REVISTA  RELIGIOSA  DE  ESPAÑA 


Y  DEMOS  PAISES  CATÓLICOS, 
dedicada 

Á  MARIA  SANTISIMA 


EN  EL  MISTERIO 

DE  SU  INMACULADA  CONCEPCION. 

PUBLICADA 

con  censura  y  aprobación  eclesiástica. 


ANO  1867. 


TOMO  II. 


SEVILLA;— 1867. 

IMPRENTA  Y  MIMERIA  DE  D.  ANTONIO  IZQUIERDO, 

Impresor  de  la  Real  Casa, 

Francos  45. 
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SONETO. 

.  Brillas  ¡oh  Pió!  en  la  moderna  historia, 
Como  el  sol  del  espacio  en  las  regiones, 

Y  viene  délas  célicas  mansiones, 

Cual  Sucesor  de  Pedro,  tu  alta  gloria. 

Un  siglo  al  otro  siglo  tu  memoria 
Legará  entre  solémnes  bendiciones, 
Hundidas  del  Averno  las  legiones 
Bajo  tu  planta  en  sin  igual  victoria. 

De  la  Madre  de  Dios  la  pura  frente 
Por  tí  nos  muestra  el  láuro  soberano, 

.Que  tu  grey  canta  con  amor  profundo. 

No  temas,  pues;  que  el  rayo  del  Potente 
Obedece  á  tu  voz,  y  alza  tu  mano 
El  Cetro  de  los  cetros  sobre  el  mundo. 


Francisco  Rodríguez  Zapata. 


APOLOGIAS  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS  Y  PETICIONES 

PARA  SU  RESTABLECIMIENTO  EN  ESPAÑA  HECHAS  EN  EL  CONGRESO 
ESPAÑOL  DE  1867. 


¡Gloria  á  Dios! 

¡Honor  á  España! 

¡Paso  á  la  verdadera  libertad! 

¡Cánticos  al  progreso  de  la  única  civilización,  la  Cristiana! 

¡Coronas  de  gloria  para  los  ilustres  diputados  que  han  he¬ 
cho  de  las  ordenes  religiosas  apologías  que  nos  recuerdan  por 
su  unción,  por  su  elocuencia  y  por  su  profundidad  las  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia! 

¿Coronas  también  de  gloria  para  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  reconoció  la  necesidad  y  la  utilidad  de  las  órde¬ 
nes  monásticas! 

¡Plácemes  y  felicitaciones  al  Congreso  todo,  por  que  con 
respetuoso  silencio  y  con  santa  complacencia  oyó  esas  apolo¬ 
gías,  esas  confesiones,  esas  declaraciones  solemnes! 

¡Plácemes  y  felicitaciones  á  la  Patria  de  los  Domingos  de 
Guzman,  Ignacios  de  Loyola,  San  Juan  de  Dios,  Sta.  Teresa, 
San  Juan  de  la  Cruz,  San  Pedro  Nolasco  y  San  José  Calasanz, 
etc.  etc.  por  que  no  está  ya  representada  por  hombres,  que 
con  risa  satánica  se  burlaban  de  las  cosas  mas  santas! 

¡Honor  y  gloria  al  Congreso  y  á  la  Sesionen  que  tratándo¬ 
se  del  gran  elemento  de  civilización  ha  dado  el  raro  ejemplo 
de  sostener  una  discusión  modelo  de  todas  las  parlamenta¬ 
rias,  por  que  no  hubo  contrariedad  ni  la  menor  oposición! 

¡Quiera  Dios  que  tantas  y  tan  hermosas  palabras  se  con¬ 
viertan  pronto  en  hechos! 


He  aquí  los  discursos  íntegros  de  la 


SESION  CELEBRADA  POR  EL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS  EN 

EL  DIA  6  DE  JUNIO  DE  1867. 


ORDENES  RELIGIOSAS. 


El  Srv  CLAROS:  He  pedido  la  palabra  para  anunciar  al 
señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  mi  aplazada  interpelación. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  Si  el  Sr.  Cla¬ 
ros  quiere  esplanarla  estoy  pronto  á  contestarle. 

El  Sr.  CLAROS:  Señores  diputados:  Con  razón  decía  el 
más  simpático  de  los  doctores  católicos;  «ama  y  haz  lo  que 
quieras.»  ¡Cuán  dulces,  hermos  y  seguros  son  los  caminos  de 
la  caridad! 

Esta  cuestión  debía  haber  sido  tratada  ayer.  Convencidos 
de  ello  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  yo,  interpú¬ 
sose  el  Sr.  Estéban  Collantes  y  pidió  la  prioridad  al  señor  mi¬ 
nistro,  que  la  otorgó  benévolo,  sin  más  limitación  que  la  que 
creía  imponerle  el  compromiso  contraido  conmigo.  Con  la  mis¬ 
ma  benevolencia  que  el  señor  ministro  me  presté  yo.  ¡Habría 
podido  dudar  un  momento  tratándose  de  un  compañero  que  li¬ 
tigaba  ante  el  Congreso  la  vindicación  de  la  honra! 

Y  bien,  señores:  se  ha  verificado  una  vez  más  la  retribu¬ 
ción  divina  del  céntuplo.  Por  esa  mínima  ofrenda  que  yo  con¬ 
cedí  gustosísimo  á  la  caridad,  bajo  la  forma  afectuosa  del  com¬ 
pañerismo,  yo  me  he  encontrado  con  un  exordio  cien  veces  me¬ 
jor  de  lo  que  hubiera  podido  ofrecerme  la  más  esquisita  in¬ 
vestigación  literaria.  El  exordio  es  el  recuerdo  de  la  sesión  de 


-  6 


ayer.  Todos  sabéis,  según  el  gran  precepto  del  retórico  latino 
las  cualidades  del  exordio;  hacer  á  los  oyentes  dóxiles,  bené¬ 
volos,  atentos.  Estoy  seguro,  señores,  que  después  de  la  se¬ 
sión  do  ayer  necesitáis  un  refrigerante  para  vuestras  sienes 
abrasadas,  y  un  calmante  para  vuestro  estómago  revuelto.  Yo 
vengo  á  ofreceros  el  uno  y  el  otro  empapados  en  las  vivas  y 
frescas  aguas  del  sentimiento  religioso.  Me  parece  que  puedo ' 
contar  con  vuestra  docilidad,  vuestra  benevolencia  y  vuestra 
atención. 

Os  declaro  con  mi  acostumbrada  ingenuidad,  que  al  pre¬ 
sentarme  aquí  como  el  abogado  de  las  órdenes  religiosas  en 
general,  y  como  el  abogado  en  particular  de  la  más  humilde 
de  entre  todas,  era  mi  intención  iniciar  mi  discurso  con  el 
acento  de  la  más  profunda  humildad.  Pero  en  vista  del  espec¬ 
táculo  de  ayer,  irgo  la  frente,  cambio  el  tono  del  abogado  su¬ 
plicante  en  el  del  tribuno  increpador,  y  os  digo  á  vosotros  se¬ 
ñores  diputado:  «apresuraos  á  restaurar  las  comunidades  re¬ 
ligiosas  para  que  preparen  una  generación  cuyas  discusiones 
no  tengan  por  objeto  los  escándalos  sociales  que  oímos  refe¬ 
rir  aquí  ayer.»  Y  digo  también,  volviéndome  á  los  señores 
ministros,  y  más  en  particular  al  despacho  de  Ultramar:  la  ca¬ 
ridad  bien  ordenada  empieza  por  nosotros  mismos;  ínterin 
vienen  esás  nuevas  comunidades,  aprovechad  los  restos  de  las 
antiguas;  suspended  el  envió  de  los  misioneros  que  enviamos 
á  los  tagales  do  las  Filipinas,,  y  á  los  negros  de  nuestras  An¬ 
tillas;  aquí  tienen  que  hacer  mucho  más  que  allá:  necesitan 
predicar,  no  ya  á  los  progresistas  y  demócratas  (¿quién  habla 
de  esa  gente?)  sino  á  los  partidos  medios,  á  la  flor  y  nata  del 
liberalismo,  al  liberalismo,  aristocrático  y  galoneado,  las  no¬ 
ciones  primordiales  de  la  moralidad  y  la  decencia. 

Perdonadme,  señores,  este  arranque  de  indignación.  Ha¬ 
ced  cuenta  que  no  os  he  dicho  nada.  Voy  á  pronunciar  mi  dis¬ 
curso  con  toda  I-a  severidad  y  la  templanza  que  á  la  causa  con¬ 
viene,  y  que  yo  siempre  me  propuse  darle. 
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La  cuestión  que  vamos  á  tratar,  señores  diputados,  es, 
ya  lo  sabéis,  la  de  la  restauración  de  las  órdenes  religissas. 
Es  preciso  llamar  á  las  cosas  por  sus  nombres,  sobre  todo 
cuando  las  cosas  tienen  nombres  tan  pantos. 

Esta  cuestión  estaña  bien  en  voca  de  todos  vosotros,  seño¬ 
res  diputados.  Veo  con  indecible  satisfacción,  en  este  Congreso, 
lo  que  y  ó  llamaré,  para  no  ofender  á  ningún  otro,  la  supera¬ 
bundancia  del  sentimiento  católico.  ¿Por  qué  soy  yo  el  que  la 
inicia?  Permitidme  daros  al  propósito  algunas  razones  que 
justifiquen  mi  derecho  precedente,  ya  que  no  preferente. 

El  expediente  que  me  habéis  visto  pedir,  y  el  cual  motiva 
esta  interpelación,  es  una  exposición  del  venerable  Obispo  de 
Pamplona,  en  la  cual  pideáS.  M.  «so  sirva  conceder  su  real 
gracia  para  la  admisión  de  novicios  en  la  casa  de  misioneros 
franciscanos  de  Olite,  subsistente  aun  con  el  carácter  de  Sacer¬ 
dotes  venerables,  para  que  dichos  novicios,  vistiendo  su  santo 
hábito,  y  al  lado  de  los  ancianos  que  aun  subsisten,  faciliten 
la  esperanza  de  que  pueda  contar  en  breve  aquel  Prelado  con 
los  auxiliares,  de  que  ha  tanto  menester,  para  el  desahogado 
régimen  de  las  almas. 

Ya  la  veis,  señores  diputados.  El  que  pide  es  el  Obispo  de 
Pamplona:  á  los  .  diputados  de  Navarra  toca  ser  los  -ecos  de 
su  santa  pretensión.  El  llevar  yo  la  palabra  es  una  distin¬ 
ción  debida  á  la  benevolencia  de  mis  dignos  compañeros. 

Pudiera  quizás  añadir  otra  razón  mas:  la  especialidad  de 
mi  posición  en  armonía  con  la  especialidad  del  asunto.  Si  al¬ 
guna  cuestión  debe  presentarse  aquí  lejana  de  todo  principio 
de  oposición,  mas  aún,  de  toda  mira  ó  aspiración  política,  es 
cabalmente  la  que  vamos  á  tratar.  Nombrado  yo  diputado  por 
dos  provincias,  de  tendencias  é  intereses  hasta  cierto  punto 
distintos,  en  la  una  con  el  desden,  en  la  otra  con  la  contra¬ 
dicción  del  ministerio,  poro  en  ambas  sin  carácter  de  agrupa¬ 
ción  política,  estoy  naturalmente  fuera  de  las  condiciones  or¬ 
dinarias  de  la  oposición,  y  en  circunstancias  especiales  de  im¬ 
parcialidad  é  independencia. 
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Sirva  esto  para  disipar  toda  prevención  respecto  á  mis  in¬ 
tenciones.  Me  propongo  probaros,  señores,  que  esta  gran 
cuestión  está  en  completa  armonía  con  los  grandes  intereses 
sociales,  y  con  las  cuestiones  particulares  políticas,  sin  que  en 
nada  vulnere  vuestras  afecciones  ó  compromisos  parlamenta¬ 
rios,  que  yo  respeto. 

Pero  notad  sobre  todo,  que  no  soy  yo  quien  la  traigo. 
Tiene  su  principio  en  la  ley,  y  su  progreso  en  la  proclama¬ 
ción  de  su  cumplimiento  por  un  respetabilísimo  Prelado.  Fun¬ 
dado  «en  el  art.  20  del  concordato  vigente,  el  cual  consigna 
en  principio  que  se  establezcan  donde  sea  necesario  casas  de 
una  de  las  órdenes  religiosas  aprobadas  por  la  Santa  Sede,» 
pide  una  de  franciscanos  que  existe,  que  no  ha  dejado  de  exis¬ 
tir.  Quiere  solamente  su  continuación,  y  para  tener  la  segu¬ 
ridad  de  esta  continuación  indefinida,  la  admisión  de  novicios, 
y  que  estos  vistan  su  santo  hábito. 

Admirad,  señores,  las  escentricidades  de  este  siglo,  que 
se  llama  eminentemente  racional  é  ilustrado.  La  gran  cuestión 
que  vamos  á  debatir  en  medio  de  su  grandeza,  casi  puede 
decirse  que  está  reducida  á  un  traje,  á  un  hábito.  Porque  las 
órdenes  religiosas  las  teneis;  y  viven  y  funcionan  á  la  vista 
de  todos;  y  el  Gobierno  las  conoce  oficialmente.  Lo  que  no 
se  les  permite  es  el  hábito.  ¡Oh  inconsecuencia  puerill 

Puerilidad  é  inconsecuencia  que  se  reproducen,  no  obs¬ 
tante,  con  sorprendente  identidad  en  todos  los  lugares  y  en 
todos  los  tiempos.  ¿Queréis  un  ejemplo  parecido?  Pues  vedlo 
en  el  pueblo  mas  notable  de  todos  por  su  sensatez,  el  pueblo 
romano.  César,  con  la  fuerza  del  genio  y  la  ayuda  de  la  for¬ 
tuna,  logra  imponer  la  realidad  de  la  soberanía  á  aquel  gran 
pueblo.  Un  dia  tiene  la  pretensión  de  que  una  corona  de  lau¬ 
rel  la  simbolice;  y  las  hojas  de  aquella  corona  le  cuestan  36 
puñaladas  y  la  vida.  Los  revolucionarios  del  siglo  XIX,  son 
tan  niños  como  los  republicanos  del  siglo  anteprimero.  La 
religión  al  parecer  no  les  importa:  lo  que  Ies  importa  es  un 
hábito. 
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Quizás  no  les  falte  alguna  razón.  La  Iglesia  católica,  en  su 
magnífica  unidad,  envuelve  á  la  vez  el  fondo  y  la  forma.  Com¬ 
batiendo  esta,  se  combato  aquel.  Yo  os  digo  de  todas  las  ór¬ 
denes  religiosas  lo  que  decía  aquel  general  de  los  jesuítas, 
cuando  le  hablaban  de  reformas  en  las  cosas  de  su  perfeclí- 
sima  orden:  «Aut  sint,  ut  sunt ;  aut  non  sint .»  Si  las  órde¬ 
nes  religiosas  no  son  buenas,  lanzadlas  de  vuestro  suelo.  Pe¬ 
ro  si  lo  son,  si  os  las  hacen  reconocer  y  aceptar  como  bue¬ 
nas,  á  pesar  do  las  preocupaciones  anticristianas  contemporá¬ 
neas,  el  clamor  de  vuestros  hijos,  la  porfia  de  vuestras  espo¬ 
sas,  el  grito  de  vuestras  colonias,  y  el  vacío  de  vuestra  ense¬ 
ñanza,  que  no  podéis  llenar  con  toda  la  balumba  de  vuestros 
procedimientos  pedagógicos,  entonces,  admitidlas  tales  como 
son  y  como  ellas  quieren  ser. 

La  razón,  el  simple  buen  sentido,  está  diciendo  á  todos 
los  gobernantes  de  esta  nación,  pof  excelencia  católica;  no 
consintáis  que  esta  sea  una  denominación  sarcástica.  Si  sois 
católicos,  amad  la  flor  más  esquisita  y  el  fruto  más  sazonado 
del  Catolicismo;  la  vida  religiosa.  Y  si  no  sois  católicos,  pero 
sois  siquiera  sensatos,  toleradlas,  respetadlas  como  sus  adver¬ 
sarios  las  toleran  y  respetan.  Sobro  todo,  no  llevéis  á  tal  pun¬ 
to  la  irracionalidad,  que  conviniendo  en  la  excelencia  del 
fruto,  rechacéis  puerilmente  la  corteza  que  le  cubre  y  le  de¬ 
fiende.  No  consintáis  que  el  hábito  religioso,  objeto  de  vene¬ 
ración,  de  benevolencia,  de  respeto  y  consideración  al  ménos, 
en  la  incrédula  Francia,  la  protestante  Inglaterra,  la  excépti¬ 
ca  Alemania  y  la  cismática  Rusia;  do  tolerancia  para  los  que 
deben  mirarlo  con  odio  especial;  los  vencidos  por  vuestros 
padres  en  Lcpanto;  sea  en  la  tierra* clásica  de  la  fé  cristiana 
ocasión  de  honor  pueril,  motivo  de  necia  repulsión  y  objeto 
de  proscripción  impía. 

Señores:  cuando  la  España  so  pone  fuera  del  sentimiento 
religioso,  la  Providencia  la  pone  fuera  del  sentido  común. 
Acabáis  de  ver  un  ejemplo.  Quiero  que  sean  dos.  La  Provi- 
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ciencia  ordenó  que  la  iniquidad  so  desmintiese  á  sí  misma. 
Dejó  al  oleaje  revolucionario  destrozar  vuestros  Proceres,  re¬ 
volcar  todas  vuestras  instituciones;  y  hasta  posesionarse  ame¬ 
nazador  del  alcázar  do  vuestros  Reyes.  Pero  al  llegar  á  los 
conventos  de  vuestras  religiosas,  dijo  á  las  olas:  «de  aquí  no 
pasareis,»  y  esas  pobres  y  débiles  criaturas  fueron  límite 
al  oleajo  revolucionario,  como  lo  son  las  blandas  arenas 
para  el  mar.  Admiremos,  señores,  el  dedo  de  Dios  que  está 
aquí. 

Pero  admiremos  también  la  estolidez  de  nuestra  escuela 
revolucionaria.  Su  infamia  ha  llegado  entre  nosotros  hasta  es¬ 
tablecer  como  ley  del  Estado,  que  la  fortaleza  del  heroísmo 
cristiano,  es  privilegio  exclusivo  do  la  flaca  mujer.  Muy  agra¬ 
decidas  deben  «star  á  estos  legisladores  las  mujeres;  aunque 
en  realidad  no  les  han  hecho  respecto  a  nosotros  mas  que 
justicia.  La  verdad,  ¡triste  verdad!  es  que  en  este  pais  las  mu¬ 
jeres  valen  más  que  los  hombres. 

Señores:  estas  cosas  no  se  discuten.  Se  ejecutan  en  medio 
de  las  orgías  revolucionarias.  Pasado  el  vértigo  los  propo¬ 
nentes  de  un  principio  tan  anticatólico  y  tan  irracional  deben 
ser  enviados  á  Leganés  ó  á  Zaragoza  con  la  patente  de  su  in¬ 
vención  absurda. 

Os  declaro,  señores,  que  siempre  que  yo  hago  la  crítica 
de  la  evolución  impía  y  revolucionaria  en  España,  no  es  tan¬ 
to  mi  corazón  de  católico  el  que  sufre,  sino  mi  corazón  es¬ 
pañol.  La  manifestación  del  principio  revolucionario  en  Fran¬ 
cia  es  horrible,  pero  grande.  El  asalto  do  la  Iglesia  tiene  allí 
las  condiciones  de  un  gran  crimen.  Se  despoja  la  casa,  se  ase¬ 
sina  al  hombre,  se  asesina  y  se  ultraja  á  la  mnjer.  Entre  no¬ 
sotros  el  gran  crimen  so  convierte  pura  y  simplemente  en  una 
ratería.  Se  toma  lo  que  hay,  se  desnuda  y  se  pone  al  hom¬ 
bre  boca  abajo,  y  á  la  mujer,  que  no  inspira  cuidado,  se  la 
deja  arreglar  tranquilamente  los  trastos  que  han  quedado  en 
la  casa.  Lo  primero  es  satánico,  pero  con  grandeza;  lo  segun¬ 
do  es  puramente  ruin. 
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Apartemos,  señores,  nuestros  ojos  justamente  indignados 
de  una  y  otra  escena,  y  saquemos  de  ambas  una  misma  en¬ 
señanza.  Ni  aquellos  horrores,  ni  estas  ruindades  impedirán 
la  ominosa  reacción :  es  decir,  la  gloriosa  restauración  de 
lo  que  no  puede  morir,  sino  cuando  muere  el  Catolicismo. 
Jamás. 

Volved  los  ojos  á  esa  misma  Francia,  y  vereis  el  aborre¬ 
cido  hábito  religioso  reaparecer  en  el  apogeo  de  su  gloria  can 
el  dominico  Lacordaire,  primero  en  las  mismas  asambleas  re¬ 
publicanas,  y  después  en  la  profanada  catedral  de  París,  ante 
los  sábios  y  los  grandes  y  los  príncipes  de  aquella  nación 
por  excelencia  revolucionaria:  estended  la  vista  á  todo  aquel 
grande  imperio,  y  vereis  más  infiltrada  que  nunca  en  sus  ar¬ 
terias  la  impulsión  de  la  sangre  vivificadora  del  principio  mo¬ 
nástico. 

Es  que  eso  no  puede  menos  de  ser  así.  La  vida  reli¬ 
giosa  no  es  más  que  la  manifestación  superior,  la  sublimación 
de  la  vida  cristiana.  Yo  tengo  en  esta  ocasión  el  deber  de  pro¬ 
barlo,  y  vosotros  croo  que  tendréis  la  bondad  de  oirlo.  Al¬ 
gunas  consideraciones  filosóficas  é  históricas,  unidas  á  otras 
con  carácter  peculiar  de  oportunidad,  evitando  el  terreno 
puramente  teológico,  que  no  es  el  nuestro,  bastan  al  pro¬ 
pósito. 

Examinemos  primero,  señores,  siquiera  sea  brevemen¬ 
te,  el  espíritu  del  cristianismo  y  de  la  vida  religiosa  en  sí 
mismos. 

La  gran  misión  del  hombre  sobre  la  tierra  es  evidente¬ 
mente  la.  transformación  del  mal;  y  la  negación  de  este  por 
medio  de  la  mortificación  de  las  pasiones,  el  camino  más  di¬ 
recto  para  el  bien. 

Juan  Jacobo  Rousseau,  que  tenia  la  desgracia  de  negar  el 
Cristianismo,  después  de  haberle  comprendido,  á  veces  admi¬ 
rablemente,  decia  con  razón  que  las  virtudes  más  sublimes 
eran  negativas.  «No  hay  hombre,  añadía,  que  no  haya  hecho 
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alguna  vez  algún  bien;  pero  ¿dónde  está  el  hombre  que  pue¬ 
de  jactarse  de  no  haber  hecho  á  los  demás  ninguna  vez  nin¬ 
gún  mal?  Pues  bien,  señores;  la  vida  religiosa  es  realmente 
la  negación  del  mal,  llevada  á  las  condiciones  más  absolutas 
y  sublimes.  La  hidra  del  mal,  según  la  doctrina  del  dogma 
cristiano,  tiene  tres  gargantas:  la  concupiscencia  de  la  car¬ 
ne,  la  concupiscencia  de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida. 
La  vida  monástica  pone  tres  dogales  á  esas  tres  gargantas, 
con  las  virtudes  de  la  castidad,  de  la  pobreza  y  de  la  obe¬ 
diencia. 

Esas  tres  negaciones,  en  sí  mismas  tan  heróicas,  adquie¬ 
ren  el  carácter  de  una  sublime  abnegación  por  la  perpetuidad 
de  los  votos  monásticos.  Esto  es  dar  á  la  pobre  humanidad  la 
identidad  magnífica  de  la  Divinidad,  tal  como  la  mísera  hu¬ 
manidad  puede  llevarla. 

Pero  prescindiendo  de  la  bondad  y  belleza  moral  de  ese 
estado  bajo  el  aspecto  religioso,  yo  os  pregunto:  ¿No  os  pa¬ 
recen  oportunos  esos  ejemplos  brillantes  de  la  dedicación 
omnímoda  y  la  fidelidad  constante  en  unos  tiempos,  en  que 
habéis  visto  tantos  y  tan  escandalosos  ejemplos  de  incon¬ 
secuencia,  de  deslealtad,  de  apostasía  y  de  disercionés  polí¬ 
ticas? 

Recordad  á  este  propósito  lo  que  os  decía  ayer  el  distin¬ 
guido  orador  que  se  sienta  aquí,  detrás  de  mí.  Después  de  tra¬ 
zar  viciosamente  el  cuadro  de  las  evoluciones  y  cambios  que 
han  hecho  en  estos  últimos  trece  años  los  hombres,  añadía 
con  un  acento  de  espansion  particular.  ¿Quién  sabe  en  qué 
filas  estaréis  vosotros  dentro  de  trece  años,  señores  diputados? 
Pues  bien,  señores:  vosotros  estaréis  en  el  puesto  que  tengáis 
por  conveniente;  pero  esos  hombres,  cuya  calorosa  apología 
estoy  formando,  exhalarán  todos  el  último  suspiro  bajo  la 
bandera  á  la  cual  juraron  eternamente  fidelidad. 

Tiene  la  primera  de  las  virtudes  monásticas  más  relación 
con  el  órden  moral  de  la  familia  que  con  el  político  de  la  so- 
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ciedad.  Decidme,  sin'  embargo,  señores:  ¿creeis  que  la  predi¬ 
cación  y  los  ejemplos  de  esta  virtud  no  son  necesarios  en  es¬ 
tas  sociedades  modernas,  que  empiezan  á  temer  el  dia  en  que 
sus  grandes  centros  de  población  vean  igualados  ó  en  mayo¬ 
ría  con  los  hijos  legítimos  los  hijos  ilegítimos?  Prescindiendo 
de  la  ignominia  de  semejante  behetría  moral,  ¿no  os  asusta 
como  legisladores  la  perturbación  que  debe  producir  en  el 
asiento  de  la  sociedad  este  hecho  trastornador? 

Pero  vengamos  á  la  consideración  de  otra  virtud  monás¬ 
tica  que  tiene  infinitas  más  relaciones  con  el  movimiento  so¬ 
cial,  independientemente  de  su  valor  ascético. 

Permitidme  primero  haceros  observar  que  el  venerable 
Prelado  de  Pamplona,  al  pedir  al  Gobierno  los  franciscanos 
para  Olite,  advierte  discretísimamente  que  no  solicita  ayuda 
ninguna  del  Gobierno,  y  que  ellos  se  mantendrán  por  sí  mis¬ 
mos.  Estáis  con  las  manos  en  la  masa  para  la  confección  de 
vuestros  presupuestos.  Calculad  los  empleados  qne  os  sobran 
y  los  recursos  que  os  faltan  para  mantener  á  los  que  os  que¬ 
dan.  Traed  á  la  memoria  las  obligaciones  de  los  templos  que 
se  arruinan,  y  á  los  cuales  teneis  precisamente  que  atender; 
las  demás  obligaciones  del  culto,  á  las  cuales  atendéis  insufi¬ 
ciente,  ó  á  lo  menos  parcamente,  y  decidme  con  la  mano  pues¬ 
ta  sobre  el  corazón,  si  no  debeis  bendecir  esa  santa  pobreza, 
la  cual  os  envía  operarios,  que  ni  para  sí  ni  para  sus  templos 
os  pedirán  otra  cosa  sino  que  no  os  acordéis  ni  de  unos  ni  de 
otros. 

Pero  examinad  los  efectos  de  la  pobreza  cristiana  en  otro 
ñrden  mucho  más  olevado. 

Motivo  teneis  para  asustaros,  señores  diputados,  de  la 
cuestión  económica  como  cuestión  rentística;  pero  asustaos 
más  de  ella  como  cuestión  do  economía  general.  ¿Sabéis  cuál 
es,  en  mi  entender,  el  fondo  de  esta  gravo  cuestión?  Pues  es, 
pura  y  simplemente  el  horror  á  la  pobreza  aumentado  con  el 
horror  al  trabajo.  Es  que  nadie  qi¿3rc  ser  pobre  aunque  lo 
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sea;  que  todos  los  particulares  quieren  gastar  lo  que  no  tie¬ 
nen  en  su  casa,  y  todos  los  gobernantes  lo  que  no  tiene  en 
su  casa  la  nación.  Y  como  todos  quieren  ser  á  toda  costa  ri¬ 
cos  (lo  cual  ya  no  es  bueno),  y  lo' quieren  sin  trabajar,  (lo 
cual  es  malísimo);  es  preciso  que  vengan  esas  turbas  de  re- 
golares  y  vagabundos  que  buscan  empleos  intrigando  en  los 
pasillos  ó  desperezando  en  la  prensa,  ó  conspirando  en  los 
clubs,  y  de  militares  que  buscan  grados  y  posiciones  pronun¬ 
ciándose,  y  de  sargentos  que  buscan  promociones  vendien¬ 
do,  como  Judas,  por  30  duros  ó  30  onzas,  la  sangre  de 
sus  oficiales,  y  de  ex-presidarios  que  quieren  pillaje,  y  de 
pérdidas  que  les  acompañan,  como  las  hemos  visto  aquí  el 
dia  22  de  Junio,  con  la  cesta  al  brazo  para  sacar  su  divi¬ 
dendo. 

Y  si  queréis  todavia  ver  agrandarse  este  mal,  bajad  al  fon¬ 
do  de  la  sociedad,  recorred  toda  su  superficie,  y  lo  encontra¬ 
reis  enroscado  en  ella  como  una  serpiente  monstruosa,  con  el 
nombre  horrible  de  socialismo.  Es  natural  que  así  suceda,  se¬ 
ñores.  Se  ha  hecho  descender  de  su  altar  la  santa  pobreza  de 
vuestra  religión  santa,  divinizada  por  su  divino  autor;  y  se 
ha  puesto  en  su  lugar  el  becerro  de  oro.  Pues  no  estrañeis 
que  todos  vengan  á  rendirle  culto.  ¿Queréis  hacer  algo  para 
remediar  esos  males?  Pues  retrogradad,  es  decir, volved  al  pro¬ 
greso  verdadero,  al  progreso  cristiano.  Traed  los  misioneros 
de  la  santa  pobreza  para  que  la  hagan  adorar  simultánea¬ 
mente  del  rico  y  del  pobre,  haciéndola  respetar  al  primero  y 
amar  al  segundo  en  el  sentimiento  común  de  su  cristiana  dig¬ 
nidad. 

Grandes  son  los  milagros,  señores,  que  produce  en  las  so¬ 
ciedades  el  gran  principio  cristiano  de  la  pobreza;  pero  mu¬ 
cho  mayores  aun  son  los  que  produce  la  obediencia.  En  ella 
encontrareis  el  secreto  de  la  familia,  el  secreto  de  la  sociedad, 
el  secreto  de  la  Iglesia  católica  y  el  secreto  particular  de  la 
vida  monástica. 
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En  él  está  todo  el  misterio  admirable  del  orden,  el  cual  nó 
es  otra  cosa  sino  la  coloración  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
por  la  reflejacion  de  la  luz  de  la  autoridad  sobre  las  dóciles 
superficies  de  la  obediencia. 

Estudiad  las  familias  y  las  sociedades,  y  vereis  que  unas  y 
otras  son  tanto  más  dignas  de  estimación,  y  llegan  a  un  grado 
mayor  de  perfección  y  de  gloria,  según  que  explican  mas  in¬ 
teligente,  y  más  profundamente  ese  principio. 

Si  queréis  verlo  en  toda  su  majestuosa  plenitud,  buscadlo 
donde  brilla  con  más  esplendor  y  con  mas  pureza:  en  el  seno 
de  la  Iglesia  católica.  Comparad  esas  juntas,  esas  asociaciones, 
esos  parlamentos  donde  nadie  se  entiende,  ó  nadie  nos  enten¬ 
demos,  con  esos  augustos  concilios  católicos,  donde  habéis 
visto  reunirse,  y  volvereis  pronto,  Dios  mediante,  á  ver  reu¬ 
nidos  quinientos  ó  mil  varones,  notables  por  su  gerarquía, 
por  su  ancianidad,  por  su  ilustración  y  sus  virtudes,  por  la  au¬ 
reola  de  respeto  con  que  los  rodea  la  veneración  de  los  pue¬ 
blos:  influidos,  en  fin,  por  todo  lo  que  al  parecer  pudiera  pro¬ 
ducir  el  desvanecimiento,  y  que,  sin  embargo,  aparecen  uni¬ 
dos  en  un  sentimiento  y  aspiración  común  con  la  blanda  do¬ 
cilidad  de  los  niños,  ó  mas  bien  dicho,  con  la  inefable  frater¬ 
nidad  de  los  ángeles. 

Y  bien,  señores;  si  queréis  que  se  arraigue  y  propague  ese 
principio,  bien  necesario  ciertamente  en  esta  tierra  tan  misera¬ 
blemente  dislocada,  traed  á  ella  la  vida  monástica,  que  es  la 
que  mejor  lo  entiende  y  representa.  Asi  como  los  colores  son 
mas  brillantes  según  son  mas  tersas  las  superficies  que  refle¬ 
jan  la  luz,  así  las  órdenes  religiosas  hacen  aparecer  con  más 
espléndida  nitidez  el  espíritu  del  cristianismo;  porque  puli¬ 
mentadas  con  la  lima  de  la  abnegación  todas  las  desigualdades 
de  la  concupiscencia  humana,  devuelven  mas  espléndida  y  más 
pura  la  luz  proyectada  sobre  esas  almas  desdo  el  cielo. 

¿Lo  dudáis,  señores?  Pues  seguidme  un  momento,  y  vereis 
al  espíritu  monástico,  usando  yo  en  este  momento  un  lengua- 
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jo  en  armonía  con  sus  sublimes  cánticos,  poner  su  tienda  de¬ 
lante  de  la  humanidad  en  el  sol  del  Catolicismo,  y  levantán¬ 
dose  con  la  gallardía  del  esposo  feliz  que  deja  su  tálamo,  re¬ 
correr  como  un  gigante  el  cielo  de  la  historia,  no  habiendo  ni 
meridiano  de  tiempo,  ni  paralelo  de  lugar,  que  no  reciban  las 
benéficas  influencias  de  su  calor  y  su  luz;  ni  lengua,  ni  idio¬ 
ma,  que  no  escuchen  el  acento  de  su  voz.  Lo  haré  ligerísima- 
mente,  no  presentándoos  la  estadística  inmensa  de  ese  movi¬ 
miento  celeste,  sino  señalándolo  solamente  con  líneas  gráficas, 
como  suelen  hacerlo  en  sus  planos  los  físicos  ó  los  astró¬ 
nomos. 

Al  aparecer  ese  sol  en  el  Oriente  de  la  sociedad,  lo  hace 
como  la  aurora  cuando  se  presenta  á  disipar  las  tinieblas:  los 
anacoretas  y  primeros  monjes  se  presentan  con  el  carácter  de 
oposición.  No  son  únieameute  la  protesta  solemne  de  la  virtud 
mas  heroica  contra  la  relajación  mas  respugnante:  son  tam¬ 
bién  el  verdadero  y  único  tribunado  de  la  libertad  por  exce¬ 
lencia,  de  la  libertad  moral  contra  el  despotismo  mas  corrom¬ 
pido  de  que  quizás  hay  memoria. 

Como  la  acción  y  la  reacción  es  menester  que  sean  corre¬ 
lativas;  así  como  los  ejemplos  de  corrupción  eran  horribles, 
los  de  austeridad  tuvieron  que  ser  espantosos.  Muchos  se  han 
escandalizado.  Quizás  algunos  de  vosotros  tiene  el  escándalo 
latente  en  su  espíritu,  y  me  pregunta  dentro  de  sí  mismo  en 
voz  baja.  ¿Qué  utilidad  traían  los  stylitas  ?  Pues  yo  pregunto. 
¿Qué  utilidad  traen  los  obeliscos?  Sí:es  preciso  contestar:  ¿ra¬ 
ra  qué  sirven  esos  grandiosos  pero  estériles  monumentos  de 
la  civilización  antigua  traídos  á  tanta  costa  por  las  mas  gran¬ 
des  civilizaciones  modernas  ó  la  plaza  del  Vaticano  en  Roma, 
y  á  la  plaza  de  la  Concordia  en  París. 

¡Ah!  Me  diréis:  son  la  manifestación  de  la  fuerza  grandio¬ 
sa  de  aquella  civilización  simbolizada  tanto  mas  grandemen¬ 
te,  cuanto  mas  cierto  es  el  símbolo.  El  obelisco  es  el  emble¬ 
ma  del  hombre  antiguo  que  tiene  ya  la  conciencia  de  la  fuer¬ 
za  de  sí  mismo. 


Pues  el  estilista  es  la  realidad,  el  hombre  nuevo  que  tie¬ 
ne  ya  la  conciencia  de  la  fuerza  que  le  da  Dios.  El  obelisco  es 
la  representación  de  la  fuerza  del  hombre  sobre  la  naturaleza. 
El  estilita  es  la  manifestación  de  la  fuerza  del  hombre  sobre  el 
hombre  mismo,  es  decir  sobro  lo  que  hay  de  mas  grande  en  el 
mundo  después  de  Dios. 

Seguid,  señores,  la  línea  gráfica  que  os  voy  trazando,  y 
vereis  la  fuerza  de  oposición  contra  la  sociedad  antigua  con¬ 
vertirse  por  medio  de  una  de  esas  sublimes  paradojas  cuyo 
secreto  solo  tiene  el  cristianismo,  en  fuerza  protectora  de  con¬ 
servación. 

La  civilización  fué,  es  y  será  siempre,  señores,  el  árbol 
plantado  por  Diosen  el  Paraíso:  el  árbol  de  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal.  Acabada  de  dar  una  doble  y  pingüe  cosecha, 
la  de  la  civilización  griega  y  romana.  Cuando  los  árboles  dan 
tan  grandes  cosechas,  bien  lo  sabéis,  sobre  todo  los  que  seáis 
como  yo  agricultores,  los  árboles  quedan  esquilmados.  La  fi¬ 
bra  relajada  del  árbol  de  la  civilización  antigua  no  podía  re¬ 
sistir  el  hacha  de  los  terribles  leñadores  que  la  providencia 
enviaba  al  parecer  á  destruirlo,  en  la  realidad  á  podarlo. 

Los  monjes  fueron  destidados  á  esta  obra  de  salvación,  y 
la  desempeñaron  admirablemente.  Sus  mas  encarnizados  ene¬ 
migos  no  le  han  disputado  sus  inmarcesibles  lauros  de  gloria 
cuando  han  presentado  á  la  humanidad  la  ciencia  y  el  arte  co¬ 
mo  un  sagrado  depósito  recibido  de  la  Providencia  para  cobi¬ 
jarlo  debajo  de  sus  aras,  y  cuando  le  han  entregado  pulimen¬ 
tada  y  limpia  del  orin  pagánico  la  brillante  cadena  de  la  tra¬ 
dición  del  pensamiento  con  todos  los  eslabones  de  sus  métodos 
y  hasta  con  los  esmaltes  estéticos  do  su  ornamentación. 

A  las  ruinas  del  bajo  imperio  sigue  la  transición  de  la 
Edad  media,  y  la  vida  monástica  aparece  con  todo  el  carácter 
de  fuerza  reconstructora.  Por  ella  se  labra  cuanto  hay  de  lau¬ 
dable  en  aquella  sociedad.  No  hay  necesidad  que  no  satis¬ 
faga,  ni  aspiración  á  la  cual  no  atienda.  La  ciencia,  el  arte. 
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lo  útil,  y  sobre  todo,  lo  bueno,  todo  es  suyo. 

Para  que  haya  una  gran  reflejacion  sobre  la  filosofía  que 
iguale  y  aun  supeie  las  anteriores,  es  menester  que  aparezca 
un  religioso  tan  notable  por  sus  virtudes  como  por  su  ciencia, 
v  llamado  Santo  Tomás.  Para  que  la  historia  y  toda  clase  de 
erudición  lleguen  á  proporciones  colosales  que  no  pueden  ser 
superadas,  se  necesita  toda  una  cadena  de  sábios  llamados  be¬ 
nedictinos. 

¿Ha  de  haber  un  arte  nuevo  que  sobrepuje  al  antiguo,  no 
solamente  por  su  esplritualismo  estético,  sino  por  lá  pureza  de 
un  sentimiento  moral? 

Pero  se  levantará  otro  religioso  que  se  llame  Guido  Areti- 
no,  y  dando,  como  los  dioses  do  Homero,  uno  de  esos  pasos 
que  salvan  dos  ó  tres  mil  años,  hará  el  análisis  de  la  escala 
diatónica;  igualará  en  ingenio,  ya  que  no  en  utilidad,  al  sa¬ 
cerdote  egipcio,  ó  sábio  hebreo,  ó  comerciante  fenicio,  que 
logró  sacar  de  entre  las  nieblas  de  los  geroglíficos  el  alfabeto 
fonético,  y  con  él  la  condensación  de  luz  eléctrica  intelectual, 
mayor  que  se  ha  presentado  á  la  humanidad  después  de  la  luz 
primitiva  de  la  palabra;  y  merced  á  esa  gloriosísima  parodia, 
la  más  bella  y  espiritual  de  las  artes,  la  música,  tomará  un 
vuelo  celestial,  que  no  pudo  ni  aun  sospechar  el  mundo  an- 
tigiio.  Y  á  seguida  vendrán  otros  cientos  cuyos  nombres  yacen 
escondidos  en  los  sepulcros  de  las  abadías;  y  arquitectura,  y 
escultura,  y  pintura,  se  presentarán  con  caracteres  de  verdad, 
de  belleza  y  de  bondad,  que  no  alcanzaron  jamás  en  las  an¬ 
tiguas  civilizaciones.  «  . 

¿Queréis  ver  despuntar  el  sentimiento  de  lo  útil  y  la  anun¬ 
ciación  de  la  reforma  de  la  agricultura  y  de  las  actuales  gran¬ 
jas  esperimentales?  Pues  os  las  presentarán  las  abadías  y  las 
trapas,  y  quizás  no  tengáis  de  veras  aquellos  establecimientos 
en  España  hasta  que  ellos  quieran  tomarlos  á  su  cargo  y  vo¬ 
sotros  entregárselos. 

¿Queréis  levantaros  mucho  más,  y  ver  una  infinidad  de 
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nuevas  y  santas  industrias  de  que  no  tenia  noticia  el  mundo, 
la  industria  de  la  caridad,  recogiendo  al  expósito,  acogiendo 
al  huérfano,  al  desvalido  y  al  anciano,  socorriendo  al  enfer¬ 
mo,  redimiendo  al  cautivo,  imprimiendo  la  luz  de  la  inteli¬ 
gencia  en  el  niño  y  la  vida  de  la  fé  en  el  ignorante,  y  hacien¬ 
do  revivir  con  el  calor  de  la  caridad  la  yerta  prevaricación? 
Pues  volved  los  ojos  al  cielo  déla  historia;  contad  las  innu¬ 
merables  estrellas  de  diversas  magnitudes  que  le  pueblan,  y 
cuando  lleguéis  á  una  banda  luminosa  de  estrellas  innumera¬ 
bles  que  no  podéis  contar,  y  cuya  inmensidad  embargue  vues¬ 
tra  mente  y  embriague  vuestro  corazón,  es  la  via  láctea  de  la 
inteligencia  y  de  la  virtud,  esas  son  las  órdenes  monásticas. 

Seguid  al  gigante  en  su  ascención,  y  le  vereis  llegar  al  cé¬ 
nit  explendente  de  su  gloria.  Realízase  un  cataclismo  social, 
viene  la  reforma,  y  la  fuerza  de  oposición,  de  conservación  y 
de  construcción,  tiene  que  serlo  todo:  tiene  que  ser  eminente¬ 
mente  reorganizadora  y  directiva.  Entonces  aparece  la  orden 
que  debe  refundir  en  sí  las  glorias  de  todas.  Si  no  la  conocéis 
bien,  yo  os  la  haré  conocer.  Miradla. 

Su  primacía  está  marcada  por  su  mismo  nombre,  porque 
lleva  un  nombre  superior  á  todos  los  nombres.  No  cabe  la 
menor  duda  en  la  filiación  de  los  discípulos  y  el  maestro,  por¬ 
que  aquellos  son  tan  aborrecidos  como  este  por  el  espíritu 
del  mal.  Así  como  lleva  un  nombre  augusto,  reproduae  tam¬ 
bién  todos  los  símbolos,  y  refleja  la  representación  de  los  mis¬ 
terios  que  áese  nombre  augusto  se  refieren. 

Tuvo  la  obediencia  sobrehumana  de  Isaac,  y  la  prescien¬ 
cia  divina  de  José. 

Vendida  por  unos  mercaderes  filosóficos,  hizo  beber  la  co¬ 
pa  de  la  sabiduría  á  todos  los  faraones;  y  dispensó  á  sus  her¬ 
manos  las  riquezas  del  Egipto. 

Subió  al  Gólgota  como  reo  condenado  por  la  justicia;  y 
fué  saturado  de  calumnias  y  de  oprobios;  y  sufrió  una  por  una 
todas  las  agonías  del  Calvario. 
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En  su  muerte  se  renovaron  los  prodigios  de  la  muerte  del 
justo.  Oscurecióse  el  sol  de  la  verdad  católica,  y  las  tinieblas 
de  la  impiedad  se  hicieron  palpables  como  las  de  Egipto.  Vi¬ 
nieron  espantosos  terremotos  y  cataclismos  políticos,  y  las  cla¬ 
ses  sociales  chocaron  entre  sí  con  más  dureza  que  las  piedras. 
Abriéronse  los  sepulcros,  y  volvieron  á  aparecer  sobre  la  tier¬ 
ra  los  dioses  Manes.  El  mundo  se  convirtió  á  las  fábulas;  y  el 
espiritismo  insensato  ¿  criminal  tuvo  sus  biblias,  sus  sacerdo¬ 
tes  y  sus  neófitos,  siendo  estos,  ¡cosa  eslupendal  las  clases  que 
se  dicen  ilustradas. 

Cumpliéronse  por  último  las  profecías.  La  órden  española 
de  Loyola  resucitó,  á  semejanza  de  su  divino  modelo,  y  apa¬ 
recí  ó  á  la  vez  en  muchas  partes,  y  hemos  visto  y  reconocido 
en  ella  la  reflej ación  de  la  gracia  y  la  verdad  del  espíritu  que 
la  informa;  y  el  que  lo  dude  de  vosotros  (cerca  la  tiene)  puede 
poner  la  mano  sobre  su  pecho  y  sus  dedos  sobre  sus  gloriosas 
llagas,  y  espero  en  Dios  que  estará  con  nosotros,  mediando  la 
luz  de  aquel  que  la  envia,  queráis  ó  no  queráis  hasta  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos. 

Tal  es  el  pasado  de  las  órdenes  religiosas  en  el  movimien¬ 
to  general  de  la  historia.  ¿Será  preciso  que  trace  yo  el  parti¬ 
cular  entre  nosotros?  ¿Queréis  que  siga  esa  otra  línea  gráfica, 
contorneando  toda  la  extructura  de  vuestra  sociedad,  hasta  de¬ 
lineando  con  sus  cruces  rojas  y  verdes  vuestros  campamentos, 
y  siendo,  no  ya  el  principal,  sino  casi  puede  decirse,  el  único 
agente  de  vuestros  establecimientos  coloniales? 

j  Ah,  señores!  Si  queréis  tener  de  veras  el  pormenor  de  esa 
crónica  de  modo  que  ilustre  vuestro  entendimiento, seguid  una 
á  una  las  páginas  de  vuestra  historia.  Si  queréis  conocerlo  de 
un  modo  que  conmueva  vuestro  corazón,  estudiadlo  en  sus 
imponentes  ruinas. 

Empezad  entonces  por  su  primera  etapa.  Visitad  vuestro 
romancesco  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardona.  No  pregun¬ 
téis  por  los  huesos  del  Cid.  El  ilustrado  patriotismo  liberal 
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contemporáneo  los  ha  relegado,  como  si  fueran  un  expedien¬ 
te  sobreseído,  al  rincón  de  un  archivo  municipal.  Pero  vues¬ 
tra  imaginación  verá  vagar  por  aquellos  claustros  desiertos  su 
ilustre  sombra,  y  aun  os  parecerá  verla  postrarse  reverente  an¬ 
te  las  catacumbas  de  los  primitivos  monjes  de  Karadigna,  már¬ 
tires  ilustres,  hecatombe  terrible  de  la  invasión  sarracénica. 

Al  tocar  allí  las  columnas  del  siglo  IV,  empotradas  en  las 
paredes  de  la  fábrica  de  la  edad  media;  al  ver  dos  civilizacio¬ 
nes  sobrepuestas  la  una  á  la  otra,  como  lo  están  los  pisos, 
formando  el  romano  en  la  planta  baja  lóbregas  y  venerables 
catacumbas:  desierto  el  alto,  hispano-gótico,  como  yace  sobre 
un  campo  de  batalla  el  vencedor  sobre  el  vencido,  vuestra  es¬ 
peranza  será  igual  á  vuestro  recogimiento:  aguardareis  confia¬ 
dos  la  vuelta  de  otra  tercera  extratificacion  cristiana,  y  diréis 
con  toda  la  plenitud  de  la  fó:  «Adoremos  al  Rey  para  quien 
todas  las  cosas  viven.» 

Dejemos  estas  y  otras  melancólicas  ruinas  cantadas  por 
más  do  un  ilustre  disterrado  con  la  lira  de  Jeremías  debajo 
de  los  sáuce-babilónicos,  y  unámonos  al  dignísimo  Prelado 
que  viene  con  el  espíritu  de  Esdras  á  restaurar  las  derrumba¬ 
das  aras.  Si  pudierais  abrigar  alguna  duda  sobre  el  origen  de 
ese  espíritu,  os  la  disiparían  la  prudencia  y  la  templanza  que 
presiden  á  su  pretensión.  Yed  hasta  qué  punto  es  esta  modes¬ 
ta  y  mínima.  Pide  un  solo  convento  de  franciscanos  en  Olite. 

Pero  yo  estoy  seguro  que  el  prudentísimo' Prelado  tiene  la 
conciencia  de  la  importancia  de  su  pretensión.  Sabe  la  gran 
ley  de  todas  las  grandezas  cristianas,  la  humildad,  y  conoce 
su  magnífico  símbolo,  la  parábola  del  grano  de  mostaza.  La 
.pequeña  semilla  forma  el  más  grandioso  de  los  árboles.  Se 
siembra  invisible,  nace  inesperado,  crece  inadvertido;  pero 
sus  ramas  se  desarrollan,  cubren  toda  la  superficie  de  la  tier¬ 
ra,  y  vienen  á  anidarse  en  ellas  todas  las  aves  del  'cielo.  El 
piadoso  Obispo  lo  siembra  ahora  en  Olite;  y  yo  espero  que 
germinando  vigoroso  en  la  tierra  de  la  católica  Navarra,  reli- 
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giosamente  fecunda  por  su  cristiana' miga,  y  por  el  riego  de 
sus  mártires,  tenderá  sus  ramas  de  diversas  hojas,  dé  diver¬ 
sas  flores  y  de  diversos  frutos,  proporcionando  la  dulce  som¬ 
bra  de  la  fé,  la  grata  flor  de  la  esperanza,  y  el  alimento  vivi¬ 
ficador  de  la  caridad  á  todas  las  tribus  de  la  España. 

La  misma  prudencia  y  templanza  que  en  el  fondo,  halla¬ 
reis  en  la  forma.  Partiendo  el  venerable  Prelado  discretísima- 
mente  de  lo  que  existe,  no  pidiendo  reparaciones  ruidosas, 
ateniéndose  pura  y  simplemente  al  Concordato  vigente,  dice 
al  Gobierno  implícitamente,  y  yo  digo  al  Gobierno  y  á  voso¬ 
tros,  señores  diputados,  de  la  manera  más  explícita:  «Teneis 
una  ley,  más' ó  menos  reparadora,  cumplidla;  dadnos  lo  que 
ella  nos  dá;  concedednos  ló  que  ella  nos  promete;  es  justicia, 
es  deber,  es  honor,  es  decencia.» 

Ya  veis,  señores,  que  ni  el  fondo  ni  la  forma  pueden  ser 
más  procedentes  ni  más  adecuados.  El  venerable  Prelado  com¬ 
prende  prudentísimamente  que  esta  gran  cuestión  puede  re¬ 
solverse  en  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  por  lo  que 
en  términos  de  escuela  jurídica  pudiéramos  llamar  un  augus¬ 
to  rescripto.  Dadlo,  señores  ministros  de  su  majestad  la  Reina 
Católica,  y  vosotros  diputados  de  la  nación,  por  excelencia  ca¬ 
tólica,  asociaos  á  ese  augusto  rescripto  por  medio  de  un  mag¬ 
nífico  plebiscito.  Estad  seguros  que  teneis  con  vosotros  toda 
la  plebe;  no,  todo  el  pueblo;  no,  toda  la  nacio*n. 

Toda  la  nación,  señores;  un  tercio  de  siglo  de  ostracismo 
ha  rehabilitado  las  comunidades  religiosas,  aun  á  lós  ojos  de 
aquellos  que  las  miraban  con  prevención,  exceptuando  en  to¬ 
do  caso  algunos  grupos  especiales  que  es  preciso  definir. 

El  primero  es  el  de  los  energúmenos  y  ex-presidiarios,  que 
confunden  á  los  religiosos  y  á  los  guardias  civiles  en  un  odio 
común.  Le  conocéis  bien,  señores:  son  los  mismos  que  pro¬ 
mueven  las  silbas  á  la  autoridad. 

El  segundo  es  el  de  los  impíos  vergonzantes,  que  no  pu- 
diendo  destruir  la  unidad  de  culto  se  consuelan  encerrándola 
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en  proporciones  mezquinas,  limitando  su  benéfica  acción. 

El  tercero  es  el  de  los  pseudo-liberales,  ó  séanse  los  libe¬ 
rales  postizos  que  en  no  habiendo  libertad  para  todo  lo  que 
se  quiere,  sostienen  que  no  debe  haberla  para  hacer  lo  que  se 
debe. 

El  cuarto  es  el  de  los  prudentes  que  con  una  caridad  mal 
entendida  quieren  evitar  á  los  religiosos  los  peligros  á  que  los 
exponemos  sus  imprudentes  amigos.  Pues  á  esos  me  creo  au¬ 
torizado,  aunque  sin  haberme  puesto  de  acuerdo  con  los  reli¬ 
giosos  en  cuyo  nombre  hablo,  para  dirigirles  la  misma  repren¬ 
sión  que  tuvo  que  sufrir  el  Príncipe  de  los  apóstoles  cuando 
quiso  interponerse  entre  el  Salvador  y  su  martirio.  Apartaos, 
hijos  de  Satanás,  que  no  sabéis  más  que  la  prudencia  de  la 
carne.  Los  religiosos  son,  en  primer  lugar,  católicos,  y  en  se¬ 
gundo  lugar,  españoles.  Están  dispuestos  á  hacer  lo  que  hi¬ 
cieron  en  esas  calles  el  22  de  Junio  los  nobles  oficiales  del 
ejército  español,  que  se  dejaron  matar  por  no  profanar  sus  lá- 
bios  con  gritos  facciosos. 

El  quinto  grupo  es  el  de  los  eruditos  á  la  violeta,  cuya 
candorosa  penetración  ha  llegado  á  columbrar  que  este  no  es 
el  siglo  de  los  conventos,  cuando  se  levantan  á  millares  en 
países  más  civilizados,  más  cultos  y  más  libres:  en  Francia, 
en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos  america¬ 
nos.  Ejercitando  yo  piadosamente  con  esta  buena  gente  una 
de  las  obras  de  misericordia  espirituales,  me  contentaré  con 
enseñarles  la  estadística  de  las  Ordenes  religiosas  de  la  vecina 
Francia.  Hay  allí  más  de  14,030  conventos,  con  más  de  17,776 
religiosos,  y  más  de  90,343  religiosas.  Digo  más,  porque  este 
es  el  dato  oficial  de  1861,  y  desde  entonces  acá  el  número 
debe  haberse  aumentado  muy  notablemente.  Añadiré  que  el 
dato  no  está  tomado  de  los  escritores  católicos,  sino  de  un 
escritor  de  la  Revista  de  los  dos  Mundos,  que  de  seguro  per¬ 
tenece  al  primero  ó  al  segundo  grupo  de  los  designados  por 
mí;  porque  la  enumeración  que  acabo  de  hacer  le  pone  frené- 
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tico,  acusando  al  Gobierno  francés  por  la  exagerada  protec¬ 
ción  que  ha  dado  á  las  Ordenes  religiosas  y  augurando  á  la 
Francia  todos  los  males  que  sufrió  la  España  siguiendo  ese 
camino.  La  Francia  por  supuesto  le  contesta  con  la  exposieion 
universal. 

Fuera  de  estos,  ninguna  persona  racional  clama  ya  entre 
nosotros  contra  los  pretendidos  abusos  de  las  órdenes  reli- 
giosas  y  todos  sienten  el  vacío  que  han  dejado  en  pos  de  sí. 

Ya  nadie  les  achaca  la  penuria  del  Erario,  porque  el  Era¬ 
rio  está  con  el  dogal  de  los  usureros  al  cuello,  y  con  la  igno¬ 
minia  de  la  bancarota  en  perspectiva.  Tampoco  so  les  imputa 
la  pobreza  y  la  crisis  general  y  los  ahogos  de  las  asociacio¬ 
nes  y  los  particulares;  la  acusación  se  traslada  justa  ó  injus¬ 
tamente  á  losGobiernos  que  los  echaron  ó  qúe  continúan  sus 
tradiciones.  Ménos  puede  imputárseles  el  atraso  de  la  agricul¬ 
tura.  Los  agricultores  progresistas  de  nuestra  época,  lo  mis¬ 
mo  que  los  rutinarios  de  la  antigua,  siguen  labrando  patriar¬ 
calmente  sus  campos  con  el  arado  de  Triptolemo  que  traje-* 
ron  los  fenicios  á  sus  padres  los  edetanos  ó  los  túrdulos. 

¿Queréis,  finalmente,  medir  la  altura  barométrica  de  nues¬ 
tra  atmósfera  intelectual?  Id  á  la  exposición  de  París:  pre¬ 
guntad  á  los  sabios  que  allí  concurren  de  toda  la  tierra  cuáles 
son  las  inteligencias  ibéricas  cuya  luz  ha  traspasado  el  Piri¬ 
neo  ó  ilumina  el  campo  de  la  ciencia  en  Europa.  La  respuesta 
será  para  los  enemigos  de  los  frailes  sublimemente  epigramá¬ 
tica:  os  citarán  los  nombres  de  Palmes  y  Donoso  Cortés. 

Y  ¿dónde  están,  señores,  la  sencillez,  la  paz,  la  fraterni¬ 
dad,  el  espíritu  religioso,  el  sentimiento  moral  de  la  sociedad 
antigua?  ¿Dónde  el  movimiento  económico,  la  laboriosidad,  la 
administración  modelo,  la  seguridad,  la  justicia  perfecta,  el 
levantamiento  del  carácter  nacional  que  se  ha  jactado  de  en¬ 
tronizar  la  sociedad  nueva? 

¡La  sencillez!  Podéis  estudiarla  en  las  mujeres  é  hijas  de 
algunos  empleados  subalternos,  cuyo  tren  y  cuyos  encajes  en- 


2o 


Yidiaria  una  duquesa  dé  los  tiempos  de  Fernando  VI  ó  de 
Cárlos  III. 

¡Movimiento  económico  1  Lo  que  hay  es  un  lujo  devora¬ 
dos  desproporcionado  á  nuestros  medios, absurdo;  puesto  que 
lleva  al  extranjero  todos  los  años  quinientos  ó  mil  millones, 
que  tenemos  que  saldar  en  dinero  por  falta  de  equivalentes 
en  nuestra  producción.  4 

¡  Laboriosidad !  Censurabais  el  excesivo  número  de  religio¬ 
sos  y  clérigos  para  satisfacer  las  necesidades  morales  de  16 
millones  de  almas,  y  ahora  teneis  500  generales  y  11,000  ofi¬ 
ciales  para  gp  ejército  que  no  llega  nunca  en  realidad  á  100,000 
hombres:  setenta  ú  ochenta  mil  empleados,  para  Ja  peor  admi¬ 
nistración  que  se  conoce  en  Europa;  otros  tantos  cesantes  y 
otras  tres  tandas  de  pretendientes  iguales  ó  mayores,  corres¬ 
pondientes  á  cada  cual  de  los  partidos  en  cesantía. 

¡Administración!  Con  vuestra  centralización  y  vuestra  es¬ 
tupenda  organización  burocrática  habéis  establecido  un  órden 
tan  admirable  que  la  reclamación  de  una  carga  de  justicia 
cuesta  á  un  ayuntamiento  diez  y  ocho  años  y  está  todavía  por 
conseguir,  como  yo  he  demostrado  aquí  el  año  pasado  en  ple¬ 
no  Congreso.  Pero  ¿quién  habla  de  esto?  Hay  oficina  del  Esta¬ 
do  donde  hay  40,000  expedientes  ,por  despachar,  y  son  nume¬ 
rosos  los  compradores  de  bienes  nacionales  á  los  cuales  se  ha 
oficiado  para  la  aceptación  del  remate  seis  años  después  de  la 
verificación  de  la  subasta. 

¡Seguridad!  Os  quejábais,  ó  nos  quejábamos,  (yo  no  pienso 
hacer  la  apologia  de  ninguno  de  los  abusos  del  antiguo  régi¬ 
men),  nos  quejábamos  de  los  pobres  viajeros  que  eran  saquea¬ 
dos  á  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno  en  el  reinado  anterior 
en  los  caminos  de  Sierra-Morena,  y,  ya  lo  habéis  oido  ayer 
por  boca  del  Sr.  Estéban  Collantes,  ahora  tenemos  tal  emplea¬ 
do  ó  tales  empleados,  y  tal  sociedad*ó  tales  sociedades  de  cré¬ 
dito  que  han  robado  cada ‘cual  de  ellos  de  un  solo  golpe  más 
que  todos  los  bandidos  de  todas  las  sierras  de  España  du- 
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rante  todo  el'  reinado  de  Fernando  Vil. 

jLa  justicia!  ¿De  cuál  habláis?  ¿De  la  conmutativa  de  ese 
sagrado  depósito,  de  uno  de  sus  más  preciosos  atributos  que 
Dios  entrega  á  las  potestades  de  la  tierra,  a  veces  con  las  con¬ 
diciones  del  depósito  miserable  en  los  intereses  del  huérfano 
y  de  la  viuda  desvalida?  ¡Dios  raio!  ¡Pues  si  hemos  llegado  á 
conocer  personalmente  en  algunas  localidades  el  juez  de  los 
verdes,  el  de  los  encarnados  y  el  de  los  azules,  y  las  bande¬ 
rías  esperan  el  relevo  de  los  consejos  provinciales  y  los  jueces 
para  obtener  justicia,  como  los  pueblos  comuneros  del  anti¬ 
guo  régimen  aguardaban  el  giro  respectivo  parq*  hacer  sus 
barbecheras! 

¿Hablabais  quizás  de  la  justicia  distributiva  en  la  subli¬ 
mación  de  la  virtud,  en  el  premio  de  los  servicios,  en  la  con¬ 
decoración  del  mérito?  ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  Me  limito  a  recordaros 
el  cuadro  presentado  bajo  un  doble  aspecto  por  los  dos  no¬ 
tables  oradores  que  hablaron  ayer.  ¿Teneis  más  que  pedir? 

¡El  espíritu  religioso!  ¿Pues  no  lo  estáis  viendo?  ¡Si  dis¬ 
cutimos  en  este  momento  para  una  parte  de  los  ministros  del 
Catolicismo  la  libertad  que  tienen  entre  los  cismáticos,  los  he¬ 
rejes  y  los  turcos! 

¡La  paz,  señores!  Salid  por  esos  -campos,  y  apenas  halla¬ 
reis  uno  donde  el  génio  de  las  discordias  civiles  no  haya  de¬ 
jado  una  huella  de  sangre.  En  vano  intentareis  apartarlos  de 
la  vista,  recogiéndoos  al  centro  de  la  fuerza  social:  encontra¬ 
reis  el  reguero  sangriento  en  las  calles  de  Madrid,  y  tropeza¬ 
reis  quizás  con  algún  rastro  de  él  en  vuestro  propio  aposen¬ 
to.  Pero  no  os  molestéis,  no  salga:s  de  aquí.  Escudriñad  bien 
esas  paredes,  esos  techos.  Probablemente  todavía  encontrareis 
en  ellos  las  señales  de  las  salutaciones  pacíficas  y  benévolas 
de  las  balas  con  que  la  liberalizada  drsclpula  correspondió  á 
las  enseñanzas  revolucionarias  de  las  Cortes  constituyentes. 

¡La^union,  la  fraternidad!  Ved  él  genio  de  la  discordia  en 
la  nación,  en  la  provincia,  en  el  distrito,  en  la  ciudad,  en  la 
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aldea ,  en  los  partidos,  en  las  clases,  en  las  asociaciones,  en 
las  familias..  Donde  quiera  que  se  reúnen  tres  personas,  será 
un  milagro  si  piensan  dos  de  la  misma  manera;  y  cuando  es¬ 
tán  en  unísono  es  accidentalmente,  por  el  vil  interes,  por  la 
protesta  tácita  de  ponerse  de  frente  si  el  interés  cambia  al 
otro  dia.  ¡Señores!  ¿No  os  aterra  ese  fenómeno  social?  Pues 
yo  liaré  que  vengan  á  vuestras  mejillas,  si  no  los  colores  del 
temor,  los  de  la  vergüenza.  ¿Os  acordáis  de  la  ignominiosa 
campaña  liberal  de  1823?  ¿Os  acordáis  del  paseo  militar  de 
los  bisoños  soldados  del  duque  de  Angulema  desde  el  Pirineo 
hasta  Cádiz?  ¿Y  no  os  acordáis  también  de  los  300,000  com¬ 
pañeros.  del  gigante  militar  del  siglo  á  quienes  vuestros  pa¬ 
dres  hicieron  morder  su  profanada  tierra?  Pues  aquello  so 
hizo  con  vuestros  principios  y  esto  con  los  nuestros.  Com¬ 
parad  ! 

¡Y  qué  será,  señores,  si  yo  quiero  hacer  la  concentración 
de  todos  esos  movimientos  sociales  en  la  gran  síntesis  que  se 
llama  en  las  naciones  como  en  los  individuos,  el  sentimiento 
moral!  ¡Sentimiento  moral! ¿Queréis  saber  el  délos  partidos  me¬ 
dios?  Pues  ya  lo  habeTs  oido  aquí  ayer.  Y  probado  con  docu¬ 
mentos  oficiales.-  Los  burgraves  de  la  revolución  hacen  pagar 
por  el  Estado  ó  sus  banqueros  los  anticipos  hechos  para  trastor¬ 
narlo.  ¡Magnífico  espectáculo  de  moralidad!  El  mismo  que  el  de 
unos  bandidos  que  asaltan  una  casa  á  deshora  de  la  noche,  ha¬ 
cen  firmar  al  amo  un  poder  general  de  administración,  y  en  la 
primera  cuenta  se  ponen  las  ganzúas  compradas  para  falsear 
las  cerraduras  y  meterse  dentro  de  la  casa.  ¿Queréis  ver  de 
un  golpe  el  de  los  partidos  extremos  revolucionarios  ó  mejor 
el  de  la  sociedad  formado  por  los  nuevos  principios?  Pues 
cerca  tenemos  el  22  de  Junio.  Celebrad  con  vuestra  imagina¬ 
ción  el  funesto  aniversario.  Paseaos  en  espíritu  por  ella  en  ese 
dia,  y  podréis  saborear  á  vuestro  gusto  la  ambrosía  y  el  néc¬ 
tar  suministrados  á  esa  divinidad  asquerosa  llamada  revolu¬ 
ción,  de  la  cual  esperan  algunos  la  curasion  do  nuestros  raa- 
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les.  ¡Sangre  y  lodo!  ¡Crimen  y  locura!  ¡Prostitución  de  infa¬ 
mia  porque  hay  dinero  de  por  medio!  ¡Y  precio  de  ignominia, 
porque  el  dinero  siquiera  es  español! 

¡Horrible  dia,  señores!  Pero  no  el  único  en  los  anales  de 
nuestra  filantrópica  civilización.  Yo  recuerdo  en  osle  momen¬ 
to  otro  igualmente  negro,  y  quizás  mas  vil.  Oidlo,  porque  esa 
roja  página  de  nuestra  historia  os  interesa  por  más  de  un  con¬ 
cepto. 

Hace  mas  de  treinta  años,  el  puñal  de  unos  infames  asesi¬ 
nos,  comprados  por  el  oro  de  los  clubs,  hirió  aquí  á  inermes 
y  virtuosos  religiosos  en  la  quietud  pacífica  de  sus  cláustros, 
clavándoles  al  mismo  tiempo  en  el  alma  la  calumnia  mas  bes¬ 
tialmente  absurda  de  que  hace  mención  la  historia.  Consumó¬ 
se  el  horrendo  crimen  sin  que  el  poder  público  diese  razón  de 
su  existencia,  sin  que  un  soldado  ni  un  oficial  se  moviesen  de 
sus  cuarteles  para  impedirlo  en  nombre  de  la  justicia  cristiana 
ó  en  nombre  siquiera  de  la  antigua  y  proverbial  hidalguía  es¬ 
pañola.  Treinta  años  después,  ios  oficiales  del  ejército  español 
encontraron  aquellos  puñales,  tintos  en  la  sangre  de  inocentes 
religiosos,  y  dos  veces  manchados  con  el  contacto  del  oro 
prostítuidor  y  vil,  clavados  en  los  pechos  de  sus  nobles  com¬ 
pañeros,  legisladores  y  jueces  de  la  tierra!  ¡Entended!  Enten¬ 
dedlo  vosotros,  ¡hombres  del  partido  moderado!  Vuestros 
hombres  eran  los  que  estaban  entonces  en  el  poder.  Vuestra 
conciencia,  ¿no  os  dice  que  debeis  á  vuestra  propia  dignidad 
una  solemne  reparación? 

Señores,  ya  es  tiempo  de  retroceder  en  el  camino  del  mal 
f  y  progresar  en  el  camino  del  bien. 

Permitidme  al  propósito  una  salvedad.  No  vayais  á  tener¬ 
me  por  un  fanático  irreflexivo,  que  entiende  curadas  las  lla¬ 
gas  cancerosas  de  esta  corrompida  sociedad  porque  vengan  al¬ 
gunos  jesuítas,  algunos  franciscanos,  algunos  de  sus  otros  her¬ 
manos  religiosos.  ¡Yo  incidir  en  esa  piadosa,  pero  indiscre¬ 
ta  vulgaridad!  ¡Ah,  señores!  ¡Pues  si  peco  por  el  extremo  con¬ 
trario! 


Al  iniciar  hace  dos  años  la  exposición  de  mis  ideas  indivi¬ 
duales,  dije  que  aquí  era  preciso  una  reforma  radical.  Hoy  os 
diré  más.  Entiendo  que  la  España,  más  aun  la  raza  ibérica, 
lo  mismo  aquí  que  en  América,  necesitan  una  verdadera  tras- 
formacion.  Mi  opinión  es  que  la  revolución  se  ha  hecho  pero 
la  reforma  de  los  elementos  deletéreos  existentes  en  el  fondo 
de  la  sociedad,  lo  mismo  en  el  antiguo  régimen  que  en  el 
nuevo,  está  por  hacer. 

Conste,  pues,  que  al  demandar  yo  la  restauración  de  las 
órdenes  religiosas,  no  lo  hago  precisamente  como  el  restable¬ 
cimiento  de  uno  de  los  elementos  conservadores  del  antiguo 
régimen,  sino  también  como  un  elemento  de  progreso  que  tie¬ 
ne  que  satisfacer  en  la  nueva  sociedad  necesidades  nuevas, 
de  las  cuales  no  podemos  tratar  en  este  momento.  Entre  ellas 
había  quizás  algunas  que  ya  no  tienen  razón  de  ser.  Pues  no 
vengan.  Ilabia  otras  que  necesitaban  quizás  reforma.  Pues 
refórmense  por  la  autoridad  competente.  ¿Pues  no  salieron  en 
lo  antiguo  de  su  mismo  seno  los  reformadores?  Pero  vengan 
todas  aquellas  cuya  necesidad  es  notoria,  cuya  buena  organi¬ 
zación  es  evidente,  cuyos  servicios  son  á  los  ojos  de  toda  per¬ 
sona,  no  ya  católica,  sino  siquiera  racional,  convenientes  y 
aun  urgentísimas. 

Ya  es  hora  de  echar  á  un  lado  esas  preocupaciones  ne¬ 
cias,  esas  prevenciones  malévolas,  que  encuentran  en  las  ór¬ 
denes  religiosas,  ó  mejor  dicho,  en  el  espíritu  católico,  la 
causa  de  nuestra  decadencia.  ¿Pues  no  se  hicieron  con  ellas  y 
con  este,  y  aun  por  ellas  y  por  este,  la  reconquista  de  nues¬ 
tra  independencia  cristiana,  la  unificación  de  nuestra  socie¬ 
dad,  nuestra  expansión  en  el  exterior,  nuestra  sublimación 
ante  la  Europa  y  ante  el  mundo?  ¿Tío  fueron  humildes  y  sen¬ 
cillos  al  par  que  inteligentes  y  elevados  frailes  los  únicos  pro¬ 
gresistas,  ó  mejor  diré,  progresivos,  que  comprendieron  el 
génio  del  inmortal  Colon  y  se  lo  hicieron  conocer  á  la  más 
grande  de  las  Reinas? 
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¡Ah,  señores,  si  yo  entrara  en  paralelos!  ¡Si  el  tiempo  me 
lo  permitiese  y  parangonase  el  siglo  XV  con  el  siglo  XIX!  ¡El 
siglo  de  los  frailes  con  el  siglo  de  los  periodistas!  Permitidme 
un  solo  ejemplo. 

Hace  muy  poco  tiempo,  el  liberalismo  inteligente  y  aris¬ 
tocrático  contemporáneo  quiso  dar  una  muestra  de  su  poder 
y  recuperar  en  América  uno  de  los  florones  caidos  de  la  co¬ 
rona  ele  Castilla.  La  ocupación  de  una  funesta  isla,  que  se  pa¬ 
reció  en  sus  horrores  á  la  Gorgona,  pero  donde  no  hubo  nin¬ 
gún  Pizarro,  y  el  abandono  de  aquella  empresa  absurda  cos¬ 
tó  á  España  más  gente  y  más  dinero  que  la  c&iquisia  del 
Perú.  ¿Qué  digo  del  Perú?  Mas  gente  y  más  dinero  qne  la  con¬ 
quista  de  toda  la  América.  30,000  hombres  y  300  millones 
no  pudieron  conservar  la  mitad  de  Santo  Domingo.  Algunos 
pocos  religiosos  dominicanos,  sin  más  fuerza  que  la  de  su 
predicación,  dieron  á  toda  esa  isla  la  administración  española 
y  el  nombre  de  su  santo  patrón.  Algunos  jesuítas,  sin  más 
armas  que  la  cruz,  lograron  conservar  y  colonizar  el  Para¬ 
guay,  una  superficie  igual  á  la  mitad  de  España.  Podéis  estar, 
señores,  todo  lo  satisfechos  que  queráis  con  vuestra  nueva  ci¬ 
vilización.  Mientras  no  logréis  mejorarla  algún  tanto,  yo  voto 
'por  la  antigua. 

Pero  no  terca,  fanática,  irreflexiblemento,  no.  Yo  no  me 
opongo  á  ninguna  verdadera  conquista  deesa  moderna  civiliza¬ 
ción.  Yo  no  soy  adversario  del  verdadero  Gobierno  represen¬ 
tativo.  ¿Y  por  qué?  ¿Pues  no  existió  ese  Gobierno  representa- 
tivo^con  las  órdenes  ' religiosas  durante  todo  el  gloriosísimo 
periodo  de  la  reconquista?  ¡Pues  si  justamente  tengo  el  honor 
de  representar  á  una  provincia  que  tenia  hace  pocos  años  sus 
Cortes  propias  y  á  las  cuales  .concurrían  los  abades  de  las  ór¬ 
denes  monásticas! 

Yo  no  os  impido  que  progreséis;  lo  que  exijo  es  que  no 
soltéis  de  la  mano  la  cadena  venerable  de  la  tradición,  la  cual 
no  dejan  nunca  sino  las  familias  envilecidas  ó  las  nacidas  de- 
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gradadas.  ¡Moradores  de  la  tierra  de  los  pronunciamientos! 

¡  Visitadores  transeúntes  de  Tetuan,  de  Cochinchina  y  de  San¬ 
to  Domingo,  recibid  complacidos  y  reverentes  á  las  familias 
religiosas  que  acompañaron  á  vuestros  padres  á  la  conquista 
de  un  imperio  en  cuyos  límites  no  se  ponia  el  sol:  doblad  la 
rodilla  ante  los  que  auxiliaron  en  su  agonía  á  los  mártires  del 
Dos  de  Mayo:  tended  los  brazos  á  los  que  alentaron  el  herois- 
jno  de  sus  ilustres  vengadores! 

Vengo,  señores,  á  la  última  parte  de  mi  discurso,  presen¬ 
tándoos  la  ci^stion  bajo  su  aspecto  exegético. 

El  Concordato  establece  que  se  planten  en  donde  quiera 
que  sea  necesario,  casas  de  las  congregaciones  de  San  Felipe 
Neri  y  San  Vicente  Paul  y  de  otra  tercera  orden  religiosa  que 
no  se  designa.  Esto  equivale  á  establecerse  en  todas  las  dióce¬ 
sis,  cuando  menos  tres,  de  esas  casas  religiosas,  las  cuales  son 
absolutamente  precisas  para* completar  la  disciplina  del  clero 
y  la  enseñanza  del  pueblo,  en  la  actual  manera  de  ser  de  la 
Iglesia  católica  española. 

Según  la  nota  del  negociado  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia,  único  dato  oficial  que  aparece  do  ese  expediente,  la  pe¬ 
tición  del  venerable  Obispo  de  Pamplona  ha  sido  obstruida,, 
porque  se  quiere  tomar  sobre  este  particular  un  acuerdo  defi¬ 
nitivo;  y  se  ha  promovido  duda  sobre  et  carácter,  regla  y  con¬ 
diciones  del  instituto  que  hubiera  de  instalarse,  y  también  so¬ 
bre  si  este  instituto  habrá  de  ser  de  una  misma  orden  en  todo 
el  reino,  ó  si  podrá  prescindirse  de  esta  uniformidad,  hacien¬ 
do  designacien  oficial  del  mismo  en  cada  diócesis. 

Como  veis,  señores  diputados,  la  duda  entorpece  la  acción 
del  Ministerio.  Veamos  si  yo  logro  disiparla.  Ya  lo  habéis  vis- 
to,  señores  diputados:  el  Estado  ha  contraido.  un  compromiso 
internacional  con  el  Jefe  de  la  Iglesia,  y  este  compromiso  tie¬ 
ne  el  carácter  de  un  contrato  oneroso.  La  España  se  obliga  á 
recibir  las  órdenes  religiosas  señalándose  como  mínimum  tres 
en  cada  diócesis,  y  se  obliga  además  á  mantenerlas.  Ahora 


—  32  - 


bien,  señores:  dignaos  prestar  una  atención  especial  á  las  con¬ 
secuencias  que  se  derivan  de  esas  dos  premisas. 

Empecemos  por  el  aspecto  moral  ."El  Estado  confiesa,  como 
todo  buen  católico,  la  bondad  y  excelencia  del  principio  de  la 
vida  monástica.  Vá  más  adelante:  reconoce  explícitamente  su 
necesidad,  y  se  obliga  á  plantearlo  y  sostenerlo,  Ahora  bien, 
señores:  la  aceptación  por  el  Gobierno  del  principio  de  la  vida 
monástica  como  una  obligación  forzosa  del  Estado  y  como  un 
hecho  de  la  atmósfera  oficial,  implica  necesariamente  el  reco¬ 
nocimiento  de  esa  vida  como  expansión  libre  de^  sentimiento 
católico.  ¿Queréis  llegar  hasta  el  absurdo  de  que  los  religio¬ 
sos  no  son  buenos  sino^  cuando  se  revisten  con  cierto  carácter 
oficial  y  se  asimilan  en  cierto  modo  á  los  empleados  públicos? 
Pues  yo  creo  justamente  lo  contrario.  En  ese  momento  pierden 
dos  de  sus  más  bellas  condiciones:  la  libertad  religiosa  y  la 
independencia  económica.  Pero  en  fin,  si  ha  de  haber  religio¬ 
sos,  por  decirlo  así,  de  plantilla,  forzosamente' teneis  que  ad¬ 
mitir  los  meritorios.  ¿En  que  ejército  del  mundo  se  han  re¬ 
chazado  jamás  los  voluntarios? 

Procedamos  al  examen  bajo  el  aspecto  económico.  Ya  lo 
habeia  visto,  señores  diputados:el  Estado  no  solamente  recono¬ 
ce  el  principio  de  la  vida  monástica,  sino  que^se  obliga  á  man¬ 
tener  á  sus  representantes  oficiales.  Así  lo  dispone  el  artículo 
35  del  Concordato,  y  asi  lo  practica  nuestro  presupuesto,  don¬ 
de  encontrareis  un  capítulo  especial  en  el  de  gastos  con  el  epí¬ 
grafe  de  «Congregaciones  religiosas» 

¿Tiene  el  Gobierno  la  intención  y  la  posibilidad  de  cum¬ 
plirlo  á  la  letra  ese  compromiso?  Pues  Dios  me  libre  de  qui¬ 
társelo. 

Pues  hablemos  ingénuamente,  señores.  En  el  estado  actual 
del  presupuesto¿es  esto  posible?En  el  estado  futuro, ¿lo  será  nun¬ 
ca?  ¿Podréis  levantar  150  conventos,  y  dotarlos  con  2,000  re¬ 
ligiosos,  añadiendo  al  presupuesto  ordinario  un  capítulo,  cuan¬ 
do  menos  igual  al  del  Clero,  abacial,  que  cuesta  cerca  de  cua- 
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tro  millones  de  reales,  y  al  presupuesto  de  obras  públicas  una 
cantidad  que  asusta? 

Y  bien,  señores;  si  queréis,  gastadla;  pero  entre  tanto  dad¬ 
nos  á  buena  cuenta  las  ordenes  religiosas  gratuitas.  Si  los  frai¬ 
les  son  buenos  cuando. os  cuesten  dinero,  cuando  los  tengáis 
de  balde  deben  pareceros  buenísimos.  No  os  coloquéis  fuera 
de  las  condiciones  del  sentido  común.  Mirad  que  esto  es  claro 
«orno  la  luz  del  dia. 

Pongamos,  sin  embargo,  la  cuestión  todavia  más  clara. 
¿Os  asaltan  dudas  sobre  lo  que  en  este  punto  piensa  Su  Santi¬ 
dad?  Pues  preguntádselo.  Lo  que  Su  Santidad  quiere  (leed  sus 
Encíclicas)  es  que  vayan  á  todas  partes  todas  las  órdenes  re¬ 
ligiosas  posibles,  según  las  respectivas  condiciones  de  tiempo 
y  lugar,  que  yo  empiezo  tomando  en  consideración  anles  que 
nadie  ¿Dudáis  de  la  voluntad-de  los  Prelados?  ¿Pues  lo  prime¬ 
ro  que  yo  establezco  es  que  todo  se  haga  con  su  perfecto  acuer¬ 
do  y  el  del  Gobierno. 

Pero  fijemos  de  una  vez  los  puntos  concretos  sobre  los 
cuales  yo  deseo  saber  la  opinión  del  Gobierno,  ó  mejor  dicho, 
que  yo  quisiera  ver  aceptados  por  el  mismo. 

Primero.  Interpretación  del  art.  29  del  Concordato,  con 
la  plenitud  del  sentimiento  católico,  por  el  reconocimiento  ex¬ 
plícito  de  la  admisión  del  principio  de  la  vida  monástica  en 
nuestra  católica  sociedad,  con  arreglo  á  las  declaraciones  de  la 
Iglesia. 

Segundo.  Libertad  de  elección  á  los  Prelados  respecto  á 
la  tercera  orden  de  obligatoria  institución  en  cada  diócesis,  da¬ 
do  caso  que  el  Gobierno  esté  en  situación  de  llevar  adelante  el 
compromiso. 

.  Tercero.  Admisión  de  todas  las  órdenes  monásticas  de  le¬ 
gítima  filiación  que  el  Gobierno  de  S.  M.  y  los  Prelados  res¬ 
pectivos  estimen  oportunas  en  su  localidad,  y  cuya  instalación 
se  deba  á  los  medios  económicos  de  las  mismas  sin  gravámen 
del  presupuesto. 
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Cuarto.  Protección  suficiente  á  las  órdenes  religiosas  que 
con  destino  al  servicio  religioso  de  Ultramar  exiten  entre  noso¬ 
tros  oficialmente  para  que  puedan  funcionar  interna  y  exter¬ 
namente  conforme  á  la  libertad  propia  de  su  santo  instituto. 

El  único  de  estos  puntos  que  pudiera  ofrecer  alguna  duda, 
ha  sido  resuelto  por  mis  anteriores  observaciones.  La  tercera 
orden  religiosa  se  entendió  siempre  á  elección  de  cada  Prela¬ 
do  en  cada  diócesis  según  sus  necesidades  respectivas,  y  no  pu¬ 
do  entenderse  de  otra  manera. 

Se  entendió  así.  Aquí  teneis  quien  puede  daros  una  inter¬ 
pretación  auténtica.  Tenemos  el  honor  de  contar*  entre  noso¬ 
tros  el  ministro  que  ultimó  y  finó  el  Concordato.  Yo  insisto  y 
ruego  al  Sr.  Bertrán  de  Lis  para  que  diga  cuál  fue  el  espíritu 
de  aquella  disposición. 

No  pudo  ser  de  otra  manera,  por  muchas  razones. 

Prescindiendo  del  espíritu  de  la  Santa  Sede,  del  cual  á  na¬ 
die  puede  caber  duda,  ¿no  comprendéis  que  á  una  sola  órden 
religiosa  le  seria  absolntamente  imposible  dar  los  60  conven¬ 
tos  cuya  necesidad  desde  luego  se  reconoce?  ¿Creéis,  ademas, 
que  puede  haber  un  ministro  español,  que  decidido  á  aceptar 
las  ordenes  religiosas,  cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones, 
admitidos  los  Filipenses  y  Paules  se  atreviese  á  cerrar  las 
puertas  de  su  pá  tria  nativa  á  las  órdenes  indígenas  del  suelo 
español,  y  señaladacQpnte  á  los  jesuítas  y  dominicos,  palmas 
excelsas  de  nuestro  espíritu  religioso,  enlazadas  con  todas  nues¬ 
tras  glorias. 

A  las  gravísimas  consideraciones  que  he  tenido  el  honor  de 
presentaros  en  pró  de  esta  inmensa  cuestión,  permitidme,  se¬ 
ñores,  añadir  una  de  un  órden  inferior,  pero  que  quizá  os 
conmueva  mas  profundamente  que  las  otras.  El  Gobierno  de 
S.  M.  ha  presentado  aquí  cuestiones  graves  y  aun  tremendas, 
y  ha  obtenido  en  ellas  el  apoyo  ó  la  aquiescencia  de  todos  los 
hombres  eminentemente  conservadores. 

Hace  pocos  dias  se  presentó  por  estos  una  cuestión  que 
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después  de  todo  no  os  mas  que  un  procedimiento  político,  y 
haciendo  el  Gobierno  de.ella  lo  que  en  términos  parlamenta¬ 
rios  se  llama  una  cuestión  do  Gabinete,  produjo  aquí  el  ger¬ 
men  de  una  dolorosa  división.  ¿Queréis  que  esta  se  convierta 
en  un  abismo?  Pues  en  la  mano  lo  teneis. 

La  cuestión  que  hoy  se  ventila  es  infinitamente  más  grave. 
El  principio  de  la  legitimidad  y  excelencia  de  la  vida  monás¬ 
tica,  y  de  su  libre  aplicación  en  el  orden  social,  se  liga  tan  ín- 
mamente  con  los  principios  primordiales  del  Catolicismo,  que 
si  interponéis  entre  vosotros  y  nosotros  ese  foso,  ni  nosotros 
podrómos  ir  allá,  ni  vosotros  podres  venir  acá.  Os  pido  por 
Dios  que  ya  que  queréis  que  sean  compatibles  los  empleados 
en  el  parlamentarismo,  que  no  queráis  que  sean  incompatibles 
los  religiosos.  Creedme:  su  admisión  es  un  acto  de  religión; 
pero  su  introducción  á  vuestro  nombre,  por  vuestra  iniciativa, 
es  un  acto  de  sublime  política.  Si  los  frailes  son  incompati¬ 
bles  con  el  Gobierno  parlamentario,  el  Gobierno  parlamenta¬ 
rio  es  incompatible  con  la  mayoría  de  la  nación.  Poned  las 
manos  sobre  vuestro  corazón,  y  decidme  en  conciencia  si  di¬ 
go  la  verdad.  ¿Queréis  que  sometamos  esta  cuestión  al  sufra¬ 
gio  universal. 

Con  estas  manifestaciones  que  hieren  de  lleno  el  fondo  de 
la  cuestión,  explico,  señores,  con  mi  habitual  ingenuidad  mi 
posición  particular  en  esta  Cámara.  Mi  elección  con  caráter  in¬ 
dividual  no  me  dispensa  de  mis  deberes  políticos.  Cuando  lie 
hablado  de  independencia,  señores,  entendedla  dentro  de  los 
grandes  principios  de  los  hombres,  de  la  base  cardinal  de  la 
autoridad,  de  los  cuales  yo  no  rechazo  á  ninguno  y  á  los  cua¬ 
les  todos  los  amo.  En  esa  comunión  he  nacido  y  en  esa  he  de 
morir.  El  tiempo  no  ha  hecho  más  que  aclarar  mis  ideas,  fi¬ 
jándolas  definitivamente  y  formulándolas  cuando  tuve  el  ho¬ 
nor  de  hablar  aquí  en  la  cuestión  del' reconocimiento  del  rei¬ 
no  de  Italia. 

El  mismo  lema  de  entonces  traigo  en  mis  banderas:  ln  ip- 
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$c¿,  et  cam  ipsa,  et  per  ipsam.  Toda  fundación  moral  sobre  la 
piedra  angular  de  la  Iglesia  católica:  todo  monumento  social 
con  la  guia  de  la  Iglesia  católica;  toda  organización  política  por 
tos  principios  de  la  Iglesia  católica. 

Notad,  señores,  que  si  hay  en  mis  doctrinas  novedad,  es 
por  sobra,  no  por  falta  de  consecuencia.  El  mismo  es  el  lema 
de  las  banderas,  pero  traen  por  corbatas  el  humilde  cordon 
de  San  Francisco.  ¡Y  á  mucha  honral  El  humilde  cordon  de 
San  Francisco  puede  no  solamente  adornar  las  banderas  pací¬ 
ficas  de  un  hombre  parlamentario,  sino  ilustrar  las  del  más 
bizarro  de  vuestro  regimientos.  ¿No  recordáis  que  Jiménez  de 
Cisneros,  ascendiente  ilustre  en  España  de  esos  humildes  fran¬ 
ciscanos  cuya,  causa  yo  litigo,  además  de  gran  ministro,  fué 
también  capitán  ó  general? 

Sí,  señores,  el  humilde  religioso  fué  también  ilustre  ge¬ 
neral,  y  pasó  al  Africa,  y  clavó  allí  el  pendón  de  Castilla,  y 
no  lo  recogió  luego,  y  lo  plegó  y  se  lo  trajo.  Allí  quedó  en¬ 
hiesto  ondeando  brioso  en  la  tierra  conquistada  con  toda  la  an¬ 
tigua  entereza  y  altivez  castellanas. 

Ya  conocéis,  señores,  toda  la  gravedad  de  la  cuestión  y  la 
de  la  forma  en  que  viene.  La  cuestión  que  os  presento,  seño¬ 
res  ministros,  es  la  que  más  puede  interesar,  después  de  ,  la 
del  Pontificado,  á  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Per¬ 
mitidme,  pues,  que  presentándome  yo  aquí  como  heraldo, 
aunque  indigno,  de  la  misma,  os  hable  con  toda  la  dignidad 
de  los  enviados  del  pueblo  romano,  á  quienes  esa  Iglesia  suce¬ 
de  en  el  nombre  y  los  destinos  del  mundo. 

Plegando,  como  uno  de  ellos  en  circunstancias  parecidas, 
la  toga  al  pecho,  os  digo:  «aquí  os  traigo  la  paz  y  la  guerra: 
escoged:  Mirad  que  no  soy  yo  con  quien  habéis  de  combatir. 
No  os  ilusionéis.  El  sonado  y  el  pueblo,  á  quienes  en  este 
momento  represento,  no  será  vuestro  amigo  si  no  lo  sois  vos¬ 
otros  de  las  comunidades  religiosas. 

En  nombre,  pues,  señores  ministros  y  señores  diputados 
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de  ese-  órden  de  ideas,  único  que  debeis  representar,  os  pido 
la  restauración  católica,  solemne,  completa,  justísima,  sobre 
todo  legal,  de  las  Ordenes  religiosas.  Pero  yo  deseo  que  no 
deje  de  votarlas  aquí  nadie.  Después  de  haberla  pedido  en 
nombre  de  la  religión,  del  órden  y  de  la  justicia,  yo  la  pido 
también  en  nombre  de  la  libertad. 

¿Queréis  saber  donde  se  halla  la  verdadera  libertad?  ¿dón¬ 
de  os  la  designa  la  palabra  que  nunca  miente?  Allí  donde  es¬ 
tá  el  espíritu  de  Dios. 

¿Queréis  saber  cuál  es  la  verdadera  libertad?  Pues  es  querer' 
libremente  lo  que  se  debe.  Lo  contrario  es  ser  esclavo  de  sus 
pasiones. 

¿Queréis  saber  cuál  es  la  mas  alta  libertad?  Pues  es  la  del 
religioso  católico:  la  libertad  heróica  de  Leónidas  y  sus  com¬ 
pañeros  de  las  Termopilas:  la  liberiad  de  Daoiz  y  Velardo  y 
de  sus  nobles  soldados  que  enviaban  desde  esc  cuartel  inme¬ 
diato  la  muerte  á  los  opresores  de  su  pais,  sabiendo  que  le 
enviaban  al  mismo  tiempo  sus  propias  vidas;  la  libertad  he¬ 
róica  del  sacrificio.  ♦ 


\ 


El  señor  PRESIDENTE:  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  tiene  la  pa¬ 
labra: 

El  Sr.  BERTRAN  DE  LIS:  Voy  á  usar  de  la  palabra  para 
responder  á  la  invitación  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr. 
Claros,  y  par¿\  cumplir  con  el  deber  que  me  impone  la  parte 
que  rae  cupo  en  las  últimas  negociaciones  que  dieron  por  re¬ 
sultado  el  Concordato.  Cuando  yo,  como  ministro  do  Estado 
en  unión  con  el  Sr.  González  Romero  que  lo  era  de  Gracia  y 
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Justicia,  entré  á  continuar  las  negociaciones  pendientes,  el 
art.  29  era  uno  de  los  que  estaban  perfectamente  concordados, 
y  al  llegar  á  él  no  solo  no  había  diferencia  alguna  entre  las 
dos  partes  contratantes,  sino  que  no  mediaron  siquiera  expli¬ 
caciones.  Sin  embargo,  debo  decir  que  como  ministro  de  Es¬ 
tado,  por  lo  mismo  que  estaba  tan  conforme  con  el  espíritu 
de  redacción  de  ese  artículo,  estuve  siempre  en  la  inteligen¬ 
cia  que  no  era  necesario  hacer  aclaración  alguna,  partiendo 
del  supuesto  de  que  al  hablar  del  establecimiento  de  otra 
órden  religiosa  se  entendía  que  era  de  todas  las  órdenes  re¬ 
ligiosas. 

Admitido  el  principio,  ¿cómo  no  había  de  admitirse  la 
consecuencia?  Yo  hubiera  comprendido  que  un  negociador  de 
ciertas  miras  hubiese  impugnado  el  establecimiento  de  las  ór¬ 
denes  religiosas;  pero  negociadores  que  creen  indispensable 
en  la  católica  España  esos  auxiliadores  de  nuestro  punto,  no 
podían  ménos,  una  vez  admitidos  estos  auxiliadores,  de  ad¬ 
mitir  también  sus  consecuencias;  por  otra  parte,  no  había 
justicia  para  preferir  á  una  orden  con  perjuicio  de  las  demás. 

Las  órdenes  religiosas  responden  á  especiales  y  distintas 
necesidades,  y  de  aquí  que  no  pueda  preferirse  unas  á  otras. 
Y  cuando  vemos  que  en  Francia,  en  Bélgica,  en  Alemania  y 
hasta  en  Inglaterra,  donde  el  Catolicismo  está  haciendo  gran¬ 
des  progresos,  se  establecen  órdenes  religiosas  de  toda  clase, 
¿cómo  es  posible  que  en  la  católica  España  fuéramos  á  esta¬ 
blecer  una  excepción? 

El  art.  35  del  Concordato  establece  un  principio  de  que 
se  puedan  restaurar  las  órdenes  religiosas  en  los  puntos  don¬ 
de  sean  necesarias:  es  decir,  que  en  cada  diócesis  no  habrá 
más  que  una  órden  do  las  aprobadas  por  Su  Santidad.  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  en  toda  España  ha  de  ser  la  misma 
órden . 

El  Gobierno  se  ha  limitado  á  garantir  la  parte  económica, 
porque  podían  establecerse  tantas  órdenes  que  no  bastarían 
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los  recursos;  este  es  el  espíritu  del  Concordato,  según  mi  leal 
saber  y  entender. 

El  señor  marqués  de  PIDAL:  Al  tomar  parte  en  esta  discu¬ 
sión  lo  hago,  señores,  porque  estoy,  como  el  que  más,  per¬ 
suadido  de  su  importancia. 

El  asunto  de  que  se  trata  parece  que  es  simplemente  el 
cumplimiento  de  un  artículo  del  Concordato,  en  virtud  del 
cual  se  ha  incoado  un  expediente  para  establecer  una  casa  de 
franciscanos  en  Pamplona;  pero  bien  se  comprende  que  esta 
cuestión  entraña  nada  ménos  queja  restauración  de  las  ór¬ 
denes  monásticas  en  España,  la  opinión  pública  lo  ha  com¬ 
prendido  así^  y  el  Sr.  Claros  le  ha  dado  la  importancia  que 
merece.  Yo  quisiera  decir  breves  palabras,  no  de  mi  autori¬ 
dad,  porque  carezco  de  ellas,  sino  con  autoridades  ajenas. 
Yo  quisiera  separar  de  la  discusión  todo  lo  que  puede  repu¬ 
tarse  ajeno  de  este  lugar:  estamos,  señores,  en  una  Asamblea 
esencialmente  política  y  no  podemos  tratar  la  cuestión  en  cier¬ 
to  terreno;  sin  embargo,  se  oye  hablar  mucho  contra  las  ór¬ 
denes  religiosas,  y  yo  voy  á  permitirme  leer  estas  breves  fra¬ 
ses  de  una  autoridad  que'nadie  rechazará. 

«Es  indudable  que  al  perder  los  institutos  de  la  vida  mo¬ 
nástica,  el  espíritu  humano  ha  perdido  uña  gran  escuela  de 
originalidad.  Todo  lo  que  ha  contribuido  á  mantener  en  la 
humanidad  una  tradición  de  nobleza  moral,  es  digno  de  res¬ 
peto,  y  en  cierto  sentido  digno  de  ser  lamentada  su  desapa¬ 
rición,  aun  cuando  este  resultado  haya  tenido  que  ser  com¬ 
prado  por  muchos  abusos  y  preocupaciones.» 

Estas  palabras  son  del  muy  tristemente  célebre  represen¬ 
tante  de  la  impiedad  contemporánea.  Mr.  llenan. 

Si  se  trata  de  los  abusos  en  que  esas  órdenes  incurrieron, 
que  sin  duda  los  ha1  habido  muy  grandes,  tenemos  aquí  otras 
frases  de  no  menor  autoridad: 

«No  hay  monasterio  que  no  encierre  almas  admirables, 
que  honran  á  la  naturaleza  humana.  Demasiados  escritores  se 
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lian  ocupado  en  buscar  los  desórdenes  y  los  vicios  que  algu¬ 
na  vez  han  manchado  estos  asilos  piadosos.  Lo  cierto  es  que 
la  vida  del  siglo  ha  sido  siempre  mucho  mas  viciosa;  que  los 
grandes  crímenes  no  se  han  cometido  nunca  en  los  monaste¬ 
rios;  lo  Tjuc  hay  es  que  se  han  notado  más  por  su  contraste 
con  la  regla.»  Estas  palabras  son  de  Voltaire. 

Dicho  esto,  quisiera  entrar  de  lleno  en  la  cuestión.  Em¬ 
pezaré  manifestando  á  los  señores  diputados  que  no  es  esto 
que  agita  á  muchos  un  deseo  vago,  sino  una  necesidad'  social 
reconocida  en  todas  partes.  Las  órdenes  religiosas,  completa¬ 
mente  modificadas  hoy  por  el  huracán  de  la  revolución,  se  han 
hecho  una  necesidad.  La  injusticia  délos  hombres  sirve  á  la 
justicia  de  Dios.  Las  órdenes  religiosas  habian  degenerado  mu¬ 
cho  desde  el  siglo  XVIII,  y  se  había  levantado  contra  ellas 
un  clamor  general.  Señores,  presentes  están  en  la  memoria  de 
todos  algunos  rasgos  de  esa  degeneración. 

En  las  órdenes  regulares  ha  habido  personas  identificadas 
con  la  política,  y  que  han  predicado  con  la  cruz  en  la  mano 
la  discordia  y  el  exterminio,  excitando  á  derramar  la  sangre 
de  los  liberales  hasta  la  cuarta  generación.  (El  Señor  ISocedal 
pidió  la  palabra.)  Pero,  señores,  si  esto  hasta  cierto  punto 
puede  autorizar  una  reforma,  no  podia  de  ninguna  manera 
autorizar  los  desmanes  contra  ellos  cometidos;  las  medidas 
dictatoriales  de  que  han  sido  víctimas. 

El  año  1812  se  hizo  una  verdadera  reforma  respecto  á  las 
'órdenes  religiosas;  pero  justo  es  consignar  que  no  entraba  en 
las  disposiciones  de  aquellos  legisladares  acabar  con  ellas;  pe¬ 
ro  vino  la  sangrienta  reacción  do  1814,  desaparecieron  todas 
las  reformas  y  se  volvió  á  lo  antiguo:  más  tarde,  cuando  se 
verificó  el  atentado  contra  las  órdenes  religiosas,  había  en 
Madrid  una  junta  eclesiástica,  compuesta  de  Obispos  y  Sacer¬ 
dotes,  no  muy  amigos  ciertamente  del  sistema  antiguo,  y  á  es¬ 
ta  junta,  á  quien  se  sometió  la  reforma  de  los  regulares,  no 
se  le  ocurrió  proponer  su  supresión;  aquella  junta  decia  que 
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si  bien  era  cierto  que  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas 
no  atacaba  á  los  principios  de  la  Religión,  abría  una  gran  bre¬ 
cha  en  el  seno  de  la  piedad. 

Vino  después  la  revolución;  la  revolución,  que  no  debe 
confundirse  con  los  partidos  liberales;  la  revolución,  que  es 
la  anarquía,  con  la  máscara  de  la  libertad,  asaltó  los  conven¬ 
tos  de  Madrid  y  cometió  en  ellos  los  mayores  atantados. 

Vino  después  el  Gobireno  de  Mendizábal,  y  por  una  me¬ 
dida  dictatorial  exclaustró  á  los  religiosos  en  una  noche,  oca¬ 
sionando  todos  los  males  económicos  y  políticos  que  sabe  el 
Congreso. 

Pero  en  fin.  Señores,  vino  la  reacción  moderada  de  1844 
y  entónces  se  pensó  con  la  previsión  y  la  prudencia  que  hay 
que  tener  en  circunstancias  como  las  que  España  atravesaba 
entonces,  en  la  necesidad  de  reparar  aquellos  males,  pre¬ 
parándose  paulatinamente  el  restablecimiento  de  los  frailes, 
y  diciendo  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  que  era  preciso  ese 
restablecimiento.  Mas  tarde  en  1851  se  hizo  el  Concordato  y 
en  él  se  autorizó  el  establecimiento  de  la  congregación  de  San 
Felipe  Neri,  de  San  Vicente  de  Paul  y  de  otra  tercera  orden 
que  no  se  quiso  especificar  de  todo  propósito. 

Ya,  pues,  se  trataba  francamente  del  restablecimiento  pau¬ 
latino  de  las  órdenes  y  el  Sumo  Pontífice  lo  decía  en  su  alo¬ 
cución  relativa  ó  España. 

Esta  era,  pues,  la  situación  de  las  órdenes  religiosas  al 
hacerse  el  Concordato;  esta  es  la  cuestión  legal.  Pero  sobre 
esta  cuestión  está  la  cuestión  política,  la  cuestión  social,  y 
la  opinión  pública  en  todas  parles  se  pronuncia  en  favor  de 
esas  órdenes  monásticas.  Oiga  el  Congreso  lo  que  dice  en 
este  punto  una  persona  tan  ilustrada  ó  ¡mparcial  como  Mr. 
Guizot: 

«Piénsese  lo  que  se  quiera  acerca  de  la  oportunidad  del 
restablecimiento  de  las  órdenes  monásticas,  su  derecho  á  la 
libertad  en  un  régimen  de  instituciones  libres  es  incontes¬ 
table.  6 
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»E1  P.  Lacordaire  ha  resucitado  en  Francia  la  orden  de 
los  dominicos,  la  mas  temida  ó  la  mas  olvidada  de  las  órde¬ 
nes  religiosas.  ¿Qué  disturbios,  qué  obstáculos,  ni  aun  siquie¬ 
ra  qué  clamores  ha  suscitado  esta  resurrección?  ¿Qué  preten¬ 
siones  turbulentas  han  manifestado  estos  religiosos?  Han  pa¬ 
sado  tímidamente  por  nuestras  calles;  han  predicado  elocuen¬ 
temente  en  nuestras  iglesias;  han  fundado  algunas  casas  de 
educación;  han  usado  de  su  libertad  sin  atacar  á  la  libertad  de 
los  demás  ciudadanos.  Estos  son  solo  los  pacíficos  resultados 
que  ha  tenido  el  restablecimiento  de  las  órdenes  de  los  domi¬ 
nicos  y  la  gloria  de  su  restaurador.» 

«No  tengo  razón  en  decir  los  solos  resultados.  A  su  ejem¬ 
plo  otros  sacerdotes  han  tenido  el  valor  de  desafiar  las  preo¬ 
cupaciones  del  siglo  contra  las  órdenes  religiosas,  de  no  sufrir 
el  yugo  de  los  recelos  que  inspiran  á  muchos  católicos  la  cien¬ 
cia  y  la  libertad,  y  el  de  dedicarse  á  una  vida  y  a  una  regla 
común,  para  trabajar  juntos  en  el  triunfo  de  la  verdad  cris¬ 
tiana  por  medio  de  la  caridad  y  de  la  ciencia. 

Y  si  queréis,  señores,  un  testimonio  aun  menos  sespecho- 
so,  puesto  que  es  un  libro  que  puede  considerarse  como  im¬ 
pío,  yo  os  manifestaré  lo  que  decía  también  un  autor  cuyo 
nombre  no  cito  porque  es  poco  conocido. 

«Las  congregaciones  religiosas  son  las  que  lo  han  hecho 
todo  en  punto  á  la  educación  de  la  mujer.  Habían  empezado 
la  tarea  con  tanto  desinterés  que  no  se  podía  dignamente  qui¬ 
tarlas  la  educación  de  las  jóvenes  y  tampoco  se  quería  entre¬ 
gársela  por  completo.  Sesenta  y  cuatro  mil  religiosos  se  dedi¬ 
can  á  la  enseñanza;  12,000  hombres  y  52,000  mujeres,  y 
desde  1843  á  1863. solo  en  la  enseñanza  primaria  han  dupli¬ 
cado  el  número  de  sus  escuelas  y  de  sus  discípulos,  llevando 
el  de  estos  hasta  un  millón. 

»La  segunda  enseñanza  también  la  dan,  y  la  escuela  de 
Santa  Genoveva,  dirigida  por  jesuítas,  y  la  del  Cármen,  pro¬ 
porcionan  cada  año  más  discípulos  á  Saint  Cyr  y  á  la  escuela 
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politécnica,  cuyos  alumnos  se  ven  en  la  iglesia  de  los  jesuitas 
de  la /rué  des  Portes  todos  los  domingos  ayudando  á  Misa.  El 
glorioso  uniforme  de  la  antigua  escuela  revolucionaria  ha  cam¬ 
biado  de  papel.» 

Y  con  un  espíritu  bien  distinto  al  discutirse  la  ley  de  ins¬ 
trucción  primaria,  decia  el  ministro  Duruy: 

«En  1840  los  congregacionistas  estaban  en  una  proporción 
de  20  por  100  con  los  demás  maestros;  hoy  están  en  la  de  43 
por  100.  En  1840  las  asociaciones  religiosas  tenian  en  sus 
escuelas  22  por  100  de  la  población  escolar  y  hoy  esta  pro¬ 
porción  se  ha  elevado  á  38  por  100.» 

Pero,  señores,  ¿se  piden  las  asociaciones  religiosas  por  in¬ 
terés  político,  por  interés  de  partido?  Yo  creo  que  no,  y  la 
prueba  es  que  no  se  pide  la  restauración  de  una  vez  ni  con 
sus  antiguos  privilegios,  sino  que  se  deja  á  la  piedad  cristia¬ 
na  el  volverles  su  antiguo  explendor.  Oid  también  lo  que  d&- 
cia  de  estas  órdenes  el  Padre  Lacordaire:  «Las  asociaciones 
religiosas,  industriales  y  agrícolas  son  los  solos  recursos  del 
porvenir  contra  la  perpetuidad  de  las  revoluciones.  Nunca 
volverá  el  género  humano  hácia  lo  pasado:  no  volverá  á  pedir 
auxilio  á  las  antiguas  constituciones  privilegiadas,  por  grande 
que  sea  el  peso  de  sus  males;  pero  buscará  en  las  asociaciones 
voluntarias  fundadas  en  el  trabajo  y  en  la  religión  el  remedio 
á  la  plaga  del  individualismo.  Apelo  á  las  tendencias  genero¬ 
sas,  vigilándolas  siempre,  el  desarrollo  que  necesitan  precave" 
rá  grandes  catástrofes.» 

Aun  resuenan  en  las  bóvedas  de  Notre  Dame  las  palabras 
de  este  ilustre  orador,  discípulo  de  Santo  Domingo  de  Guz  - 
mnn,  como  aun  suenan  las  del  Padre  Félix  y  las  del  PadreJa- 
cinto,  discípulos  de  San  Ignacio  de  Loyqla  y  de  Santa  Teresa 
de  Jesüs. 

Yo  siento,  señores,  molestaros;  pero  en  estos  sitios  es  me¬ 
nester  que  ayudemos  al  Gobierno,  y  para  acabar  de  vencer  á 
la  revolución  es  menester,  como  dice  Balines,  no  solo  .resistir' 
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el  mal,  sino  ahogarle  con  las  fuerzas  del  bien..  Las  órdenes  -re¬ 
ligiosas  llenarán  este  fin,  y  esas  órdenes  son  una  mejora  so¬ 
cial,  acaso  la  única  que  no  hay  que  convertir  en  un  artículo 
del  presupuesto. 

Yo  ruego,  pues,  al  Gobierno,  que  sin  precipitar  nada  y 
sin  dar  motivos  de  excitación  á  las  pasiones,  siga  en  el  cami¬ 
no  que  ha  emprendido  y  por  el  cual  llegaremos  al  fin  que 
deseamos. 

El  Sr.  NOCEEAL:  Por  poco  tiempo,  Señor  Presidente,  voy 
á  molestar  la  atención  de  la  Asamblea.  Yo  no  tenia  ánimo  de 
haber  hablado,  ni  me  había  propuesto  venir  en  apoyo  del  Sr. 
Claros,  ni,  por  otra  paite,  lo  necesitaba  S.  S.  La  causa  que 
sustentaba  el.Sr.  Claros  era  tan  bella,  tan  popular,  tan  nece¬ 
saria  y  tan  urgente,  que  una  voz  cualquiera,  no  digo  la  voz 
elocuente  del  Sr.  Claros,  cualquiera  que  ella  fuera,  seria  bas¬ 
tante  para  hacer  vibrar  todas  las  fibras  délos  corazones  de 
diputados  españoles. 

Sí,  señores  diputados:  los  que  ya  peinamos  algunas  canas; 
los  que  recordamoá  los  primeros  años  de  nuestra  infancia;  los 
que  bajo  el  hábito  de  Santo  Domingo  y  de  San  Ignacio  tenía¬ 
mos  la  costumbre  de  ver  á  nuestros  preceptores,  á  nuestros 
maestros,  á  los  que  nos  encaminaban  por  los  senderos  del  sa¬ 
ber  y  de  la  virtud,  que  no  todos  hemos  seguido  después,  no 
podemos  recordar  aquellos  santos  hábitos,  aquellos  amados 
maestros,  sin  que  los  ojos  se  humedezcan,  sin  que  el  corazón 
palpite  con  el  recuerdo  de  gozo  y  de  alegría.  Yo  no  puedo 
hablar  de  los  hijos  del  español  Domingo  de  Guzman  y  de  la 
enseñanza  de  la  sana  filosofía  que  se  daba  en  la  escuela  del 
convento  de  Santo  Tomás  dé  Aquino,  sin  que  mi  corazón  se 
conmueva  profundamente:  allí  aprendí  yo  lo  poquísimo  que 
sé  en  esta  materia:  no  puedo  recordar  la  modesta  ropa  talar 
que  llevaban  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  le¬ 
vantar  la  cabeza  con  orgullo  diciendo:  esa  Compañía,  tan  vi¬ 
lipendiada  por  los  revolucionarios  y  por  la  impiedad,  es  Com- 
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pañía  española,  que  eu  España  permitió  Dios  que  abriese 
los  ojos  á  la  luz  ese  santo  varón,  honra  de  toda  Europa,  hon¬ 
ra  de  toda  la  cristiandad,  y  más  especial  honra  de  la  nación 
española. 

No  hacia  falta  ciertamente  que  yo  viniera  en  apoyo  del  Sr. 
Cidros;  no  hacia  falla  ciertamente  que  yo  viniera  en  apoyo  de 
de  las  órdenes  religiosas  que  á  toda  prisa,  con  toda  urgencia 
es  menester  restablecer  en  España,  ante  un  Congreso  que  todo 
él  piensa  en  este  punto  lo  mismo  que  yo;  en  presencia  de  un 
Gobierno  que  estoy  seguro  que  está  animado  de  los  mismos 
sentimientos,  de  iguales  deseos  que  el  Congreso  y  que  el  pue¬ 
blo  español;  pero  ha  terciado  eu  este  debate  el  señor  marqués 
de  Pidal,  y  S.  S.,  al  cual  yo  felicito  por  la  manera  con  que  ha 
inaugurado  su  carrera  parlamentaria,  al  sostener  la  necesidad 
de  restablecer  las  órdenes  religiosas  ha  dicho  algunas  frases 
sin  duda  no  bastante  meditadas  que  necesitan  indispensable¬ 
mente  y  con  toda  urgencia  ser  rectificadas  aquí.  A  eso  me  he 
levantado,  esclusivamente  á  eso. 

Yo  uno  mi  parabién  á  los  parabienes  que  le  ha  dado  el 
Congreso  al  Sr.  Pidal  en  el  momento  que  terminaba  su  discur¬ 
so.  El  Sr.  Pidal  tiene  el  insigne  mérito  de  haber  abogado  en 
este  dia  por  el  restablecimiento  de  las  comunidades  religiosas, 
que  es  un  mérito  por  el  cual  yo  más  cordialmente  que  nadie 
le  felicito. 

Pero  ha  cometido  S.  S.  algunas  inexactitudes  históricas;  ha 
cometido  algunas  faltas  en  sus  apreciaciones  filosóficas;  y  á 
presencia  del  pais  y  delante  de  un  Congreso  español,  á  pre¬ 
sencia  de  ministros  de  la  Reina  católica  de  las  Españas,  no 
pueden  pasar  sin  ser  rectificadas  inmediatamente. 

No  es  cierto,  señores  diputados,  y  cuenta  que  no  trato  de 
convenceros  sino  de  hacerme  eco  de  lo  que  todos  vosotros  pen¬ 
sáis,  que  es  lo  mismo  que  lo  que  yo  pienso,  no  es  cierto  que 
los  vicios  ó  los  excesos  de  las  órdenes  religiosas  en  el  siglo 
XVIII,  hayan  justificado,  ni  siquiera  disculpado  los  atentados 
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violentos,  los  atentados  tremendos,  los  atentados  injustifica¬ 
bles,  los  atentados  indisculpables  que  se  han  cometido  en  es¬ 
te  siglo  y  en  el  pasado  de  obra  y  por  escrito  contra  las  ordenes 
religiosas.  Pensando  ó  sin  pensarlo, con  intención  ó  sin  ella,  sin 
malicia  seguramente  se  ha  sentado  aquí  una  proposición  evi¬ 
dentemente  inexacta  y  era  absolutamente  indispensable  que  se 
dijera  en  alta  voz  lo  contrario  á  renglón  seguido  de  haberse 
o  ido, 

No;  las  órdenes  religiosas  han  sido  calumniadas  por  los  re¬ 
volucionarios,  porque  los  revolucionarios  en  su  camino  tienen 
que  echar  por  tierra  el  primer  baluarte  de  la  sociedad  y  de.  la 
autoridad,  y  este  baluarte  lo  constituyen  ios  mas  heles  solda¬ 
dos  de  la  Iglesia  católica.  Todos  los  tiros  de  la  revolución  van 
siempre  contra  la  Iglesia  católica,  porque  la  Iglesia  católica  re-, 
sume  en  sí  todas  las  excelencias  del  orden  social  y  el  principio 
de  autoridad;  todos  los  tiros  de  la  "evolución  se  encaminan  con¬ 
tra  la  Iglesia  católica,  porque  si  pudieran  destruirla,  ¡ilusos  in¬ 
sensatos!  todo  caia  luego  al  punto  destrozado;  y  es  lógico,  na¬ 
tural  é  indispensable,  que  se  encaminen  contra  las  órdenes  re¬ 
ligiosas,  contra  la  gran  milicia  do  Cristo  que  ostenta  en  su  co¬ 
razón  ánimo  fuerte  para  la  tremenda  lucha  contra  la  impiedad 
revolucionaria. 

Id  á  vuestra  isla  de  Cuba,  id  á  vuestras  islas  Filipinas,  pre¬ 
guntad  á  los  hombros  liberales  que  allí  han  sido  mandados 
para  gobernarlas,  preguntadles  qué  quieren  si  soldados  ó  frai¬ 
les,  y  todos  os  contestarán:  frailes,  muchos  frailes  para  que 
estas  islas  sigan  siendo  católicas  y  se  conserven  fieles  á  la  ma¬ 
dre  patria.  Esto  dicen  los  capitanes  generales,  esto  dicen  los 
intendentes  y  gobernadores,  esto  dicen  los  magistrados  que 
han  estado  en  las  Antillas  y  en  Filipinas:  esto  dicen  los  mode¬ 
rados,  esto  dicen  los  de  la  unión  liberal,  esto  dicen  los  pro¬ 
gresistas,  y  progresista  ha  habido  que  estando  ya  harto  de  es¬ 
cribir  impiedades  en  España  ha  ido  á  esas  islas  y  desde  ellas 
en  cuanto  ha  llegado  á  escrito:  «Jesuítas,  jesuítas  son  los  que 
hacen  falta  para  salvar  estas  islas. 
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Pues  yo  digo,  en  el  mismo  estado  que  las  Antillas,  en  el 
mismo  estado  de  las  islas  Filipinas,  en  peor  estado  que  las 
antillas,  en  peor  estado  que  las  islas  Filipinas  por  lo  que  se 
refiere  á  esta  cuestión  está  la  Europa,  están  los  pueblos  de  la 
monarquía  y  necesitan  mas  pronto  que  Guardia  civil,  mas 
pranto  que  bayonetas,  la  palabra  de  Dios  predicada  desde  el 
pulpito  católico;  la  palabra  religiosa  que  civiliza  y  moraliza; 
que  da  libertad  al  alma,  justicia  al  imperante,  y  obediencia  al 
ciudadano. 

El  Sr.  Pidal  no  ha  querido  decir  lo  que  ha  dicho  y  me 
apresuro  á  rogarle  que  rectifique.  Le  estoy  dando  ocasión,  le 
estoy  dando  motivo  para  que  al  levantarse  diga,  «lo  que  dice 
el  Sr.  Nocedal  es  lo  que  yo  pensaba,  y  ó  me  ha  entendido  mal, 
ó  yo  me  he  esplicado  de  mala  manera.» 

No;  las  órdenes  religiosas  no  tienen  en  el  siglo  XVIII  ni 
en  ninguno,  ni  los  excesos  ni  los  abusos  que  les  han  hecha- 
do  en  cara  sus  contrarios,  porque  sus  contrarios  han  obrado 
de  mala  fé  para  desacreditarlas,  para  despreciarlas,  para  qui¬ 
tar  de  enmedio  el  baluarte  más  firme  que  tienen  la  autoridad 
y  el  Gobierno:  como  que  han  sido  sus  gloriosos  fundadores 
Santos  inspirados  por  Dios  para  remedio  de  ios  males  del  mun¬ 
do  y  consuelo  de  los  hombres  en  este  valle  de  lágrimas. 

Señores,  en  España  sucede  lamentablemente  una  cosa  con¬ 
tra  la  cual  es  menester  que  vivamos  apercibidos,  y  es  la  si¬ 
guiente:  Se  pinta  á  un  español  ó  á  una  institución  católica  por 
los  enemigos  de  la  España  y  del  Catolicismo  desde  el  punto 
de  vista  anti-católico  y  extranjero,  y  tenemos-  los  españoles 
(mal  pecadol  tenemos  la  costumbre  de  irá  aprender  y  estudiar 
nuestras  cosas  en  los  libros  que  de  mala  fó  escriben  los  extran¬ 
jeros  para  desacreditar  nuestra  causa,  para  desacreditar  nues¬ 
tros  hombres. 

Ya  conoce  la  mayor  parte  de  los  españoles  al  Rey  Felipe 
11,  gloria  de  España,  terror  de  los  protestantes,  brazo  firmísi¬ 
mo  de  la  cristiandad.  Pues  bien,  puesto  que  buenamente  los 
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protestantes  han  tenido  interés  en  vencernos  y  en  vencer  al 
Catolicismo,  han  cogido  al  gran  campeón  del  Catolicismo  y  lo 
han  embadurnado,  y  lo  han  desfigurado, y  lo  han  calumniado, 
y  lo  han  pintado  como  no  era,  y  asi  lo  han  exhibido  á  la  con¬ 
sideración  de  la  Europa.  Los  cándidos  españoles  de  este  siglo 
se  han  ido  á  estudiar  la  figura  de  Felipe  II  en  libros  protes¬ 
tantes,  y  nos  han  traído  á  España  un  Felipe  II  á  quien  no  hu¬ 
bieran  conocido  ni  sus  padres,  ni  su  mujer,  ni  sus  hijos,  ni 
sus  leales  súbditos,  que  le  reverenciaban  y  le  temían,  pero 
que  al  mismo  tiempo  le  amaban. 

Sucede  lo  propio  con  las  órdenes  religiosas.  Quitar  á  unos 
hombres  inofensivos  el  derecho  de  vestir  como  les  parezca, 
de  rezar  á  las.  horas  que  tengan  por  conveniente,  de  mortifi¬ 
car  sus  cuerpos  con  durísima  penitencia  en  expiación  de  áge¬ 
nos  pecados,  de  dar  ejemplo  de  todas  las  virtudes  y  ser  ante¬ 
mural  de  todos  los  vicios  con  la  sola  fuerza  del  ejemplo,  de 
ayudar  á  la  mísera  humanidad  en  todos  sus  dolores  físicos 
y  morales;  eso  es  imposible:  era  menester  desfigurarlos,  em¬ 
badurnarlos,  calumniarlos.  Y  se  les  ha  desfigurado,  y  se  les 
ha  embardunado,  y  se  les  ha  calumniado:  ¡y  hay  cándidos 
católicos  que  van  á  aprender  lo  que  eran  las  órdenes  religio¬ 
sas  por  lo  que  dijeron  de  ellas  los  autores  del  filosofismo 
francés,  padre  del  actual  filosofismo  aleman,  hijos  ambos  de 
la  reforma  que  ebortó  el  infierno  en  el  siglo  XVI!  Eso  es 
proceder  sin  lógica,  eso  es  desfigarar  la  historia  y  falsear 
lodos  los  principios  en  que  se  apoyó  constantemente  el  en¬ 
tendimiento  humano. 

No  es,  pues,  cierto  que  adolecieran  de  esos  abusos  y  de 
esos  defectos  las  órdenes  monásticas  en  el  siglo  XVIII,  los 
cuales  podían  disculpar  los  procedimientos  de  la  revolución 
contra  ellas. 

No  es  esto  cierto;  pero  puesto  caso  que  en  algún  modo, 
en  algún  pequeño  incidente,  hubiese  algo  que  reformar,  ¿hay 
nada  más  opuesto  á  que  las  cosas  se  reformen  que  los  pro- 
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cedimientos  impíos,  que  los  procedimientos  violentos,  fuera 
de  quicio,  de  todos  los  revolucionarios  y  .  de  todas  las  revo¬ 
luciones? 

‘Para  reformar  la  Santa  Orden  del  Carmelo  ¿necesitó  San¬ 
ta  Teresa  de  Jesús  que  vinieran  á  infestar  el  mundo  con  su 
emponzoñado  aliento  Rouseau,  ni  Yoltaire,  ni  Danton,  ni 
Marat,  ni  Krause,  ni  ninguno  de  esos  modernos  reforma¬ 
dores  que  inundaron  el  mundo  de  sangre  humana,  ó  encen¬ 
dieron  las  antorchas  con  que  se  ha  prendido  fuego  al  edificio 
social? 

¡Oh!  si  en  el  siglo  XVI  un  fraile  apóstata  no  hubiera 
venido  en  son  de  reforma  á  establecer  el  libre  exámen,  ¿dón¬ 
de  estaría  hoy  la  civilización  del  mundo?  Tocando  casi  en  el 
cielo.  Quién  lo  ha  parado,  quién  lo  ha  detenido,  quién  no 
ha  dejado  seguir  su  majestuoso  camino  á  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  guiada  por  los  Pontífices  romanos,  ha  sido  ese  fraile 
apóstata,  la  protesta  rebelde,  el  libre  exámen;  ha  sido  el  li¬ 
beralismo. 

Y  entendámonos  de  una  vez  sobre  lo  que  significa  la  pala¬ 
bra  liberalismo,  porque  hoy  el  señor  marqués  de  Pidal  ha 
cometido  también,  á  mi  juicio  y  respetando  su  opinión  como 
respeto  la  de  todos,  ha  cometido  el  desacierto  de  reclamar 
cierta  gloria  para  el  partido  liberal. 

Señores:  determinadas  formas  de  Gobierno,  el  amor  á  cier¬ 
tos  principios  políticos  relativos  á  la  manera  de  gobernar  las 
sociedades,  no  constituyen  liberalismo.  ¿Le  ha  ocurrido  al¬ 
guna  vez  al  señor  marqués  de  Pidal  llamar  liberales  á  los 
Comuneros?  ¿En  qué  cabeza  bien  organizada  ha  entrado  la 
idea  de  que  Padilla,  y  Bravo,  y  Maldonado  pertenecían  á  la 
escuela  liberal?  Eso  no  es  el  liberalismo,  y  si  fuera  eso, 
y  si  eso  es,  entónces  pleito  por  ménos:  vengan  los  moder¬ 
nos  liberales,  vengan  á  ser  tan  buenos  cristianos  como  ellos 
eran  y  no  opondremos  muros  de  bronce  para  cerrarles  el 
paso.  Estaremos  ó  no  conformes  en  cuanto  á  la  forma  de 
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gobierno,  que  yo  tampoco  en  esto  voy  de  acuerdo  con  las 
ideas  hoy  al  uso;  pero  repito  que  no  opondrémos  impenetra¬ 
ble  muro  ¿í  las  palabras  ó  á  los  escritos  de  la  secta  liberal. 

En  cambio  ¿cómo  llamará  el  señor  marqués  de  Tidal  á  los 
ministros  de  nuestro  Rey  el  infortunado  Carlos  III  que  mal 
aconsejado  por  ministros  verdaderamente  liberales  (y  digo  mal 
aconsejado,  porque  yo  sé  lo  que  debo  de  respeto  en  este  sitio 
al  bisabuelo  de  nuestra  augusta  Soberana),  que  malaconseja¬ 
do,  repito,  por  ministros  liberales,  cometió  uno  de  los  actos 
de  más  tremenda  tiranía  que  en  sus  páginas  registra  la  histo¬ 
ria  del  mundo?  Pues  eso  se  hizo  en  nombre  de  las  ideas  en¬ 
ciclopedistas,  eso  se  hizo  en  nombre  de  las  ideas  reformado¬ 
ras,  eso  se  hizo,  en  nombre  de  las  ideas  progresistas,  eso  se  hi¬ 
zo  en  nombredelas  ideas  liberales: ¿Qué importa  queaquellos  mi¬ 
nistros  no  quisieran  Cortes?  ¿Qué  importa  que  aquellos  minis¬ 
tros  fueran  partidarios  de  una  ú  otra  forma  de  Gobierno?  ¿No 
es  eso  liberalismo? 

El  primer  liberal  de  España  fué  el  Rey  D.  Cárlos  III,  Dios 
le  haya  perdonado..  Lo  cual  no  quita  que  reconozca  y  aprecie 
los  servicios  de  este  Rey  que  en  la  sesión  de  anteanoche,  si 
mal  no  recuerdo,  presentaba  á  la  consideración  del  Congreso 
mi  digno  amigo,  mi  queridísimo  condiscípulo,  mi  amigo  des¬ 
de  la  más  tierna  juventud,  el  Sr.  Barzanallana.  Es  cierto:  los 
caminos,  los  canales,  los  puertos,  los  edificios,  las  artes,  la  po¬ 
licía  urbana,  todo  eso  debe  á  Cárlos  III  grandísimos  servicios. 
Más  todavía;  la  patria  no  debe  negar  el  elogio  que  en  justicia  le 
corresponde  por  haber  reconquistado  á  Menorca  y  por  haber 
llevado  un  ejército  español  á  morir  bajo  los  muros  de  Gibraltar. 
Gloria  que  no  le  disputo,  gloria  que  no  le  niego,  gloria  que 
vengo  á  proclamar  aquí,  gloria  que  no  ha  sido  proclamada 
por  el  Sr.  Barzanallana  que  cantaba  sus  glorias  la  otra  noche. 

Pero  ni  el  haber  levantado  magníficos  edificios,  ni  el  ha¬ 
ber  aseado  la  capital  del  reino,  la  coronada  villa,  como  decía 
.  mi  amigo  el  Sr.  Mencndez  de  Luarca,  ni  el  haber  -cruzado  de 


carreteras  toda  la  monarquía,  no  compensa,  ni  siquiera  de 
muy  lejos,  el  daño  que  hizo  á  la  nación  española,  el  atraso 
profundo  en  que  la  sumergió,  cuando  un  dia  por  un  acto  de 
tiranía  liberal  á  que  le  llevaron  malos  consejos,  lanzó  inhu¬ 
manamente  de  España  á  la  compañía  de  Jesús,  que  con  paso 
tranquilo,  constante  y  progresivo,  ayudada  de  sus  hermanas 
las  otras  órdenes  religiosas,  hubiera  conseguido  para  las  cien¬ 
cias,  para  las  artes,  para  las  letras,  para  la  verdadera  cultura 
del  pueblo  español,  lo  que  no  es  capaz  de  conseguir  jamás 
ningún  partido  revolucionario.  Así,  pues,  entendámonos:  el 
liberalismo  es  secta;  lo  de  menos  para  él  es  la  forma  de  Go¬ 
bierno;  lo  que  le  importa  y  lo  que  le  hace,  es  cerrar  conven¬ 
tos,  despojar  á  la  Iglesia,  oprimirla,  afligirla,  quitarla  el  aire 
y  el  fuego. 

Ahora  bien,  señores  diputados,  ¿queréis  economías?  Se¬ 
ñores  diputados,  ¿queréis  órden  material?  Pues  procurad  á 
toda  costa  levantar,  enaltecer  y  rehabilitar  en  España  el  órden 
moral. 

Para  mañana  es  menester  armar  vuestros  soldados,  es 
menester  aumentar  vuestra  Guardia  civil;  pero  para  dentro  de 
algunos  años,  porque  no  se  puede  hacer  en  veinticuatro  ho  - 
ras  la  rehabilitación  completa  de  los  principios  quebrantados, 
y  de  las  santas  instituciones  vulneradas,  podréis  economizar 
gran  parte  de  lo  que  cuesta  este  exceso  de  fuerza  material  en 
medio  del  cual  viven  las  sociedades  modernos.  Pagamos  la  jus¬ 
ta  pena  de  haber  consentido  que  se  desquiciara  la  sociedad:  lo 
pagamos  en  tranquilidad,  en  reposo,  en  bienestar,  y  ademas 
lo  pagamos  con  dinero;  que  por  esta  razón,  más  que  por  otra 
ninguna,  se  aumenta  hasta  aniquilarnos  el  presupuesto  de  gas¬ 
tos.  Que  no  os  asuste  el  sayal'de  San  Francisco,  ni  la  sotana 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  ni  el  escapulario  de  Santo  Domingo 
ó  de  Santa  Teresa. 

Su  presencia  os  puede  ahorrar  muchos  soldados,  muchos 
guardias  civiles,  muchos  fusiles,  mucha  policía.  Dad  al  prela- 
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do  de  cada  diócesis  el  número  do  conventos  que  necesite  de 
la  órden  que  escoja,  y  cuando  estos  hayan  podido  estender 
sus  obras  benéficas  por  medio  de  la  predicación  y  del  ejem¬ 
plo,  podréis  licenciar  la  mitad  de  vuestro  ejército,  podréis  eco¬ 
nomizar  la  mitad  de  lo  que  cuesta  una  policía  tan  cara  como 
estéril;  porque  habréis  levantado  el  principio  moral  y  habréis 
hecho  inútil  la  represión  á  que  hay  que  acudir  ahora,  porque 
á  esto  nos  ha  traido  la  escuela  revolucionaria  que  yo  llamo  la 
escuela  liberal. 

Dicho  esto,  que  no  constituye  un  discurso,  en  la  necesidad 
que  he  sentido  de  poner  al  señor  marqués  de  Pida!  en  el  ca¬ 
so  de  que  esplique  sus  anteriores  palabras  de  un  modo  satis¬ 
factorio  como  .espero,  no  me  queda  más  que  felicitar  á  mi 
amigo  el  Sr.  Cláros  por  haber  iniciado  este  debate;  felicitar 
á  este  Congreso,  que  de  muchos  años  á  esta  parte  es  el  único 
en  que  se  ha  hablado  de  estas  cosas  sin  que  se  rian  los  cir¬ 
cunstantes.  La  seriedad  que  teneis  en  este  momento,  la  for¬ 
malidad  y  el  interés  cotí  que  me  estáis  escuchando  os  honra, os 
enaltece;  por  ello  os  felicito  y  quiero  trasmitir  á  España  la 
buena  noticia  que  es  necesario  que  sepa,  de  que  ya  no  se  rien 
sus  diputados  porque  se  canten  las  glorias  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica;  y  felicito  al  Gobierno,  primero  porque  se  ha  prestado  á 
esta  discusión;  y  seguñdo,  en  profecía,  por  el  discurso  que  va 
á  pronunciar  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  ven¬ 
drá  én  ayuda  de  la  obra  de  volver  por  el  camino  del  cual  en 
mal  hora  nos  salimos  hace  tiempo. 

El  señor  marqués  de  PIDAL:  Todo  mi  empeño  de  que  es¬ 
ta  cuestión  no  se  hiciera  política  ha  sido  inútil;  el  Sr.  Nocedal 
la  ha  dado  este  carácter,  diciendo  que  yo  había  manifestado 
que  los  abusos  de  las  órdenes  religiosas  habían  disculpado  lo 
que  se  hizo  con  ellas  por  la  revolución.  Yo  no  he  dicho  eso, 
y  si  lo  dije,  lo  retiro;  pero  S.  S.,  cuando  pidió  la  palabra  fué 
cuando  yo  manifestaba  que  se  habia  profanado  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  y  esto  lo  sostengo.  ¿Quiere  S.  S.  prueba?  Voy 
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á  leer . ( Rumores .  Varios  señores  diputados:  No,  no:  no  es 

necesario.)  Entonces  lo  dejo. 

Pero  tengo  aun  que  decir  al  Sr.  Nocedal  que  hace  dias  S. 
S.  manifestaba  que  no  quería  que  le  llamasen  absolutis¬ 
ta;  algún  tiempo  antes  decía  que  desde  que  Su  Santidad  ha¬ 
bía  publicado  la  Encíclica  se  incomodaba  de  que  le  llamaran 
liberal  y  es  menester  que  S.  S.  diga  fijamente  lo  que  es. 

Por  mi  parte  puedo  asegurar  á  S.  S.  que  el  Padre  Santo 
no  ha  condenado  en  la  Encíclica  la  libertad  en  el  buen  senti¬ 
do  de  la  palabra  y  que  no  estamos  excomulgados  los  que  nos 
preciamos  de  liberales. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Acojo  y  acepto  con  mucho  gusto  la  ex¬ 
plicación  dada  por  el  señor  marqués  de  Pidal;  acojo  y  acepto 
con  gusto  la  hipotética  retirada  do  sus  palabras  para  en  el 
caso  de  que  las  hubiera  dicho. 

Por  lo  demás,  es  cierto  que  he  manifestado  en  otra  legis¬ 
latura,  y  ahora  lo  repito,  que  desde  que  se  dió  la  Encíclica, 
me  enfado  de  que  se  me  llame  liberal;  y  cuando  S.  S.  guste, 
no  aquí,  porque  no  es  sitio  adecuado,  sino  en  un  centro  aca¬ 
démico  cualquiera,  ó  aquí  si  se  presenta  ocasión  oportuna,  le 
demostraré  á  S.  S.  que  nadie  tiene-autoridad  para  explicar  lo 
que  el  Papa  ha  dicho  claramente. 

El  señor  ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA:  Señores,  vues¬ 
tra  misma  atención  está  revelando  que  habéis  comprendido 
la  importancia  del  asunto  de  que  se  trata  y  que  todos  saben 
perfectamente  medir.  Yo  la  había  comprendido  así:  yo  sabia 
que  la  cuestión  no  se  encerraria  en  el  expediente  modes¬ 
tísimo  pedido  por  el  Sr.  Cláros;  se  ha  llevado  mas  allá,  y 
hasta  se  ha  presentado  en  ella  la  circunstancia  de  un  dipu¬ 
tado  casi  niño  elevándose  á  la  altura  de  los  hombres  y  aun 
mas,  como  para  recordarnos  al  invicto  marqués  de  Pidal, 
que  si  le  hubiera  oido  no  hubiera  podido  resistir  su  propio 
gozo. 

Se  ha  tratado  aquí  del  restablecimiento  de  las  órdenes  re- 
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ligiosas.  Yo  no  he  (lo  oponerme  á  ese  principio,  porque  las  he 
venerado  mientras  existían  y  creo  que  es  menester  restablecer 
el  orden  moral  auxiliando  el  servicio  parroquial  que  va  que¬ 
dando  en  el  aislamiento  y  en  el  desamparo. 

La  falta  repentina  de  numerosos  y  útiles  auxiliadores  para 
el  confesonario,  para  el  púlpito,  para  las  epidemias,  para  todo, 
son  la  supresión  de  las  órdenes  monásticas;  después  la  supre¬ 
sión  de  las  capellanías  colativas  y  los  cabildos  parroquiales 
han  dejado  aislado  al  párroco;  y  una  de  dos:  ó  ha  de  resta¬ 
blecerse  lo  que  se  ha  perdido  gravando  muchísimo  el  presu¬ 
puesto,  ó  es  menester  atender  á  esa  necesidad  de  un  modo 
mas  barato  y  tal  vez  mucho  nías  eficaz.  Véase,  pues,  si  dicho 
esto,  yo  tendré  repugnancia  en  admitir  esa  teoría. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  el  primero  que  pidió  á  las 
Córtes  autorización  para  reanundar  nuestras  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  y  propuse  la  creación  de  una  junta  mista  para  tra¬ 
tar  de  los  asuntos  sobre  que  debía  versar  el  Concordato:  y 
esa  junta  so  formó  representando  en  ella  á  la  Reina  católica 
personas  como  los  Obispos  de  Tarancon.  Costa  y  Borrás  y  los 
Sres.  Seijas  Lozano  y  González  Romero.  Después  se  siguieron 
las  negociaciones  para  establecer  esa  concordia,  y  en  ella  se 
consignó  el  principio  del  restablecimiento  do  las  órdenes  mo¬ 
násticas. 

Al  ver  que  el  Clero  quedaba  solo  se  consignó  este  res¬ 
tablecimiento,  y  se  consignó  de  la  siguiente  manera  {Leyó.) 

Aqui  veis,  señores,  enlazadas  las  dos  cuestiones  sobreque 
ha  versado  esta  tarde  la  discusión.  Se  pedia  quien  enseñara, 
quien  evangelizara  hasta  en  la  última  aldea,  y  por  eso  se  bus¬ 
caba  la  opinión  del  diocesano.  Ahora  bien:  ¿por  que  esta  cues¬ 
tión  se  suscita  hoy  después  de  16  años  de  entablada?  ¿Qué  ha 
pasado  aquí  que  en  esos  16  años  no  so  haya  hecho  nada  ó  ca¬ 
si  nada  en  este  punto?  Que  los  Gobiernos  empezaron  á  aplicar 
el  artículo  y  preguntaron  á  los  Obispos  por  qué  órdenes  podría 
empezarse,  y  se  señalaron  la  de  San  Vicente  de  Paul  y  San 
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Felipe  Neri.  Desde  luego  pudieron  establecerse,  y  sin  embar¬ 
go  no  hay,  hoy  por  hoy,  más  que  cuatro  casas  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul  y  seis  de  San  Felipe  Neri.  ¿Pór  qué?  Porque  nos 
hallamos  sin  edificios  disponibles,  y  era  imposible  hacerlos 
cuando  los  templos  se  estaban  cayendo  y  apénas  bastaba  nues¬ 
tro  presupuesto  para  componerlos.  Se  excitó  á  los  compra¬ 
dores  de  bienes  nacionales  á  que  cedieran  los  conventos,  y 
solo  tres  lo  hicieron;  ademas  era  preciso  dotar  á  las  comu¬ 
nidades  que  ya  no  tenian  bienes,  habia  que  reparar  los  tem¬ 
plos,  y  esto  costaba  mucho  y  no  era  posible  hacerlo  cuando 
no  teníamos  por  desgracia  grandes  sumas  de  qué  disponer. 

Esta  es  la  cuestión,  señores;  ahora  ya  se  trata  de  vencer 
esos  obstáculos;  pero  si  yo  os  pidiera  medios  para  construir 
62  conventos  que  hacen  falta,  os  asombraríais.  Es  menester, 
pues,  ir  poco  á  poco  esperando  algo  de  la  caridad  pública;  es 
menester  que  entre  el  Gobierno  y  las  gentes  piadosas  se  lleve 
á  cabo  esa  obra  que  todos  deseamos  y  sobre  la  cual  no  tarda¬ 
rá  mucho  el  Govierno  en  proponer  á  S.  M.  una  resolución. 

El  Sr.  CLAROS:  Yo  me  felicito,  señores,  de  haber  traído 
esta  cuestión,  por  haber  oido  al  señor  marqués  de  Tidal,  y 
por  lo  que  han  dicho  los  señores  de  Beltran  de  Lis,  Nocedal 
y  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Pero  en  el  artículo  del  Concordato  hay  dos  partes:  el  cum¬ 
plimiento  del  Concordato  con  la  admision'de  la  vida  monásti¬ 
ca  comp  Obligación  y  la  expansión  de  esa  vida  á  los  que  qui¬ 
sieran  voluntariamente  abrazarla. 

Yo  tenia  el  derecho,  según  el  reglamento,  de  presentar  so¬ 
bre  esto  punto  una  proposición  de  ley;  pero  no  lo  haré,  por¬ 
que  no  quiero  do  ningún  modo  suscitar  aqui  diferencias,  y  me¬ 
nos  en  la  cuestión  religiosa. 

Me  limito,  pues,  á  dar  gracias  al  Gobierno  de  S.  M.  por 
el  modo  con  que  ha  acogido  aquí  esta  cuestión. 

El  señor  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  asunto. 
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ORACION  FÚNEBRE  QUE,  POR  ENCARGO  DELA 

Real  Academia  española  y  en  las  honras  de  Miguel 
de  Cervantes  y  demas  ingenios  españoles ,  pronunció 
en  la  iglesia  de  monjas  Trinitarias  de  Madrid ,  el 
29  de  Abril  de  1867,  el  P.D.  Cayetano  Fernandez, 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Sevilla  y  Aca¬ 
démico  de  número  electo. 


Corpora  ipsorum  in  pace  sepulta  sunt, 
et  vivit  nomen  eorum  in  generationem  el 
generationem.  (Eccli.  44.  XIV.) 

Ellos  murieron  en  paz,  y  sus  nom¬ 
bres  vivirán  eternamente. 


Señores: 

Dios  no  ha  hecho  la  muerte.  Y  la  Escritura  divina  se  ade¬ 
lanta  á  consignarlo  así,  cual  si  quisiera  alejar  para  siempre  do 
Dios  un  cargo  terrible,  que  formula  á  todas  horas  la  mísera  y 
doliente  humanidad.  Deus  mortem  non  fecit.  (1) 

1  Ay!  jComo  que  la  muerte,  primogénita  del  pecado,  es  la 
que  ha  hecho  correr,  hilo  á  hilo,  más  lágrimas  de  los  ojos  del 
hombre,  y  brotar  ayes  mas  lastimeros  de  los  pechos  humanos j 
Con  razón  los  poetas  agotaron  sus  epítetos  luctuosos,  llamán- 


(1)  Sap.  I,  XIII. 
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dola  amarga,  impía,  desgarradora,  cruel:  los  filósofos,  cogidos 
del  espanto,  creyéronla  bien  definida  con  decir ,  terribilior 
omniurrí  terribilium,  que  es  lo  más  terrible  entre  las  cosas 
terribles.  Para  los  que  se  amaban  no  habia  contra  ella  sino  el 
triste  consuelo  de  que  una  misma  urna  guardase  mezcladas  sus 
cenizas;  y  es  famosa,  en  fin,  esta  exclamación  de  un  Rey  de 
Amalee,  cuya  alma  era  oprimida,  al  morir,  con  el  dolor  de  to¬ 
das  las  separaciones.  Siccine  separat  amara  mors  1  |Con  que 
asi  nos  separa  de  todo  la  amarga  muerte! 

Y  sin  embargo,  Señores,  hasta  la  muerte  es  hermosa  en 
presencia  de  nuestra  Religión.  ¡Ah!  Vosotros,  que  sois  maes¬ 
tros  de  lo  bello,  decid  si  no  es  hermoso  y  hasta  sublime  el  ver 
la  tumba  cristiana  rodeada  de  lucientes  hachas,  símbolos  de  la 
fe;  oir  la  fúnebre  salmodia,  expresión  de  la  esperanza,  y  ese 
Regem  cui  omnia  vivunt,  tantas  veces  repetido  en  presencia  de 
la  misma  muerte,  para  bendecir  llenos  de  caridad  4  Aquel  que 
ha  destruido  su  fatal  imperio  1  Mas  ¿qué  mucho  que  os  parez¬ 
ca  bello,  si  vuestra  razón,  levantada  por  vuestra  creencia,  for¬ 
ma  de  todo  eso  camino  luminoso,  á  manera  de  puente  solidí¬ 
simo,  para  comunicaros  dulcemente  con  séres  muy  amados 
que  ya  habitan  la  eternidad? 

Y  siendo  esto  así,  ¿cuánto  más  bello,  cuánto  más  glorioso 
y  magnífico  no  debe  pareceros  ese  túmulo  que  ahí  en  medio 
se  levanta,  que,  sobre  ser  túmulo  cristiano,  es  nadatménos  que 
el  del  escritor  eminente,  del  soldado  animoso,  príncipe  de 
nuestros  ingenios,  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA,  y 
monumento  también  que  simboliza  y  renueva  la  memoria  de 
los  demas  autores  que  enriquecieron  en  vida  las  letras  espa¬ 
ñolas? 

¿Me  preguntáis  acaso  el  motivo,  la  razón  estética  de  esa 
nueva,  profunda  y  sublime  impresión  que  4  su  vista  experi¬ 
mentáis?  Pues  dejad  que  yo  medite  y  madure  un  instante  mi 
contestación.— Yo  observo.  Señores,  que  sobre  esa  tumba  hay 
un  libro,  de  inestimable  valor  por  lo  que  es  en  sí,  ^y  grande, 
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más  grande  todavía,  por  otra  significación  con  que  ahí  le  mi¬ 
ro:  es  El  Ingenioso  Hidalgo  de  Cervantes:  significa  también  ó 
me  recuerda  todo  el  inmenso  y  magestuoso  cúmulo  de  nues¬ 
tra  literatura  hasta  la  edad  presente. — Yo  observo  ademas, 
que  habéis  colocado  allí  honrosos  laureles,  coronas  inmorta¬ 
les)  y  la  Cruz,  una  cruz  que  lo  remata  y  lo  domina  todo; 
y . ya  con  esto  no  es  posible  equivocarse.  Responderos  pue¬ 

do  sin  titubear:  ese  túmulo  es  bellísimo,  es  sublime,  por¬ 
que .  ¿no  lo  veis? . porque  él  nos  está  ofreciendo  la  glo¬ 

riosa  síntesis  do  todo  cuanto  los  ingenios  españoles  han  he¬ 
cho  por  nosotros  durante  su  vida,  y  do  todo  lo  que  nosotros 
debemos  hacer  por  ellos  después  de  su  muerte.  ¡Oh  1  y  ellos 
han  hecho  tanto  por  nosotros,  que  no  han  podido  ménos que 
morir  en  paz.  Corpora  ipsorum  in  pace  sepulta  sunt.  Y  no¬ 
sotros  debemos  hacer  tanto  por  ellos,  que  sus  nombres  no  pe¬ 
rezcan  nunca.  Et  nomen  eorum  vivit  in  generationem  et  ge¬ 
nerationem. 

Ahora,  si  me  exigís  menuda,  extensa  y  cumplida  demos¬ 
tración  de  estos  hechos,  vais  á  obtenerla,  Señores:  justamente 
me  propongo  hacer  de  ella  el  objeto  único  de  mi  oración,  de¬ 
teniéndome,  con  debido  órden  y  según  su  importancia,  en  los 
dos  indicados  puntos:  beneficios  de  esos  famosos  muertos;  re¬ 
compensas  de  éstos  ilustres  vivos. 

No  diréis  que  mi  pensamiento  no  es  óbvio,  sencillo:  es  has¬ 
ta  trivial.  Mas  ¿cómo  podría  yo  remontarme  á  unos,  espacios 
donde  mis  alas  no  sabrían  moverse,  y  ménos  en  estas  mis  di¬ 
fíciles  circunstancias?  Acaso,  y  sin  acaso  (pues  .lo  creo  con  la 
mayor  sinceridad  de  mi  alma),  jamás  orador  alguno  se  puso 
á  usar  de  la  palabra  con  mayores  dificultades  que  las  que  so¬ 
bre  mí  pesan  en  este  instante..  La  solemnidad  augusta  de  es¬ 
tos  fúnebres  obsequios;  lo  selecto  del  auditorio;  la  honra 
misma  de  la  Academia  que,  con  una  indulgencia  sin  ejemplo, 
acaba  de  abrirme  sus  gloriosas  puertas;  el  recuerdo  vivo  aun 
de  los  conceptos  altísimos  qiio,  con  frase  sonora  y  unción  di- 
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vina,  se  han  oido  en  este  dia  y  en  este  lugar  debocadeemi- 
nentes  y  sapientísimos  Prelados....  todo  esto,  Señores,  bien 
entendido,  justamente  ponderado,  bastaría  para  abatir  un  alien¬ 
to  más  poderoso  que  el  mió.  Mas . ¿lo  creereis?  Estoy  tran¬ 

quilo.  Desde  que  me  he  separado  de  vosotros,  y  á  cada  pelda¬ 
ño  que  he  subido  hasta  colocarme  en  esta  sagrada  cátedra,  me 
he  sentido  crecer  y  serenárseme  el  corazón.  ¿Sabéis  porqué? 
Porque  es  el  Sacerdote  el  que  sube  á  hablaros, y  el  ministro  de 
Dios  ha  dejado  en  el  suelo  cualquiera  otra  consideración;  por¬ 
que,  si  á  vuestro  lado  me  encontraré  siempre  pequeño  y  en 
la  actitud  de  aprender,  aquí.  Señores,  subo  á  enseñar,  y  con 
la  alteza  de  mi  sacerdotal  encargo.  Así,  no  pido  al  cielo  otra 
cosa  que  la  gracia  de  mi  ministerio;  no  pido  á  vosotros  más 
que  la  benignidad  de  un  cristiano  auditorio.  Que  no  han  de 
faltarme,  espero,  ni  la  una  ni  la  otra;  y  en  esta  confianza, 
alrévome  á  continuar. 

Léjos  de  mí,  Señores,  la  temeridad  presuntuosa  de  traer  á 
este  sagrado  sitio  un  discurso  puramente  literario  que  voso¬ 
tros  haríais  mil  veces  mejor  que  yo,  y  para  lo  cual  no  era 
menester  venir  al  templo,  ni  doblar  ante  el  Ser  Supremo  las 
rodillas,  ni  ofrecerle,  cual  lo  habéis  hecho,  un  sacrificio  de 
infinito  valor.  Si  alguna  vez  parece  que  falto  á  este  próposito, 
no  ine  juzguéis  al  punto:  es  que  asiento  las  premisas,  que  nos 
llevarán  al  cabo  á  consecuencias  enteramente  morales  y  reli¬ 
giosas;  y  esas  premisas,  como  impuestas  en  cierto  modo  por 
la  índole  de  esta  solemnidad,  ni  yo  acierto  á  alterarlas,  ni  á 
sustituirlas  por  manera  alguna.  Ya  con  esto,  nadie  puede  ex¬ 
trañar  que,  dejando  á  un  lado  la  profana  pompa  de  introduc¬ 
ción  erudita  y  todo  lujo  de  brillantes  rodeos,  venga  modesta¬ 
mente  á  mi  asunto,  apresurándome  á  satisfacer  vuestra  religio¬ 
sa  curiosidad.  Esta,  á  lo  que  entiendo,  se  formula  ó  explica 
primero  en  semejante  pregunta.  «¿Cuáles  son  los  favores  que 
hemos  recibido  de  esos  famosos  muertos?  O  ¿qué  es  lo  quo 
ellos  han  hecho  por  nosotros?»  Y  yo,  Señores,  respondiendo 
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de  lo  que  han  hecho  por  lo  que  han  sido  y  son  para  nosotros, 
contesto  con  exactitud,  empleando  al  efecto  tres  palabras,  las 
más  venturosas  que  encierra  vuestro  diccionario;  porque  digo, 
y  demostraré  muy  en  breve,,  que  ellos  son  nuestros  Maestros, 
nuestros  Padres,  nuestras  delicias. 

¡Nuestros  Maestros!  ¿Y  exige  esto  demostración?  Desde  lo 
más  alto  y  profundo  de  la  ciencia,  hasta  lo  mas  donoso  y  ri¬ 
co  de  la  palabra;  todo  cuanto  esos  ilustres  Ingenios  alcanza¬ 
ron,  entendieron  y  expresaron  en  castiza,  noble  y  armoniosa 
fiase;  lo  que  constituye  toda  doctrina  y  todo  humano  saber,  es 
decir,  las  nociones  de  la  verdad,  de  la  bondad,  de  la  belleza; 
todo,  todo  esto  está  en  vosotros,  lo  poseéis  vosotros,  forma, 
por  asimilación,  vuestro  intelectual  patrimonio.  ¿De  quién  lo 
hubisteis  sinó  de  los  libros,  de  las  enseñanzas  de  esos  Maes¬ 
tros,  que  venís  á  honrar  ante  esa  tumba?  ¿De  quién  prendió 
en  vosotros  la  luz  divina  de  lo  verdadero,  sinó  deesa  brillante 
línea  de  sabios,  que  comienza  en  el  Obispo  Idacio  y  San  Isi¬ 
doro  de  Sevilla;  pasa  luego  por  el  Cardenal  Cisneros,  Benito 
Arias,  Melchor  Cano,  Maldonado,  Suarez  (grandes  teólogos); 
y,  tocando  en  Morales,  Mariana,  Sandoval,  B.  Argensola,  Abar¬ 
ca,  Solís  (famosos  historiadores),  se  extiende  hasta  los  malo¬ 
grados  Balines,  Donoso  Cortés  y  Pastor  Diaz,  eminentes  y  cris¬ 
tianos  filósofos?  ¿Dónde  bebisteis  las  saludables  aguas  de  lo 
bueno,  sinó  en  esa  corriente  limpidísima,  inagotable,  que  bro¬ 
ta  en  /nuestro  suelo,  allá  en  los  PP.  Pedro  Pascual,  Jacobo 
de  Bcnavonte;  dilatáse  caudalosa  en  Fr.  Luis  de  Granada, 
Maestro  Avila,  Santa  Teresa,  San  Juan  do  la  Cruz,  Rivadenei- 
ra,  Malón  de  Chaide,  Estella;  aun  continúa  en  los  PP.  Rodrí¬ 
guez,  Puente,  Villacastin,  Zárate,  y  avanza  hasta  el  popular 
Libro  de  los  niños  de  vuestro  Martínez  de  la  Rosa?  ¿Adónde. 
finalmente,  acudisteis  por  las  dichosas  prescripciones  de  lo  be¬ 
llo  (vuestra  gaya  sciencia)  sinó  á  ese  vasto  y  amenísimo  jar- 
din,  por  todo  extremo  variado  y  admirable,  que  nace  en  el 
Poema  del  Cid,  Juan  de  Mena,  Garcilaso,  etc.;  brilla  con  todo 
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su  encanto  en  Fr.  Luis  de  León,  Lope,  Calderón,  Herrera,  Mo- 
ratin,  Quintana,  y  avanza  hasta  los  Romances  del  Duque  de 
Rivas  y  el  Hombre  de  mundo  de  Ventura  de  la  Vega?  ¡Áh,  Se¬ 
ñores  Académicos!  suprimid  por  un  instante  esos  famosos  nom¬ 
bres  y  tantos  otros,  que  enumerar  no  puedo;  cortad  toda  co¬ 
municación  con  esas  galerías  de  hombres  célebres,  escalona¬ 
dos  en  la  pendiente  de  tantos  siglos;  esclipsad  esos  magníficos 
luminares,  que  tan  de  cerca  han  seguido  en  nuestra  Patria  al 
sol  de  la  inteligencia,  y.....  ¿qué  maravilla,  si  os  encontráis 
de  repente  á  oscuras,  ignorantes,  mudos....  sin  ciencias,  sin 
historia,  sin  habla,  sin  literatura?  Mas  eso  no  es  posible:  y 
hasta  es  quimera  imaginar  que  no  haya  sido  lo  que  realmente 
fué.  Trabajaron,  pues,  para  vosotros;  todo  lo  sabéis  por  ellos; 
vuestro  es  el  fruto  de  sus  vigilias.  ¿No  es  la  verdad  que  debeis 
estar  muy  reconocidos  á  vuestros  Maestros? 

Sí,  Señores;  y  la  Religión  acoge  y  bendice  también  su  óp¬ 
tima  dádiva;  porque,  como  todo  don  perfecto,  viene  del  Padre 
de  las  luces;  porque  nuestra  Religión  sacrosanta  adora  al  Dios 
de  las  ciencias;  porque  la  Religión  es  madre,  y  no  puede  ol¬ 
vidar  que  todos  ellos  fueron  sus  hijos,  que,  ántes  que  sabios 
y  literatos  y  distinguidos  ingenios,  tuvieron  fe,  profesaron  y 
enaltecieron  las  máximas  del  Catolicismo.  ¡Oh!  En  esto  ha  si¬ 
do  una  y  constante  la  enseñanza  de  vuestros  Maestros.  Sin  con¬ 
tar  de  entre  ellos,  los  que  han  merecido  ser  colocados  en  el 
catálogo  de  los  Santos,  y  que,  por  lo  mismo,  no  demandan 
hoy,  sino  que  más  bien  apadrinan  vuestras  plegarías, , ¿no  es 
inconcuso  que  la  forma  católica  ha  sido  siempre  la  forma  de 
nuestros  clásicos  escritores?  ¿No  es  verdad  que  nuestros  me¬ 
jores  poetas  se  han  inspirado  en  la  Biblia?  ¿No  es  cierto  que 
nuestros  místicos  son  los  mejores  del  mundo?  ¿No  es  eviden¬ 
te  que  hasta  nuestro  genio  dramático,  que  después  tantas  ve¬ 
ces  ha  desmentido  su  origen,  tuvo  que  dar  sus  primeros  pasos 
en  el  tSñíplo,  como  si  en  esta  gran  Nación  nada  fuese  posible 
sin  recibir  oportunamente  un  bautismo  cristiano?  ¿Y  sería 


acaso  esta  fe,  una  fe  muerta,  como  la  llama  el  Apóstol,  que 
no  trascendiese  para  nada  á  sus  ohras?  ¡Oh!  Venga  á  contes¬ 
tar  por  todos  y  en  representación  de  todos,  sinó  como  Santo, 
como  tipo  egregio  de  patrios  escritores,  el  cumplido  caballe¬ 
ro,  el  soldado  valiente,  el  autor  celebérrimo,  y,  más  que  to¬ 
do,  fervoroso  cristiano,  nuestro  Miguel  de  Cervantes,  cuyo 
aniversario  mortuorio  celebramos. 

En  este  dia.  Señores,  y  en  una  pobre  morada  no  lejos  de 
este  venerando  asilo;  acaso  en  esta  misma  hora,  agonizaba  en 
humilde  lecho  el  inmortal  Cervantes,  y  ya  ya  se  disponía  á 
devolver  el  depósito  de  su  grande  alma  en  manos  del  Criador. 
¿Sabéis  de  dónde  nace  aquella  su  paz  yenturosa,  aquel  sosiego 
admirable  de  que  en  vano  querría  hacer  alarde  el  más  firme  y 
pertinaz  estóico?  Nace  del  testimonio  de  su  conciencia,  que  en 
aquella  hora,  como  en  vastísimo  panorama,  le  presenta  una 
por  una  las  virtudes  de  su  cristiana  vida.  Piadosos  fueron  sus 
padres,  cristiana  fué  su  educación,  cristianos  sus  estudios, 

cristianos  los  rasgos  de  su  vigorosa  juventud . Mas  ¿cómo  en 

breve  cuadro  podría  trazaros  un  cumplido  recuerdo? 

I  Aguas  de  Lepanto,  famosas  por  el  suceso  más  grandioso 
que  presenciaron  los  siglos,  famosas  sois  también,  porque 
corristeis  un  dia  mezcladas  con  la  generosa  sangre  de  nues¬ 
tro  héroel  Vedle,  Señores,  en  la  galera  Marquesa:  rendido  por 
maligna  fiebre,  que  de  todo  servicio  le  escusaba,  yace  en  el 
lecho  del  dolor  un  momento  ántes  del  combate.  Dase  empero 
la  señal,  y  Cervantes  no  es  ya  suyo:  denodado  sube  á  cubier¬ 
ta,  busca  los  más  peligrosos  puestos,  colócase  á  la  cabeza  de 
doce  hombres  en  el  lugar  del  esquife;  y  allí, allí  fue  donde  re¬ 
chazando  con  intrepidez  y  hasta  el  fin  las  arremetidas  fieras 
de  aquellos  bárbaros  enemigos  de  Dios,  recibió  dos  disparos 
de  arcabuz,  uno  en  el  pecho,  otro  en  lá  mano  izquierda,  que 
se  la  deshizo,  á  punto  de  no  poderse  valer  más  de  ella.  ¿Y 
queréis  saber  la  causa  que  impulsaba  tanto  heroísmo?  ¡Ohl 
escuchad:  es  una  ardorosa  confesión  de  fe,  que  recuerda  las  de 
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los  primeros  siglos  ele  la  Iglesia,  con  la  que  el  soldado  y  lite¬ 
rato  español  responde  al  empeño  de  sus  jeles,  que  no  querían 
permitirle  abandonase  el  lecho  para  asistir  al  combate.  «Aun- 
»que esté  enfermo  é  con  calentura,  decía  nuestro  Cervantes, 
»más  vale  pelear  en  servicio  de  Dios  éde  S.  M.,  é  morir  por 
«ellos,  que  bajarme  so  cubierta.»  Así  son,  Señores,  las  lee-' 
ciones  prácticas  de  vuestros  Maestros. 

Pero  ¡oh  gloriosas  prisiones,  que  con  tanto  acierto  habéis 
sido  colocadas  sobre  el  túmulo  de  vuestro  cautivo  de  Argéll 
hablad:  vosotras,  mejor  que  nadie,  podéis  decirnos  los  ejem¬ 
plos  de  virtud  cristiana  de  que  allá  fuisteis  en  verdad  testigos 
bien  molestos.  Vosotras,  al  oprimir  sus  juveniles  miembros, 
notar  pudisteis  los  latidos  de  aquel  corazón,  lleno  siempre  de 
grandes  empresas  y  manantial  fecundo  de  los  mas  honrosos 
sentimientos.  Vosotras  le  visteis  atado  de  piés  y  manos,  ya 
con  la  cuerda  al  cuello,  para  ser  ahorcado:  una  sola  palabra 
puede  salvarle;  pero  esa  palabra  es  gran  perfidia,  y  Cervantes 
prefiere  la  muerte  á  la  perfidia.  Le  visteis  animar  á  los  tími¬ 
dos  para  que  perseverasen  fieles  á  sus  creencias,  alentar  á  los 
apóstatas  para  que  volviesen  á  ellas,  tratar  á  todos  con  par¬ 
ticular  dulzura,  con  sus  haberes  pobrísimos  socorrer  liberal¬ 
mente  á  los  necesitados,  cumplir  con  rigorosa  exactitud  los 
deberes  cristianos,  y,  al  compás  de  vuestros  hierros,  desaho¬ 
gar  su  fe  en  dulces  y  armoniosos  versos  en  honor  de  la  Vir¬ 
gen  Madre,  y  sobre  los  más  piadosos  asuntos.  ¿Qué  más,  Se¬ 
ñores? 

Pero  ¡ah!  con  algún  otro  fin  habéis  colocado  ese  libro  so¬ 
bre  una  tumba  cristiana.  Y  no  es  por  cierto  difícil  adivinarlo. 
Queréis  acreditar  solemnemente,  que,  si  el  cristiano  autor  del 
Quijote  ha  sido  vuestro  maestro  de  ingeniosa  composición-,  de 
purísimo  lenguaje,  de  discreción  sin  segunda,  ese  libro  ejerce 
todavía  un  magisterio  más  alto:  pertenece  en  su  intención  pri¬ 
mera  á  la  Religión  y  á  las  costumbres."  Sí,  Señores;  esto  po¬ 
dría  ignorarlo  el  vulgo,  pero  de  ninguna  manera  vosotros. 
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Harto  sabéis  lo  que  eran  los  libros  de  caballerías;  no  ignoráis 
la  avidez  con  que  eran  leidos  ó  devorados  por  todps,  ríi  que, 
aparte  de  sus  monstruosas  concepciones  y  escasísimo  mérito 
literario,  en  su  mayor  número  adulteraban  las  creencias,  y 
traían  la  corrupción  de  las  costumbres:  eran  casi,  casi  tan 
malos  bajo  este  doble  aspecto,  allá  en  su  época,  como  la  no¬ 
vela  francesa  en  nuestro  siglo.  Porque  en  ellos  la  superstición 
hacía  tanto  daño  á  la  fó,  como  en  esta  la  incredulidad;  y  á  más 
de  esto,  porque  una  poderosa  mezcla  de  estupendo  maravillo¬ 
so  y  de  loco  apasionamiento  transformaba  los  cerebros  y  der¬ 
retía  los  corazones;  y  era  así  como  la  doncella  aprendía  sus 
devaneos,  el  joven  sus  temeridades,  la  esposa  su  infidelidad, 
los  potentados  sus  desafueros,  y  la  familia  y  la  sociedad  ente¬ 
ra  amenazaban  ruiua  y  gran  fracaso,  no  obstante  los  esfuer¬ 
zos  de  un  Vives,  de  un  Venégas  y  otros  sabios,  que,  sin  éxito, 
tronaban  contra  tales  libros.  Y  bien.  Señores:  como  cristiano, 
comprendió  Cervantes  la  gravedad  del  mal;  y  hallando  en  su 
talento  recursos  felicísimos,  como  cristiano  se  propuso  reme¬ 
diarlo.  Ahora,  si  lo  consiguió  ó  no  con  su  Ingenioso  Hidalgo, 
no  hay  sinó  ver,  que  tan  menguadas  leyendas  relegadas  fueron 
inmediatamente  al  olvido,  y  cayeron  en  sin  igual  desprecio. 
Era,  pues,  la  Religión  el  sol  que  fecundaba  á  aquel  grande 
ingenio, y  también  la  regla  que  lo  moderaba. «Antes  me  hubie- 
»ra  cortado  la  mano  con  que  las  escribí,  dice  él  mismo  en  el 
prólogo  de  sus  Novelas  ejemplares,  que  sacarlas  al  público,  si 
»todo  en  ellas  no  fuera  medido  por  el  discurso,  cristiauo.»  Y 
así  era  la  verdad,  por  lo  ménos,  en  su  religiosa  intención. 

Bien  se  me  trasluce,  Cristianos,  que  en  este  mismo  instan¬ 
te  la  memoria  os  irá  con  citas  y  volverá  con  recuerdos,  no  ha¬ 
biendo  sido  todo  limpio  ni  probado  en  algunos  de  vuestros 
Maestros,  ni  aún  en  el  propio  Miguel  de  Cervantes,  en  cuyo 
honor  más  nos  empeña  la  solemnidad  de  este  dia;  que  el  chis¬ 
te  no  ha  sido  siempre  casto;  que  la  intención  no  ha  sido  siem¬ 
pre  benévola;  y  que  más  de  un  desliz  ha  empañado  vidas  por 
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otra  parte  muy  gloriosas.  Pero,  recordad,  Señores,  cuál  acti¬ 
tud  es  la  nuestra.  ¡Ah!  No  nos  hemos  reunido  aquí  para  cele¬ 
brar  la  apoteosis  de  los  griegos,  sinó  los  funerales  cristianos; 
y  en  ellos  comienza  todo  por  el  temor  del  juicio,  por  el  ru¬ 
bor  déla  culpa  y  la  esperanza  de  misericordia.  Ingemisco  tan- 
quam  reus;  culpa  rubet  vultus  meus ;  supplicanti  parce,  Deus. 

Nadie,  sin  embargo,  se  atrevería  á  negar  que  por  lo  común 
la  vida  de  vuestros  Maestros  nos  suministra  documentos  pre¬ 
ciosísimos,  que  ¡ojalá;  ojalá!  no  olvidasen  nunca  en  la  suya 
los  verdaderos  sabios, ni  los  que  de  tales  se  precian  en  nuestros 
peligrosos  dias.  Ellos  nos  enseñan  que  se  puede  tener  talento, 
mucho  talento,  y  ser  fervoroso  cristiano;  porque  ¿quién  podrá 
tener  á  ménos  adorar  lo  que  tan  de  corazón  adoró  Cervantes, 
CUYO  INGENIO  (lo  habéis  escrito  en  el  mármol)  ADMIRA  EL 
MUNDO?  Ellos  nos  enseñan,  que  se  puede  ser  literato  sin  ser 
impío,  rechazando  lo  que  de  su  edad  decía  Lactancio,  Komi- 
nes  litterati  minus  credunt-,  porque  los  hombres  dados  á  la 
amena  literatura  eran  entonces  flojos  creyentes.  Ellos  nos  en¬ 
señan  que  nada  sienta  mejor  á  lo  distinguido  del  ingenio  y  á 
la  alteza  de  ciertas  almas,  que  las  perlas  de  virtudes  con  que 
se  adorna  la 'vida;  que  se  puede  ser  chistoso,  sin  ser  liviano; 
y  crítico,  sin  ser  mordaz;  y  alegre,  sin  ser  impúdico;  agrade¬ 
cido,  sin  ser  bajo;  sobresalir  entre  muchos,  sin  probar  por  es¬ 
to  orgullo;  y  conocer  el  mérito  ajeno,  sin  dejarse  comer  por 
la  envidia.  ¿Quién  más  benigno  con  sus  émulos,  más  indul¬ 
gente  con  sus  adversarios,  más  agradecido  con  sus  protectores, 
más  humilde  con  todos  que  el  varón  insigne  cuyas  honras 
particularmente  celebramos?  ¿Quién  más  sufrido?-  ¡Ah!  en  es¬ 
te  punto  (perdónenme  si  exagero)  yo  me  atrevo  á  calificar  de 
mártir,  digo,  del  talento;  pues,  con  la  conciencia  de  un  alma 
gigante  mirándose  desconocido  de  su  tiempo  y  de  sus  hom¬ 
bres,  humillado,  pobre,  torturado  por  las  ocupaciones  más  im¬ 
probas  y  más  opuestas  á  un  hombre  de  su  ingenio,  pudo  de¬ 
cir  con  razón,  que  su  talento  era  su  principal  verdugo,  mas 
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que  la  Religión  fué  su  principal  consuelo. 

j  Ah,  Señores  Académicos!  ingrata,  injusta  fué  su  época  con 
nuestro  Cervantes:  ingrata  por  lo  común  con  nuestros  Maestros: 
es  ese  achaque  antiguo  de  literarios  merecimientos.  Pero  la 
posteridad  viene  al  cabo,  y  la  posteridad  siempre  es  justa.  Ved 
porqué  nosotros,  los  que  hoy  vivimos,  que  somos  la  posteri¬ 
dad  respecto  de  tales  ingenios,  harto  poco  hacemos  con  de¬ 
cirles  Maestros;  debemos  también  llamarles  Padres. 

Nuestros  Padres,  sí.  Padres  de  nuestra  amada  Patria.  Por¬ 
que  si  padre  es  el  que  hace  existir  y  avalora  y  caracteriza  á 
su  hechura,  ¿quiénes  con  mejor  título  pueden  llamarse  Pa¬ 
dres  de  nuestra  noble  España,  que  esos  ilustres  Muertos?  No¬ 
rabuena  quede  para  los  ociosos  la  fútil  cuanto  manoseada  cues¬ 
tión  sobre  preferencia  entre  las  letras  y  las  armas;  pero,  si  fun¬ 
dadores  son  de  un  país,  de  una  nación,  los  que  extienden  su 
territorio  y  adelantan  sus  fronteras  y  las  fortalecen  con  casti¬ 
llos,  porque  le  dan  lo  que  podemos  llamar  el  cuerpo;  padres 
y  fundadores  de  esa  patria  son  los  que  con  su  ciencia  y  sus 
escritos  le  dan  su  pensamiento,  y  le  dan  su  esplendor,  el  brillo 
por  el  cual  se  la  reconoce  y  respeta  por  los  extraños,  le  dan 
su  forma  característica,  su  expresión,  su  verbo;  digámoslo  de 
una  vez,  los  que  le  dan  el  alma.  Y  esto  es  lo  que  han  hecho 
por  esta  Patria  querida  esos  Padres  generosos. — Su  pensamien¬ 
to  dije;  porque  ellos  son  los  que,  atrayendo  las  individualida¬ 
des,  todas  las  inteligencias  españolas,  hácia  su  inteligencia  ele- 
vadísima,  como  soles  que  llevan  tras  sí  en  perpétua  unidad 
todo  un  sistema  celeste,  han  formado  nuestra  unidad  de  es¬ 
píritu  y  de  corazón,  la  verdadera  unidad  nacional;  y  nos  han 
obligado  á  quererla,  á  conservarla  como  la  sangre,  como  la 
vida,  como  la  honra,  dándonos  la  conciencia  de  lo  que  hemos 
sido,  y  de  lo  que  podemos  ser,  con  la  verdad  de  sus  historias, 
con  la  prudencia  de  sus  leyes,  con  el  entusiasmo  de  sus  poe¬ 
sías,  con  las  dulzuras  inefables  de  su  religiosa  fe. 

Su  esplendor,  dije  también;  porque  ellos  son  los  que,  me- 
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jor  que  el  Derecho  de  gentes,  nos  han  granjeado  el  respeto,  y 
consideración  de  las  naciones;  que,  gracias  á  sus  esfuerzos,  po¬ 
demos  ofrecer  al  mundo -en  Mariana  y  Solís  la  epopeya  de 
nuestras  hazañas;  en  el  Fuero  Juzgo  y  las  Partidas,  la  sabi¬ 
duría  de  nuestros  códigos;  en  las  Moradas,  la  Guia  de  Peca¬ 
dores,  el  Símbolo  de  la  Fé,  la  Perfecta  Casada,  etc.,  la  pura 
fe  y  entrañable  piedad  de  nuestros  corazones;  en  León,  Lope 
de  Vega,  Calderón,  Fernando  de  Herrera,  Francisco  de  Rioja 
y  otros  infinitos....  ¿sabéis  qué?  la  medida  exacta  de  la  alteza 
de  ingenio  y  fina  penetración  de  nuestra  gente;  pues  como 
sabéis,  en  nada  se  significan  mejor  esas  dotes  de  un  gran  pue¬ 
blo,  que  en  la  talla  de  sus  insignes  poetas.  Como  sabéis,  di¬ 
go,  que  no  sois  vosotros,  ni  podríais  serlo,  de  cierto  vulgo  ilus¬ 
trado  á  módias,  que  llama  á  la  poesía  un  pasatiempo,  y  al 
poeta  un  visionario;  no.  Sabéis,  y  no  es  indigno  del  sacerdote 
recordarlo  aquí,  que  la  poesía  es  muestra  grande  y  sublime  de 
la  jerarquía  intelectual  y  moral  de  una  nación;  porque  es  el 
poeta  el  mas  bello  y  genuino  representante  de  las  ideas  que 
alcanzan  sus  hijos,  como  de  los  sentimientos  que  los  embelle¬ 
cen.  No  ignoráis  los  nombres  que  daba  á  esa  clase  de  séres 
el  buen  juicio  de  los  antiguos:  no  sólo  los  nombraban  genios, 
llamábalos  también  divinos,  les  decía  profetas,  vates.  Suponía¬ 
se  pues,  dice  un  sábio  moderno,  que,  por  un  favor  rehusado 
á  los  demas  talentos,  el  poeta  se  eleva  á  contemplar  la  verdad 
en  su  mismo  origen,  tomando  a  veces  de  allí,  del  foco  origi¬ 
nal  de  toda  ciencia,  de  Dios,  hasta  el  presentimiento  de  los  su¬ 
cesos  futuros;y  que,  alimentándose  de^a  mas  pura  sustancia  de 
la  sabiduría,  debía  el  poeta  ser  reconocido  por  el  rey  del  pen¬ 
samiento.  Y  no  es  todo  exageración,  Señores;  porque,  como 
de  decir  acaba  un  Prelado  católico  sapientísimo  (1),  «si  la  in- 
«teligencia  es  un  sol,  la  poesía  es  su  rayo  más  brillante  y  más 


(1)  Mgr.  Plantier. 
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»ardiente.»  Hablo  (ya  se  deja  entender)  de  la  verdadera  poesía 
y  de  los  buenos  poetas.  Ved  sinó  la  grandiosa  figura  de  los 
Vates  de  Israel,  de  ese  pueblo  mirado  por  Dios  con  estimación 
singularísima;  ellos  tienen  en  una  manóla  cítara,  en  la  otra 
la  espada;  en  la  cinieslra  el  cetro,  en  la  diestra  el  incensario. 
Y  es  que,  sometidos  á  la  inspiración  propiamente  divina,  que 
los  penetra  y  devora,  fueron  los  que  debieron  ser:  cantaron  á 
su  Dios  como  lengua  humana  no  volverá  á  cantarle;  cantaron 
también  la  naturaleza,  y  eran  al  propio  tiempo,  entre  los  su¬ 
yos,  los  maestros  de  las  virtudes,  el  eco  de  sus  alegrías,  la 
expresión  de  sus  arrepentimientos.  Sí,  pues,  los  grandes  poe¬ 
tas  son  gloria  de  una  nación,  y  la  gloria  es  la  que  trae  y  con-, 
serva  y  asegura  el  respeto  y  consideración  de  los  demás  pue¬ 
blos.  España  puede  llamar  Padres  á  los  poetas  insignes  que 
ese  túmulo  nos  recuerda,  como  la  Roma  pagana,  nó  obstante 
su  predilección  por  el  estruendo  y  los  triunfos  de  las  armas, 
miraba  con  filial  reverencia  los  laureles  de  Virgilio,  entrelaza¬ 
dos  con  los  sangrientos  laureles  de  César. 

Su  pensamiento .  su  esplendor .  pero  su  verbo,  dije 

en  tercer  lugar.  Porque  ellos  son,  esos  famosos  muertos,  los 
que  han  unido  y  apretado  en  nudo  estrecho,  indisoluble,  las 
cosas  diversas,  las  relaciones  múltiples,  infinitas,  que  caben 
dentro  de  un  mismo  espíritu  nacional;  pero  tan  fuertemente. 
Señores,  que  la  inmensidad  de  los  mares  no  basta  á  separar¬ 
las,  ni  ejércitos  poderosos  bastarán  á  dividirlas.  ¿Sabéis  con 
qué?  ¡Ahí  Vosotros  me  adivináis:  con  el  encanto  de  la  lengua 
castellana. — No  hay  patria,  se  ha  dicho,  donde  no  hay  lengua 
común;  así  donde  está  la  lengua  está  la  patria,  porque  va  con 
ella  todo  cuanto  nos  representa  el  nombre  de  esta  dulce  Madre, 
como  la  aromática  esencia,  una  vez  aspirada,  lleva  á  nuestra 
imaginación  la  gala  y  hermosura  de  la  flor  de  donde  ha  salido. 
¿No  sentisteis  nunca,  que  os  latía  el  corazón  de  filial  ternura, 
al  oiros  saludar  en  lejanos  climas  en  la  armoniosa  lengua  de 
Cervantes?  Pues  bien,  esa  lengua,  para  nosotros,  sinónimo  de 
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España;  esa  lengua,  de  que  sois  custodios,  celosísimos  guar¬ 
dadores,  ellos  son,  esos  generosos  Padres,  los  que  asidua  y 
afanosamente  han  venido  elaborándola,  nada  ménos  que  desde 
el  Poema  del  Cid  en  la  poesía,  y  desde  el  Fuero  de  Aviles,  co¬ 
mo  ha  querido  finjirse,  en  la  prosa.  Ellos  la  han  formado,  la 
han  pulido,  la  han  hermoseado,  la  han  enriquecido  con  tra¬ 
bajo  ímprobo  y  tarea  enojosa,  dándole  al  cabo  esa  pureza, 
elegancia  y  gallardía  que  la  elevan  á  ser  uno  de  los  más  bellos 
idiomas,  que  han  sonado  jamás  en  los  labios  de  los  hombres. 
Y  por  ventura,  ¿los  que  tal  hacen  no  merecen  que  los  salu¬ 
demos  respetuosamente  como  á  Padres?  Quien  lo  dude.  Seño¬ 
res,  repare  otra  vez  en  aquel  libro;  recuerde  cuál  es  allí  su 
representación  duplicada,  y  hallará  en  él  la  fe  de  esa  paterni¬ 
dad  y  la  partida  de  nuestra  filiación.  Por  lo  que,  si  se  nos 
pusiese  en  la  necesidad  terrible  de  eligir,  para  nuestra  España, 
entre  la  pérdida,  por  ejemplo,  de  nuestro  Cervantes  y  la  de  una 
parte  de  nuestro  territorio,  ¡ohl  yo  no  vacilaría  en  seguir  á 
aquel  inglés  ilustre  (1),  que  sublimó  su  patriotismo,  estiman¬ 
do  en  más,  para  su  Patria,  la  gloria  de  Shakespeare  que  todas 
sus  Indias  Orientales. 

Padres  son,  pues,  los  que  han  dado  á  nuestra  España  su 
pensamiento,  su  gloria,  la  expresión  de  su  nacionalidad.  Mas, 
si  consideramos  ahora.  Señores,  lo  que  esos  grandes  ingenios 
han  dado  y  dan  que  gozar  deliciosamente,  con  sus  escritos,  á 
nuestro  espíritu  y  á  nuestre  corazón,  ¡ahí  es  forzoso  decirlo 
todavía,  no  sólo  nuestros  Maestros,  no  sólo  nuestros  Padres; 
son  también  nuestras  delicias. 

Sí,  Señores;  y  es  el  espíritu  religioso,  unido  al  poético  y 
al  que  podemos  llamar  patríótico-monárquico,  dominante 
siempre  en  las  producciones  de  nuestros  ingenios,  lo  que  ha¬ 
ce  que  ellos  sean  fuente  pura  y  muy  regalada  de  placer  para 


ti)  Carlysle. 
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nuestras  almas  españolas.  La  historia  entera  viene  á  justificar¬ 
lo. — Cuanto  á  la  poesía,  ella  es  desde  su  infancia,  si  se  quiere, 
popular ;  todavía  más  hcrüica,  caballeresca;  pero  sobre  todo 
cristiana:  ahí  ostán  el  Poema  del  Cid,  la  Adoración  de  los  Re¬ 
yes,  los  poemas  de  Gonzalo  de  Berceo,  las  cántigas  de  D.  Al¬ 
fonso  el  Sábio,  y  todo  todo  cuanto  la  musa  nacional  produjo 
entónces  magnífico  y  sorprendente,  al  rumor  de  las  batallas, 
al  paso  que  se  reconstruian  los  pueblos,  y  bajo  la  egida  sal¬ 
vadora  de  generaciones  de  Reyes  tan  Cristianos  como  valien¬ 
tes;  Viene  luego  nuestro  gran  siglo;  el  décimosexto  siglo!  en 
el  cual  á  altura  inmensurable  subieron  los  elementos  de  nues¬ 
tra  dicha;  porque  la  Iglesia  de  España  alcanza  su  edad  de  oro, 
porque  nuestra  monarquía  campea  en  los  ámbitos  dedos  mun¬ 
dos;  porque  nuestros  sabios  son  admirados  en  todas  partes, 
en  los  concilios,  en  las  cátedras,  en  los  gabinetes;  y  entónces, 

entónces . ¿qué  hizo  nuestra  literatura?  ¿qué  canta  nuestra 

poesía?  Eco  siempre  fiel  de  la  Nación  cuya  vida  exalta  y  em¬ 
bellece,  canta  principalmente  tres  cosas:  DIOS,  PATRIA  y  REY. 
Y  como  estas  tres  cosas  estaban  en  nuestro  corazón,  en  nues¬ 
tra  sangre,  en  nuestro  fundamento,  no  hay  que  decir  que,  con 
júbilo  de  nuestras  potencias,  los  cantares  á  Dios  son  dulcísi¬ 
mos,  los  himnos  á  la  Patria  son  grandiosos,  las  trovas  al  Mo¬ 
narca  son  heroicas.  ¿Quién  no  so  arroba  al  escuchar  la  voz  sua¬ 
vísima  del  estático  San  Juan  de  la  Cruz,  y  la  de  aquella  Mujer, 
por  todo  extremo  admirable,  que  es  una  de  las  mayores  glo¬ 
rias  españolas,  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuando  en  melifluos  ver¬ 
sos  desahogan  sus  corazones  abrasados  en  el  amor  de  Jesu¬ 
cristo;  y  al  oir  la  de  tantos  y  tantos  como  consagraron  su  in¬ 
genio  a  cantar  las  cristianas  glorias?  ¡Cuánta  fe,  Señores, 
cuánto  amor  no  revela  este  solo  estribillo  de  la  castellana  Doc¬ 
tora! 

Vivo  sin  vivir  en  mí; 

Y  tan  alta  vida  espero, 

Que  muero  porque  no  muero. 
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Y  hablando  do  delicias,  ¿qué  puede  ser  comparado  al  con¬ 
tento,  al  entusiasmo,  al  delirio  con  que. el  puebo  español  asis¬ 
tía  á  los  misterios,  á  las  comedias  ajo  divino,  á  los  autos  sa¬ 
cramentales,  si  hemos  de  creer  todo  lo  que  sobre  la  materia 
inquirió  y  nos  refiere  el  modesto  é  inolvidable  González  Pe- 
droso,  en  uno  de  los  trozos  más  elocuentes  que  se  han  escrito 
en  el  castellano  idioma?  Más  todavía.  ¡Fray  Luis  de  León! 
¡Fernando  de  Herrera!  ¡Francisco  de  Rioja!  ¡Qué  tres  nom¬ 
bres,  Señores,  sobre  infinitos  otros,  tan  dulces,  tan  simpáticos 
para  el  espiritualismo  proverbial,  heroico  de  los  españoles! 
¿Quién,  con  el  primero,  no  se  eleva  á  Dios  por  el  suave,  mis¬ 
terioso  encanto  de  la  noche  serena;  y,  con  el  mismo,  no  se  to¬ 
ma  de  tristísima  ternura  al  decir  á  Jesús,  que  ya  desaparece 
en  las  nubes: 

Y  ¿dejas.  Pastor  santo, 

Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro. 

En  soledad  y  llanto; 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro! 

¿Quién  no  siente  ensancharse  su  corazón  y  arrebatársele  el 
alma,  al  escuchará  Herrera,  que  así  entona  glorias  de  España 
por  los  triunfos  del  cristianismo  sobre  la  inedia  luna: 


Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero. 

Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 

Salud  y  gloria  nuestra; 

ó,  con  Rioja,  no  paladea  la  dulce,  melancólica  filosofía,  que  el 
gran  poeta  hace  caer  sobre  las  grandezas  humanas,  ciudades 
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populosas,  soberbios  edificios . 

cuja  afrenta 

Publica  el  amarillo  jamarago  (1) 

y  la  paz  y  contento  de  la  virtud,  con  que  convida  al  hombre 
en  aquella  Epístola  moral,  que  será  eterna,  cuando  dice: 

Un  ángulo  me  basta  entro  mis  lares, 

Un  libro  y  un  amigo,  un  sueño  breve. 

Que  no  perturben  deudas  ni  pesares? 

Y  de  nuestros  prosistas  místicos,  ¿quién  nunca  acabaría  do 
hablar,  si  de  ponderar  hubiera  el  tesoro  de  delicias  que  sus 
libros  vierten  en  el  alma  del  lector  cristiano,  ja  con  la  subli¬ 
midad  de  sus  pensamientos,  ja  con  su  decir  donoso  y  elegan¬ 
te?  ¡Oh!  en  este  punto  tenemos  tanto  y  tan  bueno,  que  apé- 
nas  es  posible  elegir  sin  exponerse  á  dejar  lo  mejor.  Los 
Nombres  de  Cristo,  la  Exposición  del  libro  de  Job,  la  Perfec¬ 
ta  Casada  del  Maestro  León;  la  Oración  y  Meditación,  la  Guia 
de  Pecadores,  la  Introducción  al  Símbolo  de  la  Fe  de  Fray 
Luis  de  Granada;  el  Alcázar  interior,  los  itñsos,  las  Cartas 
de  Santa  Teresa,  y  todo,  todo  lo  de  este  Angel,  que  encarnó 
en  España  para  bien  y  honra  nuestra....  ¿qué  son  todas  estas 
obras,  y  otras  infinitas  del  mismo  género,  sinó  manantial  ina¬ 
gotable  de  delicias,  de  sabrosos  consuelos,  de  dichosa  espiri¬ 
tualidad?  ¿Qué  era  lo- que  escuchaba  el  gran  Lista  ¡nuestro 
maestro  Lista I  en  las  últimas  horas  de  su  vida,  para  llenar 
de  dulzura  esas  horas  tan  amargas?  Lo  sé  muy  bien.  Señores: 


(1)  Supónese,  por  seguir  la  general  creencia,  que  la  célebre  oda 
á  las  Ruinas  de  Itálica  es  de  Rioja,  no  ignorando  que  más  ilustrada 
crítica  la  atribuye  hoy  á  Rodrigo  Caro. 
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las  Cartas  de  Sania  Teresa.  ¿Cuál  era  el  único  hilo  con  que  el 
despreocupado  abate  Marchena  permanecía,  preso,  digámoslo 
así,  en  las  creencias  católicas?  Era  el  encanto  de  la  Guia  de 
Pecadores,  que  perseveró  en  leer  toda  su  vida, 

Y  ya  que  de  delicias  se  trata,  ¿podríase  no  hacer  mención 
especialísima  de  ese  libro,  el  Ingenioso  Hidalgo',  que- es  (per¬ 
mítaseme  decirlo/  el  quita-pesares  de  toda  mala  ventura,  el 
solaz  de  todo  descanso  y  el  antídoto  de  toda  tristeza?  Él  recrea 
a  los  doctos  con  la  profundidad  de  sus  sentencias,  regala  á  los 
gobernantes  con  sus  máximas  sapientísimas,  deleita  á  los  lite¬ 
ratos  con  lo  selecto  de  la  frase,  alegra  al  anciano  con  la  ame¬ 
nidad  de  los  sucesos,  transporta  al  niño  con  lo  maravilloso  de 
sus  invenciones,  y  á  todos  todos  divierte  con  la  abundancia  de 
su  chiste,  con  la  finura  de  su  sátira,  con  lo  honesto  de  sus  do¬ 
naires.  ¡Ingenio  felicísimo,  Señores,  el  de  nuestro  Cervantes! 
Y- bien  podemos  decir,  que  si  todos  nuestros  escritores  han  si¬ 
do  y  son  nuestras  delicias,  Cervantes  ha  sido,  es  y  será  siem¬ 
pre  las  delicias  de  nuestros  escritores. 

Empero  la  verdad  es  que,  después  de  considerar  á  ese  hom¬ 
bre  extraordinario  bajo  el  triple  aspecto  que  le  es  propio,  el 
ánimo  queda  indeciso,  conluso,  sin  saber  por  qué  manera  de¬ 
bemos  más  á  su  singular  talento,  si -por  lo  que  nos  enseña,  ó 
por  lo  que  nos  glorifica,  ó  por  lo  que  nos  deleita.  Pero  mi  con¬ 
fusión,  Señores,  llega  á  lo  sumo  al  fijar  otra  vez  mi  vista  en 
ese  glorioso  túmulo,  recuerdo  solemnísimo  de  tantos  sabios, 
de  tantos  escritores,  de  tantos  ingenios  como  han  honrado,  las 
letras  españolas.  Así  es  que,  cuando  ya  en  estos  momentos, 
quisiera  yo  reunirlos  en  vuestra  presencia,  y  contarlos  todos, 
si  posible  fuera,  y  condensar  en  breve  resúmen  todo  lo  que  en 
el  curso  de  los  tiempos  han  hecho  por  nosotros,  enseñándo¬ 
nos,  engrandeciéndonos  y  deleitándonos,  ¡ah!  el  alma  sale  de 
sí,  y  no  acierta  sinó  á  percibir  una  voz,  que  baja  del  Cielo, 
Audivi  vocem  de  coelo;  pero  voz  de  tres  sonidos,  semejante  á 
la  que  oyó  en  espíritu  el  Evangelista  en  Pátmos:  tanquam  vo~ 
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cem  aquarum  multar um,  como  voz  de  las  abundantes  aguas 
de  su  doctrina;  tanquam  vocem  tonitrui  magni,  como  voz  po¬ 
derosa,  que  nos  concilla  el  respeto  y  consideración  de  los  ex¬ 
traños:  voz,  en  fin,  que,  articulada  en  la  sonora  lengua  caste¬ 
llana,  parece  sicut  citharaedorum  citharizantium  in  citharis 
mis  i  como  de  tañedores  que  tañen  en  sus  propias  cítaras  (1). 
Y  esta  voz,  Señores,  es  la  de  la  persuasión  íntima  en  que  es¬ 
tamos,  de  que  ellos  son  nuestros  Maestros,  de  que  ellos  son 
nuestros  Padres,  de  que  ellos  son  nuestras  delicias.  ¡Tanto  es 
lo  que  han  hecho  por  nosotros  esos  célebres  difuntoslY  por  lo 
que, contando  con  la  divina  misericordia, que  perdona  las  faltas 
y  con  la  divina  justicia,  pue  premia  toda  buena  obra, creer  po¬ 
demos  piadosamente  que  todos  están  en  Dios;  que  todos  vi¬ 
ven  en  Dios;  que  todos  han  terminado  su  carrera  en  paz.  Cor-' 
pora  ipsorum  in  pace  sepulta  sunt. 

Y  bien,  Señores;  otra  pregunta  veo  ahora  asomar  á  vues¬ 
tros  labios,  y  en  la  que  debo  ocuparme  con  brevedad,  si  he  de 
poner  ne  lejano  término  á  este  ya  cansado  discurso.  «Si  tanto 
»es  lo  que  esos  ingenios  han  hecho  por  nosotros,  ¿qué  es  lo 
»que  nosotros  debemos  hacer  por  ellos.»  ¿Quam  mercedem 
dabimus  eis ?  decís  con  el  reconocido  Tobías.  Y  respondo,  se¬ 
ñores  Académicos,  también  con  sólo  tres  palabras,  que  yo  sé 
van  á  encontrar  gran  eco  en  vuestra  alma  generosa:  les  debe¬ 
mos  lágrimas,  recuerdos,  oraciones. 

¡Lágrimas!  Y  ¿os  parecerá  mezquino  este  tributo?  ¡Ah! 
no:  es  muy  alto,  es  excelente.  Después  de  nuestra  alma,  des¬ 
pués  de  la  sangre  de  nuestras  venas  nada  tenemos,  nada,  que 
sea  humanamente  hablando,  más  noble  ni  más  íntimo.  El  hom¬ 
bre  no  ha  recibido  del  Cielo  don  más  precioso,  poder  más 
grande  que  el  don  y  el  poder  de  las  lágrimas.  ¿Qué  es  lo  que 
no  expresan  las  lágrimas?  ¿Qué  es  lo  que  no  se  consigue  con 


(1)  Apoc.  14,  II. 
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lágrimas?  ¡Ahí  Dios  ha  puesto  tan  subido  su  precio  y  da¬ 
do  tanta  eficacia  á  este  don  misterioso,  que  Él  mismo  se  deja 
vencer  por  su  medio;  bastando  una  sola,  caída  de  los  ojos  hu¬ 
manos,  para  encadenar  sus  brazos  y  triunfar  de  su  corazón. 
¡Tanta  dignidad,  tanto  valor,  tanto  poder  y  fecundidad  hay 
en  las  lágrimas!  Luego  si  en  memoria  de  esos  bienhechores, 
que  ya  no  existen,  el.  pesar  nos  arranca  lágrimas  del  corazón, 
no  será,  no,  tributo  despreciable  el  que  ofrezcamos  ante  su 
tumba;  porque  con  lo  más  rico  de  nuestra  existencia,  con  lo 
más  precioso  del  sentimiento  es  con  lo  que  formamos  ese  tri¬ 
buto,  ofrenda  del  alma,  testimonio  irrecusable  del  verdadero 
amor. 

Cierto,  que  muchos  de  los  objetos  carísimos  á  quienes 
honramos  en  este  dia,  no  sólo  no  piden,  sino  que  rechazan 
nuestras  lágrimas,  anegados  como  se  hallan  en  el  piélago  de 
„  inefables  delicias  con  que  la  visión  de  Dios  los  embriaga  y  ro¬ 
dea:  no  ignoráis  que  las  letras  españolas  están  bien  represen¬ 
tadas  en  el  Cielo  mismo,  y  que  á  representantes  tan  ilustres 
la  tierra  entera  da  culto  en  sus  altares  como  justos,  como  ve¬ 
nerables,  como  Santos.  Cierto  también,  que  de  muchos  de 
nuestros  ingenios  nos  separan  no  sólo  el  sepulcro,  sino  luen¬ 
gos  siglos,  numerosas  generacienes;  y  que  el  tiempo,  que  to¬ 
do  lo  abate  y  consume,  sin  destruir  la  estima  que  les  debe¬ 
mos,  hará  poco  menos  que  imposible  en  su  favor  la  ternura 
del  sentimiento  y  de  las  lágrimas.  Mas,  si  esto  es  así,  porque 
nuestro  espíritu,  preso  aún  en  las  cadenas  del  tiempo  y  del 
espacio,  no  puede  naturalmente  dilatarse  y  vivir,  como  hará 
un  dia,  en  iazo  estrecho  de  caridad  con  los  hombres  de  todos 
los  tiempos  y  de  todas  las  edades .  ¡ahí  venid,  venid,  Se¬ 

ñores:  bajo  ese  fúnebre  paño  yacen  también,  entre  osamen¬ 
tas  áridas,  los  tibios  restos  de  muchos  de  los  que  habéis  co¬ 
nocido,  con  quienes  habéis  conversado,  y  que  han  sido,  res¬ 
pecto  de  vosotros,  objetos  de  filial  y  santa  veneración,  ó  de 
dulce  y  fraternal  cariño.  ¡Ah!  Sólo  en  breve  plazo  de  tres 
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años,  ¡cuánto  duelo!  '¡cuántas  víctimas!...:.  Mora,  Alcalá  Ga¬ 
llarlo,  Duque  de  Rivas  (Director  dignísimo  de  la  Academia), 
Pacheco,  Marqués  de  Pidal,  Ventura  de  la  Vega,  ¿dónde,  dón- 
de  están?  ¡AyliEn  la  última  conmemoración  solemne  de  nues¬ 
tros  difuntos,  sentados  estaban  con  vosotros  en  esos  escaños: 
hoy  ya  están  allí,  ¡en  la  eternidad!  Desiertas  se  ven  aún  en 
vuestras  asambleas  las  sillas  que  tan  dignamente  ocupaban; 
el  luto  y  lágrimas  de  sus  hijos,  de  sus  esposas,  de  sus  ami¬ 
gos,  no  ham cesado  todavía.  Ved  porqué  vosotros,  que  sois, 
aquí  en  este  dia  el  eco  fiel,  la  representación  de  las  dos  ma¬ 
dres  más  tiernas  que  se  conocen,  la  Religión  y  la  Patria,  con 
la  Patria  y  la  Religión  pagar  debeis  ante  esa  tumba  el  tribu¬ 
to  de  vuestras  lágrimas  á  los  que  por  triplicado  vínculo  obli¬ 
gan  nuestros  corazones.  Y  no  hay  dudarlo.  Señores.  La  Reli¬ 
gión  llora  hoy  á  tan  preclaros  hijos:  como  veis,  se  cubre  de 
luto  y  entona  esos  ay  es  plañideros  que  habéis  oido,  y  que 
parecen  pegarse  al  alma  según  lo  triste  que  nos  la  dejan. 

1 Jimitte  ergo  me,  ha  dicho,  ut  plangam  paululum  dolorem 
meum.  (1).  Y  nuestra  Patria,  á  su  vez,  mezclando  sus  lágri¬ 
mas  con  las  de  la  Religión,  llora  también  por  sus  numerosas 
hijos,  como  aquella  madre  que  cansaba  los  ecos  de  Ramá  sin 
querer  consolarse,  porque  sus  hijos  no. existían.  Rachel  plo- 
rans  füios  suos,  et  noluit  consolari,  quia  non  snnt. 

Y  sin  embargo,  Señores,  tratándose  do  pagar  á  muertos 
tan  ilustres  la  deuda  sagrada  del  reconocimiento  y  del  amor, 
claro  es  que  todo  no  ha  do  limitarse  en  lágrimas;  porque,  al 
cabo,  lodos  los  sentimientos  humanos,  por  grandes  y  genero¬ 
sos  que  sean,  faltando  lo  que  voy  á  nombrar,  son  eu  la  vida 
transitorios/fugaces,  amenazados  están  de  eterno  olvido.  Y 
bien,  ¿qué  es  lo  que  salva  de  esa  segunda  muerte,  lo  que 
triunfa  del  tiempo,  sino  la  memoria,  los  recuerdos?  ¡Los  re- 


(1)  Job.  10,  XX. 
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cuerdos!....  que  detienen  y  clavan  lo  que  se  desliza,  que  tor^ 
nan  presente  lo  que  pasó,  que  hacen  vivir  lo  que  ya  no  es! 
He  aquí  porqué  los  recuerdos  deben  de  entrar  por  mucho  en 
la  merecida  recompensa  de  esos  bienhechores.  Pero  recuer¬ 
dos,  no  de  una  hora,  ni  de  un  dia  solamente,  sino  los  recuer¬ 
dos  de  los  siglos,  los  recuerdos  de  la  Historia,  que  es  la  que 
recoje  y  guarda  los  merecimientos  y  los  sacrificios,  y  los  re¬ 
gistra  en  sus  anales,  los  graba  en  el  mármol  ó  en  el  bronce, 
los  conserva,  los  perpetúa,  los  eterniza,  mandándolos  á  las 
edades  futuras,  á  posteridades  remotas,  coronados  de  gloria 
y  de  inmortalidad.  Y  no  creáis.  Católicos,  que  éstas  palabras 
recuerdos,  gloria,  inmortalidad,  sean  palabras  vacías  de  sen¬ 
tido,  ó  que  no  haya  en  tales  cosas,  humanas  sin  duda,  sino 
vanidad  y  nada.  Porque,  si  abro  por  muchas  páginas  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  mostraros  puedo  al  mismo  Espíritu  de  Dios 
tejiendo  las  alabanzas  de  los  sabios  y  de  su  sabiduría,  man¬ 
dando  que  se  conserve  su  memoria,  y  excitándonos  á  enco¬ 
miar  á  los  varones  eminentes  que,  por  su  ingenio,  se  cubrie¬ 
ron  de  gloria  en  su  generación.  Laudemus  vivos  gloriosos  in 

generatione  sua .  dice  el  hijo  de  Sirac,  prudentia  práedi- 

ti . in  peritia  sua  requir entes  modos  músicos,  et  narran¬ 

tes  carmina  scripturarum.  Ni  podía  ser  de  otro  modo,  Se¬ 
ñores;  porque,  si  el  agradecimiento  es  el  recuerdo  del  cora¬ 
zón,  el  recuerdo  de  la  Historia  es  el  reconocimiento  de  la  Pa¬ 
tria.  Es,  pues,  justo  que  esos  hijos  beneméritos  de  España, 
que  nos  han  dedicado  sus  vigilias,  sus  estudios,  sus  tareas, 
reciban  en  recompensa  la  vida  de  los  recuerdos,  de  la  in¬ 
mortalidad,  de  la  gloria;  es  justo  que  sus  nombres  no  perez¬ 
can  como  su  vida;  que  su  memoria  florezca  hoy  sobre  esa 
tumba;  á  fin  de  que,  á  siglos  y  siglos  de  distancia,  baste  pro¬ 
nunciar  dos  ó  tres  nombres,  Cervantes,  Calderón,  Herrera.... 
para  que  en  el  momento,  esas  palabras  hagan  estremecer  de 
entusiasmo  á  España  entera,  y  nos  inflamen  y  nos  electricen 
con  la  enumeración  de  sus  obras,  con  el  encanto  de  sus  ver- 
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sos,  con  la  elegancia  de  sus  escritos.  Y  como  esto  es  justo, 
Señores,  la  Academia  española  no  ha  podido  ignorarlo,  y  lo 
promueve  y  lo  practica.  Pícelo  bien  alto  la  misma  institucien 
de  esta  fúnebre  solemnidad;  pero  muy  particularmente  el  es¬ 
merado  celo  y  muy  prolijo  cuidado  con  que  publica  las  obras 
y  escribe  las  vidas  de  esos  floridos  ingenios,  y  teje  sus  alaban¬ 
zas  y  consagra  su  memoria.  ¿Quién  mejor  que  los  hijos,  con¬ 
servarían  los  recuerdos  de  sus  padres? 

Y  ya  con  esto,  Señores,  si  yo  no  hablase  á  cristianos, 
podria  dar  aquí  por  terminada  mi  tarea;  porque,  después  de 
lo  que  acabo  de  decir,  después  de  lágrimas  y  de  honrosos  re¬ 
cuerdos,  humanamente  hablando  ¿qué  nos  queda?  Nada.  Diré 
mas:  digo  que  áun  de  esas  mismas  cosas,  yo  entiendo  que 
ninguna  llega  á  la  eternidad:  ambas  se  detienen  en  los  límites 
del  tiempo.  Llorad  enhorabuena  sobre  una  tumba  y  ¿qué  lo¬ 
gráis?  No  más  que  humedecer  los  umbrales  de  la  eternidad: 
vuestras  lágrimas  no  pasan  más  adelante.  Rodeadla  de  honor 
y  de  recuerdos:  ¿qué  hacéis?  No  más  que  un  poco  de  ruido, 
que  podrá  atravesar  los  siglos,  pero  que  no  traspasará  las 
puertas  de  la  eternidad.  Luego  ¿nos  vemos  reducidos  á  la  im¬ 
posibilidad  de  ofrecer  á  esos  queridos  muertos  algo  más  que 
lágrimas  estériles,  vanos  honores,  recuerdos  impotentes?  ¿No 
ha  puesto  Dios  en  nuestros  lábios  y  en  nuestro  corazón  cosa 
más  eficaz,  que  penetre  al  otro  lado  de  este  mundo,  y  ganan¬ 
do  el  lugar  de  la  prueba/ lleve  allí  la  luz,  el  refrigerio  y  la 
paz?  ¡Ohl  sí;  hemos  recibido  de  Dios  esta  facultad,  este  don 
maravilloso.  Dios,  para  formarlo,  toma  en  su  mano  el  cora¬ 
zón  del  hombre;  infunde  en  él  la  esperanza  y  el  amor,  y  del 
amor  y  la  esperanza  toma  vida,  nace  la  oración.  Dios  hizo 
más:  como  esta  oración  habia  de  ser  por  sí  sola  impotente, 
Dios  la  animó,  la  fortificó  con  su  gracia,  la  empapó  en  la  San¬ 
gre  de  su  Hijo;  y  transfigurada  por  esa  gracia  y  ennoblecida 
por  osa  Sangre  victoriosa,  la  Oración  obtuvo  fuerzas  y  fecun¬ 
didad  sobrehumanas.  Y  ¿quién  lo  duda,  Señores?  Hoy,  aquí 
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mismo,  han  debido  realizarse  estos  consoladores  misterios, 
sentir  hemos  podido  todos,  con  sentidos  de  la  fé,  el  podei  y 
la  eficacia  de  la  oración.  Yo  la  veo:  partiendo  de  nuestros  la¬ 
bios,  de  los  labios  de  todos  mis  oyentes,  la  oración  ha  salva¬ 
do  el  tiempo  y  el  espacio,  ha  llegado  á  las  puertas  de  la  eter¬ 
nidad.  En  ellas  se  ha  encontrado  con  este  fúnebre  concierto  de 
lágrimas  y  honrosos  recuerdos,  que  es  lo  que  humanamente 
podemos  dar.  Pero  ¡ah!  más  poderosa  que  todos  ellos,  no  se 
detiene  alli;  rebasa  el  temeroso  umbral,  elévase  sóbrelas  alas 
de  los  Angeles,  sube  hasta  el  trono  de  Dios,  va  derecho  á  su 
corazón,  lo  toca,  lo  ablanda . hace  callar  á  la  justicia,  mue¬ 

ve  á  hablar  al  perdón.  Entónces,  con  la  nueva  de  misericor¬ 
dia,  nuestra  plegaria  baja  del  divino  alcázar  á  los  abisñios  de 
la  expiación;  se  cierne  sobre  las  almas  que  aguardaban  hasta 
este  dia  la  hora  de  su  rescate,  apaga  el  fuego  abrasador  que 
las  devoraba,  y,  rompiendo  sus  cadenas,  les  devuelve  la  li¬ 
bertad  y  la  ventura.  líe  aquí,  cristianos,  lo  que  puede  la  ora¬ 
ción  por  los  difuntos;  lo  que  acaba  de  hacer  la  vuestra  en  fa¬ 
vor  de  esas  queridas  almas:  ella  es  más  fecunda  que  las  lágri¬ 
mas,  tiene  más  precio  que  los  honores,  va  más  lejos  que  los 
recuerdos.  Para  ella  no  hay  obstáculos,  no  hay  distancia,  no 
hay  duración:  el  Cielo  se  abre  en  su  presencia,  el  infierno  se 
cierra  á  su  voz;  lo  puede  todo,  lo  obtiene  todo,  triunfa  de  to¬ 
do .  ¡ Ahí  Santa  y  saludable  es,  dice  la  Escritura,  la  idea  de 

orar  por  los  difuntos,  para  que  se  les  perdonen  sus  pecados. 
Sancta  ergo  et  salubris  est  cogitatio  pro  defuuctis  exorare,  ut 
ápeccatis  solvantur .  No  es,  pues,  sin  motivo,  el  haberos  a 
presentado  como  la  mayor  de  todas  las  recompensas,  que  po¬ 
déis  tributar  á  esos  gloriosos  ingenios,  y, como  la  más  impres¬ 
cindible,  si  habéis  de  pagarles  lá  gran  deuda  de  sus  benefi¬ 
cios;  porque,  habiendo  hecho  tanto  por  vosotros,  que  no  han 
podido  ménos  de  morir  en  paz,  Corpora  ipsorum  in  pace  se¬ 
pulta  sunt;  al  paso  que,  con  vuestras  lágrimas  y  recuerdos, 
hacéis  amables  y  eternizáis  sus  nombres  en  la  tierra,  por 
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vuestra  amarosa  plegaria  obtendréis  que  ellos  sean  también 
inscritos  en  el  Cielo.  Así  esos  nombres  vivirán  eternamente, 
et  nomen  corum  vivit  in  generationem  in  generationem . 

lie  concluido,  Señores.  Pero  habiendo  hablado  tanto  de 
los  muertos,  ¿á  vosotros  los  vivos  nada  añadirá  el  ministro 
de  la  palabra?  Costoso  me  sería  por  cierto.  Sea,  pues,  lo  úni¬ 
co,  Señores  de  la  Academia,  el  daros  y  darme  parabién  cor- 
dialísimo,  porque  guardáis  con  fidelidad  las  lecciones,  porque 
seguís  sin  alteración  la  senda  de  esos  ilustres  antepasados 
nuestros.  Sí;  lo  declara  bien  esa  actitud  doliente  y  suplicante 
con  que  habéis  venido  al  templo  á  arrodillaros  delante  de  esa 
tumba,  no  para  mezclar  vuestros  laureles  con  los  suyos,  vues¬ 
tra  gloria  con  su  gloria  en  este  solemne,  espectáculo.  {Vuestra 
glorial  ¡ah!  Yo  no  debo  en  vuestra  presencia  ni  pronunciar  su 
nombre;  que  ante  mortem  ne  laudes  hominem,  me  dice  el 
Eclesiástico  (1).  Y  nada  hay  más  enemigo  de  la  gloria  que  la 
gloria  misma,  puesto  que  muchos  que  triunfaron  de  todo, 
que  lo  vencieron  todo,  dejáronse  vencer  de  su  gloria,  no  pu- 
diendo  soportar  el  peso  de  sus  propios  lauros.  Mucho  ménos 
nombrar  debiera  yo  esa  gloria  aquí,  donde  todo  lo  que  nos 
rodea  predica  del  modo  más  severo  y  elocuente  esta  terrible 
verdad:  gloria  stercus  et  vermisl  ¡gloria  humana,  estiércol  y 
gusanos!....  aquí,  donde,  si  la  Religión  honra  á  esos  muer¬ 
tos,  y  toma  en  boca  sus  alabanzas,  y  consagra  su  memoria 
¿sabéis  por  qué  es?  Porque  juzga,  como  madre  piadosa,  que 
sus  hijos  terminaron  su  carrera  en  paz,  es  decir,  en  amistad 
de  Dios,  habiendo  con  las  virtudes  santificado  las  letras,  y 
con  las  letras  esmaltado  las  virtudes.  De  otra  suerte,  señores, 
silencio  profundo  reinaría  ahora  en  este  lugar;  porque  la  Re¬ 
ligión  no  tiene  coronas  sino  para  las  sienes  del  justo. — Com- 
plázcome,  pues,  en  esa  vuestra  piedad:  el  mundo  sabe  por 


(1)  XI,  30. 
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ella  que  la  Academia  Española  es  esencialmente  católica;  j  al 
veros  venir  á  orar  al  Padre  de  las  luces  por  el  reposo  eterno 
de  vuestros  hermanos  difuntos,  dirán  los  buenos  todos,  y  <- 1 
cen  cuantos  os  miran  Haec  cst  vera  fraternitas,  esta  sí  que  es 
verdadera  fraternidad. 

Felicitóme  también,  porque  es  puntualmente  en  este  san¬ 
tuario,  en  vuestro  devoto  templo,  venerables  Esposas  de  Je 
sucristo,  donde  tiene  lugar  este  insigne  y  caritativo  Oficio;  no 
solo  ya  por  el  concepto  de  que,  como  Angeles  de  oración 
que  sois,  vuestras  plegarias  habrán  sido  las  primeras,  y  (lo 
diré  también)  las  más  poderosas  para  alcanzar  el  descanso  de 
esas  almas,  sino  muy  particularmente,  porque  sois  Trinita¬ 
rias;  es  decir,  sois  de  esa  Familia  Redentera,  á  cuya  ab¬ 
negación  y  esfuerzos  debió  en  mucha  parte  España  la  libertad 
del  gran  Cervantes,  y  boy  debe  por  lo  mismo  la  inmensa 
gloria  que  él  nos  ha  legado.  ¡Ab!  Vosotras  fuisteis  sus  liber¬ 
tadoras  en  vida,  sois  sus  guardadoras  en  muerte,  como  cus¬ 
todias  do  su  sepulcro . ¿No  habéis  de  ser  en  este  dia  las  re¬ 

dentoras  de  su  alma  y  de  las  de  sus  ilustres  compañeros,  st 
aun  lo  necesitan? 

Compláceme  ademas  sobremanera,  respetabilísimos  Oyen¬ 
tes  en  general,,  el  veros  acudir  en  tan  crecido  número  al  sa¬ 
grado  recinto,  dando  así  á  este  glorioso  y  triste  aniversario  el 
carácter  do  un  duelo  público,  en  el  cual  todos  los  hijos  do 
la  madre  España  se  interesan  debidamente  por  los  que  han 
allegado  para  nosotros  tanta  luz,  tanto  esplendor,  tanta  feli¬ 
cidad.  Oremos  pues,  todos,  Señores;  oremos  porque  sus  almas 
gocen  también  do  la  luz,  de  la  gloria  y  feliedad  que  nunca 
mueren. 

No  con  otro  fin  ese  venerable  é  insigne  Pastor,  Represen¬ 
tante  ilustre  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  (1),  toman- 
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do  en  sus  manos,  primero  el  turíbulo  del  Santuario  y  después 
]a  Víctima  Propiciatoria,  se  ha  colocado  entre  los  vivos  y  los 
muertos,  como  Aaron,  pidiendo  al  Dominador  de  lodos  los  sé- 
res  por  los  que  viven,  y  por  los  que  ya  no  son;  pidiendo  por 
los  muertos,  es  decir,  por  las  almas  de  esos  Ingenios  Españo¬ 
les,  para  que  el  Dios  do  las  inisericoidias  las  introduzca  en  su 
reposo  eterno;  pidiendo  por  los  vivos,  esto  es,  por  nuestros 
Católicos  Monarcas,  remuneradores  larguísimos,  como  sus  an¬ 
tepasados  gloriosos,  de  los  literarios  merecimientos;  por  la 
España  entera,  que  tan  entusiasta  se  muestra  hoy  por  la  me¬ 
moria  de  sus  preclaros  hijos;  y  con  grande  especialidad,  y 
hasta  por  un  deber  de  justicia,  por  la  Academia  Española; 
por  la  Academia,  Señores  I  á  fin  de  que  este  primer  cuerpo  li¬ 
terario  de  una  Nación  siempre  católica,  acierte  á  mantener 
constantemente  ileso  el  espíritu  religioso  que  hemos  hereda¬ 
do  de  nuestros  mayores,  y  defienda,  y  asegure  y  enaltezca  el 
Catolicismo  con  su  pluma  y  con  su  palabra;  porque  con  la 
palabra  y  con  la  pluma  suele  verse,  hoy  atacado  por  malos  es¬ 
pañoles  y  por  peores  cristianos.' Y  no  en  verdad,  Señores  Aca¬ 
démicos,  porque  la  Religión  necesite  de  vosotros,  sino  porque 
vosotros,  y  yo,  y  todos  necesitamos  de  ella;  pues,  siendo  la 
mejor  y  mas  bondadosa  de  las  madres,  ella  es  la  única  que 
tiene  consuelos  para  los  que  trabajamos  en  la  tierra,  sufragios 
para  los  que  padecen  en  el  purgatorio,  y  palmas  y  coronas 
para  los  que  reinan  en  el  Cielo. 
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SONETO. 


Dedicado  al  P.  D.  Cayetano  Fernandez,  con  motivo  de  la  oración  fúne¬ 
bre  que  predicó  en  el  presente  año  en  las  Honras  de  Cervantes  é  ilus¬ 
tres  varones  españoles  que  costea  anualmente  la  Real  Aca¬ 
demia  Española. 


Maestros  son  los  ínclitos  varones. 

Que  jugo  dieron  al  saber  humono; 

Padres  del  pensamiento  soberano 
Que  de  España  abrillanta  los  blasones. 

Nuestras  delicias  son  sus  producciones, 
Mieses  copiosas  de  fecundo  grano; 

Y  obsequio  se  les  debe  cotidiano 
De  lágrimas,  recuerdos  y  oraciones. 

Bebida  en  manantial  de  fé  divina 
Sobre  el  mármol  de  egregia  sepultura 
Hoy  fluyó  de  tus  labios  tal  doctrina: 

De  Granada  y  Cervantes  fué  ventura. 
Que  las  galas  de  su  habla  peregrina 
Diesen  á  tu  oración  alma  y  figura. 


Antonio  Fervor  del  Rio . 
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FUNCIONES  PARA  LA  CORONACION  DEL  SANTO  PADRE  Y 
Felicitaciones  de  los  cardenales  y  obispos. 


El  Papa  recibió  el  17  por  la  mañana  las  felicitaciones  de 
los  cardenales  y  de  mas  de  200  obispos  con  -motivo  del  ani¬ 
versario  de  su  advenimiento  al  solio  pontificio. 

Contestando  al  cardenal  Patrizzi  que  llevaba  la  voz  á  nom¬ 
bre  del  Sacro  Colegio  pronunció  el  siguiente  discurso. 

«Doy  gracias  al  Sacro  Colegio  por  sus  sentimientos,  y  rue¬ 
go  también  al  Señor  por  su  prosperidad.  Al  fijar  la  considera¬ 
ción  en  las  cosas  humanas,  no  descubrimos  verdaderamen¬ 
te  en  ellas  más  que  motivos  de  angustia  y  temor.  Una  gran  par¬ 
te  de  la  sociedad  actual  se  deja  seducir  por  las  falsas  ideas  de 
progreso  y  unidad;  pero  es  un  progreso  sin  verdad:  es  una 
unidad  sin  caridad  ni  justicia.  No  podemos  creer  en  ella;  no 
vemos  en  ella  mas  que  la  obra  del  egoísmo,  y  nada  es  más  con¬ 
trario  que  el  egoísmo  al  espíritu  del  Evangelio. 

»Algunos  años  atrás  condenamos  una  lista  de  errores  que 
se  ha  llamado  el  Syllabus,  y  hoy  repetimos  y  renovamos  aque¬ 
lla  resolución.  Pero  mi  voz  no  basta  para  llegar  a  oidos  de 
todos  los  fieles;  se  necesita  también  la  vuestra,  mis  queridos 
hermanos;  mis  brazos  están  cansados,  y  os  preciso  que  los  sos¬ 
tengáis,  como  los  levitas  sostenían  los  del  antiguo  profeta.  El 
Señor  os  ayudará  con  su  misericordia,  y  no  os  faltará. 

«Tenéis  ya  de  esto  una  prueba  material  en  ese  bello  triun¬ 
fo  que  celebramos,  pues  es  un  verdadero  triunfo  ver  el  sepul¬ 
cro  de  San  Pedro  rodeado  de  tantos  Obispos  procedentes  de  to¬ 
das  las  comarcas  de  la  tierra.  Pueda  la  bendición  que  voy  áda- 
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ros  en  nombre  del  Señor  . ser  una  prenda  de  su  misericordia. 
Benedictio  Dei  Omnipotcntis ,  etc.» 

El  dia  21  del  presente  mes  se  celebró  en  Roma  el  vigésimo 
segundo  aniversario  de  la  coronación  de  Pió  IX.  La  mañana 
del  mismo  dia  21  hubo  capilla  pública  en  la  Sixtina,  y  por 
la  noche  sorprendentes  iluminaciones  en  toda  la  población.  Al 
ir  á  la  capilla  y  al  regresar  de  ella,  el  Papa  ha  sido  objeto  de 
calorosas  y  entusiastas  aclamaciones,  y  multitud  de  fieles  que 
puestos  de  rodillas  llenaban  la  travesía,  no  cesaban  de  gritar: 
¡Yiva  el  Padre  Santo  1  ¡Viva  el  Papa  Reyl 

Para  mas  solemnizar  este  fausto  acontecimiento  se  celebró 
en  este  mismo  dia  una  gran  revista  en  la  vía  de  Borghesse; 
revista  en  que  tomó  parte  todo  el  ejército  pontificio,  siendo 
dirigida  por  el  ministro  de  la  Guerra. 

En  el  fondo  del  vasto  circo  que  ocupa  el  centro  de  la  villa, 
estaban  agrupados  la  artillería,  los  dragones  y  los  gendarmes, 
y  á  lqs  costados  la  infantería  y  los  zuavos.  Sobre  las  gradas 
del  circo  veíase  un  gentío  inmenso.  Toda  la  población  de  Ro¬ 
ma  había  acudido  allí,  sin  esceptuar  los  sacerdotes,  los  Obis¬ 
pos,  y  hasta  algunos  Cardenales.  Durante  un  momeuto  se  cre¬ 
yó  que  el  Padre  Santo  vendría  á  bendecir  á  su  ejército,  y  este 
falso  rumor  bastó  para  que  la  multitud  se  precipitase  hácia  el 
camino;  pero  á  poco  rato  viose  venir  al  Cardenal  de  Besanzon, 
á  quien  saludaron  los  tambores  y  los  clarines,  atronando  el 
aire. 

Después  de  muchas  maniobras,  ejecutadas  por  la  caballe¬ 
ría  y  la  artillería  con  un  orden  y  una  precisión  admirables,  el 
ministro  de  la  Guerra,  seguido  de  su  estado  mayor,  pasó  por 
delante  de  las  tropas,  y  principió  el  desfile. Entonces  los  aplau¬ 
sos,  los  vivas  y  los  bravos  mas  atronadores  saludaron  á  los  va¬ 
lientes  que  componen  el  ejército  pontificio,  y  especialmente  á 
los  zuavos.  Cualquier  estranjero  que  hubiera  presenciado  la 
escena  podían  convencerse  de  cuán  equivocados  están  los  que 
creen  que  el  pueblo  de  Roma  obedece  de  mala  gana  al  gobier- 
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no  pontificio,  y  mira  con  prevención  dios  bravos  que  defien¬ 
den  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  En  cuanto  á  la  nobleza,  na¬ 
die  duda  que  su  inmensa  mayoría  ama  con  delirio  al  Papa,  y 
comprendo  que  el  dia  que  su  trono  se  derrumbe,  habrán  muer¬ 
to  para  siempre  las  glorias  del  Patrieiado.  Baste  saber  que  el 
príncipe  Julio  Borghesse,  que  estuvo  en  la  espedicion  do  Chi¬ 
na  y  de  Corea,  figura  como  simple  soldado  en  la  artillería  del 
Papa;  y  que  los  jóvenes  marqueses  Macchi  y  Teodols  tienen  la 
misma  graduación,  así  como  el  jóven  príncipe  Rospigliosi,  cu¬ 
ya  madre  es  duquesa  de  Cadora.  El  príncipe  Sarcona  da  50 
francos  todos  los  meses  para  sostener  un  zuavo  pontificio,  y 
acaba  de  fundar  un  hospital,  que  se  pondrá  á  cargo  de  las  Her¬ 
manas  de  la  Caridad.  El  ejemplo  de  este  príncipe  es  seguido 
por  otros  individuos  de  sujlustre  familia. 


PROCESION  DEL  CORPUS  EN  ROMA. 


Para  que  los  lectores  de  La  Cruz,  formen  una  idea  mas 
completa  de  la  magnificencia  de  la  procesión  del  Corpus  en  Ro¬ 
ma,  reunimos  los  datos  y  descripciones  mas  importantes  que 
han  dado  los  periódicos  religiosos. 

¡Qué  espectáculo  el  de  ayer!  ¡Qué  procesión  tan  imponen¬ 
te  y  augusta!  ¡Cómo  se  eleva  el  alma  al  contemplar  estos  cua¬ 
dros  sobrenaturales  propios  solo  de  la  Iglesia  católica,  única 
verdadera!  Figúrense  Vds.  la  admirable  plaza  de  San  Pedro,  y 
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vean  Vds.  recorrerla  á  la  procesión  con  sus  niños,  los  huérfa¬ 
nos  de  Pió  IX,  vestidos  de  blanco,  d  la  cabeza,  con  represen¬ 
tantes  de  todas  las  órdenes  monásticas  detrás,  con  más  de  300 
Prelados  de  todos  los  puntos  del  globo  precediendo  al  Papa, 
rodeado  del  Sacro  Colegio,  vestido  de  blanco,  por  todo  el  ám¬ 
bito,  déla  plaza  ante  un  pueblo  inmenso  postrado  al  paso  de 
la  procesión,  y  que  se  senda  animado  por  un  solo  sentimien¬ 
to,  sentimiento  que  le  desprende  de  ta  tierra  y  que,  al  reflejar¬ 
se  en  las  fisonomías,  las  trasfigura,  deja  ver,  por  decirlo  así, 
el  alma,  la  chispa  divina  que  sublima  nuestro  ser.  Cuanto  pue¬ 
da  decir  la  palabra  más  clocuente,cuanto  alcance  á  describir  la 
pluma  más  perita,  será  siempre  pálido  al  lado  de  la  realidad 
de  las  cosas,  porque  esa  realidad  saca  al  hombre,  le  eleva  so¬ 
bre  las  miserias  inherentes  á  su  naturaleza  desde  su  caida  y 
escede  en  mucho  á  lo  que  el  lenguaje  puede  espresar. 

Y  solo  así  se  concibe  que  en  estos  tiempos,  y  cuando  Ro¬ 
ma  es  blanco  del  ódio  y  los  tiros  de  todos  los  enemigos  del 
órden,  puedan  aquí  realizarse  esos  aetos  grandiosos  sin  que  se 
vea  á  la  fuerza  pública,  sin  que  se  haga  necesaria  jamás  la  in¬ 
tervención  de  la  policía  que  no  aparece  siquiera,  sabiendo  que 
hay  otra  cosa  más  fuerte  que  ella  que  impone  la  tranquilidad 
y  aun  el  respeto  á  los  mismos  impíos,  á  los  revolucionarios  en 
quienes  la  pasión  y  la  soberbia  se  han  inveterado.  ¡Ah!  Yo  he 
vist6  á  orgullosos  escépticos  que  liacian  gala  de  permanecer  en 
pie,  forzado  por  algo  que  no  podían  csplicarse,  á  doblar  la  ro¬ 
dilla  ante  el  Santísimo  Sacramento,  y,  después  de  inclinarse 
escépticos,  levantarse  católicos.  A  todo  esto  el  cielo  no  podía 
estar  más  despejado,  el  sol  radiaba,  y  sin  embargo,  nadie  se 
sentía  molestado:  este  cielo  tan  puro  y  tan  azul,  éste  sol  tan 
radiante  parecía  el  decorado  natural  de  la  ceremonia  proce¬ 
sional. 

Momento  imponentísimo  fue  en  ella  la  entrada  del  Papa  en 
la  grandiosa  Basílica,  porque  allí  pareció  aumentarse  el  recor 
gimiento  de  todos,  porque  este  templo  incomparable  que  abril- 
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ma  con  su  majestad  al  hombre  que  le  contempla  aislado,  apar 
recia  también  con  el  carácter  propio;  su  majestad  se  aunaba 
con  la  majestad  de  la  escena  que  en  él  tenia  lugar. 

«El  religioso  cortejo,  salió  de  la  Basílica  vaticana  á  las  ocho 
y  media  de  la  mañana,  y  empleó  dos  horas  en  atravesar  la  car¬ 
rera  para  esta  solemnidad  establecida.  Los  venerables  pastores 
de  la  Iglesia,  con  la  variedad  de  trajes  propia  de  la  diversidad 
de  pueblos  á  que  pertenecen,  formaban  un  conjunto  pintores¬ 
co  y  armonioso  que  aviva  la  curiosidad  de  los  espectadores; 
mas  lo  que  absorvia  toda  la  atención  délas  gentes  era  el  ma¬ 
jestuoso  grupo  que,  entre  el  humo  del  incienso,  la  luz  de  los 
hachones  y  los  celestiales  cánticos,  formaba  el  Sumo  Pontífice, 
conducido  en  la  silla  gestatoria  y  llevando  en  sus  sagradas  ma¬ 
nos  la  . Sacrosanta  Hostia. 

El  semblante  pacífico,  sereno  y  devoto  de  Papa  fascinaba 
por  su  irresistible  y  sagrado  encanto.  Ni  la  edad,  ni  las  perse¬ 
cuciones,  ni  sus  padecimientos  han  causado  huella  alguna  do- 
lorosa  en  Pió  IX,  y  su  celestial  aspecto  conmovía  tanto,  que 
hasta  por  las  mejillas  de  los  rostros  más  austeros  se  veian 
surcar  con  efusión  lágrimas  de  ternura  al  ver  tanta  majestad  y 
grandeza. 

Seguia  al  romano  Pontífice  la  bandera  de  la  santa  Iglesia 
romana;  detrás  iba  á  caballo  la  escolta  de  la  Guardia  noble; 
Llego  el  estado  mayor  del  ejército,  y,  por  último,  una  repre¬ 
sentación  de  los  diversos  cuerpos  be  la  guarnición  pontificia, 
formando  un  conjunto  bello,  ordenado  y  magnífico. 

La  muchedumbre,  que  se  habia  desde  muy  temprano  apos¬ 
tado  en  plazas  y  calles,  y  la  que  llenaba  los  balcones  y  ven¬ 
tanas,  guardó  la  compostura  que  hace  de  Roma  la  capital  más 
civilizada  del  mundo. 

La  Esperanza  da  los  siguientes  curiosos  detalles, 

«Después  de  algunos  soldados  pontificios,  únicos  que  ac¬ 
tualmente  hay  en  Roma,  seguían  los  huérfanos  do  un  colegio 
muy  protegido  por  el  Papa,  y  á  seguida  todas  las  Ordenes  re- 
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ligiosas,  cada  una  de  las  cuales  llevaba  un  hermoso  estandarte 
bordado. 

«Prescindiendo  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  por  un  pri¬ 
vilegio  especial  está  dispensada  de  concurrir  á  las  procesiones, 
veíanse  numerosos  representantes  de  esos  ejércitos  formidables, 
nacidos  y  desarrollados  al  calor  y  a  la  sombra  de  la  Iglesia, 
cuyas  páginas  mas  brillantes  y  elocuentes  han  escrito.  Sus  há¬ 
bitos  diferentes,  que  no  puedo  ni  necesito  describir,  contri¬ 
buían  poderosamente  á  hermosear  el  espectáculo.  Iban  con  pa¬ 
so  majestuoso,  y  cantaban  en  voz  baja  los  agustinos  descalzos, 
los  capuchinos,  los  gerónimos,  los  mínimos  de  San  Francisco 
de  Paula,  los  hermanos  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco 
de  Asís,  los  menores  conventuales,  los  agustinos  y  los  car¬ 
melitas  calzados,  los  servitas,  los  dominicos,  y  probablemente 
algunos  otros  que  se  habrán  escapado  á  mi  observación. 

«Seguían,  precedidos  de  una  cruz,  representantes  de  las 
Ordenes  monásticas,  entre  los  que  recuerdo  á  los  olivetanos,  á 
los  cistercienses,  á  los  camaldulenses  y  á  los  benedictinos.  A 
continuación  los  individuos  del  colegio  de  San  Pedro  Advíncu- 
la  entre  los  cuales  se  distinguia  el  célebre  niño  Mortara  y  los 
PP.  que  los  dirigen;  los  alumnos  del  Seminario  Romano,  y 
los  párrocos  de  las  cincuenta  y  cuatro,  parroquias  de  Roma  y 
sus  alrededores.  Yenian  después  los  canónigos  y  beneficiados 
de  las  colegiatas  y  de  las  basílicas.  Cada  una  de  estas  condu¬ 
cía  un  gran  templete  de  seda,  que  ha  llamado  especialmente 
mi  atención  por  llevar  los  colores  de  mi  patria  queridísima.  La 
úitima  era  la  de  San  Juan  de  Letran,  madre  y  cabeza  de  todas 
las  demas.  Han  pasado  luego  los  abogados  consistoriales,  los 
procuradores  de  las  Ordenes,  y  unos  sacerdotes  que  equivalen 
á  nuestros  gentiles-hombres  de  casa  y  boca. 

«Nos  han  sorprendido  luego  agradablemente  cuatro  precio¬ 
sas  tiaras,  así  como  cuatro  mitras  de  Su  Santidad.  Especial¬ 
mente  la  segunda  de  aquellas,  regalóle  España.  Venían  des¬ 
pués  los  camareros  secretos,  los  clérigos  de  Cámara,  los  audi- 
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tores  de  la  Rota,  entre  los  cuales  se  hallaba  nuestro  ama¬ 
ble  compatriota  Mons.  Avila,  y  los  penitenciarios  de  San 
Pedro. 

«Comenzaron  después  á  desfilar  los  Prelados,  en  número 
de  cuatrocientos  próximamente.  Lo  que  yo  pudiera  decir  pa¬ 
ra  encarecer  lo  bello  y  grande  del  espectáculo,  lo  suplirá  el 
buen  juicio  de  mis  lectores.  La  sencillez  del  traje  que  llevaban 
por  punto  general,  y  singularmente  de  la  mitra,  cubierta  con 
lienzo  blanco;  el  lujo  verdaderamente  asiático  de  los  griegos, 
armenios  y  demás  orientales;  las  barbas  blanquísimas  de  los 
unos  que  contrastaban  con  el  bigote  negro  de  los  otros;  los 
sacerdotes  de  diversos  países  que  asistían  á  unos  cuantos;  la 
majestad  con  que  andaban  y  la  satisfacción  que  se  veia  pintada 
en  su  semblante,  formaban  un  conjunto  hermoso  é  imponente. 
Todos  llevaban  escondido  el  pectoral,  distintivo  de  la  jurisdic¬ 
ción,  porque  solo  el  Papa  es  el  Obispo  de  Roma.  Inútil  me  pa¬ 
rece  añadir  que  los  Prelados  españoles  han  concurrido  á  la 
procesión  hi  tampoco  que  la  han  realzado  mucho  por  las  cir¬ 
cunstancias  especiales  que  en  ellos  concurren. 

»Despues  de  los  Obispos,  Arzobispos  y  Patriarcas  asisten¬ 
tes  al  Solio  Pontificio,  venia,  escoltado  por  dos  Guardias  dis¬ 
tinguidos,  el  Sacro  Colegio,  con  todo  su  lujo  y  grandeza,  co¬ 
menzando  por  los  Cardenales  diáconos  y  concluyendo  por  los 
presbíteros.  Todos  iban  vestidos  de  púrpura,  á  escepcion  de 
los  pertenecientes  á  las  Ordenes  religiosas,  y  llevaban  casullas 
riquísimas,  magníficamente  bordadas.  Fáltame  tiempo  para 
describir  su  troje  y  acompañamiento.  Uno  de  los  Príncipes  de 
la  Iglesia  era  Antonelli,  que  llevaba  perfectamente  las  vestidu¬ 
ras  cardenalicias.  Pasó  á  continuación  el  Senado  de  Roma,  y 
seguidamente  el  gobernador  de  la  Ciudad  Eterna,  vicecamar¬ 
lengo  de  la  Iglesia;  el  príncipe  Colonna,  uno  de  los  nobles  mas 
eminentes  do  Roma,  que  alterna  en  ciertos  actos  con  el  deOr- 
sini;  dos  Cardenales  diáconos  asistentes,  y  los  ceremonieros 
pontificios. 
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«Pasó  luego  el  grupo  eu  que  iba  nuestro  Santísimo  Padre 
Pió  IX.  ¡Ali!  Yo  prescindo  de  cuanto  lo  constituía  para  fijar¬ 
me  únicamente  en  el  anciano  venerable  que  rige  los  destinos 
del  mundo  católico,  que  iba  en  andas  y  llevaba  como  arroba¬ 
do  el  Santísimo  Sacramento  con  un  fervor  divino  y  sobrehu¬ 
mana  majestad.  Yo  prescindo  de  aquel  palio  magnífico  reca¬ 
mado  de  oro,  de  aquellos  doce  palafreneros  suntuosamente 
vestidos,  de  aquel  arrogante  «caballerizo,  de  aquellos  Guardias 
nobles  con  sus  uniformes  de  gala  ricos  y  vistosos;  de  aquellos 
camareros  que  llevaban  dos  especies  de  abanicos  orientales 
cubiertos  de  plumas  hermosísimas;  de  todo  lo  demas,  en  fin, 
que  deslumbra,  encanta  y  fascina,  para  limitarme  á  decir  he 
tenido  la  dicha  inefable  de  conocer  á  Pió  IX,  al  mas  amado  de , 
los  Pontífices,  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia  al  depositario  de  ver¬ 
dades  santas  y  de  promesas  celestiales,  al  representante  de  Je¬ 
sucristo  en  la  tierra . • 


»Despues  de  Su  Santidad,  iban  el  decano  de  la  Rota,  ocho 
cantores  pontificios,  los  protonotarios  apostólicos,  los  Genera¬ 
les  de  las  Ordenes  y  algunos  otros  cuyo  nombre  no  recuerdo* 
Cerraba  la  procesión  el  distinguidísimo  cuerpo  de  la  Guardia 
noble,  notable  por  sus  lujosos  uniformes,  por  la  gentileza  y 
apostura  de  todos  los  que  á  ella  pertenecen,  propias  casi  esclu- 
sivamente  de  los  nacidos  en  aristocrática  cuna,  y,  en  fin,  por 
los  soberbios  caballos  que  montaban.  Sirven  solamente  en  la 
cámara  de  Su  Santidad.  También  iba  el  estado  mayor,  la  que 
puede  llamarse  Guardia  nacional,  que  ocupa  la  antecámara 
del  Pontífice-Rey,  un  escuadrón  de  gendarmes  de  á  caballo, 
uno  de  dragones,  y  destacamentos  de  los  cuerpos  de  infantería 
que  guarnecen  á  Roma.  Los  que  hablan  contra  el  ejército  ro¬ 
mano...  no  saben  lo  que  se  dicen. 

»Hago  aquí  punto  final.  No  me  lisonjeo  con  la  seguridad 
ni  con  la  esperanza  de  haber  descrito  medianamente  siquiera 
la  procesión  del  Corpus  Christi.  Indiqué  ya,  y  repito  ahora. 
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hay  en  ella  cosas  que  se  escapan  al  pincel  del  artista  y  á  la 
pluma  del  amante  de  las  letras.  El  que  pueda  venir  á  Roma, 
no  deje  de  hacerlo,  aun  á  costa  de  sacrificios,  y  quedará  des¬ 
lumbrado. 

»Adios,  amigo  muy  estimado.  ¡Cuánto  siento  no  verle  por 
aquí,  lo  propio  que  á  los  demas  compañeros  de  redacción,  á 
los  cuales  saludo  cariñosamente! 

«Otro  dia  haré  algunas  consideraciones  políticas  sobre  la 
situación  de  Italia.  La  he  podido  conocer  deteniéndome  un  tan¬ 
to,  así  en  Turin  como  en  Florencia,  y  podré  escribir  sobre  ella 
en  una  carta  en  el  periódico,  por  referirse  á  un  asunto  que  no 
entra  en  el  plan  del  libro  que  próximamente  comenzará  mi  edi¬ 
tor  á  publicar. 

«  José  María  C arrulla.» 


ROMA  Y  PARIS. 


París  es  hoy  un  inmenso  mercado,  dónde  todo  se  puede 
comprar  porque  todo  se  vende. 

Roma  es  un  lugar  en  donde  nada  se  puede  comprar  por¬ 
que  nada  se  vende,  y  á  donde  los  creyentes  concurren  á  poner 
en  manos  del  Vicario  de  Jesucristo,  la  ofrenda  de  su  fé  y  de 
su  amor. 

París  es  una  gran  casa  de  contratación  donde  nadie  piensa 
mas  que  en  el  alma  del  negocio  y  á  nadie  se  le  pregunta  sino 
lleva  bien  provisto  el  bolsillo. 
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Roma  es  también  una  gran  casa,  donde  todos  se  conside¬ 
ran  como  hermanos,  que  la  sencilla  razón  de  que  son  hijos 
de  una  misma  madre,  y  nadie  piensa  sino  en  el  negocio  del 
alma. 

En  París  se  da  culto  al  becerro  de  oro. 

En  Roma  se  adora  ál  verdadero  Dios. 

En  París  todo  el  mundo  goza  y  se  extasía  ante  los  esplen¬ 
dores  de  la  materia. 

En  Roma  todo  el  mundo  cree,  ama  y  ora  y  se  eleva  á  la 
contemplación  de  la  inefable  grandeza  y  magestad  del  Cato¬ 
licismo. 

A  París  todos  van  á  ver  cosas  raras  y  nuevas,  pero  pe¬ 
queñas. 

A  Roma  todos  van  á  contemplar  cosas  siempre  antiguas  y 
siempre  nuevas,  pero  siempre  grandes. 

En  París  los  estímulos  de  los  sentidos  se  presentan  al  hom¬ 
bre  bajo  todas  las  formas  y  con  todas  las  seducciones. 

En  Roma  los, estímulos  de  la  virtud  su  multiplican  á  cada 
paso  y  le  convidan  á  la  contemplación  de  cosas  de  un  ór- 
deñ  superior. 

El  aire  de  París  es  un  aire  cargado  de  los  vapores  insanos 
que  exhala  la  materia. 

El  aire  de  Roma  se  halla  embalsamado  con  celestiales  per¬ 
fumes  que  embargan  dulcemente  el  alma  y  le  hacen  presentir 
la  eterna  felicidad. 

En  París  todos  buscan  aplausos  y  premios. 

En  Roma  nadie  busca  mas  que  una  bendición. 

En  París  todos  irguen  la  cabeza  como  quien  dice.*  ¿quién 
como  yó? 

En  Roma  todos  humillan  su  frente  como  diciendo:  ¿quién 
como  Dios? 

En  Paris  dicela  razón:  yo  sobre  todo. 

En  Roma  todo  está  proclamando  esta  gran  verdad:  Dios 
sobre  todos. 
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En  Paris  nadie  entiende  á  los  demás  á  pesar  de  hablar  to¬ 
dos  una  misma  lengua. 

En  Roma  todos  se  entienden,  no  obstante  hablarse  allí 
todas  las  lenguas. 

En  París  nadie  conoce  á  los  demas,  aunque  se  hayan  visto 
y  hablado  muchas  veces. 

En  Roma  todos  se  conocen  perfectamente,  aunque  no  se 
hayan  visto  nunca. 

En  París  se  separan  las  gentes  para  no  acordarse  nunca  de 
que  se  han  visto. 

En  Roma  se  separan  sin  dejar  de  permanecer  unidos  y  de 
acordarse  todos  los  dias. 

París  es  hoy  una  agrupación  de  hombres  de  distintos  co¬ 
lores. 

Roma  es  una  comunión  de  un  solo  color,  aunque  sus  in¬ 
dividuos  pertenezcan-  á  razas  de  color  distinto. 

En  París  hay  hombres  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las 
razas  de  la  tierra,  pero  sin  vínculo  que  los  una. 

En  Roma  también  los  hay;  pero  no  forma  mas  que  una  so¬ 
la  familia. 

Paris  está  lleno  de  bellezas  y  encantos,  de  seducciones  y  de 
peligros. 

Roma  lo  está  de  grandezas  y  virtudes  y  de  motivos  de  edi¬ 
ficación. 

En  Paris  se  hace  la  apoteosis  de  la  materia. 

En  Roma  se  hace  la  apoteosis  del  heroísmo  y  de  la  san¬ 
tidad. 

París  es  el  polo  del  mundo  de  aquí  abajo. 

Roma  es  el  polo  del  mundo  de  allí  arriba. 

Paris  es  lo  temporal  y  perecedero. 

Roma  es  lo  inmutable  y  eterno. 

Paris  con  todas  sus  pompas  y  todo  su  brillo  no  será  ma¬ 
ñana. 

Roma  pasará  á  través  de  los  siglos  con  la  misma  grandeza, 
y  con  la  misma  majestad. 


-  95  - 


París  es  el  mundo  de  los  cuerpos. 
Roma  es  el  mundo  de  las  almas. 

Eu  París  se  lisonjea  al  orgullo. 

En  Roma  se  exalta  á  los  humildes. 
Por  París  se  puede  ir  al  abismo. 
Por  Roma  se  ya  al  cielo. 


FIESTAS  EN  CELEBRACION  DEL  ANIVERSARIO  DEL  REGRESO 

DE  PIO  IX  A  ROMA  Y  DE  SU  SALVACION  EN  SANTA  INES. 


»El  dia  12  de  abril  es  para  los  romanos,  y  aun  para  todos 
los  católicos,  el  doble  aniversario  del  regreso  de  Pió  IX  á  Ro¬ 
ma  en  1859  después  de  su  destierro  á  Gaeta,  y  de  la  salvación 
de  su  vida  al  hundirse  la  sala  del  convento  de  santa  Inés,  ex¬ 
tra-muros,  en  1855.  Este  aniversario  es  celebrado  por  el  pue¬ 
blo  con  grande  alegría:  este  año  se  han  hecho  aun  mas  de¬ 
mostraciones  que  en  otros  años. 

Bello  y  magnífico  espectáculo  ofrecía  ayer  Roma:  el  sol 
brillaba  pareciendo  como  que  quería  tomar  parte  en  la  fiesta. 
Por  la  mañana  todos  los  cuerpos  del  ejército  asistieron  de 
gran  gala  á  la  Basílica  Vaticana  á  una  Misa  y  Te  Deum\  y  al 
propio  tiempo  se  celebró  otra  Misa  con  música  en  la  iglesia 
de  san  Andrés  delle  Fratte.  A  las  cuatro  de  la  tarde  hubo 
gran  parada  en  Macao,  y  gran  concurrencia  de  fieles  á  la  Igle¬ 
sia  de  santa  Inés  extra-muros  para  ver  ul  Papa. 
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Pero  el  grande  espectáculo  fué  la  iluminación  por  la  no¬ 
che.  Los  romanos  mostraron  en  esta  iluminación  su  gusto 
artístico  y  su  adhesión  al  Tapa.  Renuncio  á  describir  todas 
las  particularidades  de  este  espectáculo;  pero  hay  muchas  co¬ 
sas  que  merecen  ser  indicadas. 

El  casino  militar  en  la  Plaza  Colonna  presentaba  una  pers¬ 
pectiva  gótica  iluminada  por  veinte  y  dos  mil  luces.  En  la 
plaza  del  puente  de  san  Angelo  se  levantaba  un  magnífico 
monumento,  en  medio  del  cual  había  una  estátua  colosal  de 
San  Pedro,  y  á  uno  y  otro  lado  varios  cuadros  que  represen¬ 
taban  las  diferentes  partes  del  mundo  católico  en  actitud  de 
ofrecer  al  Papa  el  dinero  de  San  Pedro, 

En  la  plaza  de  la  Minerva  se  veia  un  grandioso  monumen¬ 
to  que  remataba  con  la  imagen  del  Redentor  y  en  cuya  base 
se  alzaban  cuatro  estatuas  representando  la  Religión,  la  Tri¬ 
bulación,  la  Esperanza  y  la  Paz.  Rabia  un  magnífico  cuadro 
trasparente  en  el  Panteón,  y  representaba  al  Papa  Pió  IX  ro¬ 
deado  de  los  Cardenales  y  Obispos  en  el  acto  de  la  próxima 
canonización  y  del  aniversario  secular  del  martirio  de  San  Pe¬ 
dro.  Debajo  del  Pórtico  del  Panteón,  monumento  antiguo  mag¬ 
níficamente  conservado,  habia  una  colosal  cruz  luminosa.  Las 
plazas  del  Quirinal,  Pia,  Borghese  y  Borbon  se  habian  conver¬ 
tido  en  jardines.  Las  elegantes  decoraciones  de  la  Puerta  Setti- 
miana,  de  san  Lorenza  ó  Lucina  y  otros  varios  sitios  presen¬ 
taban  un  magnífico  aspecto  de  luces  de  variados  colores. 
Las  innumerables  imágenes  de  la  Virgen  inmaculada  expues¬ 
tas  en  las  calles  á  la  veneración  de  los  fieles,  estaban  adorna¬ 
das  con  flores  y  guirnaldas.  Todas  las  Iglesias,  los  monu¬ 
mentos  públicos,  colegios  y  palacios  déla  nobleza  estaban  ilu¬ 
minados  con  mucho  gusto  y  con  gran  profusión. 

Una  multitud  extraordinaria  recorría  anoche  con  grande 
alegría  la  ciudad,  para  ver  este  espectáculo:  en  las  principa¬ 
les  plazas,  diferentes  músicas  ejecutaban  piezas  escogidas.  El 
Padre  Santo,  al  regresar  de  santa  Inés  al  Vaticano,  recorrió  1<>S 
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puntos  principales  en  que  la  iluminación  era  mas  notable,  de 
suerte  que  no  llegó  al  Vaticano 'hasta  las  ocho.  En  todas  par¬ 
tes  la  multitud  le  aclamó  con  entusiasmo:  y  cuando  el  Papa 
llegó  á  la  plaza  del  Panteón,  se  cantó  en  su  obsequio  un  him¬ 
no  compuesto  á  propósito  para  este  acto. 

La  iluminación  de  anoche  ha  sido  una  de  las  mas  notables 
manifestaciones  de  los  Romanos  en  favor  del  Padre  Santo;  una 
manifestación  de  su  adhesión  á  la  Santa  Sede.  De  este  modo  los 
romanos  han  protestado  contraía  proclama  de  l.°  de  abril, 
que  les  dirigió  el  Centro  de  insurrección,  excitándoles  á  su¬ 
blevarse  contra  el  gobierno  Pontificio.  Esta  proclama  revolu¬ 
cionaria  fué  fijada  dias  atrás  en  todos  los  barrios  de  Roma; 
pero  los  romanos  han  protestado  contra  ella,  celebrando  con 
mayor  explendor  el  12  de  abril,  aniversario  del  regreso  del 
Papa  á  la  ciudad  Eterna. 

Se  asegura  que  para  esta  iluminación  se  han  gastado  mas 
de  sesenta  mil  escudos,  cantidad  debida  á  los  donativos  de  los 
ciudadanos.  Algunos  dicen  ut  quit  perditio  haetf  como  se  decía 
en  casa  de  Simón  al  ver  á  una  mujer  echando  sobre  la  cabeza 
de  Jesucristo  perfumes  de  gran  precio;pero  ha  de  considerarse 
que  todo  el  dinero  gastado  en  esta  iluminación  ha  ido  á  parar 
á  manos  de  los  mercaderes,  artistas  y  obieros,  y  ha  sido  un 
magnífico  recurso  para  el  pueblo  de  Roma. 
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EL  CENTENARIO  DE  SAN  PEDRO  Y  LOS  OBISPOS  CATOLICOS 

EN  ROMA. 


Las  dos  primeras  ciudades  del  mundo,  Roma  y  Taris,  van 
á  ofrecer  en  el  mes  actual  de  junio  dos  magníficos  espectácu¬ 
los:  la  una  celebra  al  Aniversario  del  martirio  de  San  Pedro, 
y  la  otra  tiene  abierto  ya  á  la  Europa  su  gran  palacio  de  la 
esposicion  universal.  El  viajero  que  recorra  estas  dos  ciudades 
podra  visitar  en  un  mes  los  dos  polos  opuestos  de  la  humani¬ 
dad,  mas  cercanos  sin  duda  que  los  de  la  tierra;  podrá  presen¬ 
ciar  dos  espectáculos  magníficos  llenos  de  contrastes.  En  Ro¬ 
ma  estarán  abiertos  y  llenos  los  templos;  en  París  los  museos 
y  los  palacios:  á  Roma  acuden  en  tropel  los  católicos  sinceros 
y  los  Príncipes  de  la  Iglesia;  á  Paris  los  artistas  y  los  prínci¬ 
pes  de  la  tierra.  En  Roma  van  á  ser  canonizados  los  Santos  de 
Jesucristo;  en  Paris  un  jurado,  compuesto  de  sabios  y  ar¬ 
tistas,  canonizará  los  últimos  adelantos  de  la  cultura  mo¬ 
derna. 

Pero  el  contraste  no  se  descubre  solo  bajo  el  punto  de  vis¬ 
ta  religioso:  nace  tamhicn  de  las  consideraciones  históricas. 
Roma  es  la  ciudad  de  la  Religión  y  de  los  recuerdos;  sus  fies¬ 
tas  levantan  la  memoria  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
mientras  Paris,  la  ciudad  do  las  artes  y  del  olvido,  no  ofrece¬ 
rá  en  sus  fiestas  cosa  alguna  que  nos  haga  remontar  mas  allá 
de  la  revolución  francesa.  Sus  costumbres,  sus  ideas,  sus  edi¬ 
ficios,  todo  es  de  ayer;  la  dinastía  que  allí  rige  nació  ayer,  y 
no  cuenta  mas  que  tres  soberanos,  mientras  esa  otra  dinastía 
que  representa  el  Soberano  Pontífice  cuenta  ya  diez  y  nue¬ 
ve  .siglos;  es  casi  tan  antigua  como  la  civilización  de  Occi¬ 
dente. 
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La  Europa  se  destierra  por  asistir  á  las  fiestas  de  estas  dos 
ciudades.  Todos  los  dias  anuncia  el  telégrafo  el  viaje  de  un 
nuevo  Soberano.  Pío  solo  los  pueblos  cultos,  también  los  que 
caen  fuera  de  la  civilización  y  de  la  cristiandad,  envían  sus  re¬ 
presentantes.  Primero  nos  anunciaron  que  venían  el  Sultán  y 
el  Yirey  de  Egipto,  un  príncipe  del  Japón  se  halla  actualmen¬ 
te  en  Paris;  después  nos  han  dicho  que  venia  el  Emperador  de 
la  China;  los  bárbaros  se  internan  en  el  seno  de  la  civilización 
á  admirar  sus  maravillas.  Pero  ¿á  dónde  van?  ¿Yan  á  Roma, 
ó  á  Paris?  Si  fuera  en  la  antigüedad,  diríamos  que  iban  á  Ro¬ 
ma  á  admirar  al  pueblo-rey  y  á  la  ciudad  soberana;  si  en  la 
Edad  Media,  irían  á  Roma  también  á  ofrecer  sus  respetos  ó  á 
celebrar  tratados  con  el  Jefe  déla  cristiandad;  pero  hoy,  en 
el  siglo  XIX,  van  á  Paris,  y  regresarán  á  sus  Estados  sin  pa¬ 
sar  por  Roma.  Nosotros,  si  pudiéramos  un  momento;  y  aun¬ 
que  amigos  de  contemplar  lo  que  la  edad  moderna  tiene  do 
magnífico  y  brillante;  entre  las  artes  con  sus  últimos  refina¬ 
mientos,  por  una  parte,  y  por  otra  la  Religión  con  sus  pom¬ 
pas  y  la  historia  con  sus  recuerdos,  entre  Paris  y  Roma, 
nuestro  corazón  de  católico  y  de  poeta  se  inclina  á  la  úl¬ 
tima. 

¡Oh  Roma I  ¡la  santa,  la  pontificia,  la  eterna.  Todos  los 
siglos  han  dejado  en  tí  sus  recuerdos;  las  épocas  viven  sobre¬ 
puestas  en  tus  ruinas,  como  las  edades  primitivas  en  las  ca¬ 
pas  geológicas  de  la  tierra;  las  edades  de  la  naturaleza  pueden 
contarse  en  todas  partes;  las  edades  de  la  historia  solo  se  cuen¬ 
tan  en  Roma. 

Las  demas  ciudades,  las  unas  han  desaparecido,  las  otras 
datan  de  ayer;'  solo  Roma  enlaza  el  pasado  con  el  presente,  y 
el  presente  con  el  porvenir;  solo  allí  se  ha  agitado  y  agitará 
perpetuamente  la  historia,  desde  que  el  Occidente  empezó  á 
llenar  sus  primeros  destinos,  hasta  que  haya  cumplido  los  úl¬ 
timos.  Lóndres  y  Paris  estarán  destinadas  algún  dia  á  correr  la 
suerte  de  Babilonia  y  de  Nínive,  de  Esparta  y  Atenas:  Roma 


no  perecerá  mientras  sobreviva  el  catolicismo,  y  el  catolicismo 
no  perecerá  mientras  sobreviva  el  género  humano. 

En  vano  se  esforzarán  contra  él  las  ideas  y  los  partidos; 
las  ideas  pasarán  y  los  partidos  serán  deshechos,  y  de  sus  je¬ 
fes,  tan  nombrados  hoy,  apenas  quedará  un  débil  recuerdo. 
Hay  en  Roma  algunos  edificios  antiguos  que  datan  del  paganis¬ 
mo,  y  que  mas  tarde  fueron  convertidos  en  templos  cristianos': 
la  Edad  Media  llenó  de  Santos  sus  altares,  y  el  siglo  XV  los 
adornó  con  las  artes  del  Renacimiento,  lloy,  en  el  siglo  XIX, 
algún  demagogo,  capitaneando  las  turbas  romanas,  ha  profa¬ 
nado  aquel  santuario,  enarbolando  la  bandera  tricolar  sobre  la 
cruz  derribada  .  del  pórtico,  para  coronar  así  dignamente  la 
obra  de  los  siglos;  pero  la  bandera  fue  arrancada  ¡cosa  provi¬ 
dencial!  el  mismo  dia  del  aniversario  del  martirio  de  San  Pe¬ 
dro,  el  demagogo  ha  desaparecido,  y  ía  cruz  y  el  Pontífice  han 
vuelto  á  recobrar  sus  lugares,  porque  Roma  no  es  eterna  sino 
porque  es  capital  del  catolicismo.  Si  se  quiere  hacer  triunfar 
en  ella  la  bandera  tricolor,  que  empiecen  por  grabar  en  ella 
la  cruz  de  Jesucristo. 

Cuando  estas  líneas  vean  la  luz  pública,  el  vapor  San 
Quintín  habrá  abandonado  ya  las  aguas  de  Barcelona  con  rum¬ 
bo  á  Givita  Vecchia,  llevando  á  bordo  á  los  Obispos  españoles, 
que  van  á  reunirse  con  sus  hermanos  en  la  Ciudad  Eterna.  El 
soberano  Pontífice,  Pastor  supremo  de  la  cristiandad,  espera 
ya  á  los  demas  Pastores  que  van  á  darle  cuenta  de  sus  reba¬ 
ños.  Los  unos* serán  conducidos  en  naves  por  el  Mediterráneo, 
los  otros  bajarán  por  tierra  desde  Alemania,  Francia  é  Italia; 
allí  se  encontrará  el  armenio  con  el  sajón,  el  español  con  el 
ale  man,  el  eslavo  con  el  latino,  y  al  punto  de  haberse  cono¬ 
cido,  se  abrazarán  como  hermanos  los  que  no  se  habian  vista 
nunca. 


Entre  tanto  Pió  IX  es  bien  digno  de  recibir  los  consuelos 
de  los  Obispos  católicos,  y  de  que  la  Providencia  le  haya  ele- 
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gido  para  celebrar  el  Centenario  del  martirio  de  San  Pedro, 
porque  nadie  fue  mas  semejante  que  él  al  Jefe  de  los  Apósto¬ 
les;  porque,  como  San  Pedro,  ha  sufrido  grandes  persecucio¬ 
nes,  ha  tenido  largos  años  de  vida  y  de  Pontificado;  ha  sido* 
condenado  á  muerte  por  los  enemigos  de  Dios,  aunque  no  lle¬ 
gó  á  ejecutarse  la  sentencia.  Pió  IX  ciñe  su  frente  con  la  tri¬ 
ple  corona  del  Pontificado,  del  martirio  y  de  la  ancianidad,  y 
sus  virtudes  le  harían  el  primero  de  los  hombres  si  por  su  ge- 
rarquía  no  fuera  ya  el  primero  de  los  cristianos.  ¡Honor  al  an¬ 
ciano  Piloto  que  hoy  dirige  la  nave  de  la  Iglesia,  cuya  frente, 
azotada  por  la  tempestad,  brilla  con  una  luz  serena  que  admi¬ 
ra  y  encanta  á  sus  mismos  adversarios!  Dios  ha  prometido  la 
eternidad  á  su  Iglesia,  y  á  la  Iglesia  no  perecerá,  aunque  se 
conjuren  pontra  ella  todas  las  potestades  de' la  tierra. 


AFLUENCIA  DE  OBISPOS  Y  CLERO  CATOLICO  ROMA. 


Aun  cuando  no  han  llegado  todavía  los  Prelados  que  so 
esperan  para  las  fiestas,  so  ha  notado  mas  que  nunca  la  pe- 
queñez  de  la  Capilla  Sixtina.  La  misma  Basílica  del  Vaticano, 
tan  vasta  y  gigantesca,  es  insuficiente  para  contener  la  multi¬ 
tud  de  fieles.  En  cuanto  ¡i  los  sitios  reservados  y  á  las  tribu¬ 
nas,  solo  son  asequibles  á  un  número  reducido  de  personas; 
así  es  que  el  mayordomo  do  Palacio,  Mons.  Borromeo,  que 


-  102  - 


desplega  un  celo  estraordinario  en  buscar  los  medios  de  satis¬ 
facer  el  legítimo  apresuramiento  de  los  fieles,  ha  hecho  cons¬ 
truir  una  tribuna  con  5,000  asientos,  y  ha  recibido  ya  mas  do 
15.000  peticiones. 

No  hay  tren  del  camino  de  hierro  que  no  lleve  ¿1  Roma 
mas  de  200  presbíteros,  en  medio  de  los  cuales  se  encuentran 
siempre  diez  ó  doce  Obispos.  Unos  y  otros,  apenas  divisan  á 
muchas  millas  de  Roma  la  cúpula  de  San  Pedro,  entonan  el 
Te  Deum,  Se  leá  ve  en  Civita-Vecchla  prosternarse  y  besar 
el  suelo  sagrado  de  la  Iglesia. 

En  la  estación  central,  los  viajeros  encuentran  á  su  llega¬ 
da  numerosos  amigos  y  gran  número  de  personas  de  todas 
clases.  De  una  parte  y  de  otra  se  saludan  con  aclamaciones  á 
Pió  IX.  La  atmósfera  de  Roma  está  como  perfumada  de  santo 
entusiasmo,  y  se  citan  rasgos  admirables  de  generosidad,  por¬ 
que  aunque  algunos  particulares  y  algunos  fondistas  hacen  lo 
que  pueden  para  sacar  partido  de  las  circunstancias,  los  mas 
se  contentan  con  ganancias  módicas,  ó  gravan  sus  intereses  por 
el  placer  de  servir  á  los  viajeros.  Nuestros  Prelados  han  teni¬ 
do  una  escelente  acogida,  adquiriéndose  las  simpatías  de  todo 
por  la  amabilidad,  dignidad  y  virtud  que  revelan  en  su  porte. 
España,  pues,  estará  admirablemente  representada,  y  Su  San¬ 
tidad  recibirá  una  prueba  mas  del  entrañable  cariño  y  profun¬ 
da  veneración  que  profesamos  los  españoles  á  la  cátedra  de 
San  Pedro  y  á  su  venerable  representante.  Nuestros  Obispos 
llevan  á  Roma  cuantiosos  donativos*  tanto  mas  preciosos  cuan¬ 
to  han  sido  recogidos  entre  personas  desprovistas,  en  su  ma¬ 
yor  parte  de  riquezas.  Monseñor  Manning  ha  puesto  á  los  pies 
del  Padre  Santo  el  testimonio  opulento  de  la  caridad  y  de  la 
fó  en  Inglaterra,  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  de  Malinas 
ha  llevado  por  sí  solo  000,000  francos.  Mons,  Ledochowski, 
Arzopispo  de  Possen,  lleva  medio  millón,  y  Mons.  Labasti- 
da,  Arzobispo  de  Méjico,  ha  entregado  mas  de  trescientos  mil 
francos.  En  fin,  se  ealcula  que  ascienden  á  12  000,0000  los 
donativos  de  los  Obispos. 
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También  América  rivaliza  con  Europa  pará  dar  celebridad 
al  centenario  de  San  Pedro.  El  24  se  embarcaron  en  Nueva- 
Yorck  las  siguientes  dignidades  -católicas  de  los  Estados-Uni¬ 
dos,  á  saber:  el  reverendísimo  Arzobispo  Purcell,  de  Cincin- 
nati;  los  Obispos  Quinlan,  de  Mobila;  Juncker;  de  Alton  (Illi¬ 
nois);  Rosecrans,  de  Cincinnati;  Dominick  ,de  Pitsburgo  (Pen- 
silvania)  y  Loughlin,  de  BroOklyn;  el  muy  Rdo.  P.  \V.  Starrs, 
vicario  general  de  la  diócesi  de  Nueva-York;  el  Rdo.  P.  T. 
Mooney,  de  la  parroquia  de  Santa  Brígida  (Nneva  Yorck),  y 
otros  muchos  eclesiásticos  y  estudiantes  en  teología,  los  cua- 
les>se  dirigen  á  Roma  con  objeto  de  asistir  á  la  celebración 
de  las  festividades  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  á  las  canoni¬ 
zaciones  que  con  tal  motivo  se  verificarán  en  la  capital  del  or¬ 
be  católico. 

Entre  los  regalos  de  todas  clases  que  los  viajeros  llevan  al 
Padre  Santo,  figura  en  primera  línea  el  ofrecido  por  los  gene¬ 
rosos  católicos  de  Cineinnati,  el  cual  consiste  en  un  modelo 'de 
plata  pura  del  yath  Iíenrielte,  con  un  cargamento  de  50,000 
pesos  en  monedas  de  oro. 

El  Arzobispo  de  Baltimore,  Primado  de  la  Iglesia  católica 
en  los- Estados-Unidos,  se  halla  ya  en  Roma. 

Es  hermoso  el  espectáculo  que  presenta  esta  ciudad  con 
tantos  Obispos  de  diferentes  trajes;  italianos,  lranceses,  espa¬ 
ñoles,  alemanes,  americanos  y  orientales.  Estos  últimos  pasan 
ya  de  cuarenta.  Los  Patriarcas  latinos  y, orientales  ocuparán 
un  puesto  distinguido  en  las  ceremonias,  pues  serán  coloca¬ 
dos  entre  los  cardenales  y  los  Arzobispos.  Monseñor  Ilassom, 
Arzobispo  privado  de  rito  armenio  en  Constantinopla,  ha  sido 
nombrado  patriarca  de  Cilicia,  pero  continuará  teniendo  su 
residencia  y  jurisdicción  en  la  capital  de  Turquía. 

La  Polonia  rusa  no  tendrá  entre  los  Obispos  un  presen¬ 
tante  en  Roma  en  la  fiesta  del  Centenario:  el  Gobierno  de  San 
Petersburgo  ha  prohibido  á  todos  los  Obispos  católicos  de  su 
imperio,  no  solo  dirigirse  á  Roma,  sino  hasta  estar  en  rola- 
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clones  con  el  Papa.  Un  nuevo  decreto  acaba  de  suprimir  la 
diócesis  de  Podlaquia  con  el  Cabildo  de  la  catedral  y  el  Se-  1 
minarlo,  y  por  la  misma  disposición  se  reúne  esta  diócesis  á 
la  de  Lublin.  Para  comprender  la  intención  de  este  decreto  j 
ha  de  saberse  que  la  diócesis  de  Podlaquia  tiene  un  Obispo,  ] 
que  es  monseñor  Szimoncki,  y  que  en  Lublin,  á  la  cual  va  á 
incorporarse,  no  hay  más  que  un  Vicario  capitular.  Bajo  el 
pretesto  de  reprimir  la  revolución  y  precaver  otros  movimien-  1 
tos,  el  Gobierno  del  Czar  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  pa-  ! 
ra  destruir  completamente  el  Catolicismo. 

Una  carta  fechada  el  19  en  la  Ciudad  Santa,  habla  del  nú¬ 
mero  extraordinario  de  Obispos,  Sacerdotes  y  fieles  que  de  I 
todas  las  partes  del  mundo  acude  á  Roma,  y  déla  cordial!-  I 
sima  acogida  que  el  Padre  Santo  dispensó  á  los  Prelados  es-  I 
pañoles. 

Dice  así  el  corresponsal  á  que  nos  referimos: 

Más  de  quince  dias  hace  que  el  camino  de  hierro,  desde  ] 
Susa  á  Roma,  conduce  millares  de  sacerdotes  de  todas  catego-  1 
rias,  desde  los  Patriarcas,  Primados  y  Arzobispos,  hasta  los  j 
eclesiásticos  de  inferior  clase.  Y  no  es  solo  esta  vía  férrea  don¬ 
de  estos  dias  han  afluido  españoles,  franceses,  alemanes,  bel¬ 
gas,  suizos,  ingleses,  norte-americanos,  polacos  y  orientales,  1 
sino  todas  las  demás  que  pueden  conducir  á  Roma,  sin  con-  q 
lar  los  vapores  que  salen  de  Marsella  á  Civita-Vecchia,  y  los  •; 
buques  de  Gibroltar  á  Livornia.  Ayer  quedaban  sobre  390  sa-  b 
cerdotes,  la  mayor  parte  franceses,  en  Florencia,  por  no  ser 
posible  el  pasaje.  Unase  á  esto  el  número  de  seglares,  que  no 
es  menor,  y  las  familias  que  de  toda  Italia  se  acercan,  y  tiene 
Vd.  un  aumento  de  más  de  cien  mil  almas  hasta  hoy  en  esta  * 
población.  Si  bien  hay  Obispos  griegos,  armenios,  húngaros, 
y  de  todas  las  naciones,  hasta  ahora  sobresale  el  episcopado  jj 
español,  pues  aunque  los  de  nuestras  Antillas  no  han  venido, 
b  se  esperan,  exceden  á  la  mitad  de  los  que  hay  en  nuestra 
nación.  Se  cree  que  pasan  de  treinta:  bien  seguro  de  que  sen^ 
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tirán  los  demás  no  haber  podido  venir  por  impedírselo  su  edad 
avanzada  ó  sus  achaques.  En  cuanto  al  demas  Clero,  supera  el 
francés  á  todo;  no  hay  aquí  sitio  alguno  donde  no  se  encuen¬ 
tren  con  el  Breviario  y  la  Guia.  . 

Según  dicen  de  Roma,  los  Obispos  allí  reunidos  nombra¬ 
ron  una  comisión  compuesta  de  4  individuos  por  Francia,  3 
por  España,  3  por  Austria,  3  por  Italia,  2  por  Inglaterra,  2 
por  Irlanda,  2  por  Prusia,  1  por  Baviera,  1  por  Bélgica,  1  por 
Suiza,  1  por  Holanda,  1  por  Portugal,  3  por  la  América  del 
Norte,  1  por  el  Brasil,  i  por  Méjico  y  3  por  Oriente,  á  cuya 
comisión  se  dió  el  encargo  de  redactar  una  felicitación  al  Su¬ 
mo  Pontífice. 


CATÁLOGO  DE  LOS  CARDENALES,  PATRIARCAS,  ARZOBIS¬ 
POS  Y  OBISPOS  QUE  HAN  IDO  Á  ROMA  A  LAS  FIESTAS  DEL 
PRESENTE  AÑO. 


Además  de  los  Cardenales  residentes  en  Roma,  han  con¬ 
currido  á  las  fiestas  los  siguientes  Cardenales  Obispos;  el  de 
Jesi,  Ancona,  Perusa,  Ferrara,  Benevento,  Santiago,  Cardena¬ 
les  de  Rávena,  Sevilla,  Nápoles,  Rouen,  Malinas,  Fermo,  Be- 
sanzon.  Pisa,  Burdeos  y  Dublin. 

Patriarcas:  el  de  Constantinopla,  del  rito  armenio;  el  Pa¬ 
triarca  de  Antioquía,  del  rito  maronila;  el  Patriarca  de  las 
Indias,  el  Patriarca  de  Antioquía,  del  rito  griego  melchita;  el 
Patriarca  de  Alejandría,  y  los  demas  Prelados  que  hayan 
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llegado  á  Roma  después  del  25  de  junio  fecha  de  esta  lisia. 

Arzobispos :  El  do  Bitervo,  Módena,  Sorrento,  Camerino, 
Caeta,  Brindici,  Valladolid,  Zaragoza,  Granada,  Lcopoli,  del 
rito  armenio;  Mclitcno,  del  rito  armenio;  de  Cincinati,  de  Bal¬ 
timore,  Nuova-Orlcans,  Puerto-Príncipe,  Ircnópoli,  delegado 
apostólico  en  Egipto  y  Arabia,  de  Cesárea,  en  Capadocia,  rito 
armenio;  de  Biardekir,  rito  caldeo;  de  Matera,  de  Bari,  do 
Nazareth,  de  Taranto,  de  Lcopoli,  del  rito  católico;  do  Bour- 
ges,  de  California,  de  Catania,  de  Sinnia,  rito  armenio;  Saler- 
no,  Sara,  Turin,  Puerto  de  España,  Strasburgo,  Rcggio,  Ba¬ 
bilonia,  rito  sirio;  Taron,  vicario  de  los  latinos  en  Constan- 
tinopla,  Cardenal  de  Tous,  de  Antivari,  Durazzo,  Naxos,  Flo¬ 
rencia,  Wesraiter,  de  Alepo,  rito  maronita;  de  Alepo,  rito  grie¬ 
go;  de  Marase,  rito  armenio;  de  Tolemaida,  rito  griego  mel- 
chita;  do  Palmira,  rito  griego  melchito;  Tarragona,  de  Mo- 
choacan,  de  Méjico,  Corfú,  Alcpo,  rito  armenio;  de  Amasca, 
rito  armonio;  de  Posmania  y  de  Urbino. 

Obispos:  el  de  San  Severino,  Monteflascone;  Cervia  ,  Au- 
tum,  Gallipolli,  Terentino,  Masipoli,  Jaso,  en  las  indias  orien¬ 
tales;  Fermopli,  en  las  islas  orientales;  Madras,  en  las  islas 
orientales;  Calvi,  Muro,  Vcrona,  Yalcnza,  Clipton,  Montefel- 
tro,  Metz,  Civita-Castellana,  Aquila,  Guastula,  Rodez,  Virier, 
Osma,  Plymouth,  Plasencia,  Kola,  Tolon,  Son  Severo,  Cera- 
mo,  Barcelona,  Tortosa,  Canarias,  Lérida,  Lugo,  Badajoz, 
Vich,  Orihuela,  Segorbe,  Tuy,  León,  Pamplona,  Santander, 
Orense,  Oviedo,  Palencia,  Cuenca,  Avila,  Cork,  Milcto,  Ave- 
lino,  Asisi,  Concordia:  Annecy,  Niza,  Owtava,  Vanne,  Clog- 
her,  Ragusi,  Adramito,  Richemond,  Adelaida,  Melbourne, 
Clarioboli,  vicario  apostólico  entre  los  coptos;  Antonoe,  vica¬ 
rio  en  Gibraltar;  Boston,  Albany,  Filadelfia,  Newark,  Nocera, 
Bonifacio)  Amelia,  Soissons,  Satala,  del  rilo  griego  búlgaro; 
de  Alessio,  Yiella,  Chatam,  Lesina,  Nicopoli,  Pinerolo,  Mico- 
no,  Mondovi  Cornelo,  Gubbio.  Banorea,  Fano,  Foligno,  Ter- 
racina.  Gante,  Oria,  Auger,  Carcasona,  Perigneux,  Grenoble, 
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Perpiñan,  Sutri,  Potenza,  Metelopoli,  Eliopoli,  del  rito  griego 
melchita;  de  Iíauran,  del  rito  griego  melchita;  de  Sidon,  del 
rito  griego  melchita;  de  Pádua,  Tívoli,  Cotrone,  Lacedonia, 
Ajaccio,  Mérida,  Brescia,  Puy,  Aire,  Nimes  Chartres,  Ischia, 
Erbípoli,  Poitier,  San  Hipólito,  Plasencia,  Blols,  Santo  Tomás, 
Beroli,  Alatri,  Senni,  Trípoli,  Taranturia,  Castellamare, Diano, 
Esbona,  Harlem,  Toro  ve,  en  la  Guyana  inglesa;  San  Torino, 
Hamilton,  Oporlo,  Bova,  Castello,  Dardania,  vicario  apostóli¬ 
co,  en  el  Cabo  do  Buena  Esperanza;  Brieux,  Basilea,  Treviso, 
Peltre,  Losana,  Monte  Pulciano,  Namur,  Sion,  Sinigalia,  Nar- 
ni.  Casería,  Leontopoli,  vicario  apostólico  de  Sajonia;  Nueva 
Cáceres,  Eleutoropoli,  vicario,  en  China;  Troyer,  Limoges, 
Yersalles,  Tufnapatam,  Luzon,  Albi,  Dijon,  Marcopolí,  vica¬ 
rio  apostólico  en  la  Moldavia;  Tamasso,  Niza,  Larino,  Casale, 
Vedglia,  Premislia,  Ratisbopa,  Labant,  Mindo,  Cuneo,  Asti, 
Saluzzo,  Marsella,  Nueva  Escocia;  San  Juan  de  Terranova, 
Megara,  Broclin,  San  Pablo  de  Menozota,  Monterey,  Tiatira, 
Artuin,  de  rito  armenio;  Brasa,  de  rito  armenio;  Biton,  Ter- 
moli,  Movile,  Yerdum,  Pittbourd,  Cañara,  Alejandría,  An- 
siens,  Terni,  Southwark,  Avila,  en  Escocia;  Antipatro,  Reca- 
nati,  Tclese,  Listri,  Todi,  Galveston,, Cádiz,  Melci,  Baraluno, 
del  rito  griego  roumano;  Piebe,  Imola,  Cahors,  Macerata  y 
Tolentino,  Clalons,  Alba,  Lieja,  Luxemburgo,  Ebron,  Fosom- 
brone,  Alton,  San  Claudio,  Pompeyopoli,  Bérgamo,  Adria, 
Reggio,  Acqui,  Orleans,  Amira,  rito  armenio;  Bolterra,  Cesá¬ 
rea,  rito  armenio;  Lipari,  Fabriciano,  Tricarico,  AVerverley, 
Malian,  rito  armenio;  Cipro,  rito  armenio;  Tyro,  rito  arme¬ 
nio;  San  Angelo,  Ascoli,  Casia,  vicario  apostólico  en  Africa; 
Sergiópoli,  vicario  apostólico  en  China;  Trevisonda,  rito  ar¬ 
menio;  Enerzun,  rito  armenio;  Sidon,  rito  maronita;  Balbek, 
rito  sirio;  Jappa,  Pulas,  Oppido,  Urgel,  Gerona,  Birminghan, 
Andria,  Pésaro,  Monte-feltro,  Montatio. 

La  presento  lista  solo  comprende  los  Prelados  llegados  á 
Roma  hasta  el  25  de  Junio. 
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En  resúmen  ascienden  á  500  los  Obispos  que  lian  acudido 
á  liorna,  ó  8000  los  eclesiásticos  de  todo  el  orbe  católico,  y  á 
más  150,000  los  seglares. 

Después  del  dia  25  habían  llegado  á  Roma  los  Arzobispos 
de  Santiago  de  Cuba,  de  Case!,  de  H&ix,  de  Babilonia,  deReims, 
de  París,  de  Scopia,  de  Lúea,  de  Avignon,  de  Strigonia,  de 
Atalicia,  del  rito  griego  ruteno;  de  Olmutz,  de  Akra,  del  rito 
caldeo;  de  Smirna,  y  los  Obispos  de  Belen,  de  San  Pedro  del 
Rio  Grande,  de  Fortaleza,  de  Beauvais,  Moulin,  de  Tiberió- 
poli,  de  San  Juan  de  Moriana,  de  Arras,  de  Puerto-Rico,  de 
Vesprimia,  de  Visen,  de  Mendo,  de  Galtelli,  de  Nanci,  de  Ba- 
lleux,  de  Emmaus,  de  Dique,  de  Bomlington,  de  Gap,  de  Pra- 
to,  de  Troya,  de  Pescia,  de  Norcia,  de  Antifello,  vicario  apos¬ 
tólico  de  Bosnia,  de  Cajazzo,  de  Capacció,  de  Amberes,  de 
San  Marco,  de  Pesth,  de  Pérgola,  jde  Notingham,  de  Vren,  de 
San  Gallo,  de  Mans,  de  Tañes,  de  Parma,  de  Cela,  de  Ysso,de 
Seesz,  de  Strasburgo,  do  Trente,  de  Bresanone,  de  Rieti,  de 
Giavarino,  de  Bannes,  de  La  val,  de  Belley,  de  Langres,  de 
Cornouailles,  de  Galway,  de  Limerich,  de  Meath,  de  Arcadió- 
polis,  de  Kilmore,  de  Charleston,  de  Alez,  de  Lamego,  de 
Guadalupe,  de  Tulle,  do  San  Cristóforo,  de  Bibono,  de  Cre- 
veland,  de  Coutance,  de  Sardna,  de  Connor,  de  Aureliópoli, 
de  Roos,  de  Forli,  de  Danava,  de  Cambray,  de  San  Luis  y  de 
Linz. 
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uOS  OBISPOS  ESPAÑOLES  EN  BARCELONA  Y  SU  SALIDA 

PARA  ROMA. 


La  ciudad  de  Barcelona  ha  presenciado  escenas  muy  inte¬ 
resantes  durante  la  pormanencia  de  los  Prelados  españoles  d 
su  paso  para  la  capital  del  mundo  católico.  Sus  religiosos  ha¬ 
bitantes  han  dado  en  este  tiempo  repetidos  y  expresivos  tes¬ 
timonios  de  sus  sentimientos  profundamente  arraigados  en  la 
piedad.  Los  Prelados  ^españoles,  y  muy  especialmente  el  de 
la  Diócesis,  han  recibido  de  la  ciudad  de  Barcelona  pruebas 
muy  marcadas  del  grande  respeto  y  consideración  que  le  me¬ 
recen,  y  del  tierno  y  cariñoso  afecto  que  profesa  á  su  Prela¬ 
do.  Deseando  proporcionarles  un  hospedaje  cómodo  y  digno 
de  su  elevada  dignidad,  los  señores  Canónigos  y  Beneficiados 
de  la  santa  iglesia  Catedral,  y  numerosas  familias  de  posición 
elevada  y  distinguida,  han  ofrecido  sus  casas  para  los  Prela¬ 
dos,  quedando  muy  honradas  las  personas  que  han  tenido  en 
su  casa  ó  alguno  délos  señores  Obispos,  y 'estos  altamen¬ 
te  satisfechos  y  complacidos  de  los  distinguidos  obsequios 
que  se  les  han  dispensado  en  sus  personas  y  en  las  de  sus 
familiares. 

El  señor  Arzobispo  de  Tarragona  y  los  señores  Obispos 
de  Australia,  de  Plasencia  y  Cádiz  pasaron  por  esta  ciudad  en 
dirección  á  Marsella,  para  tomar  allí  las  Mensajerías  imperia¬ 
les,  que  hacen  su  travesía  á  Civitavecchia.  El  señor  Cardenal 
Arzobispo  do  Sevilla,  los  señores  Arzobispos  de  Zaragoza 
Granada  y  Valladolid,  los  señores  Obispos  de  Pamplona^  Ca¬ 
narias,  Lugo,  Avila,  Cuenca,  Orihuela,  Santander  Tortosa 
Barcelona,  León,  Lérida,  Badajoz,  Oviedo,  Segorbe!  Tuy,  Pa- 
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lencía,  Orense  y  Vich  ha  salido  á  bordo  del  vapor  de  hélice  de 
la  Real  armada  San  Quintín,  al  mando  de  su  apreciable  co¬ 
mandante  D.  Domingo  de  la  Lama  y  Seco,  que  se  puso  en 
marcha  á  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  del  dia  11  del  actual. 
El  excelentísimo  é  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Huesca,  que, 
accediendo  gustoso  al  llamamiento  del  Sumo  Pontífice,  se  pu¬ 
so  en  viaje  para  Roma  todavía  convaleciente  de  su  enferme¬ 
dad,  ha  tenido  que  quedarse  con  pena  en  esta  ciudad  por  ha¬ 
berse  renovado  sus  padecimientos:  también  ha  quedado  el 
ilustrísimo  señor  Obispo  do  Montevideo  con  sus  familiares, 
aunque  tenia  preparadas  en  el  buque  dos  cámaras  como  los 
demás  Prelados. 

El  dia  9  del  actual  á  las  once  de  la  mañana  se  reunieron 
en  el  Palacio  episcopal  todos  los  Prelados  para  acordar  algu¬ 
nos  puntos  relativos  á  la  marcha  de  los  mismos,  como  tam¬ 
bién  el  dia,  hora  y  demás  circunstancios  en  que  debía  verifi¬ 
carse,  conviniéndose  el  embarque  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde  del  dia  11,  precediendo  una  función  religiosa  en  Santa 
María  del  Mar. 

El  excelentísimo  é  ilustrísimo  señor  Obispo  y  Cabildo  Ca¬ 
tedral  de  la  Diócesis  han  celebrado  en  esta*ciudad  la  reunión 
de  los  veinte  y  cuatro  Prolados  con  una  función  solemne  en 
la  santa  iglesia  Catedral,  á  la  cual  han  asistido  todos  los  Pre¬ 
lados  vestidos  de  capisayos,  ocupando  las  primeras  sillas  del 
coro.  S.  E.  I.  ofició  de  pontifical,  con  exposición  del  santísi¬ 
mo  Sacramento,  cantándose  con  la  mayor  solemnidad  y  afina¬ 
ción  la  hermosa  misa  del  maestro  Trias.  El  eminentísimo  se¬ 
ñor  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  dió  al  fin  de  la  misa  la  ben¬ 
dición  al  pueblo,  concediendo  cien  dias  de  indulgencia.  El 
muy  ilustre  señor  Dean,  al  anunciar  esta  gracia,  rogó  á  los 
fieles  que  llenaban  el  magnífico  templo  Catedral  que  dirigie¬ 
sen  al  cielo  ferforosas  preces  por  la  salud  de  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre,  por  la  de  S.  M.  la  Reina  y  Real  familia,  y  por  el 
feliz  viajo  de  los  Prolados. 


A  confirmación  de  esta  solemnidad  se  reunieron  en  la  sala 
capitular  los  Prelados,  acompañados  del  Cabildo  y  demás  cle¬ 
ro;  y  el  eminentísimo  señor  Cardenal  en  su  nombre  y  en  el 
de  todos  los  Prelados  reunidos,  expresó  en  sentidas  y  'elo¬ 
cuentes  frases  el  agradecimiento  con  que  quedaban  obligados 
al  Prelado  de  la  Diócesis,  al  ilustrísimo  Cabildo  y  ciudad  de 
Barcelona  por  las  distinguidas  atenciones  y  los  señalados  ob¬ 
sequios  que  les  habían  dispensado.  Le  contestó  el  Prelado 
diocesano,  el  cual  con  fácil  y  elocuente  palabra,  y  tiernamen¬ 
te  conmovido  por  las  circunstancias,  expresó  la  honra  que  ha¬ 
bía  cabido  á  Barcelona  por  la  presencia  de  tan  elevados  é  ilus¬ 
tres  huéspedes;  y  que  sus  religiosos  hijos,  siempre  amantes 
de  su  fe,  y  consecuentes  en  sus  sentimientos  de  acendrada  re¬ 
ligiosidad,  estaban  llenos  de  gozo  y  completamente  satisfechos 
por  la  ocasión  que  el  Señor  les  había  proporcionado  de  ofre¬ 
cer  sus  obsequios  y  consideraciones  á  los  representantes  de 
Dios  en  la  tierra  y  pastores  de  la  Iglesia,  que  iban  á  llevar  al 
Pastor  universal  el  testimonio  de  su  fe  y  adhesión  inquebran¬ 
table  á  la  Silla  apostólica. 

Por  la  noche  S.  E.  I.  obsequió  en  su  Palacio  episcopal 
con  un  modesto  refresco  á  los  señores  Prelados,  asistiendo  las 
Autoridades,  el  ilustrísimo  Cabildo  catedral,  los  familiares  de 
los  Prelados  y  los  jefes  del.  vapor  San  Quintín. 

El  dia  11  del  actual  toda  la  ciudad  de  Barcelona  parecía 
que  había  salido  á  las  calles  y  balcones  para  esperar  la  hora 
de ^a  salida  de  los  señores  Prelados.  La  espaciosa  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar,  las  avenidas  y  cercanías  del  puerto  y  de 
las  calles  por  donde  debía  pasar  la  procesión,  los  buques  y 
lanchas  del  puerto,  y  hasta  los  terrados  estaban  llenos  de 
porsonas  de  todas  clases,  que  esperaban  con  ansia  un  espec¬ 
táculo  extraordinario  y  del  mayor  interés  para  todos.  No  era 
vana  curiosidad,  era  el  sentimiento  elevado  de  su  fe  y  reli¬ 
giosidad  lo  que  movia  á  muchos  miles  de  corazones  que  se 
acercaban  á  los  Prolados  para  darles  un  nuevo  testimonio  de 


—  112  — 

su  respeto  y  aprecio,  y  para  recibir  una  vez  mas  su  bendi¬ 
ción  pastoral  al  ir  á  embarcarse  en  un  largo  viaje. 

Reunidos  todos  los  Prelados  ú  las  cuatro  de  la  tarde  en  la 
iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  se  cantó  una  Salve,  el  Ave, 
maris  Stella,  y  marcharon  después  en  procesión,  precedidos 
de  la  cruz  parroquial  y  Comunidad  de  Santa  María,  en  direc¬ 
ción  á  la  Puerta  de  la  Paz,  donde  esperaban  las  Autoridades 
para  despedir  á  los  ilustres  viajeros.  Después  délas  preces 
prescritas  por  la  Iglesia  S.  E.  I.  bendijo  al  pueblo  solemne¬ 
mente  en  dicha  Puerta  de  la  Paz,  y,  desnudado  de  las  vesti¬ 
duras  pontificales,  se  principió  el  embarque,  entrando  los  Pre¬ 
lados  en  las  elegantes  lanchas  preparadas  por  la  marina  mili¬ 
tar  por  el  órden  de  su  dignidad  y  antigüedad,  y  después  los 
señores  familiares. 

En  el  momento  del  embarque  rodeaban  al  vapor  expedi¬ 
cionario  un  grande  número  de  lanchas  llenas  de  personas  que 
veian  en  silencio  entrar  á  los  Prelados  en  el  buque  que  de¬ 
bía  conducirlos  á  los  Estados  pontificios;  pero  en  el  momento 
de  subir  las  escaleras  del  vapor  el  Trelado  de  la  Diócesis,  so 
oyó  un  grito  de  aclamación  de  todas  partes;  era  la  expresión 
de  un  pueblo  fiel  que  ama  entrañablemente  «1  su  Pastor;  era 
la  voz  de  unos  hijos  cariñosos  qnc  despedían  para  un  largo 
viaje  á  un  padre  que  saben  que  les  ama  con  toda  la  efusión 
de  su  corazón,  y  que  solo  un  deber  imperioso  de  su  ministe¬ 
rio  le  obliga  á  ausentarse  de  ellos  por  un  momento;  escena 
verdaderamente  tierna  que  no  pudo  menos  de  conmover  el 
afectuoso  corazón  de  nuestro  buen  Prelado. 

La  carrera  anunciada  estaba  tan  llena  de  gente  como  en 
las  procesiones  del  Corpus,  y  en  toda  su  estension  los  vecinos 
de  las  tiendas  colocaron  bancos  para  que  se  pudiese  ver  con 
mayor  comododid.  El  muelle  de  la  Paz  estaba  completamente 
despejado;  decimos  mal;  ocupábanlo  únicamente  los  excelen¬ 
tísimos  señores  capitán  general,  gobernador  civil,  general  go¬ 
bernador,  muy  ilustre  señor  comandante  de  marina,  regente 
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y  señores  magistrados  de  la  audiencia,  y  un  piquete  de  arti¬ 
llería  con  bandera  y  música  que  hizo  los  honores  á  los  ilus¬ 
tres  viajeros.  Terminado  el  canto  de  un  salmo,  el  señor  Obis¬ 
po  dijo  la  oración  de  rúbrica,  vestido  de  pontifical,  con  el  bá¬ 
culo  en  la  mano  izquierda,  y  colocado  á  la  orilla  del  mar 
dió  solemnemente  la  bendición  episcopal  al  inmenso  gen¬ 
tío  que  coronaba  los  baluartes,  los  terrados,  los  balcones 
que  dan  al  puerto  y  las  embarcaciones  inmediatas  al  San 
Quintín. 

Entonces  el  Procedamus  in  pace,  la  música  tocó  la  marcha 
Real  y  comenzó  el  embarque  en  falúas  con  toldillos  y  bande¬ 
ras  nacionales.  Ocupaban  la  primera  el  Emmo.  señor  Carde¬ 
nal  y  los  reverendísimos  Arzobispos,  y  otras  cuatro  los  seño¬ 
res  Obispos.  Las  autoridades,  excepto  el  Excmo.  ayuntamien¬ 
to,  los  acompañaron  hasta  á  bordo  donde  se  despidieron.  A  las 
seis  y  cuarto  empezó  ó  andar  el  San  Quintín  remolcando  un 
falucho.  La  mar  estaba  en  completa  calma  y  la  atmósfera  des¬ 
pejada. 

El  embarque  fué  acertadamente  dirigido  por  el  señor  ca¬ 
pitán  del  puerto,  y  el  señor  secretario  do  Cámara  del  Excmo.  é 
limo,  señor  Obispo  de  esta  diósesis,  quienes  no  abandonaron 
el  muelle  hasta  quedar  embarcados  todos  los  familiares  de  sus 
eminencias  ilustrísimas.  Al  rededor  del  San  Quintín  había 
un  sin  número  de  lanchas  llenas  de  personas  que  deseaban  sa¬ 
ludar  en  el  último  momento  á  los  ilustres  viajeros.  Estos  les 
daban  la  bendición  desde  á  bordo. 
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FELIZ  LLEGADA  DE  LOS  OBISPOS  ESPAÑOLES  A 

CIVITA-VECCHIA. 


Civita-Vecchia  14  de  Junio. 

«Muy  señor  mió  y  estimado  amigo:  A  las  seis  de  esta  ma¬ 
ñana  han  oido  misa  los  Sres,  Obispos  en  la  catedral  de  esta 
ciudad,  á  donde  se  han  dirigido-desde  el  buque  que  nos  ha 
conducido.  Hemos  tenido  una  navegación  felicísima.  Asegura¬ 
ban  los  marineros  de  la  tripulación  que  no  habían  visto  dias 
iguales.  Siempre  bonancible  el  tiempo,  el  mar  había  acallado 
sus  rumores,  y  parece  que. el  cielo  quiso  sonreir  con  su  claro 
azul  á  los  ilustros  viajeros.  No  hay  duda  que  Dios  protegió 
de  un  modo  particular  á  los  Prelados  españoles  y  á  todos  los 
que  iban  con  ellos,  Baste  decir  que  de  unos  ciento  que  éra¬ 
mos,  ni  uno  solo  se  ha  mareado.  El  que  menos  podía  espe¬ 
rarse  tan  fausto  suceso  es  el  que  suscribe,  por  la  esperiencia 
de  otra  vez  en  que  supe  todas  las  angustias  que  causa  un  fuer¬ 
te  mareo. 

»Nuestro  limo.  Sr.  Obispo  sigue  tranquilo  y  con  buena  sa 
lud,  ansiando  ya  reunirse  con  sus  hermanos  que  de  todas  par¬ 
tes  van  llegando  á  Roma.  Llegaremos  allá,  Dios  mediante,  so¬ 
bre  las  doce  de  este  dia  en  un  tren  especial,  que  saldrá  de  es¬ 
ta  á  las  diez  de  esta  misma  mañana. 

»No  tengo  mas  tiempo  para  dar  pormenores.  Es  imposible 
dar  un  paso  sin  ver  retratado  en  todas  parles  el  entusiasmo 
indescriptible  con  que  se  espera  la  celebración  de  tan  inusita¬ 
das  fiestas. 

»Se  repite  de  V.  con  distinguida  consideración  su  afectísi¬ 
mo  amigo  Q.  S.  M.  B.,— José  Casals  presbítero.» 
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RECEPCION  DE  LOS  OBISPOS  Y  CLERO  ESPAÑOL  POR  EL 

SANTO  PADRE. 


El  dia  18  de  Junio  recibió  Su  Santidad  á  los  35  obispos 
españoles  que  han  ido  á  Roma,  oyendo  entusiastas  la  voz  y  el 
llamamiento  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Hallábase  entre  ellos  el  cardenal  arzobispo  de  Santiago; 
no  estuvo  el  de  Sevilla  por  prohibírselo  el  ceremonial,  que 
previene  el  encierro  de  tres  dias  de  ejercicios  para  la  recep¬ 
ción  del  capelo  ó  que  se  prepara.  El  Santo  Padre  estaba  ani¬ 
madísimo  y  complacido,  tanto,  que  al  elogiar  la  piedad  y  ca¬ 
tolicismo  de  España,  prorumpió  en  voz  alta  en  esta  espresion 
que  nos  honra:  ¡viva  España  1  Para  cada  uno  tuvo  palabras 
afables  y  de  agrado:  estuvo  de  pié,  y  cuando  permitió  que  en¬ 
trase  el  clero  español,  que  acompañaba  á  sus  prelados  respec¬ 
tivos,  se  sentó,  y  á  cada  uno  decía  alguna  palabra  de  consue¬ 
lo,  hablando  á  todos  en  español  y  teniendo  alguna  de  esas  fe¬ 
lices  ocurrencias  que  hacen  mas  accesible  el  amor  á  su  sa¬ 
grada  persona.  En  seguida,  primero  los  obispos,  y  después 
los  demás  del  clero,  pasaron  á  felicitar  al  señor  cardenal  An- 
tonelli,  ministro  de  Estado,  quien  les  recibió  y  atendió  con  su 
amabilidad  y  fineza  acostumbrada. 
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¡RECEPCION  HECHA  POR  EL  SANTO  PADRE  A  LOS  OCHO  MIL 


SACERDOTES  QUE  HAN  IDO  A  LAS  FIESTAS  DE  ROMA. 


EL  dia  25  de  Junio  á  las  seis  de  la  tarde  el  Padre  Sanio 
recibió  á  todos  los  sacerdotes  que  so  hallan  en  la  capital.  Ya 
desde  las  cuatro  presentaba  esta  una  animación  estraordina- 
ria,  por  la  circulación  de  los  sacerdotes  que  acudían  ansiosos 
á  la  cita  del  Jefe  de  la  Iglesia.  El  punto  de  reunión  era  el  sa¬ 
lón  de  los  Consistorios,  sobre  el  pórtico  de  San  tedro,  al  que 
se  da  capacidad  para  8000  almas,  y  ya  antes  de  las  seis  el  sa¬ 
lón  estaba  lleno,  sin  perjuicio  de  algunos  sacerdotes  que  por 
diversas  causas  no  pudieron  penetrar  en  él. 

A  la  hora  señalada  entró  el  Padre  Santo,  siendo  recibido 
por  una  aclamación  inmensa  que  le  conmovió  vivamente,  y  á 
poco  fue  á  sentarse  en  un  magnífico  trono  levantado  en  el  fon¬ 
do  del  salón  desde  el  cual,  con  una  unción  y  un  fuego  admi¬ 
rables  pronunció  una  Alocución  en  latín  cuyo  testo  remito 
adjunto. 

La  emoción  de  Pió  IX  crecía  por  momentos.  Aquella  nu¬ 
merosa  asamblea  de  hombres  tan  leal  y  completamente  afec¬ 
tos  á  su  persona,  fieles  servidores  de  la  Iglesia,  y  que  ahora 
más  que  nunca  van  á  unir  á  todas  sus  obras  de  caridad  el 
recuerdo  y  el  nombre  do  Pió  IX,  impresionaba  vivamente  al 
santo  Anciano  tan  impasible  y  generoso  ante  los  ultrajes  que 
de  otros  hombres  recibe. 

¡Ahí  cosa  es  que  no  puede  negarse.  Pió  IX  tiene  consigo 
á  un  gran  pueblo  que  no  se  halla  circunscrito  á  una  provin¬ 
cia,  á  una  nación  y  ni  siquiera  á  un  continente,  sino  que  se 
encuentra  bajo  todas  las  zonas,  en  todo  el  universo;  ese  pue- 
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blo  no  pertenece  tampoco  á  esta  ó  la  otra  época,  sino  que 
pertenece  á  todas  las  épocas;  su  historia  data  de  diez  y  ocho 
siglos  y  sus  tradiciones  no  han  variado  desde  esa  fecha,  y,  en 
suma,  perteneciendo  á  todos  los  países,  á  todas  las  clases,  ese 
pueblo  forma  lo  más  selecto  del  género  humano  por  sus  sen¬ 
timientos  y  su  conducta.  Tal  es  la  fuerza  inmensa  de  que  dis¬ 
pone  TIO  IX. 

Después  de  la  Alocución  del  Santo  Padre,  volvieron  á  re¬ 
sonar  las  mismas  inmensas  aclamaciones,  pero  con  energía 
duplicada,  porque  el  fuego  de  la  Cabeza  se  habia  comunicado 
a  los  miembros.  Entonóse  luego  un  Salmo,  y,  por  último, 
antes  de  retirarse.  Pío  IX  dió  su  bendición  á  toda  la  Asam¬ 
blea,  haciéndola  estensiva  á  los  fieles. 

No  se  puede  decir  el  efecto  que  en  todos  ha  producido  la 
presencia  y  las  palabras  del  Papa;  pero,  ¿qué  católico  no  sa¬ 
be  ya  que  nada  hay  que  pueda  compararse  con  la  imponente 
majestad  del  Santo  Anciano  si  no  es  el  atractivo  de  la  espre- 
sion  de  dulzura  que  templa  esa  majestad  misma?  Este  dia,  di¬ 
cen  los  buenos  sacerdotes,  no  se  borrará  jamás  de  nuestra 
memoria-,  y  cómo  no  están  aquí  solos;  como  todos  sus  feli¬ 
greses  les  han  seguido  aquí  con  el  corazón  desde  el  fondo  de 
las  cindades  y  aldeas;  como  todes  esperan  su  vuelta  para  oir¬ 
los  decir  lo  que  han  visto  y  oido,  se  puede  asegurar  que  ja¬ 
más  ningún  acontecimiento  tendrá  tal  eco  como  los  que  se  es¬ 
tán  verificando  hoy  en  Roma. 

Hoy  ha  habido  otro  Consistorio  en  que  el  Papa  ha  habla¬ 
do  á  los  Obispos  en  los  términos  que  también  les  remiti¬ 
ré  á  su  tiempo.  Concluyo  hoy  diciéndoles  que  en  medio  de 
su  labor  incesante,  Pió  IX  goza  de  la  más  admirable  sa¬ 
lud,  y  que  aquí  so  signe  disfrutando  de  completa  tranqui¬ 
lidad. 

Tan  pronto  como  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  abando¬ 
nó  la  estancia  en  medio  de  atronadoras  demostraciones  de  ad¬ 
hesión  y  de  amor,  un  Sacerdote  francés,  enagenado  de  cntu- 
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siasmo,  entonó  en  favor  del  Padre  Santo  la  siguiente  Ora¬ 
ción,  que  la  multitud  ébria  de  santo  regocijo  cantó  tres 
veces: 

«Oremus  pro  Pontífice  noslro  Pió!  Dominus  conservet  eum 
et  vicificet  eum  el  beatum  faciat  eum  m  térra  et  non  tradat 
eum  in  animam  inimicorúm  ejusl >> 

No  es  posible  presenciar  espectáculo  más  tierno  y  conmo¬ 
vedor.  Una  multitud,  cuyos  individuos  perteneeen  á  distintas 
naciones,  hablan  distinto  idioma  y  tienen  diversas  costumbres, 
recitando  en  una  misma  lengua  y  en  un  mismo  tono  una  fer¬ 
viente  plegaria  en  favor  del  Padre  Santo,  es  un  espectáculo 
que  supera  á  toda  descripción,  y  que  no  puede  contemplarse 
sin  enternecimiento. 


ALOCUCION  DE  N.  P.  EL  PAPA  PIO  IX  DIRIGIDAS  EN 

la  capilla  Sixtina  el  25  de  junio  de  1867,  dios  sacer¬ 
dotes  católicos  que  han  acudido  d  Roma  para  asistir 
d  las  fiestas  seculares  de  los  santos  Pedro  y  Pablo  y 
á  la  canonización  de  los  mártires  Josafat ,  Arzobispo 
de  Polocz,  Pedro  Arbués  y  sus  diez  y  ocho  compañe¬ 
ros,  de  los  confesores  Pedro  de  la  Cruz ,  Leonardo 
de  Puerto  Maurici  y  de  las  vírgenes  María  Francis¬ 
ca  de  las  Cinco  Llagas  de  N.  S.  J.  C.  y  Germana 
Cousin. 


Nos  nos  conceptuamos  feliz  al  ver,  queridos  hijos,  que  en 
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tan  gran  número,  adornados  del  santísimo  cargo  sacerdotal,  y 
siguiendo  los  pasos  de  -vuestros  Prelados,  habéis  venido  con 
gran  ánsia  á  Nos  y  á  la  Sede  Romana  del  Bienaventurado  Pe¬ 
dro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  en  esta  propicia  coyuntura,  y 
vuestro  amor,  vuestra  devoción,  vuestro  respeto  hácia  la  San¬ 
ta  Sede,  Nos  dan  gran  consuelo. en  medio  de  las  graves  amar¬ 
guras  que  Nos  asedian.  Nada  es  más  grato  á  nuestro  corazón 
paternal  que  dirigiros  la  palabra  desde  lo  mas  íntimo  de  él  á 
vosotros  que  os  habéis  alistado  en  la  milicia  del  Dios  de  los 
ejércitos  y  que,  llamados  por  el  Señor,  habéis  elejido  al  Señor 
mismo  por  vuestra  parte  de  herencia;  á  vosotros  á  quienes 
Dios,  por  especial  beneficio,  ha  elevado  en  su  Iglesia  á  la  alta 
dignidad  sacerdotal,  ha  separado  del  resto  del  pueblo,  y  os  ha 
unido  á  Él,  el  Señor,  para  que  le  sirváis,  para  que  en  pie,  an¬ 
te  la  asamblea  del  pueblo,  la  ofrezcáis  súplicas,  oraciones,  la 
Hostia  Santa,  pura,  inmaculada,  por  vuestra  salvación  y  la  del 
mundo  entero. 

De  ese  modo  sabéis  por  vosotros  mismos  que  nada  oscon- 
viene  tanto  como  distinguiros  en  proporción  creciente  por  la 
gravedad  de  las  costumbres,  la  pureza  de  vida,  la  integridad, 
la  castidad  y  el  buen  olor  de  todas  las  virtudes,  con  más,  y  es¬ 
pecialmente,  la  ciencia  de  las  santas  reglas,  á  fin  de  que  po¬ 
dáis  luchar  vigorosamente  con  los  enemigos  del  género  huma¬ 
no,  mirando  por  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
almas;  considerad  también  cuál  es  el  ministerio  que  habéis  re¬ 
cibido  en  el  Señor  para  que  podáis  llenarlo  cumplidamente, 
sobre  todo  en  estos  tiempos  tan  duros,  en  mediodeesa  inmen¬ 
sa  conspiración  de  los  hombres  enemigos  de  nuestra  religión, 
en  medio  de  tal  diluvio  de  errores. 

Por  esto,  Hijos  queridos,  unidos  unos  á  otros  por  el  más 
apretado  lazo  déla  caridad,  é  imitando  los  ejemplos  de  vues¬ 
tros  Prelados,  trabajad  bajo  su  dirección  como  fieles  soldados 
de  Jesucristo,  y  al  volver  de  esta  ciudad  á  vuestras  diócesis, 
esforzaos  en  cumplir  con  diligencia  y  santamente  todos  los  de- 
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bcres  de  vuestro  sagrado  ministerio,  inculcando  á  los  fieles  es¬ 
pecialmente  encomendados  á  vuestro  celo  la  unidad  católica, 
la  buena  doctrina,  la  obediencia  y  el  respeto  que  se  deben  á  es¬ 
ta  Cátedra  de  Pedro,  Madre  y  Maestra  de  todás  las  Iglesias,  lo 
mismo  que  á  sus  enseñanzas,  á  fin  de  que  no  sean  arrastrados 
por  el  viento  de  todas  las  doctrinas  falsas,  ni  por  la  malicia  é 
intrigas  de  los  hombres  que  inducen  y  engañan  á  sus  herma¬ 
nos  con  el  error. 

Prédicad  á  Jesucristo  y  á  Jesucristo  crucificado,  no  en  la 
sublimidad  del  discurso,  sino  en  la  doctrina  que  procede  del 
Espíritu  Santo,  sin  que  ceseis  de  atraer  al  camino  de  salvación 
á  los  que  de  él  se  separan  y  de  exhortarles  para  que  no  aban¬ 
donen  la  pureza  de  la  doctrina.  También,  como  dispensadores 
que  sois  de  los  sagrados  misterios  y  de  las  gracias  divinas, 
fortaleced  con  todos  los  auxilios  de  los  Sacramentos  á  los  fie¬ 
les  que  teneis  á  vuestro  cargo  y  especialmente  á  los  enfermos, 
para  que,  en  su  lucha  con  la  muerte,  puedan  descubrir  fácil¬ 
mente  los  lazos  del  demonio  y  burlar  sus  ataques;  pero,  al 
cumplir  esos  deberes,  no  os  olvidéis  de  dar  el  alimento  de  la 
fe  a  los  niños,  y,  al  contrario  sea  lo  que  más  celo  merezca  el 
inculcarles  con  todo  el  posible  cuidado  los  principios  de  la  fe 
y  las  reglas  de  las  costumbres,  de  modo  que  se  formen  para  la 
piedad  y  la  virtud. 

Esforzaos,  por  último,  con  gran  celo  en  prestar  plena  coo¬ 
peración  á  vuestros  Prelados,  y,  conformándoos  á  su  voluntad 
con  el  respeto  que  se  les  debe,  no  desperdiciéis  ocasión  ni  me¬ 
dio  de  que  en  vuestras  diócesis  sea  curado  lo  que  se  halle  en¬ 
fermo,  unido  lo  que  esté  disuelto;  levantado  lo  que  se  encuen¬ 
tre  caído,  y  Dios  sea  honrado  en  todo  por  Jesúcristo  Nuestro 
Señor:  teniendo  siempre  presente  la  idea  de  la  incorruptible 
gloria  que  os  dará  el  Señor,  juez  justo,  si  encuentra  en  voso¬ 
tros  obreros  fieles  en  aquel  gran  dia  tan  profundamente  amar¬ 
go  para  los  malos,  cuanto  jubiloso  y  lleno  do  dulzura  para  los 
justos. 


Pueda  esa  idea  estimularos  en  el  cumplimiento  ordenado 
de  las  funciones  de  vuestro  ministerio,  aliviaros  en  el  peso  de 
vuestros  trabajos,  fortaleceros  en  la  práctica  de  los  mandamien¬ 
tos  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia.  Pío  ceseis  de  ofrecer  á  Dios 
las  más  fervorosas  oraciones  por  el  triunfo  y  la  pazde’la  mis¬ 
ma  Iglesia,  y  por  la  salvación  de  todos  los  hombres;  orad  pa¬ 
ra  que  secunde  vuestras  obras  en  procurar  en  todo  lugar  la  ma¬ 
yor  gloria  de  su  santo  nombre,  y  á  fin  de  que  Dios  preste  mas 
fácilmente  el  oido  á  vuestros  votos,  emplead  como  interceso¬ 
res:  primero,  á  la  inmaculada  Madre  de  Dios,  cuya  protección 
es  tan  poderosa  y  tan  maternal  la  benevolencia  con  que  Píos 
mira;  después,  y  especialmente,  á  los  Bienaventurados  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo,  y,  en  fin,  á  todos  los  Santos  que,  habien¬ 
do  seguido  las  huellas  de  Cristo,  han  merecido  ya  la  corona 
del  triunfo,  escuchan  siempre  con  benevolencia  nuestros  de¬ 
seos  y  nuestras  oraciones,  y  nos  prestan  espontáneamente  su 
sufragio  para  que  logremos  un  dia  ser  participantes  de  la  mis¬ 
ma  gloria  que  ellos  gozan. 

Y  ahora,  Queridos  Hijos,  Píos  os  concedemos  de  lo  más  in¬ 
timo  de  nuestro  corazón  y  en  gran  amor,  á  vosotros  y  á  todos 
los  fieles  confiados  á  vuestra  vigilancia  la  Bendición  apostóli¬ 
ca,  presagio  de  todos  los  dones  celestiales  y  prenda  do  nues¬ 
tra  especialísima  caridad.  Ademas,  gustosamente  os  concede¬ 
mos  á  cuantos  aquí  estáis  presentes,  y  habéis  venidos  de  re¬ 
giones  diversas,  que  concedáis  á  los  fieles  que  os  están  confia¬ 
dos,  la  Bendición  Apostólica  con  aplicación  do  la  indulgencia 
plenaria  por  una  vez  y  el  dia  que  designe  vuestro  Obispo, 
siempre  que,  los  mismos  fieles,  purificados  por  la  confesión 
sacramental  y  alimentados  por  la  santa  comunión  derramen  su 
alma  ante  Dios  en  fervorosas  oraciones  por  la  exaltación  y  el 
trinunfo  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.» 

Nota.  La  bendición  apóstolica  de  que  se  hace  mérito,  no 
podrá  darse  sino  en  la  forma  usada  en  la  Iglesia: habrá  de  dar~ 
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se  por  los  párrocos  ó  sus  coadjutores  y  por  los  directores  de 
las  casas  religiosas  ú  otros  establecimientos  piadosos,  como 
institutos  de  educación  para  la  enseñanza  de  la  juventud  cris¬ 
tiana,  hospitales  y  cárceles. 


INVITO  SACRO  DEL  CARDENAL  VICARIO  DE  ROMA  CON 

MOTIVO  DE  LAS  FIESTAS  DEL  CENTENAR. 


Ninguna  solemnidad  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pa¬ 
blo  ha  parecido  jamás  tan  gloriosa  y  tan  digna  de  llamar  la 
atención  do  Roma  y  del  mundo  como  la  que  vamos  á  solem¬ 
nizar  dentro  de.algunos  dias,  según  lo  ha  decretado  el  Sobe¬ 
rano  Pontífice.  Nadie  ignora  hoy  dia,  y  vosotros,  ¡oh  roma¬ 
nos!  menos  que  nadie,  que  al  recuerdo  de  su  glorioso  triun¬ 
fo  se  unirá  este  año,  por  primera  vez,  la  celebración  centenar 
del  ilustre  martirio  que  ellos  padecieron  hace  diez  y  ocho  si¬ 
glos,  sellando  con  su  sangre  la  verdad  evangélica. 

»Si  esta  ciudad  ha  sido  siempre  fecunda  én  héroes  que  han 
seguido  constante  sus  huellas,  ha  sido  porque  la  fe  fué  pre¬ 
dicada  y  establecida  en  Roma  por  los  Principes  de  los  Após¬ 
toles. 

»Unde  como  lo  hace  notar  San  León,  dúo  ista  praeclara 
divini  seminis  germina  in  quantam  sobolcm  pullularint,  bea- 
torum  millia  martyrum  prolestantur,  quae  apostolicarum 
aemula  triunphorum,  urbem  bostram  purpuratis  et  longe  la- 
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loque  rutilantibus  popxClis  abierunt,  ct  quasi  ex  multaruin 
honore  gemmarum  conserlo  uno  diadémate  caronarunt.  (S. 
Leo.,  ser.  LXXXII  in  Nat.  App.  N.  VI.)  La  fiesta  resplande¬ 
ciente  de  este  aniversario  sesular  será  pues  distinta  do  la  glo¬ 
riosa  canonización  de  un  gran  número  de  bienaventurados  .que 
conquistaron,  los  unos  la  palma  del  martirio,  y  los  otros  la 
a u rola  de  los  confesores. 

»¡Admirad  lo  que  forma  la  gloria  del  cristianismo,  y  tam¬ 
bién  la  gloria  de  esta  Roma  apostólica!  ¡Cuántos  siglos  han 
trascurrido  desde  que  Pedro  y  Pablo  perecieron,  sin  ser  ven¬ 
cidos  por  la  inicua  sentencia  del  más  inhumano  de  los  tiranos, 
y  cuántos  acontecimientos  han  cambiado  y  trastornado  la  faz 
de  la  tierral  Los  más  crueles  perseguidores  del  nombre  cris¬ 
tiano  se  han  sucedido;  han  competido  á  porfía  en  crueldad, 
y  siendo  execrados  por  todos,  han  desaparecido  de  la  faz  del 
mundo.  El  imperio  pagano  de  Roma  cayó  por  sí  mismo,  se¬ 
pultado  bajo  el  peso  de  sus  grandezas  y  de  sus  crímenes.  Vi¬ 
nieron  los  bárbaros  y  formaron  de  nuevo  los  pueblos,  y  las 
naciones  de  la  antigüedad.  Leyes,  ciencias,  costumbres,  len¬ 
gua,  todo,  en  una  palabra,  tomó  un  aspecto  nuevo,  ó  bien  de¬ 
sapareció  para  siempre.  En  medio  de  esta  descomposición  ge¬ 
neral,  la  Cátedra  sola  de  Pedro,  desafiando  siempre  las  puer¬ 
tas  del  infierno,  nunca  pudo  ser  derribada;  y  á  pesar  de  todas 
las  trasformacioncs  á  que  ha  estado  sujeta  la  sociedad  univer¬ 
sal,  esta  institución  única,  lo  que  prueba  su  origen  divino,  es¬ 
tá  todavía  en  pió,  y  seguirá  siempre  intacta  ó  inalterable  en 
su  doctaina  y  en  su  potencia  moral.  Tan  cierto  es,  que  la  fé 
de  Roma  cristiana  atraviesa  los  siglos,  segura  de  contarlos  to¬ 
dos  hasta  su  consumación. 

«¿Quién  entre  los  soberbios  filósofos  y  los  orgullosos  po¬ 
tentados  del  paganismo,  quién  hubiera  nunca  podido  imaginar, 
hace  diez  y  ocho  siglos,  que  para  obrar  tamaño  prodigio,  bas¬ 
taría  la  llegada  de  un  pobre  pescador  de  Galilea  y  de  otro  ju¬ 
dío,  su  émulo  en  el  apostolado  y  su  compañero  en  el  marti- 
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rio?  ¿Quién  no  hubiera  creído,  mirarido  la  cruz,  hecha  he¬ 
rencia  de  Pedro,  y  la  espada  cortando  la  cabeza  de  Pablo,  que 
con  el  último  soplo  de  su  vida  se  desvanecería  el  último  eco 
de  su  común  predicación?  Pues  bien,  lo  que  hubiera  parecido 
imposible  al  error  y  al  orgullo  del  hombre,  Dios  lo  ha  he¬ 
cho;  y  diez  y  ocho  siglos  de  un  hecho  constante  y  único  en 
la  historia  de  las  generaciones  humanas,  dan  el  más  brillan¬ 
te  testimonio. 

»IIoy  que.  la  impiedad  de  estos  últimos  tiempos,  que  la 
incredulidad  moderna,  que  no  cuenta  cien  años  desde  su  ori¬ 
gen,  y  el  trascurso  de  sus  atentados  cree  poder  poner  térmi¬ 
no  á  este  hecho  eminentemente  divino,  porque  se  ha  hecho 
heredera  de  todas  las  furias  del  paganismo  y  del  ódio  de  to¬ 
dos  los  que  se  trasmitieron  de  edad  en  edad  la  misión  de  ul¬ 
trajar  la  vida,  la  firmeza,  los  progresos  de  la  palabra  de  Pe¬ 
dro  y  Pablo,  importa  avivar  ahora  más  que  nunca  las  con¬ 
vicciones  y  la  viveza  de  nuestra  fe.  Así  es,  que  esta  fiesta  se¬ 
cular,  que  es  como  la  compensación  de  los  ásperos  combates 
que  tiene  que  sostener  en  nuestros  dias  la  religión,  hará  más 
solemne  la  certidumbre  que  tenemos  de  la  indefectibilidad  de 
la  Iglesia,  de  la  grandeza  también  de  esta  Roma  que,  por  la  Se¬ 
de  Apostólica,  es  el  centro  de  unidad  de  toda  la  Iglesia  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  es  su  punto  más  resplandeciente. 

»A  más  de  reservarnos  de  anunciar  por  otros  Inviti  sacri 
las  funciones  sagradas  que  tendrán  lugar  en  esta  feliz  circuns¬ 
tancia  en  la  Basíliea  Vaticana  el  dia  de  la  fiesta,  y  en  la  Basíli¬ 
ca  do  San  Pablo  extramuros,  al  dia  siguiente  mandamos  hoy, 
según  las  órdenes  dadas  por  Su  Santidad,  que  la  novena  acos¬ 
tumbrada  de  los  Santos  Apóstoles  se  celebre  en  todas  las  igle¬ 
sias  do  esta  augusta  ciudad,  seguro  de  que  por  todas  so  apre¬ 
surarán,  en  vista  del  aniversario  secular,  á  celebrar  esta  nove¬ 
na  con  el  mayor  explendor  y  devoción  posible.» 

(Siguen  algunas  disposiciones  relativas  á  esta  novena.) 

«Queremos  que  la  víspera  de  la  fiesta,  á  las  doce,  las  cam- 


panas  de  las  iglesias  se  echen  de  vuelta  durante  una  hora,  pa¬ 
ra  convidar  á  los  Heles  á  tomar  parte  enda  santa  alegría  de  laá 
glorias  apostólicas. 

»Recomendamos  también,  en  el  Señor,  la  observancia  ya 
prescrita,  del  ayuno  y  de  la  abstinencia  durante  la  vigilia  de  la 
fiesta.  Todo  guisado  con  grasa  está  prohibido. 

»Nos  alegramos  poderos  anunciar  al  mismo  tiempo,  la  dis¬ 
pensa  concedida  por  el  Santo  Padre  para  el  dia  de  los  Santos 
Apóstoles  y  de  la  canonización,  que  cae  este  año  en  sábado. 
Se  permite,  por  esta  vez  solo,  comer  carne,  en  honor  de  la  so¬ 
lemnidad  secular.. 

»Todos  los  homenajes  que  vamos  á  tributar  á  los  principes 
de  los  Apóstoles,  se  los  debemos,  ¡oh  romanos!  por  muchas 
razones;  entre  otras,  poragradecimiento.de  las  gracias  que  nos 
han  concedido,  gracias  tan  numerosas  como  los  siglos,  y  los 
acontecimientos  en  los  cuales  se  ha  manifestado  la  providen¬ 
cia  de  Dios  sobre  Roma,  y  por  la  necesidad  que  tenemos  de 
su  protección  apostólica  contra  las  amenazas  y  las  innumera¬ 
bles  emboscadas  de  sus  enemigos,  que  son  también  los  nues¬ 
tros.  Hagan  también  los  dos  Santos  Apóstoles  que  los  fieles 
sean  consolados  en  su  piedad,  y  los  impíos  profundamente 
conmovidos  en  su  impiedad  á  la  vista  del  grande  espectáculo 
que  ofrecerán  en  esta  ocasión  Roma  y  el  pontificado  romano; 
espectáculo  admirable,  en  el  cual  el  episcopado  católico  y  los 
fieles  concurren  de  todos  los  puntos  del  mundo  católico  llenos 
de  fe  y  de  respeto,  á  las  tumbas  de  Pedro  y  de  Pablo.  Esta 
diligencia  nos  hace  recordar,  viendo  su  realización  bajo  nues¬ 
tros  ojos,  de  las  sublimes  palabras  de  Crisóstomo,  quien  ya  en 
su  tiempo  ensalzaba  á  Roma  y  envidiaba  sus  glorias,  las  cua¬ 
les  seguramente  no  han  sido  desmentidas  en  los  siglos  siguien¬ 
tes.  «¡Ohl  ¡feliz  metrópoli  1  ahí  está  el  titulo  más  hermoso  de 
su  grandeza!....  esos  son  los  derechos  gloriosos  que  la  hacen 
más  que  todo  lo  demás  venerable  y  augusta.  Las  tumbas  de 
los  Apóstoles  son  para  ella  lo  que  los  ojos  para  un  cuerpo  ro- 
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busto  y  lleno  de  salud.  Cuando  el  sol  inunda  los  cielos  con  el 
torrente  de  sus  rayos,  su  vasta  ostensión  no  brilla  tanto,  co¬ 
mo  los  resplandecientes  rayos  que  so  escapan  de  esos  monu¬ 
mentos  sagrados  y  van  á  iluminar  al  mundo  entero.  Es  de  allí 
que  Pablo  y  Pedro  tomaron  el  vuelo  pasa  volar  al  reino  de  los 
cielos,....  Contemplad,  ¡oh  hermanos  queridos!  sigue  el  elo- 
cuente  doctor  ¡contemplad  con  religiosa  veneración  la  magni¬ 
fica  escena  en  que  Roma  será  el  teatro  el  dia  de  la  universal 
resurrección!  ¡Qué  magnífico  don  ofrecerá  Roma  entonces  al 
soberano  dominador,  que  es  Dios!  ¡Qué  hermosa  guirnalda 
pondrá  á  sus  pies!  Pero  desde  hoy,  ¡qué  explóndida  diadema 
corona  esta  ciudad!  ¡Qué  hermosura,  qué  nobleza  en  sus  orna¬ 
mentos!  ¡Qué  fuentes  tan  abundantes  de  vida  brotan  de  su  se¬ 
no!  No  es  pues  el  lujo  de  su  opulencia,  concluye  el  grande 
orador,  ni  las  columnas  sin  número  que  la  adornan,  ni  el  faus¬ 
to  de  sus  monumentos  que  reclaman  nuestros  homenajes;  ¡los 
reservo  para  dos  cuerpos  que  forman  el  ornamento  de  Roma 
y  son  el  sostén  de  la  Iglesia  entera!  ¡Y  cómo  podré  trasportar¬ 
me,  y  podré  confundirme  yo  mismo  con  estos  restos  precio¬ 
sos!  Propterea  diligo  Romanv.  Propterca  Urbem  admiror.  (Y, 
Hom.  XXXII  in  Rom.) 

Comprended  bien,  ¡oh  romanos!  vuestras  religiosas  gran¬ 
dezas  y  sed  dignos  de  poseerlas  siempre. — Firmado:  Cardenal 
Patrizi:  Vicario  de  Su  Santidad. 


PROGRAMA  DE  LAS  FUNCIONES  DE  ROMA  CON  MOTIVO  DEL 

CENTENAR  DE  SAN  PEDRO  Y  CANONIZACION  DE  25  SANTOS. 


Cumpliéndose  en  el  presente  año  de  1867  el  décimo  octavo 
centenario  del  martirio  que  padecieron  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo  en  la  ciudad  de  Roma  de  que  son  principalísi¬ 
mos  protectores,  se  ha  considerado  que  era  conveniente  y 
oportuna  la  celebración  de  este  glorioso  acontecimiento  con  to¬ 
do  el  mayor  aparato  y  pompa  posible.  Prueba  de  la  especial 
providencia  de  Dios  Nuestro  Señor  es  que  semejante  solemni¬ 
dad,  no  celebrada  en  ninguno  de  los  centenares  anteriores,  se 
célebre  en  el  presente  año  y  en  tiempos  en  que  como  los  ac¬ 
tuales  son  tan  terribles  y  multiplicados  los  ataques  que  los  im¬ 
píos  dirigen  á  la  Cátedra  de  Pedro. 

La  memoria  del  Martirio  y.  de  la  Gloria  de  los  Santos  Após- 
les,no  podrá  menos  de  dar  nuevo  valor  y  brio  al  Gran  Pontífi¬ 
ce  que  hoy  es  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  corno  susesor  de  Pe¬ 
dro,  y  d  los  fieles  todos  que  firmes  en  la  fe  por  este  predicada, 
se  agrupan  al  rededor  de  su  trono,  contribuyendo  al  mismo 
tiempo  á  que  los  enemigos  do  la  Iglesia  reconozcan  su  institu¬ 
ción  divina,  ya  sea  que  iluminados  vengan  á  su  seno,  ó  que 
ostinados  se  persuadan  de  su  impotencia. 

Para  que  sea  mas  solemne  y  glorioso  el  dia  29  de  Junio 
en  que  aconteció  la  gloriosa  muerte  de  los  dos  Príncipes  de  los 
Apóstoles,  ha  creído  convenientemente  el  Romano  Pontífice 
Pió  IX  reservar  para  el  mismo  dia  lai.canonizacion  do  25  bie¬ 
naventurados  que  son  los  siguientes. 

El  B.  Josafat  Kunsewier,  Arzobispo  do  Polotsk  y  Mártir. 
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El  B.  Pedro  de  Arbues  (español)  canónigo  regular  de  San 
Agustín  y  Mártir. 

19  Mártires  de  Gorcum  pertenecientes  á  diversas  órdenes. 

El  B.  Pablo  de  la  Cruz,  Fundador  de  los  Pasionistas. 

El  B.  Leonardo  do  Puerto  Mauricio,  de  la  estrecha  obser¬ 
vancia  de  San  Francisco. 

La  B.  María  Francisca  de  la  cinco  llagas,  Terciaria  alcan- 
tarina. 

En  la  tarde  del  28  de  Junio,  vigilia  délos  Santos  Apóstoles, 
se  cantan  vísperas  solemnes  en  la  Basílica  Vaticana  con  asisten- 
éia  del  Sumo  Pontífice,  sagrado  Colegio  de  Cardenales  y  Obis¬ 
pos  y  Arzobispos  que  para  esta  solemnidad  han  ido  á  Roma 
de  todos  los  confines  de  la  tierra.  Por  la  noche  habrá  gran 
iluminación,  no  solo  en  la  Cúpula  y  Pórtico  de  San  Pedro,  si¬ 
no  también  en  toda  la  Ciudad. 

Al  dia  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana  se  celebra  la  gran 
procesión  del  palacio  del  Vaticano  á  la  Iglesia  dando  la  vuel¬ 
ta  á  toda  la  gran  plaza.  Esta  procesión  será  en  todo  igual  á  la 
que  se  hace  en  el  dia  del  Corpus  Christi,  y  llevándose  en  ella 
los  estandartes  de  los  Bienaventurados  que  han  de  ser  cano¬ 
nizados.  Después  de  la  procesión  se  procede  al  acto  solemne 
déla  Canonización  y  en  seguida  el  Santo  Padre  canta  la  misa 
Pontifical  con  el  ceremonial  de  costumbre  sin  mas  diferencia 
que  la  Ofrenda  pública  que  se  hará  al  Ofertorio.  Concluida  la 
misa  el  Santo  Padre  da  la  Bendición. 

En  la  función  matutina  se  cantará  por  300  voces  de  sopra¬ 
nos  y  contraltos  y  acompañamiento  solo  do  tiompas  la  antífo¬ 
na  «Tu  es  Petrus»  que  se  entonará  desde  lo  alto  de  la  cúpula 
en  el  momento  en  que  el  Sto.  Padre  llegue  al  altar  de  la  Con¬ 
fesión. 

Por  la  tarde  á  las  5  se  cantan  vísperas  solemnes  con  mú¬ 
sica  y  ó  ellas  concurrirán  los  Cardenales  y  Obispos. 

Por  la  noche  habrá  iluminación  general  y  fuegos  artificia¬ 
les  en  el  monte  Pincio. 
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Al  dia  siguiente  3(\el  Sumo  Pontífice  acompañado  del  Sa¬ 
cro  Colegio  de  Cardenales  y  de  todos  los  Obispos  que  se  hallen 
en  Roma,  se  dirigirá  á  la  Basílica  Ostiense  para  celebrar  con 
Misa  Pontifical  la  memoria  del  glorioso  Apóstol  de  las  gentes. 

Por  la  tarde  se  cantarán  vísperas  solemnes  y  por  la  noche 
iluminación  general. 

El  tránsito  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro  á  la  de  S.  Pablo,  es¬ 
tará  lleno  de  arcos  y  sembrado  de  flores  y  otros  adornos. 

El  dia  l.°  de  Julio,  octavo  de  la  fiesta  de  S.  Juan  Bautis¬ 
ta,  habrá  función  solemne  en  la  Basílica  Lateranense,  igual 
en  todo  á  la  que  hubo  el  dia  anterior  en  la  Ostiense. 

Por  último,  el  dia  6  de  Julio,  octavo  de  la  fiesta  de  los  SS. 
Apóstoles,  se  hará  la  solemne  beatificación  de  los  105  márti¬ 
res  del  Japón. 

Para  que  estas  fiestas  se  celebren  con  pompa  nunca  vista 
en  la  ciudad  eterna,  se  decoran  las  grandes  basílicas  con  ador¬ 
nos  y  riquezas  de  todo  género,  acumalando  á  los  que  se  cons¬ 
truyen  nuevos  todo  cuanto  la  grandeza  y  pueblo  romano  en¬ 
cierra  de  mas  rico  y  suntuoso  y  pueda  servir  para  la  mayor 
brillantez. 

Las  Bellas  Artes  han  hallado  medio  de  ostentarse  aprove¬ 
chando  la  solemnidad  de  las  canonizaciones;  mas  de  20  cua¬ 
dros  de  grandes  dimensiones  serán  colocados  en  la  basílica  del 
Vaticano,  y  otros  serán  regalados  al  Papa  y  á  los  Cardenales 
de  la  Congregación  de  Ritos.  Entre  estos  cuadros  llama  la 
atención  el  del  Sr.  Fracassini  que  representa  los  mártires  de 
Gorgum;  es  un  lienzo  en  estremo  bello,  de  modo  que  todos 
los  dias  acuden  á  verlo  gran  número  de  artistas  y  de  aficio¬ 
nados.  Fracassini  es  muy  jóven,  pues  solo  cuenta  27  años  de 
edad,  pero  su  cuadro  le  está  dando  gran  nombradla. 

Se  vá  á  exornar  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran  con  una 
columna  de  bronce,  sobre  la  que  se  colocará  una  magnífica 
estátua  de  Cristo  resucitado,  fundida  en  bronce  y  dorada.  La 
columna  tendrá  en  bajos  relieves  los  hechos  mas  notables  des- 
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de  S.  Pedro  hasta  Pió  IX.  En  los  cuatro  ángulos  del  pedestal 
se  colocarán  cuatro  está  lúas  de  mármol  de  los  4  Evangelistas. 

En  la  tipografía  políglota  de  la  Propaganda  se  imprime  el 
misal  que  ha  de  servir  al  Papa  para  la  Misa  de  canonización. 
Casi  todas  las  imprentas  de  Roma  preparan  Vidas  de  los  nue¬ 
vos  Santos  y  Manuales  de  las  fiestas,  cuyos  libros  se  publica¬ 
rán  en  los  principales  idiomas  del  mundo  cristiano. 

La  medalla  de  oro,  de  plata  y  de  bronce  qué  se  prepara 
para  el  centenario,  está  grabada  por  el  Sr.  Toigt,  de  .Munich, 
artista  muy  distinguido:  en  un  lado  se  lee  una  inscripción  la¬ 
tina,  y  en  el  otro  está  representado  el  Salvador  coronando  á 
los  dos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

El  costo  de  la  cera  para  la  iluminación  de  la  gran  Basílica 
de  San  Pedro  está  presupuestado  en  veinticinco  mil  duros. 

El  dia  23,  el  Cardenal.  Caraffa,  asistido  de  cuatro  Obispos 
estranjeros,  uno  de  ellos  el  de  Grenoble,  donde  se  encuentra 
la  Gran  Cartuja,  consagrará  solemnemente  la  iglesia  de  Santa 
María  de  los  Angeles,  soberbio  templo  diseñado  por  Miguel 
Angel  en  las  ruinas  de  las  Termas  de  Diocleciano,  que  se  ha 
dado  á  los  Cartujos. 

El  Senado  va  á  reunir  en  el  Capitolio  á  los  Obispos  estran¬ 
jeros  para  un  certámen  ó  academia  como  las  que  aquí  se  usan; 
de  noche  se  iluminarán  las  espléndidas  ruinas  del  Forum,  del 
Coliseo,  del  Templo  de  la  paz  y  lodos  los  arcos  de  triunfo;  en 
la  villa  ó  palacio  Borghese,  entreoíros  festejos,  se  dará  una 
lotería  gratuita  de  500  dotes  para  los  pobres,  y  ademas  de  la 
iluminación  de  la  Cúpula,  de  los  fuegos  artificiales  de  Monte 
Pincio,  habrá  otras  iluminaciones,  y  especialmente  la  de  San 
Pedro  Montorio.  Para  que  lodos  los  fieles  puedan  apreciar  las 
fuerzas  que  la  fé  ha  reunido  en  torno  y  para  defensa  de  la 
Santa  Sede  y  del  inmortal  Pió  Papa-rey,  se  revistará  dos  veces 
al  ejército  pontificio. 

«El  dia  28  de  Junio  habrá  una  sorprendente  iluminación 
en  la  cúpula  de  la  basílica  Vaticana.  El  29,  ascensión  de  la 


(.Tirándola  doble  sobre  el  Monte  Fincio,.  é  iluminación  do  la 
calle  del  Corso  con  brillantes  luces  de  gas  colocodas  en  espiral. 
El  30,  igual  iluminación.  El  l.°  de  Julio,  se  celebrará  una 
fiesta  popular  en  la  quinta  Bo'rghesse,  en  la  que  el  Principe 
propietario  de  la  misma  costeará  magníficos  coros,  grandes  or¬ 
questas,  ascensiones  de  globos  aereostálicos,  etc.  El  2,  habrá 
iluminaciones  de  gas  en  espiral  y  conciertos  musicales  en  las 
plazas  adyacentes  á  la  calle  del  Corso.  El  3,  fiestas  populares 
nocturnas  en  el  Foro  Romano,  iluminado  con  hachas,  en  don¬ 
de  además  habrá  orquestas  numerosas  y  brillantes  luces  de 
bengala.  El  4,  iluminación  en  las  fachadas  de  los  tres  palacios 
capitolinos  y  del  Museo,  adonde  se  permitirá  la  entrada  á  toda 
persona  regular.  El  5,  reunión  de  la  Academia  de  la  Arcadia, 
en  el  Palacio  del  Conservatorio,  amenizada  con  conciertos  mu¬ 
sicales,  y>  además  iluminación  de  la  fachada  de  San  Pedro  in 
Montorio  y  de  la  nueva  calle  que  conduce  á  dicho  templo.  El 
6,  iluminación  en  la  calle  del  Corso,  con  luces  de  gas  en  espi¬ 
ral.  El  7,  sorteo  público  en  el  salón  del  palacio  senatorial, 
que  asi  llaman  aquí  la  casa  de  Ayuntamiento,  de  cien  dotes 
de  120  libras  cada  uno,  á  beneficio  de  cien  doncellas  ,  pobres 
romanas. 

El  municipio  romano  ha  dirigido  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  una  proclama  llamando  la  atención  sobre  la  importan¬ 
cia  de  las  próximas  fiestas,  manifestando  que  hará  cuanto  es¬ 
té  de  su  parte  para  que  las  iluminaciones  tengan  la  mayor 
brillantez  posible,  y  excitándoles  á  que  por  su  parte  contri¬ 
buyan  al  completo  esplendor  do  las  mismas.» 

Otra .  correspondencia  de  Roma  añade  las  siguientes  no¬ 
ticias. 

«Se  está  yá  engalanando  la  grandiosa  basílica  de  San  Pe¬ 
dro,  y  según  se  cuenta  la  decoración  imaginada  por  el  arqui¬ 
tecto  Fontana  no  tapará  al  viajante  ninguno  do  los  miembros 
importantes  de  aquella  construcción  grande,  rica  y  soberbia. 
Muy  digno  de  elogio  es  tal  propósito,  pues  si  bien  es  fama 
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de  que  en  las  anteriores  fiestas  Su  Santidad,  con  el  ardoroso 
celo  que  le  anima  para  complacer  á  los  estranjeros,  ordena¬ 
ba  que  apenas  terminadas  aquellas  se  descolgasen  todos  los 
objetos  que  se  habian  puesto  en  la  Basílica'  impedia  la  deco¬ 
ración,  sin  embargo,  que  en  los  primeros  momentos  de  la  lle¬ 
gada  A  Roma  se  pudiese  contemplar  detenidamente  el  templo, 
y  satisfacer  con  ello  el  justísimo  anhelo  de  quien  por  vez  pri¬ 
mera  recorre  los  monumentos  de  esta  ciudad  célebre  en  la 
historia  por  tantos  y  merecidos  conceptos. 

En  el  Pincio,  y  dando  frente  á  la  plaza  de  Populo,  se  al¬ 
zan  ya  los  mástiles  que  han  de  servir  para  los  fuegos  artifi¬ 
ciales,  y  en  el  esterior  de  San  Pedro  se  organiza  la  ilumina¬ 
ción  del  dia  29,  espectáculo  según  se  cuenta  maravilloso  y 
digno  en  todo  de  un  cuento  de  las  Mil  y  una  noches.  En  una 
población  en  donde  los  edificios  grandiosos  y  de  nobles  pro¬ 
porciones  se  encuentran  á  cada  paso,  ha  de  ser  cosa  digna  de 
verse  una  iluminación  general  bien  dispuesta,  como  no  dudo 
serán  muchas  de  las  que  se  organicen  en  los  dias  de  las  "próxi¬ 
mas  fiestas.  Todo  el  mundo  espera  ansioso  la  procesión  que 
ha  de  tener  lugar  á  primera  hora  del  dia  de  San  Pedro,  igual 
por  completo  á  la  que  se  celebra  el  dia  del  Corpus,  pero  con 
la  importantísima  añadidura  de  que  entre  losasistentes  forman 
cuatrocientos  ó  mas  Obispos,  pues  á  muy  cerca  de  aquel  nú¬ 
mero  llega  ya  la  lista  de  los  hoy  dia  albergados  en  Roma. 

Y  mientras  se  aguarda  aquel  dia  y  se  desea  la  bendición 
del  Papa  en  el  solemne  momento  en  que  la  da  urbi  et  orbi, 
corren  desalados  italianos  y  estranjeros  á  la  Basílica  de  San 
Juan  de  Letran  en  el  acto  de  la  celebración  de  la  fiesta  de  su 
santo  titular,  á  fin  de  poder  contemplar  las  hermosas,  las 
buenas  y  santas  facciones  del  Anciano  que  hoy  dia  se  sienta 
en  la  Silla  de  San  Pedro.  Apenas  terminada  la  función  en  la 
Basílica,  todosdos  concurrentes  se  echaron  á  la  calle,  y  en  la 
plaza  donde  se  halla  levantado  el  obelisco  esperaron  al  Jefe 
de  la  Iglesia  católica  y  le  aclamaron  y  vitorearon,  mientras, 
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según  rae  han  contado,  salian  de  sus  labios  repetidas  veces 
las  palabras  afectuosísimas:  á  todos  bendigo,  diodos. 

El  gran  perímetro  de  esta  ciudad  y  la  abundancia  de  pa¬ 
lacios  y  edificios  que  se  encuentran  en  ella  apenas  habitados 
han  hecho  que  se  pudiesen  colocar  mas  ó  menos  cómodamen¬ 
te  los  estranjeros  que  han  acudido  de  todos  los  puntos  del 
mitrado. 


CATÁLOGO  DE  LOS  19  MARTIRES  DE  GORCUM  CANONIZA¬ 
DOS  POR  LA  SANTA  SEDE  EN  1867. 


1. °  El  B.  Nicolás  Pieck,  guardián  de  los  religiosos  fran¬ 
ciscanos  de  la  Menor  Observancia.  Nació  en  Gorcum  en 
1534. 

2. °  El  B.  Gerónimo  de  Weert  vicario  de  la  misma  órden. 
Nació  en  Weert,  condado  de  Horn  en  1522. 

3. °  El  B.  Teodoro  Van  Emdcm  de  la  misma  órden.  Nació 
en  Amesfort  en  1502. 

4. °  El  B.  Nicasio  de  Heeze  de  la  misma  órden.  Nació  en 
Heeze  en  1522. 

5. °  El  B.  Wiltchade,  Danés,  de  la  misma  órden.  Nació  en 
Danemark  en  1482. 

6. °  El  B.  Godofredo  Coeaert,  de  la  misma  órden.  Nació 
en  Mervelen  en  1512. 

7. °  E1B.  Antonio  de  Weert,  déla  misma  órden  y  compa¬ 
triota  del  mártir  núm.  2.°. 


8. °  El  B.  Antonio  de  Hornaar  de  la  misma  órden.  Nació 
en  Hornaar  cerca  deGorcum. 

9. °  El  B.  Francisco  de  Roye  de  la  misma  orden.  Nació  en 
Bruselas  en  1548. 

10. °  El  B.  Pedro  Van  de  Stagmolem,  lego  de  la  misma 
orden.  Nació  en  Assche  hácia  los  años  1530. 

11. °  El  B.  Cornelio  de  Wyck,  lego  de  la  misma  órden. 
Nació  en  Wyck. 

12°  El  B.  Nicolás  Van  Vechel,  cura  de  San  Martin  en 
Gorcum.  Nació  en  Bois-leduc  en  1527. 

13  °  El  B.  Nicolás  Van  Poppel,  cura  de  la  misma  Iglesia. 
Nació  en  Weelde  en  1532. 

14. °  El  B.  Godofredo  Van  Daynen,  confesor  de  Gorcum. 
Nació  en  Gorcum  en  1502. 

15. °  El  B  Juan  de  Vosteryck,  religioso  de  S.  Agustín, 
rector  del  Colegio  de  las  Agustinas  de  Gorcum.  Nació  en  Oos- 
teryck  en  1502. 

16. °  El  B.  Juan  de  Colonia,  religioso  de  Sto.  Domingo, 
cura  de  Hornaer. 

17. °  El  B.  Adriano  Van  Hilvarenbeck,  religioso  premos- 
tatense,  cura  de  Munster.  Nació  en  Hilvarenbeck  en  1532. 

18. °  El  B.  Santiago  Lacops,  vicario  de  Munster.  Nació  en 
Audenarde  en  1542. 

19. °  El  B.  Andrés  Wouters,  cura  de  Heinort. 

Todos  estos  gloriosos  confesores  de  la  fó,  sufrieron  el  mar¬ 
tirio  en  Gorcum  (Alemania)  en  el  dia  9  de  Junio  de  1572. 
Después  de  una  prisión  horrible,  fueron  ahorcados,  atados  de 
dos  en  dos  durante  la  ejecución,  desde  la  una  á  las  cuatro  de 
la  madrugada. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  protestantismo  hizo  para 
que  apostataran  de  la  fe,  negando  el  Primado  del  Papa  y  la 
presencia  real,  todos  fueron  heroicamente  constantes  y  lodos 
prefirieron  la  corona  del  martirio. 


CATALOGO  DE  DOSCIENTOS  CINCO  MARTIRES  DEL  JALON 

CANONIZADOS  EN  JULIO  DE  1867. 


« Individuos  pertenecientes  á  la  Orden  de  predicadores  PP. 

P.  Fr.  Alonso  Navarrete,  P.  Fr.  Luis  Flores,  P.  Fr.  Fran¬ 
cisco  Morales,  P.  Fr.  Angel  Orsucci,  P.  Fr.  Alonso  de  Mena, 

P.  Fr.  José  deS.  Jacinto,  P.  Fr.  Jacinto  Orfanel,  P.  Fr.  Luis 
Beltran,  P.  Fr.  Domingo  Castdlet,  P.  Fr.  Tomás  de  Zumarra- 
ga,  P.  Fr.  Juan  de  Santo  Domingo,  P.  Fr.  Pedro  Vázquez,  Fr. 
Alejo  y  Fr.  Tomás  del  Rosario. 

■Religiosos  legos<¥r.  Domingo  del  Rosario,  Fr.  Mancio  de 
Sto.  Tomas,  Fr.  Domingo,  F.  Mancio  de  la  Cruz,  Fr.  Pedro  de 
Santa  Maria,  Fr.  Tomás  de  S.  Jacinto  y  Fr.  Antonio  de  Sanio 
Domingo. 

Pela  Tercera  Orden.  Gaspar  Costenda,  Francisco,  Pedro, 
Luis  Saquichi,  Lucia,  su  mujer,  Andrés,  de  8  años,  Francisco 
de  cuatro  años,  Mancio,  Andrés  Cucobyoye,  Tomás,  Cosme  Sa- 
suco  Miguel,  su  hijo,  Marta  Cayo  Jeimon,  Francisco  Curobio- 
ye,  Magdalena  Equiota,  Francisca,  Miguel  Fino  ova,  Pablo  Fi- 
nomoya,  y  Domingo  Xobioye. 

Catequistas  de  dicha  Orden.  Pablo  Nangadi,  Tecla,  su  mu¬ 
jer,  Pedro;  Luis,  Jaquichi,  Lucia,  su  mujer,  Francisco,  y  An¬ 
drés,  sus  hijos. 

Hospederos  de  los  PP.  Juan  Tomachi,  Domingo,  Miguel, 
lomás,  Pablo,  sus  hijos, -Juan  Imamura,  Pablo  Aibora,  Mi¬ 
guel  Jamada.  Lorenzo,  su  hijo,  LuisNafachi,  Francisco,  Do¬ 
mingo  sus  .hijos,  Romano,  León,  su  hijo,  Diego  Fayaxida  y 
Mateo  AWarez. 
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Cofrades  del  Rosario.  Gaspar  Ficoico,  Andrés  Foxida,  An¬ 
drés  Tocuan,  Juan  Xoum,  Cosme  Taquea,  Domingo  Jorge, 
Bartolomé  Xiqui,  Antonio  Quimura,  Juan  Joanosa,  Alejo  Ma- 
camora,  León  Macavixo,  Miguel  Taxita,  Matías  Catayama,  To¬ 
más  Cotenda,  Simón  Eviota,  Magdalena,  su  mujer,  Tomás  Goe- 
gen,  María,  su  mujer,  Diego,  su  hijo,  Joaquín  Díaz,  León  Su- 
queyamon,  Juan  Sumayon,  Miguel  Diaz,  Márco  Xinicimon 
Tomás  Cacoiananqui,  Antonio  Yamada,  Diego  Boni,  Lorenzo 
Boqueyamon,  Pablo  San-Dichi,  Juan  Jango,  Bartolomé  Mofio- 
re,  Juan  Mataxiqui,  y  veintinueve  cuyos  nombres  se  ignoran. 

Dé  la  Orden  de  S.  Francisco  PP.  P.  Fr.  Pedro  de  la  Asun¬ 
ción,  P.  Fr.  Juan  de  Santa  Marta,  P.  Fr.  Ricardo  de  Santa 
Ana,  P.  Fr.  Pedro  de^  Avila,  P.  Fr.  Apolinar  Fuma,  P.  Fr. 
Francisco  de  Santa  María,  P.  Fr.  Bartolomé  Laruel,  P.  Fr.  An- 
nio  de  San  Francisco,  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Buenaventura  y  P. 
Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz. 

Religiosos  legos.  Fr.  Vicente  de  S.  José,  Fr. Domingo  y  Fr. 
Gabriel. 

De  la  tercera  órden.  Lucía  de  Freitas,  León  Sathama,  Gas¬ 
par  Vas,  Tomás  Vo,  Francisco  Cafioye,  Lucas,  Miguel  Luis, 
Martin,  Gómez,  María,  Lucia,  y  Aloisia. 

De  la  órden  de  S.  Agustín.  P.  Fr.  Fernando  de  San  José, 
P.  Fr.  Pedro  de  Zdñiga,  P.  F.  Bartolomé  Gutierrez,T.  Fr.  Vi¬ 
cente  Carballo  y  P.  Fr.  Francisco  Escalseato. 

Hospederos  de  estos  PP.  Juan  Cochumburo,  Mancio,  Mi¬ 
guel,  Lorenzo,  y  Tomás. 

PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. — P.  Juan  Bautista  Tabora, 
P.  Sebastian  Chimura,  P.  Cárlos  Espinóla,  P.  Francisco  Pa¬ 
checo,  P.  Baltasar  de  Torres,  P.  Juan  Bautista  Zola,  P.  Anto¬ 
nio  Pinto  y  P.  Tomás  Tuci. 

Catequistas  de  la  Compañía. — León  Tanaca,  Leonardo  Evi- 
mura  Matías,  Agustín  Ota,  Gonzalo  Fusay,  Antonio  Evili,  Pe¬ 
dro  Sampo,  Juan  Cronigoco,  Tomás  Arfoxsi,  Luís  Cabara,  An¬ 
tonio  Sanga,  Gaspar  Vas,  Gaspar  Cootenga  Cayo  Caraino,  Gas- 
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par  Sandramendra,  Pedro  Rinxci,  Vicente  Caum,  Juan  Edisa- 
co,  Pablo  Zinzuqui,  Miguel  Tosco  Magín  Luigi,  Magín  Juan  y 
Miguel  Nacaxima. 

Hospederos  de  dichos  PP.— Mancio,  Matías,  su  hermano, 
Pedro  IIraquioy,  Susana,  su  mujer,  Juan  Miño,  Catalina,  su 
mujer,  Juan  Nangay,  Ménica,  su  mujer  y  Luis  y  su  hijo. 


NOTICIAS  REFERENTES  A  LOS  DOSCIENTOS  CINCO  MARTI¬ 
RES,  BEATIFICADOS  POR  LA  SANTA  SEDE  EN  18o 7. 


Los  mas  distinguidos  son  los  misioneros  apostólicos  Alfon¬ 
so  Navarrete,  Dominico;  Pedro  de  Zúñiga,  español  de  la  orden 
de  Agustinos;  Pedro  de  Avila,  español,  de  la  órden  de  San 
Francisco  de  Asis;  Cárlos  Spínola,  jesuila  italiano,  y  Francis¬ 
co  Pechea,  Joaquín  Diaz,  Bartolomé  Gutiérrez,  Francisco  Mo¬ 
rales,  Luis  Sotelo  y  Gerónimo  de  Angelis,  religiosos  españo¬ 
les,  portugueses  é  italianos.  Y  entre  los  mártires  indígenas  del 
Japón  los  mas  distinguidos  son  Tomás  Xiquiro,  Simón  Quiota 
y  su  mujer,  Gaspar  Cotenda  con  su  madre,  Magdalena  Kyota, 
de  familia  Real,  y  Antonio  Corsi  con  su  mujer  y  sus  hijos. 
Todos  estos  cristianos  padecieron  el  martirio  bajo  la  fiera  per¬ 
secución  que  empezó  en  el  Japón  en  1616  y  no  terminó  hasta 
1630. 

El  Cubosama  del  Japón  publicó  un,  edicto  desterrando  á 
todos  los  misioneros,  prescribiendo  la  demolición  de  todas  las 
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iglesias,  y  mandando  á  todos  los  Japonenses  que  habían  abra¬ 
zado  el  cristianismo  que  renunciasen  á  ól  bajo  pena  de  muer¬ 
te.  El  nuevo  emperador  Xogun  Sama,  hijo  y  sucesor  do  Cubo- 
sama  Gixafu,  publicó  en  1619  otro  edicto  de  persecución,  y 
habiendo  sabido  que  en  Meaco  las  cárceles  estaban  llenas  do 
cristianos,  mandó  que  todos  fuesen  quemados  vivos  sin  dis¬ 
tinción  de  edad  ni  sexo.  La  ejecución  se  verificó  en  la  plaza  de 
un  arrabal;  los  confesores  fueron  atados  do  dos  en  dos  en  ca¬ 
da  cruz,  por  el  medio  del  cuerpo,  y  la  cabeza  vuelta,  uno  con¬ 
tra  otro.  Los  hombres  estaban  juntos  y  lo  mismo  las  mujeres, 
pero  colocaron  á  los  niños  al  lado  do  sus  madres.  Los  mártires 
cantaban  á  coro  alabanzas  al  Señor,  espiraron  unos  tras  otros, 
y  á  medida  que  entregaban  el  alma  eran  mas  dolorosos  los  sus¬ 
piros  y  sollozos  de  la  multitud. 

Después  del  triunfo  do  estos  mártires,  el  Rey  de  España  y 
las  órdenes  religiosas  de  dominicos,  franciscanos  y  jesuítas 
pidieron  al  Papa  Urbano  VIII  el  proceso  de  beatificación,  al 
cual  se  dió  principio  en  1627.  La  Congregación  de  Ritos  decla¬ 
ró  en  Febrero  de  1627  con  aprobación  del  Papa:  Constare  de 
martyrio  ex  parte  tyranni  in  casu  dequo  agitur.  Debian  dis¬ 
cutirse  ademas,  an  constare  de  martyrio  ex  parte  passonm, 
esto  es,  de  parte  de  estos  confesores,  pero  no  tuvo  lugar  esta 
discusión.  Pió  IX  mandó  á  la  Congregación  de  Ritos  que  la 
continuase,  y  en  la  mañana  del  26  de  Febrero  último  declaró 
en  el  gran  salón  del  colegio  Romano  en  presencia  de  una  mul¬ 
titud  de  personas:  ita  constare  de  martyrio  ex  parte  passo- 
rum  ut  in  casu,  de  quo  agitur,  procedí  possit  ad  beatifica - 
tionem. 
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CONSISTORIOS  CELEBRADOS  PARA  LA  CANONIZACION  DE 

VARIOS  SANTOS. 


CONSISTORIO  PUBLICO. 


El  dia  3  do  Junio  á  las  10  de  la  mañana  Su  Santidad  el 
Papa  Pió  IX  ha  celebrado  eií  el  palacio  apostólico  del  Vati¬ 
cano  el  Primero  de  los  Consistorios  públicos  preparatorios  al 
acto  solemne  de  la  canonización.  Habiendo  bajado  acompaña¬ 
do  do  su  corte  á  la  sala  llamada  dei  paramenti,  en  la  que  le 
esperaban  los  Reverendísimos  y  Eminentísimos  Cardenales, 
los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos,  el  Senador  y  los  Conser¬ 
vadores  de  Roma,  los  miembros  de  los  colegios  do  la  prelatu¬ 
ra  y  todos  los  que  tienen  asientos  en  los  Consistorios  públicos, 
asi  como  también  Monseñor  el  Secretario  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ritos,  Monseñor  el  Promotor  de  la  Fé  y  los  Abo¬ 
gados  consistoriales,  Su  Santidad  se  revistió  do  los  ornamen¬ 
tos  pontificales.  Colocado  sobre  la  sede  gestatoria,  entre  los 
flabelli,  precedido  y  seguido  de  los  personajes  que  hemos 
enumerado,  Su  Santidad  fué  conducido  á  la  Aula  regia,  dando 
en  seguida  principio  la  ceremonia  solemne. 

Luego  que  Su  Santidad  recibió  el  homenaje  do  obediencia 
do  los  Reverendísimos  Cardenales,  Monseñor  el  Secretario  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  rodeado  de  ios  Abogados 
consistoriales  se  aproximó  al  trono.  A  una  soñaLhecha  por 
Monseñor  el  Prefecto  de  ceremonias,  el  Abogado  orador,  D. 
Francisco  Moriclli,  hizo  en  latín  la  relación  del  martirio  y 
de  la  causa  del  martirio  del  Beato  Josaphat  de  Kuncewiez, 
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Arzobispo  do  Polosk,  del  rito  rutheno  oriental  y  del  Orden  do 
San  Basilio;  del  martirio  del  Beato  Pedro  de  Arbues,  por  so¬ 
brenombre  el  Maestre  deEpila,  Canónigo  regular  de  la  Iglesia 
metropolitana  de  Zaragoza  y  primer  inquisidor  en  el  reino  de 
Aragón;  y  por  último  relató  el  martirio  de!  Beato  Nicolás  Pie, 
quien  con  diez  y  ocho  de  sus  compañeros  pertenecientes,  bien 
sea  al  clero  regular,  bien  al  clero  secular,  ó  bien  á  diversas 
familias  cristianas,  sufrieron  la  muerte  por  Jesucristo  en  Bri¬ 
lle,  Holanda,  después  de  su  prisión  en  Goraun,  por  lo  que 
lian  sido  llamados  los  mártires^dc  Goraun.  A  continuación 
relató  los  prodigios  que  Dios  ha  obrado  por  su  intercesión, 
concluyendo,  según  costumbre,  con  pedir  con  vivas  instancias 
su  canonización. 

Concluida  dicha  relación.  Monseñor  Lucca  Paciíici,  colo¬ 
cándose  á  la  izquierda  del  trono  Pontificio,  como  Secretario 
de  los  Breves  á  los  Príncipes,  respondiendo  en  latín  al  Abo¬ 
gado  del  Sagrado  Consistorio,  dijo  en  nombre  de  Su  Santidad, 
que  tenia  deseos  de  cumplir  la  canonización  demandada,  más 
que  se  reservaba  oir  en  Consistorio  semipúblico  el  consejo  y 
dictamen  de  cada  uno  de  los  Eminentísimos  Cardenales,  de 
los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos;  pero  que  mientras  tanto 
el  Santo  Padre  exhorta  á  todos  á  elevar  fervientes  oraciones 
á  Su  Divina  Magestad,  de  donde  precedo  toda  luz  para  que  se 
digne  prestar  su  necesaria  asistencia  en  un  negocio  tan  gran¬ 
de  y  de  tanta  utilidad  para  la  Iglesia. 

Concluido  el  Consistorio,  Su  Santidad,  sentándose  de  nue¬ 
vo  en  la  seda  gestatoria,  y  acompañado  del  mismo  cortejo, 
volvió  á  la  sala  dei  paramentv,  donde  se  despojó  de  los  or¬ 
namentos  pontificales  se  retiró  á  continuación  á  sus  habita¬ 
ciones. 

A  este  consistorio  asistieron  además  de  los  cardenales,  los 
obispos  llegados  ya  para  asistir  á  las  fiestas  del  Centenario.  Y 
son  los  siguientes:  Mons.  Yalerga  patriarca  latino  de  Jerusa- 
len;  Mons.  Ilassun,  arzobispo  primado  de  Constantinopla,  de 
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rito  armenio;  Mons.  Fleix  y  Solaris,  arzobispo  de  Tarragona; 
Mons.  Labastida,  arzobispo  de  Méjico;  Mons.  Munguía,  arzo¬ 
bispo  de  Mcchoacan;  Mons.  Maddalena,  arzobispo  de  Corfú; 
Mons.  Giustiniani,  obispo  de  Scio,  y  Mons.  Dupanloup,  obispo 
de  Oríeans.  De  Italia  están  ya  aquí  Mons.  Fargioni,  obispo  de 
Valterra;  Mons.  Yalenziani,  obispo  de  Fabriano;  Mons.  Spilo- 
tros,  obispo  deTricarico;  Mons.  Ideo,  obispo  de  Lipari,  y 
Mons.  Lenti,  obispo  de  Sutri.  Han  llegado  también  algunos 
obispos  de  Oriente,  á  saber:  los  obispos  de  rito  armenio  Naza- 
rian,  obispo  do  Mardin;  Gasparian,  obispo  de  Chipre;  Aran- 
cial,  obispo  de  Ancira;  Ilagian,  obispo  de  Cesárea;  Ilalibgian, 
arzobispo  de  Amasia;  Balician,  obispo  de  Alepo;  Ginreghiam, 
obispo  de  Trebisonda,  y  Melchisedecliiam,  obispo  deErzerum. 
Los  obispos  de  rito  maronita  son:  Monseñor  Mashad,  patriar¬ 
ca  de  Antioquía;  Mons.  Bortani,  obispo  de  Tiro  y  de  Sidon; 
Mons.  Hagaen,  obispo  do  Ileliópolis  y  Balbech.  Entrelos  obis¬ 
pos  de  rito  sirio  figura  Mons.  Marah,  obispo  de  Gezira.  Por  úl¬ 
timo,  han  llegado  también  monseñor  Massaia,  obispo  de  Casi- 
sa,  vicario  apostólico  de  Africa,  y  Mons.  Languillat,  obispo  de 
Sergiópolis,  vicario  apostólico  de  Nankin  en  la  China. 

«Todos  estos  prelados  asistieron  al  consistorio  público, 
donde  el  abogado  consistorial  Francisco  Morsigli  se  presentó 
ante  el  Papa  y  pronunció  un  discurso  en  latin  en  favor  de  la 
canonización  de  los  beatos  mártires  Josafat  Kungericz,  arzo¬ 
bispo  de  Polock  en  Polonia,  religioso  do  la  Orden  de  Basilios; 
Pedro  de  Arbués,  canónigo  regular  de  la  ciudad  de  Zaragoza; 
Nicolás  Pich  y  sus  diez  y  ocho  compañeros,  de  Gorgum  en  Ho¬ 
landa.  A  esta  alocución  contestó  en  nombre  del  Papa  Mons.  Pa- 
cifici,  secretario  pontificio  de  letras  latinas,  manifestando  que 
Su  Santidad  tenia  el  propósito  de  canonizar  los  mencionados 
Mártires,  pero  que  antes  queria  consultar  en  consistorio  secre¬ 
to  á  los  cardenales  y  á  los  obispos,  y  que  entre  tanto  era  ne¬ 
cesario  hacer  rogativas  públicas.  El  lunes  próximo  se  celebra¬ 
rá  otro  consistorio  público  para  tratar  de  la  canonización  de 
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los  bienaventurados  Pablo  déla  Cruz  Leonardo  de  Puerlo-Mau- 
ricio,  Francisca  de  las  Cinco  llagas  y  Germana  Cousin. 


CONSISTORIO  SEMI-PÚBLICO. 


En  conformidad  á  lo  anunciado  en  el  Consistorio  anterior 
el  miércoles  12  del  corriente  Junio  se  celebró  en  la  gran  sala 
que  se  encuentra  encima  del  magnífico  vestíbulo  que  precede 
á  la  Basílica  Vaticana,  el  primero  de  los  Consistorios  semipú- 
blicos.  El  Soberano  Pontífice,  con  capa  roja,  llegó  acompaña¬ 
do  de  dos  de  sus  camareros  secretos  á  la  sala  del  Consistorio, 
donde  se  encontraban  ya  reunidos  los  miembros  del  Sacro  Co¬ 
legio  de  Cardenales,  los  Patriarcas,  los  Arzobispos  y  los  Obis¬ 
pos.  Sentado  el  Papa  sobre  su  trono,  abrió  la  sesión,  pronun¬ 
ciando  un  discurso  de  algunos  minutos,  en  el  cual  hizo  el  re- 
súmen  de  las  causas  de  los  Bienaventurados  mártires  cuya  ca¬ 
nonización  se  solicita,  y  declaró  que  antes  de  tomar  una  reso¬ 
lución  tan  grave  y  en  que  tanto  se  interesa  la  gloria  de  Dios 
y  de  su  Iglesia,  deseaba  oir  el  parecer  libremente  espresado 
de  todos  los  miembros  de  la  augusta  Asamblea. 

Una  vez  terminado  el  discurso  del  Padre  Santo,  que  los 
Cardenales  oyeron  sentados  y  los  Arzobispos  y  Obispos  de  pie, 
el  Cardenal  Mattei,  decano  del  Sacro  Colegio,  se  levantó,  y, 
haciendo  una  inclinación  de  cabeza  al  Soberano  Pontífice,  des¬ 
pués  de  sentarse  y  cubrirse  la  cabeza,  leyó  su  voto.  Después 
el  vicedecano,  Cardenal  Patrizzi,  tomó  la  palabra  con  el  mis¬ 
mo  ceremonial,  y  lo  mismo  hicieron  los  Cardenales  Obispos, 
los  Cardenales  presbíteros  y  los  Cardenales  diáconos.  Termina¬ 
da  la  lectura  del  voto  del  último  Cardenal  diácono,  el  Patriar¬ 
ca  mas  antiguo  se  levantó,  y,  haciendo  una  genuflexión  pro¬ 
funda  al  Papa,  leyó  de  pie,  y  con  la  cabeza  descubierta,  su 
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voto.  Después  siguiéronlos  otros  Patriarcas,  los  Primados,  los 
Arzobispos  y  los  Obispos.  Solo  los  cinco  mas  antiguos  Arzobis¬ 
pos  y  los  diez  mas  antiguos  Obispos  fueron  autorizados  para 
leer.  Los  restantes  votaron  unánimemente  con  la  palabra 
placet. 

Habiendo  dado  su  parecer  lodos  los  Obispos,  el  Padre  San¬ 
to  tomó  la  palabra  para  declarar  que  en  presencia  de  la  una¬ 
nimidad  de  sufragios,  esperimentaba  vivísimos  deseos  de  pro¬ 
ceder  á  la  canonización  de  los  bienaventurados;  pero  que  el 
negocio  era  tan  importante,  que  juzgaba  preciso  todavía  re¬ 
currir  á  la  oración,  y  que  en  el  próximo  Consistorio  daría  á 
conocer  su  resolución  definitiva,  indicando  el  dia  para  la  cere¬ 
monia  de  la  Canonización. 

Habiendo  concluido  de  hablar  el  Soberano  Pontífice,  el 
comisario  general  de  la  reverenda  cámara  apostólica  se  arrodi¬ 
lló  detras  del  banco  de  los  Cardenales  presbíteros;  y  pidió  al 
colegio  de  protonotarios  apostólicos  que  le  autorizase  para  le¬ 
vantar  el  acta.  El  decano  de  los  protonotarios,  puesto  de  rodi¬ 
llas  en  medio  de  sus  colegas,  respondió  que  así  lo  haría:  con- 
ficiemus.  Después,  volviéndose  hácia  los  camareros  del  Papa 
que  se  encontraban  á  los  piés  del  trono,  les  dijo:  Vobis  te s- 
tibus. 

Repárese  cuánto  varía  el  ceremonial  para  los  que  toman  la 
palabra  delante  del  Papa.  Los  Cardenales  permanecen  sentados 
y  con  la  cabeza  cubierta.  Los  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos 
hablan  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta,  y  los  otros  Prela¬ 
dos,  cualquiera  que  sea  su  rango,  no  pueden  dirigir  la  pala¬ 
bra  al  Papa  sino  de  rodillas. 

Terminado  el  Consistorio,  los  dos  Cardenales  diáconos  mas 
antiguos  fueron  á  colocarse  cerca  del  Soberano  Pontífice,  quien 
descendió  de  su  trono  y  dió  la  bendición  á  la  venerable  asam¬ 
blea.  Después,  precedido  de  la  cruz  pontificia.  Su  Santidad  se 
dirigió  á  la  sala  dei  Paramenti,  donde  so  despojó  délos  orna¬ 
mentos  sagrados,  dirigiéndose  en  seguida  á  sus  habitaciones 
particulares. 
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El  Consistorio  principió  á  las  diez,  terminándose  algunos 
minutos  antes  de  launa.  Asistieron  á  él  treinta  Cardenales  y 
cerca  de  ciento  cincuenta  Obispos.  El  público  no  es  admitido! 
estos  Consistorios  semipúblicos.  Fuera  del  Papa,  de  los  Car¬ 
denales  y  de  los  Obispos,  no  se  ven  allí  sino  algunos  Prelados, 
como  los  protonotarios  apostólicos,  los  dos  auditores  mas  an¬ 
tiguos  de  la  Rota,  el  secretario  de  la  Congregación  de  Ritos, 
el  promotor  de  la  fe,  el  procurador  fiscal  de  la  Cámara  apos¬ 
tólica,  el  secretario  del  Consistorio,  dos  camareros  ó  Prelados 
domésticos  del  Papa,  y  los  maestros  de  ceremonias. 

En  virtud  de  la  excitación  del  Santo  Padre  para  acudir  á 
la  oración  antes  de  proeeder  á  la  canonización  ql  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Vicario  en  fecha  13  del  mes  corriente.  Prescribe  en 
ella  á  los  fieles  las  preces  y  procesiones  con  que  se  deben 
preparar  á  la  canonización  del  Arzobispo  Josaphat;  de  Pedro 
de  Arbues;  de  19  mártires  de  diversas  Ordenes  religiosas;  de 
Paulo  de  la  Cruz;  de  Leonardo  de  Porto-Mauricio,  de  María 
Francisca  de  las  Cinco-Llagas  y  Germana  Coussin,  pobre  y 
sencilla  pastora. 

Cuando  la  Iglesia,  dice  el  Eminentísimo  Cardenal  al  co¬ 
menzar  este  precioso  documento,  se  eucontraba  reunida  en 
el  Cenáculo  de  Jcruealen  para  proceder  al  primero  de  sus  so¬ 
lemnes  actos  religiosos,  la  elección  de  un  nuevo  apóstol,  se 
unió  toda  entera  á  su  Jefe  visible  el  Príncipe  de  los'  Apóstoles 
Pedro  para  rogar  con  él.  De  la  misma  manera,  siempre  que 
la  Silla  Apostólica  so  ocupa  de  un  acto  importante,  el  Vicario 
de  Jesucristo  invita  á  todos  los  fieles  á  dirigir  con  él  fervoro¬ 
sas  plegarias  al  Dios  do  las  misericordias  para  que  se  digne 
concederle  las  luces  necesarias  y  dirigirlo  todo  á  su  mayor 
gloria  y  edificación  de  su  amada  Iglesia. 
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CONSISTORIO  SECRETO  CELEBRADO  EL  DIA  26. 


En  el  Consistorio  secreto  celebrado  el  dia  26  de  Junio  re¬ 
cibió  el  capelo  cardenalicio  en  la  embajada  española  el  esce- 
lentísimo  é  limo.  Sr.  D.  Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta,  Arzobispo 
de  Sevilla.  Antes  de  bosquejar  la  brillante  ceremonia  daré 
cuenta  en  dos  palabras  de  la  que  se  verificó  por  la  mañana  en 
uno  de  los  magníficos  salones  del  Vaticano.  Ambas  se  corres¬ 
ponden  como  vara  Vd.  en  seguida. 

Todo  el  colegio  cardenalicio  ocupaba  á  derecha  é  izquier¬ 
da  los  asientos  del  indicado  salón.  El  Padre  Santo  entró  á  po¬ 
co  en  él,  y  atravesándolo,  fué  á  sentarse  en  el  sitial  de  prefe¬ 
rencia  acostumbrado.  Entonces  el  nuevo  Cardenal  se  llegó  á 
su  Santidad  y  se  abrazaron  tiernamente.  El  Respetable  señor 
Arzobispo  de  Sevilla  hizo  lo  propio  con  los  Príncipes  de  la 
Iglesia,  cada  uno  de  los  cuales  cerrespondió  á  su  demostración 
cariñosa.  Los  que  han  asistido  á  una  investidura  de  doctor  en 
el  paraninfo  de  la  universidad  Central  pueden  formarse  una 
idea  de  la  solemnidad  á  que  me  refiero. 

Terminó  con  la  lectura  por  Pió  IX  de  una  Alocución  cuyo 
contenido  no  será  un  misterio  para  Vd.  cuando  reciba  la  pre¬ 
sente;  pues  me  cansta  que  el  señor  conde  de  San  Luis,  que  se 
porta  magníficamente  con  los  españoles,  la  remitió  ayer  mismo 
al  gobierno.  Lo  más  notable  de  ella  es  sin  duda  el  anuncio 
de  un  Concilio  Eucuménico  que  desea  celebrar  el  Pontífice  Rey 
cuando  lo  permitan  las  circunstancias. 

La  ceremonia  de  la  entrega  del  capelo  fué  la  mas  solemne 
y  brillante  de  cuantas  he  presenciado  hasta  hoy.  Lo  fué  prin¬ 
cipalmente  por  la  concurrencia  verdaderamente  numerosa  y 
escogida  que  acudió  á  los  grandiosos  salones  de  la  embajada 

Í9 


española  que  estaban  profusamente  iluminados  y  embelle¬ 
cidos. 

Pensé  primero  tomar  algunos  nombres;  más  pronto  me 
persuadí  de  que  no  podia  hacerlo.  ¿Cómo  apuntar  ni  la  vigé¬ 
sima  parte  de  las  personas  eminentes  que  acudieron  al  referi¬ 
do  palacio?  Imposible  de  todo  punto.  Solo  diré  por  conse¬ 
cuencia,  que  vi  á  muchas  damas  de  liorna,  á  muchos  Cardena¬ 
les,  á  muchos  Prelados  españoles,  á  muchos  Obispos  de  todas 
las  partes  del  mundo,  á  muchos  diplomáticos,  á  muchas  digni¬ 
dades  eclesiásticas,  á  .muchos  escritores  distinguidos,  á... .ten¬ 
go  la  convicción  de  que  con  esto  van  Yds.  á  formarse  pobre 
idea  del  concurso  y  me  callo  por  consiguiente.  Solo  añadiré 
que  entre  las  españolas  brillaban  por  su  majestad,  por  su  ele¬ 
gancia,  por  su  distinción,  por  su  belleza  ó  por  todas  estas  cua¬ 
lidades,  la  condesa  de  San  Luis  y  su  hija  Laura,  la  de  Tore- 
no,  la  de  Cea,  la  de  Torres,  la  de  Isern,  la  de  Llórente. 

No  bien  llegó  monseñor  Ricci,  legado  pontificio,  fueron  á 
recibirle,  seguido  de  una  comitiva  numerosa  y  selecta,  el  se¬ 
ñor  Cardenal  y  el  señor  conde  de  San  Luis.  Llegados  al  salón 
del  trono,  pronunció  el  mencionado  representante  de  Su  San¬ 
tidad,  en  la  hermosa  lengua  de  Gante  y  de  Alfieri ,  un  escelen- 
te  discurso.  Fué  sucesivamente  mencionando  las  dignidades 
desempeñadas  con  tanta  virtud  como  saber  por  el  nuevo 
Cardenal  nombrado  Príncipe  de  la  iglesia,  como  también  que 
le  mandaba  por  su  conduelo  el  capelo  cardenalicio. 

La  contestación  del  Sr.  Caí  denal  fue  notabilísima.  Honra  y 
enaltece  á  su  ilustre  autor  y  también  á  España.  Se  puede  di¬ 
vidir  en  tres  partes.  En  la  primera  fué  historiando  el  señor 
Lastra  las  referidas  dignidades,  diciendo  lo  contrario  de  lo 
que  afirmara  monseñor  Ricci.  jSegun  este,  las  habia  mereci¬ 
do  todas  y  desempeñado  perfectamente;  según  el  nuevo  Car¬ 
denal  no  era  merecedor  de  ninguna.  Inútil  nos  parece  añadir 
que  los  concurrentes  estaban  conformes  con  el  legado  pontifi¬ 
cio  y  alababan  la  modestia  del  Caí  denal. 
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En  la  segunda  parto  enumeró  los  deberes  anejos  á  la  dig¬ 
nidad  cardenalicia,  como  también  las  cualidades  de  que  pa¬ 
ra  ella  necesitan,  asegurando  que  procuraría  cumplir  los  pri¬ 
meros  y  lograr  las  segundas.  Dijo  que  el  traje  de  púrpura  que 
vestia  le  recordaba  su  obligación  de  dar  su  sangre  por  la  fe, 
si  llegaba  á  ser  conveniente  ó  indispensable. 

Después  de  hablar  de  la  unidad  y  armonía  que  reinan  en 
la  Iglesia  católica,  demostradas  singularmente  con  motivo  de 
la  declaración  dogmática  de  la  pureza  de  la  Virgen,  y  de  las 
fiestas  del  centenar,  que  van  á  celebrarse,  de  su  adhesión  á 
Pió  IX,  etc.,  dió  las  gracias  ó  los  que  habían  asistido  á  la 
ceremonia,  encargando,  finalmente,  á  monseñor  Ricci  trasmi¬ 
tiera  sus  palabras  al  Soberano  Pontífice. 

Resonó  á  seguida  el  extra-omnes  y  todos  los  aludidos 
abandonamos  el  salón.  Es  de  advertir  que  á  las  señoras  no  se' 
las  permitió  entrar  en  él  por  impedirlo  el  ceremonial. 

Sirviéronse  en  seguida  helados,  refresco  y  dulce  en  abun¬ 
dancia. 

En  una  palabra,  el  acto  imponente  que  acabamos  de  bos¬ 
quejar  se  resiste  á  la  descripción.  A  mí  me  reeordó  los  me¬ 
morables  dias  en  que  España  iba  no  solo  al  nivel,  sino  al 
frente  de  todas  las  naciones  civilizadas.  Durante  los  tres  dias 
de  la  recepción  ha  concurrido  al  palacio  de  la  embajada  todo 
lo  más  selecto  de  Roma  y  los  Prelados  más  distinguidos  del 
orbe  católico.  Los  orientales  llamaban  especialmente  la  aten¬ 
ción  por  sus  trajes  y  por  sus  reverencias.  Acudieron  ya  el  se¬ 
gundo  día.  Después  de  dar  la  mano  ú  la  condesa  de  San  Lnis 
se  santiguaron  y  la  llevaron  al  corazón,  haciendo  por  fin  un 
saludo  graciosísimo. 
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ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  EN  EL  CONSISTORIO  DEL  20. 


Venerables  hermanos. 


Sírvenos  de  singular  alegría  y  consuelo,  en  medio  de  nues¬ 
tras  crueles  amarguras,  gozar  nuevamente  de  vuestra  presen¬ 
cia  preciada  en  tan  latas  proporciones,  y  poder  dirigiros  la 
palabra  en  tan  magnífica  asamblea. 

Porque  vosotros,  en  efecto,  que  habéis  venido  á  esta  ciu¬ 
dad  de  todas  las  regiones  de  la  tierra  ante  una  señal  de  nues¬ 
tro  deseo  y  por  una  inspiración  de  vuestra  piedad;  vosotros, 
tan  eminentes  por  vuestra  religiosidad,  llamados  á  compartir 
nuestra  solicitud,  no  abrigáis  propósito  más  decidido  en  esta 
época  de  calamidades  que  el  de  ayudarnos  á  defender  el  cato¬ 
licismo,  procurando  la  salvación  de  las  almas,  templando 
nuestras  multiplicadas  amarguras,  dándonos  cada  vez  mayores 
pruebas  de  vuestra  adhesión,  buena  voluntad,  obediencia,  res¬ 
peto  á  la  cátedra  de  Pedro. 

Así  es  que  hondamente  Nos  regocija  vuestra  presencia,  y 
ante  este  nuevo  testimonio  de  vuestra  piedad  y  de  vuestro 
amor,  recordamos  con  doble  júbilo  todos  aquellos  idénticos 
testimonios  que  hasta  hoy  habéis  venido  dando  como  á  porfía 
pero  con  perfecta  unanimidad  y  amplísimo  celo,  sin  que  los 
sacrificios  os  costaran,  y  sin  dejaros  vencer  por  la  adversidad. 
Y  por  eso,  ante  recuerdo  tan  grato  y  suave  y  que  se  halla 
profunda  y  perpétuamente  grabado  en  Nuestra  alma,  Nuestro 
agradecimiento  y  Nuestro  alecto  más  ardiente  y  vivo  que  nun- 
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ca  han  menester  manifestarse  á  vosotros  todos  alta  y  pública¬ 
mente  en  señales  más  claras  y  por  prendas  del  más  subido 
valor.  Y  es  óbvio  para  vosotros,  venerables  hermanos,  pues 
tan  gran  consuelo  hallamos  en  el  recuerdo,  comprender  cuán¬ 
ta  alegría  y  cuánto  amor  siente  hoy  Nuestro  corazón  al  tener 
de  nuevo  la  dicha  de  veros  aquí  venidos  desde  las  más  re¬ 
motas  naciones  católicas,  venidos  á  Nuestro  lado  á  la  enun¬ 
ciación  de  un  simple  deseo  Nuestro,  y  únicamente  porque  á 
ello  os  impelía  vuestra  piedad  y  vuestra  devoción.  ^  . 

Nada,  en  efecto,  más  apetecible  y  grato  para  Nos  que  en¬ 
contrarnos  en  vuestra  Asamblea  y  aprovechar  los  frutos  de 
nuestra  mútua  unión,  sobre  todo  al  celebrar  estas  solemni¬ 
dades  en  que  todo  cuanto  vemos  demuestra  la  unidad  de  la 
Iglesia  católica,  su  inquebrantable  fundamento  y  el  cuidado  y 
la  gloria  con  que  debe  ser  protegida  y  sustentada.  Sí;  to¬ 
do  demuestra  esta  admirable  unidad,  por  cuyo  medio,  co¬ 
mo  por  una  especie  de  canal,  se  derraman  en  el  cuerpo 
místico  de  Cristo  los  dones  y  gracias  del  Espíritu  Santo,  dan¬ 
do  origen  en  cada  uno  de  sus  miembros  á  esos  ejemplos  de 
fé  y  de  caridad,  que  son  la  admiración  de  todo  el  género 
humano. 

Trátase,  en  efecto,  venerables  hermanos,  en  este  momen¬ 
to,  de  decretar  los  honores  de  la  Santidad  para  ilustres  hé¬ 
roes  do  la  Iglesia,  que  en  su  mayor  parte  arrostraron  el  glo¬ 
rioso  combate  del  martirio:  unos,  por  defender  el  Principado 
de  esta  cátedra  apostólica,  que  es  el  centro  de  la  unidad  y  de 
la  verdad;  otros,  por  reivindicar  la  integridad  de  la  unidad  de 
la  fé;  otros,  en  fin,  por  atraer  al  reino  de  la  Iglesia  católica  á 
los  homares  arrebatados  por  el  cisma,  han  sufrido  con  gozo  ' 
una  muerte  preciosa,  y  tal  es  la  coyuntura  con  que  se  trata 
de  esto,  que  claramente  se  muestra  por  ella  el  maravilloso  de¬ 
signio  de  la  divina  Providencia,  pues  ofrece  estos  ejemplos 
de  adhesión  á  la  unidad  católica  y  el  triunfo  de  estos  héroes, 
precisamente  en  un  tiempo  en  que  la  fé  católica  y  la  autoridad 


de  la  Sedo  apostólica  son  objeto  de  las  maquinaciones  más  in¬ 
sidiosas  y  persistentes. 

Trátase  hoy,  además,  de  celebrar  con  ritos  solemnes  la 
memoria  del  dia  de  feliz  presagio  en  que  el  bienaventurado 
Padro  y  su  co-apóstol  Pablo,  al  sufrir  en  esta  ciudad  hace 
mil  ochocientos  años  el  mas  glorioso  martirio,  consagraron 
con  su  sangre  la  inespugnable  fortaleza  de  la  unidad  ca¬ 
tólica. 

¿Qué  cosa  podia  haber,  venerables  hermanos,  ni  más  ape¬ 
tecible  para  Nos,  ni  más  acorde  con  el  triunfo  de  tales  márti¬ 
res  que  dar  ocasión  á  que  brillen,  en  los  honores  que  les  son 
debidos,  los  más  bellos  ejemplos  y  los  más  brillantes  espec¬ 
táculos  de  la  unidad  de  la  Iglesia  católica?  ¿Qué  acto  más 
justo  que  el  de  que  esta  alegría  del  triunfo  de  los  Príncipes 
dolos  Apóstoles,  triunfo  que  pertenece  á  todo  el  universo 
católico,  fuese  realzado  por  vuestra  presencia  y  vuestro  ce¬ 
lo?  ¿Qué  hecho  más  conveniente,  en  fin,  que  el  que  el  es¬ 
plendor  de  tantos  y  tan  grandes  espectáculos,  se  hiciese  más 
brillante  todavía  por  la  cooperación  de  vuestra  piedad  y  de 
vuestro  júbilo? 

Porque  esta  piedad  y  esta  unión  íntima  con  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  no  solo  están  en  armonía  con  las  circunstancias  y  con 
vuestros  sentimientos,  venerables  hermanos,  aino  que  es  so¬ 
bre  todo  importantísimo  que  Nos  saquemos  de  ella  los  más 
saludables  frutos,  sea  para  contrarestar  la  audacia  de  los  im¬ 
píos,  sea  para  poder  convertirla  en  ventaja  común  de  los  fie¬ 
les  y  vuestra.  Se  hace  necesario  que  los  adversarios  de  la 
Religión  comprendan  cuál  es  la  fuerza  y  la  vida  de  esta  Iglesia 
católica  que  ellos  no  cesan  de  perseguir  con  su  odio;  que 
sepan  cuán  insensata  é  inoportuna  es  la  injuria  que  le  diri¬ 
gen  cuando  la  acusan  de  hallarse  estenuada  y  de  no  poder 
seguir  la  marcha  de  la  época;  que  sepan  cuán  mal  inspirados 
están  en  confiar  en  sus  propias  fuerzas  en  sus  obras  y  em¬ 
presas;  que  vean,  en  fin,  que  no  es  posible  destruir  un  con- 


junto  de  fuerzas  tal  como  el  que  Jesucristo  y  su  virtud  divina 
han  establecido  sobre  la  base  de  la  confesión  de  los  Apósto¬ 
les.  Hoy,  como  nunca,  venerables  hermanos,  es  de  necesidad 
que  todos  los  hombres  vean  claramente  el  estrecho '  lazo 
que  une  á  las  almas  en  que  reina  el  espíritu  de  Dios,  y 
como  aquellos  abandonan  á  Dios  y  menosprecian  la  autori¬ 
dad  de  la  Iglesia,  no  alcanzan  la  verdadera  felicidad,  sino  la 
qué  buscan  en  el  camino  del  crimen  el  cual  les  lleva  ¿í  pre¬ 
cipitarse  en  el  abismo  de  crueles  discordias  y  funestas  tem¬ 
pestades. 

Pues  si  ha  de  atenderse  al  bien  de  los  fieles,  ¿qué  puede 
haber,  venerables  hermanos,  para  las  naciones  católicas,  ni 
más  benéfico,  ni  más  propio  para  que  se  acreciéntela  obe¬ 
diencia  á  Nos  y  á  la  Cátedra  apostólica  que  ver  cuán  valiosos 
son  para  sus  Pastores  los  derechos  de  la  unidad  católica,  y 
cómo  estos  Pastores  atraviesan  los  vastos  espacios  de  la  tierra 
y  de  los  mares  sin  curarse  de  los  inconvenientes  del  viaje,  pa¬ 
ra  volar  á  Roma  al  lado  de  la  Cátedra  apostólica,  á  fin  de  re¬ 
verenciar  en  Nuestra  humilde  persona  al  sucesor  de  Pedro  y 
al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra? 

Este  ejemplo  les  hará  reconocer,  mejor  que  las  más  in¬ 
geniosas  enseñanzas,  cuánta  veneración,  deferencia  y  sumisión 
deben  tener  hácia  Nos,  á  quien  en  la  persona  de  Pedro  dijo 
Nuestro  Señor  Jesucristo:  «Apacienta  mis  corderos,  apacienta 
mis  ovejas,»  y  á  quien  por  estas  palabras  se  ha  conferido  el 
ministerio  de  la  solicitud  y  del  poder  supremo  sobre  la  Igle¬ 
sia  universal. 

Y  vosotros,  venerables  hermanos,  vosotros  mismos  al  cum¬ 
plir  vuestro  sagrado  ministerio,  recogeréis  un  fruto  escelente 
de  esta  deferencia  hácia  lh  Sede  Apostólica.  Eu  efecto,  cuanto 
más  unidos  esleís  á  la  Piedra  angular  del  edificio  místico  con 
los  lazos  de  la  fe,  de  la  adhesión  y  del  amor,  más  fuertes  os 
sentiréis,  como  nos  lo  dice  la  historia  de  todas  las  épocas  de 
la  Iglesia;  más  y  más  adquiriréis  esa  fuerza  y  ese  valor  que 


Sia  embargo,  vosotros,  venerables  hermanos,  comprendéis 
en  vuestro  sabor  y  prudencia  cuán  importante  es,  para  opo¬ 
nerse  á  los  designios  de  los  impíos  y  reparar  los  desastres  de 
la  Iglesia,  que  vuestro  acuerdo  unánime  con  Nos  y  con  esta 
Sede  Apostólica,  brille  siempre  con  nuevo  esplendor  y  se  ar¬ 
raigue  cada  dia  más  profundamente;  aparte  de  que  este  amor 
de  ja  unión  católica,  que  cuando  está  adherido  á  las  almas 
quiere  esparcirse  por  fuera  en  beneficio  del  prójimo;  este  amor 
seguramente  no  os  permitirá  dar  descanso  al  ánimo  hasta  que, 
en  virtud  do  todos  vuestros  esfuerzos,  hayais  unido  en  la  mis¬ 
ma  concordia  universal,  en  esta  comunidad  indestructible  de 
la  fé,  de  la  esperanza  y  de  la  caridad  á  todos  los  eclesiásticos 
de  que  sois  jefes,  y  á  todos  los  fieles  cuya  guarda  se  os  ha 
encoraendade. 

Ciertamente  no  podría  darse  espectáculo  más  bello  á  la 
contemplación  de  los  ángeles  y  de  los  hombres  que  .la  repro¬ 
ducción  en  esta  peregrinación  que  nos  lleva  de  la  tierra  del 
destierro  á  la  patria  nativa,  la  imágen  fiel  de  aquella  peregri¬ 
nación  de  las  doce  tribus  de  Israel,  que  marchaban  unidas 
hácia  la  tierra  feliz  de  promisión.  Todas  iban  juntas,  aunque 
dirigida  cada  una  por  sus  jefes,  y  distintas  por  su  nombre, 
divididas  por  el  sitio  que  ocupaban  en  el  campo,  cada  familia 
obedecía  á  sus  padres,  cada  legión  de  guerreros  á  sus  capita¬ 
nes;  la  multitud  obedecía  al  Príncipe,  y  sin  embargo  no  ha¬ 
bía  en  todas  aquellas  razas  mas  que  un  solo  pueblo  que  ado¬ 
raba  al  mismo  Dios  y  oraba  en  el  mismo  altar;  un  solo  pue¬ 
blo  sometido  álas  mismas  leyes,  al  mismo  Soberano  Pontífi¬ 
ce,  que  era  Aaron,  y  al  mismo  enviado  de  Dios,  que  era  Moi¬ 
sés;  un  solo  pueblo  que  usaba  do  un  mismo  derecho  en  los 
trabajos  de  la  guerra  y  en  los  frutos  de  la  victoria;  un  solo 
pueblo,  en  fin,  que,  viviendo  bajo  las  mismas  tiendas,  y  ali¬ 
mentándose  con  alimento  maravilloso,  aspiraba  con  votos  uná¬ 
nimes  al  mismo'objeto. 

Ciertamente  Nos  sabemos,  y  de  ello  tenemos  pruebas,  que 
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exige  la  grandeza  de  vuestro  cargo,  para  resistir  las  acechan¬ 
zas  del  enemigo  y  las  adversidades  de  la  fortuna. 

No  otra  cosa  quería  significar  Nuestro  Señor  Jesucristo 
cuando,  al  confiar  á  redro  el  cuidado  de  sostener  la  fortaleza 
de  sus  hermanos,  le  dijo:  «Yo  he  rogado  por  tí  á  fin  de  que 
no  te  falte  la  fe,  y  de  que,  cuando  te  conviertas,  confirmes  á 
tus  hermanos.»  En  efecto,  como  San  León  el  Grande  indica, 
«el  Señor  cuida  particularmente  de  Pedro  y  pido  especialmen¬ 
te  por  la  fe  de  Pedro,  como  si  el  corazón  de  los  otros  se  mos¬ 
trara  más  firme  no  siendo  vencido  el  corazón  de  su  Principe. 
En  Pedro,  pues,  se  ha  depositado  toda  fortaleza,  y  el  socorro 
de  la  gracia  divina  está  de  tal  manera  coordinado,  que  la  for¬ 
taleza  concedida  por  Cristo  á  Pedro  es  conferida  por  Pedro  á 
los  demás  Apóstoles  (1).» 

Por  eso  Nos  hemos  estado  siempre  persuadido  de  que  esta 
fortaleza  de  que  se  ha  colmado  á  Pedro  por  un  don  especial 
del  Señor,  no  podía  menos  de  trasmitirse  á  vosotros  cada  vez 
que  os  aproximáis  á  Pedro,  siempre  vivo  en  sus  sucesores,  y 
aun  solo  con  llegar  á  esta  ciudad  que  el  Príncipe  de  los  Após¬ 
toles  regó  con  su  sudor  sagrado  y  su  sangre  victoriosa.  Ade¬ 
más,  venerables  hermanos,  Nos  no  hemos  dudado  nunca  de 
que  de  este  sepulcro  mismo  en  que  reposan  los  restos  del 
Bienaventurado  Pedro  en  medio  de  la  veneración  eterna  del 
universo,  había  de  brotar  cierto  poder  oculto,  cierta  virtud 
benéfica  que  inspira  á  los.  Pastores  del  Señor  las  fuertes  em¬ 
presas,  las  grandes  determinaciones,  los  sentimientos  magná¬ 
nimos;  además  de  que  por  ella,  restauradas  sus  fuerzas,  ven¬ 
zan  y  destruyan  la  audacia  impudente  dé  los  enemigos  en 
su  desigual  combate  con  la  virtvd  y  el  poder  de  la  unidad 
católica. 

Y  en  efecto:  ¿por  qué  hemos  de  disimularlo,  venerables 


(1)  Ser.  III  in  anniv.  an.  suc. 
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hermanos?  Largo  tiempo  ha  que  estamos  en  el  campo  (le  ba¬ 
talla,  y  que  luchamos  en  defensa  de  la  Religión  y  de  la  jus¬ 
ticia  contra  enemigos  pérfidos  y  encarnizados;  y  el  combate 
es  tan  largo,  tan  doloroso,  que  todas  las  fuerzas  juntas  de  la 
milicia  sagrada  apenas  parece  que  bastan  para  resistir;  pero, 
en  cuanto  á  Nos,  al  combatir  por  la  causa  de  la  Iglesia,  por 
la  libertad  y  por  los  derechos  de  nuestro  supremo  ministerio. 
Nos  hemos  librado  hasta  aquí,  gracias  al  auxilio  de  Dios  To¬ 
dopoderoso,  de  mortales  peligros. 

Nos  nos  vemos,  sin  embargo,  impelidos  y  arrastrados  por; 
contrarias  corrientes,  y  si  no  tememos  el  naufragio,  porque  la 
asistencia  constante  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  Nos  per¬ 
mite  temerlo,  sentimos  dolor  intenso  en  vista  de  tan  mons¬ 
truosas  y  nuevas  doctrinas,  de  tantos  crímenes  é  impiedades 
comotidos  contra  la  Iglesia  y  la  Sede  apostólica.  Nos  lo  hemos 
ya  condenado  y  reprobado  en  otra  parte  (1),  y  hoy  de  nue¬ 
vo,  por  cumplir  con  Nuestro  Apostólico  ministerio,  los  conde¬ 
namos  y  los  reprobamos  públicamente. 

Empero,  en  las  circunstancias  actuales  y  en  medio  de  la 
alegría  que  Nos  causa  vuestra  presencia,  no  queremos  recor¬ 
dar  los  cuidados  y  las  angustias  que  hieren  Nuestro  corazón, 
y  le  atormentan,  con  sus  graves  y  continuos  golpes.  Queremos 
más  bien  depositarlas  en  los  altares  donde  tantas  veces  hemos 
ofrecido  nuestras  preces  y  nuestras  lágrimas;  y  así,  Nos  da¬ 
remos  nueva  espansion  en  nuestras  reiteradas  súplicas,  á  to¬ 
dos  estos  sufrimientos  ante  la  misericordia  del  Padre  celestial, 
confiando  sin  reserva  en  Aquel  que  sabe  y  puede  procurar  la 
gloria  y  la  salvación  de  su  Iglesia,  y  que,  haciendo  justicia  á 
todos  los  que  padecen  por  nuestra  causa  como  á  todos  nues¬ 
tros  adversarios,  pronunciará  en  el  dia  determinado  su  justo 
fallo. 


(1)  Alloc.  consist.,  29  Octbre.  1806. 
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vosotros  pondréis  todo  vuestro  cuidado  en  conservar  perpetua¬ 
mente  esta  unión  como  Nos  lo  habéis  demostrado  tantas  veces 
con  vuestro  amor  y  vuestra  concordia.  De  ello  también  Nos 
asegura  vuestra  integridad,  vuestra  virtud  eminente;  superio¬ 
res  á  todos  los  peligros;  y  Nos  lo  fia  ese  gran  celo  é  infatigable 
ardor  con  que  procuráis  la  salvación  de  los  hombres  y  la  ma¬ 
yor  gloria  de  Dios;  pero,  sobre  todo,  de  esto  nos  dá  la  mas 
completa  certeza,  la  sublime  oración  que  el  mismo  Jesucristo, 
antes  de  sus  últimos  tormentos,  ofrecía  á  su  Padre  pidiéndole 
que  «sean  todos  como  Vos  Padre  mió  sois  en  Mí  y  Yo  en  Vos, 
y  que  sean  uno ’en  Nos.»  Porque  es  imposible  que  el  Padre 
celestial  nó  escuche  este  ruego. 

En  cuanto  á  Nos, venerables  hermanos,  nada  deseamos  tan¬ 
to  como  recoger  de  vuestra  unión  con  la  Santa  Sede  Apostóli¬ 
ca,  el  fruto  mas  benéfico  y  mas  dichoso  que  puede  producir 
para  la  Iglesia  universal.  Largo  tiempo  há  que  acariciábamos 
en  Nuestro  ánimo  un  designio  que  ha  sido  ya.  conocido  por 
varios  de  nuestros  venerables  hermanos, y  que  esperamos  poner 
en  ejecución  tan  pronto  como  la  oportunidad  para  ello  vivamente 
deseada  por  Nos.  Este  designio  es  el  de  celebrar  un  sagrado 
Concilio  ecuménico  y  general  de  todos  los  Obispos  del  mundo 
católico  en  que  se  investiguen,  con  la  ayuda  do  Dios,  los  re¬ 
medios  necesarios  para  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia. 

Abrigamos  grandes  esperanzas  de  que,  gracias  á  este  Con¬ 
cilio,  la  luz  de  la  verdad  católica  infundirá  su  vivida  caridad 
enmedio  de  las  tinieblas  que  oscurecen  los  ánimos,  haciéndo¬ 
les  conocer  la  gracia  de  Dios,  la  senda  verdadera  de  la  salva¬ 
ción  y  de  la  justicia.  Al  mismo  tiempo  la  Iglesia,  como  un 
ejército  invencible  ordenado  en  batalla,  rechazará  las  asechan¬ 
zas  de  sus  enemigos,  invalidará  sus  esfuerzos,  y  triunfando  de 
esos  mismos  enemigos,  estenderá  y  propagará  el  reino  de  Je¬ 
sucristo  sobre  la  tierra. 

Y  ahora,  á  fin  de  que  nuestros  deseos  sean  escuchados  y 
de  que  nuestros  cuidados  y  los  vuestros  obtengan  para  los 
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pueblos  cristianos  frutos  abundantes  de  justicia,  levantemos 
nuestros  ojos  hácia  Dios,  fuente  de  toda  bondad  y  de  toda 
equidad,  en  quien  se  hallan,  para  los  que  esperan,  la  plenitud 
y  la  fecundidad  de  la  Gracia.  Tenemos  por  abogado  para  con 
su  Padre  á  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  Pontífice  Soberano  que  ha 
penetrado  en  los  cielos,  que,  vivo  siempre,  intercede  por  no¬ 
sotros,  y  que  en  el  admirable  sacramento  de  la  Eucaristía  está 
y  estará  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  pon¬ 
gamos,  pues,  venerables  hermanos,  coloquemos  á  este  Reden¬ 
tor  como  un  signo  sobre  nuestro  corazón  y  sobre  nuestro  bra¬ 
zo,  y  llevemos  con  toda  confianza  nuestras  continuas  oraciones 
á  ese  altar  donde  el  Autor  mismo  de  la  Gracia  ha  establecido 
el  trono  de  su  misericordia,  y  donde  espera,  ansioso  de  confor¬ 
tarlos,  á  todos  los  que  sufren  y  están  agoviados  por  la  des¬ 
gracia. 

Supliquómosle  también  humildemente  y  de  contínno,  que 
libre  á  su  Iglesia  de  tantos  males  y  peligros;  que  la  conceda  la 
alegría  de  la  paz,  la.  victoria  sobre  sus  enemigos;  que  para 
gloria  de  su  nombre  os  auxilie  á  vosotros  y  á  Nos  con  nuevas 
fuerzas;  *que  inflame  los  corazones  de  los  hombres  con  el  fue¬ 
go  que  vino  Él  á  traer  sobre  la  tierra,  y  que  por  su  virtud  po¬ 
derosa  vuelvan  á  tomar  saludables  resoluciones  todos  los  que 
permanezcan  en  el  error. 

Digno  objeto  será  de  vuestra  piedad,  venerables  hermanos, 
que  consagréis  todo  vuestro  celo  á  aumentar  en  los  fieles,  á 
vosotros  encomendados,  el  conocimiento  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  para  que  ellos  le  veneren,  para  que  ellos  le  amen, 
para  que  ellos  le  visiten  con  frecuencia  en  el  augusto  Sacra¬ 
mento  en  que  está  presente,  y  nada  mas  adecuado  á  ese  vues¬ 
tro  celo  y  selicitud  que  el  procurar  que  en  los  corazones  de 
los  fieles  resplandezca  una  piedad  agradecida,  una  llama  con¬ 
tinua  de  caridad,  á  la  manera  que  resplandecen  en  torno  a  los 
altares  las  luminarias  sagradas. 

Y  para  que  Dios  escuche  mejor  nuestras  oraciones,  solici- 
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temos  vivamente  los  sufragios,  primero,  de  la  Virgen  Madre 
de  Dios  María  Inmaculada,  porquo  nadie  puede  tanto  con  El; 
después,  de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  cuyo  naci¬ 
miento  para  el  cielo  vamos  a  celebrar,  y  por  último,  de  todos 
los  bienaventurados  que,  reinando  con  Jesucristo  en  los  cie¬ 
los,  atraen  con  sus  oraciones  los  dones  de  la  divina  magnifi¬ 
cencia  sobre  los  hombres. 

Por  último-,  venerables  hermanos,  á  vosotros  y  á  todos  los 
demas  venerables  Obispos  de  las  naciones  católicas,  á  todos  los 
fieles  encomendados  á  vuestra  solicitud  y  á  la  de  aquellos,  y 
de  quienes  Nos  hemos  recibido  y  recibimos  sin  cesar  tantos 
testimonios  do  piedad  y  de  amor,  á  lodos  y  á  cada  uno  de 
ellos,  otorgamos  del  fondo  del  corazón  nuestra  bendecion  apos¬ 
tólica,  y  con  ella  todos  nuestros  votos  por  su  felicidad. 


FIESTAS  PREPARATORIAS  DE  LAS  DEL  CENTENAR  DE  SAN 

PEDRO  Y  CANONIZACION  DE  ¿OS  SANTOS  EN  ROMA. 


El  dia  23  tuvo  lugar  en  Roma  la  consagración  de  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María  de  los  Angeles,  Esta  Iglesia,  construida  con 
arreglo  á  los  diseños  de  Miguel  Angel  donde  en  otro  tiempo 
estuvieron  las  soberbias  Thormas  de  Diocleciano,  sufrió  las  in¬ 
jurias  del  tiempo,  pero  recientemente  ha  sido  restaurada  con 
grande  perfección  y  suntuosidad  artísticas.  A  la  ceremonia  de 
la  consagración  de  Santa  María  de  los  Angeles,  como  á  todas 
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las  solemnidades  religiosas  que  se  están  verificando  en  Roma, 
asistieron  la  mayor  parte  de  los  Prelados  y  Sacerdotes  que 
han  acudido  á  las  fiestas  de  estos  dias,  y  una  multitud  inmen¬ 
sa  que  llenaba  el  templo  y  todos  sus  alrededores,  S.  E.  el 
Cardenal  Domingo  Carafe  de  Traeto  fue  el  ministro  consa¬ 
grarle. 

El  mismo  dia  23  tuvo  lugar  otra  bella  ceremonia  en  la 
iglesia  gótica,  edificada  últimamente  sobre  el  monte  Equilino, 
y  dedicada  á  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Obispos,  Sacerdo¬ 
tes  y  fieles  acudieron  en  igual  número,  siendo  este  templo, 
como  el  de  Santa  María,  incapaz  para  contener  á  los  concur¬ 
rentes.  Tratábase  de  la  Coronación  de  la  Virgen  María  do  Per¬ 
petuo  Socorro  por  el  Capítulo  de  San  Pedro.  Con  este  motivo 
hubo  el  dia  23  una  magnífica  función  en  San  Salvador,  y  du¬ 
rante  los  tres  siguientes  un  magnífico  triduo,  estando  de  ma¬ 
nifiesto  el  Santísimo  Sacramento.  El  Padre  Santo  ha  cencedido 
muchas  indulgencias  á  los  asistentes. 

El  dia  24  se  celebró  con  toda  magnificencia  la  fiesta  de 
San  Juan  Bautista.  Por  la  mañana  hubo  capilla  pontifical  en 
la  archi-basílica  de  San  Juan  do  Letran.  La  inmensa  concur¬ 
rencia  esperaba  ansiosa  esta  solemnidad.  Dase  de  repente  la 
señal,  avanzan  con  lentitud  los  principes  de  la  Iglesia  que  ha¬ 
bían  ido  á  recibirlo,  descúbrese  la  mitra  cubierta  de  tisú  de 
oro  que  llevaba  Pió  IX,  adelántase  un  poco  mas  nuestro  Pa¬ 
dre  y  Maestro,  sube  dos  ó  tres  gradas,  siéntase  en  el  magní¬ 
fico  sillón,  es  levantado  en  andas,  experimentan  todos  una 
emoción  extraordinaria,  y  sienten  sus  ojos  preñados  de  lágri¬ 
mas....  El  Padre  Santo  asistió  á  la  Misa  acompañado  de  toda 

corte,  y  antes  del  sermón  y  después  de  la  fiesta,  dió  la 
bendición  pontifical.  La  Misa  füó  celebrada  por  el  Arcipreste 
déla  Basílica  de  San  Juan  de  Letran,  Caldcnal  Altieri  y  un 
individuo  del  Seminario  romano,  predicó  en  latín  conforme  á 
la  cqncesion  del  Papa  León  XII.  A  pesar  de  ser  San  Juan  de 
Letran  uno  do  los  templos  mas  vastos  de  Roma,  era  insuficien- 
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te  para  albergar  á  la  inmensa  multitud  de  fieles  que  asistieron 
á  la  fiesta. 

Pío  IX  estaba  hoy  visiblemente  conmovido.  La  concurren¬ 
cia  extraordinaria  de  católicos  que  le  doblaban  humildes  y  fer¬ 
vorosos  la  rodilla,  le  ha  impresionado  agradablemente  sin  li¬ 
naje  de  duda.  Sus  ojos  estaban  humedecidos.  De  cuando  en 
cuando  los  alzaba  majestuosamente  al  cielo,  á  donde  se  dirigía 
su  plegaria  en  favor  de  todos  los  que  se  hallan  esparcidos  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Frecuentemente  nós  ha  dado  su 
bendición  inefable. 

Inútil  parece  añadir  que  llevaba  un  numeroso  y  lucido  acom¬ 
pañamiento.  Los  guardias  nobles,  pertenecientes  todos  á  pre¬ 
claras  familias  de  Roma,  el  cuerpo  de  suizos  que  puede  com¬ 
pararse  con  los  alabarderos  que  dan  servicio  en  el  palacio 
Real  de  Madrid,  los  Cardenales  vestidos  de  púrpura  y  demás 
dignidades  eclesiásticas,  los  criados  cubiertos  de  seda  ‘  carme, 
sí  que  conducían  al  Papa,  los  que  llevaban  los  históricos  aba¬ 
nicos  orientales,  la  multitud,  en  fin,  de  fieles  de  todas  edades, 
condiciones  y  países,  daban  grandísimo  realce  á  la  función. 
La  misa  nada  de  particular  ha  ofrecido,  si  se  esceptua  la  ben¬ 
dición  papal,  que  hos  ha  proporcionado  el  placer  de  oir  la 
voz  sonora,  entera,  magnífica  de  Pió  IX.  Nuestro  Pontífice 
llevaba  un  traje  blanco  recamado  de  oro. 

La  ovácion  que  ha  recibido  al  salir  de  la  basílica,  realmen¬ 
te  ha  comenzado  en  el  mismo  templo.  Los  Cardenales  se  han 
colocado  en  medio  del  mismo  en  dos  hileras  y  Pió  IX  ha  ido 
avanzando  sobre  el  precioso  sillón,  del  cual  ha  descendido  an~ 
tes  de  abandonar  la  iglesia,  con  el  objeto  de  orar.  Todos  le 
contemplaban  embebecidos  y  se  Oían  ademas  de  otras,  las  ex¬ 
clamaciones  siguientes:  ¡Qué  bello!  ¡Qué  hermoso!  ¡Qué  arro¬ 
gante  figura!  ¡Qué  santo!  ¡Qué  venerable!  ¿Quién  no  le  amará 
profundamente?  % 

No  bien  ha  salido,  todos  Se  han  precipitado  fuera  con  el 
fin  de  verle  pasar  én  la  soberbia  carroza.  lia  pasado  efectiva- 
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mente  y  recibido  entonces  una  ovación  tan  completa  como  es¬ 
pontánea.  Ilánse  agitado  multitud  de  pañuelos,  han  ido  por  los 
aires  los  sombreros,  han  resonado  en  diversas  lenguas  las  pa¬ 
labras  Viva  Pío  IX;  han  vuelto  á  derramar  lágrimas  de  ternu¬ 
ra  y  alegría.  ¡Cuántos,  sin  poderse  contener,  han  victoreado 
por  la  vez  primera  de  su  vida! 

El  entusiasmo  ha  rayado  en  frenesí.  Después  de  ver  la  mul¬ 
titud  al  Pontífice,  corria  presurosa  para  contemplarle  de  nuevo, 
sin  tener  en  cuenta  la  velocidad  con  que  marchaban  los  caba¬ 
llos  de  su  carruaje. 

Ademas  de  estas  funciones  religiosas  se  han  celebrado  las 
de  la  octava  del  Corpus.  La  academia  de  religión  católica,  tu¬ 
vo  el  dia  25  una  sesión  extraordinaria  y  solemne,  á  la  que  asis¬ 
tieron  la  mayor  parte  de  los  Cardenales,  Patriarcas,  Arzobis¬ 
pos  y  Obispos.  El  Cardenal  Morichini  pronunció  un  discurso 
en  latín  sobre  este  tema:  «Domina  aetatis  nostrae  cum  Roma¬ 
na  Petri  Sede  sacrorum  antistitum  conjunctione.»  El  Papa 
está  siendo  objeto  de  las  ovaciones  mas  entusiastas.  Extranje¬ 
ros  y  romanos  le  siguen  en  número  inmenso  á  todas  partes,  y 
en  la  puerta  del  Palacio  Pontificio  hay  siempre  gran  multitud 
de  fieles. 

En  la  iglesia  de  los  barnabitas  se  ha  celebrado  en  los  tres  * 
4ias  de  fiesta  un  triduo  solemne  en  honor  del  Apóstol  San  Pa¬ 
blo.  La  misa  pontifical  se  ha  cantado  según  el  rito  latino,  se¬ 
gún  el  griego  unido  y  el  armenio.  Los  sermones  han  sido  pro¬ 
nunciados  en  diversos  idiomas,  entre  otros  el  italiano  por  el 
Sr.  Obispo  de  Mondovi,  y  en  francés  por  los  Sres.  Mermillod 
y  Dupanloup.  El  26  distribuyó  el  Papa  á  todos  los  Obispos  una 
medalla  de  plata  en  recuerdo  del  centenar.  , 

Durante  la  semana  que  sigue  al  Corpus  ha  habido  proce¬ 
siones  públicas  en  las  diversas  parroquias  de  Roma.  El  pueblo 
goza  mucho  en  estas  solemnidades,  y  desde  las  primeras  horas 
de  la  mañana  los  balcones  de  las  casas  por  cfbnde  había  de  pa¬ 
sar  Su  Divina  Magestad  aparecieron  engalanadas  con:  ricos  ta- 
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pices  ó  modestas  colgaduras,  y  las  calles  cubiertas  de  arena  y 
ramas  aromáticas. 

Algunos  particulares,  previo  el  correspondiente  permiso, 
dispusieron  una  magnífica  iluminación  en  el  Coliseo  el  dia  26. 
El  vasto  monumento  estaba  lleno  de  luces  de  Bengala  de  diver¬ 
sos  colores,  presentando  un  golpe  de  vista  maravilloso.  Las 
músicas  militares  tocaron  varias  piezas  escogidas,  y  las  gentes 
que  allí  acudieron  no  se  retiraron  hasta  las  once.  No  hubo 
que  lamentar  la  mas  pequeña  desgracia,  cosa  que  casi  no 
acertamos  á  esplicarnos.  En  cualquiera  otra  ciudad  de  primer 
orden  de  seguro  no  hubiera  concluido  la  fiesta  sin  algún  lan¬ 
ce  desagradable  de  esos  qne  promueven  la  aglomeración  de 
personas  y  la  audacia  de  los  rateros. 

El  27  por  la  larde  hubo  en  la  Plaza  del  Vaticano  una  pro¬ 
cesión  de  esas  que  aquí  se  califican  de  tercera  clase  y  que  en 
cualquier  otro  punto,  sin  exceptuar  Sevilla,  pudiera  muy  bien 
considerarse  como  de  primera.  Es  imposible,  y  además  seria 
inútil  el  dar  cuenta  de  todo  lo  que  en  la  procesión  se  obsorvó. 
Lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  un  coro  de  vírgenes,  todas 
vestidas  de  blanco,  con  la  boca  cubierta  y  los  ojos,  en  señal 
de  humildad,  fijos  en  la  tierra.  Las  treinta  ó  cuarenta  donce¬ 
llas  que  componían  tan  admirable  coro,  recordaban  el  tipo 
de  las  vírgenes  puras  y  viudas  castas,  con  tanta  perfección 
descrito  pór  San  Gerónimo  en  sus  Epístolas.» 

La  gran  plaza  del  Vaticano,  con  ser  tan  inmensa,  se  halla¬ 
ba  toda  materialmente  cuajada  de  espectadores,  cuyo  número 
se  elevaba  por  lo  menos  á  100,000. 

El  28  se  espuso  á  la  veneración  pública  la  silla  misma  en 
que  hace  19  siglos  se  sentaba  el  primer  pontífice  S.  Pedro,  la 
cuál  sobre  unas  magníficas  andas  iba  conducida  en  hombros 
de  cuatro  Canónigos  del  Vaticano.  Ordinariamente  se  halla  es¬ 
ta  silla  dentro  de  otra  de  metal,  cuyos  piés  están  sostenidos 
por  los  cuatro  grandes  doctores  de  la  Iglesia.  La  traslación  de 
la  silla  de  San  Pedro  ha  sido  una  procesión  tan  suntuosa  co- 
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ruó  edificante.  Aunque  no  ha  salido  del  Vaticaco,  la  formaban 
muchos  centenares  de  personas,  y  acaso  haya  sido  presenciada 
por  30  ó  40,000  almas.  Presidia  esta  procesión  el  Cardenal 
Mattei.  Llevaban  las  cintas  délas  andas  cuatro  Obispos. 

La  fiesta  dada  por  los  estranjeros  á  los  oficiales  del  ejército 
pontificio  ha  sido  brillante.  Los  espaciosos  salones,  espléndida¬ 
mente  iluminados,  apenas  podían  contener  á  la  concurrencia. 
En  el  fondo  de  la  sala  principal  aparecía  el  busto  de  Pió  IX,  en 
frente  dél  del  general  Lamoriciere,  rodeado  de  armas  y  laure¬ 
les.  La  música,  colocada  en  un  patio,  tocó  piezas  escogidas  é 
himmos  preciosos,  mientras  el  pueblo,  situado  en  la  plaza  y 
calles  adyacentes,  aplaudía  y  vitoreaba  á  los  que  han  puesto  su 
espada  al  servicio  de  la  causa  santa  que  el  Pontífice  Romano 
representa. 

A  las  nueve  penetró  en  los  salones  monseñor  Mermillod, 
llevando  á  su  derecha  al  coronel  D'Argy,  y  á  su  izquierda  al 
coronel  Charrete.  Entre  los  oficiales  veíanse  algunos  héroes  de 
Castelfidardo,  y  un  herido  en  esa  gloriosa  batalla  brindó  por 
Pió  IX,  Pontífice-Rey,  brindis  que  fué  acogido  con  estrepito¬ 
sos  aplausos  y  calurosas  aclamaciones.  Mons.  Mermillod  habló 
entonces,  dirigiéndose  á  todos,  y  con  especialidad  al  ministro 
de  la  Guerra,  el  general  Kanzler,  de  la  alegría  que  esperimen- 
taba  al  ver  el  entusiasmo  de  los  oficiales  pontificios  y  las  sim¬ 
patías  que  inspiraban  á  los  estranjeros  allí  reunidos.  Al  con¬ 
cluir  Mons.  Mermillod  su  brillante  improvisación,  fué  ahogada 
su  voz  por  unánimes  y  frenéticos  vivas  á  Pió  IX  y  al  ejército 
pontificio. 

La  medalla  de  plata  que  el  Papa  repartió  á  los  Obispos  al 
terminar  la  Alocución  pronunciada  en  el  Consistorio  del  26, 
es  magnífica,  y  ha  sido  acuñada  por  C.  Yoigt.  Representa  por 
un  lado  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  dos  Príncipes  de 
los  Apóstoles,  Pedro  y  Pablo,  apoyados  sobre  la  cruz  de  la  es¬ 
pada,  instrumento  de  su  martirio.  Nuestro  Señor  los  corona. 
Alrededor  de  la  medalla  se  encuentran  grabadas  estas  pala- 
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bras:  Principe  Aposlolorum,  Doctor  gentium;  y  mas  abajo  es¬ 
tas  otras:  Isti  sunt  triumphatores  et  amici  Dei.  En  el  anverso 
se  lee  la  siguiente  inscripción: 

PIO  IX. 

PONTIFICE  MAXIMO 
III  KAL.  JUL.  AN.  CIIR.  MDCCCLXYII 
SAECULARIA  SOLEMNIA  IN  URBE  ACTA 
OB  TRIUMPHALIS  MEMORÍAM  DI  El. 

QUI  PETRUM  APOSTOLOR.  PRINCIPEM, 

ET  PAULUM  DOCTOREM  ORBIS  TERRA  RDM 
VICTORES  COELO  INTULIT 
DOMINA EQUE  GENTIUM  ROMAE 
NOMEN  ET  GLORIAM  ADSERVIT 
MATRIS  ET  MAGISTRAE 
OMNIUM  POPULORUM. 

Á  pesar  de  los  deseos  que  el  Papa  tiene  de  regalar  esta 
medalla,  y  á  pesar  de  que  se  han  acuñado  setecientas  ú  ocho¬ 
cientas  mil,  no  podrán  satisfacerse  todos  los  pedidos,  al  menos 
por  el  momento. 

Va  ha  debido  presentarse  á  Su  Santided  el  Album  de  las 
cien  ciudades  de  Italia;  cada  ciudad  ha  comisionado  á  una  per¬ 
sona,  de  modo  que  el  Papa  recibió  el  l.°  de  julio  á  cien  ita¬ 
lianos  respetables  que,  en  nombre  de  sus  conciudadanos,  fue¬ 
ron  á  protestar  contra  las  necedades  impías  y  horribles  blas¬ 
femias  de  los  revolucionarios  del  bello  ó  infortunado  pais  que 
gime  bajo  el  yugo  del  depotismo  revolucionario,  el  peor  de 
todos  los  depotismos,  por  lo  mismo  que  se  ejerce  en  nombre 
de  la  libertad.  No  es  estraño,  pues,  que  los  garibaldinos  de 
todas  partes  se  desesperen.  Creyeron  que  el  Papa  estaba  aisla¬ 
do,  que  á  nadie  inspiraba  respeto,  ni  siquiera  compasión,  y 
hoy  han  podido  convencerse  de  lo  contrario  aun  sin  salir  de 
Italia,  donde  tañía  fuerza  posee,  al  parecer,  la  impiedad. 
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FIESTAS  DEL  CENTEMAR  Y  DE  LA  CANONIZACION. 


Vigilia  de  San  redro. — A  las  diez  de  la  mañana. — Los 
Irenes  llamados  de  placer,  y  que  mas  bien  pudieran  decirse 
de  devoción,  no  cesan  de  traernos  innumerables  sacerdotes. 
En  las  calles  que  conducen  á  la  basílica  del  Vaticano,  se  des¬ 
cubren  largas  filas  de  penitentes  y  millares  de  campesinos  que 
lucen  los  pintorescos  trajes  de  Albania,  de  Sabina  y  de  Ná- 
poles.  Por  la  fó  y  la  pobreza  recuerdan  á  los  peregrinos  de 
otro  tiempo. 

A  las  doce.— La  fiesta  comienza.  Los  cañones  del  castillo  de 
San  Angelo  saludan  al  pescador  de  Galilea  y  á  su  sucesor,  rey 
de  Roma  y  gefe  espiritual  del  mundo,  con  una  salva  de  101 
cañonazos.  Todas  las  campanas  de  la  gran  ciudad  tocan  á  Vue¬ 
lo  y  producen  unos  sonidos  que  trastornan  de  alegría  á  los 
romanos.  Las  gentes  corren  por  las  calles  de  una  manera  fre¬ 
nética.  San  Pedro  en  Roma  es  tan  popular,  que  á  las  prosperi¬ 
dades  de  quevgozanlas  familias  le  llaman -siempre  los  milagros 
de  San  Pedro.  La  multitud  rodea  la  estatua  del  Santo  Apóstol, 
que  guarda  la  entrada  del  puente  de  San  Angelo.  Tiene  en  la 
mano  derecha  Iqs  llaves  que  abren  las  puertas  del  cielo,  y  en 
la  izquierda  un  libro  cerrado.  Los  hombres  mas  ágiles  trepan 
por  el  pedestal  de  la -escultura  para  besar  los  pies  del  santo. 
El  entusiasmo  es  indescriptible. 

A  las  cuatro  de  la  tarde.— El  Pontífice  ha  cantado  las  pri¬ 
meras  vísperas  con  el  ceremonial  de  costumbre  en  el  Vatica¬ 
no.  Luego  bajó  procesionalmente  á  la  capilla  Sixtina,  seguido 
del  clero,  obispos,  arzobispos,  patriarcas  y  cardenales.  En  la 
gran  meseta  de  la  escalera,  el  procurador  fiscal  de  la  Cámara 
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apostólica  so  presentó  á  Su  Santidad  á  protostar  contra  los 
príncipes  que  eluden  el  pago  del  tributo  debido  á  la  Santa  Se¬ 
de.  Pió  IX  respondió  con  la  fórmula  Protestationes  admi¬ 
timos. 

A  la  oración  de  la  tarde.— Lo  cúpula,  la  fachada  y  la  co¬ 
lumnata  del  templo  aparecen  iluminadas  por  cjnco  mil  faroles 
á  la  veneciana,  de  color  blanco.  Roma  entera  se  encuentra  en 
las  calles  inmediatas  al  Vaticano  y  en  las  colinas  del  Panícu¬ 
lo  y  del  Pincio.  La  iluminación  de  la  cúpula  representa  el 
triunfo  de  Pedro,  es  decir,  la  tierra  suspendida  sobre  el  sepul¬ 
cro  de  los  apóstoles,  simbolo  cuya  significación  á  nadie  se 
oculta. 

El  entusiasmo  del  pueblo  rayaba  en  delirio.  Todos  recor¬ 
rían  las  calles  de  la  ciudad,  ávidos  de  contemplar  las  maravi¬ 
llas  que  encierra,  y  de  verlo  todo  al  mismo  tiempo. Los  indivi¬ 
duos  del  comité  romano  han  quedado  lucidos.  Constantemente 
vienen  repitiendo  que  los  súbditos  del  Papa  desean  convertirse 
en  súbditos  de  Víctor  Manuel,  ó  en  súbditos  de  Garibaldi,  y 
100,000  estranjeros  reunidos  en  Roma  pueden  dar  testimonio 
de  lo  contrario,  y  repetir  en  todas  parles,  con  completa  segu¬ 
ridad  que  los  romanos  no  están  dispuestos  á  cambiar  su  ran¬ 
go  de  habitantes  déla  capital  del  mundo  por  el  de  habitantes 
de  la  capital  de  Italia. 

El  Padre  Santo  cantó  las  primeras  vísperas,  con  el  cere¬ 
monial  de  costumbre,  en  la  Basílica  Vaticana.  Descendió  pro¬ 
cesionalmente  á  la  Capilla  Sixtina,  precedido  por  el  clero,  los 
Obispos,  los  Arzobispos,  los  Patriarcas  y  los  Cardenales.  Al  pie 
de  la  escalera  real  se  presentó  á  la  comitiva  el  Procurador  fis¬ 
cal  de  la  Cámara  Apostólica,  á  fin  de  protestar  contra  los  prin¬ 
cipes  que  se  han  sustraido  al  tributo  de  la  Santa  Sede,  res¬ 
pondiendo  Pió  IX  con  lá  fórmula  Protestationes  admitimos • 
Después  de  protestar  también  contra  el  reino  llamado  italiano, 
que  retiene  los  territorios  de  la  Iglesia,  el  Padre  Santo  recor¬ 
dó  sus  Alocuciones,  concluyendo  con  estas  palabras: 


Futurum  tamen  confidimus  ut  misericors  Déos,  in  cujus 
manu  sunt  omnium  potestates,  meliorem,  quam  ab  eo  suppli- 
citér  expossimus,  et  ab  ómnibus  christifidelibus,  enixis  preci- 
bus  et  in  humilitate  cordis,  expostulari  mandamus,  temporum 
conditionem  inducat,  errantes  revocet  in  viam  salutis,  om- 
nesque  in  divinae  veritatis  lumine  ambulare  concedet:  atque 
itá  cesset  luctuosa  nerum  subversio,  quae  justitiae  et  Ecclesiae 
causa  lantopere  labefactatur. 

Al  anochecer,  la  cúpula,  la  fachada  y  la  columnata  de  San 
Pedro  aparecieron  iluminadas  con  5500  faroles  venecianos  de 
color  blanco,  y  una  hora  después  se  agregaron  1800  luces 
brillantes.  Roma  entera  se  precipitaba  en  las  calles  que  aflu¬ 
yen  al  Vaticano,  sobre  el  puente  Santúngelo  y  sobre  las  coli¬ 
nas  del  Janíeulo  y  del  Pincio.  La  iluminación  de  la  cúpula  re¬ 
presentaba  el  triunfo  de  Podro,  y  la  Tiara  resplandeciente 
aparecía  suspendida  sobre  la  tumba  de  los  Apóstoles.  El  dia 
29  amaneció  magnífico,  y  desde  las  primeras  horas  de  la  ma¬ 
ñana  las  calles  se  llenaron  de  gente.  En  el  castillo  de  Santán- 
gclo  flotaba  la  bandera  de  la  Iglesia,  roja  y  amarilla,  corrien¬ 
do  un  suave  vientecillo  que  hacia  mover  las  cortinas,  de  los. 
balcones. 

La  iglesia  del  Vaticano  estaba  decorada  con  estraordinaria 
magnificencia.  El  arquitecto  tuvo  el  buen  gusto  de  no  cam¬ 
biar  el  aspecto  del  edificio,  de  no  ocultar  ninguna  de  las  belle¬ 
zas  que  encierra  la  obra  de  Miguel  Ángel.  Así  es  que  se  limitó 
á  ponerlo  todo  en  relieve  por  medio  de  artísticas.combinaciones 
de  luz,  y  de  cortinajes  y  flores,  que  sin  encubrir  diesen  mayor 
realce  á  las  cornisas,  á  los  altares,  á  las  columnas  y  á  las  pin¬ 
turas.  Ochenta  mil  metros  de  franjas  de  oro  se  emplearon  en 
adornar  las  medias  cañas  de  las  pilastras  y  de  las  columnas. 
Arañas  á  manera  de  guirnaldas  seguían  la  linea  de  los  arcos, 
y  dosestensas  filas  de  bujías  señalaban  la  cornisa,  sobre  la 
cual  aparecían  pintadas,  imitando  el  mosáico,  las  palabras  de 
la  Escritura  en  que  se  basan  las  prerogativas  de  Pedro.  Los 


arcos  estaban  guarnecidos  de  seda  roja  bordada  de  oro,  y  en 
medio  aparecía  una  preciosa  bandera  con  pinturas  alusivas  á 
la  vida  de  los  nuevos  Santos.  En  el  fondo  de  la  iglesia,  detras 
del  altar  mayor,  una  inmensa  corona  de  luz  con  grandes  ra¬ 
yos,  también  luminosos,  rodeaba  el  magnífico  cuadro  que  re¬ 
presenta  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  momento  de  entre¬ 
gar  á  ePdro  las  llaves  del  cielo.  Se  calcula  que  dentro  del  tem¬ 
plo  había  mas.de  mil  arañas  y  veinte  mil  yelas  de  cera  pura, 
porque  sabido  es  que  en  Roma  no  se  alumbran  las  iglesias  si¬ 
no  con  cera  pura. 

Los  vivos  colores  de  las  cortinas  y  las  luces  esparcidas  ar¬ 
tísticamente  por  todo  el  edificio,  producían  un  efecto  estraor- 
dinario.  El  que  entraba  quedábase  como  enajenado,  porque  el 
espectáculo  que  á  la  vista  se  ofrecía  era  sin  duda  alguna  supe¬ 
rior  al  que  se  Labia  imaginado. 

El  aspecto  general  de  la  gran  nave,  brillantemente  ilumi¬ 
nada  y  decorada  con  colgaduras  y  pinturas,  era  encantador, 
magnífico,  sublime.  Como  las  luces  estaban  cubiertas  con  vi¬ 
sos  de  distintos  colores,  se  elevaba  hacia  las  alturas  de  la  na¬ 
ve  un  vapor  de  oro  imposible  de  pintar,  ¿ 

La  iluminación  interior  de  la  Basílica  escedia  á  toda  pon¬ 
deración.  Según  la  frase  de  Luis  Veuillot,  testigo  ocular,  pare¬ 
cía  que  las  estrellas  del  firmamento  se  habían  reunido  bajo 
la  cúpula  de  San  Pedro.  En  medio  de  la  gran  nave  colgaba  una 
inmensa  araña  en  forma  de  cruz  con  el  aspa  hacia  abajo,  y 
adornada  con  la  tiara  y  las  llaves,  alumbrando  la  siguiente  ins¬ 
cripción:  Iiespondens  Simón  Petrus,  dixit :  Tu  es  Christus, 
Filius  Dei  vivi.  Iiespondens  autem  Jesús :  Dixit  ei:  beatus  es 
Simón. 

Todos  los  que  escriben  de  Roma  el  dia  29  convienen  en 
que  es  imposible  formarse  una  idea,  siquiera  sea  aproximada, 
del  maravilloso  efecto  que  en  las  almas  produjeron  las  guir¬ 
naldas  de  fuego  que  ornaban  las  cornisas  de  la  espaciosa  Ba¬ 
sílica.  el  perfume  del  incienso,  y  sobre  todo  la  figura  augusta 
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del  Pontífice,  la  voz  del  venerable  anciano  de  setenta  y  cinco 
años,  que  llena  el  universo  con  su  inmensa  grandeza. 

Casi  á  la  entrada,  la  cruz  de  Pedro,  adornada  con  las  lla¬ 
ves  y  la  Tiara,  resplandecía  ante  el  fuego  de  las  mil  bujías  es¬ 
parcidas  en  vasos  de  cristal.  3Ias 'lejos,  la  estatua  de  bronce 
del  primer  Apóstol,  vestido  con  sus  ornamentos  sagrados  y 
cubierto  con  una  magnífica  Tiara,  atraía  las  miradas  de  todos, 
y  de  lo  alto  de  los  capiteles  de  las  columnas  pendían  multitud 
de  preciosas  banderas,  que  representaban  los  principales  mi¬ 
lagros  de  los  veinticinco  bienaventurados  inscritos  el  27  en  el 
catálogo  de  los  Santos. 

A  esta  pompa  material  hay  que  añadir  el  espectáculo  de 
una  inmensa  concurrencia  y  de  quinientos  Obispos  reunidos 
al  rededor  do  Pió  IX,  celebrando  la  misa  y  elevando  la  santa 
hostia. 

La  ceremonia  de  la  canonización  es  muy  imponente.  Para 
que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  la  hayan  presenciado 
nunca  puedan  formarse  una  idea  aproximada,  diremos  que  so 
divide  en  tres  partes:  la  procesión,  la  publicación  del  decreto, 
y  la  misa  solemne. 

La  procesión,  semejante  á  la  del  Corpus,  fué  mas  solemne, 
por  la  mayor  concurrencia  de  seglares,  presbíteros  y  de  Pre¬ 
lados.  Mas  de  cuatrocientos  cuarenta  Obispos  y  unos  cuarenta 
Cardenales  asistieron  á  la  procesión,  que,  como  todas,  iba  pre¬ 
cedida  por  un  piquete  de  soldados  y  por  los  huérfanos  de  las 
casas  de  misericordia  establecidas  en  Roma.  Venia  en  seguida 
el  clero  regular,  comenzando  por  las  Ordenes  mendicantes, 
los  Hermanos  déla  Penitenciados  agustinos  descalzos,  los 
capuchinoa,  los  hermanos  de  la  congregación  del  bienaventu¬ 
rado  Pedro  de  Pisa,  los  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula, 
los  religiosos  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  de  Asis, 
los  mínimos  observantes  y  reformados,  los  agustinos  roma¬ 
nos,  los  carmelitas  delcalzos,  los  servidores  de  María,  los  Her¬ 
manos  predicadores  de  Santo  Domingo.  Una  diputación  de  ca- 
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da  una  de  las  Ordenes  marchaba  precedida  de  cruz,  y  de  es¬ 
tandarte,  y  cada  religioso  llevaba  en  la  mano  la  vela  encen¬ 
dida. 

A  las  Ordenes  mendicantes  seguían  las  monásticas,  los  mon- 
ges  olivetanos,  los  cistercienses,  los  camaldulenses,  los  del 
Monte  Casino  y  los  canónigos  regulares  de  San  Juan  de  Le- 
tran. 

Aquí  la  cruz  llevada  entre  dos  acólitos  anunciaba  el  clero 
secular;  los  educandos  del  Seminario  Romano,  los  curas  y 
vicarios  perpetuos,  los  canónigos  de  las  iglesias  colegiatas,  y, 
por  último,  el  decano  del  clero  romano. 

Seguía  el  clero  de  las  Basílicas;  en  primer  lugar,  el  de  las 
Basílicas  menores,  y  después  el  de  las  Basílicas  patriarcales, 
Santa  María  la  Mayor,  San  Pedro  del  Vaticano  y  San  Juan  de 
Letran.  Delante  de  las  grandes  Basílicas  veíase  un  estandarte 
con  rayas  rojas  y  amarillas.  La  Basílica  do  San  Juan  de  Le¬ 
tran,  como  la  mas  antigua  de  todas,  llevaba  un  estandarte 
doble. 

Aquí  tiene  su  puesto  el  Vicegerente  de  Roma,  con  los 
miembros  que  componen  el  tribunal  del  Cardenal-Vicario. 
Mientras  que  se  forma  la  procesión  al  pie  do  la  escalera  del 
Vaticano,  ese  tribunal  decido  en  el  acto  las  cuestiones  que  se 
susciten  respecto  al  orden  en  que  han  de  colocarse  los  que 
componen  el  religioso  cortejo. 

Viene  en  seguida  la  Congregación  do  Ritos  con  los  estan- 
_  dartes  de  los  Bienaventurados,  llevados  por  una  diputación  de 
las  Ordenes  á  que  pertenecen.  Cuando  hay  parientes  de  los 
Santos,  es  costumbre  que  aquellos  lleven  los  cordones  de  los 
estandartes  de  estos,  y  los  Parientes  de  Pedro  Arbués  y  de  los 
mártires  de  Gorcum  figuraban  en  la  procesión. 

Dos  guardias  suizos  anuncian  la  llegada  de  la  capilla  pon¬ 
tificia,  los  camareros  honorarios,  los  camareros  supernume¬ 
rarios  de  capa  y  espada,  los  procuradores  del  Colegio,  el  P. 
capuchino,  predicador  apostólico,  y  el  P.  servita,  confesor  de 
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la  casa  del  Papa,  Los  procuradores  generales  de  las  Ordenes 
mendicantes  y  los  capellanes,  llevando  mitras  preciosas  del 
Soberano  Pontífice,  y  el  joyero;  los  camareros  secretos,  los 
abogados  consistoriales,  los  capellanes,  etc.,  etc. 

En  seguida  aparecen  los  Prelados  revestidos  con  sus  orna¬ 
mentos,  los  Abades  generales  y  mitrados,  el  comendador  de 
Sancti  Spiritus,  los  Obispos,  los  Arzobispos,  los  Primados,  los 
Patriarcas  con  capa  roja  y  mitra  blanca,  á  escepcion  de  los 
orientales,  cuyas  mitras  son  bordadas,  y  algunas  tienen  la  for¬ 
ma  de  tiara.  En  seguida  vienen  los  Prelados,  el  Sacro  Colegio, 
los  Cardenales  diáconos,  los  Cardenales  presbíteros  y  los  Car¬ 
denales  Obispos.  Después  los  conservadores  de  Roma,  el  se¬ 
nador,  el  príncipe  asistento  al  Troto  y  el  vicedecano  de  la  Igle¬ 
sia,  y  por  último  los  Prelados  rodeando  al  Soberano  Pontífi¬ 
ce,  y  el  mismo  Soberano  Pontífice  conducido  en  la  silla  ges¬ 
tatoria.  Es  imposible  describir  el  aspecto  imponente  de  este 
cortejo  magnífico. 

La  procesión  entró  en  la  Iglesia:  los  Prelados,  los  Cardena¬ 
les  y  todas  las  demas  personas  fueron  á  ocupar  el  puesto  que 
tienen  señalado  para  casos  tales.  El  Soberano  Pontífice  estuvo 
algunos  instantes  delante  de  la  capilla  donde  estaba  el  Santí¬ 
simo  Sacramento;  y  después  de  adorarle,  se  dirigió  hacia  ei 
trono  colocado  en  el  fondo  de  la  Basílica,  comenzando  la  se¬ 
gunda  parte  de  la  función. 

El  Cardenal-procurador  de  la  canonización  se  presentó> 
acompañada  de  un  abogado  consistorial,  para  pedir  al  Sobera¬ 
no  Pontífice  que  inscribieso  á  los  bienaventurados  en  el  catá¬ 
logo  de  los  Santos.  A  lo  cual  el  Soberano  Pontífice  contestó 
que  era  preciso  implorar  la  luz  divina  y  entonar  la  Letanía  de 
los  Santos. 

Por  segunda  vez  volvió  á  presentarse  el  Cardenal-procu¬ 
rador,  ai  pió  del  trono,  y  pidió,  instanter  ct  instantius  que  se 
procediese  á  la  canonización.  El  Padre  Santo  contestó  que  era 
preciso  rogar,  y  él  mismo  entonó  el  Veni  Creator. 
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A  poco,  el  Cardenal-procurador  volvió  por  tercera  vez, 
acompañado  del  abogado,  y  por  tercera  vez  formuló  la  misma 
exigencia,  instanter,  instantivi  é  instantissime,  y  entonces 
el  Soberano  Pontífice,  con  la  mitra  puesta  y  sentado  en  el 
trono,  pronunció,  como  Doctor  y  como  Cabeza  de  la  Iglesia 
universal,  la  gran  sentencia  de  la  canonización,  entonando  en 
seguida  el  Te  Deum,  después  de  haber  depositado  la  mitra  en 
uno  de  los  sacerdotes  que  le  rodeaban,  comenzando  en  seguida 
el  toque  de  las  campanas  y  las  trompetas,  y  las  salvas  del  cas¬ 
tillo  de  Santángelo. 

Concluido  el  Te  Deum,  rezáronse  algunas  oraciones,  en 
las  que  por  la  vez  primera  se  mezclaron  los  nombres  de  los 
nuevos  Santos,  poniéndolos  por  intercesores  para  con  Dios. 

En  seguida  principió  la  misa  pontificia,  que  constituye  la 
tercera  parte  de  la  ceremonia  de  la  canonización. 

Mas  ¿qué  puede  decirse  de  la  misa,  del  Tu  es  Petrus  can¬ 
tado  en  el  Ofertorio,  y  del  Credo  entonado  á  un  tiempo  por 
más  de  500  Prelados?  Nada  puede  dar  idea  de  la  sublimidad 
de  aquel  espectáculo  y  aquel  canto.  Formaban  el  canto  600 
voces  divididas  en  tres  coros  de  á  200  cantores:  uno  que  se 
hallaba  en  el  fondo,  otro  en  el  altar  de  la  Confesión  y  el  ter¬ 
cero  todo  de  niños  en  la  cúpula,  figurando  sus  acentos  que 
bajaban  del  cielo,  especialmente  en  la  frase  non  prevalebunt, 
de  modo  que  se  hubiera  dicho  que  era  la  misma  palabra  del 
Verbo  de  Dios  que  será  eternamente  verdadera. 

Después  de  cantado  el  Evangelio  en  lengua  latina  y  grie¬ 
ga,  el  Papa  se  puso  la  mitra  y  pronunció  una  Homilía  sobre  la 
solemnidad  del  dia.  Bastaba,  no  ya  entender  sus  palabras,  si¬ 
no  oir  solamente  el  simpático  timbre  do  la  voz  de  Pió  IX,  y 
ver  su  semblante  lleno  de  inspiración  evangélica,  su  gesto 
sobrio  y  magestuoso,  para  sentirse  profundamente  conmo¬ 
vido. 

Después  del  credo  y  ofertorio,  las  oblaciones  fueron  pre¬ 
sentadas  al  Papa  por  los  Cardenales  de  la  Sagrada  Congregación 
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ile  Ritos,  asistidos  de  los  gentiles  hombres,  de  los  postulado- 
res  y  de  los  religiosos  de  la  Orden  á  que  han  pertenecido  los 
Santos. 

Se. sabe  quehabia  tantas  oblaciones  como  bienaventurados 
canonizados,  y  que  cada  una  consiste  en  cinco  cirios  donde 
están  esculpidas  las  armas  del  Pontífice  y  de  la  Orden,  en  dos 
bandejas,  en  un  barril  de  oro  y  otro  de  plata,  en  tres  jaulas 
con  tortolillas,  palomos  y  pajaritos,  objetos  todos  cuya  signi¬ 
ficación  mística  está  llena  de  una  poesía  y  de  un  encanto  par¬ 
ticulares,  como  lo  está  todo  lo  qae  pertenece  á  la  Iglesia. 

El  resto  del  Pontifical  os  conocido;  no  hay  mas  diferencia 
de  lo  que  sucede  ordinariamente  sino  que  se  ha  acrecentado  la 
solemnidad  con  la  pompa  que  le  daba  la  presencia  del  Sagrado 
Colegio  y  de  quinientos  Obispos. 

Al  Salir  el  Padre  Santo,  se  detuvo  en  medio  de  la  nave  de 
la  Basílica,  se  hizo  traer  el  Ritual  sagrado,  y  renovó  la  esco- 
comunion  y  las  maldiciones  impuestas  á  los  invasores  de  los 
dominios  de  la  Santa  Sede,  y  á  los  que  han  cooperado  á  esta 
inicua  obra. 

Cuando  se  ha  soñado  con  magnificencias  incomparables  y 
vá  uno  á  Roma  en  el  dia  de  San  Pedro,  se  comprende  la  po¬ 
breza  de  la  imaginación  humana.  ¡Qué  decir  á  Yds.  de  estas 
fiestas  que  no  sea  pálido  I  Es  preciso  ver  esta  muchedumbre  de 
vasos  dé  colores  cubriendo  las  grandes  cornisas  y  hasta  los 
mas  pequeños  rincones  de  la  basta  basílica:  es  preciso  respirar 
este  perfumo  de  las  oraciones  y  del  incienso;  e& preciso,  sobre 
todo,  ver  la  augusta  faz  del  Pontífiee,  oir  la  voz  de  este  ancia¬ 
no  de  setenta  y  cinco  años,  que  llena  la  inmensa  nave  deSan 
Pedro. 

Los  Chantres  de  la  capilla  Sixtina  han  acreditado  y  aun 
excedido  su  antigua  reputación;  nada  es  comparable  á  la  belle¬ 
za  de  Tu  es  Petrus  que  se  cantó  en  el  ofertorio.  De  la  cúpula 
salían  voces  que  parecían  venir  del  cielo,  y  á  ellas  contestaban 
hacia  el  ábside  otras  que  parecían  salir  del  fondo  de  la  tierra; 
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se  entabló  una  especie  de  diálogo  parecido  al  que  el  Evange¬ 
lio  de  este  dia  nos  recuerda  entre  Nuestro  Señor  y  San  Pe" 
dro. 

Durante  la  solemnidad  de  la  canonización,  el  Padre  Santo 
quiso  tener  al  lado  suyo  al  Arzobispo  de  Tolosa,  diócesis  de 
Santa  Germana  Cousin,  al  Arzobispo  do  Zaragoza,  diócesis  de 
San  Pedro  Arbués  y  al  Arzobispo  de  Tarsís,  porque  este 
Prelado  nació  en  Cilicia,  diócesis  de  Pablo,  Apóstol  de  los 
gentiles. 


HOMILIA  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  EL  TAPA  PIO  IX, 

PRONUNCIADA  EN  LA  BASILICA  VATICANA  EN  LA  MISA  SOLEM¬ 
NE  DEL  29  DE  JUNIO  DE  18G7. 


Ha  llegado,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  el  an¬ 
heladísimo  dia  en  que  por  singular  beneficio  de  Dios  nos  es 
dado  celebrar  la  secular  solemnidad  consagrada  al  triunfo  del 
beatísimo  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  al  de  su  co-após- 
tol  Pablo,  y  de  decretar  el  culto  y  el  honor  de  los  santos  á 
muchos  héroes  de  nuestra  divina  Religión.  Regocijémonos, 
pues,  en  el  Señor  y  rebosemos  en  santo  gozo  por  el  adveni¬ 
miento  eun  dia  que  debe  solemnizarse  con  indecible  conten¬ 
to,  con  suma  veneración  en  todo  el  orbe  católico  y  especial¬ 
mente  en  esta  nuestra  ciudad.  En  el  dia  solemne  en  que  esta¬ 
dos,  sufrieron  el  glorioso  martirio  y  subieron  al  cielo  Pedro 
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y  Pablo,  lumbreras  de  la  Iglesia,  grandes  mártires,  doctores 
déla  ley,  amigos  del  Esposo,  ojos  de  la  esposa,  pastores  del 
rebaño  y  guardas  del  mundo  (1).  A  estos  personajes  debes  tú, 
Roma,  la  luz  del  Evangelio  de  Cristo,  y  el  verte  convertida  de 
maestra  del  error  en  discípula  de  la  verdad.  Ellos  son,  y  no 
los  que  levantaron  tus  primeros  muros  en  la  tierra,  quienes 
mucho  mejor  y  con  mas  fortuna  te  fabricaron  para  el  reino 
de  los  cielos.  Ellos  son  quienes  te  elevaron  á  tanta  gloria,  pa¬ 
ra  que  convertida  en  gente  santa,  pueblo  elegido,  ciudad  sa¬ 
cerdotal  y  régia,  estendieses  tu  dominio  mas  por  la  Religión  di¬ 
vina  que  por  el  señorío  terronal  (2).  Estos  dos  personajes, 
cubiertos  de  fúlgidos  vestidos,  hombres  de  misericordia,  ver¬ 
daderos  padres  y  verdaderos  pastores  nuestros,  son  quienes 
nos  engendraron  en  el  Evangelio.  ¿Quién  mas  glorioso  que 
Pedro,  el  cual  iluminado  con  divina  luz,  conoció  el  primero 
de  todos  los  Apóstoles  y  reveló  á  todos  los  profundísimos  ar¬ 
canos  de  la  Magestad  Eterna,  y  confesando  ser  Nuestro  Señor 
Jesucristo  el  Hijo  de  Dios  víyo,  echó  los  solidísimos  é  inque¬ 
brantables  cimientos  de  nuestra  fé?  (3).  Él  es  la  roca  firmísi¬ 
ma  sobre  que  el  Hijo  del  Eterno  Padre,  fundó  su  iglesia  con 
tanta  solidez  que  las  puertas  del  infierno  nunca  prevalecerán 
contra  ella.  A  él  entregó  el  Señor  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos;  y  confirió  la  suprema  potestad  y  el  cuidado  de  apacen¬ 
tar  las  ovejas  y  los  corderos,  de  confirmar  á  sus  hermanos  y 
de  regir  la  iglesia  universal.  Jamás  faltará  la  fé  de  Pedro  ni  la 
de  los  que  ocupen  esta  cátedra  como  sucesores  dePedrQ.  ¿Quién 
mas  bienaventurado  que  Pablo,  que  elegido  por  Dios  para  dar 
á  conocer  su  Santo  Nombre  á  los  gentiles,  á  los  Reyes  y  á  los 
hijos  de  Israel  (4),  arrebatado  en  recompensa  do  sus  virtudes 


(1)  San,  Pedro  Damiano,  sermón  27,  de  Sanctis  aposl.  Pedro  et 
Paulo. 

(2)  San  León,  serm.  82  al  80.  In.  nat.  op.  Petri  et  Pauli. 

(3)  San  Máximo,  serm.  68.  In.  nat.  Ss.  Ap.  Petri  et  Pauli. 

(4)  Act.  ap.  9, 15. 
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al  tercer  cielo  conoció  secretos  celestiales  para  que,  como  fu¬ 
turo  doctor  de  las  gentes,  aprendiese  entre  los  Angeles  lo  que 
debia  anunciar  á  los  hombres?  Predicando  los  beatísimos  Pedro 
y  Pablo,  con  el  mismo  espíritu  el  sacramento  de  la  nueva  ley, 
soportando  constantemente  por  el  Señor  todo  género  do  peli¬ 
gros,  contratiempos,  trabajos,  penas  y  aflicciones,  difundieron 
entre  las  gentes  el  nombre  y  la  religión  de  Cristo,  vencieron 
la  filosofía  pagana,  arrojaron  de  su  trono  la  idolatría  y  con  sus 
santísimos  escritos  y  con  sus  obras  esparcieron  por  todas  par¬ 
tes  la  voz  de  la  verdad  evangélica;  y,  después  de  llenar  la  tier¬ 
ra  con  sus  nombres  y  de  llevar  hasta  los  últimos  confines  su 
palabra,  sellaron  esta  misma  doctrina  con  su  piadosa  sangre. 
Celebremos,  pues,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  con 
grande  solemnidad  y  celestial  regocigo  la  gloria  de  estos  Após¬ 
toles,  y  ofreciendo  nuestra  veneración  á  sus  cenizas,  junto  á 
las  cuales  tenemos  la  dicha  de  hallarnos,  ensalcemos  con  la 
palabra  sus  preclaros  hechos  y  esmerémonos  sobre  todo  en 
imitar  sus  virtudes. 

Regocijémonos  también  de  que  Dios  nos  haya  concedido  la 
merced  de  decretar  en  este  felicísimo  dia  el  culto  y  el  honor  de 
les  santos  á  los  invictos  mártires  de  Cristo  Josafatk  Kuncevic, 
á  Pedro  Arbués,  á  Nicolás  Pichi  y  á  sus  diez  y  ocho  compañe¬ 
ros,  y  á  los  dos  gloriosísimos  confesores  Pablo  de  la  Cruz  y 
Leonardo  de  Puerto  Mauricio,  y  á  las  dos  esclarecidísimas  vír¬ 
genes  María  Francisca  de  las  Llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to  y  Germana  Cousin.  Todos  los  cuales,  si  bien  rodeados  de 
nuestra  humana  flaqueza,  peregrinos  en  la  tierra  y  sujetos  á 
muchas  tribulaciones  y  peligros,  pero  lleno  de  fé  inquebranta¬ 
ble  en  Dios,  de  firmísima  esperanza  y  suma  caridad,  é  insignes 
también  por  su  amor  al  prógimo,  llevando  en  su  cuerpo  la 
mortificación  de  Cristo  y  hechos  imagen  del  Hijo  de  Dios,  des¬ 
pués  de  haber  sufrido  en  la  carne  pruebas  durísimas  por  amor 
de  Jesús,  sonsiguieron  magnífica  victoria  confra  el  demonio  y 
el  mundo;  y  con  el  resplandor  de  su  santidad  y  admirables 


prodigios  hicieron  resplandecer  la  Iglesia  católica,  y  nos  deja¬ 
ron  insignes  ejemplos  de  todas  las  virtudes.  Hechos  ya  ami¬ 
gos  de  Dios  en  la  celeste  Jerusalem, adornados  de  blancas  esto¬ 
las,  se  sacian  de  gloria  y  se  embriagan  en  la  abundancia  de  la 
casa  de  Dios.  Alégrales  el  Señor  en  la  misma  alegría  con  su  vi¬ 
sión,  y  abrévales  en  el  torrente  de  la  felicidad;  de  manera  que, 
coronados  y  resplandecientes  como  el  sol  tienen  la  palma  en  la 
mano,  reinan  para  siempre  con  Crirto  y  le  ruegan  por  noso¬ 
tros,  pues  seguros  de  la  inmortalidad,  sólo  so  muestran  solíci¬ 
tos  por  nuestra  salvación. 

Demos,  por  tanto  nenerables  hermanos  y  amados  hijos, 
humildes  acciones  de  gracias  al  Dios  de  todo  consuelo  por  ha¬ 
berse  dignado  conceder  con  estos  preclaros  mártires,  confeso¬ 
res  y  vírgenes  nuevos  auxilios  á  su  santa  Iglesia,  é  ilustres 
ejemplos  de  virtud  á  los  pueblos  fieles  en  medio  délas  muchas 
calamidades  y  peligros  porque  atraviesan  la  Iglesia  y  la  socie¬ 
dad  civil.  Sigamos,  con  suma  diligencia  las  huellas  de  estos 
santos  é  inflamados  cada  dia  mas  por  el  espíritu  do  su  misma 
fé,  esperanza  y  caridad  hácia  Dios,  despreciemos  las  cosas  ter¬ 
renas,  cuidemos  únicamente  de  las  celestiales,  recorramos  con 
-pió  firme  las  vias  del  Señor;  y  renunciando  á  los  deseos  del 
siglo,  vivamos  con  sobriedad,  con  justicia,  con  piedad,  y  su¬ 
friendo  todos  juntos  las  adversidades,  amando  la  fraternidad  y 
siendo  misericordiosos,  modestos  y  humildes,  esforcémonos 
por  cumplir  los  deberes  de  nuestra  vocación  y  elección. 

Séanos  finalmente  permitido  elevar  con  toda  humildad  y 
confianza  hacia  Tí,  ¡oh  Señor  Dios  nuestro,  que,  rico  de  mise¬ 
ricordia,  demuestras  muy  especialmente  tu  omnipotencia  per¬ 
donando  y  compadeciendo.  Dirige  una  mirada  propicia  á  tu 
Santa  Iglesia  combatida  en  todas  partes  por  tantas  tempesta¬ 
des,  y  á  la  sociedad  civil  agitada  por  tantos  disturbios;  y  por 
los  méritos  de  tus  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  estos  mártires, 
confesores  y  vírgenes,  aleja  de  nosotros  tu  ira,  multiplica  tu 
¡misericordia,  y  haz  con  tu  virtud  omnipotente  que  triunfando 
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tu  Iglesia  de  sus  enemigos,  se  propague  cada  vez  más,  prós¬ 
pera  y  felizmente  por  toda  la  tierra!  Haz  también  que  todos 
los  pueblos  se  vean  libres  del  error  y  de  todo  vicio,  y  entren 
en  la  unidad  de  la  fé  y  en  el  conocimiento  de  tu  Hijo,  Señor 
Nuestro  Jesucristo;  y  por  último,  defiende  y  protege  con  tu 
divina  diestra  á  la  ciudad  de  Roma  de  todos  los  esfuerzos  y 
asechanzas  de  sus  enemigos. 


MENSAJE  DIRIGIDIDO  A  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  POR 

LOS  REVERENDOS  OBISPOS  PRESENTES  ENROMA. 


Beatísimo  Padre. 


«Vuestra  apostólica  voz  ha  resonado  otra  vez  en  nuestros 
oidos  anunciándonos  un  nuevo  y  magnífico  triunfo  de  la  eter¬ 
na  verdad,  para  gloria  de  los  santos  del  cielo,  y  el  antiguo  de¬ 
coro  de  la  Ciudad  Eterna  consagrada  con  la  sangre  de  los  bea¬ 
tos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  secular  conmemoración  de  cu¬ 
yo  martirio  llena  hoy  de  alegría  al  orbe  cristiano  y  eleva  la 
mente  de  los  fieles  á  la  santa  Meditación  de  wlas  mas  grandes 
cosas. 

No  pudimos  oir  las  consoladoras  palabras  de  los  apostóli¬ 
cos  lábios  que  amorosamente  nos  convidaban  á  esta  fiesta,  sin 
que  al  punto  viniese  á  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  aquella 
solemnidad  que  aquí  mismo  celebramos  hace  cinco  años  en 

23 
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tomo  de  la  sede  Apostólica;  y  de  la  bondad  y  cortesia  con  que 
Vuestra  paternal  caridad  nos  acogió  en  aquel  faustísimo  dia. 

Este  dulce  rccucrdó,  esta  voz  de  un  amantísimo  Padre  que 
en  vez  de  mandar,  ruega,  nos  ha  movido  á  tomar  el  camino 
de  Roma  con  la  celeridad  y  el  buen  grado  de  que,  Beatísimo 
Padre,  es  clara  muestra,  ya  este  numeroso  concurso*de  Prela¬ 
dos  que  por  tercera  vez  acuden  á  vuestro  llamamiento,  ya  la 
general  piedad  y  fiel  obediencia  que  ó  todos  nós  anima.  A  tan 
ingente  número  de  Prelados,  de  que  apenas  ofrece  ejemplo  al¬ 
guno  la  historia,  solo  es  comparable  por  su  grandeza  Vuestra 
caridad  y  benevolencia  hacia  nosotros,  y  nuestro  amor  y  ve¬ 
neración  hacia  Vos.  Lo  cual  nos  obliga  á  prestar  con  doble 
anhelo  rendido  homenaje  a  Vuestras  excelsas  virtudes,  precio¬ 
so  ornamento  de  la  Sede  Apostólica,  y  ó  consolar  con  el  reite¬ 
rado  testimonio  de  nuestro* afecto  y  de  nuestra  admiración  las 
graves  augustias  que  oprimen,  pero  que  no  vencen.  Vuestro 
augustísimo  ánimo. 

Pero  al  cumplir  Vuestros  deseos,'  nosotros  teníamos  el  pro¬ 
pósito,  no  sólo  de  consolaros,  sino  también  de  consolar  nues¬ 
tro  corazón  afligido  por  los  males  de  la  Iglesia,  exponiéndolo 
á  vuestras  paternales  miradas,  haciendo  de  este  modo  que 
nuestra  venida  á  Roma  fuese  para  Vos  como  para  nosotros, 
por  motivo  común  de  consuelo  y  regocijo. 

Y  motivos  grandes  de  santa  alegría  nos  dais  ya  al  inscribir 
tantos  nombres  nuevos  de  santos  en  los  fastos  eclesiásticos, 
demostrando  asi  á  los  hombres  cuánta  y  cuál  es  la  inagotable 
fecundidad  déla  Madre  Iglesia;  la  cual  so  adorna  con  la  sangre 
gloriosa  de  los  mártires,  se  reviste  con  el  inmaculado  candor 
do  las  Vírgenes,  y  no  falta  á  su  corona  ni  el  perfume  de  las 
rosas,  ni  el  color  de  los  lirios.  Vos,  mostrando  á  la  vista  del 
mundo  los  premios  otorgados  á  la  virtud,  hacéis  que  los  hu¬ 
manos  ojos  separen  su  vista  de  la  vanidad  y  la  fijen  en  la  ine¬ 
fable  gloria  del  cielo.  Y  mientras  los  hombres  se  glorifican  á 
sí  mismos  en  las  maravillosas  obras  de  su  propio  ingenio  é 
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industria,  Vos,  levantando  el  triunfal  eslandarte  de  la  santidad, 
les  advertís  de  que  sobre  las  cosas  visibles  y  las  aparentes 
pompas  de  los  humanos  placeres,  está  el  Señor  Dios,  fuente  de 
toda  sabiduría  y  belleza,  para  que  aquellos  á  quienes  fue 
dicho:  sujetadla  tierra  y  dominadla,  no  olviden  jamás  es¬ 
te  otro  precepto:  Adorarás  al  Señor  tu  Dios,  y  á  El  solo 
servirás. 

Y  en  tanto  que,  fija  la  vista  en  la  celestial  Jerusalem  rego¬ 
cijada  con  la  gloria  de  los  nuevos  Santos  reconocemos  y  ve¬ 
neramos  humildemente  las  maravillas  del  Señor,  nos  senti¬ 
mos  más  dispuestos  á  celebrarlas  en  la  presente  solemnidad 
secular,  que  nos  muestra  la  inquebrantable  firmeza  de  aquella 
piedra  sobre  la  que  Nuestro  Señor  y  Redentor  levantó  el  edi¬ 
ficio  inexpugnable  de  su  Iglesia.  En  esto  se  véeomo  por  obra 
de  divina  virtud,  la  Cátedra  de  Pedro,  órgano  de  verdad,  cen¬ 
tro  de  unidad,  fundamento  y  baluarte  de  la  libertad  de  la 
Iglesia,  permanece  firme  ó  incólume  hace  más. de  diez  y  ocho 
siglos,  en  medio  de  tantas  adversidades  y  de  las  incesantes 
maquinaciones  de  sus  enemigos,  y  mientras  que  reinos  é  im¬ 
perios  caen  y  se  suceden,  ella  sola  queda  como  seguro  faro  en 
el  mar  proceloso  de  la  vida  humana,  dirigiendo  á  los  morta¬ 
les  é  indicándoles  el  puerto  de  salvación. 

Inspirados  por  esta  fé  y  por  estos  sentimientos  Os  hablá¬ 
bamos  en  otra  ocasión,  ¡oh  beatísimo  Padre!  cuando  hace 
cinco  años  en  torno  de  Vuestra  Silla,  rendíamos  el  debido  ho¬ 
menaje  á  Vuestro  sublime  ministerio  y  públicamente  expre¬ 
sábamos  nuestra  adhesión  á  Vós,  á  Vuestro  principado  civil, 
y  á  la  causa  de  la  justicia  y  do  la  Religión.  Esta  misma  fe 
nos  movia  á  decir  entonces  do  palabra  y  por  escrito  que  nada 
habia  más  importante  y  caro  para  nosotros  que  creer  y  en¬ 
senar  aquello  que  Vos  creeis  y  enseñáis;  rechazar  los  errores 
que  Vos  rechazáis;  caminar  unánimemente  bajo  Vuestra  en¬ 
seña  por  la  vía  del  Señor,  seguiros  y  trabajar  con  Vos,  y  con 
Vos  combatir  por  el  Señor,  apercibidos  á  participar  con  Vos 
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de  toda  fortuna  y  de  todo  peligro.  Todas  las  cuales  cosas  que 
entónces  declaramos,  confirmamos  hoy  de  nuevo  con  profun¬ 
da  devoción  de  nuestra  alma,  y  queremos  que  así  sea  mani¬ 
fiesto  al  universo  mundo,  mostrándoos  al  mismo  tiemponues- 
tra  gratitud  y  nuestro  filial  aplauso  por  todo  cuanto  desde  en¬ 
tónces  hasta  hoy  habéis  hecho  por  la  salvación  de  los  fieles  y 
la  gloria  de  la  Iglesia. 

Porque  lo  que  en  otro  tiempo  dijo  Pedro:  non  possumus 
quae'vidimus,  eC  audivimus  non  loqui ,  vos  lo  habéis  tenido 
como  deber  sagrado  y  solemne,  y  habéis  demostrado  de  in¬ 
dubitable  manera,  que  tal  es  siempre  vuestro  sentir.  Así  lo 
ha  dicho  en  toda  ocasión  Vuestra*  voz  augusta.  Anunciar  las 
verdades  eternas,  herir  con  la  espada  de  la  palabra  apostólica 
los  errores  del  siglo  que  atacan  al  órden  natural  y  sobrena¬ 
tural  y  amenazan  los  fundamentos  de  la  Iglesia  y  del  princi¬ 
pado  civil;  desvanecer  las  tinieblas  con  que  la  perversidad  de 
las  nuevas  doctrinas  ofusca  los  entendimientos;  proclamar  in¬ 
trépidamente,  persuadir  y  recomendar  todo  aquello  que  es 
necesario  y  saludable  para  el  individuo,  para  la  familia  cris¬ 
tiana  y  para  la  sociedad  civil;  tal  es  lo  que  Vos  consideráis 
como  el  deber  principal  de  Vuestro  supremo  ministerio,  á  fin 
de  que  todos  conozcamos  lo  que  debe  creer,  profesar  y  prac¬ 
ticar  un  católico.  Por  la  cual  benévola  solicitud  Os  manifesta¬ 
mos  nuestro  profundo  reconocimiento;  y  creyendo  que  Pedro 
ha  hablado  por  boca  do  Pió,  todo  lo  que  Vos  habéis  dicho, 
confirmado  y  anunciado,  para  guardar  el  sagrado  depósito  á 
Vos  encomendado,  nosotros  lo  decimos,  confirmamos  y  anun¬ 
ciamos,  y  con  voz  y  corazón  unánimes  rechazamos  todo  lo 
que  Vos  habéis  considerado  digno  de  reprobación  como  con¬ 
trario  á  la  fé  divina,  á  la  salvación  de  las  almas  y  al  bien  mis¬ 
mo  de  la  sociedad  humana.  Y  profundamente  grabado  está  en 
nuestra  mente  lo  que  los  Padres  del  Concilio  florentino  en 
el  decreto  de  reunión  definieron  acordes:  «Que  el  Romano 
Pontífice  es  el  Vicario  de  Cristo,  la  cabeza  de  toda  la  Igle- 
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sia,  el  Padre  y  el  doctor  de  todos  los  cristianos,  y  á  él  en 
la  persona  de  Pedro  fué  dada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  la 
plena  potestad  de  apacentar,  regir  y  gobernar  la  Iglesia  uni¬ 
versal.» 

Mas  Vos  teneis  aun  otras  cosas  que  escitan  nuestro  afecto 
y  nuestro  reconocimiento  hácia  Yos.  Gran  motivo  de  alegre 
admiración  es  para  nosotros  esa  heroica  virtud  con  que  resis¬ 
tiendo  á  las  funestas  maquinaciones  del  mundo.  Os  habéis  es¬ 
forzado  por  mantener  en  el  camino  de  la  salvación  al  rebaño 
del  Señor,  fortalecerlo  contra  las  seducciones  del  error,  y  de¬ 
fenderlo  contra  la  violencia  do  los  poderosos  y  la  astucia  de 
los  falsos  sábios. 

Admiramos  ese  celo  infatigable  con  el  que,  estrechando 
en  Vuestra  apostólica  solicitud  los  pueblos  de  Oriente  y  Oc¬ 
cidente,  jamás  cesáis  de  promover  el  bien  de  toda  la  Iglesia. 
Admiramos,  en  fin,  la  magnifica  imagen  del  Buen  Pastor  que 
presentáis  al  género  humano,  cada  vez  mas  estraviado.  con¬ 
moviendo  con  tan  hermoso  espectáculo  á  los  mismos  enemi¬ 
gos  do  la  verdad,  y  atrayendo  á  Vos  las  miradas,  aun  de  los 
que  no  quieren  ver,  en  fuerza  de  la  dignidad  y  magnificencia 
do  Vuestros  hechos. 

Continuad,  pues,  en  el  ejercicio  del  cargo  de  Vicario  del 
Pastor  de  los  Pastores,  defendiendo,  confiado  en  Dios,  las 
partes  de  vuestro  ministerio;  continuad  apacentando  con  pas¬ 
tos  de  vida  eterna  las  ovejas  confiadas  á  Vos;  continuad  cu¬ 
rando  las  llagas  de  Israel  y  recogiendo  los  corderos  de  Cristo 
que  se  habían  estraviado.  Quiera  el  Señor  Omnipotente  que 
todos  aquellos  que  desconociendo  Vuestro  amor  y  Vuestro  mi¬ 
nisterio,  se  resisten  todavía  á  Vuestra  voz,  viniendo  á  mejor 
acuerdo,  volviéndose  por  último  á  Vos,  cambien  Vuestro  due¬ 
lo  en  alegría.  Ojalá  que  aumentéis,  cada  dia  mas,  merced  á 
la  divina  misericordia,  los  frutos  de  Vuestro  cuidado  pasto¬ 
ral;  ojala  que  estendais  cada  vez  mas  la  conversión  feliz  de 
las  almas  que  diariamente  se  está  verificando  por  Vuestro  mi- 
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nifiterio,  y  ojalá  que  Vos  conservéis  por  la  fuerza  de  Vuestra 
virtud,  y  el  éxito  feliz  de  Vuestras  fatigas,  las  almas  á  Cristo, 
y  dilatéis  los  confines  de  su  reino,  y  podáis,  cu  verdad,  ex¬ 
clamar  con  el  Señor  y  Maestro:  « Omne  quod  dat  mihi,  Valer 
ad  me  veniet.» 

Ya  tenemos,  beatísimo  Padre,  señales  de  tiempos  más  lau¬ 
dables  y  felices.  Anúncialos  el  amor  con  que  los  fieles  de  to¬ 
das  las  naciones  se  muestran  dispuestos  á  sufrir  todo  por  Vos, 
mientras  que  anhelan  poder  consumir  y  sacrificar  las  fuerzas 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  y  hasta  la  vida  misma  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  para  gloria  de  la  Sede  apos¬ 
tólica.  Anúncialos  el  respeto  de  todas  las  almas  católicas  que 
atentamente  tienen  vueltos  ó  Vos  los  ojos,  que  acogen  alegres 
los  oráculos  de  la  Sede  apostólica,  y  se  glorian  de  someterse 
á  ella  con  firmísimo  asentimiento  y  obsequio.  Anúncialos  el 
cariño  filial  con  que  el  pueblo  cristiano,  siguiendo  las  huellas 
de  los  fieles  que  en  los  antiguos  tiempos  depositaban  espon¬ 
táneamente  sus  haciendas  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  ha  ve¬ 
nido  en  ayuda  de  Vuestra  estrechez  sin  cesar  todavía  de  re¬ 
mediarla  en  lo  posible.  Profundamente  conmovidos,  contem¬ 
plamos  estas  pruebas  de  piedad  filial,  resueltos  á  procurar  sin 
tregua  que  este  sagrado  fuego  encendido  en  el’corazon  de  los 
fieles  se  alimente  y  se  propague,  y  que  animados  ellos  con 
nuestro  ejemplo  y  con  el  de  todo  el  Clero,  promuevan  lodos 
esta  benevolencia  y  esta  liberalidad,  y  os  suministren  los  au¬ 
xilios  temporales  con  los  que  podáis  procurar  más  plenamen¬ 
te  su  salvación. 

Al  propio  tiempo  que  estamos  profundamente  conmovidos 
ante  la  piedad  de  todos  los  fieles  hácia  Vos,  Beatísimo  Padre, 
sentimos  particular  alegría  ante  la  fó,  ante  el  amor  y  la  ve- 
racion  que  sienten  los  dignos  habitantes  de  la  Ciudad  Eterna 
hácia  Vos  su  padre,  hácia  Vos  su  indulgentísimo  Soberano. 
Pueblo  feliz  y  verdaderamente  sábio.  Él,  que  conoce  cuánta 
gloria,  cuánto  esplendor  le  proporciona  estar  constituida  en 
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Roma  la  Silla  de  Pedro;  pueblo  feliz  que  comprende  que  la 
bondad  divina  no  tiene  para  él  otros  límites  que  aquellos 
que  él  mismo  señale  con  su  veneración  y  su  amor  á  su  San¬ 
tísimo  Soberano.  Sustenta  en  tu  corazón,  oh  pueblo  romano, 
este  nobilísimo  sentimiento:  dure  siempre  y  no  se  quiebre 
nunca  tu  piedad:  sea  esta  ciudad  que  el  mundo  cristiauo  re¬ 
conoce  como  capital  de  todas  las  demás  ciudades,  ejemplo  de 
todas  ellas,  florezca  con  todos  los  dones  y  con  todas  las  gra¬ 
cias  celestiales,  y  sea  feliz  en  virtudes  y  riquezas. 

Beatísimo  Padre,  el  esplendor  de  Vuestro  Pontificado,  no 
solo  ilumina  Vuestra  ciudad,  sino  el  muudo  entero;  y  tanto 
nos  conmueve  su  admiración,  que  de  ella  creemos  deber  to¬ 
mar  ejemplo  para  nuestro  sagrado  ministerio.  Mas  no  menos 
profundamente  conmueve  nuestro  corazón  la  suavidad  de 
Vuestra  voz,  que  seduce  nuestra  mente  la  imágen  de  Vuestras 
virtudes  pontificales.  De  aquí  que  llenos  de  suma  alegría  ha¬ 
yamos  escuchado  de  Vuestra  sagrada  boca,  que  á  pesar  de  los 
peligros  de  nuestros  dias,  teneis  el  designio  de  convocar  un 
Concilio  ecuménico,  el  mayor  remedio,  comt)  decia  vuestro 
ínclito  predecesor  Paulo  Iíí,  en  los  mayores  peligros  del 
Cristianismo. 

Favorezca  el  Señor  este  proyecto  que  él  mismo  os  ha  ins¬ 
pirado,  y  los  hombres  de  nuestros  dias  qup  débiles  en  la  fé, 
buscando  siempre  y  no  encontrando  nunca  la  verdad  son  agi¬ 
tados  por  todo  viento  de  doctrina,  tengan  en  este  sacrosanto 
sínodo  ocasión  muy  favorable  para  entrar  en  la  Iglesia  santa, 
columna  y  base  de  la  verdad,  de  conocer  la  fé  que  salva,  y  de 
desechar  perniciosos  errores;  y  con  la  ayuda  de  Dios  y  con  la 
intercesión  de  su  Madre  inmaculada,  sea  este  concilio  obra 
grande  de  unidad,  de  santificación  y  de  paz,  que  proporcio¬ 
ne  nuevo  esplendor  á  la  Iglesia  y  un  nuevo  triunfo  al  reino 
de  Dios. 

Sirva  esta  misma  obra  de  Vuestra  providencia  para  poner 
nuevamente  de  manifiesto  al  mundo  los  inmensos  beneficios 
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que  el  Pontificado  proporcionó  en  todos  tiempos  á  la  socie¬ 
dad  humana.  Sepan  todos  que  la  Iglesia  por  lo  mismo  que  es¬ 
tá  fundada  sobre  solidísima  roca,  tiene  la  fuerza  necesaria  pa¬ 
ra  disipar  los  errores,  corregir  las  costumbres,  reprimir  la 
barbarie  y  áe  llama  y  es  verdaderamente  la  Madre  del  mundo 
civilizado.  Sepa  el  mundo  que  en  este  ilustre  ejemplo  de  au¬ 
toridad  divina  y  de  obediencia  debida  ¿í  la  misma,  que  ofrece 
la  institución  divina  del  Pontificado,  está  establecido  y  consa¬ 
grado  todo  aquello  que  consolida  los  fundamentos  y  duración 
de  las  sociedades  todas. 

Cuando  así  lo  comprendan  los  Príncipes  y  los  pueblos  no 
permitirán  que  Vuestro  muy  augusto  derecho,  sanción  segu¬ 
rísima  de  toda  autoridad  y  de  todo  otro  derecho,  sea  impune¬ 
mente  hollado;  y  procurarán  garantiros  la  libertad  del  poder 
y  el  poder  de  la  libertad,  que  tengáis  los  medios  de  ejercer 
vuestro  sublime  y  para  ellos  favorable  ministerio;  no  permi¬ 
tirán  que  se  ahogue  vuestra  voz  al  dirigirse  á  la  grey  de  la 
Iglesia  santa,  para  que  privados  del  pasto  de  la  verdad  eter¬ 
na  ne  perezcan » miserablemente,  y  relajados  los  vínculos  de 
la  obediencia  y  del  respeto  al  divino  magisterio  que  en  vos 
reside,  no  sea  hecha  pedazos  con  daño  evidente  del  poder 
civil  esa  misma  autoridad  por  la  que  reinan  los  Reyes  y  los 
legisladores  decretan  cosas  justas.  Esto  espera  nuestro  cora¬ 
zón,  este  es  el  objeto  continuo  de  nuestras  oraciones. 

Valor,  pues,  Beatísimo  Padre,  proseguid  conduciendo-  con 
mano  firme,  como-  hasta  ahora  lo  habéis  hecho,  la  nave  por 
medio  de  las  tempestades.  La  Madre  de  la  divina  gracia,  salu¬ 
dada  por  vos  con  un  título  bellísimo  de  honor,  protegerá  vues¬ 
tros  pasos  con  su  intercesión;  será  para  vos  la  estrella  del 
mar,  mirando  á  la  cual  con  absoluta  confianza  como  acostum¬ 
bráis,  no  dirigiréis  en  vano  los  pasos  hácia  aquel  que  quiso 
venir  por  medio  de  ella  á  nosotros.  A  favor  Vuestro  estarán 
los  celestes  coros  de  Santos  cuya  bienaventuranza,  justificada 
con  grande  ardor  y  continuo  esfuerzo  apostólico,  habéis  pro- 
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clamado  en  estos  dias  y  en  años  pasados  con  gran  contenta¬ 
miento  de  todo  el  mundo.  Os  asistirán  los  Príncipes  de  los 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  coadyuvando  á  vuestra  solicitud  con 
sus  poderosas  plegarias.  Sobre  la  popa  en  que  vais  sentado, 
estaba  en  otro  tiempo  Pedro.  Él  intercederá  con  el  Señor  para 
que  esta  misteriosa  nave,  que  por  sus  oraciones  ha  bogado  ya 
durante  18  siglos  por  el  mar  profundo  de  la  vida  humana,con- 
tinúe  felizmente  su  derrotero  guiada  por  vos  hasta  entrar  un 
dia  á  toda  vela  en  el  puerto  celestial  con  la  preciosísima  car¬ 
ga  de  almas' inmortales.  Y  para  obtener  este  feliz  resultado, 
Vos,  beatísimo  Padre,  tendréis  en  todos  nosotros  otros  tantos 
participantes  de  trabajos,  oraciones  y  fatigas;  y  como  primi¬ 
cias  de  esta  fiel  cooperación,  suplicamos  desde  ahora  á  la 
bondad  divina  que  os  colme  de  celestiales  bendiciones,  que 
sostenga  y  afirme  vuestras  fuerzas,  que  enriquezca  los  años 
que  os  quedan  con  nuevas  conquistas  espirituales,  y  que  ha¬ 
ga,  por  último,  que  vuestra  vida  se  prolongue  sobre  la  tierra 
y  llegue  un  dia  á  ser  bienaventurada  ^n  el  cielo. 
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RESPUESTA  DEL  SANTO  PADRE  AL  MENSAGE  DE  LOS 

OBISPOS. 


Venerables  hermanos:  De  grande  alegría,  aunque  bien 
podía  esperarse  de  vuestra  fe  y  adhesión,  Nos  ha  servido  en 
todo  tiempo  la  noble  concordia  con  que  habéis  protestado 
siempre,  á  pesar  de  hallaros  separados  y  distantes  los  unos 
de  los  otros,  de  profesar  y  defender  lo  que  Nos  enseñamos 
como  verdad,  y  de  condenar  lo  que  Nos  condenamos  como 
error  esparcido  para  ruina  de  la  sociedad  religiosa  y  civil. 
Mas  ahora  que  os  halláis  reunidos,  nuestra  alegría  es  mucho 
mayor  al  escuchar  de  vuestros  lábios  las  mismas  manifestacio¬ 
nes,  y  al  recibir  las  mismas  protestas  de  un  modp  mas  amplio 
y  solemne;  porque  estas  vuestras  múltiples  demostraciones 
de  amor  y  de  homenage  demuestran  mucho  mejor  que  las 
palabras  cuáles  son  vuestras  disposiciones,  y  cuál  vuestro  afec¬ 
to  hácia  Nos. 

¿Por  qué  causa,  si  no,  habéis  secundado  con  tan  buen 
ánimo  nuestro  deseo,  y  despreciando  toda  clase  de  incomodi¬ 
dades,  os  habéis  apresurado  á  venir  junto  á  Nos  de  todas  las 
partes  del  mundo?  Harto  notoria  os  era,  en  efecto,  la  solidez 
de  aquella  Piedra  sobre  que  fue  edificada  la  Iglesia,  y  harto 
clara  su  virtud  vivífica,  ni  tampoco  ignorábais  cuán  esclareci¬ 
dos  testimonios  son  de  ambas  cosas  la  canonización  de  los 
héroes  cristianos. 

Dos  motivos,  pues,  os  han  traído  á  celebrar  esta  fiesta:  el 
de  dar  mayor  brillo  á  la  sagrada  ceremonia,  y  el  de  atestiguar 
en  nombre  de  todos  los  fieles,  no  solo  con  vuestra  presencia, 
sino  también  con  vuestras  terminantes  protestas,  que  existe 
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aun  la  misma  fe  que  hace  diez  y  ocho  siglos,  que  los  mis¬ 
mos  vínculos  nos  unen,  que  la  misma  virtud  brilla  en  la  Cá¬ 
tedra  de  la  verdad.  Habéis  tenido  á  bien  encomiar  nuestra 
pastoral  solicitud  y  nuestros  esfuerzos  por  difundir  la  luz  •  de 
la  verhad,  por  disipar  las  tinieblas  del  error,  po'r  librar  de 
la  perdición  á  las  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Cristo, 
y  así  lo  habéis  hecho,  para  que,  con  las  palabras  y  decla¬ 
raciones  conformes  de  los  propios  maestros,  el  pueblo  cristia¬ 
no  se  confirme  cada  vez  mas  en  el  obsequio  y  amor  hácia  es¬ 
ta  Santa  Sede,  y  á  Ella  también  dirija  mas  fijamente  sus  mi¬ 
radas. 

«Después  de  colectar  limosnas  en  todas  partes,  habéis  ve¬ 
nido  á  sostener  nuestro  principado,  con  tanta  perfidia  comba¬ 
tido,  para  demostrar  con  este  clarísimo  hecho  y  con  las  ofren¬ 
das  recogidas  en  todo  el  orbe  católico,  la  necesidad  del  poder 
temporal  para  el  libre  gobierno  de  la  Iglesia.  También  habéis 
tributado  merecida  alabanza  á  mi  querido  pueblo  romano  y  á 
las  pruebas  inequívocas  y  preclaras  de  su  respeto  y  amor  á 
Nos,  con  el  objeto  de  animarlo,  de  vindicarlo  de  las  calumnias 
que  se  le  han  levantado,  y  lavarlo  de  aquella  torpe  nota  de 
sacrilega  traición  que  pretenden  echar  sobre  él  cuantos,  bajo 
el  pretesto  de  conseguirla  felicidad  del  pueblo,  se  esfuerzan  en 
arrojar  de  su  trono  al  Romano  Pontífice.  Y  mientras  que  pro¬ 
curáis  acrecentar  la  unión  entre  las  Iglesias  con  mas  estrechos 
vínculos  de  recíproca  caridad  por  medio  de  este  lazo,  conse¬ 
guís  también  henchiros  de  mas  abundante  espíritu  evangélico 
junto  á  las  cenizas  de  los  Beatísimos  Pedro,  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  y  Pablo,  Doctor  de  las  gentes,  y  volver  con  mas 
bríos  para  romper  las  falanges  enemigas,  para  defender  los 
derechos  de  la  Religión,  para  aumentar  el  espíritn  de  caridad 
en  los  pueblos  que  os  están  confiados. 

«Manifiéstase  este  voto  mas  claramente  en  el  común  deseo 
del  Concilio  ecuménico,  que  todos  habéis  considerado  no  so¬ 
lo  útilísimo,  sino  hasta  necesario.  En  efecto;  desenterrando  la 
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humana  soberbia  antiguas  audacias,  esfuérzase  bajo  pretesto 
de  un  vano  progreso  en  construir  la  ciudad  y  la  torre  cuya 
cúspide  llegue  al  cielo,  para  poder  echar  abajo  al  mismo  Dios; 
pero  el  Señor  al  cabo  parece  decidido  á  impedir  esta  obra,  y 
á  confundir  de  tal  suerte  las  lenguas  de  los  constructores,  que 
el  vecino  no  pueda  entenderse  con  su  vecino.  Tal  es,  en  efec¬ 
to,  el  espectáculo  que  presentan  las  vejaciones  de  la  Iglesia,  la 
condición  lastimosa  de  la  sociedad  civil  y  la  perturbación 
completa'  en  qu^vivimos.  A  tan  gravísimas  calamidades  solo 
puede  oponérsela  divina  virtud  de  la  Iglesia,  que  nunca  me¬ 
jor  se  manifiesta  que  al  reunirse  los  Obispos,  convocados  por 
el  Sumo  Pontífice,  para  tratar  bajo  su  presidencia  de  las  co¬ 
sas  eclesiásticas  en  el  nombre  del  Señor.  Grandemente  Nos  he¬ 
mos  alegrado  de  que,  previniendo  nuestros  deseos,  liayais  re¬ 
comendado  esta  sagrada  reunión  al  patrocinio  de  Aquella  bajo 
cuyo  pie  fue  puesta  desde  el  principio  délas  cosas  la  cabe¬ 
za  de  la  serpiente,  y  que  destruye  sola  toda  clase  de  he¬ 
rejías. 

«En  satisfacción  del  común  deseo,  desde  ahora  anuncia¬ 
mos  que  el  Concilio  que  está  para  abrirse  se  constituirá  bajo 
los  auspicios  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  limpia  de  todo  pe¬ 
cado,  y  que  será  abierto  el  dia  en  que  se  conmemora  este  pri¬ 
vilegio  á  Ella  concedido.  ¡Quiera  Dios  y  quiera  la  Virgen  In¬ 
maculada  que  podamos  sacar  de  tan  saludable  proyecto  copio¬ 
sísimos  frutos!  Y  entre  tanto  interponga  María  su  poderoso 
valimiento,  á  fin  de  alcanzar  para  Nos  en  las  presentes  cir¬ 
cunstancias  los  auxilios  necesarios,  y,  movido  Dios  por  sus 
plegarias,  derrame  sobre  Nos  y  sobre  toda  su  Iglesia  los  teso¬ 
ros  de  su  misericordia. 

«En  cuanto  á  Nos,  con  profundo  sentimiento  de  gratitud  y 
amor,  con  todo  corazón  pedimos  á  Dios  cuanto  pueda  contri¬ 
buir  á  vuestro  bien  espiritual,  al  adelantamiento  de  los  pue¬ 
blos  que  os  están  confiados,  á  la  defensa  de  la  Religión  y  de 
la  justicia,  y  á  la  tranquilidad  de  la  sociedad  civil .  Y  sabiendo 
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Nos  que  algunos  de  vosotros,  estrechados  por  las  especiales 
necesidades  de  los  pueblos  respectivos,  están  para  separarse 
pronto  de  Nos,  si  por  la  angustia  del  tiempo  no  Nos  es  posible 
abrazarlos  singularmente,  desde  ahora  mismo  les  deseamos  de 
todo  corazón  entera  felicidad,  A  todos  también,  como  auspicio 
de  todas  las  gracias  y  de  copioso  auxilio  divino,  y  al  mismo 
tiempo  en  testimonio  especial  de  Nuestra  gratitud  y  benevo¬ 
lencia,  les  damos  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  y  con  ver¬ 
dadero  afecto,  la  santa  apostólica  bendición.» 
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CIRCULAR  DEL  STO.  PADRE  A  TODOS  LOS  OBISPOS  DEL 

MUNDO  CATOLICO  CONSULTANDOLOS  SOBRE  VARIAS 
CUESTIONES  IMPORTANTES. 


Su  eminencia  el  Cardenal  Catherani,  prefecto  de  la  Congre¬ 
gación  del  Concilio,  acaba  de  dirigir  por  órden  del  Santo  Pa¬ 
dre  á  todos  los  Obispos  una  circular  acompañada  de  una  série 
de  17  preguntas  á  las  cuales  deben  responder  en  un  período 
de  tres  meses,  ó,  á  lo  más,  de  cuatro. 

Hé  aquí  la  traducción  de  esta  circular. 


Monseñor: 

«Nuestro  beatísimo  Padre  Pió  IX,  que  nos  ha  sido  dado, 
en  supremo  ministerio  apostólico,  como  zelador  de  la  Casa  de 
Israel,  aprovecha  desde  luego  toda  ocasión  oportuna  para  fa¬ 
vorecer  la  verdadara  felicidad  del  pueblo  cristiano,  remedian¬ 
do  las  desgracias  ya  realizadas,  ó  conteniendo  sus  conse¬ 
cuencias,  y  empleando  su  autoridad  en  bien  del  mundo  cris¬ 
tiano. 

Con  un  favor  especial  de  Dios,  en  medio  de  las  calamida¬ 
des  de  los  tiempos  y  de  las  cosas,  su  Santidad  acaba  de  ver 
reunirse  en  torno  á  su  trono  para  la  solemnidad  de  los  santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  la  canonización  de  muchos  hé¬ 
roes  cristianos,  no  solo  á  los  Cardenales  de  la  Iglesia  romana, 
sino  también  á  gran  número  de  Obispos  de  todos  los  países. 

El  Santo  Padre  ha  resuelto  aprovecharse  de  su  presencia 
y  de  su  cooperación  tan  oportunas,  ordenando  que  se  propu- 


sieran  á  los  Obispos  presentes  en  Roma  varias  preguntas  sobre 
los  artículos  más  graves  en  cuanto  á  la  disciplina  eclesiástica, 
á  fin  de  poder,  informado  ya  de  la  verdadera  situación  de  las 
cosas,  tomar  en  tiempo  oportuno  las  medidas  que,  según  Dios, 
juzgue  necesarias. 

¿Cuáles  son  los  artículos  de  disciplina  sobre  los  cuales,  por 
órden  de  su  Santidad,  esta  Congregación  del  Concilio  pide  á 
Vuestra  Grandeza  una  opinión  y  una  relación?  En  cuanto  á 
vuestra  diócesis  lo  conoceréis  leyendo  el  Syllabus  que  va  ad¬ 
junto  á  esta  carta. 

Si  hay  alguna  otra  materia  en  que  existan  abusos  ó  difi¬ 
cultades  para  la  aplicación  de  los  cánones  sagrados,  podéis  es- 
ponerlas,  porque  la  Santa  Sede,  después  de  considerarlas  ma¬ 
duramente,  las  decidirá  como  haya  lugar. 

Y  á  fin  de  que  no  falte  tiempo  á  vuestra  Grandeza  para  es¬ 
cribir  esa  relación,  se  os  conceden  tres  ó  cuatro  meses,  á  con¬ 
tar  desde  esta  fecha,  dirigiéndola  á  su  Santidad  ó  á  esta  Con¬ 
gregación  del  Concilio.» 


> 

FALLECIMIENTO  DE  LA  SEÑORA  MADRE  DEL 

DIRECTOR  DE  La  CruZ . 


.¡BENDITO  SEA  DIOSÜ 


El  Director  de  La  Cruz  y  su  familia  acaban  de  sufrir 
una  prueba  no  menos  terrible  y  angustiosa  que  la  que 
esperimentaron  el  año  pasado. 

El  dia  10  del  corriente  mes  falleció  en  la  villa  de  Dos- 
Barrios  la  Sra.  D.a  Tiburcia  García  Arisco  y  Alcázar,  viu¬ 
da  del  Sr.  D.  Petiro  Carbonero  y  Sol  y  Torres,  antiguo 
Alcalde  Mayor  de  Colmenar  de  Oreja. 

Con  la  paciencia  propia  de  una  muger  cristiana  sufrió- 
sus  cortos  pero  acerbos  padecimientos  y  con  la  unción 
que  caracteriza  á  las  almas  creyentes  recibió  los  Santos 
Sacramentos  de  nuestra  Santa  Madre  la 'Iglesia. 

El  pueblo  entero,  que  admiraba  sus  raras  virtudes,  llo¬ 
ra  hoy  su  pérdida,  y  su  familia  toda  vierte  también  abun¬ 
dantes  lágrimas,  porque  en  ella  pierde  una  madre  ejem¬ 
plar  y  cariñosa. 

Confiamos  en  Dios  que  la  habrá  recibido  en  su  santa 
gloria  y  en  nuestros  amigos  y  suscritores  que  unirán  sus 
oraciones  á  las  de  la  familia  de  la  difunta  para  que  ésta 
goze  ya  de  la  bienaventuranza  y  participe  aquella  de  la 
resignación  y  aun  de  la  santa  alegría  de  que  deben  estar 
inspirados  los  que  sin  temeridad  confian  en  Dios. 


R.  I.  P. 


¡¡BENDITO  SEA  DIOS!! 


A  LA  GLORIOSA  ASUNCION 

DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 


SONETO. 


De  aqueste  valle  de  zozobra  y  llanto 
Al  Empíreo  elevándote,  oh  María, 
Tierras  y  mares  bañas  de  alegría, 

Y  al  éter  prestas  inefable  encanto. 
Sírvete  el  sol  de  esplendoroso  manto, 

Orlante  las  estrellas  á  porfía, 

La  luna  alfombra  tu  fragante  vía, 

Entre  nubes  de  nácar  y  amaranto. 

Alzan  los  orbes  cántico  sonoro 
A  tu  grandeza,  augusta  Soberana, 

Hoy  dé  Sión  apetecida  aurora. 

Lo  repite  incesante  el  almo  coro, 

Y  con  júbilo  intenso,  al  verte  ufana, 
Junto  al  solio  de  Dios  tu  solio  adora. 

Sanlúcar  de  Barrameda.-Agosto  de  1867. 


Francisco  Rodríguez  Zapata. 
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DISCURSO  QUE  S.  S.  EL  PAPA  PIO  IX  DIRIGIO  A  LA  CO- 

MISION  DE  LAS  CIEN  CIUDADES  DE  ITALIA. 


El  Padre  Sto.  al  recibir  el  l.°de  Julio  á  la  indicada  co¬ 
misión  y  entregarle  el  álbum  de  ofrendas  que  por  iniciativa 
dei  conde  Boschetti  han  formado  los  italianos,  le  dirigió  las 
siguientes  palabras. 

»Desdc  este  sitio  distingo  la  columna  de  Adriano  sobre  la 
cual  está  la  estatua  que  recuerda  el  hecho  de  que,  en  una  épo¬ 
ca  muy  triste  para  Roma,  se  mostró  allí  el  Angel  del  Señor 
como  para  responder  á  las  oraciones  de  uno  de  mis'predece?- 
sores  envainando  su  espada.  La  justicia  de  Dios  quedaba  apla¬ 
cada,  y  el  fatal  azote  que  cortaba  tantas  existencias^se  aleja¬ 
ba  de  la  ciudad  Eterna. 

Oíros  males  mas  graves  han  venido  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos  á  abrumar  con  todo  su  peso  á  Roma,  á  Nos  y  á  todo  el 
mundo  católico;  Nos  hemos  dirigido  nuestras  preces  á  Dios; 
el  Episcopado,  las  órdenes  monástica?,  el  clero,  todos  los  bue¬ 
nos  católicos  han  orado  en  nuestra  .compañía;  pero  la  justicia 
divina,  en  sus  miras  impenetrables,  no  ha  creído  aun  oportuno 
envainar  la  espada,  y  pide  de  nosotros  nuevas  lágrimas  y  nue¬ 
vas  oraciones. 

Continuemos,  pues,  orando  para  que  cese  lá  tempestad,  y 
para  que  esta  Sede  de  Pedro,  que  es  el  floron  mas  bello  de 
la  corona  de  Italia,  obtengan  el  respeto  y  aun  el  amor  de  sus 
enemigos. 

Apoyémonos  en  la  intercesión  de  los  bienaventurados  Pe¬ 
dro  y  Pablo  y  de  los  nuevos  santos,  que  en  este  feliz  aniver¬ 
sario  diez  y  ocho  veces  secular  del  martirio  de  los  gloriosos 
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Apósteles,  ha  dado  la  Iglesia  á  nuestra  veneración. 

Ahora  empiezan  las  vísperas  del  2  de  Julio,  dia  aniver¬ 
sario  de  la  liberación  de  Roma  en  1849,  y  ese  recuerdo  y  esa 
coincidencia  rae  inducen  á  augurar  completo  existo  para  las 
oraciones  continuadas. 

En  medio  de  todas  las  amarguras  que  inundan  nuestra  al¬ 
ma,  siente  inefable  consuelo  al  ver  esta  reunión  de  los  venda¬ 
ros  represetantes  de  Italia,  que  prueba  que  en  esa  Italia  hay 
gran  amor  hdcia  Nos  y  la  Cátedra  de  Pedro.  Alabemos  á  Dios 
por  ello. 

Se  dice  que  yo  no  amo  á  los  italianos  y  á  la  Italia.  Nun¬ 
ca  he  odiado  á  nadie  y  Dios  sabe  cuanto  he  amado, cuanto  amo 
aun  á  la  Italia.  Pero  yo  deseo  su  verdadero  bien  y  su  verda¬ 
dera  grandeza,  y  si  no  amo  su  unidad,. es  porque  ha  salido  de 
traiciones  y  usurpaciones . 

Por  lo  demás,  hijos  mios,  agrupaos  á  mi  alrededor  de  esta 
Sede  apostólica,  de  la  que  saldrán  todos  los  bienes  para 
nuestro  pais,  y  de  la  que  descenderá  la  bendición  divina  so¬ 
bre  nosotros  y  vuesira  familia.  Sé  que  hay  entre  nosotros 
hermanos  que  ven  á  sus  hermanos  en  las  vias  de  perdición, 
padres  que  lloran  el  estravío  de  su  hijos;  y  quiero  que  la  ben¬ 
dición  de  Dios  descienda  sobre  vosotros  y  vuestras  familias,  y 
muy  especiaimerite  sobre  esos  infortunados,  víctimas  del  es¬ 
travío,  para  que  se  enmienden  y  sigan  vuestras  huellas  en  las 
vias  de  la  fé  y  de  la  piedad. 

[Que  esta  bendición  os  acompañe  en  vuestro  viaje,  en  vues¬ 
tras  ocupaciones,  en  todos  los  actos  de  vuestra  vida,  y  sobre 
todo  en  aquel  en  que,  privados  de  todo  consuelo  humano, 
abandenados  por  todos,  no  tengáis  otro  amigo  que  Jesús. 

Esta  bendición  os  será  entonces  de  gran  auxilio  abriendo 
vuestra  alma  para  la  esperanza  de  otra  que  sea  eterna  en  el 
cielo.» 

Parece  que  estas  admirables  palabras  produjeron  en  el  au¬ 
ditorio  la  mas  viva  emoción,  sobre  todo  porque  su  Santidad 
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las  pronunció  asomándole  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  por  nues¬ 
tra  parte  no  hemos  querido  dilatar  su  texto,  dándole  cabida 
en  este  lugar, porque  verdaderamente  ya  está  dicho  todo  sobre 
los  anteriores  políticos  que  le  ocupan  diariamente,  y  porque, 
en  suma,  en  las  palabras  del  Papa,  aparece  la  absolución 
de  esas  mismas  cuestiones  y  de  todas  las  que  en  el  mundo 
pueden  surgir, 

La  redacción  de  La  Unitá  Cattolica  en  la  que  se  ha  forma¬ 
do  el  álbum  de  las  cien  ciudades  de  Italia,  ha  recibido  ade¬ 
más  una  elocuentísima  carta,  en  la  cual  Su  Santidad  dá  las 
gracias  á  sus  directores  D.  Santiago  Margotti  y  D.  David  Ma¬ 
nuel,  y  todos  los  italianos  que  han  contribuido  con  sus  do¬ 
nativos  y  sus  nombres  á  la  formación  del  Album  de  las  cien 
ciudades  de  Italia .  Pió  IX  dá  á  este  Album  el  título  de  mo¬ 
numento,  destinado  á  pasar  á  las  edades  futuras.  El  mismo 
Papa  lo  considera  como  una  protesta  de  casi  toda  Italia  con¬ 
tra  las  tribulaciones  que  sufre  la  Santa  Sede.  Y  en  efecto,  pa¬ 
san  de  un  millón  las  firmas  presentadas  por  La  Unitá  Cató¬ 
lica  en  esta  ocasión.  El  periódico  religioso,  no  obstante  las 
malas  arles  de  los  prefectos,  ha  logrado  reunir  más  votos  en 
favor  del  Papa,  que  todos  los  prefectos  y  todos  los  generales, 
y  todas  las  logias,  en  favor  do  la  revolución.  El  Album  de  La 
Unitá  prueba  hasta  la  evidencia  cuál  es  y  dónde  está  y  cómo 
piensa  el  verdadero  pueblo. 


-  197 


MENSAGE  PRESENTADO  A  S.  S.  POR  LOS  ESPAÑOLES 

REUNIDOS  EN  ROMA  DURANTE  EL  CENTENAR. 


Santísimo  Padre. 


Con  esle  título  os  saludamos  en  este  dia  memorable  los 
españoles  que  firman  esta  respetuosa  manifestación.  Vuestras 
glorias  son  grandes:  porque  si  miramos  vuestra  fuerza,  reco¬ 
nocemos  en  Vos  la  piedra  fundamental  é  inmutable  de  Jesu¬ 
cristo.  Si  observamos  vuestra  piedad,  nos  acordamos  de  que  á 
Vos  se  debe  que  hayamos  visto-  lucir  el  dia  de  dicha  inefa¬ 
ble  en  que  fuó  definido  el  dogma  de  la  Concepción  Inmacula¬ 
da  de  Nuestra  Santísima  Madre.  Si  contemplamos  vuestra  so¬ 
beranía,  vemos  en  Vos  al  Padre  de  lodos  los  pueblos,  al  Rey 
de  todos  los  Reyes  de  la  tierra,  al  único  salvador  que  el  di¬ 
vino  Jesús  dejó  aquí  abajo  para  preservar  nuestro  siglo  de 
la  anarquía  y  de  la  barbarie. 

En  fin,  si  consideramos  todas  vuestras  virtudes,  Vos  sois 
el  modelo  del  sacrificio,  la  columna  de  la  verdad,  el  guardián 
fiel  de  la  justicia,  el  Padre  benévolo  y  tierno.  Entre  tantas 
grandezas,  ¿qué  título  os  conviene  mejor  que  el  de  Padre? 
Este  es  el  que  elijen  hoy  vuestros  humildes  hijos,  porque  es 
el  que  mejor  cuadra  á  su  pequeñez. 

Si  nosotros,  españoles,  osamos  poner  á  los  pies  de  vuestro 
Trono  nuestra  pluma,  nuestros  sacrificios,  nuestros  intereses, 
nuestra  sangre,  en  fin,  nuestra  vida,  es  porque  sabemos'  que 
Vos  no  despreciáis  á  los  pequeños;  que  Vos  les  dejais  venir  á 
vuestros  piés,  y  que  Vos  sois  la  imagen  perfecta  de  Nuestro 
Señor,  que  para  confundir  el  orgullo  de  los  sabios  se  servia 
de  los  mas  humildes  y  de  los  despreciados. 
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Seguiremos  este  ejemplo,  Santísimo  Padre,  y  á  la  faz  del 
mundo  entero,  publicaremos  para  confusión  de  vuestros  ene¬ 
migos  y  de  los  nuestros  que  hemos  visto  la  paz  mas  envidia¬ 
ble  y  la  libertad  mas  santa  sentada  sobre  el  Trono  de  la  di¬ 
chosa  Roma,  Diremos  que,  enternecidos,  hemos  llorado  al 
ver  con  qué  respeto  y  con  qué  amor  vuestros  dichosos  súb¬ 
ditos  os  aclaman  como  Padre,  como  Rey  y  como  Pontífice. 
Protestamos  con  toda  la  energía  de  nuestra  fé  contra  las  im¬ 
posturas  y  calumnias  inventadas  para  destruir  el  Trono  de 
vuestro  poder  temporal  y  el  altar  del  verdadero  Dios.  Y,  en 
fin,  no  cesaremos  de  decir  que  queremos  que  Vuestra  San¬ 
tidad  permanezca  sobre  esta  Sede  de  Roma,  donde  habéis  sido 
colocado  para  ser  el  modelo  de  los  Reyes  y  el  pacificador  de 
las  naciones. 

Que  el  Dios  de  los  ejércitos  apresure  el  dia  de  vuestro 
triunfo,  y  que  la  Reina  dé  los  cielos  os  cubra  con  su  pro¬ 
tección. 

Acoged,  Santísimo  Padre;*  este  voto  sincero  de  vuestros  hi¬ 
jos,  que,  puestos  de  rodillas  a  vuestros  pies,  os  piden  con 
amor  ardiente  vuestra  bendición  apostólica. 

Roma,  dia  del  aniversario  de  vuestro  coronamiento;  año 
del  Señor  de  1867. — (Siguen  las  firmas.) 

'El  Padre  Santo  contestó  á  este  mensage  que  agradecía  este 
testimonio  de  su  grande  adhesión  ;i  la  autoridad  Pontificia,  y 
dió  la  bendición  apostólica  á  los  que  redactaron  el  documento, 
á  los  que  lo  firmaron  y  á  las  familias,  pueblos  y  provincias  á 
que  pertenecen. 


FIESTAS  CELEBRADAS  EN  LA  BASILICA  DE  S.  PABLO 

EN  ROMA. 


Durante  la  octava  del  Centenario  se  han  celebrado  una  Mi¬ 
sa  solemne  y  varias  solemnidades  religiosas  en  los  diferentes 
lugares  en  donde  estuvieron  encerrados  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  en  los  que  sufrieron  el  martirio  y  en  los  en 
que  estiin  sus  sagrados  restos. 

El  30,  los  estranjeros  y  los  naturales  de  Roma  se  diri¬ 
gían  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  á  Ja  iglesia  si¬ 
tuada  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  construida  en  honor 
de  San  Pablo.  La  fiesta  celebrada  en  este  templo  ha  sido  en 
un  todo  digna  de  la  celebrada  la  víspera  en  la  Basílica  del  Va¬ 
ticano.  Según  un  cálculo  aproximado,  ascendieron  á  250,000 
personas  las  que  se  apresuraron  á  rendir  al  Apóstol  San  Pa¬ 
blo  los  honores  de  la  adoración.  La  Basílica  de  este  Santo 
está  situada  cerca  del  Tíber  y  de  la  antigua  via  de  Ostia,  á 
tres  millas  del.  centro  de  la  ciudad;  y  data  de  los  tiempos  de 
Constantino  y  del  Papa  San  Silvestre.  Se  edificó  sobre  el  ce¬ 
menterio  de  San  Anacleto,  en  el  cual  habia  sido  sepultado  el 
cadáver  de  San  Pablo.  Los  Emperadores  Teodosio  y  Honorio 
engrandecieron  esta  iglesia.  En  el  siglo  V  la  restauró  Eudo- 
xio,  hijo  de  Teodosio.  Se  conservó,  siendo  siempre  objeto  de 
general  veneración,  hasta  que  en  el  año  de  1827,  en  la  no¬ 
che  del  15  de  julio,  por  un  incendio,  quedó  reducido  ,á  ceni¬ 
zas.  El  Papa  León  XII  empezó  la  reedificación,  y  Pió  IX  la  ha 
terminado. 

Tiene  cinco  espaciosas  naves  y  cuarenta  columnas  de  gra¬ 
nito  blanco  y  negro.  Las  paredes  todas  están  cubiertas  con 
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mármol  de  Carrara.  El  altar  llamado  de  la  Concepción  tiene 
tabernáculo  de  estilo  gótico,  y  es  al  propio  tiempo  sepulcro, 
en  el  cual  se  conservan  los  huesos  de  San  Pablo.  En  la  nave 
de  en  medio  se  hallan  los  retratos  de  todos  los  Papas  desde 
San  Pedro  hasta  Pió  IX  constituyendo  una  notable  y  muy  be¬ 
lla  galeria.  Se  halla  confiada  esta  Basílica  al  cuidado  de  un 
convento  de  benedictinos  contiguo  á  ella. 

El  camino  que  conduce  á  San  Pablo  estaba  lleno  de  ins¬ 
cripciones  en  favor  de  Pió  IX.  Estas  inscripciones  adornaban 
las  calles  desde  el  convento  de  San  Yicente  de  Paul,  y 
eran  todas  consagradas  á  celebrar  el  Primado  de  Pedro:  He 
aquí  las  mas  principales,  tomadas  de  los  Santos  Padres  de  la 
Iglesia: 

Pater  Patrum. 

Universa] is  Patriarcha. 

Primatu  Abel. 

Patriarchatu  Abraham. 

Ordine  Melchisedech. 

Aiictoritate  Moyses. 

Dignitate  Aaron. 

Judicatu  Samuel. 

Unctione  Chcistus. 

Sacerdote  sublime  fastigium. 

Orbis  terrarum  magister. 

Summus  omnium  Preesulum  Pontifex. 

Religionis  caput  et  honor. 

Caput  orbis  et  mundi. 

In  plenitudine  potestatis  vocatus. 

Pastor  pastorum  omnium. 

Portus  fidei. 

Sacerdos  magnus. 

Potestate  Petrus.  t 

Claviger  domus  Domini. 

Janitor  Ecclesiae. 
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Christi  vicarias  et  fratrum  cónfirmator. 

Apostólico  culmine  sublimatus. 

Princeps  Episcoporum. 

Ecclesi®  summus  Pontifex. 

Caput  orbis. 

Hoeres  apostolorum. 

Episcoporum  refugium. 

Vinculum  unitatis. 

Cristianorum  (lux  et  magister. 

Os  Christi. 

Vine®  custos  dominic®. 

Ecclesi®  firmamentum. 

Caput  omnium  Ecclesiarum. 

Rex  incomparabiiis  et  pacificus. 

La  casa  de  las  hermanas  de  la  caridad,  próxima  á  Santa 
María  in  Cosmedin  se  hallaba  adornada  con  sumo  gusto  y 
delicadeza. En  la  fachada  flotaban  tres  estandartes :el  uno  tenia 
en  el  centro  las  armas  de  Pió  IX ;  los  otros  dos  las  figuras  de 
San  Pedro  y  San  Pablo;  las  paredes  estaban  cubiertas  de  ver¬ 
dura  y  medallones  que  representaban  la  tiara  y  las  llaves 
con  las  inscripciones  siguientes,  relativas  al  Príncipe  de  los 
Apóstoles:  Os  Christi— Rex  pacificus — Rex  incomparabiiis 
etc.  Cuando  el  Papa  pasó  por  delante  del  establecimiento, 
sus  piadosas  moradoras  se  hallaban  de  rodillas  en  el  cami¬ 
no.  Pió  IX  les  saludó  con  afabilidad,  y  les  bendijo  repetidas 
veces. 

La  Iglesia  de  San  Pablo  extramuros,  presentaba  un  as¬ 
pecto  deslumbrador.  Nadie  esperaba  una  cosa  comparable 
con  la  de  San  Pedro.  Para  algunos  romanos,  el  aspecto  de 
esta  basílica  ha  sid(^  una  especie  de  revelación.  Se  puede  dar 
un  grande  aire  de  fiesta  á  los  templos,  sin  recargarlos  de  col¬ 
gaduras. 

La  arquitectura  do  S.  Pablo  no  es  muy  recargada;  el  ar¬ 
tista  Mr.  Poletti  puede  estar  satisfecho  de  haberlo  dado  uno 
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estructura  capaz  de  contener  diez  mil  luces.  Los  mármoles  de 
la  Basílica  son  sumamente  tersos,  y  las  diez  mil  luces  que  ar¬ 
den  en  ella  distribuidas  por  todo  el  templo. 

El  Papa  mandó  que  se  expusiese  ó  la  contemplación  del 
público  un  inmenso  mosáico  que  representa  al  Salvador 
Jesús  rodeado  por  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  se  halla  en 
el  exterior  de. la  Basílica.  Nada  refleja  mejor  la  gloria  celes¬ 
te  que  estas  pinturas  primitivas,  cuyos  personajes  ofrecen 
á  la  contemplación  en  actitudes  sumamente  graves  y  majes¬ 
tuosas. 

Monseñor  Ballerini,  Arzobispo  de  Alejandría  in  partibus 
celebró  la  Misa  solemne,  á  la  cual  asistió  el  Papa  rodeado  del 
Episcopado  del  Sagrado  Colegio  y  de  la  córte. 

Se  colocaron  altares  provisionales  en  las  naves  laterales, 
para  que  el  mayor  número  posible  de  sacerdotes  pudiese  sa¬ 
tisfacer  su  devoción;  y  el  Padre  Santo  concedió  á  los  eclesiás¬ 
ticos  la  facultad  de  celebiar  el  Santo  Sacrificio  desde  las  dos 
de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  ambas  inclusives. 
(Cuántas  fervorosas  plegarias  no  se  elevaron  en  esas  horas  al 
cielo!  ¿Dudaremos  de  que  Dios  se  muestra  clemente  y  mise¬ 
ricordioso  al  permitir  que  se  hagan  en  paz  estas  sublimes  ma¬ 
nifestaciones  religiosas  que  proclaman  su  gloria  y  la  gloria  de 
Cristo  en  Pedro  y  en  Pió  IX? 

El  dia  l.°  de  julio  se  verificaron  también  funciones  reli¬ 
giosas  en  la  iglesia  de  Santa  Pudenciana,  edificada  sobre  el 
solar  del  senador  Pudencio,  que,  con  toda  su  familia,  fué 
convertido  por  San  Pedro  al  Catolicismo.  Esta  es  la  primera 
parroquia  fundada  en  la  Ciudad  de  los  Césares,  el  local  pri¬ 
mero  en  donde  fueron  evangelizados  y  bautizados  los  primeros 
cristianos,  y  de  donde  partieron  los  prinreros  Apóstoles  que 
exparcieron  por  el  Occidente  la  luz  de  la  fé. 

Al  dia  siguiente  las  funciones  religiosas  se  verificaron  en 
Santa  Maria.  El  miércoles  en  San  Pedro  advincula.  El  juéves 
en  la  prisión  Mamertina,  de  donde  salieron  para  el  marti- 
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rio  San  Pedro  y  San  Pablo.  El  viérnes  en  San  Pedro  in  Mon- 
torio. 

El  dia  6  se  celebró  en  la  basílica  de  San  Juan  de  Letran 
la  octava  del  Centenario  de  la  gloriosa  muerte  de  los  San- 1 
tos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  A  pesar  del  calor  que  ha¬ 
cia  asistió  el  Padre  Santo  en  trage  de  gala,  el  Sacro  Cole¬ 
gio,  el  Episcopado,  la  Prelatura,  el  Senado  y  una  multitud  de 
fieles  en  número  incalculable.  En  el  trayecto  de  la  basílica 
al  Vaticano,  Pió  IX  fué  aclamado  calorosamente  por  la  mul¬ 
titud. 

Entre  las  sesiones  académicas  celebradas  con  motivo  de 
las  fiestas,  distinguense  las  de  la  Inmaculada  Concepción. 
La  iglesia  de  San  Juan  de  Letran  se  hallaba  preparada  con¬ 
venientemente  para  la  solemnidad;  colgaduras,  luces,  orna¬ 
mentos  de  todas  clases,  todo  so  habia  eólocado  con  gusto  y 
profusión. 


CEREMONIA  DE  LA  BEATIFICACION  DE  LOS  MARTIRES 

DEL  JAPON. 


En  la  mañana  del  7  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  beatifi¬ 
cación  de  los  mártires  del  Japón,  con  lo  cual  habia  termina¬ 
do  la  serie  de  las  magnificas  fiestas  que  Roma  ha  ofrecido  sin 
interrupción  durante  ocho  dias.  El  adorno  tan  notable  de  la 
Basílica  de  San  Pedro  quedó  intacto,  de  modo  que  esta  beati¬ 
ficación  se  ha  hecho  con  mucha  mas  pompa  que  de  costum- 
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bre,  puesto  que  en  las  ceremonias  de  este  género  no  se  ilu¬ 
mina  sino  la  tribuna,  es  decir,  el  coro.  Todo  se  conservó,  á 
escepcion  de  los  cuadros  de  la  tribuna,  que  fueron  reempla¬ 
zados  por  otros  que  representaban  diversos  milagros  obrados 
por  intercesión  de  los  venerables  mártires.  Encima  de  la  cáte¬ 
dra  de  San  Pedro  se  colocó  un  magnífico  cuadro,  donde  figu¬ 
raban  los  bienaventurados  gozando  de  la  vista  de  Dios. 

Aun  cuando  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores  conoce¬ 
rán  perfectamente,  la  diferencia  que  existe  entre  la  beatifica¬ 
ción  y  la  canonización,  creemos  no  estará  de  mas  advertir  que 
la  beatificación  es  un  acto  por  el  cual  el  Soberano  Pontífice 
juzga  y  declara  que  un  difunto,  después  de  haber  llevado  una 
vida  santa,  practicado  todas  las  virtudes  y  obrado  diversos 
milagros,  ha  recibido  el  premio  penetrando  en  el  cielo.  El 
Padre  Santo,  pues,  permite  á  los  fieles  que  rindan  religioso 
culto  á  estos  seres  perfectos,  y  concede  este  favor  particular 
ó  una  Orden  religiosa,  á  un  país  ó  á  una  diócesi,  mientras 
que  en  la  canonización  el  culto  es  universal  y  se  estiende  ¿ti 
mundo  entero.  De  modo  que  el  culto  que  se  da  á  un  Beato  es 
potestativo,  mientras  que  el  que  se  da  á  un  santo  es  obligato¬ 
rio.  En  la  beatificación,  el  Papa  no  interviene  de  un  modo  di¬ 
recto,  al  paso  que  en  la  canonización  habla  ex  cathcdra,  y  su 
sentencia  obliga  á  toda  la  Iglesia  universal. 

El  Soberano  Pontífice  no  toma  parte  alguna  en  la  cere¬ 
monia  de  la  beatificación.  Solo  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  compuesta  de  Cardenales,  de  Obispos,  de  Prelados,  de 
religiosos,  ya  en  concepto  de  miembros  de  la  citada  Congre¬ 
gación,  ya  en  concepto  de  consultores,  y  el  Capítulo  de  San 
Pedro,  asisten  á  esta  fiesta  y  tienen  su  puesto  de  honor  á  los 
dos  lados  del  coro:  la  Congregación  al  lado  del  Evangelio,  y  el 
Capítulo  de.  la  Basílica  al  lado  de  la  Epístola.  Ahora,  sigamos 
nuestro  relato. 

La  ceremonia  comenzó  á  las  diez.  El  Cardenal  Patrizzi, 
prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos,  llegó  seguido  de  todos 


-  205  - 


los  miembros  de  la  misma  Congregación,  y  tomó  puesto  en  el 
coro. 

El  Capítulo  de  San  Pedro,  con  su  arcipreste  el  Cardenal 
Mattei  á  la  cabeza,  se  adelantó  á  su  vez,  y  ocupó  el  lugar  que 
tiene  designado.  En  seguida  comenzó  la  ceremonia  de  la  bea¬ 
tificación.  El  secretario  de  la  Congregación  de  Ritos  fue  á  en¬ 
contrar  al  Cardenal  Patrizzi,  y  presentóle  el  Breve  apostólico 
de  la  beatificación,  pidiéndole  autorización  para  hacerlo  pu¬ 
blicar  solemnemente  en  la  forma  de  costumbre,  después  de 
haber  referido  á  grandes  rasgos,  en  un  breve  discurso,  los 
méritos  do  los  venerables  mártires.  El  prefecto  de  la  Congre¬ 
gación  concedió  el  permiso  que  se  solicitaba,  pidiendo  antes 
el  parecer  al  Cardenal  arcipreste  de  la  Basílica  de  San  Pedro. 
Acordado  el  consentimiento,  el  Breve  apostólico  fue  pues¬ 
to  en  las  manos  de  uno  de  'los  Prelados,  quien  desde  lo  al¬ 
to  de  un  pulpito  colocado  al  lado  de  la  Epístola,  lo  leyó  á  los 
fieles. 

El  notario  de  la  Congregación  de  Ritos  en  cumplimiento 
de  los  deberes  de  su  cargo,  estendió  el  acta  auténtica  de  todo 
lo  que  acababa  de  pasar. 

Apenas  publicadas  las  Letras  Apostólicas,  los  venerables 
mártires  del  Japón,  ya  Beatos  á  los  ojos  de  la  Iglesia,  fueron 
objeto  de  la  veneración  de  todos  los  fieles.  El  cañón  del  cas¬ 
tillo  de  Santángelo  resonó,  y  al  propio  tiempo  comenzó  un 
repique  general  de  campanas,  descorriéndose  el  velo  que 
cubría  el  cuadro  de  los  Bienaventurados.  Sus  reliquias  fue¬ 
ron  espuestas  sobre  el  altar,  y  todos  los  asistentes  caye¬ 
ron  de  rodillas  para  invocar  á  estos  nuevos  protectores  de 
la  Iglesia,  entonándose  en  seguida  el  himno  compuesto  al 
efecto,  y  que  causó  la  admiración  de  todos  los  que  lo  oyeron. 

Inmediatamente  después  comenzó  la  misa  del  común  de 
los  mártires,  que  file  celebrada  por  el  Illmo.  y  Rvmo.  Mons. 
Pnecher  Passavalli,  Arzobispo  de  Iconium  y  Vicario  de  la  Ba¬ 
sílica.  Esta  misa  fué  acompañada  por  una  escolen  te  música, 


dirigida  por  el  caballero  Salvador  Melluzzi,  maestro  de  la  ca¬ 
pilla  Julia.  En  el  entretanto  se  repartieron  á  los  fieles  un 
gran  número  de  grabados  de  los  bienaventurados,  y  de  li¬ 
bros  que  contienen  sus  vidas  y  el  relato  de  sus  gloriosos  mar¬ 
tirios. 

Por  la  noche  á  las  siete  el  Soberano  Pontífice,  acompañado 
de  los  Prelados  y  oficiales  de  su  casa,  se  presentó  con  los 
miembros  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  todos  en  traje  en¬ 
carnado,  y  juntos  adoraron  las  reliquias  de  los  bienaventura¬ 
dos,  encomendándose  á  sus  poderosas  oraciones. 

Los  postuladores  de  la  causa,  acompañados  de  diversos 
Prelados  de  las  Ordenes  á  que  pertenecieron  los  bienaventu¬ 
rados  mártires,  se  aproximaron  al  Padre  Santo,  poniéndose 
ante  él  de  rodillas,  y  dándole  las  mas  respetuosas  gracias  por 
haberse  dignado  conceder  los  honores  del  culto  público  á  los 
doscientos  cinco  bienaventurados  mártires  del  Japón.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  ofrecieron  al  Papa  un  magnífico  relicario  que  con¬ 
tenia  las  reliquias  de  estos  bienaventurados,  la  histopia  de  su 
vida  y  de  sus  martirios,  y  un  precioso  ramo  de  flores  natu¬ 
rales. 

Algunos  instantes  después,  el  Soberano  Pontífice  se  retiró 
con  los  miembros  del  Sacro  Colegio  y  los  Prelados  de  su  cor¬ 
te,  á  través  de  la  multitud  de  fieles  que  llenaba  la  Basílica 
y  que  imploraba  de  rodillas  la  bendición  del  Vicario  de  Je¬ 
sucristo. 

Entonces  comenzaron  las  vísperas,  que  fueron  cantadas  con 
asistencia  de  los  canónigos,  de  los  beneficiados  y  de  todos  los 
capellanes  agregados  al  capítulo  de  la  archibasílica. 

Un  buen  número  de  Obispos  estranjeros  asistió  á  la  fiesta 
de  la  mañana  y  á  la  de  la  tarde. 

Los  venerables  mártires  del  Japoh  que  han  sido  beatifica¬ 
dos  ascienden,  según  ya  hemos  dicho  arriba,  á  205  y  sufrie¬ 
ron  muerte  gloriosa  en  1617  y  1632.  Diversas  Ordenes  reli¬ 
giosas  y  todas  las  clases  de  la  sociedad  tienen  la  dicha  de 
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contar  entre  sus  miembros  alguno  de  estos  heróicos  atletas 
de  la  fe. 

La  historia  no  ha  conservado  los  nombres  de  la  mayor 
parle  de  ellos;  pero  cita  á  Alfonso  de  Navarrete,  de  la  Orden 
de  los  Hermanos  Predicadores;  á  Pedro  de  Avila,  de  la 
órden  de  los  Hermanos  menores  de  San  Francisco;  á  Pe¬ 
dro  de  Zúñiga,  monge  de  San  Agustin;  á  Cárlos  Espinóla, 
deda  Compañía  de  Jesús;  á  Joaquín  Firayama,  y  á  Lucía 
Fleites. 

Según  escriben  de  Roma,  á  las  fiestas  del  Centenario  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  de  la  cahonizacion  de  varios  márti¬ 
res,  confesores  y  vírgenes,  han  acudido  quince  Cardenales  de 
los  que  hay  esparcidos  por  el  orbe  católico,  cuatrocientos  se¬ 
senta  y  cinco  Obispos,  diez  mil  sacerdotes  italianos,  ocho  mil 
sacerdotes  pertenecientes  á  todos  países,  mil  doscientos  regu¬ 
lares,  y  ochenta  y  cinco  mil  seglares.  Entre  estos  no  se  hallan 
comprendidos  los  que,  por  ser  de  los  Estados-Pontificios,  via¬ 
jan  sin  pasaportes. 

Se  calcula  que,  durante  un  mes,  Roma  ha  albergado  cien 
mil  forasteros,  y  que,  suponiendo  que  hayan  gastado  á  razón 
de  dos  escudos  por  persona,  han  dejado  en  la  Ciudad  Eterna 
seis  millones  de  escudos,  lo  cual  supone  una  gran  importación 
de  numerario. 

El  importe  del  Dinero  de  San  Pedro  entregado  hasta  el 
6  de  julio,  asciende  á  cinco  millones  de  liras  (moneda  de  cua¬ 
tro  reales,  y,  según  un  corresponsal,  aun  no  se  había  dado 
todo  el  dinero  aportado  con  ese  objeto. 

Entre  estas  ofrendas  se  cuentan,  según  afirma  un  periódi¬ 
co,  dos  sumamente  curiosas. 

Un  anciano  Obispo  de  Australia  entró  á  besar  el  pió  del 
Santo  Padre,  infringiendo  la  etiqueta  romana  (que  prohíbe  la 
entrada  en  el  palacio  de  Su  Santidad  con  espada,  bastón,  etc.), 
apoyado  en  un  bastón  en  forma  de  cayado  y  forrado  de  tercio¬ 
pelo  encarnado:  llega  al  sólio  del  Santísimo  Padre,  se  postra 


208  - 


ante  él,  y  desgarrando  el  forro  del  bastón,  ofrece  á  Su  Santi¬ 
dad  un  lingote  de  oro  de  valor  de  100,000  frs. 

La  segunda  es  todavía  más  notable. 

Un  Obispo  del  Nuevo  Mundo  presenta  al  Santísimo  Fadre 
un  pan  de  maiz  colocado  sobre  una  magnífica  bandeja  de  pla¬ 
ta,  diciéndole:  «Señor,  los  fieles  de  mi  diócesis  ofrecen  á  Vues¬ 
tra  Santidad  este  pan,  símbolo  del  celeste  que  recibiréis  en  el 
cielo.»  Pió  IX  le  cogió  entre  sus  manos  y  le  partió.  El  pan 
estaba  hueco  y  al  partirlo  Su  Santidad  cayeron  al  suelo  más 
de  18,000  florines  de  oro  (unos  90,000  frs.)» 


SALIDA  DE  ITALIA  Y  DESEMBARGO  EN  BARCELONA  DE 

LOS  SRIÍS.  OBISPOS  ESPAÑOLES. 


El  11  fondeó  en  Civita  Vecchia  el  trasporte  de  S.  M.  San 
Quintín,  y  el  13  por  la  mañana,  con  un  tren  estraordinario 
que  salió  de  esta  ciudad  á  las  diez,  llegando  á  dicho  puerto 
á  medio  dia,  volvieron  nuestros  Prelados  para  trasladarse  á 
sus  respectivas  diócesis. 

En  la  estación  de  Civita-Vecchia  esperaban  Mons.  Scapitta, 
delegado  apostólico;  nuestro  cónsul,  Sr.  Valladares  y  Saave- 
dra,  y  los  oficiales  del  vapor  Vulcano,  no  hallándose  su  apre¬ 
ciable  comandante  el  Sr.  Guerra,  por  retenerle  á  bordo  unas 
calenturas  gástricas  que  le  molestan  hace  dias.  Coches  prepa¬ 
rados,  y  en  la  carroza  del  delegado  el  Emino.  Cardenal  de 
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Santiago  y  el  Excmo.  é  ilustrísimo  Sr.  Patriarca  do  las  ludias, 
condujeron  al  embarcadero  á  los  Prelados,  que  siguieron  á 
bordo  del  San  Quintín  en  las  lanchas  del  Vulcano,  en  la  de 
gala  del  delegado,  y  en  otras  de  la  corbeta  pontificia  Inma¬ 
culada  Concepción.  La  plaza  hizo  el  saludo  correspondiente, 
y  con  este  motivo  consigno  que  el  digno  gobernador  de  ella, 
nuestro  compatriota  el  señor  teniente  coronel  1).  José  de  Ser- 
ra,  tanto  en  la  recepción  de  los  Prelados  como  en  cuanto  pu¬ 
do  contribuir  al  mejor  y  mas  solícito  embarque,  demostró  el 
cariño  y  buen  deseo  con  que  mira  todo  lo  que  se  refiere  á  su 
querida  patria. 

Llegados  al  San  Quintín,  y  en  lanío  que  su  fino  y  dili¬ 
gente  comandante  el  Sr.  Lamas  se  ocupaba  en  hospedar  á  los 
Prelados,  el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  acompañado 
del  Sr.  Valladares  y  Saavedra  fué  á  bordo  del  Vulcano  para 
saludar  al  comandante  y  visitar  el  barco;  visita  y  saludo  que 
fueron  cordiales,  y  en  los  que  el  simpático  y  respetable  vica¬ 
rio  de  la  armada  dió  á  conocer  lo  mucho  en  que  tiene  á  los 
dignísimos  individuos  de  nuestra  Marina  real.  Inútiles  diga 
á  Vds.  que  el  Vulcano  recibió  y  despidió  al  Sr.  Patriarca  con 
los  honores  debidos  á  su  alta  categoría. 

Las  dos  de  la.  tarde  serian  cuando  empezó  la  comida  dis¬ 
puesta  á  bordo,  presidiendo  la  mesa  el  Emmo.  Cardenal  de 
Santiago,  teniendo  á  su  derecha  á  Mons.  Nardi,  auditor  de  la 
Rota  por  el  Austria  y  encargado  por  Su  Santidad  de  despedir 
á  los  Prelados,  y  al  referido  Excmo.  Sr.  Patriarca,  y  á  su  iz¬ 
quierda  al  delegado  apostólico  y  al  cónsul  de  España,  y  si¬ 
guiendo  después  por  órden  los  Prelados,  entre  los  que  se  co¬ 
locaron  el  gobernador  militar  Sr.  Serra  y  el  capitán  del  puer¬ 
to,  invitados  ambos  particularmente  por  el  Emmo.  Príncipe  de 
la  Iglesia. 

Terminada  la  comida,  subióse  á  cubierta,  y  allí  empeza¬ 
ron  esas  escenas  de  afecto  y  de  espontaneidad  que  constituyen 
el  carácter  español,  pudiendo  asegurar  á  Vds.  que  nuestro 
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sentimiento  era  pensar  que  el  tiempo  corría,  y  que  se  acerca¬ 
ba  el  momento  de  dar  un  adiós  á  aquella  respetable  corpora¬ 
ción  que  se  dirigía  á  las  queridas  playas,  dejándonos  á  no¬ 
sotros  en  tierra  estranjera,  que  estranjera  es  siempre,  por  más 
que  en  ella  seamos  estimados  y  distinguidos,  como  lo  son  en 
los  Estados  de  Su  Santidad  los  que  nos  envanecemos  del  nom¬ 
bre  español. 

Las  tres  y  media  de  la  tarde  serian  cuando  el  apreciable 
señor  Comandante  Lamas  nos  invitó  á  dejar  el  barco,  y  en¬ 
tonces,  abrazando  uno  por  uno  á  los  Prelados,  besando  uno 
por  uno  sus  anillos,  y  recomendándonos  á  su  memoria,  baja¬ 
mos  á  la  lancha  del  delegado  los  que,  como  este,  quedábamos 
en  Civita-Vecchia,  y  dos  minutos  después  vimos  hacerse  á  la 
mar,  engalanado  y  orgulloso,  el  magnífico  trasporte  San  Quin¬ 
tín,  cuyo  nombre  y  cuya  misión  en  aquel  momento  tantas  y 
tan  sublimes  ideas  traian  á  nuestra  preocupada  imaginación. 
Dios  lleve  en  paz  el  buque  que  cumple  misión  tan  honrosa, 
y  reciban  muy  particularmente  nuestros  hermanos  el  para¬ 
bién  que  les  envió  de  lo  mas  profundo  de  mi  corazón  porque 
vuelven  á  recibir  á  sus  Prelados,  que  tornan  de  rendir  ho- 
menage  y  de  consolar  al  afligido  del  Tiber,  al  inmortal 
Pió  IX. 

Al  dia  siguiente,  antes  de  las  seis  de  la  mañana,  las  cam¬ 
panas  de  la  santa  Iglesia,  á  las  cuales  siguieron  las  de  varias 
parroquias,  anunciaron  al  vecindario  de  Barcelona  que  era  lle¬ 
gada  la  hora  señalada  para  el  desembarco  de  la  venerable 
cohorte  episcopal  que  pasó  á  Roma  á  rendir  un  homenaje  de 
admiración  y  profundo  respeto  al  egregio  Pontífice  que  hoy 
dignamente  ocupa  la  silla.de  San  Pedro.  A  dicha  hora  se  di¬ 
rigía  al  portillo  de  la  Paz  la  reverenda  comunidad  de  la  par¬ 
roquia  de  San  Miguel  Arcángel,  con  cruz  alta,  y  seguida  de 
la  ilustre  junta  de  Obra  de  la  misma  y  del  Excmo.  señor  ca¬ 
pitán  general,  vestido  do  comandante  del  Real  cuerpo  de  ala¬ 
barderos,  quien  ha  bajado  oportunamente  de  su  palacio  para 
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reunirse  con  la  expresada  comitiva.  En  el  indicado  portillo, 
donde  se  veia  una  mesa  con  los  ornamentos  episcopales,  había 
ya  formado  un  piquete  de  honor  con  charanga  y  bandera. 
También  ha  acudido  oportunamente  al  expresado  sitio  el 
Exorno,  señor  gobernador  de  la  provincia,  el  Excruo.  señor 
regente  de  esta  Audiencia,  el  muy  ilustre  señor  comandante 
de  marina,  el  limo.  Cabildo  catedral,  el  ilustre  señor  Vicario 
general  castrense,  con  la  mayor  parte  de  los  Capellanes  de  los 
fuertes  y  de  regimiento,  y  varios  señores  Curas  párrocos  é  in¬ 
dividuos  del  Clero.  Tanto  la  muralla  del  mar  como  las  in¬ 
mediaciones  del  citado  portillo  y  avenidas  del  puerto,  y  tam¬ 
bién  la  calle  del.  Dormitorio  de  San  Francisco  se  hallaban 
inundadas  de  un  inmenso  gentío  que  deseaba  ausioso  saludar 
á  los  venerables  recien  llegados. 

A  las  seis  en  punto  de  la  mañana  se  ha  arriado  la  ban¬ 
dera  amarilla  que  durante  los  dias  de  observación  ha  ondeado 
en  el  palo  mayor  y  los  vivas  de  la  tripulación  del  San  Quin¬ 
tín,  repetidos  por  lo  de  todos  los  demás  buques  surtos  en  el 
puerto,  en  particular  los  de  guerra,  han  anunciado  que  era 
llegada  la  hora  del  desembarco.  Este  se  ha  verificado  con  el 
mayor  órden,  ocupando  sucesivamente  los  ilustrísimos  viaje¬ 
ros  las  diferentes  falúas  que  las  autoridades  del  puerto  y  los 
señores  comandantes  de  dichos  buques  tenían  dispuestas  al 
efecto.  Al  subir  las  gradas  del  indicado  portillo,  volviendo  á 
pisar, — si  así  puede  decirse,— el  suelo  de  su  pais  natal,  des¬ 
pués  do  haber  llevado  á  cabo  una  misión  tan  relevante  á  íos 
ojos  del  mundo  católico,  y  al  ser  saludados  con  la  mayor  efu¬ 
sión  y  cordialidad  por  la  multitud  que  les  estaba  esperando 
ansiosa  de  besar  su  anillo  pastoral,  la  satisfacción  de  que  se 
sentían  íntimamente  poseídos  se  veia  refratada  en  sus  sem¬ 
blantes.'  El  público  les  saludaba  con  trasporte,  y  la  tropa  que 
formaba  el  piquete  les  presentaba  las  armas  tocando  la  música 
la  marcha  Real. 

Después  de  dadas  las  gracias  al  Todopoderoso,  nuestro 
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Eterno.  é  limo.  Si\  Obispo  se  ha  revestido  de  la  capa  pluvial, 
y  con  báculo  y  mitra,  teniendo  <1  su  lado  el  Emmo.  Sr.  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Santiago,  y  á  su  izquierda  el  Excmo.  é 
limo,  señor  Arzobispo  de  Tarragona,  han  presidido  la  proce¬ 
sión  que  se  ha  dirigido  directamente  á  la  iglesia  de  la  Merced, 
precedida  de  la  reverenda  comunidad  de  la  misma,  de  un  nu¬ 
meroso  cortejo  de  personas  pertenecientes  todas  ellas  al  reve¬ 
rendo  Clero  y  do  los  limos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  mar¬ 
chando  en  pos  de  ellos  las  primeras  autoridades  que  hemos 
eitado.  El  puehlo  se  agolpaba  al  paso  do  los  venerables  Pre¬ 
lados  para  besarles  el  anillo  pastoral,  y  era  á  la  verdad  un 
acto  tan  majestuoso  como  imponente  el  ver  aquella  procesión 
que  en  medio  del  más  religioso  respeto  se  encaminaba  á  la 
indicada  iglesia  para  dar  gracias  al  cielo  por  el  feliz  término 
de  su  viaje.  Lo  venerable  de  su  presencia  y  la-diversidad  de 
sus  trajes  era  objeto  de  atención  general,  llamándola  particu¬ 
larmente  las  luengas  barbas  que  usaban  algunos  Prelados, 
y  los  hábitos  pertenecientes  á  diferentes  órdenes  religiosas 
que  vestian  algunos  de  los  Obispos  americanos  y  el  de  Aus¬ 
tralia. 

El  indicado  templo  se  hallaba  brillantemente  iluminado  é 
inundado  completamente  de  numerosos  fieles.  La  celestial  imá- 
gen  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  aparecía  en  él  radiante  de 
majestad.  Alrededor  del  presbiterio  habia  treinta  sillones  des¬ 
tinados  á  ocuparlos  los  ilustres  viajeros,  y  un  considerable 
gentío  se  agitaba  alrededor  de  la  misma  iglesia  pesaroso  de 
no  poder  tener  cabida  en  ella,  porque  es  preciso  confesar  que 
su  capacidad  es  insuficienie  para  un  acto  como  el  que  hoy 
se  ha  solemnizado.  El  eminentísimo  señor  Cardenal  de  San¬ 
tiago  ha  celebrado  una  Misa  en  acción  do  gracias,  durante  la 
cual  la  escolanía  de  dicha  iglesia  ha  cantado  dos  bellísimos 
coros  de  Rossini,  titulado:  Fé,  Esperanza  y  Caridad,  que  han 
producido  un  religioso  efecto.  Concluida  la  Misa  se  ha  ento¬ 
nado  el  Te  Deum.  Los  primeros  han  sido  cantados  con  acora- 
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pañamiento  de  órgano,  y  el  segundo,  lo  propio  que  una  Salve 
á  la  Virgen,  con  acompañamiento  de  orquesta.  Mientra  se  can¬ 
taba  esta  última  deprecación  los  Excraos.  c  limos.  Prelados  han 
pasado  á  besar  la  mano  de  la  santa  imágen  en  su  precioso  ca¬ 
marín,  que  también  estiba  brillantemente  iluminado.  Después 
de  haber  orado  en  él  un  breve  rato  han  bajado  otra  vez  al  pres¬ 
biterio,  donde  concluida  la  Salve  se  han  despedido,  dándose 
recíprocamente  un  fraternal  abrazo,  y  en  seguida  se  han  tras¬ 
ladado  á  sus  alojamientos  que  son  los  siguientes: 

En  vista  del  entusiasta  recibimiento  que  les  ha  hecho  Bar- 
coloua,  los  prelados  que  deseaban  salir  esta  mañana  han  re¬ 
tardado  su  marcha  y  han  debido  partir  en  el  tren  de  las  tres 
para  Zaragoza  el  señor  Arzobispo.de  esta  última  diócesis  con 
la  comisión  del  cabildo  de  aquella  catedral,  y  el  señor  Car¬ 
denal  de  Santiago.  Sabemos  de  otros  prelados  que  salen  esta 
misma  tarde,  mas  otros  no  saldrán  hasta  mañana,  y  otros,  en 
especial  los  americanos  y  el  P.  Salvado,  permanecerán  algunos 
dias  en  esta  capital.  El  prelado  que  llamaba  la  atención  por 
su  larga  y  blanca  barba  es  el  señor  Obispo  de  Puerto-Rico 
que  pertenece  á  la  órden  de  capuchinos.  El  limo,  señor  Obis¬ 
po  de  Canarias  no  ha  regresado  aun  por  haberle  ordenado  los 
facultativos  que  antes  fuese  á  tomar  baños  minerales,  como 
así  lo  ha  hecho. 
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EXPOSICION  DE  LOS  SRES.  OBISPOS  ESPAÑOLES  QUE 

HAN  ASISTIDO  A  LAS  FIESTAS  DEL  CENTENARIO  EN  ROMA  AL  SR. 
PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  tlNISTROS. 


Excmo.  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  El  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Santiago  y  demas  Prelados  españoles  que 
abajo  suscriben,  á  quienes  un  sentimiento  de  amor  á  la  Igle¬ 
sia  y  á  sujete  Supremo,  llevó  á  la  capital  del  orbe  católico, 
al  regresar  y  antes  de  que  llegue  el  momento  de  separarse 
para  volver  cada  uno  á  su  diócesis,  llevando  las  bendiciones 
del  común  Padre,  creen  cumplir  un  deber  y  satisfacer  al  mis¬ 
mo  tiempo  una  dulce  exigencia  del  corazón  consignando  en  un 
documento  suscrito  por  todos,  la  espresion  franca,  leal  y  sin¬ 
cera  de  su  profunda  gratitud  á  su  reina,  á  su  gobierno  y  á  su 
querida  patria. 

La  reina  de  España,  dando  impulso,  como  siempre,  á  lo 
grande  y  generoso;  el  gobierno,  secundando  sus  miras,  y  la 
nación  católica  bendiciendo  y  aplaudiendo  su  digno  y  elevado 
proceder  en  la  presente  ocasión,  facilitando  su  viaje  á  los  Pre¬ 
jados  en  un  buque  del  Estado,  se  han  puesto  á  tal  altura,  que 
se  hace  difícil  á  los  que  suscriben  espresar  de  lleno  las  dulces 
impresiones  que  han  sentido.  Y  es  tanto  más  fuerte  y  víyo  el 
sentimiento  de  placer  y  gratitud  que  esperimentan,  cuando 
comprenden  que  el  hecho  con  todas  sus  circunstancias,  por  su 
singular  ejemplaridad,  no  puede  ménos  de  producir  una  sa¬ 
ludable  influencia,  no  solo  en  España,  sino  también  en  otras 
naciones  que  le  admira. 

El  mundo  ha  visto  que  á  pesar  de  la  perversión  de  ideas, 
hoy  tan  común,  existe  todavía  una  nación,  que  cuando  se  tra- 
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ta  de  la  Iglesia  católica,  y  de  consolar  á  su  Cabeza  visible,  se 
acuerda  de  lo  que  constantemente  ha  sido  y  mostrándose  igual 
a  sí  misma,  no  perdona  medio  para  acreditar  su  constante  ad¬ 
hesión  á  los  principios  á  que  debe  su  grandeza. 

Indecible  consuelo  ha  recibido  el  atribulado  Pontífice  con 
el  espectáculo  que  le  ofreció  el  episcopado  español  conducido 
ó  Roma  y  saliendo  de  ella  en  unión  fraternal  y  favorecido  vi¬ 
sible  y  espléndidamente  por  su  católica  Reina  y  su  gobierno, 
y  esperamos  que  no  quedará  sin  recompensa  tan  generosa 
conducta. 

El  Papa,  Excmo.  señor,  nos  ha  manifestado  que  no  se  ol¬ 
vida  ningún  dia  de  orar  por  la  católica  España;  y  las  oracio¬ 
nes  que  salen  del  uiartirizado  corazón  del  justo'  que  represen¬ 
ta  en  la  tierra  al  Pontífice  eterno  Jesucristo, penetrarán  las  nu¬ 
bes  y  harán  brotar  del  seno  misericordioso  de  Dios  copiosas 
bendiciones  sobre  la  sucesora  de  Recaredo  y  de  S.  Fernando, 
sobre  su  augusto  esposo,  sobre  el  príncipe  heredero  y  toda  la 
real  familia,  y  sobre  la  nación  que  tan  alta  sabe  llevar  siempre 
la  bandera  católica. 

Los  que  suscriben  unen  sus  humildes  ruegos  á  los  del  su¬ 
premo  Gerarca,  la  gratitud  los  hará  cada  dia  más  fervientes, 
y  con  el  auxilio  del  cielo,  con  las  bendiciones  del  Pontífice  y 
con  una  ventajosa  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  se 
conservará  el  órden,  y  con  el  órden  la  vida,  la  prosperidad  y 
la  gloria  de  nuestra  patria. 

Sírvase  Y.  E.  elevar  á  conocimiento  de  S.  M.  estos  senti¬ 
mientos  como  un  testimonio  de  la  sincera  y  profunda  grati¬ 
tud  de  los  que  suscriben,  los  cuales  tienen  el  honor  de  ofre¬ 
cer  a  y.  e.  ja  SegUridad  de  su  distinguida  consideración  y 
respeto.  J 

A  bordo  del  San  Quintín,  en  el  puerto  de  Barcelona,  16 
„  de  julio  de  1867.— El  Cardenal  G.  Cuesta,  Arzobispo  de  San¬ 
tiago.  Tomás,  Patriarca  de  las  Indias.— Fr.  Manuel,  Arzo¬ 
bispo  de  Zaragoza.— Bienvenido,  Arzobispo  de  Granad^.— 
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Juan  Ignacio,  Arzobispo  de  Valladolid,—  Francisco,  Arzobispo 
fie  Tarragona.-— Pedro  Cirilo,  Obispo  de  Pamplona.  -  José, 
Obispo  de  Urgel.— Fr.  Pablo  Benigno,  Obispo  de  Puerto— Ri¬ 
co.—  Fr.  Fernando,  Obispo  de  Avila. — Pedro  María,  Obispo 
de  Orihuela.— Miguel.  Obispo  de  Cuenca. — José,  Obispo  de 
Santander. — Benito,  Obispo  de  Tortosa. — Calixto,  Obispo  de 
León.— Constantino,  Obispo  de  Gerona.— José  Luis,  Obispo 
de  Oviedo. — Joaquín,  Obispo  de  Segorbe. — Ramón,  Obispo 
de  Tuy. — Juan,  Obispo  de  Palencia. — Gregorio  María,  Obis¬ 
po  de  Plasencia. — Pantaleon,  Obispo  de  Barcelona.  — Fr. Fran¬ 
cisco,  Obispo  de  Nueva  Cáceres. — José,  Obispo  de  Orense. — 
Fr.  Eéliz  María,  Obispo  de  Cádiz.— Fr.  Rosendo,  Obispo  de^ 
Puerto-Victoria,  español. — Fr.  José  SadocO.  P.,  Arzobispo  de 
San  Francisco,  español. -r-Miguel,  Obispo  de  Pittdurgt,  espa¬ 
ñol.— Fr.  Jacinto  María,  Obispo  de  la  Habana. 


EXPOSICION  A  SU  SANTIDAD  DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO 

DE  JACA. 


El  Obispo  de  la  diócesis  de  Jaca,  en  España,  por  sí  y  á 
nombre  de  su  cabildo  catedral  y  demás  clero  y  pueblo  con¬ 
fiado  á  su  solicitud,  postrado  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
abre  sus  labios  y  se  atreve  á  decir  que,  sobre  las  muchas  ve¬ 
ces  que  ha  dado  testimonio  de  su  adhesión,  respeto,  obedien¬ 
cia  y  amor  entrañable  á  la  Santa  Sede  y  dignísimo  Pontifice 
que  la  ocupa,  entre  ellas  la  visita  personal  que  hizo  á  Vuestra 
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Santidad  en  Pentecostés  de  1862,  hoy  de  nuevo,  llevado  del 
ejemplo  vivo  y  edificante  dado  al  mundo  por  sus  carísimos 
hermanos  en  el  episcopado  congregados  en  la  Ciudad  Eterna, 
ausente  en  el  cuerpo  por  sus  padecimientos,  mas  presente  en 
el  espíritu  por  su  fé  y  devoción  á  esa  sagrada  cátedra,  sp  une 
á  ellos  y  felicita  á  Vuestra  Beatitud  por  el  Centenar  del  mar¬ 
tirio  glorioso  y  natalicio  al  cielo  de  los  dichosísimos  Apósto¬ 
les  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  por  la  canonización  de  varios 
bienaventurados  alistados  en  el  catálogo  de  los  santos.  Sí,  fe¬ 
licita  á  Vuestra  Santidad,  felicita  á  la  Iglesia  católica  y  se  fe¬ 
licita  á  sí  mismo  porque  en  la  celebración  del  Centenar,  ya 
décimo  octavo,  ve  con  gozo  de  su  alma  que  la  esposa  del  Cor¬ 
dero  vive  há  muchos  años,  y  se  perpetúa  á  pesar  del  infierno, 
según  la  palabra  de  su  divino  Autor,  y  por  la  canonización 
de  los  bienaventurados  halla  ser  madre  fecunda  en  producir 
santos.  Por  lo  primero  ostenta  su  cuerpo,  esterior  hermosura, 
culto  magnífico  y  sucesión  de  pastores  jamás  interrumpida,  y 
en  lo  segundo  se  divisa  el  alma  que  da  la  vida  á  este  cuerpo 
místico,  la  gloria  interior  de  la  hija  del  Rey  del  cielo,  ó  sea 
la  gracia  santificante  derramada  en  muchps  de  sus  miembros, 
y  la  que,  regida  en  el  mundo  por  su  cabeza  visible  y  adorna¬ 
da  con  franjas  recamadas  del  oro  de  la  caridad  y  rodeada  de 
variedad  por  sus  virtudes,  dones  y  carísimas,  marcha  serena 
ni  fin  sobrenatural  á  que  se  halla  destinada  por  su  cabeza  in¬ 
visible  en  los  cielos. 

Este  cúmulo  de  grandezas  vigoriza  y  alegra  el  corazón  del 
que  habla,  y  por  ello  se  dá  el  parabién  y  se  congratula  con 
Vuestra  Beatitud. 

Mas  como  la  reunión  de  tantos  Obispos  de  todo  pueblo, 
lengua  y  nación,  confederados  en  la  unidad  de  sentimientos 
de  fé  católica,  respeto  y  obediencia  á  ese  Trono  Pontificio, 
expresada  en  el  mensaje  dirijido  á  Vuestra  Beatitud  por  los 
mismos  Prelados,  significa  y  vale  tanto  en  favor  de  la  Iglesia 
católica,  según  Vuestra  Santidad  en  su  Alocución  de  26  de 
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Junio,  el  de  Jaca,  último  de  todos,  se  asocia  á  sus  hermanos 
y  declara  solemnemente  con  ellos,  que  Pedro  lia  hablado  y 
habla  por  boca  de  Pió  IX,  que  todo  loque  habéis  dicho,  con¬ 
firmado  y  anunciado,  lo  dice,  confirma  y  anuncia,  y  con  voz 
y  corazón  rechaza  todo  lo  que  Vos  habéis  considerado  digno 
de  reprobación  como  contrario  á  la  fó  divina,  á  la  salvación 
de  las  almas  y  al  bien  mismo  de  la  sociedad  humana,  confe¬ 
sando  con  el -sagrado  Concilio  de  Florencia  todo  lo  que  los 
Padres  definieron  acerca  del  Romano  Pontífice,  su  silla,  pri¬ 
mado,  sucesión  y  divino  pastorado.  Asimismo  admira  con 
sus  hermanos  Vuestras  luces  para  disipar  el  error  y  ense¬ 
ñar  la  verdad  al  mundo.  Vuestro  heroísmo  inquebrantable 
para  defender  toda  justicia  y  todo  derecho,  especialmente  el 
de  la  Iglesia  católica.  Vuestra  paciencia  para  sufrir  tantas  ad¬ 
versidades  con  que  Dios  os  está  probando.  Vuestra  sabiduría 
para  gobernar  como  diestro  piloto  la  navecilla  de  Pedro  en 
medio  de  la  tormenta  que  tan  cruelmente  la  combate,  Vues¬ 
tro  celo  apostólico  en  salvar  almas  fundando  iglesias  y  esten- 
diendo  el  reino  de  Jesucristo  á  todos  los  pueblos  desde  el 
Oriente  hasta  el  Occidente;  admira  Vuestra  bondad  en  conce¬ 
der  gracias  y  favores  sin  cuento  oyendo  nuestras  peticiones 
apénas  nos  acercamos  á  Vuestro  Trono,  Vuestra  elocuencia  y 
grandeza  de  alma  para  olvidar  agravios  y  perdonarlos  gene¬ 
roso,  Vuestra  gratitud  á  nuestras  ofrendas  y  consuelos,  que 
tan  de  justicia  os  debemos  como  hijos.  Vuestra  piedad  en  to¬ 
das  las  cosas  santas  y  devoción  sin  límites  á  la  beatísima  Vir¬ 
gen  María,  honrándola  de  un  modo  que  muchos  Pontífices, 
Príncipes  y  fieles  desearon  ver  y  no  vieron,  Vuestra  amabili¬ 
dad  para  todos,  señaladamente  para  con  los  Obispos,  cuyo  tra¬ 
to  tanto  dilata  y  alegra  Vuestro  corazón;  y  como  á  Príncipe 
temporal,  admira  también  el  que  suscribe,  Vuestro  donde  Go¬ 
bierno  en  el  que  debieran  seguirle  todas  las  naciones;  final¬ 
mente  admira,  sobre  todo,  Vuestra  confianza  en  Dios  y  solo 
en  Dios,  de  quien  todo  lo  espera  paia  el  triunfo  de  la  Iglesia 
y  remedio  de  la  sociedad. 
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Sea  bendito,  por  tanto,  el  Supremo  Dador  de  todo  lo  bue¬ 
no,  y  también  seáis  Vos  bendito.  Padre  Santo,  pues  sabéis 
corresponder  á  sus  divinas  dispensaciones;  y  sea  bendita  Ro¬ 
ma,  que  posee  y  goza  dentro  de  sus  muros  tan  rico  tesoro  y 
bella  figura;  y  sean  benditos  los  pueblos  que  obedecen  al 
cetro  paternal  de  este  Pontífice-Rey;  y  benditos  todos  los 
católicos  ó  la  Iglesia  universal  enseñada,  regida  y  goberna¬ 
da  por  tan  excelente  sucesor  del  Príncipe  de  los  Apósto¬ 
les,  Pedro.  El  Señor  os  conserve  y  vivifique,  haga  dichoso 
en  la  tierra  y  no  permita  seáis  presa  de  Vuestros  enemigos. 
Así  sea. 

Empero  como  en  la  alocución  exprese  Vuestra  Santidad 
el  propósito  de  celebrar  un  Concilio  ecuménico  y  general  pa¬ 
ra  remedio  eficaz  de  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia  católi¬ 
ca,  el  que  habla  recibe  también  y  aplaude  con  sus  herma¬ 
nos  ese  pensamiento  celestial,  y  confia  se  llevará  á  efecto  con 
el  favor  de  Dios,  y  se  llevará  sin  las  dificultades  y  contradic¬ 
ciones  que  han  tenido  otras  asambleas  de  esta  naturaleza,  en 
lo  que  se  verá  resplandecer  la  Divina  Providencia;  porque  si 
ésta  ha  protegido  en  los  tiempos  inquietos  que  atravesamos 
tres  reuniones  de  Prelados,  celebradas  con  tanta  paz,  entu¬ 
siasmo  y  aclamaciones  de  todo  el  orbe  católico,  sin  oposición 
alguna,  ni  por  parte  de  sus  respectivos  Príncipes  seculares, 
ni  por  parte  de  los  pueblos,  hoy  tan  divididos  en  política  y  re- 
hgion,  ¿cómo  no  hemos  de  esperar  lo  mismo  tratándose  de  un 
asunto  que  á  todos  interesa  sobremanera? 

Así  pues,  Beatísimo  Padre,  adelante  con  ese  proyecto,  y  sea 
Vuestra  Santidad  quien  convoque,  presida  y  confirme  las  deci¬ 
siones  de  tan  respetable  Asamblea. 

A  este  fin,  vivid.  Padre  Santo,  siquiera  hasta  realizar  ese 
acontecimiento,  que  unido  á  otros,  en  particular  á  la  declara¬ 
ción  dogmática  de  la  inmunidad  del  pecado  original  de  la 
Virgen  Madre,  dará  una  página  de  oro  á  la  historia  de  vues¬ 
tro  Pontificado,  tan  abundante  en  luchas  como  señalado  en 
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triunfos  y  dulces  consolaciones,  y  cesarán  los  males  que  su¬ 
fre  nuestra  augusta  religión,  esa  Santa  Sede,  la  Iglesia  to¬ 
da,  y  hasta  la  sociedad  misma,  objeto  que  se  propone  Vues¬ 
tra  Santidad.  Los  Obispos,  como  identificados  y  sujetos  á 
esa  cátedra  sagrada  y  dignísimo  Pontífice  que  la  ocupa,  es¬ 
tamos  prontos  á  secundar  todas  vuestras  miras  y  determi¬ 
naciones. 

Ved  aquí,  Santísimo  Padre,  los  sentimientos  y  votos  fer¬ 
vientes  del  Obispo  de  Jaca,  de  su  Cabildo  catedral,  con  el  de¬ 
más  Clero,  y  de  los  fieles  encargados  á  su  vigilancia  pastoral; 
todos  los  que  elevan  cotidianamente  sus  oraciones  al  Dios  de 
las  misericordias  por  medio  de  su  hijo  dilectísimo  en  quien 
tiene  sus  complacencias  y  á  quien  siempre  oye,  y  por  el  pa¬ 
trocinio  dulcísimo  de  su  Inmaculada  Madre,  sin  olvidar  las 
intercesiones  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  de 
los  nuevos  canonizados  tan  glorificados  en  la  presente  so¬ 
lemnidad. 

Entre  tanto,  Padre  Beatísimo,  el  Obispo  de  Jaca  espera 
humildemente  para  sí,  Clero  y  pueblo  su  apostólica  ben¬ 
dición. 

Beatísimo  Padre:  B.  S.  P.  de  V.  S.  el  menor  de  sus 
siervos, 

Pedro  Lucas  Asencio,  Obispo  de  Jaca. 

Jaca,  16  de  Julio  de  1867. 
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CUESTIONES  PROPUESTAS  POR  LA  SANTA  SEDE  A  LOS 

RR.  OBISPOS  PARA  EL  FUTURO  CONCILIO  GENERAL. 


1. a  Las  prescripciones  canónicas  que  prohíben  absolu¬ 
tamente  admitir  á  los  hereges  y  cismáticos  para  padrinos 
en  el  Sacramento  del  Bautismo,  ¿son  guardadas  cuidadosa¬ 
mente? 

2. a  ¿En  qué  forma  y  con  qué  garantías  se  prueba  la  li¬ 
bertad  de  estado  para  contraer  matrimonio?  El  juicio,  respecto 
de  la  libertad  de  estado  de  cada  contrayente,  ¿está  reservado 
al  Obispo  ó  á  la  curia  episcopal?  Por  último,  ¿qué  convendría 
prescribir  acerca  de  este  punto  examinando  la  instrucción  de 
21  de  Agosto  de  1670,  promulgada  por  Clemente  X,  de  santa 
memoria?  v 

3.  ¿Qué  remedios  pueden  aplicarse  á  los  muchos  males 
que  se  originan  de  lo  que  se  llama  matrimonio  civil? 

4.  En  muchos  lugares  en  que  las  heregias  se  propagan 
impunemente,  los  matrimonios  mixtos  se  permiten  á  veces 
en  virtud  de  dispensa  del  Soberano  Pontífice,  pero  con  la  con¬ 
dición  expresa  de  que  se  dén  préviamente  las  garantías  nece¬ 
sarias  y  oportunas,  y  en  especial  las  requeridaa  para  tales 
uniones  por  derecho  natural  y  divino. 

No  puede  dudarse  de  que  los  ordinarios  de  los  lugares  re¬ 
traen  y  disuaden  á  los  fieles  do  contraeí  uniones  semejantes, 
y  que  aplicando,  si  existen  grandes  motivos  para  ello,  el  per¬ 
miso  apostólico  de  dispensar  el  impedimento  de  disparidad  de 
cultos,  vigilan  con  el  mayor  esfuerzo  y  solicitud  porque  las 
condiciones  impuestas  sean,  como  es  justo,  seguramente  ga- 
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rantizadas;  sin  embargo,  estas  promesas  son  habitualmente 
cumplidas  con  santidad  y  cuidado,  y. ¿qué  remedios  podrían 
aplicarse  para  que  nadie  se  exima  temerariamente  del  cumpli¬ 
miento  de  las  promesas  que  ha  hecho? 

5.  ¿Cómo  conseguir  que  en  la  predicación  de  la  pala¬ 
bra  de  Dios  los  discursos  sagrados  tengan  siempre  tal  gra¬ 
vedad  que  se  conserven  puros  de  todo  espíritu  de  varie¬ 
dad  y  de  novedad,  y  que  toda  enseñanza  dada  á  los  fieles  es¬ 
té  en  realidad  contenida  en  la  palabra  de  Dios,  y  por  con¬ 
siguiente  sacada  como  conviene  de  la  Escritura  y  de  la  tra¬ 
dición? 

6.  Es  flltamente'sensible  que  las  escuelas  populares  abier¬ 
tas  á  los  niños  de  todas  las  clases  del  pueblo,  así  como  las 
instituciones  públicas  destinadas  á  la  enseñanza  superior  de 
las  letras  y  de  las  ciencias,  y  á  la  educación  de  la  juventud 
estén  generalmente  sustraídas  en  muchas  partes  á  la  autori¬ 
dad  moderadora  de  la  Iglesia,  á  su  acción  y  á  su  influencia; 
que  permanezcan  absolutamente  sometidas  al  arbitrio  de  la 
autoridad  civil  y  política,  al  capricho  de  los  que  gobiernan, 
y  que  todo  se  arregle  según  las  opiniones  que  privan  en 
nuestros  dias.  ¿Qué  podría  hacerse  para  poner  un  remedio 
conveniente  á  un  mal  tan  grande  y  asegurar  á  los  fieles  de 
Cristo  el  auxilio  de  una  instrucción  y  de  una  educación  ca¬ 
tólica? 

7.  Importa  mucho  que  los  clérigos  jóvenes  sean  instrui¬ 
dos  convenientemente  en  las  letras  y  ciencias.  ¿Qué  puede 
prescribirse  para  desarrollar  sucesivamente  la  instrucción  del 
Clero  y  sobre  todo  para  que  el  estudio  de  las  letras  latinas, 
de  una  filosofía  racional  exenta  de  todo  peligro  de  error,  de 
la  sana  teología  y  del  derecho  canónico  sea  cada  vez  más  flo¬ 
reciente,  sobre  todo  en  los  seminarios  diocesanos? 

8.  ¿Por  qué  medios  podría  excitarse  á  los  Clérigos,  so¬ 
bre  todo,  á  los  que  son  ya  Sacerdotes,  para  que  no  cesen  do 
aplicarse  con  solicitud,  una  vez  terminados  sus  estudios  esco- 
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lares,  al  estadio  de  la  teología  y  del  derecho  canónico?  ¿Qué 
seria  preciso,  por  otra  parte,  hacer  ó  establecer  para  que  los 
que  han  sido  ya  promovidos  á  las  Ordenes  sagradas,  y  que 
dotados  de  mayores  facultades  se  han  distinguido  en  el  curso 
de  sus  estudios  filosóficos  y  teológicos,  puedan  instruirse  pro¬ 
fundamente  en  todas  las  ciencias  divinas  y  sagradas,  y  prin¬ 
cipalmente  en  las  de  las  Divinas  Escrituras,  de  los  Santos  Pa¬ 
dres,  de  la  historia  eclesiástica  y  del  derecho  canónico. 

9.  Conforme  á  lo  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento  (c. 
X,  sec.  23  de  Reforma),  todos  los  ordenados  deben  estar  ads¬ 
critos  á  una  iglesia  ó  lugar  piadoso,  á  cuyas  necesidades  ó 
utilidad  está  destinado  y  llenar  en  ello  sus  funciones,  de  suer¬ 
te  que  no  se  le  vea  correr  á  la  aventura  de  un  puntó  á  otro, 
y  si  abandona  sin  licencia  del  Obispo  el  lugar  que  le  está 
asignado,  se  lo  suspende  en  el  ejercicio  de  sus  sagradas  fun¬ 
ciones. 

Pero  estas  prescripciones  no  se  observan  estrictamente  en 
todas  partes.  ¿Cómo  podrían  completarse  y  qué  podría  esta¬ 
blecerse  para  que  los  clérigos  no  dejen  nunca  de  prestar  sus 
servicios  en  su  propia  diócesis  y  guardar  á  su  propio  Prelado 
el  respeto  y  obediencia  que  le  son  debidos? 

10.  Se  han  formado  y  se  forman  todos  los  dias  gran  nú¬ 
mero  de  congregaciones  de  hombres  y  de  mujeres,  que  liga¬ 
dos  por  votos  simples  se  dedican  á  la  práctica  de  varias  obras 
piadosas.  ¿Vale  más  que  las  congregaciones  aprobadas  por  la 
Sede  Apostólica  se  aumenten  y  se  estiendan,  que  consentir  en 
que  se  formen  y  constituyan  otras  nuevas  que  tienen  casi  el 
mismo  objeto? 

11-  Cuando  vaca  la  silla  episcopal  por  muerte,  dimisión 
ó  traslación  del  Obispo  ¿tiene  el  cabaldo  catedral  libertad  com¬ 
pleta  para  la  elección  de  vicario  capitular? 

12.  ¿En  qué  forma  está  indicado  y  se  hace  el  concurso 
que  debe  verificarse  para  la  provisión  do  las  iglesias  parroquia¬ 
les,  conforme  al  decreto  del  concilio  de  Trento  (Ses.  24,  De 
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Reform.,  c.  XVIII)  y  á  la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  de 
santa  memoria,  de  14  de  Diciembre  de  1742,  que  empieza  con 
estas  palabras:  Cum  illuctf 

13.  ¿Convendiia  aumentar  el  número  de  las  causas  por 
las  que  puedan  ser  los  Curas,  conforme  á  derecho,  privados 
de  sus  iglesias  ¿de  que  manera  seria  preciso  hacerlo?  ¿y  qué 
forma  mas  cómoda  de  procedimiento  podría  adoptarse  para 
facilitar  estas  medidas,  sin  menoscabo  de  la  justicia? 

14.  ¿Cómo  se  ejecuta  en  la  práctica  lo  que  el  Concilio 
de  Trento  ha  decretado  sobre  las  suspensiones  llamadas  ex 
informata  consciencia  (c.  1,  ses.  14.  de  Reforma)  y  hay  al¬ 
go  que  decidir  sobre  el  sentido  y  la  aplicación  de  este  de¬ 
creto. 

15.  ¿Cómo  ejercen  los  Obispos  el  poder  judicial  de  que 
están  revestidos,  en  lo  que  toca  á  las  causas  eclesiásticas,  so¬ 
bre  todo  á  las  matrimoniales,  y  qué  marcha  siguen,  sea  en  es¬ 
tas  causas,  sea  en  las  apelaciones? 

16.  ¿Qué  males  provienen  del  servicio  que  prestan  en 
ciertar  familias  católicas,  en  calidad  de  domésticos,  personas 
pertenecientes  ya  á  asociaciones  condenadas,  ya  á  la  herejía, 
ó  personas  no  bautizadas,  y  qué  remedio  eficáz  puede  adop¬ 
tarse  contra  estos  males? 

17.  ¿Qué  hay  que  observar  en  lo  que  se  refiere  á  cemen¬ 
terios  sagrados;  qué  abusos  se  han  introducido  en  esta  materia 
y  como  se  lograría  correguirlos? 
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CIRCULAR  DIRIGIDA  POR  EL  EMMO.  CARDENAL  CATHERINI 

DE  ORDEN  DEL  SANTO  PADRE  Á  LOS  ORISPOS  DEL  ORBE 
CATOLICO. 


Monseñor:  Nuestro  Beatísimo  Padre  Pió  IX,  que  nos  ha  si¬ 
do  dado,  en  supremo  ministerio  apostólico,  como  eelador  de 
la  casa  de  Israel,  aprovecha  desde  luego  toda  ocasión  oportu¬ 
na  para  favorecer  la  verdadera  felicidad  del  pueblo  cristia¬ 
no,  remediando  las  desgracias  ya  realizadas,  ó  conteniendo  sus 
consecuencias,  y  empleando  su  autoridad  en  bien  del  mundo 
cristiano. 

Con  un  favor  especial  de  Dios,  en  medio  de  las  calamida¬ 
des  de  los  tiempos  y  de  las  cosas,  Su  Santidad  acaba  de  ver 
reunirse  en  torno  á  su  Trono,  para  la  solemnidad  de  los  San¬ 
tos  Apóstojes  Pedro  y  Pablo,  y  de  la  canonización  de  mu¬ 
chos  héroes  cristianos,  no  solo  á  los  Cardenales  de  la  Iglesia 
romana,  sino  también  á  gran  número  de  Obispos  de  todos  los 
paises. 

El  Santo  Padre  ha  resuelto  aprovecharse  de  su  presencia  y 
de  su  cooperación  tan  oportunas,  ordenando  que  se  propusie¬ 
ran  á  los  Obispos  presentes  en  Roma  varias  preguntas  .  sobre 
los  artículos  mas  graves  en  cuanto  á  la  disciplina  eclesiástica, 
á  fin  de  poder,  informado  ya  de  la  verdadera  situación  de  las 
cosas,  tomar  en  tiempo  oportuno  las  medidas  que,  según  Dios, 
juzgue  necesarias. 

¿Cuáles  son  los  artículos  de  disciplina  sobre  los  cuales, 
por  órden  de  Su  Santidad,  esta  Congregación  del  Concilio  pide 
á  Vuestra  Grandeza  una  opinión  y  una  relación?  En  cuanto  á 
vuestra  diócesi,  lo  conoceréis  leyendo  el  Syllabus  que  va  ad¬ 
junto  á  esta  carta.  29 
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Si  hay  alguna  otra  materia  en  que  existan  abusos  ó  difi¬ 
cultades  para  la  aplicación  de  los  cánones  sagrados,  podéis  es- 
ponerlas,  porque  la  Santa  Sede,  después  de  considerarlas  ma¬ 
duramente,  las  decidirá  como  haya  lugar. 

Y  á  fin  de  que  no  falte  tiempo  á  Vuestra  Grandeza  para 
escribir  esa  relación,  se  os  conceden  tres  ó  cuatro  meses  á 
contar  desde  esta  fecha,  dirigiéndola  á  Su  Santidad  ó  á  esta 
Congregapion  del  Concilio. 


CONTESTACION  DEL  EXMO.  SR.  PRESIDENTE  DEL  CONSE¬ 
JO  DE  MINISTROS  Á  LA  EXPOSISION  DE  LOS  EXMOS.  SRES. 
OBISPOS. 


Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  demas  Sres. 
Prelados  de  España. 

«Con  indecible  satisfacción  he  leído  la  carta  que  se  han 
servido  VV.  EE.  dirigirme  á  bordo  del  San  Quintín,  al  regre¬ 
sar  de  la  capital  del  orbe  católico,  el  16  de  este  mes  en  el 
puertG  de  Barcelona. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  de  este  documento,  que 
ha  llenado  de  alegria  su  corazón  por  el  testimonio  que  en  él 
se  consigna  de  que  el  sucesor  de  San  Pedro  no  se  olvida  nin¬ 
gún  dia  de  orar  por  la  católica  España. 

Yo  estimo  como  una  gran  dicha,  el  haber  contribuido  á 
cumplir  las  órdenes  que  S.  M.  la  Reina  me  tenia  dadas,  en 
la  parte  que  como  gobierno  me  ha  correspondido:  y  es  su- 
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mámenle  grato  para  m(  que  el  Sumo  Pontífice  que  tanta  amar¬ 
gura  sufre,  haya  recibido  algún  consuelo,  al  ver  nuestro  epis¬ 
copado  conducido  á  Roma,  con  la  protección  de  la  Reina, 
con  todo  el  apoyo  de  su  gobierno,  y  el  asentimiento  de  to¬ 
dos  los  españoles, 

Si  el  ejemplo  de  adhesión  á  los  príncipes  católicos,  que  en 
este  ocasión  ha  dado  España,  ejerce  una  saludable  influencia 
y  tiene  imitadores  en  otros  pueblos,  nuestra  nación  habrá  he¬ 
cho  mucho  en  favor  de  la  santa  religión  de  Jesucristo  y  ha¬ 
brá  dado  una  muestra  do  respeto  á  la  autoridad  del  Pon¬ 
tífice,  que  es  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  su  centro  de 
unidad. 

Los  ruegos  de  VV,  EE.  y  las  oraciones  de  nuestro  Santo 
Padre,  atraerán  indudablemente  sobre  la  real  familia  que  ocu¬ 
pa  el  sólio  español,  las  bendiciones  dé  Dios  y  contándonos  en 
su  divina  gracia,  se  conservará  el  orden,  la  prosperidad  y  la 
gloria  que  tanto  deseamos  para  nuestro  católico  reino. 

Estimaré  á  Y.  Emma.  mucho,  que  tenga  la  bondad  de  ha¬ 
cer  presente  á  los  demás  señores  prelados,  cuanto  tengo  el  ho¬ 
nor  de  manifestarle,  y  queda  de  V.  Emma.  afectísimo  S.  S.  Q. 
B,  S.  M. — El  Duque  de  Valencia. 


TOMA  DE  POSESION  POR  EL  EMMO.SR. CARDENAL  ARZOBIS¬ 
PO  DE  SEVILLA, DE  LA  BASÍLICA  DE  S. PEDRO  ADVINCULA  EN  ROMA. 


El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  tomó  el  dia  14  en  las  for¬ 
mas  ordinarias  posesión  de  la  Basílica  de  San  Pedro  Advincu¬ 
la,  de  la  que  Su  Santidad  se  ha  dignado  nombrarle  titular.  El 
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Cardenal  de  La  Lastra  y  Cuesta  vestía  de  pontifical  y  en  la 
carroza  en  que  fué  á  la  iglesia  le  acompañaban  monseñor 
Franchis,  Mons.  Buzi  y  Mons.  Macchi.  Recibido  en  el  atrio  de 
la  Basílica  eudoxiana  por  los  canónigos  regulares  de,  San  Sal¬ 
vador  de  Letran,  Su  Erama.  el  Cardenal  Cuesta  entró  en  la  igle¬ 
sia  después  de  llenar  el  ceremonial  de  costumbre,  adoró  algu¬ 
nos  instantes  al  Santísimo  Sacramento,  y  en  seguida  pasó  á  to¬ 
mar  posesión  del  coro,  en  donde  se  le  tenia  preparado  el  tro¬ 
no  correspondiente.  Cuando  estuvo  sentado  en  él,  un  notario 
apostólico  leyó  las  letras  pontificales  que  conceden  el  título 
de  San  Pedro  Advíncula  al  Cardenal  de  La  Lastra,  quien  en 
seguida  manifestó  el  regocijo  que  sentia  de  pertenecer  como  ti¬ 
tular,  y  ser  protector  de  una  Basílica  tan  antigua  y  tan  memo¬ 
rable.  El  Abad  general  de  los  canónigos  regulares  de  San  Sal¬ 
vador,  que  llenan  el  servicio  de  la  Basílica,  contestó  al  Carde¬ 
nal,  cumplimentándole  de  la  manera  mas  satisfactoria  en  nom¬ 
bre  de  la  comunidad. 

Inmediatamente  después  se  cantó  solemnemente  el  Te 
Dcum;  El  Arzobispo  de  Sevilla  adoró  las  cadenas  del  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  Entre  las  personas  distinguidas  que  asistieron 
á  la  ceremonia,  veíanse  al  conde  de  San  Luis  y  varios  indivi¬ 
duos  de  las  embajada  española,  y  á  Mons.  Avila,  auditor  de 
la  Rota  romana,  por  la  corona  de  España. 

Por  decreto  particular,  el  Soberano  Pontífice  ha  nombrado 
á  su  Emm.  el  Cardenal  de  La  Lastra  y  Cuestra  miembro  de  las 
Congregaciones  de  interpretación  del  Concilio  de  Trento,  del 
Indice,  de  regulares,  de  indulgencias  y  de  reliquias. 
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NECESIDAD,  UTILIDAD  Y  CONVENIENCIA  DE  LAS  ORDENES 

RELIGIOSAS. 


Hoy  creemos  de  samo  interés  popularizar  la  brillante  de¬ 
fensa  que  el  Obispo  de  Annecy  hizo  de  las  comunidades  reli¬ 
giosas. 

Dice  así  en  una  pastoral  consagrada  á  tan  importante 
causa. 

«Cuando  aquella  especie  de  mundo  que  está  maldecido  en 
el  Evangelio,  reúne  y  organiza  por  do  quiera  sus  temibles  fa¬ 
langes  contra  los  humildes  y  pobres  soldados  de  los  ejércitos 
del  Señor,  no  habréis  creido,  amadísimos  hermanos,  que  fal¬ 
tando  á  nuestros  deberes  de  pastor  y  defensor  de  la  Iglesia» 
permaneceríamos  tranquilos  espectadores  de  los  asaltos  que 
ese  mundo  da  ca‘da  dia  á  lasciudadelas  de  la  Jerusalem  fundada 
en  la  tierra  por  el  Hombre-Dios. 

¡Oh!  ¡Jamásl  Antes  uniendo  nuestras  tristezas  y  presares 
á  los  de  todas  los  fieles,  hemos  concebido  el  designio  de  cal¬ 
mar  sus  temores,  recordándoles  que  la  ira  de  los  hombres  es 
un  azote  pasajero,  mientras  que  el  reino  de  Dios  es  eterno, 
asi  como  la  duración  de  su  Iglesia. Sufrir  tener  esperanza  -y 
aguardad,  tal  es  la  divisa  que  el  cristiano  no  debe  perder 
nunca . 

»Ya  lo  sabéis,  hermanos  muy  amados;  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo,  monarquía  divina,  se  halla  sostenida  por  una  porción 
de  instituciones  que  garantizan  su  existencia  y  aseguran  su 
prosporidad,  en  cualquiera  nación.  Sin  duda  las  comunidades 
religiosas  no  son  sus  columnas;  pero  son  su  gloria  y  su  mas 
bello  ornamento.  Vosotros  sois  testigos  de  ello  cada  dia;  en 
las  comunidades  religiosas  es  donde  se  conserva  el  tipo  de  to¬ 
das  las  virtudes  cristianas;  allí  es  donde  en  caso  necesario  ha¬ 
lláis  los  consejos  de  la  Sabiduría,  las  luces  déla  fé  y  los  con- 
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suelos  de  la  caridad.  Mas  de  un  centenar  de  estas  familias  reli¬ 
giosas,  esparcidas  en  toda  la  diócesi  de  San  Francisco  de  Sa¬ 
les,  hacen  vivir  en  ella  la  idea  de  la  perfección  moral,  el  senti¬ 
miento  de  la  inmortalidad  y  la  creencia  en  la  abnegación. 
Sus  tareas  no  se  limitan  á  nuestras  montañas  y  á  nuestras  ciu¬ 
dades.  En  nuestro  país  de  fó,  las  vocaciones  á  la  vida  religiosa 
son  muchas,  y  ya  algunos  cientos  de  hijas  de  San  José,  de 
San  Vicente  de  Paul  han- salido  de  entre  nosotros  para  llevar 
á  regiones  estrangeras,  á  Francia,  á  italia,  al  Africa  y  al  Asia, 
el  amor  á  la  oración,  el  ejemplo  de  las  buenas  obras  y  el  estí¬ 
mulo  para  todo  lo  bueno.  Sin  embargo,  por  muchas  que  sean 
las  vocaciones,  todavia  no  bastan  á  los  deseos  del  pueblo, 
que  hoy  mas  que  nunca  pide  hombres  de  Dios.  Diñase  que 
cansado  de  no  hallar  mas  que  amos  en,  los  que  le  gobiernan, 
siente  mas  vivamente  que  nunca  la  necesidad  de  tener  padres, 
hermanos  y  hermanas. 

«llay  momentos  en  que  la  belleza  moral  de  la  abnegación 
brilla  con  tal  resplandor,  que  es  imposible  no  reconocerla. 
En  efecto;  cuando  se  presenta  la  peste,  la  guerra,  el  hambre 
y  todos  estos  azotes  contra  los  cuales  ni  la  ciencia  humana, 
ni  el  poder  de  los  señores  del  mundo  tienen  remedios,  el 
pueblo  oprimido  ¡por  el  sentimiento  de  su  debilidad  y  de 
sus  miserias,  reconoce  donde  están  sus  verdaderos  amigos. 
Guando  el  cólera  se  declaró  por  segunda  vez  en  nuestra  dió¬ 
cesi,  las  ideas  del  pueblo  se  volvieron  de  súbito  hácia  los 
.asilos  donde  la  piedad  de,  las  almas  religiosas  aguarda  el 
momento  de  convertirse  en  abnegación.  De  todos  los  puntos 
invadidos  por  el  cólera  nos  escribían;  «Nuestros  párrocos  van 
»á  sucumbir  á  la  fatiga;  enviadnos  otros  sacerdotes  para  ayu- 
»darlos;  enviadnos  capuchinos,  enviadnos  Hermanos  y  Her¬ 
manas.»  Los  socorros  no  se  hacían  aguardar;  no  teníamos 
mas  que  señalar  el  mal ,  é  inmediatamente  se  abrían  las 
puertas  de  los  conventos  para  dar  salida  á  los  servidores  de 
Dios,  convertidos  en  los  mas  celosos  servidores  de  los  hom¬ 
bres,  y  de  hombres  moribundos. 
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»Pero  el  hombre  no  vive  de  pan  únicamente.  Al  par  de 
las  necesidades  físicas,  hay  necesidades  morales  que  se  hacen 
sentir  á  las  almas  bastante  elevadas  para  mirar  mas  allá  de 
la  tierra.  Estas  nos  gritan  á  su  vez:  Enviadnos  directores  de 
estudios;  nuestros  hijos  necesitan  el  pan  de  la  divina  pala¬ 
bra,  y  los  que  nos  mandan  de  otras  partes  no  siempre  saben 
distribuírselo,  enviadnos  maestros  procedentes  de  los  [claus¬ 
tros,  y  capaces  de  tranquilizarnos  sobre  los  pricipios  que  en¬ 
señarán  á  nuestros  hijos. 

«Pues  bien,  hermanos  muy  amados,  ¿lo  creereis?  El  es¬ 
píritu  del  siglo  se  ha  hecho  tan  perverso,  que  muchos  de  ios 
que  le  dominan  tratan  de  alterar  ó  destruir  los  institutos  que 
producen  la  abnegación  y  merecen  á  la  vez  nuestra  admira¬ 
ción  y  nuestra  gratitud.  Ei  odio  hácia  los  votos  religiosos  ha 
soplado  en  toda  Europa,  y  ha  hecho  ya  cernerse  la  destrucción 
sobre  la  Francia, la  Suiza, la  España  y  la  mayor  parte  de  la  Ale¬ 
mania.  ¿Y  no  vamos  nosotros  á  ser  también  objeto  de  sus 
persecuciones?  Parece  haberse  dado  la  consigna;  se  quiere  llé- 
var  por  toda  Iialia  la  segur  revolucionaria  para  destruir  la 
mas  bella  obra  de  los  siglos,  las  asociaciones  formadas  en  in¬ 
terés  de  las  almas.  Nuestra  patria,  tan  eminentemente  cristia¬ 
na,  está  invadida.  Esperemos  que  el  augusto  príncipe  que  go¬ 
bierna  una  de  las  naciones  mas  católicas  del  mundo  la  conten¬ 
drá  al  borde  del  precipicio,  y  no  permitirá  que  se  prive  á  su 
pueblo  de  tan  abundaute  fuente  de  vida,  Sí,  hermanos  muy 
amados,  el  pueblo  pide  hombres  de  oración  psra  unirse  mas 
estrechamente  á  Dios;  quiere  hombres  caritativos  para  ali¬ 
viarles]  en  sus  miserias,  hombres  de  fé  para  mostrarle  los  sen¬ 
deros  de  la  virtud,  hombres,  en  fin,  contemplativos  para  des¬ 
cubrirles  los  misterios  del  cielo  y  de  la  tierra.  Pero  hé  aquí 
que  una  secta  que  conspira  en  la  oscuridad,  que  no  escucha 
mas  que  su  odio  á  Jesucristo,  que  no  quiere  para  el  pueblo 
mas  que  una  ciega  sumisión  á  voluntades  brutales,  viene  á 
ponerse  entre  el  pueblo  y  aquellos  de  quienes  este  espera  los 


mas  inestimables  beneficios.  De  un  solo  golpe  quiere  ahogar 
las  quejas  de  los  infelices  y  el  celo  de  los  que  quieren  oirlos 
y  socorrerlos.  No  se  oye  por  do  quiera  mas  que  un  grito. 

¡  Destruyamos  los  conventosl 

«Comprendedlo  bien,  hermanos  muy  amados:  no  es  la 
Iglesia,  no  es  la  religión  lo  que  está  en  peligro.  La  Iglesia 
está  fundada  en  cimientos  bastante  sólidos  para  no  tener  que 
temer  nada  del  furor  de  los  malvados.  Sois  vosotros,  amados 
hermanos,  los  que  estáis  en  peligro;  sois  vosotros,  padre  de 
familia,  á  quienes  se  ataca  cuando  se  trata  de  destruir  los  ins¬ 
titutos  religiosos  que,  dejándoos  la  dulzura  de  la  paternidad, 
se  ofrecen  á  partir  con  vosotros  las  penas  y  los  deberes  que 
impone.  Pobres  jornaleros:  á  vosotros  es  á  quienes  también  se 
hiere,  rechazando  las  manos  caritativas  que  esperan  para  ser¬ 
viros  á  que  la  enfermedad  os  impida  servir  á  vuestros  amos. 
Desgraciados  indigentes  á  quienes  las  enfermedades  ó  los  re¬ 
veses  de  ortuna  han  reducido  á  pedir  de  puerta  en  puerta  un 
pedazo  de  pan:  á  vosotros  es  á  quienes  se  quiere  humillar 
apartando  del  mundo  á  los  que  por  agradar  al  amigo  de  los 
humildes,  de  los  pequeños  y  de  los  pobres,  se  han  hecho 
pobres  voluntariamente  para  borrar  el  oprobio  que  los  dicho¬ 
sos  del  mundo  imponen  á  vuestra  situación.  Hijos  del  pueblo 
que  llenáis  las  calles  de  las  grandes  poblaciones  padeciendo 
el  frió  y  el  hambre:  á  vosotros  es  á  quienes  se  oprime, destru¬ 
yendo  las  comunidades  de  los  que,  viviendo  con  poco  en  la  so¬ 
briedad,  el  ayuno  y  la  penitencia,  hacen  en  el  gasto  público 
un  ahorro  que  redunda  en  beneficio  do  todos.  jOh!  ¡Nadie  se 
moriría  de  hambre  si  cuantos  hacen  guerra  á  los  fra  les  con¬ 
sintieran  en  vivir  como  ellos!  Ilabitames  de  las  campiñas:  á 
vosotros  es  á  quienes  se  quiere  herir,  aniquilando  los  herma¬ 
nos  y  las  hermartas  que  una  vocación  divina  llamaba  junto  á 
vuestros  hijos;  rechazando  á  los  valerosos  penitentes  que  iban 
á  buscaros  en  los  desiertos  que  teníais  que  atravesar,  y  que 
llevaban  la  vida  espiritual  y  la  celeste  alegría  hasta  la  cumbre 


de  las  mas  ásperas  montañas.  Cristianos  de  todos  los  paises 
y  condiciones:  á  vosotros  es  á  quienes  se  quiere  tiranizar  en 
las  conciencias,  cerrando  los  caminos  por  los  cuales  queríais 
roarchar  en  seguimiento  de  los  que  van  á  Dios  solo.  Tal  vez 
sentíais  en  el  fondo  de  vuestra  alma  una  atracción  divina  que 
os  impulsaba  á  la  vida  religiosa,  y  esos  hombres  que  osan 
llamarse  protectores  de  la  libertad  de  conciencia,  os  cierran 
la  entrada.  Hijos  del  pueblo:  por  bajos  que  esteis  colocados 
en  la  gerarquia  social,  la  religión  os  abría  las  puertas  de 
sus  escuelas,  de  sus  claustros,  de  todos  sus  institutos;  para 
elevaros  é  introduciros  en  el  campo  del  adelantamiento,  os 
ofrecía  modelos,  maestros  y  amigos,  y  hé  aquí  que  una  filoso¬ 
fía  mentirosa,  rechazando  estos  beneficios,  os  hunde  en  el 
fango  de  donde  queríais  salir. 

«Por  temor  de  que  el  fanatismo  antireligioso,  que  halla  eco 
hasta  en  nuestras  montañas,  logre  conmover  vuestra  fé,  ó  en¬ 
gañaros  sobre  la  índole  de  las  comunidades  religiosas,  y  tam¬ 
bién  para  justificar  la  estimación  qué  gozan  á  vuestros  ojos, 
trataremos  de  mostraros  la  razón  de  su  existencin,  el  ob¬ 
jeto  que  se  proponen,  y  lo  que  hacen  en  el  mundo  para  con¬ 
seguirle.  i 

»La  naturaleza  humana  tiene  inherentes  mil  causas  de 
miseria,  que  pueden  ser  mitigadas  pero  nunca  destruidas;  la 
vejez,  las  enfermedades,  las  imperfecciones  del  organismo,  la 
ceguedad,  la  sordera,  la  locura,  el  idiotismo,  las  malas  leyes 
otras  mil  causas  producen  los  pobres  y  los  desgraciados.  Es¬ 
to  quiso  decir  el  Salvador  de  los  hombres:  «Siempre  habrá 
«pobres  ente  vosotros:»  Desgraciadamente  ahora  hay  mas  que 
nunca,  y  d  medida  que  los  poderes  del  siglo  afectan  prescindir 
cada  vez  mas  del  concurso  del  poder  moral  de  la  religión, 
el  azote  del  pauperismo  se  aumenta  en  estension  y  en  inten¬ 
sidad. 

»Preguntemos  al  poder  civil  lo  que  hace  para  remediar 
este  mal.  Deteniendo  al  pobre  en  el  umbral  de  la  mendiguez, 
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le  dice:  «¡Trabaja,  holgazán!»  Y  cuando  se'averigua  que  sus 
enfermedades  le  hacen  el  trabajo  imposible,  le  encadena  y  le 
conduce  ante  un  juez,  que  le  condena  á  una  prisión  por  el 
crimen  de  haber  tenido  hambre.  No  es  bastante  para  este  in¬ 
feliz  el  haberse  privado  de  lonecesario  para  la  vida,  sino  que 
una  legislación  bárbara  le  priva  también  de  la  libertad.  Fsta 
legislación  ha.  pasado  de  Inglaterra  á  Francia,  y  se  dispone  á 
pasar  á  otras  partes.  ¿lia  producido  siquiera  algunos  efectos 
satisfactorios?  Una  tabla  comparativa  del  pauperismo  en  Eu¬ 
ropa  nos  lo  vá  á  decir.  En  España,  donde  eran  tan  numero¬ 
sos  los  conventos  antes  de  la  revolución,  había  un  pobre  por 
cada  treinta  habitantes.  En  Italia  y  en  Austria,  donde  no  fal¬ 
tan  frailes,  hay  un  pobre  entre  veinticinco  individuos.En  Fran¬ 
cia,  uno  entre  veinte;  en  Inglaterra,  donde  no  hay  frailes,  hay 
un  pobre  por  cada  seis  habitantes,  y  en  Londres  uno  por  ca¬ 
da  cuatro,  ó  la  tercera  parte  de  la  población,  según  otras  esta¬ 
dísticas.  No  nos  admiremos  ya  de  que  en  aquel  triste  pais 
apenas  pase  una  semana  sin  que  muera  un  pobre  de  hambre, 
lo  cual  jamás  sucede  en  los  países  donde  hay  comunidades 
religiosas.  Y  ¿cómo  se  trata  á  los  que  no  mueren?  líelo  aquí. 
Los  informes  especiales  procedentes  de  los  diversos  conda¬ 
dos,  atestiguan  que  la  mayor  parte  de  Iqs  pobres  se  hallan 
reducidos  á  comer  carne  de  caballo,  granos  averiados,  á  pa¬ 
cer  la  yerba  de  los  campos,  y  á  meter  mano  en  la  gamella  de 
los  cerdos. 

»Un  miembro  del  Instituto  francés,  M.  Lenormant,  nos 
dice  cuál  era  el  estado  de  los  pobres  en  Inglaterra  cincuenta 
años  después  que  se  espulsaron  los  frailes.  «Entonces,  dice, 
»empezó  una  miseria  inaudita,  á  la  cual  acaso  no  presentaban 
añada  equivalente  los  recuerdos  de  la  esclavitud  entre  los  an- 
»tiguos.  Dios  había  abierto  á  aquella  nación  las  fuentes  de  la 
»riqueza;  da  permitía  la  mas  alta  esperiencia  de  la  grandeza 
»humana;  la  traia  rios  de  oro  de  todas  las  partes  del  globo,  y 
»á  medida  que  se  aumentaba  la  opulencia,  el  abismo  de  la 
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»pobreza  se  abria.  El  mas  rico  y  poderoso  imperio  del  mim¬ 
ado  contiene  hoy  la  población  mas  degradada  que  haya  bajo 
»el  sol.  De  la  contribución  de  pobres  se  ha  pasado  á  las  casas 
»de  trabajo  ( vnorck-houses )',  allí  se  extingue  lo  mas  pronto 
»posible,  y  sin  que  la  humanidad  esterior  se  afecte  mucho, 
»la  existencia  de  seres  abandonados,  á  quienes  el  cálculo  de 
»una  avara  protección  no  perdona  el  permanecer  vivos.»  Hé 
aquí  lo  que  ha  sabido  hacer  en  Inglaterra  la  filosofía  protes¬ 
tante,  y  lo  que  quiere  hacer  entre  nosotros  una  filosofía  que 
ha  llegado  á  ser  pagana,  sin  haber  pasado  siquiera  por  el  pro¬ 
testantismo. 

Si  alguno  tuviere  tentaciones  de  creer  que  la  infelicidad 
del  pueblo  en  Inglaterra  no  procede  de  la  supresión  de  los 
conventos,  aduciremos  un  testimonio  que  es  irrecusable,  por¬ 
que  tiene  todas  las  condiciones  de  la  mas  perfecta  veracidad. 
Es  el  de  los  ministros  anglicanos  de  la  universidad  de  Cam¬ 
bridge,  y  hay  que  creer  á  sus  palabras,  porque  se  condenan 
á  sí  mismos;  porque  son  instruidos,  competentes  y  numero¬ 
sos.  lié  aquí  los  términos  de  su  informe: 

y>La  supresión  de  los  monasterios  por  Enrique  VIH  fui 
una  desgracia  para  el  pais,  y  las  circunstancias  actuales  exi¬ 
gen  imperiosamente  el  restablecimiento  de  instituciones  aná¬ 
logas  entre  nosotros. 

La  Religión,  á  su  vez,  viene  á  ofrecer  armas  para  comba  ¬ 
tir  al  pauperismo.  Estas  armas  son  la  misericordia,  la  dulzu¬ 
ra,  la  caridad  y  la  abnegación.  En  esto,  como  en  todo,  la  re¬ 
ligión  va  siempre  acompañada  de  la  libertad.  Abandonando  el 
uso  de  la  fuerza  y  de  la  coacción  á  los  hijos  del  siglo,  que  se 
jactan  de  amar  la  libertad  aun  cuando  emplean  la  violencia 
para  oponerse  al  ejercicio  de  la  caridad,  quiere  que  todo  sea 
libre  en  su  acción.  Si  forma  comunidades,  son  libres.  Antes 
de  admitir  los  votos  de  quien  desea  hacerlos,  lo  pregunta: 
«¿Tenéis  la  edad  de  la  discreción*?  ¿No  habéis  sido  seducido, 
»forzado  ó  violentado  al  paso  que  vais  á  dar?  ¿Queréis  some- 
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»teros  á  algunos  años  de  prueba  para  aseguraros  de  la-  verdad 
»de  vuestra  vocación?»  Hé  aquí  lo  que  la  Iglesia  hace  para 
proteger  la  libertad  de  las  personas.  Si  invita  á  los  hombres 
á  concurrir  á  sus  designios,  es  á  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad.  Si  forma  numerosas  milicias  para  las  obras  de  benetK 
concia,  las  llama  bajo  la  bandera  de  la  libertad.  Si  abre  ca¬ 
sas  de  trabajo,  no  pone  á  la  puerta  otro  centinela  que  la  li¬ 
bertad.  Si  tiene  refugios  para  el  arrepentimiento,  no  los  abre 
mas  que  á  quienes  se  presentan  con  libertad.  Si  pide  al  rico 
algo  de  su  oro,  no  habla  de  contribución,  deuda,  ni  impues¬ 
to,  ni  lleva  cuenta  con  él.  No  preguntéis,  pues,  por  qué  el 
pobre  gusta  mas  de  la  puerta  de  una  iglesia  ó  de  un  conven¬ 
to,  que  de  la  de  un  palacio;  es  que  allí  encuentra  garantías  de 
su  libertad,  que  le  es  en  común  mas  cara  que  el  alimento. 

«Acabamos  de  ver  que  los  hombres  mas  inteligentes  de 
Inglaterra  echan  de  menos  los  institutos  monásticos  destruidos 
por  Enrique  VIH.  Supongamos  por  un  momento  que  este  paiz 
fuera  católico  y  se  abriese  á  la  acción  de  la  Iglesia.  ¿Como  pro¬ 
cedería  esta,  no  para  destruir,  sino  para  aminorar  todo  lo  po¬ 
sible  el  pauperismo  que  le  desohora? 

»Convocaria  en  su  auxilio  á  la  milicia  sagraba,  y  con  mi¬ 
siones  y  predicaciones  trataría  de  hacer  comprender  á  los 
hombres  embebidos  en  los  negocios,  el  lujo  y  los  placeres,- 
que  esta  vida  tan  corta  y  tan  llena  de  miserias  no  es  en  rea  • 
lidad  mas  que  una  moneda  destinada  á  procurarnos  otra  vida 
mejor,  y  que  es  preciso  preparar  á  todo  trance  los  caminos 
del  Señor  por  medio  de  la  oración  y  la  penitencia. 

»Abriria  á  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  vastos  monaste¬ 
rios,  donde  recibiria  sin  distinción  á  ricos  y  pobres,  grandes 
y  pequeños.  «Allí  se  repartiría  el  tiempo  entre  el  trabajo  y 
la  oración.»  El  trabajo  inteligente  y  arreglado  produciría 
de  qué  vivir,  y  la  vida  en  común,  ayudada  por  la  sobrie¬ 
dad  y  la  penitencia,  daría  ahorros  que  aprovecharan  á  los 
pobres.  Los  que  entran  en  los  monasterios,  y  en  el  siglo 


-  237  - 


hubieran  sido  pobres,  proporcionan  un  primer  alivio  á  la 
sociedad.  Los  socorridos  con  los  ahorros,  proporcionan  otro 
alivio. 

»La  Iglesia  no  se  detiene  aquí.  Llamaría  á  las  ciudades  al¬ 
gunos  frailes  menores,  que  andarían  entre  el  pueblo  con  la 
cabeza  siempre  descubierta,  los  pies  desnudos,  y  llevando  en 
sus  hábitos  la  librea  del  pobre.  Este  penitente  popular,  este 
amigo  del  pobre,  este  pobre  de  buena  volutad  se  haría  bien 
pronto  familiar  al  pueblo,  á  quien  moralizaría  ilustrándole. 
Honrada  la  pobreza  en  el  religioso,  cesaria  de  ser  desprecia¬ 
ble  á  los  ojos  de  los  grandes  y  de  los  ricos,  que  se  hallarían 
mas  dispuestos  á  socorrerla.  Esto  seria  para  la  sociedad  un 
tercer  alivio.  Los  que  entran  en  religión  dejan  á  los  demás 
miembros  de  su  familia  la  fortuna  ó  las  esperanzas  de  fortu¬ 
na  que  pudieran  tener,  quitando  así  otra  eventualidad  á  la 
pobreza;  esfe  es  el  cuarto  alivio.  La  mayor  parte  de  los  que 
abrazan  la  vida  religiosa  pertenecen  á  la  clase  del  pueblo;  ca¬ 
sados,  hubieran  tenido  probablemente  hijos,  y  añadido,  por 
consecuencia,  cierto  contingente  á  la  clase  de  los  miserables; 
consagrándose  al  celibato,  aseguran. un  quinto  alivio  á  la  so¬ 
ciedad.  La  vida  dejos  conventos  es  pobre,  sobria  y  arreglada. 
Está  probado  que  cada  individuo  no  consume  «n  ellos  la  mi¬ 
tad  de  lo  que  consumiría  en  el  mundo.  Hay,  pues,  un  ahorro 
que  aprovecha  á  los  pobres,  y  este  es  un  sesto  alivio. 

»La  Iglesia  formaría  cofradías,  sociedades  de  beneficencia, 
conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  de  Hermanas  de  la  Pro¬ 
videncia,  de  siervas  de  María,  y  congregaciones  de  cien  clases 
decentes.  Reuniría  damas  poderosas,  princesas,  jornaleras, 
lijas  del  pueblo,  jóvenes  de  alma  ardiente  y  piadosa,  personas 
ce  .0(  as  clases;  soplaría  en  todas  estas  almas,  y  el  fuego  de 
a  carica  se  encendería.  A  unos  diría:  «redimid  vuestros  pe- 
»cados  con  limosnas;»  á  otros  les  mostraría  á  Jesucristo  sen¬ 
tado  en  el  trono  de  su  gloria  juzgando  á  todas  las  naciones, 
y  poniendo  á  su  derecha  á  quienes  hayan  dado  de  comer  ó 


238 


vestido  á  los  pobres.  Al  dar  á  tantas  personas  la  misión  de 
hacer  bien,  las  recomendaría  visitar  por  sí  mismos  á  los  des¬ 
graciados,  y  buscarlos  en  los  sitios  sospechosos,  en  las  cárce¬ 
les,  en  los  horribles  rincones  donde  los  relegara  la  mise¬ 
ria.  Les  recomendaría  añadir  á  la  limosna  del  alimento  la 
limosna  espiritual,  la  limosna  de  las  palabras  .que  penetran 
en  el  alma  para  mitigar  los  males  que  no  se  ven.  ¡Oh,  quien 
podría  contar  los  miles  de  pobres  socorridos,  los  vagos  vuel¬ 
tos  al  trabajo,  los  enfermos  aliviados,  las  familias  reconstitui¬ 
das,  los  desesperados  vueltos  á  la  esperanza!  ¡Quién  podría 
apreciar  con  exactitud  el  alivio  que  resultaría  á  la  sociedad! 

»En  fin;  Is  Iglesia  establecería  de  trecho  en  trecho,  en  las 
ciudades  y  en  las  campiñas,  comunidades  religiosas  que  se¬ 
rian  como  hospitales  donde  el  pueblo  hallaría  ejemplos,  con¬ 
sejos  y  auxilios.  Cualquiera  que  sea  el  nombre  de  las  animo¬ 
sas  doncellas  que  se  consagran  al  servicio  del  prójimo,  llá¬ 
mense  Ursulinas,  Hijas  del  buen  Pastor,  de  la  Providencia, 
de  la  Cruz,  de  la  Prudencia,  de  San  José,  de  la  Presentación, 
de  la  Santa  Infancia,  ó  de  la  Misericordia,  todas  se  resumen 
en  la  hermana  de  la  Caridad,  en  la  humilde  hija  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul.  A  cualquiera  congregación  que  pertenezcan, 
todas  son  digna  de  este  héroe  de  la  Caridad.  Pónganse  algu¬ 
nos  miles  de  ellas  en  la  ciudad  de  Lóndres,  y  curadas  las  en¬ 
fermedades  morales  al  mismo  tiempo  que  las  del  cuerpo,  de¬ 
volverán  al  trabajo  una  muchedumbre  de  infelices  lanzados 
por  la  mala  conducta  en  la  miseria.  Los  hijos  del  pueblo  reci-. 
birán  una  instrucción  que  los  hará  hombres  de  bien,  en  vez 
de  alborotadores.  Hay  en  la  capital  de  Inglaterra  mas  de  vein¬ 
ticinco  mil  ladrones,  que  no  viven  de  otra  cosa;  bajo  el  régi¬ 
men  de  las  Hermanas  y  Hermanos,  la  mayor  parte  de  estos 
infelices  vivirían  de  su  trabajo. 

»Enviados  de  San  Juan  bautista  llegaron  donde  el  Salva¬ 
dor,  y  le  preguntaron:  «¿Quién  eres?»  Jesús  respondió:  «Id  a 
»decir  á  quien  os  ha  enviado  lodo  lo  que  habéis  visto,  y,  so- 
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»bre  todo,  decid  que  los  pobres  son  ya  evangelizados.» 

»Este  milagro  de  la  evangelizacion  de  los  pobres  no  es  el 
menos  admirable,  sobre  todo  cuando  se  manifiesta  en  una 
época  en  que  la  esclavitud  es  la  ley  del  mundo.  Para  rege- 
nerar  á  una  nación,  es  preciso  tomarla  por  las  masas,  dirigirse 
al  mayor  número,  á  lo  que  constituye  el  pueblo;  es  decir,  hay 
que  evangelizar  á  los  pobres.  La  iglesia  hace  esto  con  sus 
monges,  sus  sacerdotes,  sus  misioneros,  sus  congregaciones 
religiosas,  sus  Hermanas  de  la  Caridad.  Ahora  bien;  la  Ingla- 
erra  no  tiene  nada  de  esto. 

»No  se  sabe  bastante  bien  lo  que  es  una  Hermana  de  la 
Caridad.  Cuando  en  Inglaterra  se  ha  hecho  sentir  la  necesidad 
de  la  abnegación,  ha  comprendido  que  la  faltaba  algo.  Una 
mujer  animosa  se  presentó;  mis  Nightingale  llevó  á  los  sol¬ 
dados  de  la  Crimea  sus  cuidados  y  su  abnegación.  La  Ingla¬ 
terra  conmovida  por  una  Hermana  de  la  Caridad,  procedente 
del  culto  anglicano,  la  prepara  .ovasiones,  recompensas  mag  • 
níficas,  palacios  para  atraerla  compañeras,  y  tesoros  para 
mantenerlas.  El  protestantismo  ha  necesitado  dos  siglos,  con 
veinte  millones  de  habitantes,  para  producir  upa  abnegación, 
una  Hermana  de  la  Caridad.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  ha  podido 
traer  la  Inglaterra  á  semejante  estirilidad?  La  sola  diócesi  de 
Annecy,  que  tiene  menos  de  trescientas  mil  almas,  contiene 
en  su  seno  mas  de  cuatrocientas  religiosas,  y  en  menos  de 
veinte -años  ha  enviado  al  extranjero  mas  de  trescientas  Her¬ 
manas  de  la  Caridad.  Hace  pocos  dias  hemos  tenido  el  con¬ 
suelo  de  recibir  los  compromisos  y  votos  de  veinte  y  oeho 
nuevas  Hermanas.  Después  de  interrogarlas  para  asegurarnos 
de  si  tenían  valor  para  su  dura  vocación,  y  de  si  eran  libres 
en  eiegir,  decíamos  á  cada  una:  «¿Qué  os  parecería,  hermana, 
»si  al  dia  siguiente  de  vuestros  votos  la  superiora  os  enviase 
»á  cuidar  los  apestados  y  coléricos  de  Oriente,  ó  los  heridos 
»en  los  campos  de  batalla  de  la  Crimea?»  «Esto  es  lo  que  más 
»nos  agradaría,»  contestaban. 
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»Volvamos  á  lo  que  haria  la  Iglesia' para  arrancar  al  pueblo 
del  estado  de  abatimiento  y  desdicha  á  que  se  halla  reducido 
en  Inglaterra,  al  lado  de  las  riquezas  mas  escandalosas  que 
hay  en  el  mundo.  A  las  comunidades  religiosas  uniria  corpo¬ 
raciones  seglares,  y  este  conjunto  de  generosos  corazones,  es- 
citado  por  el  celo  de  un  clero  numeroso,  haria  dominar  sobre 
la  sociedad  entera  la  idea  de  la  caridad. 

»En  Inglaterra,  donde  se  ha  dejado  manipular  á  la  religión 
por  las  malas  pasiones,  se  ha  roto  la  cadena  que  en  otro  tiem¬ 
po  unia  las  estremidades  sociales,  y  se  ha  visto  nacer  casi 
repentinamente  la  división  mas  completa  entre  ricos  y  pobres, 
sibaritas  y  hambrientos.  A  un  lado  honores,  poder,  riquezas, 
instrucción,  lujo  desenfrenado:  al  otro  abyección,  ignorancia, 
opresión,  miseria,  escasez  espantosa.  Con  los  institutos  reli—  - 
giosos,  todo  cambiaría.  Entre  la  clase  superior,  que  mira  la 
pobreza  como  un  vicio,  y  los  pobres,  que  miran  á  los  ricos 
como  opresores  injustos,  habría  una  clase  intermediaria  que 
les  sirviera  de  lazo.  Los  socorros  hallariaii  una  escala  para 
bajar  de  arriba  hasta  lo  último  de  la-  sociedad,  y  las  oracio¬ 
nes,  la  gratitud,  hallarían  otra  para  subir  hasta  las  posicio¬ 
nes  mas  encumbradas.  Sin  favorecer  ni  estimar  la  pobreza,  se 
estimaría  al  pobre,  y  el  pobre  estimaría  á  los  que  le  hicieran 
bien.  A  fuerza  de  ejercitarse  la  beneficencia,  formaría  parte 
de  las  costumbres  de  la  nación  y  cambiaría  su  aspecto.  Se 
vería  ¿i  los  hombres  del  mundo  ingeniarse  en  hallar  nue¬ 
vos  medios  de  aliviar  á  los  pobres,  y  crear,  á  ejemplo  de  la 
Iglesia,  escuelas,  salas  de  asilo,  talleres,  suscriciones,  lote¬ 
rías,  y  todo  cuanto  pudiera  dar  algún  producto  en  favor  de 
los  pobres. 

»Es  necesario  no  olvidar  que  á  los  ojos  de  las  sociedades 
que  la  Iglesia  forma  para  ejercer  la  caridad,  el  socorro  mate¬ 
rial  no  es  mas  que  un  accesorio.  Moralizar  al  pobre  con  la 
palabra  religiosa  que  acompaña  al  pan;  elevarle  mostrándole 
interés;  inspirarle  el  sentimiento  de  su  prop’a  dignidíd,  rea- 
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nifestándole  las  riquezas  que  le  están  prometidas  en  otra  vi¬ 
da  mejor;  aumentar  sus  fuerzas  físicas  y  sus  disposiciones  mo¬ 
rales  para  el  trabajo:  hé  aquí  el  objeto  fundamental  de  la  ca¬ 
ridad  cristiana.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  se  hallarán 
modificadas  por  el  elemento  de  la  asociación  religiosa.  El  rico, 
el  poderoso,  comprenderá  la  vanidad  de  su  grandeza  y  la  ca~ 
ducidad  de  sus  tesoros;  la  clase  media  envidiará  menos  los  ho¬ 
nores  terrestres  y  el  pobre  sufrirá  con  paciencia  las  priva¬ 
ciones  á  que  se  ve  condenado. 

»Fuera  del  catolicismo  puede  haber  sociedades  para  ejer-' 
cer  la  caridad,  como  las  hay  para  proteger  los  animales  con¬ 
tra  el  palo  de  sus  dueños.  Estas  empresas  son  buenas,  pero 
las  falta  el  espíritu  cristiano,  que  tiene  mas  alto  origen  que 
la  necesidad  material.  En  el  catolicismo  la  asociación  no  es  el 
principio,  sino  la  consecuencia  de  la  fe. 

»Procurad  en  primer  lugar  el  reino  de  Dios,  y  las  demas 
cosas  se  os  darán  por  añadidura.»  Amar,  pues,  á  Dios;  ro¬ 
garle  y  buscarle  en  todo,  unirse  á  él  en  el  pensamiento  y  la 
comunidad,  hé  aquí  el  principio;  cuando  haya  penetrado  en 
los  corazones  hará  germinar  las  virtudes  mas  esquisitas;  y  la 
caridad  y  la  abnegación  no  se  harán  esperar,  porque  el  amor 
á  los  hombres  nace  del  amor  de  Dios.  Que  la  Inglaterra  adop¬ 
te  estos  medios,  y  muy  pronto  el  pueblo  que  se  muere  de 
hambre  podrá  recoger  algunas  migajas  de  los  suntuosos  ban¬ 
quetes  que  solo  ve  de  lejos  cuando  este  pais  mantenía  veinte 
y  cinco  mil- personas  consagradas  á  Dios,  había  pan  y  libertad 
para  todos.  Al  presente  ya  no  hay  frailes  á  las  orillas  del  Tá- 
mesis,  pero  hay  cien  mil  criminales  en  las  cárceles,  cien  mil 
haraganes  en  las  casas  de  trabajo,  veinte  mil  mendigos  en  las 
calles  de  Lóndres,  treinta  mil  ladrones,  cien  mil  prostitutas,  y 
cerca  de  tres  millones  de  indigentes  mantenidos  por  la  contri¬ 
bución  de  pobres.  ;Ohl  j volved  á  la  Inglaterra  veinte  y  cinco 
mil  religiosos,  y  vereis  reducirse  todas  estas  miserias  á  pro¬ 
porciones  tolerables  I 
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»Diríase  quo  la  Iglesia  no  se  ha  propuesto  en  la  creación 
do  institutos  religiosos,  sino  ol  bienestar  y  perfeccionamiento 
del  pueblo.  D.eja  á  los  ricos,  los  grandes  y  los  hombres  del 
póder  bastarse  á  sí  mismos,  y  dirige  hácia  el  pueblo  las  mi¬ 
radas  de  su  mas  tierna  afección.  Si  al  pueblo  es  á  quien  todo 
lo  refiere,  el  pueblo  es  quien  se  alista  en  la  milicia  sagrada, 
y  alimenta  el  personal  de  los  monasterios.  Al  pueblo  es  ó 
quien  Ios-monjes  y  religiosos  de  lodasjas  órdenes,  y  las  Her¬ 
manas  de  todas  las  congregaciones,  van  á  asistir  en  las  epide¬ 
mias,  en  las  misiones,  en  los  colegios,  en  las  escuelas  de  al¬ 
dea,  en  los  hospitales,  en  las  nieves  eternos  del  monte  de  San 
Bernardo,  en  las  casas  de  locos,  en  las  cárceles,  en  los  hos¬ 
picios,  en  las  casas  de  refugio,  en  los  establos,  y  algunas  ve¬ 
ces  en  los  talleres  industriales.  Siempre  que  en  un  pais  cató¬ 
lico  haga  oir  el  pueblo  un  grito  de  angustia,  verá  acudirá  su 
socorro  uno  de  aquellos  á  quienes  Jesucristo  dijo:  «Bienaven¬ 
turados  los  misericordiosos,  porque  ellos  obtendrán  miseri¬ 
cordia.)»  Sin  embargo,  en  todos  los  paises  hay  enemigos  de 
las  corporaciones  religiosas,  y  desgraciadamente  son  muchos 
y  poderosos. 

»Apenas  se  concibe  el  odio  que  tienen  á  Dios  y  el  despre¬ 
cio  que  manifiestan  al  pueblo.  Dio  IX.  en  su  alocución  de  9 
de  diciembre  de  1854,  nos  habla  de  ellos  en  los  términos  si¬ 
guientes.  «Es  muy  cierto  que  existe  entre  nosotros  una  raza 
»incrédula,  impía,  que  quisiera,  si  le  fuese  posible,  destruir 
todo  culto  religioso.  Tales  son  especialmente  los  hombres 
»que  se  unen  con  lazos  verdaderamente  infernales;  que  en 
»sus  ocultas  maquinaciones  traman  la  violación  de  todo  ae- 
»recho  público  ó  privado,  y  el  trastorno  de  toda  sociedad  re- 
»1  igiosa  ó  civil;  grandes  culpables,  sobre  cuya  cabeza  caen 
directamente  las  palabras  del  divino  Redentor:  Teneis  por 
y>padre  á  Satanás,  y  queréis  hacer  las  obras  de  vuestro  pa¬ 
dre .» 

»¿Qué  quieren,  si  no,  los  que  arrancan  al  pueblo  los 
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bienhechores  que  la  religión  les  daba?  Lo  que  quieren  es  im¬ 
pedir  que  la  palabra  de  vida  llegue  hasta  el  pobre.  Saben  que 
si  un  religioso,  una  mujer  piadosa,  ó  un  discípulo  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul,  llegan  hasta  el  jergón  do  un  pobre  enfermo, 
el  sentimient.o  religioso  que  les  acompaña  y  les  inspira,  po¬ 
drá  muy  bien  pasar  al  alma  del  enfermo,  y  hacer  de  él  un 
buen  cristiano.  Para  estos  hombres  el  ser  buen  cristiano  es 
un  crimen,  y  por  eso  ponen  tanto  empeño  en  desacreditar  las 
sociedades  caritativas,  de  secularizar  la  instrucción  pública,  en 
reemplazar  los  hombres  de  abnegación  por  hombres  asalaria¬ 
dos,  y  rechazar  lejos  del  pueblo  todo  lo  que  no  sea  mercena¬ 
rio.  La  caridad  legal  que  pudiera  arruinarlos  no  les  agrada; 
pero  por  mala  que  la  encuentren  la  prefieren  á  la  caridad 
cristiana.  ¡Cuánto  no  han  discurrido  para  desembarazarse  de 
los  Hospitalarios,  de  esos  rel  giosos  cuya  virtud,  hábitos,  pa¬ 
labras  y  cruz  les  fastidian  1  Los  que  de  entre  ellos  se  precian 
mas  de  filósofos,  han  tratado  de  sustituir  al  motivo  religioso 
de  la  beneficencia  el  motivo  enteramente  humauo  del  amor  á 
la  humanidad.  Al  pobre  que  pide  limosna  por  amor  de  Dios , 
le  dicen:  ¿A  qué  vienes  á  pedirnos  en  nombre  de  Dios,  á 
quien  no  conocemos?  Pide  mas  bien  como  hombre,  que  es 
lo  que  vemos.  Desde  entonces  la  caridad,  que  es  la  esprésion 
del  amor  de  Dios  al  hombre,  y  de  este  á  su  prójimo,  deja  el 
puesto  á  la  filantropía,  que  espresa  el  amor  del  hombre  al 
hombre. 

»No  se  necesita  advertir  que  en  este  sistema  el  sentimiento 
del  amor,  perdiendo  su  carácter  divino,  toma  necesariamente 
un  carácter  de  interés  individual,  que  no  dejará  de  conver¬ 
tirle  en  fuente  de  todos  los  males.  Hay  -ciertamente  algunas 
almas  privilegiadas,  para  quienes  la  beneficencia  es  un  placer, 
y  qúe  la  ejercen  con  cierto  sensualismo  interior  y  sin  espe¬ 
ranza  de  recompensa  ninguna;  pero  estas  almas  sen  raras;  el 
egoísmo  es  la  ley  de  la  humanidad.  El  que  no  anm  al  hombre 
por  Dios,  le.  ama  por  sí  mismo,  por  su  interés  bien  entendí- 
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do;  es  decir,  que  se  valdrá  del  hombre  para  hacerle  instru¬ 
mento  de  poder,  fortuna  ó  placeres.  Los  filántropos  mas  con¬ 
secuentes  fueron  aquellos  republicanos  griegos,  aquellos  ge¬ 
nerales  romanos,  que  .  tenían  hasta  cincuenta  mil  esclavos 
siempre  prontos  á  inmolarse  á  la  voluntad  de  sus  dueños.  Son 
filántropos  esos  ricos  fabricantes  que  imponen  catorce  horas 
de  trabajo  al  dia  á  pobres  niños  menores  de  doce  años,  re¬ 
husándoles  una  hora  para  la  instrucción  moral.  Son  filán¬ 
tropos,  y  muy  filántropos,  esos  ignorantes  legisladores  que 
tan  frecuentemente  han  oprimido  al  mundo,  y  que,  deseosos 
de  reemplazar  el  libre  albedrío  por  una  ciega  y  servil  obe¬ 
diencia  á  su  voluntad,  no  ven  la  justicia  mas  que  en  la  sumi¬ 
sión  á  las  leyes  que  les  place  fabricar,  cualquiera  que  sea  su 
carácter  de  injusticia,  de  dureza  y  hasta  de  ferocidad. 

»La  caridad  cristiana  eleva  al  hombre  haciéndole  depen¬ 
der  de  Dios;  ennoblece  el  trabajo  y  la  sumisión  á  las  autori¬ 
dades  que  no  tienen  la  pretensión  de  ser  superiores  á  Dios. 
Con  la  caridad  todo  es  grande;  la  pobreza,  la  asistencia,  la  li¬ 
mosna.  el  vaso  de  agua  dado  en  nombre  de  Jesucristo.  La 
filantropía,  al  contrario,  degrada  al  hombre,  sometiéndole  en 
último  término  á  su  semejante.  Así  los  poderes  que  aspiran 
al  despotismo  y  tienen  una  tendencia  cualquiera  á  la  tiranía, 
no  quieren  la  caridad  ni  la  libertad  de  sus  obras,  ni  la  de  las 
corporaciones  que  las  desempeñan;  no  quieren  hallar,  ni  aun 
en  el  cielo,  límites  á  su  poder.  ¡Oh!  No  lo  dudemos;  si  la  fi¬ 
lantropía  llegase  á  dominar  en  las  ideas,  y  no  estuv  ésemos 
envueltos  en  una  atmósfera  de  cristianismo  que  nos  atrae  in¬ 
cesantemente  hácia  la  libertad,  veríamos  muy  pronto  renacer 
la  esclavitud  de  los  siglos  paganos.» 


Wó 


DOS  CONGRESOS: 


Dos  congresos  acaban  de  tener  lugar,  el  uno  en  Paris,  el 
otro  en  Bruselas;  el  uno  constituido  por  los  miembros  de  las 
sociedades  eruditas  de  Francia,  el  otro  por  los  estudiantes  de 
Francia  y  de.  Bélgica,  procurando  sin  conseguirlo,  renovar  las 
escenas  escandalosas  de  Liege. 

El  primero  se  ha  ocupado  de  historia,  de  ciencias,  de 
agricultura,  ha  recibido  muchas  y  notables  memorias,  y  sus 
miembros  han  sido  el  objeto  de  alabanzas  y  recompensas,  ca¬ 
paces  de  estimular  el  estudio  constante  y  las  concienzudas  in¬ 
vestigaciones,  á  las  cuales  se  dedican  jin  gran  número  de 
hombres  distinguidos. 

El  segundo  ha  tenido  la  prudencia  de  procurar  que  no  se 
hable  de  él.  Algunos  estudiantes  franceses  han  procurado  ar¬ 
rastrar  á  la  asamblea,  sosteniendo  «principios  revoluciona¬ 
rios;»  pero  se  les  ha  detenido  en  esta  pendiente,  declarando 
que  el  congreso  de  Liége  había  sido  «un  bautismo  y  una  es- 
periencia,»  y  que  era  preciso  contentarse  con  el  uno  sin  dar 
lugar  el  otro.  Las  cosas  han  quedado  así  y  el  pobre  congreso 
ha  muerto  sin  ruido. 

Los  estudiantes  de  la  universidad  católica  de  Lovaina,  que 
fueron  invitados  A  tomar  parte  en  él,  acordaron  en  meeting, 
contestar  que:  «Fieles  á  sus  antecedentes,  y  celosos  de  su 
dignidad,  los  estudiantes  de  Lovaina  rehúsan  asociarse  á 
manifestaciones  que  son  el  escándalo  y  la  risa  de  Europa.» 

Entre  tanto  la  Escuela  de  Medicina  era  teatro  de  escenas 
lamentables,  donde  el  materialismo  grosera  y  únicamente 
opuesto  al  espiritualismo.  En  los  periódicos  se  lee  la  relación 


de  estos  desórdenes;  ha  habido  un  profesor  que  ha  rehusado 
ver  en  las  enfermedades  una  acción  providencial  cualquiera; 
otro  ha  sostenido  que  «la  sustancia  nerviosa  tiene  por  pro¬ 
piedad  la  facultad  de  pensar  y  que  cuando  esta  sustancia 
muere  no  va  á  revivir  á  un  inundo  mejor.  También  se  ha 
visto  á  una  juventud  estraviada  aclamar  el  materialismo  co¬ 
mo  «un  progreso  sobre  las  antiguas  y  rutinarias  tradi¬ 
ciones.  » 

Cuando  Mgr.  Dupanloup,  en  su  Advertissement  aux  péres 
de  famille,  y  en  su  eloeüente  opúsculo  sobre  l'Atheisme  et  le 
Péril  social,  señalaba  el  progreso  de  las  doctrinas  materialis¬ 
tas,  de  esa  pretendida  ciencia  que  niega  á  Dios  y  al  alma, 
porque  Dios  y  el  alma  no  caen  bajo  el  examen  grosero  y  di¬ 
recto  de  los  sentidos;  cuando  nos  señalaba  estas  funestas  doc¬ 
trinas  sabiamente  espuestas  en  libros  destinados  á  la  ense¬ 
ñanza  clásica,  como  el  Dictionnaire  de  Médicine  de  Littré, 
era  fácil  de  preveer  que  el  materialismo  de  los  maestros  ga¬ 
naría  bien  pronto  el  ánimo  de  los  discípulos,  y  que  los  estu¬ 
diantes  del  congrgso  de  Lióge  tendrían  en  las.  escuelas  nume¬ 
rosos  imitadores. 

Las  tristes  escenas  á  que  nos  referimos  acaban  de  revo¬ 
lar  la  gravedad  del  mal  y  la  rapidez  de  sus  progresos. 

Por  lo  demas  el  error  no  se  limita  á  llevar  la  desolación 
á  un  solo  objeto,  pues  nos  conduce  en  literatura,  ert  filoso¬ 
fía,  en  pintura,  en  todo,  al  realismo  mas  degradante.  La  cor¬ 
riente  que  triunfa  momentáneamente  en  la  Escuela  de  medi¬ 
cina  es  la  misma  que  nos  ha  llevado  de  Cousin  á  M.  M., 
Taine  y  Renán,  y  de  Ingrese  á  Mr.  Coubert. 

A  lo  que  se  aspira  es  á  emanciparse  de  la  rutina,  esto  es, 
de  la  creencia  en  Dios  y  en  la  inmortalidad  del  alma,  hipóte¬ 
sis  ambas  sobre  las  cuales  ostaban  fundadas  la  antigua  moral 
y  la  sociedad  antigua,  y  abandonando  en  todo,  no  solamente 
la  idea  religiosa,  sino'el  espiritualismo,  con  el  objeto  de  lle¬ 
gar  al  reinado  absoluto  de  la  materia. 
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L'ales  aberraciones,  inspiran  mas  bien  tristeza  que  cóle¬ 
ra,  y  no  debo  causar  admiración  que  obreros  apenas  inicia¬ 
dos  en  las  nociqnes  rudimentarias  desconozcan  ciertas  verda¬ 
des  económicas,  epando  vemos  que  hombres  dotados  de  una 
gran  cultura  intelectual  y  que  deberían  por  su  educación  y 
sus  luces  servir  de  guias  á  sus  semejantes,  desconocen  las  ver¬ 
dades  filosóficas  y  religiosas  mas  evidentes,  las  cuales  han 
sido  la  creencia  de  todas  las  generaciones  y  de  todos  los  si¬ 
glos,  aquellas  para  cuya  demostración  basta  solo  el  buen  sen¬ 
tido,  sustituyéndolas,  con  teorías  absurdas  y  grotescas,  ya  que 
no  sean  nocivas  y  peligrosas. 

En  efecto,  el  materialismo  no  es  solamente  una  doctrina 
anti-cristiana  y  anti-racional,  sino  aun  anti-social.  Materia  y 
libertad  son  dos  términos  que  se  .rechazan.  Si  el  hombrees 
un  ser  puramente  material  no  es  libre,  si  no  es  libre,  no  es 
responsable,  y  si  no  es  responsable  la  sociedad  no  tiene  dere¬ 
cho  á  castigarle.  ¿Se  castiga  á  la  piedra  que  se  desprende  de 
lo  alto  de  un  edificio,  á  la  avalancha  que  se  precipita  de  Ja 
montana,  al  rio  que  se  desborda,  al  granizo  que  todo  lo  des¬ 
truye? 

En  la  teoria  el  materialismo  es  la  destrucción  completa  ra¬ 
dical  de  toda  sociedad,  de  toda  relación  posible  entre  los  hom¬ 
bres.  Bajo  su  reinado  la  justicia  llega  á  ser  un  contrasentido 
y  la  abnegación  una  necedad.  No  es  posible  que  jamas  se  ve¬ 
rifique  la  aplicación  rigorosa  de  semejante,  doctrina,  porque 
no  podría  prevalecer,  en  el  mundo,  y  porque  la  naturaleza 
humana,  por  mas  degradada  que  se  la  suponga,  conservará 
siempre  algo  de  su  origen  que  la  preserve  de  los  últimos  es- 
cesos.  No  es  menos  deplorable  el  error,  ya  porque  hace  nu¬ 
merosas  víctimas,  ya  porque  es  causa  de  ruinas  y  agitacio¬ 
nes,  ya  porque  seca  y  esteriliza  como  el  fuego  los  lugares  por 
donde  pasa. 

Hace  pocos  dias  leimos  en  los  periódicos  el  programa  de 
la  coronación  del  Emperador  Francisco  José  como  rey  de 
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Hungría.  Este  documento  empieza  así:  El  rey  se  prepara  para 
la  coronación  con  un  ayuno  de  tres  dias.  La  coronación  no 
puede  celebrarse  sino  en  Domingo.  El  Obispo  invoca  la  ben¬ 
dición  del  cielo  para  el  que  ha  de  ser  coronado.»  En  todas  par¬ 
tes  domina  la  idea  religiosa,  y  sin  embargo  son  los  magiares 
una  raza  degenerada?  No  una  que  sea  mas  viril  en  lodo  el 
continente. 

M.  de  Tocqueville  ha  notado  como  Montesquieu  que  las 
creencias  firmes  son  la  primera  condición  de  la  grandeza  de 
un  pueblo.  Los  romanos  fueron  poderosos  y  formidables  mien¬ 
tras  que  honraron  á  sus  dioses;  su  decadencia  dala  desde  el 
principio  de  su  incredulidad. 


ESCANDALOSA  Y  RECIENTE  DISTRIBUCION  DE  LIBROS 

IMPIOS  COMO  PREMIOS  DE  LOS  NIÑOS  DE  LAS  ESCUELAS. 


Allá  por  los  años  de  1840  se  publicó  en  Barcelona  una 
obra  dedicada  á  los  niños,  y  aun  á  los  adultos  cuya  educa- 
»cion  ha  sido  descuidada;  y  que  de  órden  del  Gobierno  fran- 
»cés  está  sirviendo  de  texto  en  todas  las  escuelas  de  enseñan- 
»za  primaria  en  Francia.  Traducida  al  castellano,  y  acomo- 
»dada  á  nuestras  costumbres  por  un  español  que  desea  intro- 
»ducir  en  su  pátria  lo  bueno  y  provechoso.»  Este  libro  ad¬ 
quirió  tanta  boga  entre  los  maestros  de  aquella  época,  que 
en  quince  dias  se  vendió  la  primera  edición,  según  dice  el 
editor  en  el  prólogo  á  la  segunda,  que  es  la  que  ahora  te- 
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nemos  á  la  vista.  Resultado  tan  estraordinario  en  nuestra 
pátria  sólo  puede  explicarse  por  las  circunstancias  del  tiem¬ 
po  de  la  publicación,  é  indica  que  el  libro,  acomodándose  á 
ellas,  es  mas  bien  que  obra  de  sana  educación,  un  folleto  des¬ 
tinado  á  propaganda  política  y  acaso  anti-rcligiosa. 

Este  concepto,  en  efecto,  conservamos  del  libro  por  la  lec¬ 
tura  que  de  él  ha  tiempo  hicimos;  y  si  El  Pensamiento  Espa¬ 
ñol  no  se  ha  ocupado  hasta  ahora  de  El  Abuelo,  ha  sido  por 
considerarlo  sepultado  ya  en  el  olvido,  suerte  común  de  esta 
clase  de  obras.  Pero  habiendo  visto  en  estos  mismos  dias  que 
se  ha  dado  como  premio  á  un  alumno  de  un  colegio,  nos  cre¬ 
emos  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de  los  padres  y  maes¬ 
tros  de  buena  voluntad,  para  que  por  inadvertencia  ó  falta  de 
conocimiento  no  pongan  en  mano  de  sus  dicípulos  unilbroque 
les  seria  sumamente  perjudicial. 

Prescindiremos  de  las  muchas  páginas  que  ocupa  en  el  libróla 
explicación  de  la  Constitución  de  1837,  de  los  abusos  y  males 
que  habia  ya  quitado  para  siempre,  y  de  los  inefables  bienes 
que  habia  de  traernos;  cosa  impropia  en  una  obra  de  instruc¬ 
ción  primaria,  y  cuya  exageración  el  tiempo  ha  venido  á  de¬ 
mostrar;  pues  basta  á  nuestro  objeto,  y  es  el  motivo  principal 
de  este  artículo,  hacer  conocer  los  errores  que  contiene  en  ma¬ 
terias  religiosas  y  morales. 

En  la  lección  sétima,  bajo  el  epígrafe  «Toleremos  todas 
las  religiones,  puesto  que  Dios  las  tolera,»  dice:  «el  hombre 
de  bien  ha  de  hallar  buena  acogida  en  todas  partes,  sea  cual 
fuere  la  religión  que  profese....  tiene  derecho  á  nuestra  esti¬ 
mación, sea  cual  fuerG  el  rito  que  emplee  para  adorar  al  Ser  Su¬ 
premo. .  .respetemos  su  íntima  convicción  de  que  nosottos somos 
los  engañados.»  En  cambio  de  esta  tolerancia,  todo  el  libro 
respira  un  ódio  fanático  contra  los  viles,  hipócritas,  malvados 
partidarios  de  don  Carlos,  ente  corrompido  y  servil.  (Lección 
52).  En  la  lección  48  pregunta  Carlos:  ¿que  viene  a  ser  el 
Papa?  y  responde  el  Abuelo.  «Antiguamente  se  besaban  los 
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«piés  á  los  Reyes,  y  los  Papas,  era  esto  un  cumplido  harto 
«humillante  ó  indigno  de  un  hombre  libre.  No  tardaron  los 
»Papas  en  vincular  en  sí  mismos  aquella  señal  de  acatamien¬ 
to.  Los  Papas  no  heran  sino  los  pastores  de  Roma;  pasaron 
»luego  áser  Soberanos,  y  desde  el  cancel  de  su  sólio  hicieron 
«temblar  á  los  Royes,  amagándoles  con  la  excomunión,  no  mé- 
»nos  que  á  sus  súbditos.  Exigieron  tributos  de  todos  los  paises 
»del  orbe  cristiano,  pretendieron  tener  derecho  á  disponer  de 
tos  cetros;  estimularon  los  pueblos  á  la  guerra  civil;  promo¬ 
vieron  con  sus  maquinaciones  la  paz  y  la  guerra;  decretaron 
«autos  de  fé  y  horribles  mortandades:  hacian  todo  esto,  sin 
«embargo,  en  nombre  de  Dios  y  titulándose  vicarios  de  Cris¬ 
to.... En  el  dia  no  son  mas  que  Soberanos  de  Roma  y  caudillos 
»de  la  religión  católica;  el  clero  les  obedece;  pero  antes  debe 
» obediencia  á  la  Constitución .» 

Los  jubileos  son  «una  ceremonia  eclesiástica  que  se  ha- 
»ce  en  Roma  cada  veinte  y  cinco  años,  ó  en  la  consagración  de 
»algun  Papa,  cuya  bula  obliga  á  todos  los  pueblos  católicos  á 
«hacer  limosnas  y  rogativrs  públicas  para  alcanzar  el  pendón 
«de  las  faltas  y  delitos  que  hayan  cometido . ¿sas  ceremo¬ 

nias  de  la  tierra  conmueven  muy  poco  al  Dios  del  cielo.» 

En  la  lección  51.a  trata  del  suicidio.  — «Margarita  ( entran- 
ido  muy  azorada.)  El  cafetero  se  ha  suicidado:  su  alma  sin 
«duda  está  condenada,  y  conño  en  que  el  señor  cura  párroco 
«no  le  admitirá  en  la  iglesia  ni  le  concederá  sepultura. — El 
«Abuelo:  Pues  yo  confio  en  que  no  se  desentenderá  de  fran- 
«queársela.  Tu  dévocion  fanática  é  ignorante  se  engaña  á  cada 
«paso.  Margarita;  el  hombre  que  se  suicida  no  puede  menos 
«de  haber  perdido  la  razón;  por  consiguiente,  es  mas  bien  in- 

«feliz  que  culpado . Las  leyes  de  los  siglos  do  ignorancia  y 

«barbarie  condenaban  al  infeliz...  mas  en  el  dia  nuestras  leyes 
«enmudecen....  y  los  curas  están  ya  hechos  cargo  de  su  insti- 
»tuto  sobre  la  tierra,  que  no  es  otro  sino  rogar  por  los  muer- 
»tos  y  llorar  con  los  vivos.  En  efecto,  entró  el  párroco  para 
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»acordar  la  hora  en  que  debía  celebrarse  el  entierro  del  cafe¬ 
tero.» 

Este  Párroco  tan  complaciente  y  misericordioso  con  el  sui¬ 
cida,  esplicando  historia  á  los  niños,  les  dice:  (Lección  36.) 
«Nos  dejaron  aquellos  célebres  Monarcas  (los  Reyes  Católicos) 
»un  fatal  recuerdo,  que  han  llorado  con  lágrimas  de  sangre 
«nuestros  abuelos  por  espacio  de  tres  siglos:  este  fué  el  tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición,  sociedad  funesta,  que,  bajo  el  título 
»de  Santo  Oficio,  ha  sacrificado  á  su  fanático  desenfreno  in- 
«numerables  víctimas.»  Este  Párroco  es  quien  excusando  al 
niño  Perico  de  un  voto  que  había  hecho,  le  dice:  «¿Crees  que 
«gustará  mucho  (Dios)  de  ver  cómo  un  hombre  da  tres  veces 
»la  vuelta  á  la  iglesia,  rezándole  oraciones?  ¿de  que  serviría 
esto?  nada  hay  bueno  á  los  ojos  de  Dios  sino  lo  provechoso ?>> 
Este  mismo  Párroco  para  explicar  en  la  lección  48,  la  revo¬ 
lución  francesa,  les  hace  á  los  niños  la  siguiente  pintura: 
«Luis  XVI,  educado  por  curas  palaciegos  que,  en  vez  de  en- 
«cumbrar  su  talento,  le  avezaron  á  sufrir  con  resignación  el 
«yugo  esclavizador  del  poder  eclesiástico,  haciéndole  apocado 
«y  vacilante  en  sus  resoluciones  y  nada  brioso  en  sus  actos, 
«se  resistió  por  de  pronto  á  los  deseos  de  sus  súbditos,  nial 
«aconsejado  por  la  Reina  María  Antonieta,  por  la  nobleza  y 
«el  Clero  y  por  sus  hermanos,  á  quienas  se  vió  salir  de  Fran- 
«cia  sublevando  las  potencias  extrangeras  para  que  invadiesen 
«aquel  pais  y  restableciesen  en  él  los  antiguos  abusos  y  pri- 
«vilegios; »  y  hablando  de  España  en  la  última  lección,  les 
enseña  «que  en  la  conducta  de  Fernando  vemos  la  mano  ocul- 
»ta  de  la  potestad  eclesiástica,  que  jamás  ceja,  que  siempre 
«conspira,  que  no  sosiega  un  punto,  en  tratándose  de  su  en- 
«grandecimiento  y  dominación;  potestad  hipócrita  que  solo 
»puede  cimentarse  en  la  ignorancia  y  envilecimiento  de  los 
«pueblos,  en  el  fanatismo  de  los  insensatos,  en  el  oprobio 
«del  orbe  entero,  que  no  sabe  sacudir  de  uua  vez  su  ominoso 
«yugo.»  Este  Párroco  es  el  único  Sacerdote  que  se  introduce 
en  el  libro. 
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Con  semejante  educación  religiosa  ó  histórica,  ya  se  com¬ 
prenden!  cuál  sea  la  moral  enseñada  á  los  niños  por  el  Abue¬ 
lo.  En  la  lección  5.a  preguntando  Carlos  «¿qué  hemos  de  ha- 
»cer  para  obedecer  á  Dios?»  contesta  el  Abuelo:  «Estarle  muy 
reconocidos,  porque  nos  ha  dado  la  existencia  y  procura 
»nuestra  conservación;  amar  y  socorrer  á  todos  los  hombres, 
»cual  si  fueran  nuestros  hermanos;  ser  fieles  á  nuestros  jura- 
»mentos,  útiles  á  la  patria  y  sumisos  á  nuestras  leyes.»  Nada 
mas;  ni  de  {preceptos  positivos,  ni  de  mandamientos  ecle¬ 
siásticos.  Así  no  es  estrado  que  en  la  lección  4.a  se  diga:  «La 
mentira  es  un  vicio  detestable,  si  daña  á  alguien;  sí,  por  el 
«contrario,  es  provechosa,  pasa  á  ser  virtud.» 

Aquí  cerramos  el  artículo,  porque  nuestros  lectores  no 
necesitan  que  refutemos  los  errores  garrafales  del  Abuelo: 
ni  hemos  tomado  la  pluma  con  este  objeto,  sino  para  lla¬ 
mar  la  atención  sobre  un  libro  pernicioso  que.  fiadas  en  su 
título,  algunas  personas  entregan  á  los  niños,  sin  pensar  lo 
que  va  á  ser  de  ellos  si  llegan  á  empaparse  en  sus  máxi¬ 
mas  y  las  hacen  regla  de  su  conducta  en  lo  porvenir.  Las  lí¬ 
neas  copiadas  encierran  tantos  errores  como  letras,  y  son 
indicio  claro  del  espíritu  del  libro,  aun  de  las  intenciones  del 
autor. « 


PROPAGANDA  RELIGIOSA  EN  LA  EXPOSICION  DE  PARIS. 


Apénas  puede  transitarse  por  las  galerías  del  Campo  de 
Marte  sin  hallar  á  un  agente  de  la  sociedad  bíblica  de  Lon¬ 
dres,  que  sin  hablar  una  palabra,  deposita  en  manos  de  los 
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transeúntes  libritos  religiosos  de  la  Sociedad  Evangelista.  Lo 
más  notable  del  caso,  es  que  el  libro  que  regalan  está  impre¬ 
so,  por  regla  general,  en  la  lengua  nativa  del  que  lo  recibe. 
— Esta  sociedad,  llamada  Misión  Evangelista  protestante,  ha 
construido  tres  edificios  en  el  parque,  con  el  fin  de  hacer  más 
provechosa  su  propaganda.  El  primero  es  un  kiosko,  en  el 
cual  están  establecidas  la  sociedad  que  ya  tuvimos  ocasión 
de  visitar  en  Sydenham  y  la  sociedad  bíblica  de  Francia.  Allí 
se  distribuyen  libros  protestantes  impresos  en  quince  idiomas 
diferentes,  por  los  cuales  no  exigen  retribución  alguna  los  in¬ 
gleses:  los  franceses.no  son  tan  pródigos,  los  venden.  El  se¬ 
gundo  edificio  es  un  museo,  donde  se  hallan  clasificados  or¬ 
denadamente  mil  preciosos  objetos  recpgidos  por  los  misio¬ 
neros  en  sus  viajes,  y  una  biblioteca  bastante  numerosa.  He¬ 
mos  visto  en  el  museo  ídolos,  modelo  de  templos,  tablas  y 
grabados  que  representan  las  costumbres  de  los  salvajes  y  sus 
habitaciones:  muestras  de  sus  primitivas  industrias,  armas, 
utensilios,  libros  y  periódicos  publicados  por  los  indígenas  de 
esos  remotos  países,  antigüedades  hebraicas,  y  una  Biblia,  es¬ 
crita  en  sesenta  y  tres'  idiomas,  con  otras  curiosidades  que  no 
ha  retenido  nuestra  memoria.  El  tercero  es  un  templo  protes¬ 
tante  también,  donde  todas  las  tardes  se  practicarán  ejercicios 
religiosos,  distinguiéndose  los  domingos,  en  que  habrá  ejerci¬ 
cios  matinales  y  nocturnos. 

Conviene  advertir  que  esa  corporación  propagandista  se 
fundó  en  1804,  y  desde  entonces  ha  distribuido  cincuenta  y 
dos  millones  de  ejemplares  de  un  libro  en  ciento  sesenta  y  tres 
idiomas  ó  dialectos,  y  ha  gastado  en  los  últimos  sesenta  y  dos 
años  ¡549.868,100  reales  vellón! 

Como  contraste  entre  la  propagación  de  la  doctrina  angli¬ 
cana  y  la  romana,  solo  diremos  que  la  primera  con  sus  dis¬ 
pendios  increíbles,  apenas  ha  catequizado  á  hombre  por  mi¬ 
llón,  mientras  que  la  segunda,  sin  gastar  dinero,  rotura  cada 
dia  nuevos  horizontes  y  gana  prosélitos  abundantes  en  el  seno 
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do  la  misma  sociedad  inglesa,  cuyos  más  elevados  poderes  se 
duda,  y  no  sin  fundamento,  si  pertenecerán  á  la  Iglesia  cató¬ 
lica.  -De  todos  modos,  el  dalo  consignado  antes,  prueba  hasta 
dónde  llega  la  perseverancia  de  los  ingleses,  y  cuál  es  la  su¬ 
ma  de  actividad  y  de  sacrificios  que  siempre  se  hallan  dispues¬ 
tos  á  emplear  en  favor  de  sus  empresas  de  todo  género. 


Carla  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Patrizi,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Index ,  al  Obispo  de  Tloa 
administrador  apostólico  de  Quebec  resolviendo  la 
célebre  cuestión  de  los  Clásicos  griegos  y  latinos. 


He  aquí  este  importantísimo  documento: 

Illustrissime  ac  Reverendissime  Domine  uti  Frator, 

Ex  tuis  litteris  die  23  novembris  anno  proxime  elapso  ad 
me  datís,  Eminentissimi  Patres  Cardinales  una  mecum  Sacrce 
Inquisitioni  práepositi  aegre  admodum  intellexerunt  graves  in 
ista  dioecesi  obortas  esse  et  adhuc  commoveri  disensiones 
ínter  viros  potissimum  ecclesiasticos,  propterea  quia  in  tra- 
dendis  humanioribus  litteris  tum  in  seminario  dioecesano,  lum 
in  aliis  puerorum  juvenumque  collegiis  vígilantiae  atque  auc- 
torilati  tuae  commissis  libri  ab  ethnicis  auctoribus  conscripti, 
licet  emendati,  praeleguntur.  Non  est  profecto,  cur  qui  hujus- 
modi  libros  a  litterarum  studiis  amandandos  existimant  hac  in 
re  vehementer  sollicitos  anxiosque  so  praebeant.  Explorata 
enim  res  est  et  antiqua  constantiquo  consuetudine  comproba- 
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ta,  adolescentes  etiam  clericos  germanam  dicendi  scribendi- 
qúe  elegantiam  et  eloquentiam  sive  ex  sapientissimis  sancto- 
rura  Patrum  operibus,  sive  ex  clarissimis  ethnicis  scriptoribus 
ab  omni  labe  purgatis  absque  ullo  periculo  addiscere  optimo 
jure  pose  Id  ab  Ecclesia  non  toleratur  modo,  sed  omnino 
permittitu,  et  a  Sanctisimo  Domino  Nostra  Pió  Papa  XI  pers¬ 
picuo  declaratum  fuit  in  epístola  encyclica  ad  Galliarum  epis- 
copos  die  21  martii  1853  missa.  Quura  igitur  antiqui  libri  ab 
ethnicis  graece  aut  latine  conscripd,  qui  in  seminario  et  co- 
llegiis  istis  adhibentur,  non  ii  nimirum  sint,  qui  res  lascivas 
seu  obscenas  tractant.  narrant,  aut  docent,  imo  ab  omni  labe 
sint  jam  diligentissime  expurgad,  sicut  insigni  testimonio  tuo 
ultro  fateris,  idcírco  nihil  est,  quod  in  usu  hujusmodi  libro- 
ruin  juae  possit  reprehendi.  Verumtamen  illud  máxime  do- 
lendum  est,  quod  hanc  ob  causam,  disturbata  isthic  cleri  con¬ 
cordia,  non  parum  commoti  sint  animi:  quia  si  semper,  nunc 
certo  viri  catholici  praesertim  ecclesiastici  non  in  agitandis  fo- 
vendisque  importunis  controversiis,  sed  in  catholica  tuenda 
veritatc  et  in  sanctae  Ecclesiae  juribus,  quae  adeo  divexatur, 
propugnandis  omnem  operam  ej  industriam  debent  impede- 
re.  Quare  le  maximopere  sacra  haec  Congregado  in  Domino 
cohortatur,  ut  non  minori  contendone  quam  pastorali  carita¬ 
te  ecclcsiasdcos  istos  viros  concordissimis  animis  idipsum  dí¬ 
ceres  omnes  et  in  eodem  sensu  atque  in  eadem  sententia  per¬ 
fectos  esse  moneas;  atque  efficias,  ut  ab  omni  quaestionum  va- 
nitate  abhorrentea,  sedulo  naviterque  Dei  et  proximorum  ne- 
gotium  agant.  Non  dubitatur,  quin  pro  spectata  tua  prudentia 
a  procurando  hoc  salutari  officio  nunquam  desinas;  et  interina 
fausta  cuneta  ac  felicia  tibí  precor  a  Deo. 

Romae,  die  15  februarii  1867. 

Amplitudinis  Tuae 

Addictissimus  uti  Fralér, 

Síg.  :  P.  Card.  Patrizi. 
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1)0$  ALMAS. 


— ¿A  dónde  vas? 

—  Voy  al  cielo. 

¿V  tú? 

—¿Yo?  bajo  á  la  tierra. 

¡Ayl  ¡qué  de  males  encierra, 
hermana  querida,  el  suelo! 

— ¿Con  que  hay  tanto  mal? 

— Sí,  ále: 

En  el  mundo,  a  donde  vás, 

Vicio  do  quier  hallarás. 

—¿  Y  ser  feliz  no  podre? 

—Eso  depende  de  tí: 

Si  atiendes  á  la  razón 
Y  huyes  la  torpe  pasión... 

—¿Podré  serlo  entonces? 

-Sí. 

Mas  si  en  busca  del  placer 
Das  la  razón  al  olvido, 

El  vicio  al  fin  engreído 
Te  hará  desgraciada  ser:  ' 

—Tú,  según  observo,  allí 
Supiste  vencer. 

—  Es  cierto; 

Pero  la  lucha,  te  advierto 
Que  es  muy  tenás. 

—  j Ay  de  mí! 
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Si  yo  de  mí  dependiera, 

Según  es  ya  mi  recelo, 

En  vez  de  bajar  al  suelo, 
Contigo  al  cielo  subiera; 

Pero  á  Dios  debo  servir, 

Que  es  Dios  la  esperanza  mia: 
El  mundo  á  habitar  me  envia, 

Y  su  órden  voy  á  cumplir. 

— No  temas:  alienta  y  vé: 

Baja  á  cumplir  tu  destino, 

Y  al  recorrer  tu  camino 
Lucha  como  yo  luché.» 

Así  dos  cándidas  almas. 
Radiantes  ambas  de  dicha, 

Al  cruzarse  en  el  espacio 
Con  santo  candor  se  esplican; 
En  ambas,  sin  mancha  alguna, 
La  pura  inocencia  brilla, 

Y  envueltas  en  blancas  gasas 
Que  leve  el  aura  acaricia. 

Una  desciende  del  cielo, 

Otra  hacia  el  cielo  camina. 
¿Cuál  de  las  dos  es  mas  fuerte? 
¿Cuál  de  las  dos  mas  bendita? 
La  que  á  la  tierra  desciende 
Lleva  la  misión  divina 

De  animar  la  frágil  carne 
Que  al  fin  será  su  enemiga; 

Ya  vá  al  combate  del  mundo 
De  Dios  á  la  voz,  sumisa, 

Sin  saber  si  vencedora 
Saldrá  en  la  lid,  ó  vencida. 

La  que  sube,  está  probada 
En  esa  lucha  continua. 
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Y  al  alto  cielo  se  eleva, 

Mas  fuerte,  mas  noble  y  digna. 

Al  despedirse  estas  almas 
Un  adiós  tierno  se  envían, 

Y  así  prosiguen  hablando 
Hasta  que  el  viage  terminan. 

—Ya  voy  al  cielo  llegando.  { 

— Y  yo  la  tierra  estoy  viendo. 

— Aquí  se  sube  riendo. 

—Aquí  se  baja  llorando. 

Y  desde  que  el  mundo  miro 
He  podido  comprender 
Que  la  lucha  es  un  deber; 

Y  por  si  caigo  suspiro. 

— Desde  hoy  recorriendo  vás 
Del  mundo  la  áspera  via. 

—¿Iré  contigo  algún  dia? 

— Si  sabes  luchar;  vendrás; 

—  Y  la  carne? 

—Hazla  tu  esclava. 

—  Y  el  mundo? 

— Despréciale. 

—  Y  la  tentación? 

—La  fé 

Con  todo  el  infierno  acaba. 

—  ¡Cuán  grande  fué  tu  victoria 
Que  el  santo  cielo  te  alcanza! 
—Ten  caridad  y  esperanza 

E  irás  también  á  la  gloria. 

—  ¡Con  cuanta  diversidad 
Hoy  nuestra  fortuna  jira! 

Yo  bajo  á  ver  la  mentira: 

Subes  tú  á  ver  la  verdad!... 
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—Ya  apenas  te  llego  á'  oir. 

—Ni  yo  te  alcanzo  á  mirar. 

—  Ya  empiezo,  hermana,  á  gozar. 

— Y  yo  principio  á  sufrir!... 

Carlos  Mcstrc  y  Mareal. 


DIOS  Y  LA  RAZON. 


¡Grande  eres,  Dios!  A  tu  palabra  sola 
Besa  la  playa  el  mar,  suave  la  brisa 
El  tallo  mece  de  pintadas  flores; 

Entona  el  ruiseñor  en  la  enramada 
Sus  amorosos  trinos; 

Y  tras  la  noche  lóbrega  y  callada, 
Pronta  á  tu  voz  la  aurora 

Con  su  carro  las  sombras  atropella, 

Y  en  torrentes  de  luz  la  tierra  baña, 

Y  rien  á  la  vez  valle  y  montaña. 


¡Grande  ores.  Dios!  ¡tu  previsión  inmensa! 
Vestiste  al  ave  con  ligera  pluma; 

Escamado  ropaje  al  pez  le  diste; 

Alas  prestaste  al  viento;  por  do  quiera 
La  vida  entre  los  seres  derramaste. 
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Y  el  pavellon  magnífico  del  cielo, 

De  estrellas  mil  con  tu  poder  bordaste. 


¡Grande  eres  Dios!  el  águila  atrevida 
La  luz  bebe  del  sol  allá  en  la  altura; 

El  buho  solitario 

Odia  la  luz  en  su  mansión  oscura: 

Alza  el  hombre  hasta  tí  su  noble  frente; 
Asqueroso  el  reptil  surca  la  tierra; 

Ruge  entre  la  maleza  el  tigre  fiero; 

Bala  junto  al  arroyo  cristalino 
Indefenso  el  cordero; 

Veloz  el  corzo,  por  la  inculta  sierra 
Al  cazador  burlando  se  encamina; 

Y  resignada  con  la  dura  concha 
Que  la  oprime  y  subyuga, 

Lentos  cuenta  sus  pasos  la  tortuga. 


¡Grande  eres,  Dios!  dés  la  movible  arena 
Hasta  la  fija  y  elevada  roca. 

Desde  el  humilde  musgo 

Hasta  el  cedro  del  Líbano  arrogante. 

Del  pequeño  infusorio  al  elefante. 

Admiro  tu  poder  y  omnipotencia, 

Y  doblo  mi  rodilla, 

Y  mi  frente  descubro  en  tu  presencia, 
Estasiado  con  tanta  maravilla. 


¿Quién,  sino  tú,  4  la  ardiente 
Y  abrasadora  lava 

Que  del  volcan  los  cráteres  vomitan, 

Puede  el  paso  impedir?  ¿Quién  á  la  horrible 
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Y  bárbara  tormenta  que  el  espacio, 
Rápida  inunda  de  inflamada  lumbre 
Puede  leyes  dictar?  Tu  diestra  sola. 

Ante  ella  el  vendabal  su  furia  abate; 

No  quema  el  rayo,  y  enmudece  el  trueno; 
Las  apiñadas  nubes 
En  confuso  tropel  avergonzadas 
Huyen  al  punto  ó  su  soberbia  lloran: 

Su  hermoso  azul  recobra  el  horizonte, 
Luz,  y  vida,  y  calor  el  sol  derrama, 

Y  absorto  el  hombre  tu  poder  aclama. 


¿Quién  sino  tú,  las  aguas 
Crió,  del  manso  y  cristalino  rio, 

La  majestad  de  los  soberbios  mares. 

El  hondo  valle  y  la  empinada  sierra? 
¿Quién  pobló,  sino  tú,  de  tantos  seres 
El  dilatado  espacio  de  la  tierra? 


No  á  la  torpe  ignorancia  me  condenes: 
Deja  que  suba  hasta  tu  trono  mismo: 
Deja,  Señor,  que,  al  verte. 

Penetre  tu  sin  par  sabiduría, 

Y  el  velo  rasgue  que  mis  ojos  cubre, 

Y  el  don  aumente  de  la  ciencia  mia. 


Quiero  verte,  Señor:  quiero  en  tu  cielo 
Alegre  penetrar,  y  el  dulce  acorde 
Escuchar  de  las  arpas  melodiosas 
De  los  coros  angélicos;  la  brisa 
Embalsamada  de  fragantes  rosas. 

Cien  veces  aspirar;  quiero  mirarte, 
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Y  comprender  tu  gloria  y  tu  grandeza, 
Pues  impropia  es  del  hombre  la  rudeza. 


Cuando  á  tu  misma  imagen 
Formaste  el  alma  mia, 

Y  el  hermoso  ropaje  la  vestiste 
De  nobles  facultades  y  sentidos, 

Y  la  razón  me  diste. 

¿No  fue  para  mirarte  cara  á  cara? 
¿No  fué  para  que  libre, 

Los  obstáculos  todos  arrollando 
Tus  mayores  misterios  penetrara? 


Es  mi  razón,  la  grande, 

La  sola  autoridad  de  quien  me  fio. 

La  clara  luz  que  alumbra  en  mi  carrera 
La  oscura  senda  del  intento  mió. 

Me  basta  mi  razón:  yo  soy  el  hombre 
Que  ocupa  de  la  escala  de  los  seres 
El  peldaño  más  alto:  á  tí  mis  ojos 
Elevo  sin  cesar:  para  tus  actos 
Poderlos  comprender,  sóbrame  aliento: 
Tu  magestad,  desde  hoy,  será  la  alfombra 
de  mi  clara  razón:  de  los  misterios 
Huya  la  triste  sombra: 

¡Plaza  á  la  libertad  del  pensamiento! 


Nada  se^ opone  á  la  razón:  sin  tregua. 
En  brazos  de  las  ciencias  y  las  artes, 
Los  problemas  más  arduos  resolviendo 
La  duda  y  la  ignorancia  avasallando, 
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Ya  las  grandes  verdades  escribiendo. 

La  brújula  descubre,  el  mar  domina, 

Y  descubre  la  imprenta, 

Descompone  la  luz,  el  calor  mide, 
Innumerables  máquinas  inventa, 

Los  astros  clasifica, 

Taladra  las  montañas,  * 

Y  abre  por  ellas  anchurosa  via, 

Y  á  través  del  alambre,  el  pensamiento 
A  regiones  incógnitas  envia. 

Todo  lo  misterioso  desparece, 

Y  huye  el  arcano  y  la  razón  impera; 
Por  eso,  ¡oh  Dios!  de  mi  razón  llevado 
Mi  vista  clavo  en  tí;  del  hondo  suelo 
Me  elevo  hasta  tu  solio,  y  te  pregunto, 

Y  tus  respuestas  impaciente  anhelo. 


¿Quién  eres  tú,  que  sin  principio  existes? 
¿Cómo  eres  uno  y  trino? 

¿Cómo  de  formfral  revestirte  humana, 
Quedó  tu  madre  Virgen?- 
¿Cómo,  al  finar  el  mundo, 

De  Josafat  en  estrecho  valle, 

De  la  trompeta  al  resonar  profundo, 

Las  almas  todas  que  en  el  mundo  fueron, 

Al  través  de  los  siglos, 

En  sus  frágiles  cuerpos  encerradas. 

Podrán  comparecer  á  tu  presencia 
Para  escuchar  á  un  tiempo  su  sentencia? 


¿Dónde  el  infierno  está?  ¿dónde  la  gloria? 
Descorre  el  denso  vejo,  que  mi  mente 
Ofusca  sin  cesar;  pues  entre  dudas 
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Languidece  mi  ser,  mi  amor  se  entibia. 
Se  agita  el  corazón,  arde  mi  frente; 

Y  de  este  duro  y  obstinado  empeño 
De  estudiar  tus  arcanos 

Se  aleja  de  mis  párpados  el  sueño, 

Y  me  agito  y  suspiro; 

Cien  veces  y  otras  cfcn  tu  nombre  invoco, 

Y  al  ver  desvanecido  mi  deseo 
Más  mi  duda  y  mi  cólera  provoco. 


Pero  ¿dónde  me  encuentro?  Ya  no  dudo: 
De  mis  ojos  la  venda 
La  razón  desató,  y  al  mundo  miro: 

Y  me  convenzo  de  que  el  mundo  entero, 

Es  el  único  Dios,  el  verdadero; 

Y  del  error  salvando  el  hondo  abismo, 

Sé  que  soy  Dios  parcial  de  ese  Dios  mismo. 

Mas  no  me  satisface 
Tan  bella  teoría: 

La  vida  es  la  materia;  -el  orbe  entero 
Materia  nada  más;  el  hombre  piensa, 

Y  raciocina,  y  habla, 

Por  la  materia  la  distinta  forma 
Del  cráneo  solamente. 

Sus  varias  depresiones  y  eminencias 
Asiento  de  las  nobles  facultades, 

Al  bien  ó  al  mal  le  impulsan  fácilmente; 

Y  lo  mismo,  del  hombre  pervertido, 

Que  del  justo  que  goza  pura  calma. 

La  muerte,  al  descargar  su  golpe  rudo. 
Remata  al  cuerpo,  y  con  el  cuerpo  al  alma. 
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Tampoco  mi  razón  con  esta  idea, 
Satisfecha  quedó:  no  es  libre  el  hombre 
Lo  que  escrito  está  ya,  cumplirse  debo: 
Yo  de  mi  suerte  esclavo, 

No  debo  responder  de  mis  acciones, 
Pues  mi  hermosa  virtud  ó  mi  delito, 

En  el  libro  de  Dios  está  ya  escrito. 


Nada  sé;  nada  entiendo;  entre  sistemas 
La  luz  de  mi  razón  déjame  á  oscuras; 
Mas  si  bien,  tus  misterios  indagando 
Me  pierdo  entre  mis  vagas  congeturas, 
Cejar  no  debo  en  mi  atrevido  intento: 

Lo  que  no  ve  mi  vista  ni  comprende 
Ni  esplica  mi  razón,  es  desvario; 

Por  eso,  de  esta  vida 
Que  del  sepulcro  en  el  umbral  empieza 
Y  de  tantos  misterios  que  no  alcanzo, 
Una  vez,  y  otra  vez,  y  cien  me  rio. 


Vano  mi  esfuerzo  por  do  quier  se  estrella 

Y  loca  mi  atrevida  fantasía 
Las  eternas  verdades  atropella; 

Yo  te  miro,  Señor,  y  al  contemplarte 
Te  ocultas  más  y  más  á  mi  deseo, 

Y  si  insisto  en  buscarte  despareces, 

Y  ni  tu  sombra  imperceptible  veo. 

Yo,  que  siempre  creí  necio  y  altivo, 

Quise  hasta  tí  llegar  sobre  las  alas 

Del  negro  monstruo  que  el  error  predica, 

Y,  mísero  gusano, 
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Quise  en  tu  trono  revotarme  ufano. 


Entre  el  césped  murmura  el  arroyuolo 
Ingrato  al  agria  que  le  (lió  la  fuente 

Y  ensanchando  su  cáuce  en  el  camino 
Con  arroyos  que  aumentan  su  corriente, 
Quiere  llegar  hasta  inundar  el  monte 

Y  de  este  monte  al  fin  á  la  bajada 
Encuentra  horrible  sima, 

Y  se  hunde  con  su  orgullo  en  la  cascada, 

Y  en  cien  brazos,  humilde,  se  despoja 
De  la  altiva  soberbia  quo  le  abruma, 

Y  vuélvese  otra  vez  humilde  arroyo 

Al  recio  empuje  de  la  herviente  espuma. 

Tal  he  sido,  Señor,  ingrato  y  torpe, 

A  tu  inmensa  bondad  he  respondido 

Y  me  atreví.  Señor,  hasta  tu  trono 
Con  mi  pobre  razón  envanecido. 


Perdóname,  Señor,  al  fin  te  miro 
Cual  siempre  te  miró:  luz  mas  hermosa 
Que  la  que  vierte  la  razón  humana 
Ilumina  mi  mente; 

Y  esa  luz  és  la  íó,  claro  destello 
De  tu  inmenso  sabor  y  omnipotencia, 
Luz  con  que  miro  sin  celaje  alguno 
Lo  que  el  poder  de  mi  razón  no  alcanza; 
Luz  que  penetra  en  mi  razón;  escudo 
Que  defiende  mi  espíritu:  de  el  mismo, 
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Faro  que  le  señala  su  esperanza; 

Bálsamo  sin  igual  que  sus  heridas 
Restaña  con  placer;  arma  invencible 
Que  embota  del  blasfemo  los  dicterios: 

Tal  es  la  fó.  Señor,  con  lá  que  humilde 
Confieso  tu  poder  y  tus  misterios, 

Heme  aquí  ya,  de  mi  soberbia  loca 
Por  siempre  avergonzado; 

Si  del  error  el  genio 

Otra  vez  con  sus  dudas  me  provoca, 

Firme  en  tu  fé.  Señor,  firme  y  tranquilo 
Fn  tu  santa  doctrina. 

Romperé  do  su  red  la  espesa  malla, 

Y  alentado  por  tí,  no  será  osado 

A  asaltar  de  esta  fó  la  fuerte  valla. 

Sé  que  es  el  hombre  poco 

Para  alzarse  hasta  ti  ¡perdón  Dios  mió! 

Mi  audacia  fué  la  pretensión  de  un  loco. 

¡Grande  eres  Diosl  con  la  pupila  ardiente 
De  la  preciosa  fé,  grande  te  veo; 

Y  una  vez  y  otra  vez  y  cien  te  admiro 

Y  creo  en  tí,  y  en  tus  misterios  creol 
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LAS  CRUCEIS 


Santas  cruces,  santas  cruces, 
que  alzaron  nuestros  abuelos 
desdo  el  pueblo  á  la  conina 
quo  se  alza  orilla  del  pueblo, 
conmemorando  el  sublime 
sacrificio  del  cordero, 
poco  á  poco,  santas  cruces, 

¡vais  cayendo,  vais  cayendo I 
y  conforme  caéis...,  ¡caen 
la  paz  del  hogar  doméstico 
y.  la  paz  de  la  república 
que  á  vuestro  pié  florecieron  I 

II. 

Los  que  la  triste  estadística 
del  crimen  vais  inquiriendo 
por  aldeas  y  ciudades 
para  impedir  su  progreso, 
en  vez  de  ir  al  consistorio 
con  tan  generoso  intento, 
id  á  la  santa  colina 
que  se  alza  orilla  del  pueblo, 
y  os  dirán,  mejor  que  estados 
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y  judiciales  procesos, 

¡las  cruces  que  halléis  caidas 
cuántas  virtudes  cayeron! 

III. 

Noble  tierra  de  Cantábria 
en  cuyos  verdes  oteros 
la  religión  y  el  trabajo 
tienen  altares  perpetuos, 
aun  en  tus  oteros  se  alzan 
reverenciados  y  enhiestos 
los  piadosos  simulacros 
que  alzaron  nuestros  abuelos. 

Noble  tierra  de  Cantábria, 
cuida  de  ellos,  cuida  de  ellos, 
que  cuando  las  cruces  caen.'.... 

¡ay  de  Jos  pueblos! 

Antonio  de  Trueba. 
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NOTICIAS  RELIGIOSAS. 


Cada  dia  son  mayores  los  progresos  que  hace  la  piadosa 
Congregación  de  las  Hermanitas  de  los  pobres,  pasando  ya  de 
ciento  las  casas  que  dicha  Congregación  tiene  instaladas.  El  re¬ 
ligioso  celo  del  Abate  Le  Pailleur,  fundador  y  superior  general 
de  la  Congragacion,  lejos  de  disminuir  crece  de  dia  en  dia; 
últimamente  ha  dirigido  á  todos  los  asilos  do  la  sociedad  una 
nobilísima  carta,  que  sentimos  no  poder  insertar  por  su  osten¬ 
sión,  pero  que  será  á  no  dudarlo,  una  admirable  página  de  la 
historia  déla  Iglesia.  El  objeto  de  la  carta  es  invitar  á  todos 
los  miembros  de  la  piadosa  asociación  á  dar  gracias  á  Dios  por 
las  fundeáciones  nuevas  que  tendrán  lugar  muy  pronto,  contri¬ 
buyendo  á  generalizar  más  y  más  la  Hermanitas  de  los  pobres. 
Dos  ca$as  están  para  fundarse,  una  en  Tolon  (Francia),  y  otra 
en  Jaén  (España).  Ignórase  aun  cual  de  las  dos  quedará  antes 
instalada. 

— La  Asociación  de  Oraciones  para  que  los  griegos  unidos  de 
Oriente,  y  en  particular  los  rusos,  vuelvan  el  seno  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  hace  rápidos  progresos.  Dicha  Asociación  ha  sido 
fundada  por  los  Padres  Bernabitas,  encargados  de  continuar  el 
pensamiento  del  ilustre  y  venerable  P.  Schourraloff. 

— La  sangre  de  un  nuevo  mártir  ha  enrojecido  la  tierra.  El 
Reverendo  Padre  Barrean  que  guiado  por  un  celo  apostólico, 
se  habia  negado  á  abandonar  la  misión  do  Mot-Carra,  ha  sido 
asesinado  por  los  rebeldes.  Es  el  undécimo  Misionero  que 
de  dos  años  á  esta  parte,  ha  sufrido  el  martirio  en  aquellos 
sitios. 

—Las  noticias  religiosas  de  América,  y  en  particular  do  los 
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Estados-Unidos,  continúan  siendo  sumamente  satisfactorias 
Según  leemos  en  la  Revista  del  mundo  católico,  el  Arzobispo 
de  Nueva-York  ha  consagrado  recientemente  una  nueva  Igle¬ 
sia;  el  Obispo  de  San  Pablo  asistió  hace  muy  poco  tiempo  á 
otra  ceremonia  semejante,  y  también  en  la  Diócesis  de  Erie  ha 
sido  consagrada  una  nueva  Iglesia  católica. 

— Leemos  en  el  Boletín  de  la  Obra  de  las  escuelas  de  Oriente 
la  noticia  que  nos  apresuramos  á  transcribir,  para  que  nues¬ 
tros  amigos  se  Apresuren  á  enviar  al' cielo  un  voto  de  gracias. 

«Dios,  por  órgano  de  sus  misioneros  armenios,  ha  movida 
»á  abrazar  la  religión  católica  á  cuatrocientos  cincuenta  cismá¬ 
ticos  de  Bejlain,  á  quince  familias  de  Iladji- Habló  y  á  muchas 
»otras  de  Antioquía.  Estos  resultados,  que  producirán  otros, 
»son  la  mejor  corona  de  nuestra  bendita  obra.» 

—El  príncipe  Eduardo  Radziwill,  cuya  abuela,  la  princesa 
Luisa,  era  tia  del  Roy  Guillermo,  celebró  el  2  de  Julio  su 
primera  misa  en  Santa  Edwige  de  Berlín.  La  concurrencia  no 
cabía  dentro  del  espacioso  templo  católico.  La  familia  de  este 
príncipe  prusiano  que,  abandonando  las  riquezas  y  el  fausto 
mundanal,  se  ha  retirado  del  mundo  y  ha  abrazado  una  vida 
mas  perfecta,  es  ejemplar,  pues  el  príncipe  Boguslas,  padre 
del  nuevo  sacerdote,  no  se  emplea  sino  en  obras  de  piedad  y 
de  caridad.  Uno  de  sus  hermanos  viste  desde  hace  tiempo  la 
humilde  sotana  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  el  convento  de 
Munster,  y  una  hermana  entró  el  año  último  en  la  congre¬ 
gación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Cárlos  Bor- 
romeo. 

—No  ha  muchos  dias  que  al  bajar  por  la  escalerilla  de  cara¬ 
col  que  se  halla  en  la  catedral  de  León  detrás  del  altar  de 
San  Ildefonso,  D.  Ricardo  Yelazquez  Bosco  dió  con  el  pri¬ 
mitivo  sepulcro  de  San  AI  vito.  Obispo  de  aquella  Diócesis. 
De  su  epitafio  inédito  solo  se  divisaba  la  mitad  que  corría 
desde  el  principio.  La  otra  mitad  con  la  porción  del  sepulcro 
correspondiente  está  empotrada  dentro  de  la  gruesa  pared  de 
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piedra  que  forma  una  de  las  jambas  de  la  entrada  que  indu¬ 
dablemente  tuvo  en  tiempos  antiquísimos  la  capilla.  La  posi¬ 
ción  de  este  cenotafio  recuérdase  por  una  inscripción  que  está 
oculta  por  el  altar  de  San  Ildefonso,  y  dice  así:  en  este  sepul¬ 
cro  que  estaba  al  lado  del  altar  mayor ,  estuvo  el  cuerpo  de 
Santo  Ahito  desde  la  era  mc  que  fué  año  de  mlxiii  ( sic )  hasta 
el  mdxxvii  qne  fueron  cccc°  lxiiii0  [sic)  años  y  por  ponerle  en 
mas  solemne  lugar,  fué  trasladado  encima  del  arco  que  en  la 
misma  parte  después  se  labró.  Este  bienaventurado  sanó  dos 
enfermos  en  su  traslación. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  CONCEDIENDO  A  LOS  PRELADOS 

QUE  ASISTIERON  Á  LA  FIESTA  DEL  CENTENAR  LA  FACULTAD  DK 
DAR  LA  RENDICION  APOSTÓLICA. 


«Pió  Papa  IX.— Para  perpetua  memoria. —  Colocados  por 
voluntad  do  Dios  en  esta  elevada  Cátedra  del  bienaventurado 
apóstol  San  Pedro,  tenemos  por  conveniente  que  sean  seña¬ 
lados  con  la  dispensación  de  celestiales  gracias  los  dias  de 
una  especial  dicha  y  felicidad  para  la  Iglesia.  Así  que,  ha¬ 
biéndose  celebrado  en  el  presente  año  el  aniversario  del  mar¬ 
tirio  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo  con  extraordinaria 
alegría,  no  solo  de  nuestra  esclarecida  ciudad  de  Roma,  sino 
también  de  todos  los  fieles  cristianos  por  haber  coincidido  con 
él  la  fiesta  secular  del  mismo  martirio,  y  por  haberse  al  mis¬ 
mo  tiempo  decretado  solemnemente  los  honores  de  Santos  á 
varios  héroes  de  aventajada  virtud  de  nuestra  Religión,  Nos, 
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á  fin  de  solemnizarla  memoria  de  este  dia,  concedemos  y  otor¬ 
gamos  á  nuestros  venerables  hermanos  Patriarcas,  Primados, 
Arzobispos  y  Obispos  que  el  mismo  dia  se  reunieron  en  gran 
número  á  nuestro  alrededor  en  la  basílica  del  Vaticano,  el 
que  vueltos  á  sus  diócesis  puedan  una  sola  vez  fuera  de  lo 
ordinario  dar  solemnemente  la  bendición  apostólica,  con  apli¬ 
cación  de  indulgencia  plenaria,  á  los  fieles  reunidos  en  la 
iglesia  catedral.  Asimismo,  en  virtud  de  nuestra  autoridad 
apostólica,  concedemos  también  á  los  mencionados  Obispos, 
para  el  tiempo  de  la  sagrada  Visita,  la  misma  facultad,  de  la 
cual  podrán  solemnemente  usar  en  los  principales  lugares  de 
su  diócesis.  V  decretamos  que  la  expresada  facultad  pueda  te¬ 
ner  efecto  solo  una  vez,  como  queda  dicho,  y  con  las  condi¬ 
ciones  prescritas  por  la  Iglesia.  Esto  lo  concedemos  y  otorga¬ 
mos  no  Obstante  cualesquiera  otras-  cosas  en  contrario.  Que¬ 
remos  finalmente  que  á  los  traslados  de  las  presentes  letras  ó 
ejemplares,  aunque  sean  impresos,  con  tal  que  estén  firmados 
de  mano  de  algún  notario  público,  y  lleven  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  .dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  entera¬ 
mente  el  mismo  crédito  que  á  las  presentes  se  daria  si  mostra¬ 
das  fuesen. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  bajo  el  anillo  del  Pescador 
á  l.°  de  Julio  de  1867,  de  nuestro  Pontificado  el  año  vigési- 
mosegundo. — Nicolás,  Cardenal  Clarellf.» 


TEXTO  LATINO  DEL  MENSAGE  QUE  LOS  489  OBISPOS 
RESIDENTES  EN  ROMA  en  l.°  DE  JULIO  DE  1887  DIRIGIERON  Á  SU 
SAETIDAD  Y  CATÁLOGO  OFICIAL  DE  LOS  FIRMANTES'. 


Aunque  ya  conocen  los  lectores  de  La  Cruz  la  traduc¬ 
ción  de  este  documento,  es  tal  su  importancia  para  lo  presen¬ 
te  y  lo  venidero  que  debe  enriquecer  las  páginas  do  nuestra 
Revista  en  el  idioma  de  la  iglesia  católica,  en  que  fué  redac¬ 
tada,  dice  así: 

BEATISSÍME  PATER! 

Apostólica  Tua  vox  ilerum  auribus  nostris  insonuit,  nun- 
eians  novum  aeternaé  veritatis  triumphurn,  sanctorum  coeli- 
tum  gloria  refulgentem,  antiquum  urbis  aeternae,  Beatorum 
Apostolorum  Petri  et  Pauli  sanguine  consécrate  decus,  quorum 
martyrii  memoria  saecularis  rediens.totum  hodie  Orbem  Chris- 
tianum  laetitia  afficit  et  fidelium  mentes  ad  salutarem  maxi- 
marum  rerum  cogitationem  extollit. 

Jacundissima  apostolici  oris  ad  festa  taba  nos  peramanter 
invitantis  verba  percipere  minime  potuimus,  quin  continuo 
subiret  animum  solemnium  illorum  memoria,  quae  ante  an- 
nos  quinqué,  Tuo  lateri  adstaníes  in  urbe  peregimus,  et  grati 
recordaremur,  qua  tune  nos  benignitate  et  humanitate  ’nabue- 
ris,  qua  nos  paterna  caritate  fueris  in  illa  faustissima  gralula- 
tione  complexus.  ílaec  suavis  recordatio,  linee  amantissimi  Pa- 
tris  non  tam  jubentis  quam  optantis  vox  illam  animis  nostris 


ad  romanum  i tcr  eapessedum  alacritatem  adiecil,  quam  Tibí , 
Beatissimc  PaterI  satis  luculenter  amplissima  hace  Antistitum 
frequentia,  qui  tertium  ad  Te  confluxerunt,  et  comraunis  om- 
nium  pietas  ad  íldelis  observantia  declarant.  Tam  ingenti  An¬ 
tistitum  numero,  cui  vix  simile  quid  in  praeteritarum  aeta- 
tum  memoria  reperitur,  par  solummodo  est  Tua  in  nos  cha- 
ritas  ac  benevolentia,  par  único  obsequii  amorisque  in  Te 
nostri  magnitudo.  liisce  autem  causis  vehementius  hodie  ex- 
citamur,  ul  eximias  virtutes  Tuas,  Sedem  ApostoLicam  novo 
illustrantes  lumine,  novo  etiam  prosequamur  honore,  et  au- 
gustissimum  Tuum  animum  graves  Ínter,  quibus  premeris  ai 
non  eoncutcris,  aerumnas,  iterato  amoris  et  admirationis  tes¬ 
timonio  coram  solemur. 

,  Sed  dum  votis  obsecuti  sumus  Tuis,  alium  etiam  optatissi- 
mum  nobis  spectavimus  fructum,  ut  scilicct  cor  nostrum  tot 
Ecclesiae  malis  sauciatum  paterni  Tui  vultus  recrearemus  ads- 
peetu,  fraternam  Ínter  nos  concordiam  magis  magisque  robo- 
ra remus,  ac  communem  Tibi  nobisque  solatii  et  gaudii  mate- 
riam  quacreremus. 

ITanc  vero  laetandi  causam  Tu  maximam  nobis  praestas, 
dura  tot  nova  sanctorum  nomina  fastis  Ecclesiae  inscribens 
homines  potenter  edoces,  quanla  sit  quamque  ineshausta  ma- 
tris  Ecclesiae  fecunditas.  Hanc  triumphantium  gloriosus  mar- 
tyrum  sanguis  exorn.it;  hanc  inviolatae  confessionis  candida 
induit  virginitas,  hujus  floribus  nec  rosae  nec  lilia  desunt. 
Tu,  coelestia  virtutum  praemia  mortalibus  ostendens,  oculos 
a  rerum  iíianium  conspectu  ad  jucundam  coeli  gloriam  eri- 
gere  doces.  Tu,  dum  homines*  mirandis  ingenii  sui  industriae- 
quo  operibus  exsultant,  triumphale  sanctorum  Dei  vexillum 
attollens  illos  admones,  ut,  super  ipsam  rerum  adspectabi- 
liun^et  gaudiorum  humanorum  pompan)  ac  speciem,  oculos 
ad  Deum  omnis  sapientiae  et  pulchritudinis  fontem  conver- 
tant,  ne  ii,  quibus  dictum  fuit:  « Subjicite  terram  et  domina- 
mini »  oblivi:  cantur  unquam  supremi  illius  praecepti  « Domi - 
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num  Deum  tuum  adorabis  et  Mi  soli  servies.» 

Ast  qui  suspicientes  coelestem  Jerusalem,  novorum  sanc- 
lorum  gloria  gestientem,  mirabilia  Domini  humili  corde  ag- 
noscimus  et  profitemur,  raagis  etiam  ad  haec  celebranda  in- 
cendimur,  dum  hodierna  saeculari  solemnitate  inmotam  con- 
templamur  petrae  illius  firmitatem,  super  quam  Dominus  ae 
Redernptor  noster  Ecclesiae  suae  niolem  perpetuitatemque 
constituit.  Divina  enim  virtute  factura  cernimus,  *it  Petri  Cat- 
hedra,  organum  veri tatis,  unitatis  centrum,  fundamenturn  et 
propugnaculum  libertatis  Ecclesiae,  tot  Ínter  rerum  adversita- 
tes  et  non  intermissa  hostiam  molimina  octodecim  jara  elap- 
sis  plañe  saeculis,  stet  firma  incolumisque;  dum  regna  et  im- 
peria  surgunt  ruuntque  vicissim,  stet  veluti  secura  pharus  in 
procelloso  vitae  aequore  mortalium  iter  dirigens,  tutarnque 
statiohem  et  portum  solutis  suo  luce  commonstrans. 

ílac  fide,  hisce  sensibus  ducti  loquebamur  olim,  Beatissi- 
me  Pater!  cura  ante  quinquennium  Tuo  throno  adstantes  su- 
blimi  Tuo  ministerio  debitura  testimonium  dedimus,  votaque 
pro  Te,  pro  civili  Tuo  principatu,  pro  justitiae  ac  religionis 
causa  palara  nuncupavimus.  Hac  fide  ducti  verbis  scriptoque 
eo  tempore  professi  sumus,  nihil  nobis  potius  et  antiquius  cs- 
se,  quam  ut  quae  Tu  ípse  credis  ac  doces,  nos  quoque  creda- 
mus  et  doceamus,  quos  rejicis  errores,  nos  itera  rejiciamus. 
Te  ducc  unánimes  incedamus  in  viis  Domini,  Te  sequamur, 
Tibi  adlaboreraus  ac  Tecum  pro  Domino  in  omne  discrimen 
fortunamque  parati  decertemus.  Cuneta  haec,  quae  tune  de- 
claraviraus,  nunc  denuo  piissirao  cordis  sensu  confirmamus, 
idque  universo  orbi  testatum  esse  volumus;  grato  siraul  re¬ 
colectes  animo,  plenoque  laudantes  assensu,  quae  a  Te  in  sa- 
lutem  fideiium  et  Ecclesiae  gloriam  ab  eo  quoque  tempore 
gesta  fuerunt. 

Quod  enira,  Petrus  olim  dixerat  «non  possumus  quae  vidi- 
mus  et  audivimus  non  Voqui.»  Tu  pariter  sanctum  et  solem¬ 
ne  habuisti,  ac  nünquam  non  haberc  hiculenter  demonstras. 
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Non  enim  unquam  obticuit  os  Tuum.  Tu  aeternas/ veri  lates 
anunciare,  Tu  saeculi  errores,  naturalem,  supernaluralemque 
rerurn  ordinem  atque  ipsa  ecdesiasticae  civi lisque  poteslatis 
fundamenta  subvertere  minitantes,  apostolici  eloquii  gladio 
configere;  Tu  caliginem  novarum  doctrinarum  pravitate  men- 
tibus  offusam  dispellere.  Tu  quae  necessaria  ac  salutaria  sunt 
tum  singulis  hominibus,  tum  christianae  familiae  tum  civili 
societati  inti^pide  effari,  suadere,  commendare  suprenai  Tui 
ministerrii  es  arbitratus;  ut  tándem  ouncti  assequantur,  quid 
hominem  catholicum  tenere,  servare  ac  profiteri  oporteat,  Pro 
qua  eximia  cura  máximas  Sanctrtati  Tuae  gratias  agimus,  ha- 
bituri  sumus  sempiternas;  Petrumque  perosPii  locutum  fuis- 
se  credentes,  quae  ad  custodiendutn  depositum  á  Te  dicta,  con  • 
íirmata,  prolata  sunt,  nos  quoque  dicimus,  confirrnamus,  an- 
nuntiamus,  unoque  ore  atque  animo  rejicimus  omnia,  quae 
divinae  fidei,  saluti  animarum,  ipsi  societatis  humanae  bono 
adversa,  Tu  ipse  reprobanda  ac  rejicienda  judicasti.  Firmum 
enim  raenti  nostrae  est,  alteque  defixum,  quod  Patres  Floren- 
tini  in  decreto  unionis  unánimes  definiverunt:  Romanum  Pon- 
tificem  « Christi  Vicarium,  totiusque  Ecclesiae  caput  et  omniíim 
Christianorum  Patrcm  et  Doctorem  existere,  et  ipsi  in  beato 
Petro  pascendi,  regendi  ac  qwbernandi  Universalem  Eccle- 
siam  a  Domino  Nostro  Jesu  Christo  plenam  potestatem  tradi- 
tam  es  se.» 

Sed  alia  praeterea  sunt,  quae  nostram  in  Te  charitatem, 
gratosque  animi  sensus  provocant.  Magna  enim  cum  jucumdi- 
date  admiramur  heroicam  illa m  virtutem,  qua  perniciosis  sae¬ 
culi  machinationibus  obsistendo,  dorninicum  gregem  in  via 
salutis  servare,  contra  seductionis  errores  muñirá,  contra  vim 
potentimn  et  falsorum  sapientum  astutiam  tueri  adnisus  es. 
Admiramur  studium  illud  fatigari  nescium,  quo  emolumenta 
universae  Ecclesiae,  apostólica  providentia  Orientis  et  Occiden- 
tis  populos  complexus,  promoveré  nunquam  destitisti.  Ádmi- 
ramur  magnificum  illud,  quod  generi  hominum  in  pejus  quo- 


tidie  rúen  ti  Pastoris  boni  spectacülurrí  exhibes,  ipsorum  etiam 
veritatis  inimicorum  ánimos  porcellens,  oculosque  ad  se  vel  in_ 
vitos  ipsa  rerum  praestantia  et  dignitatee  conVertcns.  - 

Perge  igitur  Pastorum  Pastoris  vicaria  potestate  fungens, 
divini  Tui  muneris  partes  Deo  confisus  tueri;  perge  vitae  ae- 
ternae  subsidiis  pascere  Tibí  cred  i  tas  oves;  perge  sanare  con- 
tritiones  Israel,  et  agnos  Chrisli  quaerore  qui  perierant.  Fa- 
xit  Deus  Omnipotens,  ut  qui  amoris  Tui  et  officii  sui  imme- 
mores  voci  Tuae  adhuc  resistunt,  meliora  secuti  consilia  ad 
Te  tándem  redeuntes,  luctum  Tuurn  in  gaudium  convertant. 
Tuarum  pastoliarum  curarum  í'ructus,  divina  benignitate  ads- 
jjirante,  incrementum  capiant  in  dies;  felix  animorum  conver- 
sio,  quarn  Deus  Te  administro  quotidie  operatur,  magis  rna- 
gisque  amplificelur;  Tuque  viitutem  Tuarum  vi  et  glorioso 
laborum  successu  animabus  Christo  lucrifactis,  prolatisque 
regni  ejus  finibus,  cum  Domino  et  Magistro  vere  exclamare 
possis  « Omne ,  quod  dat  mihi  Pater,  ad  me  veniet .» 

linee  immo,  Beatissime  Paterl  salutaris  ac  felicicris aevi  in¬ 
dicia  conspiciuntur.  Testis  amor  ille,  quem  cunciarum  natio- 
num  fideles  ad.  quaevis  pro  Te  exaltanda  parati  commonstrant,, 
dum  vires  corporis  et  animi  atque  adeo  vitam  ipsam  pro  Ec- 
clesiae  juribus  et  Apostolicae  Sedis  gloria  adsererida  impende- 
re  ac  dicare  gestiunt.  Testis  prona  ille  catholicarum  mentium 
reverentia,  quae  te  supremun  Pastorem  cupide  intuelur,  quae 
Apostolicae  Cathedrae  oracula  lactantes  excipi,  iisque  firmissi- 
mo  adsensu  et  obsequio  adhaerere  gloriatur.  Testis  illa  filial is 
animi  Índoles,  qua  populus  Christianus  vestigia  fidelium  se- 
qnens,  qui  olim  ad  pedes  Apostolorum  facultates  suas  sponle 
deferebant,  rerum  Tuarum  angustiis  hucusque  occurrit,  et 
continenter  eas  sublevare  non  desinit.  Haec  filialis  argumenta 
pietatis  intimo  pectore  commoti  cernimus,  nunquam  non  ope- 
ram  daturi,  ut  sacer  hic  ignis  in  cordibus  fidelium  accensus 
foveatur  et  vigeat,  utque  turri  nostro  tum  cleri  totius  exem- 
plo  animati  omnes  praeclaram  illam  voluntatem  ac  liberalita- 
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tcm  provehant,  Tibique.  ad  aeternam  eorma  salutem  plenius 
procurandam  temporaliam  adjumenta  suppeditent. 

Qui  autem  fidelium  omnium  erga  Te  pietate  tantopere  affi- 
ciinur,  Beatissime  Pater!  peculiaris  gaudii  fruclura  capimus  ex 
illa  fide,  ex  illo  amore  et  obsequio,  quo  digna  aeternae  Urbis 
cives  Te  Pa trena,  Te  Prineipem,  indulgentissimum  complectun- 
tur.  Felicem  populum  ac  vera  sapientem!  qui  novit,  quae  sibi 
amplitudo  et  gloria  ex  Petri  Sede  in  Urbe  constituía  proveniat, 
qui  intelligit  non  alios  términos  divinae  erga  se  benignitati  de- 
finitos  foro,  quam  quos  ipse  sibi  in  sua  erga  Chrisli  Vicarium 
observanlia  et  in  Prineipem  Sacratissimum  amore  constituerit. 
Hace  concupisce,  haec  sequere  romana  Urbs,  quam  Christia- 
nus  Orbis  caeterarum  prineipem  suamque  lubens  agnoscit, 
eaeteris  exemplo  praelucens,  sit  coelestibus  gratiis  donisque 
floréns,  virtutibus  obibusque  beata. 

Id,  Beatiissime  Pater!  Tui  Pontificatussplendor  effecit,  quo 
non  Urbs  solum  Tua,  sed  universus  orbis  illustratur,  cujusque 
admiratio  ita  nos  movet,  ut  ex  illo  exemplura  pro  sacro  nos- 
tro  ministerio  petendum  esse  existimemus. 

At  non  minus  Tua  vox  suaviter  illabens  pectoris  ima  per- 
vadit,  quam  virtutum  Tuarum  pontificalium  ¡mago  ánimos 
nostros  percellit. 

Summo  igitur  gaudio  repletus  est  animus  noster,  dum  e 
sacrato  ore  Tuo  intelleximus,  tot  ínter  praesentis  temporis  dis¬ 
crimina  eo  Te  esse  concilio,  ut  máximum,  prout  aiebat  incly- 
tus  Tuus  praedecessor  Paulus  III,  in  maximis  rei  christianae 
periculis  remedium,  Concilium  oecumenicum  convoces. 

Ánnuat  Deus  huic  Tuo  proposito,  cujus  ipse  Tibi  mentem 
inspiravit;  habeantque  tándem  aevi  mostri  homines,  qui  infir- 
mi  in  fide,  semper,  dicenter  et  nunquam  ad  verítatis  agnitio- 
nem  pervenientes  omni  vento  doctrínae  cireumferentur,  in  sa- 
crosancta  hac  Sinodo  novam,  praesentissimamque  occasionem 
accedendi  ad  sanctam  Ecclejsiam,  coluranam  ac  firmamentur 
veritatis,  cognoscendi  salutiferam  fidem,  perniciosos  rejiciendi 
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errores;  ac  fíat,  Deo  propitio,  et  conciliatrice  Deipara  Imma- 
culata,  haec  Synodus  grande  opus  unitatis,  sanctificalionis  et 
pacis,  unde  novus  in  Ecclesiam  splendor  redundet,  iiovus  reg- 
ni  Dei  triumphus  consequatur. 

Et  hoc  ipso  Tuae  providentiae  opere  denuo  exhibeantur 
mundo  immensa  beneficia,  per  Poñtificatum  romanum  huma- 
nae  societati  asserta,  Pateat  cundís,  Ecclesiam  eo,  quod  super 
solidissima  Petra  fundetur,  tantum  valere,  ut  errores  depellat, 
mores  corrigat,  barbariem  compescat,  civilisque  humanitatis 
mater  dicatur,  et  sit.  Pateat  mundo,  quod  diyinae  auctoritatis 
et  debitae  eidem  obedientiae  manifestissimo  specimine,  in  di¬ 
vina  Pontificatus  institutione  dato,  ea  omnia  stabilita  et  sacra- 
ta  sint,  quae  societatum  fundamenta  ac  diuturnitatem  ‘so¬ 
liden!. 

Quod  ubi  perspexerint  principes  et  populi,  non  permittent, 
ut  augustissimum  Tuum  jus,  omnis  auotoritatis,  ornnium  ju- 
rium  certissima  sandio,  impune  conculcetur;  imo  ipsi  cura- 
bunt,  ut  Tua  Tibí  constet  et  potestaiis  libertas  et  libertatis  po~ 
testas;  adsint,  subsidia  ad  sublime  Tuum,  illisque  ipsis  summe 
proficuum  ministerium  efficaciter  exercendum;  nec  patientur, 
ut  vox  Tua  a  gregibus  Ecclesiae  sanctae  addictis  prohibeatur, 
nec  pábulo  aeternarur»  veritatum  privati  misere  contabescant, 
laxatisve  apud  eos  obedientiae  et  reverentiae  erga  divinum  in 
Te  residens  magisterium  vinculis,  illa  quoque  auctoritas,  qua 
reges  regnantet  legum  conditores  justa  decernunt,  in  certissi- 
mum  status  civilis  detrimentum  labefactetur. 

Haec  est  spes  nestra,  quam  corde  foveraus.  Hoc  continuum 
precum  nostrarum  est,  somperque  erit  argumentum. 

Macte  ergo  animo,  Beatissime  Pater!  perge  navim  Ecclesiae 
ínter  medias  procellas  secura,  ut  suevisti,  manu  ad  portum  ad- 
ducere.  Mater  divinae  gratiae,  quam  Tu  Pulcherrimo  honoris 
titulo  salustati,  intercessionis  suae  auxilio  tutabitur  semitam 
tuam.  Erit  Tibí  in  stellam  maris,  quam  invicta,  uti  soles, 
fiducia  suspiciens,  non  frustra  diriges  cursum  ad  lllum,  cui 
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per  eam  ad  nos  venire  voluit.  Faventes  liabebis  coelestes  Sanc- 
torum  choros,  quorum  beatam  gloriam  magno  studio  conti- 
nuisqueapostolicis  conatibus  exquisitam  mundo  exsultantitum 
diebus  istis,  tum  antehac  annunciasti.  Assistent  Tibi  Principes 
Apostolorum  Petrus  et  Paulus,  precibus  potentibus  sollicitudi- 
nem  Tuam  secundantes,  ln  puppi,  quam  Tu  nunc  occupas, 
Petrus  olim  sedebat,  ipse  apud  Dominum  intercedet,  ut  quae 
navis  ipsius  suffragiis  adjuta  octodecim  saeculis  altum  yitae 
humanae  mare  feliciter  percurrit.  Te  duce,  opimis  immorta- 
lium  animarum  spoliis  onusta,  coelestem  portum  plenissubeat 
velis.  Quod  ut  fíat,  noscurarum,  precum  et  laborum  Tuorum 
fidele  devotosque  socios  habebis,  qui  divinam  clementiam 
nunc  quoque  deprecamur,  ut  Tibi  omni  benedictione  coelesti 
cumulato  serventur  augeanturque  vires;  ut  novis  in  dies  ani¬ 
marum  lucris  dives  sit  vita  Tua,  sit  longaeva  in  terris,  sit  olim 
in  coelis  beata! 

Marius  Cardinalis  Mattei ,  Episc.  Osticn.  et  Veliternen.,  et  S. 

-  Collegii  Decanus. 

Constantinus  Card.  Patrizi.  Portuen.  et  S.  Ruphinae. 

Aloisius  Card.  Amat,  Episc.  Pranaestin. 

Ludovicus,  Card.  Altieri,  Episc.  Albanen. 

Nicolaus  Cardin.  Clarelli  Paraeciani,  Episc,  Tusculan. 

Philippus  Card.  De  Angelis,  Archiep.  Firman. 

Engelbertus  Card.  Storckx,  Archiep.  Mechlinien. 

Aloisius  Card.  Vannicelli  Casoni;  Archiep.  Ferrarien. 

Cosmas.  Cardin.  Corsi,  Archiep.  Pisan. 

Dominicus  Card.  Carafa  de  Traeetto,  Archiep.  Beneventan. 
Xistus  Card.  Riario  Sforza,  Archiep,  Neapolitan, 

Jacobus  Maria  Cardin.  Mathieu.  Archiep.  Bisuntin. 

Franciscus  Augustus  Cardin.  Donnet,  Archiep.  Burdigalen. 
Carolus  Aloisius  Cardin. Morichini,  Episc.  Aesinus. 

Joachiin  Cardin.  Pecci,  Episc.  Perusin. 

Antonius  Benedictos.  Card.  Antonucci,  Episc.  Anconitan. 
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Henricus  Cardin.  Orfei,  Archiep.  Havennatc-,  et  administrator 
Dioecesis  Caesanen. 

Joseph.  María  Cardin.  Nilesi,  Abbas  Trium  fontium. 

Michael  Cardin.  García  Cuesta,  Archiep.  Compostellan. 

Joseph  Aloisius  Cardin.  Trevisanato,  Patr.  Yenetiarum. 
Ludovicus  Card.  De  La  Lastra-y-Cuesla,  Archiep.  Hispalen. 
Philippus  María  Cardin.  Guidi,  Archiep.  Bononien. 

Henricus  María  Cardin.  de  BonneChose,  Archiep. Rothomagen/. 
Paulus  Cardin.  Cullen,  Archiep.  Dublinen. 

Rogerius  Aloisius  Antici  Mattei,  Patriarcha  Constanlinop. 
Paulus  Ballerini,  Patriarcha  Alexandrin. 

Paulus  Petrus  Mashad,  Patriarcha  Antiochen.  Maronitar. 
Gregorius  Joseff,  Patr.  Antiochen.  Graec.  rit.  Melchitar. 

Joseph  Yalerga  Patr.  Iíyerosolimitan. 

Thomas  Iglesias  y*  Barcones,  Patriarcha  Indiar.  Occiden. 
Antonius  Ilassun,  Primas  Constantinop.  arm.  rit. 

Joannes  Simor.  Primas  Regni  Hungariae,  Archiep.  Strigon. 
Aloisius  Maria  Cardelli,  Archiep.  Acriden. 

Laurentius  Trioche,  Archiep.  Babilonen. 

Melitius,  Archiep.  Dramaten.  Grec.  rit. 

Petrus Apelian,  Archip.  Marascen.  Arm.  rit. 

Ignatius  Kalybgian,  Archiep.  Amasien.  Armen,  rit, 

Petrus  Riccardius  Kenrich,  Archiep.  S.  Ludovice, 

Petrus  Cilento,  Archiep,  Rossanen. 

Alexander  Asinari  de  Sanmarzano,  Archiep.  Ephesin. 

Alexander  Angeloni,  Archiep.  Urbinaten. 

Georgius  Ilurnuz,  Archiep.  Siunien.  Arm.  rit. 

Aloisius  Clementi,  Archiep.- Epis.  Ariminen. 

Felicissimus  Salvini,  Archiep.  Camerinen. 

Eduardus  Ilurnuz,  Archip.  Siracen.  Armen,  rit. 

Raphael  d‘  Ambrosio,  Archiep.  Dyrechien. 

Julius  Arrigoni,  Archiep.  Lucanns. 

Joseph.  De  Bianchi  Dottula,  Archip.  Tranen.  Nazaren,  et  Ba¬ 
rden 
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EustachiuS  Gonella,  Archiep.  Epis.  Viterbien,  et  Tusoanien. 
Joseph  Rotundo,  Archiep.  Tarentin. 

Gregorius  de  Lúea,  Archiep.  Compsanus,  Administrador  Cam- 
panien. 

Joannes  Hagian,  Archiep.  Cesarien.  Armen,  rit. 

Joannes  Baptista  Purcell.  Archiep.  Cincinnaten. 

Renatus  Franciscus  Regnier,  Archiep.  Cameracen. 
Maximilianus  de  Tarnoczv,  Archiep.  Salirburgen. 

Benjaminus,  Archiep.  Neaupolit. 

Elias  Mellus,  Archiep.  Aeren,  et  Zhibaren.  Caldaeor. 

Fridericus  de  Furstenberg,  Archiep.  Olomucen. 

Paulus  Brunoni,  Archiep.  Taronen. 

Joseph  Matar,  Archiep,  Maronita  Aleppensis. 

Philippus  Cammarota,  Archiep.  Cajetan. 

Franciscus  Xaverius  Apuzzo,  Archiep.  Surrentin. 

Cajetanus  Rossini,  Archiep,  Epis.  Melphiten.  Jovenacen  et  Ter- 
litien. 

Petrus  Yillanova  Castellacci.  Archiep.  Nisiben. 

Yincentius  Tizzani,  Archiep.  Nisiben. 

Vincentius  Spaccapietra,  Archiep.  Smirnensis. 

Marianus  Ricciardi,  Archiep,  Antibaron.  et  Scodren. 

Franciscus  Emilius  Cugini,  Archiep.  Mutineu. 

Jacobus  Bosagi,  Archiep.  Caesarien.  Armen,  rit. 

Raphael  Ferrigno.  Archiep.  Brundusin. 

Salvador  Wobili  Yitelleschi.  Archiep.  Episc.  Auximan.  et  Cin- 
gulan. 

Alexander  Franchi,  Aachiep,  Thessalonicen. 

Petrus  Bostani,  Archiep,  Tyren,  et  Sid  nien.  Maronit. 

Patritius  Leahy,  Archiep.  Casselien. 

Josephus  Ilippolytus  Gibert,  Archiep.  Turonen. 

Marinus  Marini,  Archiep.  Epis.  Urbevetan. 

Georgius  Claudius  Chalandon,  Archiep.  Aquén. 

Gregorius  Szymonowicz,  Archiep.  Leopolien.  Armen,  rit. 
Joachim  Limberti,  Archiep,  Florentin. 
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Antonius  Salomone,  Arehiop.  Salernilan. 

Fhilippus  Gallo,  Archiep.  Patrassen. 

Petrus  Giannelli.  Archiep.  Sardien. 

‘  Joseph  S.  Alemanny,  Archiep.  S.  Francisci  de  California. 
Franciscus  Pedicini,  Archiep.  Bare'n. 

Emanuel  García  Gil,  Archiep.  Caesarangustan. 

Arsenius  Avak-Vartan-Angiarikiam,Archiep.Tarsen.  Armen,  rit. 
Julianas  Florianus  Desprez,  Archiep.  Tolosan. 

Ignatius  Akkani,  Archiep.  Hauranan.  Graec.  rit.  Melchitar. 
Franciscus  Xaverius  Wierzchleyski,  Archiep.  Leopolitan.  rit. lat 
Spiridion  Maddalena,  Archiep.  Corcyren. 

Grogorius  Balitian,  Archiep.  Aleppen.  Armen  rit. 

Joannes  María  Opin,  Archiep.  Novae  Aurelia. 

Joannes  Marlinus  Spalding.  Archiép.  Baltimoren. 

Leo  Korh,oruni,  Archiep.  Militenen.  Arm.  rit. 

Carolusde  la  Tour  d‘  Auvergne-Lauraguais,  Archiep.  Bithu- 
rieen. 

Joannes  líagg,  Archiep.  Helipojilan.  Marón. 

Miecislaus  Ledochowski,  Archiep.  Juesnen.  et  Posnanien. 
Walter  Steius,  Archiep.  S.  Jacobi  de  Cuba. 

Benvenutus  Monzon  y  Martin,  Archiep.  Granaten. 

Joseph  Berardi,  Archiep.  Nicen. 

Petrus  Alexander  Doirno  Maupas,  Archiep.  Jadren. 

Athanasius  Raphael  Ciarchi,  Archiep,  Babilonen.  Syror. 
Georgius  Darboy,  Archiep.  Parisién. 

Antonius  de  Lavastida,  Archiep.  Mexican. 

Siemens  Munguia,  Archiep.  Mecoacan. 

Paulus  Ilatem,  Archiep.  Aleppen.  Graec,  rit.  Melchitar. 
Petrus  Matah,  Archiep.  Jarizensis  in  Syria. 

Ludovicus  Anna  Dubreuil,  Archiep.  Avenionen. 

Joannes  Ignatius  Moreno,  Archiep.  Vallisolitan. 

Martialis  Guillelmus  De  Cosquer,  Archiep.  Portus  Principis. 
Laurcntius  Pergerett,  Archiep.  Naxiensis. 

Ludovicus  Gonin,  Archiep.  Portus  Hispaniae. 
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Melchior  Nasarian,  Archiep.  Marden.  Arruen.  rit. 

Darius  Bucciarelli,  Archiep.  Scopien. 

Franciscas  Flex-y-Solans,  Archiep.  Tarraconen. 

Ludovicus  Haynald,  Archiep.  Colocen.  et  Baesien. 

Basilius  Michael  Gasparian,  Archiep.  Cypren.  Árment.  rit. 
Joannes  Paulus  Branciscus  María  Lyonnet,  Archiep.  Albien. 
Henricus  Eduardus  Manning,  Archiep.  Westmonasterien. 
Joseph  Sembratowicz,  Archiep.  Nazianz.  Graec.  rit. 

Paulus  Melchers,  Archiep.  Colonien. 

Franciscus  Xaverius  de  Merode,  Archiep.  Melitenen. 

Antonius  Rossi  Yaccari,  Archiep.  Colossen. 

Aloisius  Ciurcia,  Archiep.  Irenopolitan. 

Alexander  Riccardi,  Archiep.  Taurinen. 

Joseph  Benedictus  Dusmet,  Archiep.  Catanien. 

Joseph  Cardoni,  Archiep.  Edessen. 

Joannes  Baptista  Landriot,  Archiep.  Rhemen. 

Carolus  Martialis  Allemand  Lavigerie,  Archiep. Julia  Caesarien. 
Aloisius  Nazarri  di  Calabiana,  Archiep.  Mediolanensis. 

Joannes  Petrus  Lossanna,  Episc.  Bugellen. 

Ignatius  Giustiniani,  Episc.  Chien. 

Raphael  Sanctes  Casanelli,  Episc.  Adiacen. 

Guillelmus  Aretini  Sillani,  Episc.  jam.  Terracinen. 

Modestus  Contratto,  Episc.  Aquén. 

Theodosius  Kojumgi,  Episc.  Sidonien.  Melchitar. 

Joseph  María  Severa,  Episc.  Iteramnen. 

Fridericus  Gabriel  de  Marguerye,  Episc.  Augustodunen. 
Meletius  Findi,  Episc.  Hellopolitan.  Graec.  rit.  Melchitar. 
Franciscus  Yictor  Rivet,  Episc.  Divianen. 

Julianus  Meirieu,  Episc.  (jinien. 

Ludovicus  Besi,  Episc.  Canopen. 

Antonius  Ranza,  Episc.  Placentin. 

Dionisius  Gauhier,  Episc.  Emausen. 

Georgius  Antonius  Stahl;  Episc.  Herbipolen. 

Andreas  Roess,  Episc.  Argentinen. 
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Carolas  Gigli,  Episc.  Tibertan. 

Franciscus  Maria  Vibert,  Episc.  Maurianen. 

Joannes  Fennelly,  Episc.  Castorien. 

Stephanus  Ludovicus  Charbonneaux,  Episc.  Jassen. 

Petrus  Paulus  Lefevre,  Episc.  Zelthan.  Adminis  Deroiten. 
Joannes  Hilarius  Boset.  Episc.  Emeriten. 

Fredericus  Manfredini,  Episc.  Patavin. 

Kicolaus  Grispigni,  Episc.  Fulginaten. 

Guillelmus  Angebault,  Episc.  Andegaven. 

Joseph  Armandus  Gignoux,  Episc.  Bellovacen. 

Joannes  Baptisla  Berteaud,  Episc.  Tutelen. 

Eleonorus  Aronne,  Episc.  Montisalti. 

Cajetanus  Carli,  Episc.  Almiren. 

Joannes  Franciscms  Wheland,  Episc.  Aureliopolitanus. 
Joannes  Thomas  Ghilardi,  Episc.  Montis  Regalis. 

Paulus  Georgius  Dupont  des  Loges,  Episc.  Meten. 

Petrus  Severini,  Episc.  Sappaten. 

Petrus  Joseph  De  Preux,  Episc.  Sedunen. 

Joannes  Donney,  Episc.  Montisalbani. 

Carolus  Fridericus  Rousselet,  Episc.  Sagien. 

Jacobus  Baillés,  Episc.  jam  Lucionen. 

Joannes  Williams,  Episc.  Bostonien. 

Cajetanus  Carletti,  Episc.  Reatin. 

Joannes  Brady,  Episc.  Perten. 

Félix  Cantimorri,  Episc.  Parmen. 

Petrus  Paulus  Trucchi,  Episc.  Forolivien. 

Stephanus  Marilley,  Episc.  Lausanen.  et  Geneven. 
Guillelmus  Massaja,  Episc.  Cassien. 

Guillelmus  Bernardus  llllathorne,  Episc.  Birrainghamien. 
Alexius  Canoz,  Episc.  Tamassen. 

Henricus  Rossi,  Episc.  Casertan. 

Joannes  Baptista  Pellei,  Episc.  Aquaependen. 

Franciscus  Mazzuoli,  Episc.  S.  Severini. 

Flavianus  Abel  Hugonin,  Episc.  Bajocen. 


Philippus  Mincione,  Epis.  Mileten. 

Amadeus  Rappe,  Episc.  Chevelanden. 

Joannes  Corti,  Episc.  Mantuanus. 

Aloisius  Ricci,  Episc.  Signin. 

Jacobus  Alipius  Goold,  Episc.  Melboarnen. 

Eugenius  Bruno  Guiques,  Episc.  Outovien. 

Guillelmus  De  Cany,  Episc.  Cargianen. 

Paulus  Dodmassei,  Episc.  Alexien. 

Camillus  Bisiety,  Episc.  Cometan  et  Centumcellar. 

Thomas  Mullok,  Episc.  S.  Joannis  Terrae  Novae. 

Maria  Julianus,  Episc.  Diniensis. 

Franciscus  Gandolfi,  Episc.  Antipatren. 

Joannes  Antonius  Balma,  Episc.  Ptolemaid. 

Aloisius  Robes,  Episc.  Methonen. 

Laurentius  Guillelmus  Rena.ldi,  Episc.  Pinerolien. 

Joannes  Maria  Foulchier,  Epis.  Mimaten. 

Rudesindus,  Episc.  Portus  Victoriae  in  Australia. 

Antonius  Buscarini.  Episc.  S.  Angeli  in  Vado  et  Urbanien. 
Januarius  Acciardi,  Episc.  Anglonen.  et  Tursien. 

Antonius  de  Stefano,  Episc.  Benden. 

Guillelmus  Ranee,  Episc.  Cloynensis. 

Antonius  Félix  Philibertus  Dupanloup,  Episc.  Aurelianen. 
Ludovicus  Franciscus  Pie,  Episc,  Pictavien. 

Livius  Parlatore,  Episc.  S.  Marci. 

Ignatius  Maria  Silletti,  Episc.  Melphien  et  Rapollen. 

Petrus  Simón  Dréux  Brézé,  Episc.  Moulinen. 

Joannes  Ranolder,  Episc.  Vesprimien. 

Franciscus  Petagna,  Episc.  Castri  Maris. 

Petrus  Cirillus  d'Urix  y  da  Labairu, Episc.  Bosnien.  etSirmien. 
Raphael  Bachetíoni,  Episc.  Compsan. 

Georgius  Strossmayer,  Episc.  Pampilonen.  et  Tudelen. 
Georgius  De  Lúea,  Episc.  Nuesin. 

Alexander  Taché,  Episc.  S.  Bonifacii. 

Joannes  Mac-Gil,  Episc.  Richemondien. 
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Hieronymus  Verzeri,  Episc.  Brixien. 

Petrus  Lacarriére,  Episc.  jam  Bassae  Terrae. 

Ludovicus  Theophilus  Palle  da  Pare,  Episc.  Blesen. 
Philippus  Fratellini,  Episc.  Forosempronien. 

Aloisius  Margarita,  Episc.  Oritan. 

Joseph  Arachial,  Episc.  Ancyran.  Armen,  rit. 

Thomas  Grant,  Episc.  Southwarcen. 

Vincentius  Bisceglia,  Episc.  Terrnular. 

Mathias  Augustinus  Mengacci,  Episc.  Civitatis  Gastellan. 
Joannes  Petrus  Mabile,  Episc.  Versalien. 

Cajetanus  Brinciotti,  Episc.  Balneoregien. 

Colinus  Mac  Ivinnon,  Episc.  Arichaten. 

Bernaldus  Pinol,  Episc.  de  Nicaragua. 

Ludovicus  Eugenius  Regnault,  Episc.  Carnuten. 
Joannes  Jacobus  Guerrin,  Episc.  Lingonen. 

Aloisius  Sordo,  Episc.  Thelesin.  seu  Cerreten. 
Bartholomaeus  D'Avanzo,  Episc.  Calven,  et  Theannen. 
Joannes  Joseph  Longobardi,  Episc.  Andrien. 

Joannes  Petrus  Bravard,  Episc.  Constantien. 

Theodorus  de  Montpellier,  Episc.  Leodieu. 

Antonius  La  Scala,  Episc.  S.  Severi. 

Jesualdus  Yitali,  Episc.  Ferentin. 

Carolus  Maria  Dubuis,  Epic.  Galvestonien. 

Jacobus  Stepischnegg,  Episc.  Lavantin. 

Aloysius  Filippi,  Episc.  Aquilan. 

Jacobus  Ginoulhiac,  Episc.  Gratianopolitan. 

Joseph  Chaixal-y-Estrade,  Episc.  Urgellen. 

Franciscus  Joseph  Rudiger,  Episc.  Lincien. 

Joannes  Loughlin,  Episc.  Broocklynien. 

Thaddeus  Amat,  Episc.  Monteregen. 

Jacobus  Roosevel  Bayliey,  Episc.  Nevarcen. 

Ludovicus  Goesbriand,  Episc.  Burlingtonen. 

Emigdius  Forchini,  Episc.  Civitatis  Plebis. 

Vincentius  Materozzi,  Episc.  Rubén,  et  Bituntin. 
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Petrus  Aloisius  Speranza,  Episc.  Bergomen. 

Thomas  Michael  Salzano,  Epist.  Tanen. 

Félix  Romano,  Epist.  Isclan. 

Aloisius  Landi  Yittori,  Episc.  Assisien. 

Vinceniiús  Zubranich,  Episc.  Ragusin. 

Benedictus  Riccabona,  Episc.  Tridentin, 

Ludovicus  Forwerk,  Episc.  Leoniopolitan. 

Franciscus  Antonius  Maiorsini,  Episc.  Lacedonien. 
Innocentius  Sannibale,  Episc.  Eugubin. 

Nicolaus  Renatus  Sergent,  Episc.  Corosopiten. 

Joannes  Rosati,  Episc,  Tudertin. 

Dominicus  Zelo,  Episc.  Aversan. 

Cajetanus  Rodilossi,  Epic.  Alatrin. 

Franciscus  Gallo,  Epic.  Abellien. 

Petrus  Rota,  Epic.  Güastallen. 

Joannes  Joseph  Vitezich,  Epic.  Veglien. 

Franciscus  Roullet  de  La  Bouillerie,  Episc.  Carcassonen. 
Franciscus  Paulus  Episc.  S.  Agatae  Gothorum. 

Alexius  Joseph  \Yicart,  Episc.  Yidonis, 

Guillelmus  Yaughan,  Epic.  Plymouth. 

Nicolaus  Pace,  Epis.  Amerin. 

Joannes  Benini,  Epic.  Piscien. 

Joseph  Del  Petre,  Episc,  Thyateren. 

Joseph  Formisano.  Episc.  Nolan. 

Claudius  Ilenricus  Plantier,  Episc.  Nemausen. 

Ludovicus  Aagustus  Delalle,  Episc.  Ruthenen. 

Vincentius  Moretti,  Episc.  Imolen. 

Antonius  Joseph  Jordany,  Episc.  Forojulien,  et  Tolonen. 
Joannes  Renier,  Episc.^Feltr.  et  Bellunensis. 

Patritius  Moran,  Episc.  Dardanen. 

Laurentius  Gilooly,  Episc.  Elphinensis. 

Guillelmus  Emraanuel,  Episc.  Moguntinus. 

Joannes  Farel,  Episc.  Hamiltonen. 

Elias  Ant.  Alberani,  Episc.  Ascul.  in  Piceno. 
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Joannes  Ghiureghian,  Episc.  Trapezuntin.  Arm  rit. 
Adrianús  Languillat,  Episc.  Sergiopolitan. 

Stephanüs  Semeria,  Episc.  Olimpen. 

Jacobus  Bernardi,  Episc.  Massan. 

Thomas  Passaro,  Episc.  Trojan. 

Claudius  Jacobus  Boudinet.  Episc.  Atnbiancn . 
Corradus  Martin,  Episc.  Paterbonen. 

Joseph  Emanuel  Arroyo,  Episc.  De  Guayana. 
Joseph  Romero,  Episc.  Dibonen. 

Vincentius  Ciña.  Episc.  Adramiten. 

Enricus,  Episc.  Casertanus. 

Dalmatius  Di  Andrea,  Episc.  Boven. 

Vincentius  Casser,  Episc.  Brixinen. 

Philippus  Vespasiani,  Episc.  Fanen. 

Glemens  Fares,  Episc.  Porphyrien. 

Franciscus  Marinelli,  Episc.  Porphyrien. 

Henricus  Juncker,  Episc.  Altonen. 

Joannes  Mac-Evilly,  Episc.  Galvien. 

Guillelmus  Clifford,  Episc.  Cliftonien. 

Petrus  Gérault  Do  Langalerie,  Episc.  Bell  icen. 
Petrus  Maria  Ferró,  Episc.  Casalen. 

Ludovicus  Delcusy,  Episc.  Vivarien. 

Petrus  Buffetti,  Episc.  Brictinorien. 

Joseph  Stephanüs  Godelle,' Episc.  Thermopylen, 
Jacobus  Fridericus  Wood,  Episc.  Philadelphien. 
Joannes  Baptista  Scandella,  Episc.  Antinoen. 

Joseph  Targioni,  Episc.  Volaterran. 

Aloisius  Maria  Paoletti,  Episc.  Montis  Politiani, 
Joseph  De  Los  Ríos,  Episc.  Lucen. 

Michael  O'  llea.  Episc.  Rossanen. 

Patritius  Lynch,  Episc.  Carolopolitan. 

Joseph  Maria  Papardo;  Episc.  Sinopen. 

Vitalis  Justinus  Grandin,  Episc.  Satalen. 

Guilielmus  Hearicus  Eider,  Episc.  Natchesensis. 
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Clemens  Pagliari,  Episc.  Anagnin. 

Fortunatas  Maurizi,  Episc.  Ycrulan. 

Petrus  Sola,  Episc.  Nicien. 

Ferdinandus  Blanco,  Epis.  Ábulen. 

Paulus  Benignus  Carrion,  Epis.  De  Porto  Rico. 

Jacobus  Jeancard,  Episc.  Ceramen. 

Carolus  Joannes  Fillion,  Episc.  Cenomanen. 

Joannes  Sabastianus  Devoucoux,  Episc.  Ebroicen. 

Ignatius  Senestrey,  Episc.  Ralisbonen. 

Riccardus  Roskell,  Episc.  Píottingahmen. 

Paschalis  Yuicic,  Episc.  Antiphellen. 

Ludovicus  Idéo,  Episc.  Liparen. 

Michael  Payá  y  Rico,  Episc.  Conchen. 

Jacobus  Etheridge,  Episc.  Toronen. 

Petrus  Cubero  y  López  de  Padilla,  Episc.  Oriolen. 
Dominicus  Fanelli,  Episc.  Dianen. 

Joachim  Lluch,  Epis.  Canarien  et  S.  Christophori  in  Laguna 
Ignatius  Papardo,  Episc.  Miden. 

Joannes  Antonius  Augustus,  Episc.  Apamien. 

Petrus  Tilkan,  Episc.  Brussen.  Arm.  rit. 

Antonius  Maria  Yalenziani,  Episc.  Frabrianen.  et  Mathelicen 
Hyacinthus  Luzi.  Episc.  Narnien. 

Thomas  Grace,  Episc.  S.  Pauli  de  Minesota. 

Antonius  Halagi,  Episc.  Artuinen.  Arm.  rit. 

Joseph  Teta,  Episc.  Oppiden. 

Joa'nnes  Baptista  Siciliani,  Episc.  Caputuquen.  et  Vallen. 
Franciscus  Xaverius  I)‘ Ambrosio,  Episc,  Muran. 

Michael  Milella,  Episc.  Aprutin. 

Rodesindus  Salvado,  Episc.  Yictorien. 

Simón  Spllotros,  Episc.  Tricaricen. 

Félix  Petrus  Fruchaud,  Episc.  Limovicen.  . 

Aloisius  Maria  Epivent,  Episc.  Aturen. 

Joseph  Lopez-Crespo,  Episc.  Santanderien. 

Vincentius  Arbelaeas,  Episc.  Maximopolkanus. 
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Joannes  Quinlan,  Episc.  Mobilien. 

Petrus  Joseph  Tordoya,  Episc.  Tiberiopolitan. 

Joannes  Monetti,  Episc.  Servien. 

Alexander  Paulas  Spoglia,  Episc.  Comaclen. 

Aloisius  Mariolti,  Episc.  Feretrail. 

Valerius  Laspro,  Episc.  Gallipolitan. 

Aloisius  Lernbo,  Episc.  Cotronen. 

Jacobus  Rogers,  Episc.  Chatamen. 

Patritius  Dorrion,  Episc.  Danenn.  el  Connoren. 

Andreas  Ignatius  Schaepman,  Episc.  Esbonen. 

Alexander  Bonnaz,  Episc.  Csanadensis. 

Sebastianus  Dias  Larangeira,  Episc.  S.  Petri.  Flum.  Gránden. 
Michael  Domenec,  Episc.  Pittsburgen. 

Aloisius  Antonius  Dos  Sanios,  Episc.  Fortalexien. 

Antoniusde  Macedo  Costa,  Episc.  Beleui  de  Para. 

Walterus  Steins,  Episc.  Nilopolitan. 

Claudius  María  Magnin,  Episc.  Annecien. 

Julius  Ravinet,  Episc,  Trecen. 

Antonius  de  Trinitate  de  Vasconcellos  Pereira  de  Mello,  Episc. 
Lamacen. 

Jacobus  Donnelli,  Episc.  Clogherien. 

Gerardus  Petrus  Wilmer,  Episc.  Herlemen. 

Georgius  Buttler,  Episc.  Limericen. 

Caloras  Theodurus  Colet,  Episc.  Luconen. 

Eustachius  Zanoli,  Episc.  Eleulheropolitan. 

Fridericus  María  Zinelli,  Episc.  Tarvisin. 

Aloisius  de  Canossa,  Episc.  Veranen. 

Robertus  Cornthwaite,  Episc.  Beverlacen. 

Benedictus  Valamitiana,  Episc.  Derthusen. 

Petrus  María  Lagüera  y  Menezo,  Episc.  Oxamen. 

Callistus  Castrillo  y  Ornedo.  Episc.  Legionen. 

Silvester  Horton  Rosecrans,  Episc.  Pompejopolitan. 

Víctor  Félix  Bernardou,  Episc.  Vapincen. 

Angustinus  David,  Episc.  Briocen. 
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Ludovicus  Nogreí,  Episc.  S.  Claudii. 

Antonius  Boutonnet,  Episc.  Guadalupen. 

Pantaleo  Monserrat  y  Navarro,  Episc.  Barcinonen. 

Joseph  Fessler,  Episc.  S.  Hippolyti. 

Marianus  Puigllat-y-Amigo,  Episc.  Illerden. 

Constantinus  Bonet,  Episc.  Gerunden. 

Joannes  de  Franca  Castro  e  Moura,  Episc.  Portugallien. 
Joannes  Gray,  Episc.  Hypsopolitan.  . 

Bernardinus  Trionfetti,  Episc.  Terracinen.  Privernen.  et  Setin. 
Franciscus  Gainza,  Episc.  de  Caceres. 

Antonius  Alves  Martins,  Episc.  Visen. 

Joseph.  Papp-Szilagyi  de  lllesfalva,  Episc.  Magno  Varadinen. 
Gra^c.  Ruin. 

Gioannichius,  Episc.  Palmire.  Greco-Cath. 

Joannes  Petrus,  Episc.  Costantien. 

Joannes  Jaeovacci,  Episc.  Erylhrensís. 

Joannes  Baptista  Greith.  Episc.  S.  Galli. 

Nicolaus  Conaty,  Episc.  Kilmoren. 

Nicolaus  Adames,  Episc.  Ilalicarnassen. 

Fidelis  Abbati,  Episc.  Sanctorinen. 

Joannes  Baptista  Gazailhan,  Episc.  Jam  Veneton. 

Antonius  Monastyrski.  Episc.  Primislien. 

Joannes  Zaffron,  Episc.  Sebenicen. 

Joseph  Nicolaus  Dabert,  Episc.  Petrocuricon. 

Petrus  Marcas  Le  Bretón,  Episc.  Anicien. 

Joannes  Claudius  Lachat,  Episc.  Basileen. 

Joseph  Pluym,  Episc.  Nícopolitan. 

Félix  Maria  Arriete,  Episc.  Gatitan.  et  Septen. 

Franciscus  Andreoli,  Episc.  Ca’dien  et  Pergulan. 

Paulus  Micaleff,  Episc.  Civitatis  Castelli. 

Antonius  Maria  Pettinari,  Episc.  Nucerin. 

Joannes  Petrus  Dours,  Episc.  Suessionen. 

Gregorius  López,  Episc.  Placentin.  Compostellen. 

Joseph  Aloisius  Montagut,  Episc.  Ovoten. 
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Joachin  Hernández  y  Herrero,  Episc.  Segobricen. 

Paulus  Beriscia,  Episc.  Pulaten. 

Joannes  Strain,  Episc.  Abilen. 

Edmundus  Franciscus  Guierry,  Episc.  Danaben. 

Hyacinthus  Yera,  Episc.  Magaren. 

Gaspar  Mermillod,  Episc.  Ilebronen. 

Angelus  Kraljevic,  Episc.  Metellopolitan. 

Agapitus  Dumoni  Episc.  Ptolemaiden.  Graec.  ril.  Melchitar. 
Thoraas  Nutly,  Episc.  Mídensis. 

Joseph  Salandari,  Episc.  Marcopolitan. 

Franciscus  Nicolaus  Gueullete,  Episc.  Valentinen. 

Guillelmus  Renatus  Meignan,  Episc.  Catalaunen. 

Stephanus  Ramadió,  Episc.  Alnen. 

Raimundus  García  y  Antón,  Episc.  Tilden. 

Hyacinthus  María  Martínez,  Episc.  S,  Christophori  de  Havana. 
Henricus  Franciscus  Bracq.  Epis.  Gandaven. 

Nicolaus  Power,  Episc.  Sareptan. 

Laurentius  Bonaventura  Schiel,  Epis,  Adelaidopolitan. 
Aloisius  Riccio,  Episc.  Cajacien. 

Ferdinandus  Ramírez  y  Yazquez,  Episc.  Pacen. 

Víctor  Augustus  Dechanps.  Episc.  Namurcen. 

Joannes  Joseph  Conroy.  Episc.  Albanen.  in  America. 

Joannes  Marango,  Episc.  Thinen  et  Miconen. 

Raphael  Popow,  Episc.  Bulgaror. 

Nicolaus  Frangipani,  Episc.  Concordien.  elcctus. 

Joseph  Romeo,  Episc.  Dibonen. 

Joannes  Lozano,  Episc.  Palentin. 

Antonius  Jordá  y  Soler, Episc.  Vicen.- 
Agabius  Biscia,  Episc.  Cariopolitan. 

Stephanus  Melchisedichian,  Episc.  Erzerumien.  Armen  rit. 
Carolus  Philippus  Place,  Episc.  Marsilien. 

Joannes  Baptista  Lequetle,  Episc.  Atrebaten. 

Petrus  Alfredus  Grimardias,  Episc.  Cadurcen. 

Joannes  Daría  Bercel,  Episc.  Veneten. 
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Georgius  Dubocowic,  Episc.  Pharen. 

Jacobus  Lyngh,  Episc.  Arcadiopolitan. 

Joseph  De  la  Cuesta  y  Maroto,  Episc.  Aurien. 

Jacobus  Bhedwick,  Episc, fHagulstadens.  et  Novo  Castrens. 
Angelus  Di  Pietra,  Epic.  Nyssen. 

Joseph  Aggarbati,  Episc.  Senogallien. 

Joseph  Bovieri,  Episc.  Montis  Falisci. 

Julius  Lenti,  Episc.  Sutrin.  et  Nepesin. 

Tilomas  Gallucci,  Episc.  Recineten.  et  Lauretan. 

Joannes  Baptista  Cerruti,  Episc.  Savonen.  et  Naulen. 

Salvator  Angelus  Demartis,  Episc.  Galtellen.  Noren. 
Philippus  Manetti,  Episc.  Tripolitan. 

Conceptus  Focaccetti,  Episc.  Lystren. 

Anselmos  Fauli,  Episc.  Grossetan. 

Joseph,  Rosati,  Episc.  Lunen.-Sarzanen. 

Josephus  Giusti,  Episc.  Aretinus. 

Carolus  Macchi,  Episc.  Regien. 

Joannes  Zalka,  Episc.  Jaurinensis. 

Cajetanus  Franceschihi,  Episc.  Maceraten.  etTolentin. 
Antonius  Faniar  Episc.  Marsicen.  et  Potente. 

Andreas  Fórmica,  Episc.  Cunen. 

Carolus  Savio,  Episc.  Asten. 

Laurentius  Gastaldi,  Episc.  Salutiar. 

Eugenias Galletti,  Episc,  Alba  Pampejen. 

Antonius  Colli,  Episc.  Alexandrin.  Pedemontan. 

Augustinus  Hocquard,  Episc.  Verdunen. 

Joseph  Alphredus  Foulon,  Episc.  Nanceyen  et  Tullen. 
Henricus  Bindi,  Episc.  Pistorien. 

Antonius  Grech  Delicata  Testaferrata,  Episc.  Calydonsen* 
electus. 

Franciscus  Zunnui,  Episc.  Exellee.  et  Terralben. 

Petrus  Georgius  Di  Natale,  Episc.  Amiden.  Chaldaeor. 

Leo,  Episc.  Rupellensis  et  Santoniensie. 

Franciscus  Gros,  Episc.  Tarantasiensis. 
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Joannes  Chrysostomus  Krueszs,  Arohiabbas.  O.  S.  Be  S.  Mar- 
tini. 

Guillelmus  de  Cesere,  Abbas  Montis  Virginis. 

Total  de  SS.  PP.  firmantes,  489. 


PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CUENCA  SOBRE  ROMA 
Y  LAS  ÚLTIMAS  FUNCIONES  RELIGIOSAS. 


Erudimini  qui  judicatis  terram . 
Aprended  los  que  juzgáis  la  tierra. 
Psmo.  2.°  vers.0  10. 


Amadísimos  hermanos  ó  hijos  en  el  Señor:  Cuando  en  Ma¬ 
yo  último  Nos  despedíamos  de  vosotros  al  emprender  nuestro 
viaje  á  Roma,  os  decíamos,  que  el  dolor  y  la  alegría  simul¬ 
táneamente  embargaban  nuestro  corazón;  el  dolor  por  la  se¬ 
paración,  la  alegría  por  la  santísima  causa  que  la  motivaba. 
Ahora,  terminada  ya  nuestra  importantísima  misión,  y  nue¬ 
vamente  constituidos  en  medio  de  vosotros,  sola  la  alegria,  y 
esta  la  mas  pura  y  satisfactoria,  es  la  que  lo  inunda  y  llena 
de  dulzura.  Y  con  razón:  Nos  hallamos  otra  vez  cabe  voso¬ 
tros,  á  quienes  tan  tiernamente  ama  nuestra  alma;  hemos  to¬ 
mado  parte  en  las  magníficas  y  seculares  solemnidades  cató¬ 
licas  que  han  tenido  lugar  en  la  Ciudad  Eterna,  y  hemos  ter¬ 
minado  nuestro  largo  viaje  sin  percance  alguno  desagrada- 
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ble;  gracias  mil  ¿i  la  visible  Providencia  con  que  el  Señor  Nos 
ha  asistido.  Justos,  pues,  son  los  motivos  de  nuestra  alegría, 
de  la  cual  vosotros  también  participáis,  según-  lo  acreditan 
vuestras  públicas  y  fervientes  manifestaciones. 

Mas,  como  quiera  que  todos  estos  grandes  acontecimien¬ 
tos,  no  menos  que  otros  que  simultánea  y  providencialmente 
han  tenido  lugar  en  Europa  y  América,  entrañan  sublimes  y 
muy  interesantes  enseñanzas;  deber  nuestro  es  levantar  ante 
vuestros  ojos  el  velo  que  los  cubre,  para  vuestro  aprovecha¬ 
miento.  ¡Ojalá  que  aprendan  también  todos  los  que  de  ello 
tienen  necesidad,  y  especialmente  los  que  rigen  y  gobiernan 
la  tierral 


II. 


En  primer  lugar,  correspondiendo  á  la  viva  ansiedad  con 
que  esperáis  detalles  de  tan  gloriosa  jornada,  y  seguros  del 
gran  provecho  espiritual  que  de  los  mismos  habéis  de  repor¬ 
tar  ahora,  como  en  1802;  os  presentaremos  un  sucinto  relato 
de  lo  ocurrido  en  aquella  ,  no  sin  sazonarlo  con  oportunas  y 
edificantes  reflexiones. 

No  ignoráis,  amados  hermanos  é  hijos  en  el  Señor, 
con  cuanta  insistencia  y  perseverancia  han  trabajado  en  to¬ 
dos  tiempos,  y  principalmente  en  los  nuestros,  los  enemigos 
de  Dios. y  de  su  Cristo,  para  acabar  con  El  y  destruir  su  rei¬ 
no,  si  pudieran.  También  sabéis,  que,  á  consecuencia  de  sus 
perversas  y  fraudulentas  maquinaciones,  han  reducido  á  nues¬ 
tro  Padre  común,  el  bondadoso  Pió  IX,  á  un  rincón  de  sus 
estados,  y  sembrado  profusamente  en  el  campo  del  Señor  la 
semilla  de  la  mala  doctrina.  Pues  bien:  engreídos  con  estos 
parciales  y  efímeros  triunfos,  no  ocultaban  su  alegría  malig¬ 
na,  silbaban  al  Justo,  dábanle  por  vencido  y  auguraban  con 
aire  de  completa  seguridad  la  próxima  destrucción  del  reino 
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católico.  Por  esto,  y  para  poner  de  manifiesto  la  impotencia 
de  los  conatos  de  los  hombres  contra  la  obra  de  Dios,  así  co¬ 
mo  el  vigor  y  la  plenitud  de  vida  que  la  Iglesia  de  Jesucristo 
entraña;  nuestro  Santísimo  Padre,  el  inmortal  Papa  Pió  IX, 
tuvo  por  conveniente  invitar,  solamente  invitar,  á  todo  el 
Episcopado  católico  á  concurrir  á  Roma,  para  celebrar,  en  la 
gran  Basílica  Vaticana,  ante  el  sepulcro  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  San  Pedro,  el  decimoséptimo  centenario  de  su  mar¬ 
tirio  glorioso,  con  la  canonización  de  varios  mártires,  confe¬ 
sores  y  vírgenes  del  Señor. 

Pero  joh  poderío  incomparable  de  la  palabra  del  Vicario 
de  Dios  sobre  la  tierral  A  esta  sencilla  indicación  se  conmue¬ 
ven  todos  los  reinos  del  mundo,  y  de  la  Australia,  de  las 
Américas,  del  Africa,  del  Asia  é  Indias  Orientales  y  de  las  re¬ 
giones  todas  de  la  civilizada  Europa,  se  ponen  en  movimiento 
multiplicadas  y  piadosas  caravanas,  á  cuyo  frente  marchan 
los  Obispos  católicos,  y  surcando  los  mares  todos  que  baña 
el  sol,  y  pasando  de  uno  á  otro  hemisferio,  y  atravesando  los 
varios  climas  del  globo  conocidos,  y  aprovechando  cuantos 
medios  de  locomoción  inventaron  los  antiguos  y  modernos;  ü 
la  hora  y  en  el  dia  señalados,  se  agrupan  en  crecido  número 
junto  á  las  gradas  del  Trono  del  gran  Pió,  y  dan  un  público 
y  solemne  testimonio,  á  la  faz  del  mundo  entero,  de  la  inuti¬ 
lidad  de  las  maquinaciones  de  los  impíos  y  del  incontrastable 
vigor  que  hoy,  como  en  sus  tiempos  mas  gloriosos,  entraña 
la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana,  regida  por  el 
atribulado  ó  inmortal  Pontífice.  Es  además  esta  prontitud  y 
docilidad  con  que  los  Príncipes  lodos  de  la  iglesia  cristiana 
obedecen  y  cumplen  las  mas  sencillas  indicaciones  de  su  Ge- 
rarca  supremo,  una  elocuente  manifestación  del  espíritu  vital 
que  anima  á  esta  sociedad  instituida  por  Jesucrisio,  para  sal¬ 
var  en  ella  los  restos  dispersos  de  las  demás  humanas  socie¬ 
dades,  que,  animadas  del  contrario,  necesariamente  se  van 
disolviendo  sobre  la  tierra . 
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En  efecto,  ei  Divino  Fundador  ha  compendiado  toda  su 
doctrina  moral  en  estas  sencillas  palabras:  el  que  quiera  ve¬ 
nir  en  pos  de  mí,  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su  cruz  y  'sí¬ 
game  (1).  Por  manera,  que  la  abnegación,  el  sufrimiento  y 
la  obediencia  son  las  bases  fundamentales  de  su  moral  salva¬ 
dora;  sin  que  sea  posible  darse  verdadero  discípulo  de  Jesu¬ 
cristo  que  no  posea  y  practique  constantemente  estas  sublimes 
virtudes.  Lucifer  en  el  cielo  se  había  rebelado  contra  Dios  al 
grito  de:  Non  serviam.  Adan  en  el  Paraíso  había  consumado 
su  pecado  aspirando  á  sustraerse  el  suave  yugo  déla  obe¬ 
diencia  de  Dios  y  pretendiendo  ser  tanto  como  Él;  el  espíritu 
de  orgullo,  de  desobediencia  y  soberbia  ha  sido  la  verdadera 
causa  de  las  sangrientas  catástrofes  que  registra  la  historia,  y 
de  la  caida  de  los  mas  grandes  y  poderosos  imperios,  y  en 
nuestros  dias  el  egoísmo  individual  halagado  por  las  deleté¬ 
reas  enseñanzas  que  corroen  las  entrañas  de  la  sociedad  mo¬ 
derna,  aspira  nada  menos  que  á  hacer  de  cada  hombre  un 
Dios,  desligándole  de  sus  semejantes,  y  prepara  la  próxima 
ruina  de  la  familia  y  de  todas  las  demás  grandes  y  pequeñas 
sociedades,  destruyendo  los  vínculos  que  unen  suavemente  á 
los  hombres  entre  sí.  Por  ello  el  Divino  Fundador,  con  el  fin 
de  curar  los  arraigados  males  del  mundo  viejo  y  de  preservar 
al  nuevo  de  su  funesto  contagio,  levanta  su  antorizada  voz,  y 
recordando  á  los  humanos  su  origen,  su  misión  y  su  fin,  les 
señala  el  camino  de  la  abnegación,  del  sacrificio  y  de  la  obe¬ 
diencia,  como  el  único  seguro  para  llegar  felizmente  al  tér¬ 
mino  de  su  carrera. 

Por  donde  se  infiere  cuán  solícita  y  paternalmente  vela 
Dios  por  la  suerte  de  los  mortales,  .puesto  que  en  unos  tiem¬ 
pos  como  los  que  atravesamos,  en  que  tan  necesario  es  apar¬ 
tarles  de  los  caminos  de  perdición  y  traerles  á  los  de  salva  - 


(1)  S.  Math.  16.  24. 
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mentó,  tan  de  relieve  pone  la  firme  estructura  de  la  obra  de 
sus  manos,  que  es  la  Iglesia,  y  el  principio  de  su  inquebran¬ 
table  solidez.  Por  lo  que,  vosotros,  amadísimos  hermanos  é 
hijos  en  el  Señor,  detestando  las  doctrinas  inculcadas  por 
maestros  que  no  os  ha  dado  el  Cielo,  debeis  escuchar  y  se¬ 
guir  con  docilidad  creciente  las  enseñanzas  de  aquellos  á  quie¬ 
nes  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  instruir  y  gobernar  ai 
pueblo  de  Israel;  y  en  su  consecuencia,  imitar  puntuales  la 
dolicidad  con  que  los  Obispos  todos,  aunque  esparcidos  por 
toda  1a  superficie  de  la  tierra,  secundan  los  paternales  deseos 
del  Pontífice  Romano,  á  pesar  de  los  innumerables  trabajos 
que  para  ello  sufren,  y  de  los  gravísimos  peligros  á  que  se 
esponen. 


III. 


Bien  quisiéramos  que  ÍS'os  fuera  dado  presentaros  aquí  un 
estenso  cuadro,  espresivo  de  las  alternativas  que  cada  uno  de 
aquellos  ha  sufrido  en  su  penosa  y  larga  perigrinacion.  Em¬ 
pero,  ya  que  tanto  no  me  es  posible,  conveniente  será  que  os 
digamos  algo  siquiera  de  lo  ocurrido  á  los  españoles  en  su 
marcha  á  la  Ciudad  Eterna.  Esta  ligera  descripción  será  tanto 
mas  provechosa,  cuanto  que  en  ella  resplandeció  de  una  ma¬ 
nera  especial  el  vigilante  cuidado  de  la  Divina  Providencia,  no 
menos  que  la  munificencia  de  nuestra  Augusta  Soberana,  y 
el  espíritu  eminentemente  católico  del  pueblo  español. 

Habiendo  salido  de  la  diócesis,  con  gran  peña  de  nuestra 
alma,  el  dia  3  del  próximo  pasado  Junio,  al  llegar  el  4  á 
Madrid,  tuvimos  el  indecible  consuelo  de  unirnos  á  otros  Her¬ 
manos  que  allí  esperaban  el  momento  de  la  próxima  partida. 
Algunos  debian  verificar  su  viaje  por  Francia  ó  Italia,  en  ra- 


zon  á  que  su  físico  no  les  permitía  esponerso  á  las  penalida¬ 
des  de  la  navegación,  y  los  demás  nos  preparábamos  para 
trasladarnos  á  Barcelona,  en  cuyo  puerto  nos  habíamos  de 
embarcar.  El  dia  6  del  mismo  mes  salíamos  de  la  Córte,  no 
ya  solos,  sino  indeciblemente  honrados  con  la  amable  com¬ 
pañía  de  tres  de  aquellos,  cuya  palabra  y  ejemplo  nos  edifi¬ 
caba  y  alentaba.  Llegando  el  7  á  Zaragoza,  se  nos  agregó  otro 
mayor  grupo  de  Prelados,  que,  procedentes  de  las  diócesis 
septentrionales  y  occidentales  de  la  Península,  habían  afluido 
allí  para  trasladarse  sin  demora  á  la  egregia  ciudad  de  los 
Condes.  Ya  .  esta,  en  1862,  habían  recibido  á  los  Obispos 
de  España,  que  también  so  dírigian  á  Roma,  de  una  manera 
digna  de  una  población  eminentemente  católica,  y  en  la  pre¬ 
sente  ocasión  acreditó  que  conservaba  muy  vivos  los  edifi¬ 
cantes  y  elevados  sentimientos  que  habían  producido  aque¬ 
llas  entusiastas  é  inolvidables  manifestaciones.  Cuando  al  ano¬ 
checer  del  propio  dia  7  nos  apeábamos  en  la  estación  del  fer¬ 
ro-carril  de  Barcelona,  vimos  reproducida  con  indecible  con¬ 
suelo  de  nuestra  alma  la  tierna  y  edificante  escena  que  tanto 
nos  sorprendió  y  conmovió  en  el  62. 

El  Exmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis,  acompa¬ 
ñado  de  su  dignísimo  Cabildo,  nos  recibió  con  las  mas  finas 
y  vivas  demostraciones  de  solicitud  cariñosa,  y  compeliéndo¬ 
nos  cortésmente  á  aceptar  sus  obsequios,  fuimos  trasladados 
en  sendos  carruages,  acompañados  de  nuestros  respectivos 
huéspedes,  á  los  cómodos  y  honoríficos  alojamientos  que  nos 
tenían  preparados.  En  cuanto  á  Nos,  fué  indecible  nuestra  sa¬ 
tisfacción  al  vernos  alojados  de  nuevo  en  la  casa  del  sábio  y 
virtuoso  Sr.  Canónigo  Doctoral  de  aquella  Santa  Iglesia,  el 
Doctor  D.  Tomás  Sivilla,  cuya  fina  solicitud  y  obsequiosos 
cuidados  jamás  podremos  bastantemente  agradecer. 

En  aquellos  mismos  dias  fueron  llegando  á  la  misma  ciu¬ 
dad  los  demás  Hermanos  que  se  proponían  viajar  por  mar  en 
el  buque  de  vapor,  que  la  regia  munificencia  de  S.  M.  la 
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Reina  Nuestra  Señera,  oportunamente  aconsejada  por  su  ca¬ 
tólico  Gobierno,  bondadosa  nos  proporcionára.  Ya  se  hallaba 
todo  dispuesto  para  el  embarque,  pero  antes  era  necesario 
implorar  el  auxilio  del  Cielo  de  una  manera  pública  y  solem¬ 
ne,  como  en  1802,  y  al  efecto  aquel  Excmo.  Prelado  y  digní¬ 
simos  Capitulares  prepararon  la  celebración  de  una  Misa  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  con  gran  pompa  y  manifiesto,  con¬ 
cluyendo  con  las  letanías  de  los  Santos.  Así  se  hizo  puntual¬ 
mente,  con  indecible  consuelo  de  los  veinticinco  Prelados 
allí  reunidos,  y  singular  edificación  del  religiosísimo  pueblo 
catalán.  Era  imponente  el  cuadro  que  en  tales  momentos  pre¬ 
sentaba  aquel  magnífico  templo  de  arquitectura  severamente 
gótica.  El  altar,  el  coro,  la  música  y  la  compostura  del  nu¬ 
meroso  y  escogido  concurso,  despertaban  los  más  delicados 
sentimientos  del  corazón,  elevaban  el  espíritu  y  lo  arrebata¬ 
ban  en  santo  entusiasmo.  ¡Cuán  grande,  cuán  sublime,  cuán 
elocuente  es  la  Religión  en  sus  imponentes  manifestaciones! 
Sola  ella  sabe  hace  vibrar  ías  más  íntimas  y  delicadas  fibras 
del  corazón  humano. 

Por  fin,  ltegó  la  hora  del  embarque  en  la  tarde  del  11  del 
propio  mes,  dia  tercero  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo.  Los 
Prelados  se  reúnen  en  Santa  María  del  Mar,  el  Excmo.  Dio¬ 
cesano  se  viste  de  Pontifical,  ontónanse  las  Letanías,  ordé¬ 
nase  la  procesión,  emprenden  su  marcha  en  dirección  al  mue¬ 
lle  déla  paz,  el  pueblo  se  agolpa  arrebatado  por  su  santo 
entusiasmo  sobre  los  Prelados,  cuyas  manos  y  vestidos  besa 
con  fervor  indescriptible.  Con  esto  adelanta  muy  lentamente 
la  procesión,  entrecortada  á  cada  paso  por  las  avenidas  de  la 
multitud  que  se  abalanza  sobre  los  ungidos  del  Señor,  y  por 
fin,  venciendo  obstáculos  y  superando  dificultades,  llegan  al 
suspirado  muelle.  Junto  á  él  se  terminan  las  preces,  se  reza 
el  itinerario,  se  disuelvo  la  procesión,  los  Prelados  reciben 
los  espresivos  obsequios  de  todas  las  dignísimas  autoridades 
y  clero  barceloneses  allí  presentes,  se  despiden  agradecidos 
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de  lodos,  y  entre  los  acordes  de  la  música  militar  que  forma 
«1  la  cabeza  del  gran  piquete  de  honor  que  presenta  sus  ar¬ 
mas,  ocupan  las  elegantes  falúas  oportunamente  preparadas 
por  el  caballero  Sr.  Capitán  del  puerto.  Marchan  estas  en  di¬ 
rección  al  San  Quintín,  á  la  vista  de  innumerable  multitud 
de  espectadores,  que  coronan  las  murallas  y  azoteas  de  las 
casas  circunvecinas,  llenan  sus  balcones,  las  calles,  los  mue¬ 
lles  y  los  puentes  de  infinidad  de  buques  surtos  en  el  puerto; 
entre  multitud  de  lanchas  ocupadas  por  fervorosos  catalanes 
de  toda  clase,  condición  y  sexo  que  forman  su  cortejo,  y  en¬ 
tre  los  ecos  de  los  repetidos  vivas  de  las  tripulaciones  de  los 
buques  de  guerra  allí  estacionados;  llegando  por  fin  á  ocupar 
el  magnífico  vapor  de  guerra,  en  que  se  les  recibe  con  las 
más  finas  demostraciones  de  respeto  y  profunda  considera¬ 
ción.  Hasta  allí  les  siguen  varias  de  las  celosas  autoridades, 
gran  parte  del  clero  y  no  pequeño  número  de  entusiastas, 
los  cuales  tan  solo  se  separan,  cuando,  pocos  minutos  des¬ 
pués,  pronuncia  el  San  Quintín  su  movimiento  de  marcha, 
el  cual  muy  en  breve  le  lanza  á  alta  mar,  haciendo  desapa¬ 
recer  el  magnífico  cuadro  que  deja  á  retaguardia,  y  ocultán¬ 
dose  á  las  incansables  miradas  de  tanto  espectador,  que  con 
ellas  le  siguen  hasta  que  lo  pierden  de  vista.  Así  despidió  Bar¬ 
celona  á  los  Prelados,  é  inútil  es  decir  que  los  recibió  de 
igual  manera  á  su  regreso. 


IV. 


Al  llegar  aquí,  justo  será  paguemos  gustosos,  como  lo 
hacemos,  un  tributo  de  gratitud  y  admiración  á  la  maternal 
solicitud  de  nuestra  Reina  y  Señora,  que  llevada  de  sus  nobi- 


lísiraos  sentimientos  de  consideración,  respeto  y  amor  á  los 
Obispos,  nos  ha  proporcionado  este  medio  de  traslación,  su¬ 
mamente  honorífico  para  los  Prelados  y  para  España,  y  nada 
gravoso  para  los  fondos  públicos. 

En  Roma,  al  ver  que  la  Reina  ofrecía  un  bupue  del  Esta¬ 
do  á  les  Obispos  de  la  nación,  para  ir  y  volver  á  la  Ciudad 
Eterna,  era  general  la  esclamacion:  (Dichoso  pais  en  que  tan 
amigablemente.se  entienden  ambas  potestadesl  ¡España  en  to¬ 
dos  tiempos  ha  puesto  de  relieve  el  vigor  del  sentimiento  ca¬ 
tólico  que  la  anima!  ¡Dichosa  España  1 

Ahora,  pagado  por  Nos  este  justo  tributo,  continuemos  el 
relato  do  nuestra  navegación  venturosa.  En  efecto,  tanto  lo 
fue  á  la  ida  y  vuelta,  que  en  los  dias  y  noches  que  pasamos 
á  bordo  del  San  Quintín,  atravesando  la  distancia  que  media 
entre  Barcelona  y  Civitta-Vechia,  salvos  dos  breves  ratos  al 
venir,  ni  uno  solo  de  los  Prelados,  ni  uno  solo  de  los  cien 
familiares  que  les  acompañaban,  sufrió  el  más  ligero  mareo, 
habiéndose  conservade  el  mar  constantemente  tranquilo.  Fué 
esto  causa  do  general  admiración,  y  motivo  de  especial  gra¬ 
titud  á  la  Divina  Providencia  que  tan  visiblemente  nos  pro¬ 
tegía;  puesto  que  no  es  común  el  conservarse  tanto  tiempo 
en  calma.  Por  manera,  que  el  mismo  buque,  al  tomar  rum¬ 
bo  para  España  media  hora  después  de  habernos  dejado  en 
Civitta-Vechia,  fué  violentamente  combatido  por  un  deshecho 
vendabal. 

Bajo  la  impresión,  pues,  de  tan  recientes  y  señalados  fa¬ 
vores,  al.  pisar  la  tierra  de  los  Estados  Pontificios,  que  son 
también  estados  católicos,  fué  nuestro  primer  cuidado  dirigir¬ 
nos  á  la  Santa  Iglesia  Catedral,  dar  gracias  á  Dios,  y  oir  Mi¬ 
sa  que  celebró  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid.  Desde 
allí  pasamos  al  Palacio  Pontificio,  habitado  por  Monseñor  el 
Ab-legado  del  Santo  «Padre,  quien  nos  obsequió  con  la  más 
esquisita  galanteria.  Gracias  mil  á  la  solicitud  y  generosidad 
del  Sr.  Valladares,  nuestro  Cónsul  español  en  aquel  pais,  fui- 
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mos  trasladados  á  la  hora  conveniente,  en  magníficos  carrua- 
ges,  á  la  estación  del  ferro-carril,  donde  nos  aguardaba  un 
tren  especial  de  primera  clase,  que  de  órden  del  Exmo.  Sr. 
Salamanca,  debía  conducirnos  gratuita  y  rápidamente  á  la  ciu¬ 
dad  de  Roma. 

Hemos  llegado  al  término  de  nuestra  peregrinación:  prepa¬ 
rémonos  para  mas  grandes  emociones. 


y. 


Durante  nuestra  permanencia  en  ella,  hemos  procurado 
visitar  en  cuerpo  á  Nuestro  Santísimo  Padre,  tanto  á  la  lle¬ 
gada  como  á  la  despedida,  y  también  en  particular  en  las 
audiencias  á  cada  uno  de  nosotros  concedidas.  Quisiéramos 
pintar  con  vivos  colores  la  amable  dignidad,  la  dulzura  é  in¬ 
terés  con  que  siempre  fuimos  recibidos,  la  atención  con  que 
nos  escuchaba,  la  oportunidad  y  elevación  con  que  nos  res¬ 
pondía,  y  el  paternal  interés  que  mostraba  por  todos  noso- 
trós,  así  como  por  todos  sus  innumerables  hijos  esparcidos 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  A  nuestra  petición,  y  en 
nuestra  misma  presencia,  bendijo  á  la  Iglesia  do  España,  ben¬ 
dijo  á  la  Reina,  á  su  Gobierno,  á  las  autoridades  todas,  al 
virtuoso  clero,  á  las  religiosas  en  clausura,  á  todos  nosotros 
y  á  nuestras  familias  respectivas.  En  lan  solemnes  momen¬ 
tos,  postrados  á  sus  pies,  que  besábamos  con  efusión,  al  oir 
las  palabras  de  bendición  que  salían  de  sus  augustos  lábios 
para  todos  nuestros  diocesanos,  á  quienes  tanto  ama  nuestra 
alma,  os  confesamos  que  las  lágrimas  brotaban  de  nuestros 
ojos,  sintiendo  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  un  no  sé  qué 
de  inefable  dulzura  que  nos  embargaba  por  completo.  Oíamos 
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la  palabra  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  nos  pare¬ 
cía  sentir  ya  en  nosotros  mismos  los  seguros  efectos  de  aque¬ 
lla  bendición,  á  la  que  tanta  virtud  ha  otorgado  el  mismo  Hijo 
de  Dios.  No  olvidéis  pues  jamás,  amados  hermanos  é  hijos  en 
el  Señor,  la  grande  importancia  del  testimonio  de  solicitud  y 
amor  que,  repetidas  veces,  durante  nuestra  permanencia  en 
Roma,  os  ha  prodigado  Nuestro  Padre  común,  y  empeñados 
nuevamente  con  la  recepción  de  tamaño  beneficio,  procurad 
avivar  vuestra  fé,  vuestro  amor  filial  y  vuestra  observancia 
cristiana,  á  fin  de  mostraros  mas  dignos  de  dia  en  dia  del  glo¬ 
rioso  título  de  católicos. 

Aún  antes  de  presentarnos  al  Augusto  Pontífice,  que  tan 
dignamenle  ocupa  la  silla  de  Pedro,  nos  apresuramos  á  visi¬ 
tar  á  Jesús  Sacramentado  en  las  grandes  Basílicas  Vaticana 
y  Paulina,  y  á  seguida  los  sepulcros  de  los  esclarecidos  Após¬ 
toles  San  Pedro  y  San  Pablo.  ¡Cuán  dulces  son  las  emociones 
que  siente  el  espíritu  al  prosternarse,  entre  constante  y  nu¬ 
merosa  concurrencia,  compuesta  de  todas  las  eminencias  de 
la  tierra,  ante  el  sepulcro  del  humilde  Pescador  de  Galilea, 
convertido  en  objeto  do  veneración  para  todas  las  generacio¬ 
nes  que  pasaron,  son  y  serán  1  Allí  se  aviva  la  fé,  allí  se  afir¬ 
ma  la  esperanza,  allí  se  inflama  el  amor,  y  el  corazón  parece 
recibir  un  suave  presentimiento  de  bienaventuranza  futura. 
Parece  ser  que  aquel  lugar  se  halla  mas  cerca  del  cielo  que 
los  demas  de  la  tierra,  y  que  los  queá  él  se  acercan  perciben 
los  decisivos  efectos  del  incontrastable  poder  de  las  llaves. 
Parece  que,  constituido  uno  allí,  se  encuentra  yaá  las  mismas 
puertas  del  cielo,  y  percibe  una  agradable  sonrisa  de  aquel  á 
quien  dijo  Jesús:  todo  lo  que  atares  ó  desatares  en  la  tierra, 
quedará  atado  ó  desatado  en  el  cielo.  Bonum  est  nos  hic  esse, 
decíamos  en  el  fondo  de  nuestra  alma:  bien,  muy  bien  esta¬ 
mos  aquí.  Y  por  cierto,  que  hubiéramos  querido  permanecer 
allí  todos  los  dias  de  nuestra  vida,  seguros  de  que  al  termi¬ 
narla  había  de  franquearnos  Pedro  el  tan  suspirado  ingreso  en 
la  divina  estancia,  cuyas  llaves  guarda. 


Semejantes  son  las  impresiones  que  dulcemente  recrean  y 
elevan  el  alma  al  recorrer  las  inmensas  naves  de  aquél  tem¬ 
plo  sin  segundo,  visitar  sus  innumerables  capillas,  admirar 
las  portentosas  obras  de  arte  de  que  están  enriquecidas  y  ve¬ 
nerar  las  preciosísimas  reliquias  que  en  él  se  conservan.  Lla¬ 
ma  entre  ellas  muy  vivamente  la  atención  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  colocada  en  el  ápside  de  lá  gran  cruz  latina,  que  figu¬ 
ran  la  nave  principal  y  crucero,  sobre  el  magnífico  Trono 
Pontificio;  la  cual,  con  motivo  de  la  gran  solemnidad  del 
dia  29  do  Junio,  guardando  respetabilísimas  formalidades,  y 
levantando  acta  formal  del  suceso,  fué  trasladada  á  la  capilla 
de  Nuestra  Señora,  para  que  mas  de  cerca  fuera  venerada  por 
los  fieles.  Es  esta  una  silla  antigua  de  brazos,  de  madera  co-  ’ 
mun,  hechura  de  su  tiempo  y  sencillamente  labrada,  la  mis¬ 
ma  que  usaba  San  Pedro  en  sus  primeros  tiempos  de  su  es¬ 
tancia  en  Roma.  Semejante  objeto,  por  otra  parte  de  bien  es¬ 
caso  mérito  artístico,  ya  por  ser  un  monumento  histórico  de 
valor  inapreciable,  ya  también  por  haber  sido  santificado  con 
el  contacto  del  primer  Pontífice  cristiano,  atrae,  cual  imán  sa¬ 
grado,  el  respeto  y  profunda  veneración  de  cuantos  de  cerca 
le  contemplan. 

Bajo  el  pavimento  de  la  nave  central  y  alrededor  de  la 
Confesión  de  San  Pedro,  existe  todavía  bien  conservada  la 
primitiva  Iglesia  Vaticana,  que  es  como  si  dejáramos  un  pe¬ 
queño  boceto  de  la  actual.  Su  pavimento,  sus  muros,  sus  pi¬ 
lastras  están  incrustados  de  graves  é  imponentes  sepulcros  de 
los  Santos  Pontífices  y  Mártires  de  los  primeros  siglos,  y  otros 
insignes  héroes  de  la  Religión,  los  cuales  son  tantos  en  nú¬ 
mero  que  ha  sido  necesario  colocar  no  pocos,  ora  bajo  las 
aras  de  los  altares,  ora  en  magníficos  sarcófagos  de  mármol 
ó  granito  destacados  de  las  paredes  y  pilastras.  Riquísimo  te¬ 
soro  sobre  el  que  se  levanta  el  edificio  incomparable,  cuya 
grandeza  simboliza  la  de  la  familia  de  Dios. 
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VI. 


Bien  quisiera,  amados  hermanos  é- hijos  en  el  Señor,  de¬ 
cir  algo  mas  para  vuestra  espiritual  edificación  de  lo  mucho 
que  hay  que  admirar  en  las  rail  y  mil  basílicas,  templos, san¬ 
tuarios  y  objetos  venerandos  que  encierra  el  vastísimo  ámbito 
de  la  antigua  Roma;  mas,  como  fuera  necesario  mucho  tiem¬ 
po  tan  solo  para  enumerar  sus  títulos,  nos  concretaremos  á 
muy  breves  apuntes  sobre  los  relacionados  con  el  objeto  de 
esta  Carta  pastoral.  En  tal  caso,  no  podemos  menos  de  hacer 
principal  mención  de  la  bellísima  Basílica  de  San  Pablo,  en  el 
camino  de  Ostia,  en  cuyo  centro  se  hallan  el  sepulcro  del 
Apóstol  insigne  de  las  gentes  y  el  de  su  discípulo  Timoteo. 
Después  de  la  Vaticana  no  hay  otra  que  la  iguale  en  grandor 
y  magnificencia.  Su  riquísimo  altar  papal  levantado  sobre  la 
Confesión  de  San  Pablo;  su  inmenso  crucero,  en  que,  al  lado 
de  las.  preciosidades  modernas,  se  guardan  cuidadosamente 
pinturas  al  fresco  antiguas  de  indecible  valía  religiosa;  sus 
cinco  espaciosísimas  naves ,  cuyos  riquísimos  artesonados  sos¬ 
tienen  cien  esbeltas  y  robustas  columnas  de  precioso  jaspe  de 
una  sola  pieza;  las  cabezas  de  todos  los  Pontífices  que  han 
precedido  ai  inmortal  Pió  IX,  y  la  de  este,  magistralmente 
pintadas  y  colocadas  en  sus  respectivos  óvalos  en  toda  la  es- 
tension  de  los  interminables  frisos  de  aquellas  inconmensu¬ 
rables  naves;  su  riquísimo  pavimento  perfectamente  incrus¬ 
tados  de  variados  preciosos  mármoles  y  jaspes,  y  laclara,  á 
la  vez  que  suave  luz,  que,  entrando  por  sus  innumerables 
claraboyas,  baña  aquel  espacio  inmenso;  forman  de  él  una 
mansión  deliciosa  que  dilata  el  corazón,  inunda  el  alma  de 
alegría  mientras  se  está  allí,  al  paso  que  la  hace  sentir  pena 
cuando  llega  la  hora  de  la  separación. 
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Do  semejante  manera  se  siente  afectado  el  espíritu  al  vi¬ 
sitar  la  Basílica  Lateranense,  en  que,  con  las  cabezas  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  se  veneran  las  -tablas  de  la  mesa  de  la 
Cena,  el  brocaWei  pozo  de  la  Samaritana  y  otras  reliquias 
insignes.  Otro  tanto  acontece  al  entrar  en  la  do  Santa  María 
la  Mayor,  en  la  cual  se  custodia  el  pesebre  de  la  cueva  de 
Belen,  y  el  retrato  de  la  Santísima  Virgen  pintado  por  San 
Lúeas.  ¿Y  qué  diremos  de  la  Iglesia  contigua  en  que  se  guar¬ 
da  la  Escala  Santa  de  mármol  blanco,  que  siendo  la  misma 
dél  palacio  de  Pilatos,  fué  santificada  por  el  contacto  do  las 
plantas  del  Divino  Jesús?  ¿Qué  de  la  no  lejana  de  la  Santa 
Cruz,  en  la  cual  se  custodian  tres  grandes  trozos  de  la  en  que 
murió  nuestro  Divino  Redentor ,  con  la  incripcion  superior, 
un  clavo  de  los  que  taladraron  su  cuerpo,  dos  espinas  de  su 
corona  y  un  dedo  de  Santo  Tomás  Apóstol?  ¿Qué  de  la  de 
San  Pedro  in  monte  Montorio,  en  cuyo  centro  está  el  sitio  en 
que  fué  hincada  la  cruz  de  San  Pedro  al  morir?  ¿Que  de  la 
del  panteón,  la  cual,  habiendo  contenido  en  su  ámbito  á  to¬ 
dos  los  falsos  dioses  de  la  gentilidad,  se  halla  hoy  consagrada 
á  la  Virgen  Santísima  y  á  todos  los  Angeles  y  Santos?  ¿Qué, 
on  fin,  de  tantas  y  tantos  otros  lugares  sagrados,  como  la 
cárcel  Mamertina,  que  sin  ser  menos  venerados  que  los  ya 
espresados,  no  Nos  hes  dado  enumerar?  Solo  diremos  que.des- 
tinada  Roma  por  Dios  para  ser  la  cabeza  del  mundo  cristiano, 
reunió  en  ella  todo  lo  admirable  entre  las  obras  puramente 
humanas,  y  todo  lo  venerable  entre  los  objetos  religiosos:  con 
lo  cual  ha  venido  á  ser  la  primera  ciudad  del  mundo  sin  ri¬ 
val,  digna  de  constituir  el  trono  y  morada  de  la  más  grande 
figura  viviente  que  sé  levanta  sobre  la  tierra,  cual  es,  el  Ro¬ 
mano  Pontífice,  Rey  pacífico  en  el  orden  temporal,  y  Pontífi¬ 
ce  Santo  en  el  espiritual. 
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Vil. 


Después  de  estas  ligeras  espansiones  del  corazón,  á  fin  de 
que  este  trabajo  no  se  prolongue  en  demasía,  hora  es  ya  de 
que  nos  recoucentremos  y  llamemos  vuestra  atención  sobre 
las  cuatro  grandes  solemnidades  á  que  hemos  tenido  la  honra 
y  consuelo  de  asistir,  y  cuya  celebración  ha  sido  el  objeto 
primario  de  tan  celebrado  y  provechoso  viaje. 

La  del  Corpus,  que  siempre  es  esplendidísima  en  Roma, 
ha  brillado  este  año  con  singular  esplendor  por  la  asistencia 
de  tantos  mitrados,  vestidos  de  capa  pluvial  blanca,  y  acom¬ 
pañados  de  sus  respectivos  capellanes  por  el  lado  esterior  de 
las  filas  de  la  procesión,  los  cuales  les  llevaban  las  antorchas 
encendidas,  mientras  aquellos*  de  dos  en  dos,  recitaban  al¬ 
ternativamente  y  con  unción  incomparable  los  himnos,  sal¬ 
mos  y  oraciones  alusivos  al  Misterio,  impresos  de  propósito, 
y  contenidos  en  magníficos  cuadernos  obsequiosamente  rega¬ 
lados  á  cada  uno  al  principio  de  la  gran  ceremonia.  En  este 
dia  á  ningún  otro  objeto  se  dirigió  la  atención,  el  obse¬ 
quio  y  el  culto  general.  Se  trataba  de  venerar  al  más  augus¬ 
to  de  los  Misterios,  y  toda  cosa  estraña  era  impertinente. 
¡Loór,  pues,  al  Gran  Sacramento,  ante  cuya  magostad  se  pros¬ 
ternaron  y  anonadaron  en  aquel  dia  tantas  grandezas  de  la 
tierra! 

La  de  San  Pedro  estaba  llamada  á  ser  la  principal,  toda 
vez  que  en  ella,  no  solo  había  de  solemnizar  el  décimo  sép¬ 
timo  centenario  del  martirio  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
sino  que  también  la  canonización  del  B.  Josafat,  Arzobispo 
Rutheno  en  Iá  Rusia  Blanca,  Mártir;  del  B.  Pedro  de  Arbucs, 
de  la  órden  de  Canónigos  regulares  de  San  Agustin,  Inquisi¬ 
dor  de  España  y  Canónigo  reglar  do  la  Santa  Iglesia  Metro- 


politana  de  Zaragoza;  de  los  diez  y  nueve  BB.  Mártires  Gor- 
comienses,  pertenecientes  á  varias  Ordenes  regulares  y  tam¬ 
bién  al  Clero  secular;  del  B.  Pablo  de  la  Cruz,  Confesor,  Fun¬ 
dador  de  la  Congregación  de  Clérigos  Descalzos  de  la  Santa 
Cruz  y  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  del  B.  Leo¬ 
nardo  de  Puerto-Mauricio,  Confesor,  Misionero  Apostólico, 
del  Orden  de  Menores  de  San  Francisco  de  la  más  rigurosa 
observancia;  de  la  Beata  María  Francisca  de  las  cinco  llagas, 
Virgen  profesa  de  la  tercera  órden  de  San  Pedro  de  Alcánta¬ 
ra  en  el  territorio  de  Nápoles,  y  de  la  B.  Germana  Cousin( 
Virgen  secular  en  la  diócesis  de  Tolosa,  en  Francia.  En  efec¬ 
to,  fue  solemnísima  hasta  un  grado  indescriptible. 

Después  de  la  magnífica  procesión,  que,  saliendo  de  la  Ca¬ 
pilla  Sixtina,  dando  vuelta  por  la  gran  Plaza  del  Vaticano, 
fué  á  terminar  junto  al  altar  papal  del  mismo,  asistiendo  en 
ella  todas  las  Comunidades,  Cofradías  y  Cabildos  de  Roma, 
llevando  en  el  lugar  correspondiente  los  flamantes  estandar¬ 
tes  de  los  beatos  que  iban  á  ser  canonizados,  más  de  qui¬ 
nientos  mitrados  entre  Obispos,  y  Cardenales  Presbíteros  y 
Diáconos,  con  el  Gran  Pontífice  llevado  en  su  Sella  gestatoria , 
y  seguido  de  sn  Córte  esplendente  y  Senado  Romano:  des¬ 
pués  de  esta  procesión,  repetimos,  tuvo  lugar  la  imponentísi¬ 
ma  ceremonia  de  la  canonización.  No  puede  espresarso  el  efec¬ 
to  que  produjo  la  primera  petición  hecha  desde  la  primera 
grada  del  Trono  Pontificio  por  los  postuladores  de  las  causas, 
la  respuesta  llena  de  unción  que  dá  el  Pontífice  manifestando 
que  todavía  para  el  acierto  hay  necesidad  de  invocar  la  pro_ 
teccion  de  la  Virgen  Santísima  y  de  todos  los  Bienaventura¬ 
dos  del  Cielo,  á  la  cual  sigue  el  canto  de  las  Letanías  mayo¬ 
res,  entonadas  por  los  incomparables  müsicos  papales  y  con¬ 
testadas  por  tantos  mitrados,  por  más  de  quince  mil  Sacerdo¬ 
tes  y  más  de  doscientos  mil  asistentes,  prosternados  todos  y 
llenos  de  fervor  religioso.  Menos  posible  es  ponderar  el  efec¬ 
to  de  la  segunda  petición,  hecha  no  instanter,  como  la  pri- 
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mora,  sino  instantius,  la  respuesta  del  Santo  Padre,  pidiendo 
la  invocación  del  auxilio  del  Espíritu  Santo,  y  la  entonación 
sucesiva  del  Veni-Creator  en  los  mismos  términos  ya  expre¬ 
sados,  pero  con  fervor  creciente.  Por  último,  el  entusiasmo 
llegó  á  su  colmo,  cuando,  á  cohsecuencia  de  la  tercera  peti¬ 
ción  instantissime,  el  Santo  Padre  levantó  sus  manos,  dirigió 
sus  ojos  al  cielo,  pronunció  una  tiernísima  oración  y  con¬ 
cluyó  con  la  fórmula  de  la  canonización. 

Al  eco  de  aquella  voz,  suenan  todas  las  campanas  del  in¬ 
terior  del  Vaticano,  las  de  sus  altas  torres,  las  de  mil  y  más 
iglesias  de  Roma,  y  el  tronido  de  la  artillería  del  Castillo  de 
San  Angelo;  mientras  en  lo  interior  de  la  gran  Basílica  retum¬ 
ba  el  sublime  é  indefinible  eco  de  las  melodías  de  la  Capi¬ 
lla  papal,  que,  alternando  con  aquel  coro  monstruo  com¬ 
puesto  de  centenares,  de  millares  de  voces,  ofrecen  á  Dios  el 
sacrificio  do  la  alabanza  en  honor  de  los  nuevos  santos,  can¬ 
tando  el  incomparable  himno  Ambrosiano.  En  aquellos  ins¬ 
tantes,  en  que  la  Iglesia  de  la  tierra  glorificaba  tan  espléndi¬ 
damente  á  los  nuevos  canonizados,  mientras  con  los  ojos  de 
la  fé  contemplábamos  á  la  del  Cielo  colmándolos  de  indefini¬ 
bles  parabienes.  Nos  sentíamos  embargados,  fuera  de  nosotros 
mismos,  como  trasportados  á  una  región  superior,  y  tan  vi¬ 
vamente  impresionados,  que  las  lágrimas  de  ternura  insensi¬ 
blemente  se  deslizaban  por  nuestras  megillas.  ¡Oh,  y  cuán 
grande,  Nos  decíamos,  es  la  gloria  que  Dios  tiene  reservada 
para  los  Santos,  así  en  el  Cielo  como  en  la  tierra!  ¡Oh,  y  cuán 
bueno  es  servir  á  un  Señor  que  tan  largamente  recompensa 
nuestros  pequeños  obsequios!  ¡Oh,  y  cuán  estrechamente  es¬ 
tán  unidas  la  Jerusalen  celestial  y  la  terrestre,  y  cuán  practi¬ 
cable  es^el  camino  que  conduce  á  aquella,  si  nosotros  hace¬ 
mos  lo  que  está  de  nuestra  parte!  ¡Alabado  sea  el  Señor  en 
sus  Santos;  esforcémonos  mas  y  más  en  seguir  constantes  las 
huellas  de  los  nuevos  Santos I 

Terminado  este  segundo  acto,  siguió  la  solemnísima  Misa 

y  óo 
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pontifical,  en  cuyo  Ofertorio  tuvo  lugar  ia  tiernísima  y  grave 
ceremonia  del  ofrecimiento  por  las  familias,  corporaciones  y 
Ordenes  interesadas,  de  los  panes,  tonelitos  dorados  de  vino, 
bellísimas  antorchas  pintadas  y  jaulas  hermosísimas  contenti¬ 
vas  de  tórtolas  y  pajaritos,  que,  sencillos,  unían  sus  trinos  á 
los  acentos  que  simultáneamente  Nos  tenían  extasiados.  Eran 
estos  procedentes  de  las  armonías  incomparables,  que  forma¬ 
ban  nutridísimos  coros  compuestos  de  cuatrocientas  voces, 
artísticamente  distribuidas  entre  las  galerías  de  la  gran  cúpu¬ 
la,  las  tribunas  del  inmenso  crucero  y  las  colocadas  sobre  los 
canceles  de  las  puertas  principales;  los  cuales  cantaban  de 
una  manera  inimitable,  la  letra:  Tu  es  Petrus  etc.,  con  mú¬ 
sica  compuesta  de  propósito  para  aquel  dia.  Este  pasaje  dejó 
tan  impresionado  al  inmenso  auditorio,  que  daba  por  bien 
sufridos  los  trabajos  de  la  peregrinación  solo  por  haber  asis¬ 
tido  á  él. 

Después  de  esto  prosiguió  la  Misa  el  Santo  Padre  con  voz 
sonora  y  vibrante,  dió  su  Apostólica  Bendición,  y  terminó 
aquella  solemnidad,  cuyo  recuerdo  no  se  borrará  jamás  de 
nuestra  memoria.  Eran  cerca  de  las  dos  de  la  tarde,  y  estába¬ 
mos  en  movimiento  desde  las  siete  de  la  mañana;  sin  em¬ 
bargo,  ni  el  mas  ligero  accidente  había  turbado  la  armonía, 
la  animación  y  la  completa  alegría  general. 


YI11. 


Alternadas  con  estas  grandes  solemnidades  religiosas,  tu¬ 
vieron  lugar  otras  dos,  que  llamaremos  •  doctrinales,  de  la 
mayor  importancia.  En  la  primera,  constituido  el  Santo  Pa¬ 
dre  en  su  Trono,  en  el  gran  ^alon  sobre  el  pórtico  del  Yati- 


cano,  leyó,  con  aquella  gravedad  y  espresiva  entonación  que 
le  son  características,  á  los  Cardenales  y  Obispos  sentados  en 
sus  respectivos  escaños,  la  magnífica  Alocución  que  ya  cono¬ 
ce  el  mundo,  y  oportunamente  so  insertará  en  el  Boletín 
del  Obispado.  En  medio  del  rúas  profundo  silencio,  con  la 
mas  viva  atención  é  interés,  y  con  marcadas  respetuosas  se¬ 
ñales  de  asentimiento,  oyeron  aquellos  Padres  la  lectura  de 
este  admirable  documento,  que  formará  época  en  los  fastos  de 
la  historia. 

Como  era  consiguiente,  los  Obispos  se  propusieron  desde 
luego  contestar,y  visto  que  era  uno  mismo  el  pensamiento  que 
cada  uno  abrigaba,  sin  necesidad  de  discusión,  se  estendió  la 
respuesta  y  la  suscribieron  presurosos.  Dado  este  paso,  y  pe¬ 
dida  audiencia  respetuosamente  a  Su  Santidad;  en  el  mismo 
local,  con  formalidades  idénticas,  el*Emmo.  Sr.  Cardenal  De¬ 
cano,'  á  nombre  de  todos,  la.  leyó  puesto  de  pié  ante  la  ínfi¬ 
ma  grada  del  Trono  Pontificio.  Su  Santidad,  vivamente  con¬ 
movido,  como  lo  estábamos  todos  al  ver  aquella  perfecta  con¬ 
formidad  de  ideas  y  aspiraciones,  se  dignó  pronunciar  sus  úl¬ 
timas  .palabras,  en  la  forma  también  conocida,  y  que  se  pu¬ 
blicarán  en  el  mismo  Boletín  Eclesiástico.  A  pesar  de  la  gra¬ 
vedad  característica  de  aquella  augusta,  venerable  é  incompa¬ 
rable  asamblea,  un  grito  de  entusiasmo  se  escapó  de  su  seno, 
disolviéndose  á  seguida  enmedio  de  las  mas  espresivas  mani¬ 
festaciones  de  filial  y  fraternal  efusión. 

Hemos  llegado  al  término  de  nuestra  tarea:  concluyamos. 

Ahora  bien;  estos  magníficos  y  elocuentes  hechos,  estas 
inimitables  manifestaciones,  son  ya  patrimonio  de  la  historia 
contemporánea.  El  mundo  los  lía  visto,  el  inundo  los  ha  pre¬ 
senciado,  y  forzoso  es  que  el  mundo  saque  de  él  las  más  pro¬ 
vechosas  enseñanzas.  ¡Ay  de  los  que,  teniendo  ojos  y  oidos, 
ni  vean  ni  oigan!  La  intimación  del  Cielo  no  ha  podido  ser 
mas  elocuente. 

A  fia  de  que  nada  fallase  para  su  solemnidad,  ha  orde- 


nado  el  Señor  de  tal  manera  los  acontecimientos,  que  simul¬ 
táneamente  se  han  relizado  los  de  Roma,  París  y  Méjico;  y 
esto  para  que  en  el  contraste  resaltase  mas  la  diferencia. 
En  Roma  se  halla  el  espíritu  católico,  la  civilización  cató¬ 
lica,  el  porvenir  de  la  sociedad  católica;  en  París  y  Méjico,  el 
espíritu  moderno,  la  civilización  moderna  y  el  porvenir  de 
las  modernas  sociedades:  así  que,  considerad,  comparad  y 
aprended. 

Aprended  vosotros,  aprendan  todos  los  que  han  de  vi¬ 
vir  en  sociedad;  y  esluércense  aun  mas  en  aprender  los  que 
juzgan,  rigen  y  gobiernan  la  tierra:  erudimini  qui  judicatis 
terram. 

Y  pues  vosotros,  amados  hermanos  é  hijos  en  el  Señor,  ya 
estábais  de  antemano  íntimamente  empapados  y  perfectamente 
convencidos  de  la  verdad-  y  bondad  de  las  enseñanzas  católi¬ 
cas,  que  habéis  heredado  de  vuestros  padres, y  constantemente 
os  inculcan  vuestros  pastores;  alabad  al  Señor,  porque  tan 
magnífica  y  providencialmente  en  ellas  os  confirma;  arraigad¬ 
las  mas  y  mas  en  lo  íntimo  de  vuestros  corazones;  apreciadlas 
sobre  el  oro  y  la  plata  y  sobre  todos  los  tesoros  del  m.undo; 
resolveos  á  ajustar  siempre  á  las  mismas  vuestros  pensamien¬ 
tos,  palabras  y  obras;  permaneced  constantes  en  este  único 
camino  de  salud,  y  no  dudéis  de  vuestra  felicidad  presente  y 
de  vuestra  salvación  eterna. 

Con  este  motivo  recibid  la  tiornísima  bendición  pastoral/ 
que  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  os  enviamos:  En  el  nom¬ 
bre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  Nuestro  Palacio  Episcopal  de  Cuenca,  á  11  de 
Agosto  de  1867. — Miguel,  Obispo  de  Cuenca. — Por  mandado 
de  S.  S.  I.,  el  Obispo  mi  Señor,  Ldo.  D.  Dionisio  López,  Pres¬ 
bítero,  Secretario. 
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U§  CONFERENCIAS  DE  S.  VICENTE  DE  PAUL  EN  ROMA 

DURANTE  LAS  FIESTAS  DHL  CENTENAR  EN  1867 . 


En  la  inusitada  afluencia  de.  Católicos  que  han  acudido  a 
Roma  de  todas  partes  para  celebrar  el  XVIII  Centenar  del 
martirio  de  los  gloriosísimos  príncipes  de  los  Apóstoles  San¬ 
tos  Pedro  y  Pablo,  no  podía  menos  de  suceder  que  muchos 
socios  de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  no  solo  de 
Italia,  sino  de  Francia.  España,  Bélgica,  Alemania,  Asia,  Afri¬ 
ca  y  aun  de  Armenia,  se  encontrasen  entre  nosotros  á  fin  de 
compartir  solemnidad  tan  augusta,  rendir  un  acto  de  home¬ 
naje  y  afecto  á  la  Santa  Sede,  y  reanimar  y  fortalecer  su  fé 
junto  al  sepulcro  de  San  Pedro.  Movidos  por  este 'espíritu  de 
unión,  de  concordia  y  verdadero  cariño  que  estrecha  mútua- 
mente  á  todos  los  miembros  pertenecientes  á  nuestra  socie¬ 
dad,  deseábamos  dirigir  á  estos  hermanos  nuestro  cordial  sa¬ 
ludo  y  reunirlos  en  una  fiesta  de  familia.  A  este  fin  fué  convo¬ 
cada  paraeldia  26  de  Junio  próximo  pasado  una  reunión 
extraordinaria  del  consejo  particular  de  Roma,  invitados  á  la 
cual  asistieron  varios  representantes  de  las  conferencias  del 
extrangero.  Aquella  reunión  tuvo  el  placer  de  ser  presidida 
por  D.  Pablo  Decaur,  vicepresidente  del  consejo  general  y 
presidente  de  las  cien  conferencias  de  París;  quien  expuso  en 
breves  palabras  el  estado  de  la  sociedad  en  Francia,  dando 
al  mismo  tiempo  muchos  y  oportunos  consejos.  También  los 
pobres  tuvieron  un  motivo  de  consuelo  en  esta  reunión;  pues 
habiendo  un  bienhechor  entregado  un  cuantioso  donativo  á  la 
conferencia  de  San  Nicolás  de  los  Coronados,  en  Roma,  su 
presidente,  á  nombre  de  la  misma,  declarando  ser  el  socorro 
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superior  á  sus  necesidades,  distribuyó  entre  las  catorce  confe¬ 
rencias  de  Roma  parte  de  la  limosna. 

En  seguida,  poniéndose  en  pié  cado  uno  de  los  asisten¬ 
tes,  indicó  el  consejo  ó  la  conferencia  que  representaba;  acto 
continuo  se  acordó  impetrar  del  Santo  Padre  una  audiencia 
especial  para  nuestra  sociedad,  y  fue  acogida  con  júbilo  la 
rosolucion  de  celebrar  el  dia  4  de  Julio  una  junta  general  en 
la  que  pudieran  tomar  parte  todos  los  socios. 

Llegado  al  fin  este  deseado  dia,  tiene  lugar  la  junta  ge¬ 
neral  en  la  iglesia  de  la  Misión  prima  al  Monte  Citorio,  dos 
horas  antes  del  Ave-Maria.  Asisten  á  ella  los  miembros  del 
consejo  superior  del  Estado  pontificio,  los  del  Consejo  particu¬ 
lar  y  conferencias  de  Roma,  el  presidente  del  consejo  supe¬ 
rior  de  Génova,.  los  reprerentantes  del  consejo  central  de  Bo¬ 
lonia  y  del  particular  de  Florencia,  y  muchos  presidentes  y 
muchísimos  sócios  de  otros  consejos  y  conferencias  extranje¬ 
ras  en  especial  de  Francia  y  España. 

Abierta  la  sesión  con  las  preces  de  reglamento,  y  hecha  la 
lectura  espiritual  y  la  del  acta  de  la  junta  anterior,  el  reve¬ 
rendísimo  Padre  Juan  M.  Alfieri,  presidente  de  este  consejo 
superior,  participa  que  el  Santo  Padre,  en  su  benignidad,  des¬ 
pués  de  haber  permitido  que  el  dia  2  del  corriente  mes  pudie¬ 
sen  asistir  á  su  misa  privada  20  socios  de  las  conferencias 
extrangeras  y  recibir  de  sus  manos  la  santa  Comunión,  se 
digna  también  admitir  á  su  soberana  presencia,  mañana  á  las 
seis  de  la  lardo,  á  todos  los’  sócios  de  las  conferencias  del  ex¬ 
tranjero  y  á  tres  socios  por  cada  una  de  las  de  liorna. 

Dada  esta  noticia,  que  es  acogida  con  sumo  gozo,  el  mis¬ 
mo  Padre  Alfieri  da  cuenta  de  los  afectuosos  saludos  dejados 
por  muchos  presidentes,  que  con  gran  pesar  suyo  no  han 
podido  detenerse  por  mas  tiempo  en  Roma  para  asistir  á  la 
presente  reunión;  y  hace  leer  también  á  este  propósito  una 
carta  que  le  ha  dirigido  el  señor  Decaur,  vice-prosidente  del 
Consejo  general  de  Paris.  En  ella  espresando  todo  el  senti- 
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miento  que  le  causa  no  poder  hallarse  entre  nosotros,  á  cau¬ 
sa  de  una  indisposición  que  le  obliga  á  dejar  á  Roma  antes 
de  lo  que  pensaba,  encarga  con  ahinco  á  nuestro  presidente 
que  haga  sus  veces  y  represente  en  esta  junta  al  consejo  ge¬ 
neral. 

En  seguida  recomienda  la  unidad  de  reglas,  la  unidad  de 
sentimientos,  la  unidad  de  acción.  Permanecer  tranquilos  en 
situaciones  apuradas  y  no  abandonar  el  puesto.  Ser  modestos 
en  dias  de  bonanza  y  huir  de  todo  respeto  humano.  Apoyar 
la  caridad  en  la  fé.  Socorrer  al  'pobre  en  sus  necesidades  ma¬ 
teriales  y  morales.  Amar,  especialmente  á  los  niños,  siguien¬ 
do  el  ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Que.  servirles  es  lo 
mismo  que  servir  á  Dios;  y  servirles  bien  con  nuestro  dinero, 
nuestro  tiempo  y  nuestro  corazón. 

Sin  dejarse  arrastrar  por  el  ímpetu  de  una  exagerada  ini¬ 
ciativa,  evitar  el  escollo  de  una  práctica  adormecida,  lángui¬ 
da  y  lenta.  Amar  á  Dios,  á  nuestros  consocios,  á  los  pobres. 
Obrar  con  dulzura  y  moderación,  pero  con  perseverancia  y 
firmeza.  Elevar  á  cabo  grandes  obras  sirviéndose  de  medios 
humildes.  Combatir  con  constancia  hasta  el  fin.  Ser  último, 
esperar  y  esperar  siempre.  Estos  son  los  recuerdos  que  de¬ 
ja,  y  sobre  los  cuales  hubiera  hablado  &  hallarse  presente. 

Terminado  esto  se  invita  á  algunos  délos  representan¬ 
tes  á  que  den  .noticias,  de  sus  conferencias,  y  lo  harán  en  pri¬ 
mer  lugar  los  presidentes  de  las  conferencias  de  San  Sebastian, 
Lérida  y  Salamanca,  uno  tras  otro  en  español,  interpretan¬ 
do  los  sentimientos  de  las  mismas  y  de  todas  las  demás  de  la 
católica  España,  saludando  con  toda  la  efucion  de  sus  corazo¬ 
nes  á  la  conferencia  de  Roma  y  á  todas  aquellas  cuyos  -  repre¬ 
sentantes  asistan  á  este  acto,  y  expresan  los  sentimientos  de 
profundo  respeto  y  devoción  de  que  se  hallan  poseídos  hácia 
la  Santa  Sede  y  nuestra  sociedad. 

Asimismo  el  presidente  de  la  conferencia  de  la  Habana,  en 
las  Indias  occidentales  y  otros  varios  por  su  turno,  con  breves 
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sí,  pero  afectuosas  palabras,  se  adhirieren  á  nombre  de  todos 
sus  consocios  á  tan  nobles  sentimientos. 

En  seguida  toma  la  palabra  el  representante  del  Consejo 
particular  de  Jaén,  en  Andalucía,  provincia  de  España,  y  en 
el  propio  idioma  lee  una  breve  relación  de  sus  dos  conferen¬ 
cias,  Jando  noticia  de  la  época  de  su  fundación,  del  número 
de  sócios  que  asciende  á  unos  65,  de  las  54  familias  sema¬ 
nalmente  visitadas,  de  las  obras  especiales  que  practican,  (par¬ 
ticularmente  para  la  instrucción  intelectual  y  moral  del  pobre, 
de  los  ingresos,  importantes  cerca  de  7,000  rs.  al  año,  y  de 
su  distribución  que  consiste  especialmente  en  pan,  -  carne  y 
otros  comestibles. 

Se  lee  igualmente  una  sucinta  relación  del  presidente  del 
Consejo  particular  do  Aix  laChaelle,  en  la  Prusia  renana,  pol¬ 
la  que  se  viene  en  conocimienio  que  existen  en  aquella  anti¬ 
gua  ciudad-católica  de  65,000  habitantes,  nueve  conferencias 
con  230  miembros  activos  que  distribuyen  anualmente  unos 
20,000  francos,  y  qu§  á  mas  de  la  obra  principal  de  la  visita 
del  pobre  á  domicilio,  se  practican  las  especiales  del  patrona¬ 
to  de  aprendices  y  de  aquellos  que  salen  de  los  canales  des¬ 
pués  de  cumplida  su  condena. 

A  esta  relación  sucede  otra  leída  por  el  presidente  del 
Consejo  superior  de  Génoba.  En  ella  expone  que  de  aquel 
Consejo  dependen  cuarenta  conferencias  de  las  cuales  siete  se 
encuentran  en  ciudad, .y  las  otras  esparcidas  en  otras  poblacio¬ 
nes  y  las  aldeas  circunvecinas:  las  primeras  constan  de  130 
consocios,  además  de  un  buen  número  de  aspirantes,  los  que 
desde  su  instalación  se  ocupan  de  obras  especiales  de  caridad; 
que  las  familias  visitadas  semanalmente  en  Génova  en  1866 
ascendieron  á  343,  y  que  las  obras  especiales  á  que  se  dedican 
son,  el  patronato  de  jóvenes,  el  secretariado  de  pobres  y  la 
biblioteca,  de  cuyos  excelentes  resultados  sale  garante  la  ex¬ 
periencia  . . .  . 
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El  secretario  del  Consejo  particular  de  Florencia  y  el  re¬ 
presentante  del  Consejo  central  de  Bolonia  leen  sus  relacio¬ 
nes,  por  las  que  se  viene  brevemente  en  conocimiento  de 
cuanto  mira  á  sus  respectivos  Consejos  y  las  conterencias  que 
dependen  de  ellos,  así  en  cuanto  al  personal  como  á  las  obras; 
siendo  consolador  ver  como  unos  y  otras,  no  obstante  la  di¬ 
ficultad  de  los  tiempos,  hacen  todos  sus  esfuerzos  para  re¬ 
sistir  á  la  prueba  y  proseguir  con  firmeza  en  sus  obras. 

Finalmente,  el  secretario  del  Consejo  superior  de  Roma  lee 
su  relación  acerca  de  las  quince  conferencias  de  ella,  dando 
cuenta  del  personal  de  los  socios  y  de  las  familias  pobres  asis¬ 
tidas  semanalmente,  así  como  también  de  las  obras  especia¬ 
les  que  se  habían  practicado,  y  de  los  ingresos  y  gastos  del 
año  corriente.  Añade  después  algunas  observaciones  para  ex¬ 
plicar  el  motivo  por  qué  en  Roma,  que  es  el  centro  del  cato¬ 
licismo,  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  no  presenta,  prin¬ 
cipalmente  en  cuanto  á  los  obras  especiales,  aquel  desenvol  ¬ 
vimiento  que  muchos  echan  de  menos.  Atribuye  este  resulta¬ 
do  precisamente  al  hallarse  en  Roma  la  cátedra  de  San  Pedro, 
la  Sede  Apostólica.  Por  este  singularísimo  beneficio  ha.  suce¬ 
dido  que  nuestra  asociación,  la  cual  no  cuenta  aun  medio  si¬ 
glo  de  existencia,  hubiese  hallado  en  esta  santa  ciudad,  ya 
existentes,  fundadas  y  practicadas  toda  aquella  muchedum¬ 
bre  de  obras  especiales  de  caridad  que  han  fundado  en  otras 
partes  las  conferencias;  y  que  casi  todos  los  consocios  de  Ro¬ 
ma,  quién  mas,  quién  menos,  loma  individualmente  parte  en 
las  tales  obras  caritativas,  de  las  que  enumera  algunas,  no 
por  ostentación,  sino  como  prueba. 

Terminada  esta  relación,  el  Illmo.  y  Reverendísimo  mon¬ 
señor  Mermillot,  Obispo  de  Ebrony  administrador  de  Ginebra, 
rogado  para  que  hiciese  el  discurso  de  caridad,  tomó  la  pala¬ 
bra,  y  en  lengua  francesa,  con  aquella  profunda,  espontánea 
y  brillante  elocuencia  que  le  es  propia,  nos  muestra  lodo  el 
mérito  é  importancia  de  nuestra  sociedad,  porque  toda  se  ocu- 


pa  do  aquel  pobre,  que  antas  del  Evangelio  estaba  desprecia¬ 
do  y  juzgado  hasta  indigno  de  vivir,  fué  después  tan  su¬ 
blimado  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  constituyendo  en  la 
pobreza  una  verdadera  potencia,  y  una  verdadera  dig¬ 
nidad. 

Prueba  uno  y  otro,  demostrando  de  una  parle  cuan  eficaz 
es  la  oración  del  pobre,  y  como  nuestra  salvación  depende 
en  gran  parte  de  las  obras  de  caridad  para  con  los  pobres, 
considerándolos  por  sus  representantes,  y  teniendo  como  he¬ 
cho  por  Él  lo  que  habremos  hecho  por  ellos. 

Luego,  volviéndose  el  sagrado  orador  directamente  á  los 
socios,  les  felicita  por -su  misión,  y  se  congratula  de  que, 
mientras  en  los  Parlamentos  nacionales  de  reciente  data  no 
se  halla  mas  unidad  que  la  del  idioma,  entre  nosotros  reine 
una  admirable  unidad  de  sentimientos,  de  espíritu  y  afectos 
en  medio  de  tanta  variedad  de  naciones  ó  idiomas. 

Termina  exhortándonos  á  que  prosigamos  en  el  buen  ca¬ 
mino  en  que  nos  encontramos,  avanzando  de  dia  en  dia 
en  las  obras  de  caridad  sin  desplayarnos  jamás  ni  perder  de 
ánimo. 

Después  de  este  discurso,  el  canónigo  magistral  do  Vitoria, 
en  España,  socio  de  aquellas  conferencias,  obtiene  el  permiso 
de  hablar;y  en  un  elegante  latin,en  nombre  de  las  conferencias 
de  aquel  reino,  repite  los  saludos  y  congratulaciones  á  nues¬ 
tra  reunión;  remueva  los  sentimientos  de  unión,  concordia  y 
afecto:  aplaude  cuanto  se  ha  dicho;  se  conduele  de  la  perse¬ 
cución  movida  en  Italia  contra  las  conferencias  y  la  Santa  Sede, 
y  termina  con  los  mas  fervientes  votos  por  la  prosperidad  y 
c  onservacion  del  reinante  Sumo  Pontífice,  á  los  cuales  votos 
toda  la  runion  sn  adhiere  unánimemente. 

Dichas  las  acostumbradas  preces,  se  dió  fin  á,  la  reu¬ 
nión. 

El  dia  siguiente,  5  de  Julio,  ó  las  seis  de  la  tarde,  ha¬ 
llándose  reunidos  en  la  sala  del  Consistorio  en  el  Vaticano 


trescientos  y  mas  sócios,  entre  los  que  se  encuentran  muchos 
franceses,  belgas,  españoles  y  varios  consocios  délas  Confe¬ 
rencias  de  la  Habana,  Cuba  y  Oriento,  Al  entrar  Su  Santi¬ 
dad,  acompañado  de  su  noble  antecámara,  se  ponen  todos 
de  rodillas. 

El  Sumo  Pontífice,  haciéndolos  levantar,  escucha  con  su 
acostumbrada  benignidad  un  Breve  discurso  leido  por  el  pre¬ 
sidente  de  nuestro  Consejo  superior,  al  que  contestando  nos 
dirige  otro  muy  afectuoso,  en  el  que  declarando  que  acepta 
los  votos  y  sentimientos  expresados  por  nuestro  presidente- 
alaba  nuestra  sociedad,  porque  se  ocupa  de  aquellas  obras 
de  caridad,  las  que  precisamente  serón  recordadas  en  el  dia 
tremendo  del  juicio  universal.  Esta  virtud  de  la  caridad  me 
muestra  como  reina  entre  las  otras,  como  principio,  regla  y 
paáctica  del  bienvivir  social;  que  la  primera  de  las  virtudes 
es  la  fé;  pero  que  esta,  siempre  que  no  fuese  animada  da  la 
caridad,  seria  muerta.  Que  la  esperanza  también  es  bella  y 
preciosa;,  pero  si  no  está  apoyada  en  la  caridad,  viene  á  ser 
vana;  y  esta  excelsa  y  sublime  virtud  de  la  caridad,  siendo  el 
alma  y  nuestro  adorno  en  esta  terrestre  peregrinación,  será 
también  nuestro  premio  en  el  cielo,  uniéndonos  eternamente 
con  aquel  Dios  que  es  caridad.  Sentimos  que  la  emoción  que 
experimentamos  en  hallarnos  escuchando  la  viva  voz  del  Vi¬ 
cario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  nos  permita  recordar 
con  mas  precisión  lo  que  nos  dijo  con  tanta  unción  en  esta 
circunstancia  el  Padre  común  de  los  fieles.  El  mismo  Beatísi¬ 
mo  Padre  se  dignó  después  conceder  á  lodos  los  socios  pre¬ 
sentes  y  ausentes,  á  sus  amigos,  á  sus  familias,  á  toda  nues¬ 
tra  sociedad  entera  la  apostólica  bendición,  también  para  el 
artículo  de  la  muerte;  bendición  de  paz,  gracia  y  de  prospe¬ 
ridad  para  el  tiempo,  de  gozo  y  gloria  para  la  eternidad.  Al 
marcharse  después  el  Santo  Padre,  habiéndole  suplicado  se 
dignase  bendecir  los  rosarios,  condesciende  también  en  esto, 
y  bendice  igualmente  con  la  indulgencia  del  Via-crucis  é  in 
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articulo  mortis,  los  crucifijos  de  un  grandor  bastante  para  que 
también,  los  sentidos  puedan  tener  su  parte. 

Hé  aquí  los  dulces  consuelos  que  nuestras  conferencias 
han  sentido  con  ocasión  del  Centenar  XVIII  del  martirio  de 
los  Santos  Apóstoles:  consuelos,  que  á  la  vez  que  nos  hagan 
amar  con  delirio  .siempre  creciente  nuestra  querida  sociedad, 
nos  servirán  de  estímulo  poderosísimo  para  sostener  y  vigori¬ 
zar  el  buen  espíritu  de  las  conferencias,  á  que  por  la  miseri¬ 
cordia  Divina  hemos  sido  llamados. — El  secretario  del  Con¬ 
sejo  superior,  Fernando  Frullani. 


¿DURARÁ  EL  PONTIFICADO  DE  PÍO  [X  TANTOS  AÑOS 

COMO  DURÓ  EL  DE  SAN  PEDRO  ? 


Cuando  se  trata  de  la  vida  de  los  Papas,  es  creencia 
bastante  general  que  ninguno  puede  disfrutar  de  un  pon¬ 
tificado  de  tanta  duración  como  el  de  S.  Pedro. 

Esta  creencia  está  basada  en  la  siguiente  sentencia  que 
el  vulgo  aplica  á  los  Romanos  Pontífices,  desde  el  momento 
de  su  exaltación: — Nonvidebis  Dies  Petri ;  y  en  el  hecho  his¬ 
tórico,  no  desmentido  hasta  hoy,  ni  aun  por  un  solo  caso, 
de  no  haber  estado  ningún  Papa  en  el  solio  pontificio  tanto 
tiempo  como  San  Pedro. 

El  hecho  histórico  es  innegable,  y  en  cuanto  á  la  senten- 
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cia  vulgar  no  conocemos  ni  su  origen,  ni  su  historia,  si  bien 
podemos  asegurar  que  no  está  consignada  en  ningún  mo¬ 
numento  religioso.  No  formando  ;  como  no  forma  parle  del 
dogma  católico,  ni  siendo  tampoco  una  profecia  aprobada  , 
pertenece  á  la  tradiccion  popular,  y  constituye  una  de  esas 
preocupaciones  á  que  ha  dado  cierta  sanción  de  verdad,  la 
circunstancia  de  no  haber  sido  desmentida  por  ningún  hecho 
en  contrario. 

La  sentencia  considerada  en  sí  misma  es  errónea,  porque 
contiene,  sino  explícita,  al  menos  implícitamente,  una  especie 
de  limitación  del  poder  de  Dios  y  su  Providencia;porque  supo¬ 
niendo  que  no  puede  ser  ningún  Pontificado  tan  duradero  como 
el  do  San  Pedro,  afirma  que  Dios  no  puede  prolongar  por 
mas  tiempo  la  vida  de  ningún  Papa.  Para  que  así  fuera,  era 
necesario  que  estubiera  clara  y  terminantemente  revelado, 
que  formara  esta  sentencia  parte  del  dogma  ó  de  la  tradición. 
No  siendo  como  no  es  así,  no  vacilamos  en  calificar  de  error 
y  preocupación  vulgar  la  sentencia  que  dice:  Non  videbis  Dies 
Petris,  con  aplicación  á  los  Papas,  en  el  sentido  de  que  nin¬ 
guno  disfrutara  de  un  Pontificado  igual  al  de  S.  Podro. 

No  siendo  esta  sentencia  mas  que  una  tradición  basada  en 
un  hecho  histórico,  no  será  de  estrañar  que  lo  que  no  suce¬ 
dió  en  19  siglos,  ni  so  observó  en  ninguno  de  los  257  Papas 
que  han  regido  la  Iglesia  de  Dios,  suceda  en  el  siglo  presen¬ 
te  y  se  verifique  en  Pió  IX. 

Esta  es  nuestra  confianza  en  Dios;  confianza  que  lejos  de 
ser  temeraria  se  funda  en  ciertos  hechos  que  revelan  la  es- 
pecialísima  asistencia  que  el  cielo  otorga  á  Pió  IX.  En  efecto; 
no  hay  en  la  serie  dilatada  de  Romanos  Pontífices  uno  que 
haya  adquirido  mas  celebridad  que  Pió  IX,  á  escepcion  de  S. 
Pedro,  ya  por  las  vicisitudes  del  mundo,  ya  por  los  comba¬ 
tes  y  triunfos  de  la  Iglesia,  ya  por  el  número  é  importancia 
de  sus  actos  Pontificios,  gloriosos  todos  para  el  catolicismo; 
ya  por  los  acontecimientos  políticos  y  religiosos  que  hemos 
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presenciado.  Nuevas  misiones,  descubrimientos  de  gran  inte¬ 
res,  propagación  de  la  ley  evangélica  en  todas  las  regiones, 
hasta  el  punto  de  poderse  ya  decir  que  no  hay  pais  á  donde 
no  haya  llegado  la  verdad  revelada,  estincion  del  galvanis¬ 
mo,  muerte  del  jansenismo;  tendencias  del  protestantismo  y 
aun  del  cisma  griego  para  volver  al  seno  de  la  iglesia  católi¬ 
ca;  progresos  de  lo  unidad  litúrgica;  establecimiento  de  la  ge- 
rarquía  eclesiástica  en  varias  regiones;  creación  de  muchas 
órdenes  é  institutos  religiosos,  conversiones  de  pueblos  ente¬ 
ros,  numerosas  canonizaciones,  adhesión  intima  y  unánime 
del  episcopado,  clero  y  fieles  á  la  silla  de  Pedro,  como  lo  acre¬ 
ditan  la  ardiente  solicitud  con  que  han  acudido  á  Roma  á  to¬ 
dos  los  llamamientos  de  Pió  IX;  y  por  último,  porque  esta 
serie  seria  muy  dilatada,  'el  gran  suceso  esperado  por  los 
siglos  y  las  generaciones,  la  definición  del  dogma  de  la  In¬ 
maculada  Concepción  de  Alaría  Santísima. 

¿Qué  Papa  puede  enumerar  tantos  y  tan  insignes  hechos, 
tantas  y  tan  gloriosas  luchas,  tantos  y  tan  gloriosos  triunfos? 
¿Qué  han  hecho  los  predecesores  ilustres  de  Pió  IX  que  este 
no  haya  hecho?  Solo  una  cosa,  y  en  verdad,  de  las  impor¬ 
tantes  para  la  Iglesia:  celebrar  un  concilio  ecuménico.  ¿Fal¬ 
tará  á  sus  sienes  esta  corona?  Creemos  que  no.  Su  augusta 
voz  ha  anunciado  ya  al  mundo  que  piensa  en  la  convocación 
y  celebración  de  tan  Concilio,  y  ya  también  ha  circulado 
cuestiones  graves  á.  que  los  Obispos  han  de  contestar  para 
que  acaso  formen  parte  de  las  materias  de  que  se  han  de 
ocupar  los  Padres  del  futuro  Concilio.  ¿Cuándo  se  publica¬ 
rá  la  Bula  de  convocación?  La  prensa  nacional  y  extrangera, 
interpretando  mal  y  aun  suprimiendo  una  palabra  de  Pió  IX, 
ha  anunciado  que  el  Concilio  será  convocado  para  el  ocho  de 
Diciembre  próximo;  pero  claro  es  que  no  puede  ser  ni  será 
así,  prescindiendo  de  otras  razones  con  solo  atender  al  tiem¬ 
po  que  falta. 

Pió  IX  ha  dicho  que  el  Concilio  que  piensa  celebrar  será 
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convocado  en  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción;  pero  no  ha 
dicho  que  será  en  este  año,  ni  en  el  que  viene.  Sea  el  año 
que  fuere,  cuanto  mas  tarde  mas  se  ratifica  nuestra  confianza 
en  la  prolongación  de  su  Pontificado.  Luego  estando  ya  Pió  IX 
en  el  año  23,  y  eonfíado  en  que  celebrará  el  Concilio,  claro 
es  que  han  de  pasar  al  menos  dos  años  para  que  se  verifique 
tan  importante  suceso;  y  siendo  así,  vendrá  á  desmentir  el 
hecbro  histórico  de  no  haber  llegado  ningún  Papa  al  Pontifi¬ 
cado  de  San  Pedro  y  á  destruir  la  sentencia:  Non  videbis 
Die  Psetri. 

La  longevidad  de  toda  la  familia  de  Pió  IX,  cuyos  padres 
y  hermanos  fueron  nonagenarios,  es  otra  garantía  que,  con¬ 
tando  con  el  favor  de  Dios,  alienta  nuestra  esperanza,  así  co¬ 
mo  la  salud  prodigiosa  de  que  disfruta,  sin  que  se  haya  re¬ 
sentido  en  lo  más  mínimo  durante  las  fiestas  del  Centenar,  en 
las  que  por  espacio  de  mucho  tiempo,  sin  desatender  sus  co¬ 
munes  atenciones,  se  ha  consagrado,  con  la  actividad  de  un 
joven,  á  tareas  penosas  y  difíciles,  á  fatigas  y  trabajos  capa¬ 
ces  de  resentir  la  salud  mas  privilegiada. 

Es  también  un  hecho  de  suma  importancia,  y  que  revela 
la  especial  protección  de  Dios  á  su  Vicario,  el  de  no  haberse 
atentado  nunca  contra  su  vida,  siendo  así  que  cuenta  con  tan¬ 
tos  y  tan  encarnizados  enemigos,  y  en  tiempos  en  que  no  hay 
monarca  qontra  el  que  por  lo  menos  una  vez  no  se  haya  le¬ 
vantado  ó  preparado  el  hierro  ó  el  veneno  homicidas. 

La  historia  nos  ofrece  otro  hecho  en  que  fundar  otra  con¬ 
jetura.  Si  según  aquella'  ha  sido  tanto  mas  duradero  el  Pon¬ 
tificado  de  los  Papas  cuanto  mas  ilustres  han  sido,  siendo  Pió 
IX  tan  admirablemente  ilustre,  ¿no  prolongará  Dios  su  Ponti¬ 
ficado  mas  que  el  de  todos  los  demás? 

Esta  esperanza  está  ya  difundida  en  Italia  y  en  Alemania, 
y  esta  esperanza  ha  inspirado  á  un  sabio  y  genio  ilustre  el 
siguiente  Phaleucion  que.  circula  en  Roma  donde  ha  sido  im¬ 
preso. 
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Dice  así: 

De  Novo  quodam  error e  per  Pium  IX  Pont.  Max.  profligando. 
PÍIALEUC10N.  (1) 

Quod  auctore  Deo  probe  tenebant 
Omnes  christicolae,  fuisse  puram 
Ex  origine  Virgineru  Mariam, 

Sanxit  judicio  Pius  supremo: 

Quod  plures  male  sentiunt  et  aiunt 
INullum  Pontificen  videre  Petri; 

Annos  posse,  minusque  longiores, 
ín  faeto  ipse  suo,  optimi  sodales, 

Damnabit  Pius,  ut  rogamus  omnes. 

La  Universidad  católica  de  Lovaina  ha  acogido  con  entu¬ 
siasmo  esta  composición  leída  en  las  fiestas  que,  como  todos 
los  años,  celebra  á  fin  de  curso  para  solemnizar  los  triunfos 
de  la  ciencia  y  los  progresos  de  la  enseñanza,  íntimamente 
unidos  al  elemento  católico,  y  á  cuyo  acto,  presidido  por  el 
Arzobispo  de  Malinas,  concurrió  gran  número  de  sabios  y 
personas  ilustres. 

De  esperar  es  que  el  inmortal  Pió  IX,  el  Pontífice  al  que 
no  pudieron  lanzar  de  Roma  ni  todas  las  potestades  de  la 
tierra,  ni  las  del  infierno,  esté  destinado  por  Dios  para  des¬ 
mentir  la  sentencia  de  muerte  que  el  vulgo  lanza  contra  los 
Papas  y  el  hecho  histórico  realizado  hasta  hoy  de  no  haber 
llegado  ninguno  al  tiempo  de  Pontificado  que  llegó  S.  Pedro. 

El  que  inspirado  fue  por  Dios  para  hacer  lo  que  tantos 
Papas  quisieron  y  no  lograron  hacer,  definir  el  dogma  de  la 


(1)  Composición  que  tanto  en  latín  como  en  griego  consta  de  cin¬ 
co  pies  en  esta  forma:  el  l.°  es  espondeo,  el  2.°  dáctilo,  y  los  tres  úl¬ 
timos  troqueos.  Se  llama  también  endecasílabo  porque  consta  de  on¬ 
ce  silabas.  Esta  clase  de  verso  es  la  mas  propia  para  los  epigramas 
y  poesías  ligeras.  Recibe  esta  poesía  el  nombre  de  su  inventor  Pha- 
lsuco. 


Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima,  favorecido  será 
por  Dios  para  vivir  mas  que  ningún  Papa. 

Para  que  así  sea,  si  así  conviene  á  la  Iglesia  de  Dios,  ore¬ 
mos,  oremos,  oremos. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ES  UNA  BLASFEMIA  LLAMAR  Á  ROMA  LA  CIUDAD 

ETERNA. 


En  las  innumerables  descripciones  que  han  publicado  los 
periódicos  de  las  funciones  de  Roma  se  encuentra*  con  fre¬ 
cuencia  una  espresion  que  era  poco  usada  hace  cincuenta 
años;  expresión  que  puso  en  moda  Lamennais:  esta  expresión 
es  la  de  llamar  á  Roma  Ciudad  eterna. 

El  origen  de  esta  palabra  es  indudablemente  pagano.  Ro¬ 
ma  la  inveutó  cuando  llegó  al  colmo  del  delirio  con  el  orgu¬ 
llo  que  la  inspiró  su  poder.  Dueña  ya  del  Mediterráneo,  en 
que  se  habían  como  acumulado  todas  las  riquezas  del  mun¬ 
do,  y  viendo  además  á  todos  sus  enemigos  ó  abatidos  ó  he¬ 
chos  tributarios,  y  cerrado  el  templo  de  Jano,  se  imaginó  que 
esta  prosperidad  y  esta  grandeza,  de  que  no  se  encuentra  ejem¬ 
plo,  ni  en  los  tiempos  anteriores,  ni  en  los  succesivos,  debian 
durar  siempre,  que  su  suerte  participaba  de  la  de  los  Dio¬ 
ses,  que  poseía  los  atributos  de  la  divinidad,  que  era  una 
Diosa  ,  y  que  era  merecedora  de  templos,  de  incienso  y  de 
víctimas. 


42 
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¡Ceguedad  brutal,  pero  ceguedad  tan  fácil  de  concebir  co¬ 
mo  la  de  los  Tyrteos  modernos  de  la  materia,  y  de  los  hiero- 
fantes  del  progreso  sin  Dios! 

Demostremos  que  la  convicción  general  del  pueblo  romano 
era  que  su  ciudad,  centro  y  cumbre  de  un  inmenso  imperio, 
debía  ser  eterna. 

Desde  los  tiempos  de  Augusto,  vemos  ya  que  Ovidio  y  Vir¬ 
gilio,  proclaman;  uno,  la  eternidad  do  la  ciudad  deRoma,  otro 
la  eternidad  de  su  imperio. 

Ovidio  dice: 

Jam  modo  qua  fuerant  silvae  peccorumque  recessus. 

Urbs  erat  AEternae  cum  pater  Urbis  ait.  (1) 

Virgilio  (2)  pone  estas  palabras  en  boca  de  Júpiter  en  la 
Eneida. 

His  ergo  nec  metas  rerum ,  nec  témpora  pono ; 

Imperium  sine  fine  dedi. 

Tíbulo  canta  (3) 

Romulis  jEternce  nondum  formavcrat  Urbis 

Maenia. 

Ausonio  (4)  dice: 

Urbis  ab  ¿Eternce  deducam  rege  Quirino..... 

Ignota  A Eternce  ne  sint  Ubi  témpora  Roma}. 

Constantino  el  Grande  usó  del  nombre  Ciudad  eterna  cuan¬ 
do  en  una  ley  (5J  dice: 

Portionarii  Urbis  AHiernce. 

Amiano Marcelino  secomplace  en  llamar  á  Roma  la  ciudad 
eterna . 

Legatos  dice  (6)  ad  se  missos  ah  Urbe  Aeterna.  Y  en  otra 

(D  III.  Trast.  72.  Allí,  donde  antes  se  veian  bosques  y  prados, 
se  levantaba  una  ciudad,  cuando  el  padre  de  la  Ciudad  Eterna 
dijo.... 

(2)  I.  AEneid.  283.  Yo  he  dado  un  imperio  sin  fin.... 

(3)  XI,  5,  23. 

{ í)  Cfr.  Caslaluis  de  Templo  Pacis  ad  finem. 

(5;  Lib.  11  Codic.  tit.  16  Ieg.  I. 

(6;  Lib.  XXIIIcap.  1. 
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(1)  añade;  Apromanus  regens  Urbcm  Aeternam,  y  antes  dice: 

(2)  Auctoritaíe  quoque,  qua  potior es  Aeternae  Urbis  episcopi; 
y  por  último,  por  no  citar  otros  muchos  pasages  .Máximum 
Urbi  praefecit  Aeternae.  A  fines  del  siglo  IV  el  Prefecto  Sym- 
raaco,  que  fué  el  último  y  el  mas  obtinado  defensor  oficial  del 
paganismo  en  Roma,  escribía  en  una  de  sus  cartas:  Quid 
Aeternae  Urbi  in  dies  frugis  accedat. 

Se  atribuye  al  Emperador  Antonio^  Pió  una  hermosa  me¬ 
dalla  con  esta  inscripción.  rom/e  ^etern^e.  Estas  mismas  pala¬ 
bras  se  encuentran  sin  duda  alguna  en,  las  medallas  de  Fres- 
cenio  Niger,  de  los  dos  Gordianos,  de  Ilostiliano,  de  Macria- 
no,  del  tirano  Alejandro  y  de  Carancio.  En  todas  estas  meda¬ 
llas  está  representada  la  Ciudad  eterna  teniendo  en  la  mano  de¬ 
recha  una  estátua  de  la  Victoria,  en  la  izquierda  una  lanza  y 
un  escudo  á  sus  pies.  También  se  la  vé  sentada  en  su  templo. 
Coripo  en  su  poéma  en  alabanza  de  Justino  la  describe  en  los 
términos  siguientes: 

Adddidit  antiquam  tendentem  braquia  Romam, 

Excerto  et  nudam  gestantein  peclore  mammam, 

Altricem  Imperii  libertatisque  parentem. 

Los  emperadores  que  personificaban  á  Roma  y  se  habían 
apoderado  de  todos  sus  antiguos  derechos  no  podían  menos 
de  condecorarse  con  el  atributo  de  la  eternidad.  Desde  la  épo¬ 
ca  de  Vespasiano  se  observa  ya  en  las  medallas  imperiales  la 
palabra  iETERNiTAS.Tito  hizo  gravar  en  ellas  las  palabras  jETer- 
nitatis  flabioiium  y  otrosEmperadores  prefirieron  el  uso  de  la 
siguiente:  veternitati  auitüstürusi.  La  eternidad,  atr.buto  di¬ 
vino  llegó  á  ser  una  fórmula  de  etiqueta  y  los  pueblos  dirijian 
sus  súplicas  á  sus  gobernadores;  Por  la  eternidad  y  salud  de 
los  Augustos,  Así  se  encuentra  en  la  carta  que  Plinio  escribió 


(y  Lib.  XXVi  cap.  5. 

(3)  Lib.  XXV  cap.  3. 
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á  Trajano.  El  mismo  Constantino  dice  en  una  ley:  Adoraturus 
Aetcrnitatem  nostram. 

El  título  de  eterna  de  tal  modo  se  adherid  á  la  dignidad 
imperial  que  los  primeros  emperadores  cristianos  jamás  la 
desdeñaron,  lo  cual  dió  lugar  a  S,  Atanasio  (1)  para  burlarse 
de  los  cortesanos  arríanos  que  daban  al  emperador  Constan¬ 
tino  el  título  de  Eterno,  calificación  que  rehusaban  al  Hijo 
de  Dios.  En  esta  época,  los  mismos  paganos  conocían  ya  cuan 
absurdo  era  este  título  y  Amiano  Marcelino  se  burla  de  Cons¬ 
tantino  que  se  daba  á  sí  mismo  el  título  de  Eterno. 

La  nocion  del  imperio  del  mundo  estaba  unida  en  la  in¬ 
teligencia  de  los  antiguos  á  la  nocion  de  Roma.  Por  esta  ra¬ 
zón  los  griegos  la  llamaban  basilis  y  los  latinos  Urbium 
princeps,  regina  Roma,  regina  mundi.  ¿Qué  estraño.,  es  pues» 
ver  inscritas  en  las  medallas  de  Severo,  de  Caracalla,  de  Geta 
y  de  Felipe  I  estas  palabras?  .eternitas'  imperi.  El  pueblo  ro¬ 
mano,  quodebia  ser  el  sostenedor  de  estas  eternidades,  no 
podía  rehusar  la  eternidad  para  sí,  y  por  esta  razón  se  lee 
en  una  medalla  de  Vespasiano:  Aeternitas  populi  romani. 
Alejandro  Severo  abrazó  todas  estas  eternidades  en  una  sola 
fórmula,  haciendo  gravar  en  una  desús  medallas  jeternitati- 
bus.  El  sol  y  la  luna  eran  los  símbolos  de  estas  eterni¬ 
dades. 

No  se  diga  que  los  antiguos  tomaron  en  su  sentido  abso¬ 
luto  las  palabras  A  eternas,  Aeternitas  cuando  las  aplicaban  á 
la  ciudad  de  Roma,  al  pueblo  romano,  á  los  emperadores  y 
al  imperio;  porque  es  indudable  que  por  estas  palabras  es- 
presaban  la  eternidad,  que  ni  es  ni  puede  ser  mas  Gpie  un 
atributo  divino.  (2) 


{\J  Tractatu  de  Synodo'Ariminensi. 

(2)  Cfr.  S.  Ilieronymus,  epist.  ad  Ajgasiam.  cap.  XI:  Ncc  vult 
( apóstalas  PaulusJ  aperte  dicere  Romanum  imperium  destruendum 

quod  ipsi  qui  imperant  aelernam  putant . Paulum  apostolum  non  id 

aperte  scribire  voluisse,  ne  calummiam  videlicet  iccurreret,  quod  Ro¬ 
mano  imperio  mate  optaverít,  cum  speraretur  aetermun. 
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Los  pasajes  que  he  citado  lo  prueban  suficientemente,y  aun 
lo  prueba  mucho  mas,  el  que  desde  los  tiempos  de  Augusto 
los  romanos  hicieron  do  Roma  una  Diosa.  Tácito  dice  de  la 
manera  mas  esplicita  que  el  emperador  Augusto  no  se  opuso 
á  que  la  ciudad  de  Pérgamo  se  erigiera  un  templo,  así  como  á 
la  ciudad  de  Roma.  Se  encuentran  medallas  acuñadas  en  tiem¬ 
po  de  Augusto  que  representan  á  Pérgamo  con  una  cabeza 
ceñida  por  una  torre  con  estas  palabras:  «La  Diosa  Roma» 
Ln  otra  medalla  acuñada  en  tiempo  de  Trajano  se  ve  un  tem¬ 
plo  en  que  Roma  teniendo  en  la  mano  izquierda  un  cuerno 
de  la  abundancia,  corona  á  Augusto,  que  está  de  pié,  armado 
con  una  lanza  y  á  cuyo  alrededor  se  lee:  «A  Roma  y  al  em¬ 
perador. 

Según  refiere  Dion,  Augusto  permitió  á  los  habitantes  de 
Bitinia  erigir  un  templo  en  Nicomedia  en  honor  suyo  y  de 
Roma,  Tito  Livio  refiere  que  un  siglo  antes  los  habitantes 
de  Mabando,  ciudad  de  Caria,  vinieron  á  decir  al  Senado  que 
habían  construido  un  templo  en  honor  de  la  ciudad  de  Roma, 
é  instituido  juegos  anuales  en  honor  de  la  Diosa,  Los  de  Es- 
mirna,  dice  Tácito,  se  vanagloriaban  en  el  Senado  de  haber  si¬ 
do  los  primeros  que  tributaron  este  honor  á  la  ciudad  de  Ro¬ 
ma.  Los  Gaulas  no  se  quedaron  atras,  porqueen  Lyon  se  eri¬ 
gió  un  templo  á  Roma  y  á  ios  Augustos,  según  consta  de  la 
siguiente  inscripción, puesta  en  la  base  de  una  de  las  estátuas 
levantadas  por  las  tres  provincias  de  los  Gaulas. 

Servilio. 

Mar  ciño. 

Arvcrno. 

C.  Sercilii. 

Domit  I.  Filio. 

Saccrdoti.  Ad. 

Templum.  Romae.  *. 

Et  Augustorum. 

Tres.  Provinciac. 

Galliae. 
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Roma  vió  que  en  su  mismo  seno  se  levantó  un  templo 
en  honor  de  Roma  y  de  Venus  sobre  el  monte  Palatino  con 
la  fachada  principal  mirando  á  la  Via  Sagrada.  El  Empera¬ 
dor  Adriano  fué  el  que  edificó  este  templo  llamado 'por  Dion, 
Casiodoro ,  Eusebio,  Espartieno  y  Amiano  Marcelino,  Templus 
Urbis.  Los  muros  de  este  templo  eran  de  marmol  blanco  y  su 
techo  de  láminas  de  bronce  bruñidas.  Roma,  segnn  dice  el 
poeta  cristiano  Prudencio,  era  honrada  como  una  diosa. 

Roma,  llegó  á  ser  una  divinidad  á  sus  mismos  ojos  y  á  los 
ojos  de  las  provincias,  Se  la  consagraban  templos  y  colegios 
de  sacerdotes  en  honor  suyo,  se  derramaba  en  sus  altares  la 
sangre  de  las  víctimas,  yen  una  palabra,  como  dice  el  Apo¬ 
calipsis  (1)  «lodos  los  habitantes  de  la  tierra  la  adoraban, 
aquellos  cuyos  nombres  no  estaban  inscriptos  en  el  libro  de 
vida  del  cordero  inmolado  desde  la  creación  del  mundo.  » 

Los  nombres  secretos  y  misteriosos  de  Amarilis  y  de  Flo¬ 
ra,  y  cualquiera  otro  que  dió  origen  á  los  juegos  Florales 
tenían  un  sentido  lleno  de  superstición,  de  abominación  y  de 
blasfemia.  El  mismo  nombre  de  Roma  transformada  en  Dio¬ 
sa  llegó  á  ser  una  gran  blasfemia,  y  el  título  do  Ciudad  eter¬ 
na  era  como  la  coronación  de  esas  blasfemas  aberraciones. 
Pero  se  llenó  la  copa  y  se  derramó,  porque  Dios  debía  con¬ 
vertir  en  confusión  esa  falsa  gloría. 

S,  Juan  Evangelista  vió  en  Efeso  el  templo  de  la  Diosa 
Roma;  pudo  tener  en  sus  manos  monedas  acuñadas  en  honor 
de  la  Ciudad  eterna,  y  sabia  que  esta  ciudad  llevaba  estos 
dos  nombres  blasfemos:  Dea  et  Aeterna.  He  aquí  lo  que  es¬ 
cribe  en  el  Apocalipsis:  «Entónces  llegó  uno  de  los  siete  án- 
»geles  que  llevaban  las  siete  copas . Me  transportó  en  espí¬ 

ritu  al  desierto,  y  vi  una  muger  sentada  sobre  una  Bestia  de 
»color  de  grana,  llena  de  nombres  blasfemos,  que  tenia  siete 


(\)  Gap.  XIII  2.  8. 
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»cabezas  y  diez  cuernos.....  y  vi  á  la  muger  embriagada  con 
»la  sangre  de  los  santos  y  con  la  sangre  de  los  mártires  de 
»Jesús;  y  al  verla  quedé  lleno  de  asombro.  El  ángel  me  dijo 
»entónces:  ¿Cuál  es  la  causa  de  tu  asombro?  Voy  á  revelarte 
»el  misterio  do  ella  y  de  la  Bestia  que  la  lleva,  y  que  , tiene 
»siete  cabezas  y  diez  cuernos.  La  bestia  que  tu  has  visto 
»era,  y  ya  no  es;  se  levantará  del  abismo  y  será  precipitada 
«en  la  perdición;  y  los  habitantes  de  la  tierra,  cuyos  nombres 
»no  están  inscritos  en  el  libro  de  vida  desde  la  fundación  dej 
»mundo,  se  asombraran  cuando  vean  á  la  Bestia  ,  que  era,  y 
»ya  no  es.» 

Tal  debía  ser  la  suerte  de  la  Bestia  llena  de  nombres  blas¬ 
femos.  Su  título  de  eterna  no  era  mas  que  mentira,  su  nombre 
de  Diosa  no  era  mas  que  la  creación  de  un  orgullo  insensa¬ 
to,  y  ambas  cosas  una  horrible  blasfemia. 

Que  los  nombres  blasfemos  de  que  habla  el  Apóstol  son 
sobrenombres  de  Roma  aparece  de  un  pasaje  del  capítulo 
XIII:  «Y  vi,  dice  San  Juan,  que  una  Bestia  se  levantaba  del 
»mar  con  siete  cabezas  y  llevando  en  ellas  nombres  blasfemos.» 
Estas  siete  cabezas  son  los  emperadores  idólatras  que  toma¬ 
ron  parte  on  la  última  persecución:  Diocleciano,  Gelerio  Mac- 
siamno,  Maximino,  llamado  Daza,  y  los  dos  Licinios,  que  to¬ 
maron  el  sobrenombre  de  Jovius,  Maximiano  y  Constantino 
Cloro,  que  tomaron  el  de  Herculius.  Aun  existen  medallas  en 
que  estos  sobrenombres  acompañan  á  los  nombres  de*  estos 
emperadores  y  cesares.  Estos  sobrenombres  délas  7  cabezas 
de  la  bestia,  no  menos  blasfemos  que  los  de  la  bestia  misma, 
debían  ser  confundidos  muy  pronto.  Laetancio  los  vé  surgir 
y  desaparecer:  «¿Donde  están  esos' magníficos  sobrenombres 
de«Jovius,IJerculius»  otras  veces  tan  venerados  por  las  nacio¬ 
nes  y  que  Diocleciano  y  Maximino  no  se  arrogaron  como  sus 
sucesores?  El  Señor  los  ha  borrado  déla  tierra.»  Los  so¬ 
brenombres  idolátricos  que  Roma  tomó  eran  del  mismo  gé¬ 
nero.  Que  el  sobrenombro  do  eterna  dado  á  Roma  ó  como 
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un  atributo  divino,  ó  haciéndola  una  divinidad  es  uno  do  los 
nombres  blasfemos  que  San  Juan  vió  inscriptos  sobre  la  bes¬ 
tia;  lo  afirma  S.  Gerónimo.  En  su  carta  á  Algaria  dice:  Se- 
cumdum  Apocalipsim  Joannis  in  fronte  purpuratae  mtretricis 
scriptum  et  nomen  blasphemiae,  id  est  Romac  Eternae. 

Este  santo,  á  quien  Dios  concedió  luces  especiales  para  in¬ 
terpretar  las  Divinas  Escrituras,  es  seguido  en  esta  interpreta¬ 
ción  por  A. Lapide,  Grocio  y  Bossuet  que  hacen  del  título  blas¬ 
femo  de  ciudad  eterna  una  de  las  principales  claves  para  en¬ 
tender  bien  el  Apocalipsis, Dios  aniquiló  la  eternidad,  la  invio- 
lavilidad  y  divinidad  de  Roma.  Diez  cuernos,  que  son  diez  re¬ 
yes  que  en  tiempo  de  S.  Juan  no  tenían  reino,  y  que  por 
espacio  de  cerca  de  tres  siglos  debían  prestar  su  fuerza  y  su 
poder  á  la  bestia  y  combatir  con  ella  contra  el  Cordero,  con¬ 
cluyeron  por  aborrecer  á  la  prostituta. —  Y  la  redujeron  á  la 
última  desolación,  dice  el  Ángel  al  profeta  del  nuevo  Testa¬ 
mento.  (1)  Y  la  despojaron,  y  devoraron  sus  carnes,  y  las  asa¬ 
ron  al  fuego.»  Ápesar  de  todo  se  lee  aun  en  todas  partes  el 
nombre  de  eterna,  llegando  á  ser  mas  común  que  nunca.  Mu¬ 
chos  altares  de  Júpiter,  de  Marte,  de  Venus,  no  celebran  ya 
los  sacrificios  acostumbrados;  pero  el  incienso  humea  siempre 
ante  la  Diosa  Roma.  Esto  debía  concluir;  y  hé  aquí  que  se 
presentan  poco  después,  al  mismo  tiempo  los  Vándalos,  los 
Hunos,  los  Francos,  los  Borgoñones,  los  Suevos,  los  Alanos,  los 
Ilérulos  á  quienes  suceden  los  Lombardos,  los  Alemanes,  los 
Sajones  y  por  último  los  Godos,  qne  son  los  verdaderos  des¬ 
tructores  del  imperio.  Alarico  se  apodera  de  la  ciudad  de  Ro¬ 
ma,  la  despoja,  la  saquea,  la  holla  con  sus  piés  y  la  reduce  á 
inmensas  ruinas.  Pero  no  basta  esto  para  disipar  la  cegue¬ 
dad  de  los  Romanos,  El  Senado  y  el  pueblo  erigen  un  mo¬ 
numento  á  los  triunfadores  siempre  augustos  Arcadio  y  IIo- 


(\)  Apoc.  XVII,  12  y  16. 
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norio—  OB  INSTAURATOS  ÜRBIS  ASTER  N  Ai  MUROS  PORTAS  ET  TURRES 
EGESTIS  INMENSIS  RUDERIBUS. 

Genserico,  Rianero  y  Tolila  llegan  en  fin  trayendo  á  Roma 
la  devastación  y  el  incendio.  La  antigua  Roma,  la  Roma  idó¬ 
latra,  la  que  se  llamaba  con  nombres  blasfemos,  desaparece 
quedando  solo  de  tanta  grandeza,  los  restos  destruidos  de  un 
inmenso  naufragio,  como  testigos  mudos  de  la  venganza  de. 
Dios.  Los  mismos  Romanos  se  encargan  de  hacer  desaparecer 
las  últimas  huellas  de  la  divinidad  y  del  culto  de  la  gran.Bes- 
tia;y  para  última  afrenta  suya,  los  techos  de  bronce  del  tem¬ 
plo  de  Roma  van  á  cubrir  la  iglesia  do  S.  Pedro.  En  el  Lí¬ 
ber  pontificalis  dice  el  Papa  Honorio;— Cooperuil  eeclesiam 
omnem  beati  Petri  ex  legulis  aereif},  qaas  levavit  de  templo 
quod  apellatur  Roma. 

La  destrucción  de  la  Bestia  y  el  triunfo  del  Cordero  ¿podían  ' 
aparecer  de  una  manera  mas  inponente?  Roma  diosa,  Roma 
eterna  no  solo  fue  destruida,  sino  que  sus  despojos  adornan 
los  palacios  de  su  vencedora,  la  iglesia  del  Vaticano,  en  que 
erigió  su  trono  el  divino  Crucificado  en  la  persona  de  su  Vi¬ 
cario. 

Los  cristianos  tenian  la  convicción  fundada  y  la  espresaban 
leyendo  el  Apocalipsis  en  sus  asambleas,  de  que  Roma,  «em¬ 
briagada  con  la  sangre  de  los  santos  y  con  la  sangre  de  los 
mártires  de  Jesús»  sufriria  la  última  desolasion,  bajo  los  gol¬ 
pes  de  diez  pueblos  bárbaros,  al  principio  aliados,  después  ene- 
migos  de  Roma  y  ejecutores  de  las  venganzas  divinas;  y  que 
la  iglesia  oprimida,  hollada, ensangretada  serian  testigos  de  es¬ 
ta  humillación  de  la  gran  Babilonia.  Todo  esto  se  ha  cum¬ 
plido.  El  dragón  fué  sumergido  al  abismo. 

Tal  es  la  historia  del  título  de  Ciudad  eterna.  Este  nom¬ 
bre  es  el  nombre  de  Roma  pagana,  el  nombre  idolátrico  de  la 
gran  ciudad,  el  nombre  de  la  perseguidora  de  los  santos:  este 
nombre  no  recuerda  á  los  cristianos  mas  que  una  usurpación 
sacrilega,  un  orgullo  horrible,  una  blasfemia  abominable  pe- 
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ro  siempre  confundida  y  'anonadada  por  Dios.  Los  auxiliares 
de  Roma  la  han  destruido,  la  señora  de  las  naciones  ha  sido 
pisoteada  por  los  pies  de  sus  antiguos  esclavos,  toda  su  gloria 
ha  sido  sepultada  bajo  los  escombros  de  sus  supersticiones  y 
de  sus  idolatrías. 

Una  nueva  Roma  se  ha  sentado  sobre  las  ruinas  de  la  an¬ 
tigua,  es  decir,  la  Roma  de  los  santos, la  Roma  de  los  mártires 
la.  Roma  del  Cordero  ocupa  el  lugar  de  la  Bestia  cubierta  de  gra¬ 
na,  de  la  perseguidora  de  los  Apóstoles  y  de  sus  discípulos,  de 
la  Babilonia  llena  de  nombres  blasfemos.  ¿Y  que  razón  hay 
para  que  esta  nueva  Roma,  esa  Roma  espiritual,  se  denomine 
con  los  nombres  blasfemos  de  la  antigua?  ¿Que  comunión, 
preguntaré  con  S.  Pablo  existe  entre  la  justicia  y  el  pecado, 
que  sociedad  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  que  concordia  entre 
Cristo  y  Belial?  Bien  se  y  ó  que  el  nombre  de  Ciudad  eterna  ha 
sido  despojado  de  toda  significación  blasfema,  y  que  al  dar  á 
Roma  esos  nombres,  solo  se  quiere  significar  que  Roma  es  una 
ciudad  elegida  por  Dios  y  destinada  por  Él  hasta  el  fin  de  los 
tiempos  para  silla  de  Pedro  y  de  sus  sucesores.  Pero  para  de¬ 
cir  una  cosa  tan  sencilla  ¿por  qué  se  ha  de  usar  una  palabra 
impropia  y  de  un  origen  blasfemo?  Desde  que  los  humanistas 
del  XV  pusieron  en  moda  llamar  al  Papa  Pontifcx  maximus 
¿han  sido  mas  respetados  los  Papas  y  mejor  observados  los 
mandamientos  divinos? 

Desde  que  Lamennais  y  sus  imitadores  &  sabiendas,  ó  sin 
saberlo,  introdugeron  la  costumbre  de  decir  aun  en  el  lengua- 
ge  eclesiástico  la  Ciudad  eterna:  ¿Se  ha  hecho  Roma  mas  sa¬ 
grada,  mas  augusta,  mas  venerable?  Llamemos  á  la  nueva  Ro¬ 
ma,  Roma,  démosla  si  se  quiere,  mil  títulos  que  recuerden  ü  S. 
Pedro  su  primado,  su  muerte,  su  tumba  y  su  gloria,  pero  de¬ 
jemos  á  la  antigüedad  su  orgullo,  su  locura,  sus  blasfemias. 
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DECRETO  DEL  SULTAN  DE  CONSTANTINOPLA  EN  FAVOR 

DE  LA  IGLESIA  CATOLICA. 


El  Gran  Turco  ha  merecido  bien  de  la  Iglesia.  En  efecto, 
acaba  de  reimprimirse  en  Roma  un  berat  (edicto  oficial)  cu¬ 
yas  disposiciones  pueden  ser  citadas  como  ejemplo  y  modelo 
A  todos  los  príncipes  hijos  de  esta  buena  Madre,  la  cual,  co¬ 
mo  Jesús,  es  desconocida  por  los  suyos:  In  propria  venil  et 
sui  eum  non  receperunt , 

«El  berat  de  que  hablamos,  es  un  berat  de  primera  clase, 
escrito  todo  él  en  letras  de  oro  y  concedido  por  S.  A.  I.  el 
sultán  Abd-ul-Aziz  al  limo.  Ignacio  Felipe  Harcus,  patriarca 
de  los  sirios  cstólicos. 

«El  berat  está  fechado  el  29  Gemazil  Evel  del  año  1283 
de  la  Egira,  esto  es,  el  8  de  octubre  de  1866.  El  ilustrísimo 
Harcus,  consagrado  obispo  de  Diarbekir  el  dia  28  de  Setiem¬ 
bre  de  1863,  fué  nombrado  y  promovido  al  patriarcado  de 
Antioquía  por  los  sirios  el  dia  5  de  agosto  de  1866. 

«El  Sultán  se  guarda  muy  bien  de  decir  en  su  berat  que 
después  de  la  muerte  del  limo.  Antonio  Samhirí  ha  juzgado 
que  era  digno  de  gobernar  aquella  Iglesia  el  ilustrísimo  llar- 
cus.  Ha  bastado  al  Sultán  que  el  citado  Obispo  haya  sido  juz¬ 
gado  digno  de  aquellas  elevadas  funciones  por  el  Soberano 
Pontífice.  Quiero  que  todos  los  católicos  que  se  hallan  bajo 
la  jurisdicción  del  Prelado  le  estén  sometidos,  y  prohíbe  á 
cualquier  empleado  del  gobierno  turco  «que  oponga  el  me¬ 
nor  obstáculo,  suscite  la  menor  dificultad  ó  se  inmiscuya  en 
modo  alguno,  ya  sea  en  las  iglesias,  ya  en  los  monasterios 
que  pertenecen  al  patriarcado  de  Antioquía  para  los  sirios.» 
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«El  Sultán  ordena  en  el  mismo  berat  que,  en  toda  la  es- 
tension  del  patriarcado,  «se  observen  las  leyes  católicas  que 
regulan  el  matrimonio»  y  quiere  que  nadie  falte  á  ellas: 

«El  Sultán  quiere  además  que  «todas  las  cuestiones  que 
se  refieran  tanto  á  la  unión  matrimonial  como  á  la  separa¬ 
ción  ó  al  divorcio,  sean  falladas  por  el  Patriarca  ó  sus  vica- 
ries.»  Tal  es  la  marcha  seguida  en  el  imperio  otomano.... 

«Abd-ul-Aziz  quiere  «que  nadie  se  oponga  á  los  fallos 
pronunciados  por  el  Patriarca  de  los  católicos  sirios  contra  los 
que  la  ley  eclesiástica  condena  ó  reprueba.»  Quiere  que  de 
conformidad  con  las  leyes  eclesiásticas,  no  se  conceda  la  se¬ 
pultura  eclesiástica  sino  á  los  que  la  Iglesia  juzgue  dignos  de 
ella.  Prohíbe  «que  ninguna  autoridad  •  civil,  cualquiera  que 
esta  sea,  pueda  decir  á  los  sacerdotes  católicos:  enterrad  á  ese 
ó  al  otro.» 

«El  berat  de  Abd-ul-Aziz  ordena  «que  se  respeten  en  to¬ 
da  su  integridad  las  propiedades  de  la  Iglesia  y  de  los  con¬ 
ventos,  y  prohíbe  ponerlos  bajo  tutela  ó  tomar  posesión  de 
ellos.» — El  Sultán  quiere  que,  en  el  caso  en  que  un  católico 
sirio,  en  el  lecho  de  muerte  «legue  sus  bienes  á  la  Iglesia,  la 
autoridad  civil  haga  cumplir  el  testamento. 

«Quiere  además  que  cuando  los  sacerdotes,  religiosos  ó 
religiosas  mueran  sin  dejar  herederos,  sus  bienes  sean  dados 
á  la  Iglesia. 

«Ordena  «que  los  católicos  sirios  puedan  pi  estar  jura¬ 
mento  según  los  principios  de  su  religión;  prohíbe  á  sus  go¬ 
bernadores  molestar  al  Patriarca  ó  decirle:  «Colocad  este  sa¬ 
cerdote  en  tal  lugar,  confiad  esta  iglesia  á  tal  otro.»  Quiere 
que  «todo  lo  que  sirve  para  el  culto  esté  exento  de  impues¬ 
tos,  y  que  ningún  sacerdote,  hermano  lego  ó  religioso  pueda 
ser  arrestado  por  la  policía  sin  anuencia  del  Patriarca.» 

«Finalmente,  Abd-ul-Aziz  quiere  que  se  pague  el  diezmo, 
que  las  tierras  del  Patriarca  sean  exentas,  y  que  «nadie  pon¬ 
ga  obstáculo  al  libre  ejercicio  del  culto  católico,  ni  en  las 
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iglesias,  ni  en  los  oratorios  sometidos  á  la  jurisdicción  pa¬ 
triarcal;  quiere  que  nadie  pueda  decir:  Debeis  celebrar  los  íu- 
nerales  ó  los  entieros  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  ó  debeis 
cantar  de  tal  modo  y  no  de! -tal  otro.» 

«Ordena  «que  nadie  sea  molestado  ni  por  el  color  ni  por 
la  forma  de  su  vestido.» 

«En  una  palabra,  el  berat  imperial  es  un  monumento  de 
libertad  bien  entendida,  de  respeto  para  las  conciencias  cató¬ 
licas  y  de  deíerencia  para  los  santos  cánones.» 


IMPORTANTÍSIMA  DONACION  RELIGIOSA  DEL  VIREY  DE 

EGIPTO  Á  LA  EMPERATRIZ  EUGENIA. 


El  actual  virey  de  Egipto  ha  regalado  á  la  Emperatriz  Eu¬ 
genia,  con  motivo  de  su  última  entrevista  en  París,  la  pro¬ 
piedad  del  terreno  en  que  está  arraigado  el  árbol  bajo  el 
cual,  según  la  tradición,  descansó  la  Virgen  María  durante 
su  huida  á  Egipto.  S.  A.  ha  entregado  á  la  emperatriz  una 
caja,  dentro  de  la  cual  hay  un  puñado  de  tierra  procedente 
del  suelo  en  el  que  el  árbol  está  plantado,  un  pedazo  de  cor¬ 
teza  del  mismo  árbol  y  el  hodjed  ó  título  de  propiedad. 

Con  este  motivo,  vamos  á  reproducir  algunas  curiosas  par¬ 
ticularidades  tradicionales  tomadas  del  abate  Orsini,  Sevary 
y  otros  ilustrados  viajeros. 

Después  de  un  viaje  de  ciento  cuarenta  leguas,  desde  Na- 


zareth,  cuyo  nombre  hebreo  significa  una  flor,  los  fugiti¬ 
vos  la  Sacra  Familia,  llegaron  á  Heliópolis,  en  griego  ciudad 
del  Sol,  pueblo  de  Moisés,  en  que  los  israelitas  hablan  funda¬ 
do  una  colonia. 

En  esta  ciudad  elévase  el  templo  de  Jehová,  que  Oslas  ha¬ 
bía  hecho  construir  sobre  el  plan  de  la  santa  casa;  los  ador¬ 
nos  de  este  templo  egipcio  igualaban  casi  los  del  otro;  sola¬ 
mente,  en  señal  de  inferioridad,  una  maciza  lámpara  de  oro 
suspendida  de  la  bóveda  reemplazaba  el  célebre  candelero  de 
siete  brazos  deJerusalen. 

A  la  puerta  de  la  ciudad,  cuya  población  se  componía  en 
gran  parte  de  egipcios  y  de  árabes  idólatras,  había  un  árbol 
majestuoso,  del  género  de  las  mimosas  ó  sensitivas,  al  cual 
tributaban  una  especie  de  culto  los  árabes  del  Yemen,  que 
había  establecidos  en  las  orillas  del  Nilo. 

Los  árabes,  que  habian  gradualmente  olvidado  al  Dios  de 
Abraham,  adoraban  entonces  una  multitud  de  ídolos  á  cual 
mas  extravagantes. 

La  palmera,  dice  Azraki,  era  adorada  por  la  tribu  de 
Khozua,  y  los  Beni-Thekif  veneraban  una  roca;  un  gran  ár¬ 
bol  llamado  zatarouat  era  objeto  de  la  adoración  de  los  Ko- 
reisch,  etc. 

Una  tradición  piadosa  dice  que  al  acercarse  la  Sagra¬ 
da  Familia,  el  árbol  ídolo  bajó  lenta  y  graciosamente  sus 
sombrías  ramas,  como  para  ofrecer  el  salem,  la  adoración, 
al  jóven  dueño  de  la  naturaleza,  que  María  llevaba  en  sus 
brazos. 

Esta  particularidad,  dice  Orsini,  la  debe  á  Soromeno, 
añade  que  es  preciso  tener  algún  valor  para  reproducirla  en 
este  siglo  burlón;  luego  añade  que  existe  en  la  Arabia  un  ár¬ 
bol  del  género  de  las  sensitivas  y  mimosas  que  baja  sus  ra¬ 
mas  al  acercársele  un  hombre.  Nicbuhr,  que  no  es  sospecho¬ 
so  de  creduidad,  ha  hallado  este  árbol  en  el  Yemen,  y  los 
árabes,  que  le  dan  el  nombre  de  Arbol  hospitalario,  le  tie- 
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nen  en  tanta  veneración,  que  no  permiten  arrancar  una  so¬ 
la  hoja. 

José  y  María  con  Jesús  no  hicieron  mas  que  atravesar  la 
ciudad  del  sol  y  se  dirigieron  á  Matarielí,  hermoso  pueblo 
sembrado  de  sico-moros,  en  el  que  se  encuentra  la  única 
fuente  de  agua  dulce  que  hay  en  Egipto:  allí,  en  una  habita¬ 
ción  semejante  á  nna  colmena  de  abejas,  en  que  hacían  su 
nido  las  palomas,  la  familia  refugiada  respiró  en  paz,  lejos  de 
Herodes,  que  hacia  entonces,  en  un  parasismo  de  rabia,  el  de¬ 
güello  de  los  inocentes. 

Según  una  multitud  de  autores  graves  y  respetables  auto¬ 
ridades  que  tienen  á  su  favor  la  tradición  y  la  verosimilitud, 
la  Sacra  Familia  estuvo  siete  años  en  Egipto,  donde  se  hallan 
todavía  vestigios  de  su  permanencia.  La  fuente  en  que  María 
iba  á  lavar  los  pañales  del  Niño;  el  otero  cubierto  de  zarzales 
en  que  los  ponia  á  secar  al  sol;  el  cicomoro  á  cuya  sombra 
gustaba  la  Virgen  sentarse  con  su  Hijo  sobre  sus  rodillas,  allí 
existen  todavía  hace  diez  y  ocho  siglos;  los  peregrinos  de  Eu¬ 
ropa  y  de  Asia  saben  su  camino,  y  los  descendientes  de  los 
Faraones  se  complacen  en  enseñarlo. A  cada  lugar  está  pega¬ 
da,  como  el  musgo  á  las  húmedas  paredes  de  una  ruina  reli¬ 
giosa,  alguna  leyenda  ó  inscripción  sencilla  de  los  antiguos 
tiempos. 

La  fuente  de  que  hemos  hablado  se  llama  todavía  Fuente 
de  María:  una  antigua  tradición  refiere  que  la  Santa  Virgen 
bañaba  en  ella  al  niño  Jesús,  y  desde  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo  los  fieles  edificaron  en  este  lugar  una  iglesia; 
mas  adelante  los  musulmanes  construyeron* también  una  mez¬ 
quita,  y  los  discípulos  de  ambas  creencias  iban  á  buscar  en 
la  Fuente  de  María  la  curación  de  sus  males. 

Porque  es  de  advertir  que  los  mulsumanes  ó  moros  tienen 
también  en  gran  veneración  á  la  Virgen,  que  ellos  llaman 
Miriam,  ( estrella  del  mar),  á  San  Juan  Bautista,  etc. 

La  fuente  dicha  todavía  existe;  las  peregrinaciones  conti- 


mían;  pero  no  queda  ningún  vestigio  de  la  iglesia  ni  de  la 
mezquita,  según  relación  de  los  viajeros. 

No  lejos  de  la  fuente,  entre  varios  árboles,  existe  un  sicó¬ 
moro  llamado  el  árbol  de  Jesús  y  María.  El  antiguo  sicomoro 
había  caido  de  vejez.  Los  padres  franciscanos  del  Cairo  con¬ 
servaban  piadosamente  en  su  sacristía  los  restos  de  este  árbol: 
ya  no  quedaba  en  pie  mas  que  un  tronco,  que  será  el  que 
ahora  existe. 

El  general  Kleber,  sucesor  de  Napoleón  en  el  mando  del 
Egipto,  después  de  su  victoria  de  Heliópolis,  quiso  visitar  co¬ 
mo  peregrino  el  árbol  de  la  Sagrada  Familia,  y  escribió  su 
nombre  en  la  corteza  de  una  de  sus  ramas;  pero  este  nombre 
ha  /lesaparecido  después,  borrado  por  el  tiempo  ó  por  una 
mano  envidiosa. 

Este  es  el  árbol  que  S.  A.  el  actual  virey  de  Egipto  aca¬ 
ba  de  regalar,  con  la  tierra  en  que  vegeta,  á  la  Emperatriz 
Eugenia.» 


CONSTRUCCION  Y  BENDICION  DE  UN  TEMPLO  CATOLICO 

EN  EL  JAPON. 


El  17  de  Febrero  de  1865,  dia  de  Sexagésima,  tuvo  lugar 
la  bendición  de  la  Iglesia  de  Nagasaki. 

Todos  los  buques  europeos,  presentes  en  la  rada,  quisie¬ 
ron  prestar  su  concurso  á  la  fiesta.  La  corbeta  rusa  Variag, 
la  corbeta  holandesa  Amstepdam,  la  corbeta  inglesa  Argus, 
habian  enviado  una  parte  de  su  tripulación  para  unirse  al 
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séquito.  La  Francia  estaba  representada  por  su  cónsul,  por 
un  destacamento  de  marineros  del  Klen-Chan,  bajo  el  man¬ 
do  de  Mr.  Pourtier,  oficial  segundo,  y  por  los  comercian¬ 
tes  franceses  establecidos  en  Nagasoki.  El  comandante  en  jefe 
de  división  rusa  había  puesto  á  disposición  de  Mr.  Tréve, 
teniente  de  navio,  comandante  de  Iüen-Chan,  su  música  mi¬ 
litar,  que  ejecutó  algunas  sinfonías  durante  el  oficio  divino. 
•—Una  salva  de  21  cañonazos,  escribia  el  corresponsal  del 
Monitor,  disparados  por  la  batería  del  Kien-Chan ^  anun¬ 
ció  el  fin  de  la  ceremonia;  y  hasta  ponerse  el  sol,  una  mul- 
itud  de  banderas  de  todas  las  naciones  representadas  en  el 
Japón,  flotó  en  la  cima  de  la  nueva  iglesia. 

La  asistencia  de  nuestros  hermanos  separados  á  la  inau¬ 
guración  de  una  iglesia  católica,  en  una  tierra  hasta  ahora  re¬ 
belde  á  la  influencia  europea ,  ¿no  parece  un  hoinenage  tri¬ 
butado  á  la  civilización  católica,  sola  capaz  de  fundar  esta¬ 
blecimientos  duraderos  y  de  civilizar  las  naciones?  [Ojalá  esta 
multitud  de  estandartes  flotando  en  la  Iglesia  de  Nagasaki  sea 
un  símbolo  profético  de  una  unidad  predicha  por  Nuestro  Sé- 
ñor  Jesucristo,  cuando  todas  las  naciones  no  tengan  más  que 
una  misma  fé  y  un  mismo  amor 

La  construcción  de  la  Iglesia  de  Nagaski  es  debida  á  la 
energía  perseverante  de  un  misionero  francés,  el  Sr.  B.  T.  Pe. 
tijean,  que  ha  tenido  que  remover  tantos  obstáculos  para  lle- 
vár  su  empresa  á  cabo.  La  bendición  solemne  que  se  esperaba 
podría  darse  el  5  de  Febrero, fiesta  de  los  veinte  y  seis  Mártires, 
cuyo  nombre  lleva  la  Iglesia,  fué  retardada  hasta  la  llegada 
de  Mr.  Girard,  superior  de  las  misiones  del  Japón  y  provicario 
apostólico. 

A  la  conclusión  de  esta  Iglesia  se  ligan  circunstancias  in¬ 
teresantes  que  dá  á  conocer  M.  Petijean  en  una  carta  del  29  de 
Enero: 

«...En  los  primeros  dias  de  mes  de  Diciembre,  el  construc¬ 
tor  puso  dificultades  de  toda  especie,  amenazando  que  sus- 
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»penderia  los  trabajos.  En  estos  dimes  y  diretes,  el  Goberna- 
»dor  de  la  ciudad  me  envía  dos  oficiales  suyos  rogándome 
»aceptase  una  cátedra  de  profesor  de  francés  en  el  colegio  que 
»acababa  de  fundar  para  el  estudio  de  las  lenguas  extranjeras. 
»Respondí  á  los  enviados  que,  á  pesar  de  mis  deseos  de  ser- 
»vir  á  su  noble  señor,  me  era  imposible  dar  una  respuesta 
»antes  de  estar  libre  de  los  cuidados  de  construcción.»— ¿Mas 
»cuándo  queréis  que  vuestro  templo  de  la  oración  esté  con- 
»cluido?  respondieron.  Indiqué  el  primero  de  Enero."  Me  de¬ 
jaron  al  instante  prometiendo  venir  luego.  Por  la  mañana  los 
trabajadores  se  presentaron  en  núulero  triplicado;  se  traba¬ 
jaba  de  dia  y  de  noche,  de  modo  que  la  Iglesia  se  halló  aca- 
»bada  para  el  dia  designado. 


IMPORTANTES  DESCUBRIMIENTOS  HECHOS  POR  POS 

ECLESIÁSTICOS. 

«La  Providencia  de  Dios  quiso  que  todo  contribuyese  al 
triunfo  de  San  Pedro  en  la  fiesta  diez  y  ocho  veces  secular  de 
su  martirio;  todo,  hasta  la  esposicion  universal  de  París.  Dos 
dias  después  de  la  fiesta  de  San  Pedro  se  distribuyeron  por 
Napoleón  III  los  grandes  premios,  y  regalaron  á  los  m;is  im¬ 
portantes  expositoies  condecoraciones  de  la  Legión  de  Honor. 
Pues  bien;  ¿quién  ilustró  la  Italia  en  esta  gran  muestra  de 
la  ciencia  y  de  la  industria  universal?  ¿Algún  diputado,  algún 
senador,  algún  periodista?  No,  señores;  la  Italia  fué  ilustrada 
principalmente  por  un  sacerdote  y  por  un  religioso.  El  sacer¬ 
dote  se  llama  el  abate  Caselli,  inventor  de  la  Telegrafía  auto- 
gráfica,  y  el  religioso  es  Angel  Secchi,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  inventor  del  Meteorógrafo.  El  sacerdote,  nacido  en  la 
Liguria,  estudió  y  vivió  bajo  el  reinado  del  Gran  Duque  de 
Toscana.  El  religioso  es  un  hijo  predilecto  de  P.o  IX  y  di¬ 
rector  del  Observatorio  del  Colegio  Romano.  El  sacerdote  se 
vió  obligado  á  abandonar  el  reino  de  Italia,  á  ir  á  Francia 
para  ceder  al  gobierno  francés  su  maravilloso  descubrimien- 


to.  Y  el  religioso,  porque  vivia  en  la  ciudad  de  los  Pontífi¬ 
ces,  halló  cu  Pió  IX  generoso  apoyo  para  la  construcción 
de  su  máquina,  que  hace  siete  años  está  funcionando  en 
Roma.  Fijemos  por  unos  instantes  nuestra  atención  en  am¬ 
bos  sugetos,  para  ver  si  es  posible  confundir  á  tantos  ig¬ 
norantes  ó  insolentes  que  desprecian  los  sacerdotes  y  los  re¬ 
ligiosos. 

I. 

El  aatotelégrafo  del  sacerdote  Caselli. 

«Caselli,  cuyp  nombre  es  hoy  citado  con  aplauso,  inventó 
un  maravilloso  aparato,  que  lleva  el  telégrafo  á  la  mayor  per¬ 
fección. Con  tal  aparato  no  solo  se  consigue  la  trasmisión  del 
pensamiento  del  que  inanda  un  despacho,  sino  también  de 
sus  caracteres  y  de  su  firma.  Las  mismos  palabras  escritas  en 
Lyon  vienen  al  mismo  tiempo  escritas  á  París.  En  virtud  de 
este  aparato  puede  hoy  trasmitirse  por  telégrafo  un  dibujo, 
un  plano  de  arquitectura,  un  papel  de  música.  Con  la  mis¬ 
ma  facilidad  es  conductor  él  de  un  recibo  autógrafo  que  un 
amigo,  distante  cien  ó  doscientas  millas,  recibe,  como  si  es¬ 
tuviera  á  un  paso  de  distancia,  y  se  le  pusiera  en  sus  mis¬ 
mas  manos. 

»Un  sacerdote  italiano  es  quien  ha  hecho  este  descubri¬ 
miento,  que  no  se  ha  apreciado  en  Italia,  razón  por  la  que 
se  ha  visto  obligado  á  llevarlo  á  París.  En  Francia  fué  muy 
bien  recibido;  expuso  las  razones  y  el  mecanismo  de  su  apa¬ 
rato,  y  en  el  año  de  1863  fué  confiado  al  exámen  del  Dr. 
Consieau,  .senador  francés.  El  doctor  hizo  una  estensá  rela¬ 
ción,  en  la  cual  leemos,  entre  otras,  estas  palabras:  «Las  ven¬ 
tajas  c^el  sistema  Caselli  no  consisten  en  una  exacta  trasmi¬ 
sión  del  despacho;  gana  tiempo  y  lo  hace  mas  pronto  y  me- 
»j o r.  Necesita  por  parte  del  empleado  una  atención  menos  con¬ 
tinua,  una  práctica  menos  larga  y  una  destreza  menor.  La 
»celeridad  con  que  trabaja  el  instrumento  Caselli  no  depende 
»de  la  habilidad  del  que  lo  maneja,  sino  del  instrumento 
»mismo,  y  le  es  propia.» 

»Ln  1865,  Napoleón  III  hizo  poner  en  práctica  entre  Lyon 
y  París  el  autotelégrafo  del  sacerdote  Caselli,  y  hoy  se  tra¬ 
baja  para  que  puedan  pronto  trasmitirse  los  telégramas  entre 
Paris  y  Burdeos,  y  entre  Lyon  y  Marsella.  El  Senado  francés 
hace  un  año  dedicaba  á  la  invención  del  sacerdote  Caselli 
su  sesión  del  28  de  mayo  de  1866.  El  senador  Mauricio  Ri- 


chard  llamaba  la  atención  del  Senado  «sobre  el  maravillo- 
»so  aparato  inventado  por  el  doctor  abate  Caselli;»  cuyo  apa¬ 
rato,  decia  el  senador,  «ha  llenado  un  vacio  considerable,  y 
»presta^ inmensos  servicios.»  Y  tocaba  entre  otros  servicios, 
el  inmenso  prestado  al  comercio  por  la  invención  del  docto 
abate. 

«Es  bien  notorio  por  algunos  hechos  escandalosos  que 
»hicieron  mucho  ruido,  cómo  por  medio  de  telégramas  remi- 
»tidos  por  el  método  ordinario  se  había  mandado  á  algún 
«comerciante  ó  á  algún  agente  de  cambio  la  compra  ó  vcn- 
»ta  de  mercaderías  ó  fondos  públicos,  y  que  cuando  se  tra- 
»tó  del  pago  se  vino  á  descubrir  que  el  supuesto  autor  del 
«despacho  nada  sabia,  y  que  un  ladrón  había  abusado  de  su 
«nombre.  Este  peligro  no  existe  ya  con  el  aparato  Caselli, 
«porque  el  despacho  que  se  trasmite  al  destinatario  equivale 
»á  una  letra. 

«Y  el  senador  Mauricio  Richard  hacia  votos  por  que  en 
el  Congreso  telegráfico  que  se  celebrase  en  Yiena  en  1865 
se  entablasen  por  el  gobierno  francés  negociaciones  diplo¬ 
máticas  para  estender  por  toda  Europa  el  .aparato  del  sa¬ 
cerdote  Caselli.  Y  esto,  pronto  ó  tarde  sucederá,  y  de  la 
presente  Italia  no  se  hablará  con  honor  ni  por  Cavour,  ni 
por  Garibaldi,  ni  por  Ratazzi,  sino  por  el  descubrimiento  de 
un  sacerdote,  de  uno  de  aquellos  sacerdotes  que  el  periodis¬ 
mo  desprecia,  el  Parlamento  despoja  y  el  gobierno  manda  á 
la  cárcel. 

Ií. 

»E/  meteorógrafo  del  P.  Secchi. 

«Angel  Secchi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  uno  de  los 
primeros  astrónomos  del  mundo,  y  el  Observatorio  del  Cole¬ 
gio  Romano,  que  él  dirige,  el  primero  de  Italia.  Como  el  sa¬ 
cerdote  Caselli  había  hallado  el  modo  de  trasmitir  la  escritura 
por  telégrafo,  así  el  P.  Secchi  halló  medio  do  hacer  escribirá 
la  lluvia  y  al  viento.  El  meteorógrafo  del  P.  Secchi  es  una  má¬ 
quina  con  la  cual  el  viento  escribe  él  mismo  los  grados  de  su 
velocidad  y  su  dirección,  y  la  lluvia  dice  cuándo  y  en  qué 
cantidad  ha  caido  del  cielo. 

«Este  ingeniosísimo  instrumento  registra  automáticamente 
en  curvas  continuas  sobre  pliegos  de  papel  con  lápices  comu¬ 
nes  todos  los  fenómenos  principales  que  pertenecen  á  las 
variaciones  atmosféricas  y  meteorológicas.  Se  compone  de 
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una  base  de  caoba  sobre  la  cual  se  levanta  un  castillo  con 
cuatro  columnas  que  sostienen  todas  las  piezas  de  la  má¬ 
quina.  Entre  las  columnas  corren  con  movimiento,  uniforme, 
bajando  dos  cuadros  sobre  los  que  se  registran  todos  los  fe¬ 
nómenos,  uno  al  lado  del  otro.  El  primer  cuadro  da  la  noti¬ 
cia  de  diez  dias,  y  el  otro  de  dos;  pero  la  duración  puede 
mudarse  á  placer. 

»En  el  cuadro  de  los  diez  dias,  un  barómetro  de  balanza 
perfeccionado  registra  la  presión  atmosférica;  una  banderola, 
la  dirección  de  los  cuatro  vientos;  el  molinillo  de  Robinson, 
la  velocidad  del  viento,  y  si  tiene  la  velocidad  media  diaria  y 
horaria  de  los  diversos  vientos,  puede  estudiarse  también  uno 
ó  mas  vientos  en  particular,  y  las  reducciones  son  hechas  por 
la  misma  máquina.  A  mas  un  termógrafo  metálico  registra 
la  temperatura  aproximada,  y  da  hasta  un  cuarto  de  grado,  y 
la  lluvia  viene  anotada  en  la  cantidad  y  en  la  hora  en  que  ha 
caído. 

»En  el  cuadro  de  dos  dias,  una  repetición  del  barómetro 
con  eseala  de  aseise  mas  larga,  marca  las  particularidades  mas 
minuciosas  de  la  presión  durante  la  tormenta;  un  psicró¬ 
metro  calcula  la  humedad  á  un  décimo  de  grado,  y  se  repi¬ 
te  la  hora  de  la  lluvia,  y  sobre  dicho  aparato  se  registra  la 
cantidad. 

»Con  el  meteorógrafo  del  P.  Sechi  se  comparan  fácilmen¬ 
te  los  fenómenos,  y  se  encuentran  las  leyes  relativas,  estando 
todas  las  curvas  sobre  el  mismo  pliego  de  papel  y  con  accésits 
idénticos  en  el  tiempo,  y  se  ve  con  la  misma  facilidad  la  mar¬ 
cha  progresiva  de  las  borrascas,  confrontando  las  curvas  de 
los  vanos  sitios  lejanos,  hechas  por  el  mismo  sistema  con 
instrumentos  semejantes.  A  mas  el  meteorógrafo  del  P.  Secchi 
puede  colocarse  en  cualquiera  sala,  aunque  lejana  de  los  si¬ 
tios  oportunos  para  los-  instrumentos,  no  habiendo  en  esto 
°tro  límite  que  la  fuerza  de  la  pila.  Y  es  de  facilísima  con¬ 
servación,  no  necesitando  otro  servicio  que  $1  cargar  diaria¬ 
mente  el  reloj,  y  una  observación  de  tiempo  en  tiempo  para 
fijar  las  constantes  fundamentales  de  las  curvas. 

»Esta  hermosa  máquina,  como  fue  inventada,  también  fue 
construida  en  Roma  por  el  mecánico  Sr.  Brassart,  bajo  la  di¬ 
rección  del  P.  Secchi,  y  el  reloj  es  original  y  singular  obra 
maestra  del  Sr.  Detouche,  de  Paris.  Como  hemos  dicho,  una 
máquina  semejante  trabaja  hace  siete  años  en  el  Observatorio 


del  Colegio  Romano  por  el  generoso  apoyo  del  Santo  Padre 
Pió  IX,  y  fué  reconocida  útilísima  en  el  estudio  meteorológi¬ 
co.  Las  pilas  que  se  usan  duran  do  un  año  á  catorce  meses, 
sin  otro  cuidado  que  añadir  agua  y  un  poco  de  sulfato  de  co¬ 
bre. 

«Después  de  esto  ¡vengan  los  diputados,  vengan  los  perio¬ 
distas,  á  tronar,  con  Garibaldi,  contra  los  sacerdotes  y  los  re¬ 
ligiosos?  Si  la  Italia  tiene  todavía  algún  resto  de  grandeza  y 
de  independencia,  es  por  el  Papa;  si  goza  todavía  algún  re¬ 
nombre  en  el  estrangero,  es  por  un  sacerdote;  si  se  señala  en 
la  gran  muestra  universal  de  París  es  por  un  religioso  Jesuí¬ 
ta.  Si  en  la  Italia  no  hubiera  habido  ni  Papa;  ni  sacerdotes, 
ni  religiosos,  estos  dias,  que  se. llaman  de  su  renacimiento, 
hubieran  sido  dias  de  su  muerte,  ó  ni  menos  de  su  triple  ban¬ 
carrota  excientífica,  económica  y  política. 

«Italianos:  demos  de  todo  corazón  un  viva  ¿San  Pedro  que 
nos  dió  á  Pió  IX,  y  otro  viva  al  clero  secular  y  regular  que 
nos  dieron  el  sacerdote  Caselli  y  el  P.  Secchi.»  Hasta  aquí  el 
diario  italiano:  nosotros,  para  terminar  este  artículo,  añadire¬ 
mos  otro  viva  á  nuestra  bondadosa  madre  la  siempre  Virgen 
María,  cuya  protección  sostiene  á  Pió  IX  y  con  él  al  clero 
católico,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hace  el- infierno  para  der¬ 
ribarlos. 


¿ Deben  cerrarse  las  puertas  de  las  iglesias  en  que  se  adminis¬ 
tra  la  Confirmación,  para  evitar  que  los  confirmandos 
lleguen  tarde  después  de  la  oración  Omnipotens.. ..  ó  se 
marchen  antes  de  la  bendición  final? 


Caso  moral  y  su  resolución. 


Graciliano,  Cura  Regente  de  la  Parroquia  de  los  Santos  An¬ 
geles,  mientras  el  Obispo  estaba  undia  confirmando  en  su  Igle¬ 
sia,  para  que  el  calor  no  sofocase  á  los  niños,  dejó  abierta  una 
de  las  puertas,  de  lo  que  naturalmente  resultó  que  muchos  lle¬ 
garon  después  de  haberse  dicho  la  oración.—  Omnipotens sem- 
piterne  Deus.— Al  dia  siguiente,  estando,  según  costumbre,  es¬ 
tudiando  moral,  encontró  que  no  pocos  teólogos  de  fama  de- 
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fienden  con  empeño  que  dicha  oración  es  la  forma  de  este  Sa¬ 
cramento.  Ahora,  pues,  pregunta  Graciliano: 

1. °  ¿Cual  es  la  forma  del  Sacramento  de  la  Confirmación? 

2. °  Dichos  infantes  ¿quedaron  confirmados? 

3. °  ¿Deberá  reiterársela  Confirmación  ? 

4. °  ¿Deberá  á  lo  menos  Suplirse  dicha  oración? 

Resolución. 

l.°  El  Papa  Eugenio  IV  en  su  decreto,  dado  paca  la  ins¬ 
trucción  de  los  Armenios,  aprobado  por  el  Concilio  Florentino, 
dijo  estas  palabras: — Secundum  Sacramentum  est  Coníirmatio 

cujus  materia  est  chrisma .  Forma  autem  hujus  cacramenti 

est:  Signó  te,  signo  crucis,  et  confirmóte  chrismate  salutis  iu 
nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti. — 

Así  mismo,  el  Papa  Benedicto  YIV  en  su  Encíclica  á  los 
Obispos  del  rito  griego,  de  l.°  de  Marzo  de  175(5,  dice  ter¬ 
minantemente  que  el  Sacramento  de  la  Confirmación  se  con¬ 
fiere  en  la  Iglesia  latina  con  la  unción  del  sagrado  crismare- 
cha  la  señal  de  la  cruz  en  la  frente  del  Confirmando.  — Dum  mi- 
nister  formao  verba  pronuntiat.  —  (Párrafo  53.) 

V  el  Catecismo  Romano,  instruyendo  á  los  Párrocos  sobre 
este  Sacramento,’ también  dice,  hablando  de  las  palabras — Sig¬ 
no  te...  .  —  ílanc  esse  perfecta m  et  absnlutam  hujus  sacramenti 
forman. — Y  luego  añado. — Auclhoritas  Ecclesiae  calholicee  non 
patitur  nos  ea  de  re  quidquam  dubitare.—  (De  Confirmación, 
pár.  12.) 

De  todo  este,  y  déla  autoridad  de  casi  todos  los  teólogos, 
con  Santo.  Tomás,  (3,  p.  q.  72.  a  4.°)  infiere  S.  Ligorio  (O. 
M.  deBapt.  et  Conf.  n.°  163  et  177,)  que  la  doctrina  queen- 
seña  que  la  materia  de  la  confirmación  está  esclusivamente  en 
la  unción,  y  por  consiguiente  la  forma  en  las  palabras — Signo 

*  te .  que  la  acompañan,  es  moralmente  cierta  y  segura  en 

la  práctica— tota rn  et  moraliter  certam. — 

2.°  Si  la  doctrina  que  se  acaba  de  exponer  fuese  única¬ 
mente  probable,  por  mas  que  lo  fuese,  no  podría  de  ningún 
modo  ponerse  en  práctica,  por  cuanto  hay  una  proposición 
condenada  que  dice:— In  administratione  sacramentorum  licót 
sequi  opinionem  probabilem,  relicta  tutiore — y  los  niños  de¬ 
berían  ser  confirmados  otra  vez,  á  Lo  menos  bajo  condición. 
Pero  tratándose  aquí  de  una  doctrina  cierta  y  segura  en  la 
práctica,  se  han*  de  dar  por  confirmados  los  niños  que  no 
•asistieron  á  la  oración— Omnipotens- por  cuanto  seles  apli- 
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có  la  materia  y  forma  esencial  de  la  Confirmación,  y  esto  con 
toda  seguridad  y  certeza. 

3. °  No  habiendo  duda  alguna  de  que  quedaron  confir¬ 
mados  los  niños  en  cuestión,  tampoco  puede  haberla  en  que  la 
confirmación  de  ningún  modo  debe  reiterarse. 

4. °  Sobre  esto  dice  el  Emm.  Cardenal  Gousset.  (T.  2,  nú¬ 
mero  121,  de  Conf.)Aunque  el  Obispo  debe  conformarse  én  to¬ 
do  con  lo  prescrito  en  el  pontifical  para  el  Sacramento  de  la 
Confirmación;  sin  embargo,  somos  de  parecer  que  no  debe  pa¬ 
sar  cuidado  respecto  de  aquellos  que  no  han  asistido  á  la  pri¬ 
mera  imposición  de  manos.  Los  Curas  deben  cuidar  de  esto. — 
Y  lo  confirma  con  un  pasagede  S.  Ligorio  ,  (loco  citato,  núm. 
164)  donde  el  santo  viene  á  decir  lo  mismo. 

A  mas  de  que  ¿quién  podrá  distinguir,  y  dónde  irá  á  encon¬ 
trar  los  niños  que  no  asistieron  á  toda  la  ceremonia?  Esto  se¬ 
ria  un  manantial  de  escrúpulos  para  los  obispos.  Ni  la  cere¬ 
monia  ni  la  oración  es  esencial,  luego  noLay  inconveniente  en 
no  repetirla. 

De  la  anterior  doctrina  resulta ,  que  no  siendo  absoluta¬ 
mente  necesaria  para  la  validez  del  Sacramento  la  presencia  de 
los  confirmandos,  antes  de  la  oración  «Omnipotents»,  ni  á  la 
bendición  final ,  es  válido  el  que  se  administró  á  aquellos  que 
llegaron  después  de  dicha  oración  ó  se  marcharon  antes  de  la 
bendición  final. 

Luego  si  la  validez  y  legítima  administración  del  Sacramen¬ 
to  consiste,  en  la  unción  del  sagrado  crisma,  que  es  su  mate¬ 
ria,  y  en  su  forma,  que  es  signar  con  las  palabras  Signóte  etc., 
todo  lo  demas  es  puramente  ceremonial,  que  en  nada  afecta  á 
la  esencia  del  Sacramento.  Muy  conveniente  es  que  se  asista  á 
toda  la  ceremonia,  donde  la  amplitud  del  lugar  y  el  número 
de  los  confirmandos  ni  alteren  el  orden,  ni  den  lugar  á  escenas 
que  menoscaban  el  respeto  debido  al  templo,  ni  agobien  con  el 
calor,  la  bulla  y  la  confusión  las  fuerzas  del  prelado.  Como  es 
difícil  conseguir  estos  resultados  en  los  pueblos  por  la  multitud 
que  acude á  la  confirmación,  y  como  en  nada  afecta  á  la  vali¬ 
dez  del  Sacramento, el  marcharse  antes  déla  oración  final,  ó 
entrar  antes  de  la  oración  «Omnipotens»  ,  creemos  que  en  no 
pocas  ocasiones,  es  hasta  útil  y  conveniente,  dejar  abiertas  las 
puertas  del  Templo. 


REDUCCION  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS  EN  ESPAÑA. 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 


REAL  DECRETO. 


Por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  de  perpetua  me¬ 
moria,  á  petición  de  mi  Gobierno,  se  ha  expedido  un  De¬ 
creto  sobre  reducción  de  dias  festivos  en  los  dominios  de  Es¬ 
paña,  á  que  la  letra  y  con  su  traducción  autorizada,  es  como 
sigue: 

«REGNI  H1SPANIAE. 

Quum  pluries  Hispanicum  Gubernium  Sanctissrmum  Do- 
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rainum  Nostrum,  Pium  Papam  IX,  exoraverit,  ut  ad  com- 
mercii  bonum,  artium  incremenlum,  et  agricultura  utilita- 
tem  dierum  festorum  numerum  imminueret,  Sanctitas  Sua, 
pree  oculis  habens  sinceram  illius  nationis  pietatem,  et  ardens 
fidei  CatholiccB  studium,  distulit  prcefatas  excipere  preces, 
doñee  ila  provideretur,  expositis  ab  eodem  Gubernio  neces- 
sitalibus,  ut  populi  fidei  ac  pietati  insimul  prospiceretur. 
Itaque  Sanctissimus  ídem  Dominus  mandavit,  ut  iterata  hu- 
jusmodi  postulatio,  Sacrorum  Ililuum  Congregationis  exa- 
mini  subjiceretur. 

Quare,  post  audilam  subscripli  ejusdem  Congregationis 
Seerelarii  fidelem  de  ómnibus  relationem,  Sanctitas  Sua,  ra- 
tionum  momentis  mature  perpensis  monnullorum  Regni  Ilis- 
panici  Antistitum  consiliis  exquisitis-.cseterorum  dierum  festo- 
rura  observandorum  lege  haud  iumutala,  ea,  quae  sequuntur, 
disponere  dignala  est: 

Primo:  ut  derogatura  sil  legi  sacro  adslandí  iis  diebus  fes- 
tis  secundariis  (vulgo  dias  de  Misa )  in  quibus,  lamen,  permis- 
sum  erat  operibus  servilibus  operam  daré. 

Secundo:  ut  derogatum  sit  legi,  qua  cautum  erat,  ut  tida¬ 
les  sacro  adstarcnt  et  ab  operibus  servilibus  vacarent,  in  Fe¬ 
ria  secunda  Paschatis;  item  in  Feria  secunda  Pentecostés,  et  in 
Feria  Christi  Nativitatem  proxime  sequente. 

Tertio:  nt  eadem  legis  derogado  locum  habeat  in  festis 
Nativitatis  Deiparae  et  Sancti  Joannis  Baptistae,  quorum  festo¬ 
rum  solemnitates  ad  Dominicam  proxime  sequentem  festu  du- 
plici  primae  classis  haud  impeditam,  transferri  debeant,  cum 
única  Missa  solemni,  more  votivo,  de  iisdem  festis. 

Quarto:  ut  in  qualibet  Diócesi  unus  tantum  Patronus  prin¬ 
cipal  is,  a  Sancta  Sede  designandus,  recolalur,  servata  lege 
sacro  adstandi  et  ab  operibus  servilibus  abstinendi. 

Quinto:  ut  caeterorum  Patronorum,  aliorumque  Sanctorum 
festa,  quae  in  una,  vel  altera  Diócesi  ex  speciali  privilegio 
sub  utroque  praecepto  hucusque  observantur,  transferri  va- 
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leant,  cum  Ofilcio  ct  Missa,  ad  primam  insequentem  Domini- 
cam  liberam,  quao  non  sit  privilegíala,  et  in  qua  non  ocur- 
rat  dúplex  primac  vel  ^ecundae  classis.  Episcoporum  autem 
erit  dubia,  si  quae  sunt,  su'per  festis  hoc  articulo  abrogatis, 
Sanclao  Sedi  exponeri;  liberumque  ipsis  erit  rationum  mo- 
menta  significare  pro  unius  vel  alterius  hujusmodi  festorum 
conservatione. 

Ut  jejunandi  obligatio  in  vigiliis  festorum,  quae  per  prae- 
scns  Indultum  abrógala  fuere  (dummodo  abunde  vel  ratione 
Quadragesimae,  vel  ratione  quatuor  temporum  jejunium  non 
praecipiatur)  de  Apostolicae  Benignitatis  dispensationc  re- 
missa  intelligatur.  Praedicta  vero  jejunii  lex,  quae  in  vigi¬ 
liis  praesenli  modo  Indulto  abrogatis  olim  habebatur,  in  sin¬ 
gulas  Ferias  sextas,  et  Sabbata  Sacri  adventus  transferri  man- 
davit. 

Quoniam  vero  Sanctitas  Sua!  dum  populorura  conscientiae 
consulere,  et  eorum,  qui  in  sudore  vultus  sui  panem  come- 
dunt,  indigentiae  providerc  volu.it,  minuere  non  intellexit 
Sanctorum  venerationem  et  salutarem  Christi  fidelium  poeni- 
tentiam:  ideo  Sanctorum  et  solemnitatum  Officia  ét  Missas, 
tam  in  abrogatis  festis,  quam  in  eorum  vigiliis,  retineri,  et 
sicut  prius  in  quacumque  Ecclesia  celebrari  jussit. 

Eadem  Sanctitas  Sua  spem  fovet  dcvotissimum  Hispanicum 
populum,  eo  animo  usurum  esse  apostólica  hac  concessione, 
quam  servandam  edixit  á  prima  die  insequentis  anni  18G8, 
ut  rebquos  dies  festos,  sub  praecepti  observantia  permansu- 
ros,  alaeriori  pictalis  incitamento  recolere  satagat. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. — Die  2  Maii 
1867.  — (Subscriptus.)  C.  Episcopus  Portuen.  ct  S.  RuPinao, 
Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Praefectus.— Loco  sigilli. — Subs- 

«riptus)  D.  Bartolini,  S.  R.  C.  Secretarius.» 
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TRADUCCION  DEL  BREVE  ANTERIOR  PARA  EL  REINO  DE 

ESPAÑA. 


Habiendo  suplicado  muchas  veces  el  Gobierno  español  á 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  que  para  bien  del 
comercio,  fomento  de  las  artes  y  provecho  de  la  agricultura 
disminuyese  el  número  de  los  dias  festivos,  Su  Santidad  te¬ 
niendo  presente  la  sincera  piedad  y  ardiente  amor  de  aque¬ 
lla  nación  á  la  fe  católica,  dilató  acoger  las  referidas  pre¬ 
ces  hasta  que  de  tal  modo  so  proveyese  á  las  necesida¬ 
des  que  expuso  dicho  Gobierno,  que  al  propio  tiempo  se 
atendiese  á  la  fe  y  piedad  del  pueblo.  Así,  pues,  el  mis¬ 
mo  Ssntisimo  Señor  mandó  que  esta  reiterada  petición  fue¬ 
se  sometida  al  exámen  de  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos. 

Por  lo  que,  después  de  oida  una  relación  fiel  sobre  to¬ 
do  ello  del  infrascrito  Secretario  déla  misma  Congregación, 
Su  Santidad,  pesada  maduramente  la  importancia  de  las 
razones,  pedido  el  parecer  de  algunos  Obispos  del  Reino 
de  España,  y  no  mudando  la  ley  relativa  á  la  observan¬ 
cia  de  los  otros  dias  festivos,  se  ha  dignado  disponer  lo  si¬ 
guiente: 

Primero:  que  quede  derogado  el  precepto  de  oir  misa  los 
dias  de  fiesta  de  segundo  órden  (llamados  vulgarmente  dias  de 
Misa),  en  los  cuales,  sin  embargo,  era  permitido  trabajar  en 
obras  serviles. 

Segundo:  que  quede  derogado  el  precepto  que  man¬ 
daba  á  los  fieles  oir  Misa  y  abstenerse  de  obras  serviles  el 
Lúnes  de  Pascua,  como  también  el  Lunes  de  Pentecostés, 
y  el  dia  que  sigue  inmediatamente  á  la  Natividad  de  Jesu¬ 
cristo. 
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Tercero:  que  tenga  lugar  la  misma  derogación  de  precep¬ 
to  en  las  fiestas  de  la  Natividad  de  Ja  Madre  Dios  y  de  San 
Juan  Bautista,  la  celebración  de  las  cuales  fiestas  deberá  tras¬ 
ladarse  á  la  Dominica  próxima  siguiente,  que  no  esté  impe¬ 
dida  por  fiesta  doble  de  primera  clase,  con  una  sola  Misa 
solemne,  como  se  acostumbra  en  las  votivas  de  las  mismas 
fiestas. 

Cuarto:  que  en  cada  Diócesis  se  venere  un  solo  patrono 
principal,  que  habrá  de  ser  designado  por  la  Santa  Sede. 
quedando  vigente  el  precepto  de  oir  Misa  y  abstenerse  de 
obras  serviles. 

Quinto:  que  las  fiestas  de  los  demás  patronos  y  de  otros 
Santos,  que  en  una  ú  otra  Diócesis,  por  privilegio  especial, 
se  observan  hasta  ahora  bajo  ambos  preceptos,  puedan  tras¬ 
ladarse  con  su  Oficio  y  Misa  á  la  primera  Dominica  siguiente 
libre,  que  no  sea  privilegiada,  y  en  que  no  ocurra  una  do¬ 
ble  de  primera  ó  segunda  clase.  Y  será  de  cargo  de  los  Obis¬ 
pos  exponer  á  la  Santa  Sede  las  dudas,  si  ocurren  algunas, 
sobre  las  fiestas  abrogadas  en  este  artículo;  y  podrán  indicar 
libremente  los  motivos  para  conservar  una  ú  otra  de  dichas 
fiestas. 

Que  se  entienda  remitida  por  dispensación  de  la  Benig¬ 
nidad  Apostólica  la  obligación  de  ayunar  en  las  vigilias  de 
las  fiestas  que  por  este  indulto  quedan  abrogadas,  (siempre 
que  el  ayuno  no  esté  prescrito  por  otra  parte,  ó  por  razón 
de  la  Cuaresma" ó  dedas  cuatro  Témporas.)  Pero  Su  Santidad 
mandó  quo  el  dicho  precepto  del  ayuno,  que  existia  anterior¬ 
mente  en  las  vigilias  abrogadas  ahora  por  el  presente  indul¬ 
to,  se  traslade  á  todos  los  viérnes  y  sábados  del  sagrado  ad¬ 
viento. 

Mas  por  cuanto  Su  Santidad,  al  querer  proveer  á  la  con¬ 
ciencia  de  los  pueblos  y  atender  fila  indigencia  de  aquellos 
que  comen  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  no  ha  teni¬ 
do  intención  de  disminuir  la  veneración  de  los  Santos  y  la 
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saludable  penitencia  de  los  cristianos,  ha  mandado,  por  tan¬ 
to,  que  los  Oficios  y  Misas  de  los. Santos  y  do  las  solem¬ 
nidades,  tanto  en  las  fiestas  abrogadas  como  en  sus  vigi¬ 
lias,  se  conserven  y  celebren,  como  antes,  en  todas  las 
Iglesias, 

Su  Santidad  abriga  la  esperanza  de  que  el  devotísimo 
pueblo  español  hará  uso  de  esta  concesión  apostólica,  la 
cual  declaró  deber  observarse  desde  el  dia  primero  del  año 
próximo  de  1868,  con  tal  espíritu,  que  se  esmerará  en 
santificar  con  mayor  fervor  y  piedad  los  demás  dias  fes¬ 
tivos  que  han  de  permanecer  bajo  la  observancia  del  pre¬ 
cepto. 

¥  todo  esto,  no  obstante  cualquiera  otra  disposición  en 
contrario.— El  dia  2  de  Mayo  de  1867.— C.  Obispo  de  Porto  y 
Santa  Rufina,  Cardenal  Patrizi,  Prefecto  de  la  Congregación 
de  Sagrados  Ritos.— Lugar  gg  del  sello.— D.  Bartolini,  Secre* 
tario  de  la  Congregación  de  S.  R. 

Por  tanto: 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  pareser  del  Consejo  de  MU 
nistros,  ordeno  y  encargo  á  los  M.  RR.  Arzobispos  y  Reve¬ 
rendos  Obispos  hagart  publicar  la  procedente  disposición 
pontificia  en  sus  respectivas  Iglesias,  en  la  forma  acostum¬ 
brada;  y  mando  que  por  todos  en  estos  reinos,  autorida¬ 
des  y  particulares,  sin  distinción  de  clases  ni  personas,  se 
guarde  y  cumpla  puntual  y  constantemente  cuanto  contiene. 

En  su  consecuencia,  las  autoridades,  á  quienes  correspon- 
.da,  dictarán  las  disposiciones  mas  eficaces,  que  sostedrán  con 
constancia,  para  que  las  fiestas,  que  después  del  decreto  pon¬ 
tificio,  quedan  vigentes,  se  observen  con  religiosa  puntuali¬ 
dad,  y  sin  el  menor  género  de  profanación  ui  escándalo.  Si 
en  épocas  de  recolección,  ó  con  otro  motivo,  urgencias  pú¬ 
blicas  inexcusables  hicieren  necesaria  en  este  punto  dispensa 
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ó  disimulo,  habrá  de  intervenir'  el  asentimiento  y  licencia  de 
las  autoridades  civil  y  eclesiástica,  como  con  religiosa  y  pleu- 
sible  práctica  se  observó  siempre  en  España,  y  como  en  to¬ 
do  caso  corresponde,  mas  que  á  ningún  otro,  á  un  pueblo 
católico. 

Por  los  Ministerios  respectivos,  puestos  entre  sí  de  acuer¬ 
do,  y  señaladamente  los  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación, 
se  dictarán  á  las  autoridades  de  su  dependencia  las  órde¬ 
nes  correspondientes  para  que  en  -todo  tiempo  sea  así  cum¬ 
plido. 

Dado  en  Palacio  á  veintiséis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete.-— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Minis¬ 
tro  do  Gracia  y  Justicia,  Lorenzo  Arrazola. 


REAL  ORDEN. 


CIRCULAR  DEL  MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA  PARA 

EL  CUMPLIMIENTO  DEL  ANTERIOR  BREVE. 


Al  ordenar  el  Gobierno  de  S.  M.  la  publicación  del  ad¬ 
junto  decreto  pontificio  sobre  reducción  de  días  festivos  en  es¬ 
tos  reinos,  ha  consignado  el  debido  testimonio  de  su  acata¬ 
miento  y  respeto,  inculcando  al  propio  tiempo  á  las  autori¬ 
dades,  y  á  todos  en  general,  el  puntual  cumplimiento  de 
cuanto  contiene. 

Pero  todavía,  al  circularlo  á  los  Prelados  Diocesanos,  no 
era  posible  dejar  de  llamar  de  un  modo  especial  la  atención 
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de  autoridades  y  particulares  sobre  el  motivado  deseo  y  fun¬ 
dada  esperanza  de  Su  Santidad  de  que  las  fiestas  que  quedan 
vigentes  se  observen  por  lo  mismo  con  mayor  rigor  y  fervor 
religioso. 

Tan  justa  esperanza  y  solicitud,  sin  embargo,  serán  efí¬ 
meras,  si,  como  es  lácil  y  de  desear,  no  se  concierta  eficaz  y 
convenientemente  la  acción  combinada  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  y  de  la  civil,  y  á  ello  se  encamina  la  presente  circu¬ 
lar,  en  armonía  con  la  que  á  su  vez  se  publica  con  el  mismo 
propósito  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y  otros  Minis¬ 
terios. 

No  tiene  por  objeto  ciertamente,  y  lo  contrario  seria  re¬ 
prensible  temeridad,  escitar  al  Episcopado  á  desplegar  en  es¬ 
te  punto  el  celo  evangélico,  que  nunca  omite,  en  el  plausible 
cumplimiento  de  su  alta  misión  apostólica;  sino  para  que  se¬ 
pa  una  vez  mas  que  este  religioso  empeño  puede  tener  por 
cierta,  como  en  todo  caso  análogo,  la  eficáz  y  debida  coo¬ 
peración  del  Gobierno  y  de  sus  autoridades,  y  para  que  asi¬ 
mismo  sepan  los  súbditos  que  nada  omitirán  éstas  ni  aquel, 
á  fin  de  que  los  saludables  preceptos  de  la  Iglesia  sean  aca¬ 
tados.  No  puede  ser,  ni  debe,  que,  cuando  las  diversas  co¬ 
muniones  cristianas  observan  tan  insignemente,  como  es  sa¬ 
bido,  aun  esas  mismas  fiestas,  y  algunas  comuniones  bíblicas 
las  de  su  rito,  no  aventaje  á  todas  en  este  punto  la  comunión 
católica,  tanto  como  sobre  todas  se  elevan  la  suprema  unidad 
y  la  exclusiva  verdad  y  pureza  de  su  dogma.  Y  si  en  ello 
pudiera  haber  negligencia  mas  ó  menos  vituperable  en  los 
gobernados,  es  menester  que  no  la  haya,  sino  saludable  ener¬ 
gía,  de  parte  de  las  autoridades. 

Y  así  se  realizará  ciertamente,  si  auxiliado  el  notorio  fer¬ 
vor  religioso  del  pueblo  español  por  el  reconocido  y  siempre 
acreditado  celo  apostólico  y  persistente  inculcación  de  sus  Pár¬ 
rocos  y  Prelados  Diocesanos,  éstos  y  aquellos  imparten  opor¬ 
tunamente,  y  como  con  seguridad  podrán  hacerlo,  si  por  des- 
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gracia  en  algún  caso  fuere  necesario,  el  auxilio  adecuado  de 
la  autoridad  secular. 

Así,  por  el  influjo  combinado  y  permanente  de  una  y  otra 
potestad  predominará  en  los  ánimos  la  idea  fija  de  que  los 
solemnidades  de  la  Iglesia  se  han  instituido  para  ser,  como 
deben,  respetadas  y  guardadas;  y  de  que  no  pueden  dejar  de 
serlo  impunemente,  aun  en  el  órden  administrativo,  supuesta 
la  resolución  del  Gobierno. 

Prevalecerán  también  como  ideas  prácticas  y  reglas  de 
aplicación,  que  en  los  casos  de  verdadera  necesidad,  si  esta 
es  particular,  deben  los  interesados  solicitar  y  obtener  la  li¬ 
cencia  de  una  y  otra  autoridad;  si  es  pública,  pero  no  ordi¬ 
naria  y  periódica,  la  iniciativa  es  de  las  mismas  autoridades 
diocesana  y  provincial:  si  la  necesidad  pública,  en  fin,  es  or¬ 
dinaria  ó  periódica*  y  mas  ó  menos  general,  cual  sucede  en 
las  épocas  de  recolección,  sementera  ó  vendimia  en  países 
agrícolas,  las  autoridades  municipal  y  parroquial,  puestas  de 
acuerdo,  son  las  que  deben  recurrir  con  la  debida  antici¬ 
pación  ai  Diocesano,  para  la  dispensa  ó  traslación  de  dias 
festivos  que  esté  en  sus  atribuciones;  y  su  resolución,  pu¬ 
blicada  á  tiempo  y  en  forma,  por  edicto  ó  bandp  de  buen 
gobierno,  prevendrá  prudentemente  el  escándalo  y  la  re¬ 
presión. 

Podrá  ser  todavía  que  en  algún  caso  haya  que  requerir 
el  concurso  y  autoridad  aun  del  Gobierno  supremo;  nada  será 
mas  digno  de  su  deber; -y  ninguna'  reclamación  justa  y  fun¬ 
dada  dejará  de  ser  convenientemente  acogida.  Que  quieran 
las  autoridades  y  querrán  los  súbditos;  que  las  autoridades 
locales,  municipal  y  parroquial,  expliquen  y  constantemente 
sostengan  la  debida  unidad  de  acción  y  armonía,  y  la  repren¬ 
sión  será  innecesaria:  que  donde  por  desgracia  así  no  se  reali¬ 
ce,  cada  una  de  dichas  autoridades  mire  cómo  un  deber  ines- 
cusable  el  recurrir  á  la  suya  superior  inmediata,  como  ésta  fén 
su  caso  al  Gobierno  supremo  por  el  ministerio  correspondien- 
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te:  que  los  Párrocos,  Arciprestes  y  Vicarios,  en  sus  casos  res¬ 
pectivos,  tengan  en  este  punto  reglas  fijas  y  adecuadas  á  que 
atenerse,  y  el  alto  fin  de  la  Iglesia  como  el  católico  propósi¬ 
to  de  S.  M.  y  la  esperanza  y  voluntad  pontificia,  tan  solemne¬ 
mente  espresadas,  y  ya  de  todos  conocidas,  no  quedarán  de¬ 
fraudadas. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  consiguien¬ 
tes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  26  de  Jupio  de 
1867  .—'Arrazola — Sr . 


REAL  ORDEN 

para  que  los  militares  en  actual  servicio  cumplan  con  la  san¬ 
tificación  de  los  dias  festivos. 


«Excmo.  Sr.:  Deseando  la  Reina  (q.  D.  g.)  que  los  cuerpos 
del  ejército  no  se  distingan  solamente  por  la  estricta  observan¬ 
cia  de  los  deberes  militares  que  las  ordenanza  les  imponen, 
sino  también  por  el  respeto  y  obediencia  á  los  preceptos  de 
la  religión,  llenando  de  esta  manera  las  obligaciones  que  es¬ 
tán  llamadas  á  cumplir  como  militares  y  como  cristianos;  y 
siendo  su  soberana  voluntad  que  se  procure  con  igual  celo  la 
observancia  de  unos  y  otros  deberes  que  ha  de  revelarse  aun 
en  los  menores  detalles  ha  tenido  á  bien  mandar,  que  en  lo 
sucesivo,  y  á  escepcion  de  los  casos  en  que  el  servicio  recia- 
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me  otra  cosa,  en  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  no  han  de 
tener  los  cuerpos  del  ejército  ejercicios,  trabajos,  revistas  ni 
otra  fatiga  mas  que  la  consiguiente  al  servicio  ordinario  de 
cuartel  y  al  de  plaza. 

De  Real  órden  lo  digo  d  Y.  E.  para  su  conocimiento  y 
fines  correspondientes.  Dios  guarde  d  Y.  E.  muchos  años.  San 
Ildefonso  3  de  Agosto  de  1867.  — Valencia. 


¿SE  HA  RESERVADO  DIOS  CIERTO  DIA  DE  LA  SEMANA  PA- 

RA  QUE  SE  EMPLEE  EN  SU  SERVICIO?  ¿POR  QUÉ  SE  HA  MUDADO  ESTE 
DIA  PARA  EL  DOMINGO?  ¿ESTAN  OBLIGADOS  LOS  CRISTIANOS 
A  SANTIFICAR  EL  DOMINGO? 


Quando  dice  el  profeta  David  en  el  salmo  73,  que  el  dia  y 
la  noche  pertenecen  a  Dios,  que  es  criador  de  la  aurora  y  del 
sol,  Tuus  est  dies,  est  tua  est  mox:  tu  fabricatus  est  aurorara 
et  solera  nos  dá  d  entender,  que  Dios  es  el  dueño  del  tiempo 
y  de  todos  los  momentos,  y  que  así  hubiera  podido  orde¬ 
narnos  empleásemos  todos  los  instantes  de  nuestra  vida  en 
contemplar  sus  beneficios  y  en  reconocerlos,  íen  prueba  de 
lo  cual  había  ordenado  d  los  judíos  en  el  cap.  28  de  ios  nú¬ 
meros,  le  ofreciesen  todos  los  dias  dos  corderos,  uno  por  la 
mañana  y  otro  por  la  tarde.  Pero  como  la  condición  de  la 
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vida  mortal  no  permito  á  los  hombres  tengan  su  espíritu  con¬ 
tinuamente  aplicado  á  considerar  los  beneficios  de  Dios,  á  tri¬ 
butarle  sin  cesar  acciones  de  gracias  mientras  el  alma  está  uni¬ 
da  al  cuerpo,  que  la  hace  pesada,  y  arrastra  hacia  las  cosas 
de  la  tierra,  solo  se  ha  reservado  S.  M.  cierto  dia,  en  que 
ha  querido  le  santifiquen  los  hombres,  alabando  y  bendicien¬ 
do  su  nombre  en  reconocimiento  de  sus  beneficios,  tribután¬ 
dole  algunos,  servicios  particulares,  y  absteniéndose  de  las 
obras  serviles  para  consagrarle  este  dia  todo  entero,  como 
á  autor  de  todos  los  bienes  y  á  supremo  señor  de  todas  las 
cosas. 

Los  servidores  del  verdadero  Dios  en  la  ley  natural  tenían 
cuidado  de  emplear  cierto  tiempo  en  adorar  la  magestad  divi-, 
na,  dirigiéndole  sus  oraciones,  y  ofreciéndole  algunos  sacrifi¬ 
cios.  Aunque  no  sepamos  precisamente  cuál  era  el  dia  que  les 
había  prescrito  para  satisfacer  esta  deuda,  debemos  tener  por 
cierto,  que  desde  el  principio  del  mundo  impuso  á  los  hombres 
un  precepto  sobre  este  punto:  por  cuya  causa,  cuando,  dando 
á  los  judíos  el  decálogo  por  escrito,  lesórdenó  santificacen  el 
dia  sábado,  se  sirvió  de  un  modo  de  hablar  que  les  daba  á 
entender}  que  lo  qué  les  iba  á  decir  no  era  mas  que  una  con¬ 
firmación  de  lo  que  por  su  orden  había  sido  observado  sin  in¬ 
terrupción  desde  la  creación  del  mundo.  «Acordáosles  dice  en 
el  cap.  20  del  Exódo,  de  santificar  el  dia  sábado:  Memento 
nt  diem  Sabbati  santifiees.»  Esta  expresión  debía  ademas  ha- 
cerlesjjcomprender  la  importancia  del  precepto  que  les  impo¬ 
nía:  por  que  los  hombres  acostumbran  serbirse  desemejantes 
términos  cuando  mandan  á  sus  criados  alguna  cosa  muy  im¬ 
portante. 

Es  muy  justo  que  empleemos  á  lo  menos  un  dia  á  la  se¬ 
mana  en  el  servicio  do  Dios  para  darle  gracias  délos  benefi¬ 
cios  que  hemos  recibido,  y  que  continuamente  recibimos  de  su 
bondad.  Estos  beneficios  escedén  infinitamente  á  todo  el  re¬ 
conocimiento  que  podemos  testificar,  pues  lejos  de  debérse- 
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nos  de  modo  alguno,  somos  indignos  de  ellos;  por  el  contra¬ 
rio,  en  cuanto  al  reconocimiente,  le  es  debido  á  su  divina 
magestad,  y  lo^merece  por  muchos  títulos. - 

No  solo  ama  Dios  singularmente  la  gratitud  y  el  recono¬ 
cimiento,  sino  que  también  quierele  tributemos  gracias  por 
tojas  las  cosas,  como  nos  lo  advierte  San  Pablo  en  la  prime¬ 
ra  epístola  á  los  Thesalonicense,  cap.  5.  Sin  embargo  los  hom¬ 
bres  no  se  cuidau  de  pagar  una  deudad  tan  esencial;  apenas 
traen  a  la  memoria  los  beneficios  que  les  ha  hecho  Dios; 
apenas  conocen  su  multitud;  apenas  consideran  su  grandeza; 
siendo  así  que  S.  M  jamas  lia  cesado  desde  ab  eterno  de  pen¬ 
sar  en  ellos,  y  de  quererles  el  bien  que  les  ha  hecho  en  lodo 
tiempo.- 

Es  pues  cosa  demasiado  justa  que  los  cristianos,  á  quie¬ 
nes  ha  favorecido  Dios  con  sus  luces  mas  que  á  los  otros  hom¬ 
bres,  se  ocupen  á  los  menos  durante  un  dia  la  semana  en  re¬ 
pesar  por  la  memoria  los  beneficios  que  han  recibido,  bien  in¬ 
mediatamente  de  su  mano,  ó  bien  por  medio  de  las  criaturas; 
y  en  testificarle  su  reconocimiento  con  acciones  de  gracias  rei¬ 
teradas,  refiriéndole  la  gloria  de  todos  estos  dones,  y  publi¬ 
cando  sus  alabanzas.  Es  vergüenza  pidan  sin  cesar  á  Dios  lo 
que  no  tienen,  y  que  jamas  den  gracias  délo  que  han  reci¬ 
bido  de  su  liberalidad,  como  si  enteramente  hubiesen  olvida¬ 
do  sus  beneficios,  ó  se  los  atribuyesen  á  sí  mismos.  Sin  em- 
bnrgo  este  es  uno  de  los  pecados  mas  ordinarios  de  los  cristia¬ 
nos,  y  de  que  se  acusan  poco.  Si  su  reconocimiento  fuese 
verdadero,  sinceso  y  vivo,  solemnizarían  algunas  fiestas  par¬ 
ticulares  en  diversos  dias  del  año,  en  agradecimiento  de  cier 
tos  beneficios  distinguidos  de  que  deberían  estar  mas  recono¬ 
cidos.  Con  este  espíritu  celebran  las  almas  piadosas  el  dia  de 
su  bautismo,  el  de  su  primera  comunión,  aquel  en  que  fueron 
ordenados,  el  de  su  profesión  religiosa,  etc. 

En  el  cap.  20  del  Exodo  se  reservó  Dios  el  sábado,  que 
el  séptimo  dia  de  la  somana,  como  un  signo  y  un  mo numen- 
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to  que  recordarse  á  los  judíos,  que  él  era  el  criador  del  uni¬ 
verso,  y  que  los  que  había  sacado  de  la  cautividad  del  Egip- 
tos.  Estos  dieron  á  este  dia  el  nombre  de  Sabbatum,  que  sig¬ 
nifica  reposo,  en  memoria  do  que  Dios,  después  de  haber 
empleado  seis  dias  en  la  creación  del  mundo,  reposó  el  sépti¬ 
mo,  y  dejó  de.  producir  nuevas  criaturas,  como  se  refiere  en 
el  cap.  30  del  mismo  libro.  El  sábado  seria  pues  el  que  de¬ 
beríamos  santifica  si  quisiéramos  observar  á  la  letra  el  pre¬ 
cepto  que' impuso  Dios  dios  judíos^  pero  la  iglesia,  intruida 
por  Jesucristo,  y  conducida  por  el  Espíritu  Santo,  ha  trasla¬ 
dado  este  dia  al  Domingo,;  de  modo  qne  en  lugar  del  último 
dia  de  la  semana  se  santifica  el  primero,  llamado  Domingo,,  ó 
dia  del  señor. 

La  tradiccion,  de  que  tenemos  algunos  vestigios  en  la  san¬ 
ta  escritura,  nos  enseña,  que  esta  traslación  fué  obra  de  los 
apóstoles.  San  Lúeas  en  el  cap.  30  desús  hechos  dice,  que 
los  discípulos  se  congregaban  el  primer  dia  de  la  semana  pa¬ 
ra  partir  el  pan.  El  apóstol  San  Pablo  observa  también  lo 
mimo  en  la  primera  epístola  á  los  Corintios  cap.  16.  San  Jus-, 
tino,  San  Dionisio,  obispo  de  Corinto,  San  Clemente,  de  Ale¬ 
jandría,  Tertuliano,  S.  Cipriano,  y  otros  muchos  padres  de 
los  primeros  siglos  son  testigos  de  esta  tradición;  y  el  uso  per¬ 
petuo  de  todas  las  iglesias  del  mundo  la  hace  tan  cierta,  que 
se  tiene  por  inútil  detenerse  á  referir  otras  muchas  pruebas; 
contentémonos  con  citar  los  testimonios  de  San  Justino  y  de 
San  Agustín.  San  Justino  en  la  segunda  apología  á  favor  de 
los  cristianos  refiere,  que  todos  los  fieles  que  vivían  en  las 
ciudades  ó  en  las  aldeas  se  congregaban  el  dia  del  sol  en  un 
mismo  lugar,  en  donde  se  leían  los  escritos  de  los  apóstoles 
y  de  los  profetas,  cuando  lo  permitía  el  tiempo:  concluida  la 
lectura,  el  que  presidia  la  asamblea  pronunciaba  un  discurso 
para  exortar  á  los  que  estaban  presentes  á  la  práctica  de  lo 
que  acababan  de  oir:  luego  se  levantaban  á  orar:  después  de 
la  Oración  se  ofrecía  pan,  vino  y  agua.  Concluida  la  consagra- 
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cion,  el  que  presidia,  ofrecía  á  Dios  algunas  oraciones  y  ac¬ 
ciones  de  gracias;  el  pueblo  respondía- Amen.  Luego  se  distri¬ 
buía  á  los  fieles  lo  que  había  sido  consagrado,  y  una  parte  se 
enviaba  a  los  ausentes  con  algunos  diáconos:  cada  uno  antes 
de  separarse  contribuía  según  sus  facultades  para  asistir  á  los 
huérfanos,  á  las  viudas,  á  los  pobres,  y  para  librar  á  los  pre¬ 
sos.  Se  había  elegido  el  dia  del  sol,  dice  este  padre,  porque  es 
el  primer  día  de  la  creación  del  mundo,  y  el  de  la  resurrec¬ 
ción  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador. 

San  Agustin  en  el  cap,  13  de  la  carta  119  á  Januario,  que 
es  la  55  en  la  ediccion  de  los  padres  benedictinos,  nos  hace 
ver,  que  el  uso  de  solemnizar  el  domingo,  empezó  entre  los 
cristianos  el  dia  de  la  resüreccion  de  nuestro  Señor. 

La  razón  que  tuvo  la  inglesia  para  trasladar  al  domingo 
la  observancia  del  sábado,  fué  que  el  domingo  es  el  dia  que 
hizo  Dios  todo  lo  mas  grande  y  memorable  que  hay  entro 
sus  obras. 

1. °  Domingo  fué  el  dia  en  que  resucitó  Jesucristo,  y  en 
él  empezó  á  entrar  en  el  reposo  eterno,  después  de  haber  con¬ 
sumado  la  obra  de  nuestra  redenciou  con  su  muerte;  de  donr 
de  nace  que  nos  exciste  la  igleeia  á  que  nos  regocijemos  en 
este  Santo  dia. 

2. °  En  domingo  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  a- 
póstoles  el  dia  de  Pentecostés. 

3. °  El  primer  dia  de  la  semana  fue  cuando  empezó  Dios 
lo  obra  de  la  creación  del  mundo. 

4. °  En  domingo  dió  Jesucristo  á  los  apóstoles  el  Espíri¬ 
tu  santo  con  la  facultad  para  remitir  los  pecados.  S.  León  el 
grande  refiere  estas  razones  en  la  carta  81  á  Dioscoro  cap.  1, 
que  ahora  es  la  61. 

El  precepto  que  impuso  Dios  á  los  judíos  de  santificar  el 
sábado,  tenia  de  particular  entre  los  demas  del  decálogo,  que 
no  miraba  solamente  á  las  costumbres  de  los  hombres,  sino 
también  á  las  ceremonias  de  la  ley  juidaica.  Este  era  un 
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precepto  ceremonial  de  esta]  ley,  en  cuanto  á  la  circunstancia 
del  séptimo  dia;  por  cuanto  ordenaba  que  en  él  se  abstuvie¬ 
sen  de  las  obras  serviles  para  entregarse  al  servicio  de  Dios. 
Era  un  precepto  moral  en  cuanto  á  la  substancia,  por  cuanto 
mandaba  sn  emplease  un  dia  en  contemplar  los  beneficios  de 
Dios,  en  darle  gracias  de  ellos,  en  alabarle  y  en  suplicarle. 
La  obligación  de  observar  este  precepto  en  cuanto  ceremonial 
solo  miraba  á  los  judios,  y  ha  cesado  con  la  ley;  porque  el 
precepto  en  este  sentido  era  de  derecho  positivo;  pero  subsiste 
en  cuanto  á  la  substancia  que  mira  á  las  costumbres:  porque 
en  este  sentido  es  de  derecho  natural,  que  no  puede  mudarse, 
y  que  debe  durar  siempre.  Así  los  cristianos  están  obligados 
indispensablemente  á  observarlo,  no  porque  fuó  prescrito  por 
la  ley  de  Moyses ,  sino  porque  la  ley  natural,  que  está  grava¬ 
da  en  el  corazón  del  hombre,  nos  lo  enseña,  y  obliga  á  ob¬ 
servarlo.  La  naturaleza  nos  dice  igualmente,  que  es  necesario 
consagrar  algún  tiempo  al  culto  de  Dios  para  procurar  la  sa¬ 
lud  eterna  á  nuestra  alma;  del  mismo  modo  que  nos  inspira 
empleemos  otro  para  cuidar  y  mantener  nuestro  cuerpo.  Por 
eso  jamás  ha  habido,  nación  por  mas  bárbara  que  fuese, 
que  dejase  de  celebrar  algunas  fiestas  en  honor  de  sus  dioses. 

En  cnanto  á  la  obligación  de  emplar  el  domingo  en  el  cultu 
de  Dios  en  lugar  del  sábado,  que  estaba  dedicado  por  la  ley  de 
Moyses,  es  de  derecho  eclesiástico,  pues  la  iglesia  ha  hecho  es¬ 
ta  traslación. 


¿TIENE  PODER 


LA  IGLESIA  PARA  INSTITUIR  FESTIVIDADES?  ¿HAY 
OBLIGACION  DE  OBSERVARLAS? 


Es  cierto  que  en  el  curso  del  año  celebraban  los  judios 
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por  órden  de  Dios  algunas  festividades,  en  las  que  estaba  pro¬ 
hibido  trabajar  del  mismo  modo  que  en  el  sábado.  Moysés  for¬ 
mó  un  catálogo  de  ellas  en  el  cap.  23  del  Levítico,  y  después 
instituyó  otras  las  sinagogas.  Vemos.en  et  cap.  16  del  lib.  de 
Judit  establecida  una  festividad  en  memoria  de  la  victoria 
conseguida  sobre  Olofernes.  Hallamos  en  el  cap.  4  del  libro 
de  los  Machabeos  otra  en  memoria  de  la  dedicación  del  altar 
de  los  holocaustos;  y  en  el  cap.  15  del  lib.  2  de  los  mismos 
Machabeos,  otra  en  memoria  de  la  victoria  que -Judas  Mocha- 
beo  alcanzó  sobre  el  ejército  de  Nicanor. 

Si  la  sinagoga  de  los  judíos  tuvo  facultad  para  instituir 
festividades,  que  se  observaban  religiosamente  del  mismo  mo¬ 
do  que  el  sábado,  con  mucha  mas  razón  la  tendrá  la  iglesia 
de  Jesuchristo,  porque  no  carece  de  ninguna  facultad  necesa¬ 
ria  para  el  gobierno  de  los  fieleles;  pues  Jesucristo  envió  á 
sus  apóstoles,  del  mismo  modo  quo  su  padre  le  envió  á  él, 
como  lo  dice  el  cap.  20  de  San  Juan. 

La  iglesia  ha  usado  de  este  poder  desde  el  tiempo  de  los 
apóstoles,  celebrando  algunas  festividades  para  reverenciar  los 
principales  misterios  de  la  religión  cristiana,  como  son  el  na¬ 
cimiento  del  Salvador,  su  pasión,  su  resurrección,  su  ascen¬ 
ción,  el  descenso  del  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles.  Ade¬ 
mas  de  estas  festividades  que  opina  San  Agustín  en  las  car¬ 
tas  118  y  119  (la  54  y  55  en  la  edición  de  los  Benedictinos) 
ser  de  tradiccion  apostólica,  se  han  instituido  otras  en  honor 
de  la  Santísima  Trinidad,  de  la  circuncisión  do  nuestro  Señor, 
de  su  presentación  en  ellcmplo,  de  la  Epiphanía.  La  iglesia 
con  su  establecimiento  no  solo  so  propuso  honrar  estos  mis¬ 
terios,  sino  también  instruir  en  ellos  á  los  fieles,  y  traérselos 
á  la  memoria,  para  que  les  den  gracias  de  todo  lo  que  lia 
hecho  á  su  favor. 

Posteriormente  ha  establecido  también  festividades  en  ho¬ 
nor  de  nuestra  Señora,  de  los  ángeles,  de  los  apóstoles,  de  los 
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mártires,  de  los  confesores,  de  las  vírgenes,  y  en  memoria  de 
la  dedicación  de  las  iglesias. 

Aunque  se  dice  que  Ja  iglesia  celebra  algunas  festividades 
en  honor  de  los  santos,  éstas  mas  se  dirigen  á  Dios  que  á 
ellos;  porque  el  fin  que  se  propone  renovando  su  memoria,  es 
reconocer  la  bondad  divina,  que  los  ha  colmado  con  sus  do¬ 
nes:  es  acabar  y  admirar  su  omnipotencia;  que  los  ha  hecho 
triunfar  del  demonio  y  del  mundo  y  hacer  tantos  milagros; 
y  es  tributarle  gracias  por  todos  los  beneficios  que  reciben  los 
hombres  de  su  mano  por  intercesión  de  los  Santos.  Tam¬ 
bién  se  propone  estimular  a  los  cristianos  á  que  imiten  la  pu¬ 
reza  de  su  vida,  y  la  firmeza  de  su  fe  para  poder  agradar  á 
Dios.  Esto  es  lo  que  hace  decir  á  S.  Agustín,  que  las  festivi¬ 
dades  que  se  solemnizan  en  honor  de  los  mártires,  son  otras 
tantas  exortaciones  al  martirio. 

Si  se  quiere  saber  cuándo  y  por  qué  fueron  instituidas 
las  festividades  que  se  celebran  en  la  iglesia,  es  necesario 
consultar  las  historias  eclesiásticas,  las  vidas  de  los  santos  y 
el  libro  del  P.  Tomasino  sobre  su  institución. 

La  iglesia  de  Smirna  en  la  carta  á  las  iglesias  del  Ponto, 
citada  por  Eusebio  en  el  lib.  4  de  su  historia  eclesiástica, 
después  de  haber  referido  por  menor  ol  martirio  de  S.  Po- 
licarpo,  nos  asegura,  que  se  debía  celebrar  la  festividad  de 
este  santo,  así  para  instruir  á  los  cristianos  de  los  siglos  ve¬ 
nideros  en  cuanto  á  su  constancia,  como  para  afirmarles  en 
la  fe.  San  Cipriano  en  las  cartas  34  y  37  nos  manifiesta,  que 
se  celebraba  el  aniversario  del  dio  de  la  muerte  de  los  márti¬ 
res.  En  un  antiguo  calendario  de  la  iglesia  de  Africa,  que  ha. 
dado  al  público  el  P.  Mabillon,  tom.  3  de  sus  Analectos,  se 
hallan  notadas  varias  festividades  de  mártires  de  Africa  y  de 
obispos  santos  que  habian  gobernado  las  iglesias.  Tenemos 
también  en  el  concilio  de  Maguncia,  celebrado  el  año  de  813, 
canon  35,  y  en  el  cap.  conquaestus  de  feriis,  que  es  de  Gre¬ 
gorio  IX,  algunas  tablas  de  festividades  que  se  acostumbraban 
guardar. 


Entre  las  festividades  de  santos  que  observa  la  iglesia,  hay 
algunas  que  fueron  instituidas  ó  recibidas  por  toda  ella,  bien 
por  una  costumbre  general,  ó  bien  por  algunas  ordenanzas 
de  los  papas,  ó  de  los  concilios  generales.  Otras  han  sido  es¬ 
tablecidas  por  algunos  concilios  nacionales  ó  provinciales,  pa¬ 
ra  que  se  observen  en  los  reinos  ó  provincias  donde  estaban 
los  obispos  de  estos  concilios.  Otras  han  sido  mandadas  por 
los  obispos.  Establecidos  éstos  por  el  Espíritu  Santo  para  con¬ 
ducir  su  rebaño,  como  lo  dice  San  Pablo  en  el  cap.  20  de 
los  Hechos  de  los  apóstoles,  á  ellos  es  á  quienes  pertenece 
arreglar  el  modo  y  el  tiempo  del  servicio  divino:  por  con¬ 
siguiente  pueden  establecer  las  festividades  que  juzguen  con¬ 
venientes  en  sus  diócesis.  Otras  en  fin  han  sido  estableci¬ 
das  insensiblemente  por  devoción  de  algunos  fieles,  las  cua¬ 
les  se  han  acostumbrado  á  solemnizar  con  consentimien¬ 
to  de  los  obispos,  pero  sin  precepto  alguno,  ni  en  fuer¬ 
za  de  los  estatutos  sinodales.  Es  necesario  santificar  unas  y 
otras. 

1. °  Hay  obligación  de  guardar  las  fiestas  que  tiene  re¬ 
cibidas  la  iglesia,  porque  debemos  obedecer  lo  que  ella  nos 
manda,  como  nos  le  enseña  Jesucristo  en  S.  Lucas,  cap.  10; 
pues  hablando  con  los  apóstoles,  que  representan  la  igle¬ 
sia,  dice:  «Quien  os  escucha,  me  escucha,  y  quien  os  despre¬ 
cia,  me  desprecia;»  y  en  S.  Mateo  cap.  18.  «El  que  no  es- 
»cuctía  á  la  iglesia,  debe  ser  tenido  por  un  pagano  y  por  un 
publicano.» 

2. °  Se  deben  celebrar  las  fiestas  ordenadas  por  los  obis¬ 
pos,  porque  en  su  diócesis  es  indispensable  conformarse  con 
lo  que  han  establecido  y  arreglado  en  cuanto  al  servicio  di¬ 
vino:  así  lo  dice  Gregorio  IX  espresamente  en  el  cap.  con - 
quaestus  de  feriis,  hablando  de  las  fiestas.  El  concilio  de 
¿rento,  sesión  25  de  los  Regulares,  en  el  cap.  12,  quiere  que 
los  que  pretenden  estar  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  obis¬ 
pos,  guarden  las  fiestas  que  mandan  celebrar  éstos  en  sus 
diócesis. 


3.°  Se  deben  celebrar  las  que  observan  las  iglesias  parti¬ 
culares  en  que  se  hallan  por  una  antigua  costumbre  que  ha 
prescrito  el  término,  porque  la  costumbre  tiene  fuerza  de  ley 
en  las  cosas  relativas  á  la  disciplina;  y  es  necesario  guardar 
su  uniformidad  para  no  escandalizar  á  los  fieles. 

Ninguna  diferencia  se  debe  hacer  entre  la  obligación  de 
santificar  las  fiestas,  y  la  de  santificar  el  domingo,  pues  ni 
los  papas,  ni  los  concilios  la  hacen.  Tampoco  los  príncipes 
cuando  promulgan  algunas  leyes  para  obligar  d  sus  vasallos 
á  la  ejecución  de  lo  que  ha  ordenado  la  iglesia  en  punto  d  la 
celebración  de  las  festividades,  como  vemos  en  la  ley  que  re¬ 
fiere  Eusebio  en  el  lib.  4  de  Ja  vida  de  Constantino  haber 
promulgado  este  emperador.  Lo  mismo  vemos  en  la  orde¬ 
nanza  de  Childeberto,  rey  de  Francia.  Estos  príncipes  en¬ 
cargan  igualmente  á  sus  vasallos  celebren  con  honor  los  do¬ 
mingos  y  las  festividades  prescritas  por  la  iglesia.  Es  fal¬ 
so  que  el  precepto  de  santificar  las  fiestas  solo  obligue  cuan¬ 
do  hay  causa  para  temer  escándalo.  Esta  doctrina  ha  si¬ 
do  condenada  por  Inocencio  XI  en  su  decreto  de  1679: 
condenando  la  proposición  52  :  la  misma  condenación  ha 
fulminado  el  clero  de  Francia  en  la  asamblea  del  año  de 
1700. 

Los  que  tienen  facultad  en  la  iglesia  para  establecer  festivi¬ 
dades,  la  tienen  para  quitarlas,  cuando  ven  que  el  gran  nú¬ 
mero  dá  ocasión  al  desarreglo  de  las  costumbres,  d  la  ocio¬ 
sidad,  ó  cuando  causan  un  gran  perjuicio  d  las  personas  que 
necesitan  trabajar  para  mantenerse  y  mantener  á  su  familia. 
La  experiencia  acredita  por  desgracia  demasiado,  que  en  ta¬ 
les  dias  se  cometen  mas  pecados  que  en  los  otros.  La  corrup¬ 
ción  del  siglo  es  tan  grande,  que  muchos  pasan  estos  san¬ 
tos  dias  en  e'1  juego,  en  bailes  y  en  libertinages;  en  vez  do 
emplearlos  en  ejercicios  de  piedad,  por  cuyo  abuso  toma¬ 
ban  motivo  los  luteranos,  como  sabemos  por  las  cartas  de 
Erasmo,  para  decir  que  las  festividades  de  los  santo?  eran 
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invención  de  gentes  ociosas  y  libertinas:  lo  que  hacia  de¬ 
sear  á  Claudio  de  Seissel,  arzobispo  de  Turin,  se  supri¬ 
miesen  muchas,  como  lo  testifica  en  su  tratado  contra  los 
Beguinas. 

Para  remediar  este  abuso,  y  detener  las  quejas  de  los 
pueblos  de  Alemania,  el  cardenal  Campege,  legado  de  Cle¬ 
mente  VII  en  aquel  imperio,  convino  en  la  asamblea  congre¬ 
gada  en  Ratisbona  en  7  de  Julio  de  1624,  que  quedasen  re¬ 
ducidas  las  festividades  á  un  corto  número,  las  que  especificó  . 
él  mismo,  lín  el  año  de  1528  ordenó  el  concilio  de  Burgesv 
que  los'obispos  do  la  provincia  minorasen  su  número  según 
tuviesen  por  conveniente.  El  de  Tréveris  del  año  do  1549,  lo 
disminuyó  considerablemente  por  el  artículo  10  de  sus  cons¬ 
tituciones.  El  de  Cambray  de  1565,  tit.  6,  cap.  11,  encarga  á 
los  obispos  examinen  si  es  conveniente  minorar  las  fiestas  en 
sus  diócesis,  por  causa  de  la  disolución  do  la  plebe.  El  Con¬ 
cilio  de  Burdeos  celebrado  en  1583,  encarga  a  los  obispos 
tengan  cuidado  de  reducir  las  festividades  ai  menor  número 
posible.  El  cardenal  de  Ossat  nos  refiere  en  la  carta  segunda 
de  la  segunda  parte,  su  fecha  18  de  Enero  de  1599,  que  ha¬ 
biendo  suplicado  Enrique  IV  al  papa  disminuyese  las  fiestas, 
remitió  S.  S.  esta  instancia  ¿í  los  obispos  para  que  cada  uno 
las  arreglase  en  su  diócesis.  En  estos  últimos  tiempos,  mu¬ 
chos  santos  prelados  la  han  acortado  en  efecto  considerable- 
rnepte  en  sus  obispados.  Movido  Urbano  VIII  de  las  súplicas 
que  le  dirigieron  muchos  obispos  de  diferentes  partes,  su¬ 
primió  un  gran  número  en  una  constitución  promulgada  el 
ano  ele  1642,  exortándoles  al  mismo  tiempo  á  que  se  abs¬ 
tuviesen  de  instituir  otras  nuevas.  Las  personas  verdadera¬ 
mente  devotas  y  de  una  sólida  piedad,  lejos  de  escuchar  las 
sugestiones  de  un  celo  indiscreto,  obedecen  con  respeto  las 
ordenanzas  que  promulgan  los  pastores  relativas  á  su  mino¬ 
ración. 

Se  hace  preciso  observar  aquí,  que  para  el  establecimien- 
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to  ó  supresión  de  los  dias  festivos,  deben  concurrir  ambas 
autoridades.  El  canon  pronuniiandum,  distinción  3  de  conse- 
crationc,  y  el  cap.  conquaeslus  de  feriis  observan,  que  deben 
ser  instituidas  con  parecer  y  consentimiento  del  clero  y  del 
pueblo;  debiéndose  entender  por  la  palabra  pueblo  la  auto¬ 
ridad  secular,  s.olemnitatibus  quas,  dice  el  cap.  conquaeslus, 
singuli  episcopi  in  suis  diocesibus  cum  clero  et  populo  du- 
xerint,  solemniter  venerandas.  La  razón  es,  que  en  la  insti¬ 
tución  de  las  fiestas  hay  alguna  cosa  de  temporal,  por  causa 
de  no  poderse  administrar  justicia  en  tales  dias,  ni  ocupar¬ 
le  en  trabajo  de  manos.  Si  han  sido  instituidas  por  las  dos 
autoridades,  es  preciso  que  ambas  concurran  juntas  para  su¬ 
primirlas. 


¿QUÉ  ES  LO  QUE  SE  DEBE  HACER  PARA  SANTIFICAR  LOS  DOMINGOS  T 
DEMAS  DIAS  FESTIVOS? 


El  precepto  de  santificar  el  sábado  incluía  una  prohibición 
de  ocuparse  en  este  dia  en  obras  serviles,  y  en  negocios  tem¬ 
porales,  como  lo  expresan  las  siguientes  palabras  del  cap.  20 
del  Exodo:  «El  séptimo  dia  es  el  dia  del  reposo  consagrado 
»al  Señor  vuestro  Dios:  no  haréis  en  él  obra  alguna.»  Or¬ 
denaba  también  se  ocupasen  en  ejercicios  de  religión  y  de 
piedad;  es  decir  en  cosas  relativas  al  culto  y  al  servicio  di¬ 
vino,  lo  que  significan  estas  otras:  Acordaos  de  santificar 
el  dia  sábado.  El  precepto  de  santificar  el  domingo,  que  es 
el  mismo,  exige  pues  de  nuestra  parte  que  reposemos  en  es¬ 
te  dia,  absteniéndonos  del  trabajo  corporal,  para  elevar  nues¬ 
tro  cspírilii  á  Dios,  y  aplicarlo  á  su  servicio,  á  fin  de  tri- 
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butarle  con  cuerpo  y  alma  el  culto  que  le  es  debido,  como 
á  único  verdadero  Dios,  y  rendirle  los  homenages  que  tie¬ 
ne  derecho  de  exigirnos,  cómo  supremo  señor  de  todas  las 
criaturas. 

Era  necesario  prohibiese  Dios  trabajar  el  domingo,  por¬ 
que  el  trabajo  de  manos  es  incompatible  con  el  que  en  tal  dia 
exige  de  los  hombres;  pero  no  hasta  para  cumplir  con  este 
precepto  dejar  de  trabajar;  es  necesario  hacer  actos  internos 
y  externos  de  religión,  porque  la  cesación  del  trabajo  solo 
ha  sido  ordenada  como  un  medio  para  armar  á  un  fin  mas 
noble,  que  es  honrar  á.Dios. 

La  razón  natural  nos  enseña  terminantemente,  que  es  ne¬ 
cesario  adorar  á  Dios,  por  ser  autor  de  todos  los  bienes,  su¬ 
plicarle  y  darle  gracias,  pero  no  nos  dicta  en  qué  tiempo  es¬ 
tamos  obligados  á  satisfacer  esta  obligación;  y  como  las  pre¬ 
cisiones  y  necesidades  de  esta  vida  no  permiten  emplear  to¬ 
dos  los  dias  de  la  semana  en  el  culto  de  la  raagestad  divina, 
ha  determinado  uno  para  cada  una,  que  quiere  esté  consa¬ 
grado  principalmente  á  su  honor.  No  es  pues  consagrar  un  dia 
en  su  honor,  solo  dejar  de  trabajar;  es  necesario  alabarle  y 
bendecirle  con  el  corazón  y  con  la  boca.  Por  esto  en  el  cap, 
20  del  Exodo,  y  en  el  5  del  Dcuteronomio,  no  "contento  el  Se¬ 
ñor  con  prescribir  á  los  Israelitas  que  de  ningún  modo  hicie¬ 
sen  obra  servil  el  séptimo  dia  de  la  semana,  les  ordena  ade¬ 
mas  santifiquen  este  dia;  cuyo  encargo  seguramente  hubiera 
sido  muy  inútil  si  fuese  suficiente  abstenerse  de  las  obras 
serviles. 

Para  santificar  dignamente  los  domingos  se  debe  ir  á  la 
iglesia,  á  fin  de  asistir  á  misa  y  á  vísperas,  oir  los  sermones 
y  las  pláticas  ó  instrucciones  que  en  tales 'dias  se  anuncian 
al  pueblo,  acercarse  á  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  eu¬ 
caristía;  practicar  algunas  obras  de  penitencia  y  de  devoción, 
para  borrar  las  manchas  que  ha  contraido  el  alma  durante  la 
semana  con  el  comercio  del  mundo;  aplicarse  á  meditar  la 
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ley  ele  Dios,  y  á  pensar  en  las  obligaciones  de  su  estado,  á 
fin  de  desempeñarlas;  instruirse  en  la  religión,  y  llenar  el 
espíritu  de  sentimientos  de  piedad  con  la  lectuta  de  buenos 
libros.  Si  es  cabeza  de  familia,  hablar  dé  lo  que  ha  oido  en 
el  sermón  ó  pláticas,  ó  de  lo  que  ha  leido,  ó  hacer  que  se  lo 
refieran  sus  hijos  y  criados;  ejercer  obras  de  caridad  y  de 
misericordia,  tales  como  visitar  los  enfermos  y  las  personas 
afligidas,  para  consolarlas  y  asistirlas,  dar  limosnas,  cortar 
los  pleitos,  y  reconciliar  á  los  que  están  en  discordia. 

La  iglesia,  obligándonos  á  que  guardemos  ciertas  fiestas, 
nos  ha  impuesto  las  mismas  obligaciones  que  las  que  son 
propias  de  los  domingos,  pues  también  nos  prohíbe  en  tales 
dias  las  obras  serviles,  para  que  no  hallándonos  ocupados, 
podamos  entreganos  á  los  ejercicios  de  piedad  y  de  religión 
que  acabamos  de  expresar,  los  cuales  son  unos  medios  de  pa¬ 
sarlos  santamente. 

Aunque  nonos  haya  impuesto  la  piedad  un  precepto  ex¬ 
preso  de  todos  estos  ejercicios  de  piedad  y  de  religión,  como 
nos  lo  ha  impuesto  de  asistir  á  misa,  sin  embargo  nos  dá  á 
conocer  que  su  intención  es,  que  los  que  no  tienen  legítimo 
impedimento,  se  apliquen  á  estas  santas  prácticas.  Por  esto  los 
papas  y  los  concilios,  cuando  explican  de  que  modo  se  deben 
pasar  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  recorpiendan  á  los 
fieles  no  se  contenten  eon  abstenerse  de  las  obras  serviles,  y 
con  asistir  á  misa,  sino  que  se  entreguen  á  la  oración,  á  la 
devoción,  á  la  caridad,  y  particularmente  que  asistan  á  vís¬ 
peras,  y  á  oir  la  palabra  de  Dios.  Al  mismo  tiempo  encargan 
á  los  pastores  adviertan  esto  mismo  á  los  pueblos,  y  los  ex¬ 
horten  con  esfuerzo  á  su  práctica.  El  concilio  de  Trento  en  la 
sesión  24,. cap.  4  de  la  Reformación,  obliga  á  los  pastores 
anuncien  el  evangelio  al  pueblo,  y  lo  instruyan  en  la  ley  de 
Dios,  y  á  éste  los  escuche  á  lo  menos  todos  los  domingos  y 
fiestas  solemnes.  Ya  antes  en  la  sesión  5',  cap.  2  de  la  Refor¬ 
mación,  habta  impuesto  igual  obligación  á  los  curas  párrocos, 
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y  encargado  á  los  obispos  castigasen  á  los  que  despreciasen 
cumplir  esta  obligación..  Seria  pues  inútil  obligar  á  los  curas 
á  que  instruyesen  al  pueblo  con  sus  pláticas  en  tales  dias,  si 
este  no  estuviese  obligado  á  concurrir  á  ellas. 

Así,  aunque  no  sea  un  pecado  mortal  faltar  los  domingos 
y  demas  fiestas  á  vísperas,  al  sermou  ó  1  la  plática  doctrinal, 
no  se  puede  eximir  de  pecado  venial  á  los  que  dejan  de 
asistir  sin  escusa  legítima,  á  no  ser  que  se  hallen  ocupados 
en  alguna  otra  obra  de  piedad  y  de  religión;  pues  no  solo 
hay  obligación  de  santificar  las  mañanas  de  estos  dias,  sino 
también  sus  tardes,  según  lo  observa  el  Concilio  de  Tours 
celebrado  el  año  de  813,  canon  40;  porque  del  mismo  modo 
que  se  santifica  la  mañana  en  los  domingos  y  fiestas  oyendo 
misa,  se  santifica  la  tarde  asistiendo  á  vísperas.  El  precepto 
de  la  iglesia  impone  singular  y  muy  estrechamente  la  obli¬ 
gación  de  oir  misa.  Pero  es  necesario  observar  en  vista  de  lo 
que  queda  expuesto  de  las  leyes  divinas,  que  prescriben  la 
santificación  de  los  dias  consagrados. al  culto  de  Dios,  que 
aunque  la  asistencia  al  santo  sacrificio  sea  la  principal  obliga¬ 
ción  impuesta,  sin  embargo  no  es  la  única;  que  media  hora 
dada  á  Dios  en  un  dia  que  le  corresponde  enteramente,  no 
llena  la  idea  que  nos  debemos  formar  de  la  obligación  de 
santificar  las  fiestas  y  domingos.  Hablando  en  general,  no 
pronunciamos  sea  mortal  el  pecado;  pero  decir  que  no  se 
ofende  el  precepto  divino,  niel  eclesiástico  contentándose  úni¬ 
camente  con  oir  misa,  es  una  opinión  evidentemente  laxa. 
Decir  también  que  los  que  contentándose  tan  solo  con  practi¬ 
car  una  acción  de  piedad,  pasan  el  resto  del  dia  en  festines, 
juegos  y  en  la  ociosidad,  no  pecan  gravemente,  es  dar  un  en¬ 
sanche  visible  y  contradecir  las  mas  positivas  ordenanzas  de 
la  iglesia;  y  añadir  que  semejante  conducta  no  puede  tolerar¬ 
se,  y  que  el  hábito  de  tal  negligencia  de  las  obligaciones  de 
la  religión  no  es  disculpable,  tampoco  es  dar  en  el  rigorismo, 
sino  enseñar  una  moral  cristiana. 
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¿HAY  OBLIGACION  DE  OIR  MISA  LOS  DOMINGOS  Y  DEMAS  DIAS 
FESTIVOS?  ¿CÓMO  SE  DEBE  OIR? 


Se  debe  tener  por  cierto,  que  todos  los  fieles  que  han 
llegado  al  uso  de  la  razón,  están  obligados  por  un  pre¬ 
cepto  de  la  iglesia  á  oir  misa  los  domingos  y  demas  dias 
festivos  prescritos;  aunque  no  se  puede  señalar  el  orígei^  de 
este  precepto,  cuya  observación  empezó  en  tiempo  de  los 
apóstoles,  pues  se  congregaban  los  fieles  el  primer  día  de 
la  semana,  que  es  el  domingo,  para  celebrar  los  sanios 
misterios,  como  se  refiere  en  el  cap.  20  de  los  Hechos 
Yle  los  apóstoles,  y  lo  testifican  los  padres  de  los  primeros 
siglos. 

San  León,  que  gobernaba  la  iglesia  á  mediados  del  si¬ 
glo  quinto,  nos  dá  á  conocer  que  este  precepto  estaba  en  vi¬ 
gor  en  su  tiempo,  cuando  escribiendo  á  Dioscoro,  patriarca 
de  Alejandría,  dice  en  la  carta  81,  que  es  la  11.a  en  las  úl¬ 
timas  ediciones,  qué  acostumbraba  hacer  se  celebrase  muchas 
veces  la  misa  en  los  dias  festivos  solemnes,  porque  no  podía 
el  pueblo  asistir  á  ella  á  un  mismo  tiempo,  ni  coger  en  la 
iglesia. 

S.  Cesáreo  de  Arles,  que  vivía  á  principios  del  siglo  si¬ 
guiente,  reprende  con  vehemencia  en  la  homilia  12  á  los  que 
no  oían  la  misa  entera  los  domingos,  y  se  salían  de  la  igle¬ 
sia  antes  de  haber  dado  el  sacerdote  la  bendición  al  pueblo. 
El  concilio  de  Agda,  en  el  que  presidió  este  obispo,  promul¬ 
gó  un  canon  para  coi  regir  esta  mala  costumbre,  declarando 
que  los  legos  estaban  obligados  A  oir  misa  entera  todos  los 
domingos,  el  cual  refiere  Graciano  de  coñsecratione ,  dist.  1 
canon  missas. 
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La  iglesia  ha  ordenado  con  particularidad  á  los  fieles  asis¬ 
tan  á'  misa  los  domingos  y  demás  dias  festivos,  los  cuales 
quiere  se  observen  lo  mismo  que  el  domingo:  porque  esta  es 
la  acción  mas  santa  y  útil  que  podemos  hacer  en  estos  dias, 
que  están  consagrados  al  servicio  de  Dios.  Por  el  sacrificio 
de  la  misa  -es  por  el  que  podemos  adorarle  tan  perfectamente 
como  es  digno  de  ser  adorado,  alabarle,,  cuanto  es  digno  de 
alabanza,  y  tributarle  las  acciones  de  gracias  que  correspon¬ 
den  á  la  grandeza  de  los  beneficios  que  recibimos  de  su  ma¬ 
no;  pues  todo  lo  que  en  ella  se  practica  se  hace  en  la  per¬ 
sona  de  Jesucristo,  que  es  Dios  y  hombre,  y  este  Dios  y 
hombre  es  el  sacerdote  y  la  víctima.  Por  esto,  para  suplir 
la  imperfección  de  nuestro  reconocimiento  y  la  debilidad  do 
nuestra  gratitud,  ha  querido  el  señor  se  le  ofreciese  el  sacri¬ 
ficio  del  cuerpo  y  sangre  do  su  hijo  en  la  iglesia  por  minis¬ 
terio  de  los  sacerdotes,  como  un  sacrificio  de  acción  de  gra¬ 
cias  que  facilitase  á  los  fieles  el  entero  cumplimiento  de  esta 
obligación.  El  sacrificio  de  la  misa  ocupa  el  lugar  de  to¬ 
dos  los  sacrificios  de  la  ley  antigua;  pero  con  éstos  no  se 
podia  honrar  dignamente  la  grandeza  de  Dios,  ni  santificar 
las  almas,  ni  expiar  todos  los  pecados  de  los  hombres. 

No  se  puede  dudar  que  este  precepto,  mirando  á  una  cosa 
importante  relativa  al  culto  des  Dios,  obliga  á  los  fieles  que 
tienen  uso  de  razón,  bajo  pena  de  pecado  mortal,  cuando 
pudiendo  asistir  á  misa  los  domingos  y  demas  festividades 
faltan  á  ella,  ó  á  una  parte  considerable,  sin  tener  una  justa 
causa.  Sin  embargo  el  que  solo  faltase  sin  causa  á  una  pe¬ 
queña  parte  solo  pecará  venialmente. 

Como  hay  ocasiones  en  que  sin  pecar  se  puede  trabajar 
los  domingos  y  dias  festivos,  hay  otras  en  que  también  se 
puede  sin  incurrir  en  pecado  dispensarse  de  asistir  á  misa, 
pero  estas  ocasiones  son  muy  raras.  Muchas  apariencias  per¬ 
suaden,  que  los  concilios  que  han  hablado  de  la  obligación 
que  tienen  los  fieles  de  asistir  á  misa,  han  entendido,  con  tal 
que  no  tuviesen  impedimento  legítimo. 
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Los  doctores  no  concuerdan  entre  sí,  sobre  qué  parta 
de  la  misa  es  bastante  notable  para  que  el  que  falta  á  ella 
incurra  en  pecado  mortal.  Algunos  juzgan,  que  solo  se  peca 
venialmente  no  asistiendo  sino  desde  el  principio  del  evan¬ 
gelio,  ó  saliéndose  inmediatamente  qne  consume  el  sacerdo¬ 
te.  Pero  como  ninguna  cosa  se  puede  decir  de  positivo  sobre 
este  punto,  es  necesario  advertir  á  los  fieles  procuren  diligen¬ 
temente  asistir  lo  mas  pronto  que  puedan,  para  oirla  desde  el 
principio,  y  no  salir  de  la  iglesia  hasta  haber  recibido  la 
bendición  del  sacerdote.  En  cuanto  á  los  que  no  pueden  oirla 
entera,  es  preciso  asistan  la  mayor  parte  que  les  sea  posible, 
para  cumplir  con  el  precepto  de  la  iglesia,  cuanto  esté  de 
su  parte. 

No  se  cumple  con  él  cuando  se  oye  una  parte  de  la  misa 
de  un  sacerdote  y  otra  de  otro,  que  están  celebrando  á  un 
mismo  tiempo.  Inocencio  XI  ha  condenado  la  opinión  con¬ 
traria  por  su  decreto  de  1679,  en  el  que  entre  las  proposicio¬ 
nes  censuradas,  es  la  53  la  siguiente.  ¿Cumple  con  el  precep¬ 
to  eclesiástico  de  oir  misa  el  que  á  un  mismo  tiempo  oye  dos, 
y  aun  cuatro  partes  de  ella  de  distintos  sacerdotes?,  cuya  pro¬ 
posición  ha  condenado  también  el  clero  de  Francia  en  la 
asamblea  de  1700. 

Algunos  doctores  han  asentado,  que  se  cumple  con  el 
precepto  de  la  iglesia,  asistiendo  á  una  parte  de  la  misa  de 
un  sacerdote  y  á  otra  dé  otro  que  celebran  sucesivamente.  Si 
así  no  fuese,  dicen,  el  que  oyese  una  parte  de  la  misa  do  un 
sacerdote  que  hubiese  muerto  immediatamente  después  de  la 
consagración,  y  luego  el  resto  del  que  la  concluyó,  estaría 
obligado  á  oir  Otra.  Esta  ilación  ,no  es  concluyente,  porque 
en  este  último  caso  es' la  misma  misa  celebrada  por  diferen¬ 
tes  sacerdotes,  en  lugar  de  que  en  el  primero  son  dos  misas 
diversas.  Sea  cual  fuere  el  peso  de  esta  opinión,  no  debe  po¬ 
nerse  en  práctica. 

No  hay  obligación  de  oir  dos  misas  cuando  un  dia  festivo 
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cae  en  domingo;  y  el  que  en  semejante  dia  falta  á  ella  no  co¬ 
mete  dos  pecados,  porque  el  duplicado  precepto  que  obliga 
á  oirla,  está  ordenado  por  el  mismo  motivo  y  para  el  mismo 
fin.  Tampoco  hay  obligación  de  asistir  á  tres  misas  el  dia 
Natividad,  pues  la  iglesia  no  ha  impuesto  sobre  este  particu¬ 
lar  precepto  alguno. 

El  que  hubiere  oido  misa  en  dia  de  fiesta,  sin  intención 
de  cumplir  el  precepto  eclesiástico,  ignorando  ó  no  reflexio¬ 
nando  en  lo  que  era,  no  esta  obligado  á  volverla  á  oir. 

Para  satisfacer  el  precepto  que  obliga  á  oir  misa,  es  nece¬ 
sario  ir  á  la  iglesia,  y  mientras  se  celebra  el  sacrificio,  estar 
en  ella  en  un  parage  en  el  que  á  lo  monos  por  la  postura  y 
ademanes  de  los  que  ven  el  altar,  se  distingan  las  principales 
acciones  que  hace  el  celebrante;  pero  no  basta  asistir  con  el 
cuerpo,  es  preciso  poner  atención.  Lejos  do  cumplir  con  el 
precepto  lo  violaría  el  que  estando  borracho  se  hallase  pre¬ 
sente  en  la  iglesia  cuando  se  celebrase:  lo  mismo  el  que  estu¬ 
viese  durmiendo  ó  hablando  por  un  espacio  de  tiempo  nota¬ 
ble,  ó  leyendo  algunas  cosas  profanas,  inútiles  ó  curiosas,  ó 
solo  por  modo  de  estudio  y  no  en  forma  de  oraciones,  ó  que 
solo  estuviese  en  la  iglesia  para  descansar  ó  para  esperar  á 
alguien  sin  intención  de  oirla. 

La  iglesia  mira  con  tal  horror  á  los  que  asisten  á  misa 
con  irreverencia,  que  el  concilio  de  Trento,  sesión  22,  en  el 
Decreto  de  observándis  et  evitandis  in  celebraüone  missae, 
dice,  que  no  se  debe  celebiar  no  dando  á  entender  los  asis¬ 
tentes  con  su  modestia  exterior,  que  están  presentes  á  ella  en 
espíritu,  y  con  sentimientos  de  devoción  que  salen  del  fondo 
del  corazón.  Es  pues  preciso,  para  corresponder  á  los  desig¬ 
nios  de  la  iglesia,  y  para  oir  santa  y  útilmente  la  misa,  oirla 
con  piedad  y  devoción;  es  decir,  con  modestia,  con  intención 
de  espíritu,  con  un  temor  acompañado  de  respeto,  con  una  fe 
recta  y  con  un  corazón  contrito  y  penitente'  El  catecismo  del 
Concilio  de  Trento  ha  expecificado  estas  obligaciones  en  po- 
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cas  palabras  en  la  explicación  del  tercer  precepto  del  Deeálu- 

go,  §•  21. 

El  mejor  modo  de  oir  misa  es  unirse  con  el  sacerdote, 
seguirle  en  las  oraciones  y  en  las  ceremonias,  meditando  so¬ 
bre  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Salvador  representada  en 
la  misa,  que  es  una  inmolación  incruenta  del  mismo  Jesucris¬ 
to,  ofrecido  una  vez  de  un  modo  cruento  sobre  la  cruz,  y  ha¬ 
cer  la  oblación  con  el  sacerdote  del  cuerpo  y  sangre  del  Sal¬ 
vador,  para  aplacar  á  Dios,  para  tributarle  acciones  de  gra¬ 
cias,  para  obligarle  á  que  prosiga  con  sus  beneficios,  y  para 
que  nos  perdone  nuestros  pecados:  este  es  el  fin  para  que 
fue  instituido  al  sacrificio  de  la  misa,  como  ya  lo  dejamos 
dicho. 

No  hay  duda  que  este  es  el  mejor  modo  de  oirla,  pues  es 
el  mas  conforme  al  espíritu  de  la  iglesia,  y  tiene  mas  relación 
con  el  fin  para  que  fué  instituido  este  sacrificio,  sobre  lo  que 
se  puede  ver  lo  que  dice  el  padre  Rodrignez  en  su  libro  de  la 
perfección  cristiana,  parí.  2,  tratado  8,  cup.  15.  Los  que  no 
son. capaces  de  esta  aplicación,  pueden  leer  atentamente  las 
mismas  palabras  que  pronuncia  el  sacerdote,  y  si  no  saben 
leer,  podrán  rezar  las  oraciones  vocales  ó  el  rosario,  porque 
se  puede  cumplir  con  la  obligación  de  oir  misa  rezando  al¬ 
gunas  oraciones  durante  la  celebración  del  sacrificio,  con  tal 
que  de  cuando  en  cuando  se  atienda  á  las  acciones  mas  prin¬ 
cipales  que  hace  el  sacerdote.  También  es  opiniun  común 
entre  los  doctores,  que  durante  la  misa  se  puede  rezar  el  ofi¬ 
cio  divino  ó  algunas  oraciones  que  por  penitencia  ha  impues¬ 
to  el  confesor  al  penitente.  La  razón  es,  que  una  misma  aten¬ 
ción  basta  para  cumplir  ambas  obligacioues.  Sin  embargo  los 
que  desean  de  todo  corazón  su  salvación,  no  acostumbran  ha¬ 
cerlo  así. 

Las  personas  que  asisten  á  misa  con  las  disposiciones  in¬ 
teriores  que  acabamos  de  expecificar,  y  que  ostán  atentas  á  lo 
que  hace  y  dice  el  sacerdote  en  la  celebración  del  sacrificio, 
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aunque  uo  entiendan  lo  que  significa,  cumplen  con  el  precep¬ 
to  de  la  iglesia;  pero  no  los  que  se  ocupan  voluntariamente 
en  pensamientos  inútiles  ó  profanos,  ó  que  se  detienen  en 
mirar  objetos  que  les  causan  distracciones,  si  estos  pensa¬ 
mientos  ó  distracciones  duran  una  parte  considerable  de  ella, 
y  no  se  les  puede  escusar  de  pecado  mortal,  á  no  sor  que 
los  salve  una  ignorancia  invencible,  como  podría  serlo  la  de 
un  pobre  rústico,  á  quien  jamas  se  le  hubiese  advertido,  ó 
no  se  le  hubiese  venido  al  pensamiento  fuese  criminal  esta 
distracción.  Si  el  que  la  oye  solo  se  ha  distraído  voluntaria¬ 
mente  por  un  corto  espacio  de  tiempo,  el  pecado  no  es  mas 
que  venial. 

Se  juzgan  voluntarias  las  distracciones  que  ocurren  en  la 
misa.  l.°  Cnando  se  vá  á  ella  con  la  imaginación  llena  de 
pensamientos  profanos,  sin  hacer  esfuerzo  alguno  para  reco¬ 
ger  su  espíritu,  elevándolo  á  Dios,  y  apartando  los  objetos 
que  los  causan.  2.°  Cnando  después  do  haber  puesto  su  alma 
en  disposición  de  oir  devotamente  la  misa,  echando  de  ver 
estos  pensamientos  profanos,  ó  mirando  con  atención  los  ob¬ 
jetos  que  los  causan,  se  quiere  seguir  con  ellos,  ó  se  prosi¬ 
gue  mirándolos,  porque  ocupándose  solo  por  inadvertencia  sin 
hacer  reflexión,  las  distracciones  se  juzgan  involuntarias,  con 
tal  que  al  principio  de  la  misa  se  haya  tenido  cuidado  de  re¬ 
coger  su  espíritu. 

Los  que  se  ocupan  voluntariamente  con  pensamientos 
inútiles  durante  la  misa,  sin  aplicar  su  espíritu  á  la  oración, 
no  cumplen  con  el  precepto  eclesiástico,  aunque  guarden  una 
modestia  exterior;  porque  encargándoles  la  iglesia  asistan  á 
ella,  fue  su  intención  prescribirles  un  acto  de  religión,  y  qui¬ 
so  hacerlos  verdaderos  adoradores  de  Dios.  No  se  puede 
pues  hacer  un  acto  de  religión  sin  atención  de  espíritu  en 
lo  que  se  hace;  y  para  ser  un  verdadero  adorador  de  Dios, 
es  necesario  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad.  ¿Se  podrá  creer 
que  la  iglesia,  no  ordenando  la  asistencia  á  la  misa  sino  para 
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que  disfruten  los  fieles  de  las  gracias  que  comunica  Jesucristo 
á  las  almas  por  medio  de  este  sacrificio,  y  mandándoles  asis¬ 
tan  á  ella,  no  pretende  ordenarles  el  modo  de  asistir,  sin  el 
que  asistirían  inútilmente,  pues  no  recibirían  del  sacrificio 
los  frutos  para  que  fue  instituido?  Esto  supuesto,  el  que  solo 
guarda  la  modestia  exterior,  sin  poner  su  atención,  no  cor¬ 
responde  á  la  intención  dé  la  iglesia  y  se  hace  reo.  También 
se  puede  decir,  según  el  sentir  de  San  Bernardo  en  la  apolo¬ 
gía  por  el  abad  Guillermo,  que  es  un  hipócrita,  impio  de  dos 
.  modos. 

Con  mucho  mas  motivo  dejan  de  cumplir  la  obligación  de 
oir  misa  los  que  están  hablando  una  parte  notable  de  ella, 
pues  no  se  pueden  decir  que  tienen  atención.  Deben  explicar 
en  la  confesión,  si  fueron  causa  para  que  otros  hablasen  tam¬ 
bién,  porque  les  quitaron  la  atención  que  debían  tener  al  sa¬ 
crificio,  en  lo  que  cometieron  pecado. 

Los  casuitas  proponen  ordinariamente  dos  causas  que  dis- 
_ pensan  de  la  obligación  de  oir  misa.  La  primera  es  la  impo¬ 
sibilidad  física;  por  esta  razón  quedan  libres  los  presos,  los 
que  están  gravemente  enfermos,  los  navegantes  cuando  no 
hay  en  los  navios  sacerdotes  que  la  celebre  y  los  que  viajan 
por  paises  en  donde  no  se  celebra.  La  segunda  es  la  imposi¬ 
bilidad  moral.  Se  juzgan  constituidos  en  esa  imposibilidad: 
1.®  los  convalecientes  y  los  que  por  su  debilidad  solo  con 
muchísimo  trabajo  podrían  ir  á  misa,  á  causa  de  estar  la  igle¬ 
sia  muy  distante:- las  mugéres  embarazadas  que  están  próxi¬ 
mas  al  parto.  En  esta  materia  es  necesario  atender  á  las  per¬ 
sonas,  á  los  lugares,  á  los  tiempos  y  á  los  caminos:  2.°  los 
que  se  expusiesen  á  un  daño  espiritual;  por  ejemplo  el  que 
se  hallase  en  ocasión  próxima  de  pecar:  3.°  los  que  no  pue¬ 
den  ir  á  la  iglesia  sin  ponerse  á  riesgo  de  sufrir  una  pérdi¬ 
da  ó  una  incomodidad  considerable,  ó  causarla  á  otro:  por 
esta  razón  se  juzgan  dispensados  los  que  asisten  á  los  enfer¬ 
mos,  los  padres  que  tienen  muchos  hijos,  los  que  guardan  la 
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casa  ó  los  ganados  en  ciertas  circunstancias,  cuando  no  pue¬ 
den  estas  personas  ser  substituidas  por  otras:  4.°  los  que  tie¬ 
nen  justos  motivos  para  temer  los  maten,  roben  ó  maltraten, 
como  lo  seria  una  doncella  que  sabe  que  la  quieren  robar. 
5.°  Los  que  se  hallan  impedidos  por  algún  negocio  de  gran¬ 
de  importancia,  como  seria  un  combate,  una’  irrupción  de 
enemigos,  etc. 

Se  presume  con  razón  que  la  iglesia,  que  es  una  raadrG 
caritativa,  no  tiene  intención  de  obligar  á  sus  hijos  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  preceptos  en  aquellas  ocasiones  en  que  hay 
tanta  dificultad  y  peligro  en  ejecutar  lo  que  ordena.  En 
tal  ca§o  la  necesidad  permite  lo  que  prohíbe  la  ley,  se¬ 
gún  la  regla  del  Derecho,  establecida  en  el  cap.  Quod  non 
est,  título  de  ltegúlis  juris,  en  las  decretales  de  Gregorio  IX, 
pero  es  preciso  tener  mucho  cuidado  de  no  lisonjearse  en 
tales  circunstancias,  ni  figurarse  dificultad  ó  peligro  en  donde 
no  lo  hay,  porque  entonces  no  se  quedaría  libre  á  los  ojos 
de  Dios. 


LOS  QUE  PASAN  UNA  PAUTE  CONSIDERABLE  DE  LOS  DOMINGOS  Y 
DEMAS  DIAS  FESTIVOS  EN  JUEGOS  Y  PLACERES  ¿PROFANAN 
ESTOS  SANTOS  DIAS? 


Por  lo  que  dejamos  dicho  en  la  antecedente  conferencia, 
parece  que  el  precepto  impuesto  a  los  cristiauos  de  santificar 
los  domingos  y  demas  dias  festivos,  les  impone  dos  obliga¬ 
ciones;  la  una  es  de  derecho  positivo,  por  la  que  nos  está 
prohibido  hacer  en  estos  santos  dias  cualquiera  obra  servil; 
la  otra  es  do  derecho  natural,  que  nos  obliga  á  emplear  al¬ 
gún  tiempo  considerable  de  la  vida  en  pensar  en  Dios  y  en 
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el  negocio  de  nuestra  eterna  salud;  porque  la  luz  natural  nos 
dicta  que  debemos  entregarnos  al  culto  divino,  y  pensar  en 
los  medios  de  arribar  á  nuestra  bienaventuranza,  cuyos  dias 
ha  fijado  la  iglesia  á  los  cristianos  para  este  santo  ejercicio. 
Para  cumplir  ambos  preceptos  y  desempeñar  las  obligaciones, 
es  pues  necesario  abstenerse  en  ellos  de  las  obras  serviles,  y 
emplearlos  en  el  servicio  de  Dios,  en  adorarle,  en  alabarlo  y 
en  suplicarle. 

No  se  puede  decir  que  los  que  después  de  haber  oido 
los  domingos  y  demas  dias  festivos  pasan  una  parte  con¬ 
siderable  en  juegos,  bailes  y  aun  en  diversiones  permiti¬ 
das,  en  la  caza,  en  la  taberna,  en  festines,  en  visitas,  munda¬ 
nas  ó  en  una  pura  ociosidad  cumplen  estas  dos  obligaciones 
que  les  están  impuestas,  bajo  el  pretesto  de  que  se  abstienen 
de  las  obras  serviles  y  que  oyen  misa:  es  necesario  tener  por 
cierto,  que  lejos  de  santificar  estos  dias  como  están  obliga¬ 
dos,  los  profanan  con  su  irreligión,  pues  no  solo  no  se  apli¬ 
can  á  servir  á  Dios  del  modo  que  deben,  sino  que  se  entre¬ 
gan  á  las  cosas  profanas,  vanas  y  peligrosas  que  los  apartan 
de  su  servicio,  habiendo  sidOv  instituidos  con  especialidad, 
como  dejamos  dicho,  para  que  los  cristianos,  estando  deso¬ 
cupados,  pudiesen  aplicarse  con  seriedad  al  culto  de  Dios,  y 
á  ocupar  su  memoria  repasando  sus  beneficios. 

La  obligación  de  santificar  estos  dias  entregándose  al 
servicio  de  Dios,  se  extiende  á  otros  ejercicios  de  religión 
mas  que  á  oir  misa.  Las  ordenanzas  de  los  concilios  que 
hemos  citado  nos  lo  dan  á  conocer,  pues  quieren  que  asis¬ 
tan  los  fieles  á  vísperas  y  á  las  instrucciones  que  en  los  do¬ 
mingos  y  fiestas  se  anuncian  en  el  púlpito,  prohibiendo  al 
mismo,  tiempo  las  diversiones  públicas  en  las  horas  del  ser¬ 
vicio  divino  por  el  temor  de  que  aparten  ai  pueblo  de  su  ob¬ 
servancia. 

Si  la  iglesia  estuviese  persuadida  que  se  pueden  santificar 
los  domingos  y  demas  fiestas  asistiendo  por  la  mañana  á  la 
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misa,  y  pasando  una  parte  considerable  del  dia  en  placeres  ó 
en  vanas  diversiones,  seria  inútil  prohibiese  en  particular  los 
juegos  y  divertimientos  públicos,  y  que  los  príncipes  autori¬ 
zasen  estas  prohibiciones  y  promulgasen  otras  iguales;  sin 
embargo  las  hallamos  muy  severas  así  por  parte  de  la  iglesia, 
como  por  parte  de  los  príncipes. 

El  concilio  de  Toledo  celebrado  el  año  de  589  trata  de 
impía  la  costumbre  que  se  había  establecido  en  España  entre 
el  pueblo  de  armar  bailes  públicosy  cantar  canciones  profanas 
los  dias  festivos,  y  exorta  en  el  cánon  23  á  los  magistrados 
se  unan  con  los  sacerdotes  á  fin  de  exterminarla.  Este  canon 
se  halla  citado  por  Graciano  distinet.  3  de  eonsecrat,  canon 
Irreligiosa  consuetudo. 

Los  emperadores  Yalentiniano,  Teodosio  y  Arcadio  en  la 
ley  Omnes,  que  es  la  séptima  en  el  código,  lib.  3,  tit.  12, 
prohíben  se  dé  espectáculo  alguno  al  pueblo  en  los  domingos 
y  fiestas  solemnes.  Los  emperadores  León  y  Antemio  en  la  ley 
Dies  festos,  que  es  la  11.a  en  el  mismo  título,  prohíben  en 
estos  dias  los  espectáculos  del  teatro  y  del  circo,  los  comba¬ 
tes  de  animales,  y  generalmente  todas  las  demas  diversiones 
profanas. 

Los  bailes  y  festines  públicos  son  unos  restos  del  paga¬ 
nismo,  pues  la  principal  función  que  en  los  dias  festivos  ce¬ 
lebraban  los  paganos  en  honor  de  sus  dioses  ó  en  memoria 
del  nacimiento  do  sus  príncipes  ó  de  los  fundadores  de  sus 
ciudades,  consistía  en  pasarlos  en  bailes  y  festines  públicos, 
por  lo  que  dieron  los  Romanos  á  estos  dias  el  nombre  de  Dies 
epulatae. 

Concluyamos  pues  á  vista  de  lo  dicho,  y  de  otras  muchas 
ordenanzas  que  se  podrían  citar,  que  los  que  después  de  ha¬ 
ber  oido  misa  pasan  el  resto  del  tiempo  en  ocupaciones  pu¬ 
ramente  profanas,  sin  pensar  mas  en  Dios  y  en  su  salvación 
que  en  los  otros  dias,  no  están  exentos  de  pecado;  y  que  los 
que  pasan  la  mayor  parte  de  ellos  y  aun  mientras  se  están  ce- 
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1  obran  do  los  divinos  oficios,  en  las  tabernas  y  otras  diversio¬ 
nes  prohibidas  en  tales  dias,  so  hacen  culpables  de  pecado 
mortal,  pues  violan  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  en  una 
materia  de  grande  importancia.  Por  esta  razón  en  su  ordenan¬ 
za  de  23  de  Febrero-  de  1702,  M.  de  Pelletier,  Obispo  de  An- 
gers,  encarga  á  los  confesores  pregunten  á  sus  penitentes 
cuidadosamente,  si  después  de  haber  oido  una  misa  rezada 
los  domingos  y  demas  dias  festivos  pasan  el  resto  en  comilo¬ 
nas,  enjuego,  en  la  caza  y  en  otras  diversiones  profanas; 
si  en  estos  dias  frecuentan  las  tabernas  cometiendo  excesos: 
si  siendo  taberneros  reciben  gentes  en  su  taberna  durante  el 
servicio  divino  de  por  la  mañana,  ó  de  por  la  tarde,  y  les 
encarga  nieguen  ó  suspendan  la  absolución  á  los  que  viven 
habituados  con  esta  especie  de  pecados,  hasta  que  hallen  en 
ellos  una  verdadera  enmienda,  después  de  haberlos  probado 
por  un  considerable  espacio  de  tiempo. 

Los  curas  deben  también  oponerse  con  tesón  á  que  los 
taberneros  den  de  comer  ó  beber  á  sus  feligreses  los  domingos 
y  dias  festivos  mientras  se  celebran  los  oficios  divinos,  y  tam¬ 
bién  á  los  que  tienen  casa  de  juego  sufran  se  juegue  en  ellas 
en  aquellas  horas.  Unos  y  otros,  del  mismo  modo  que  los 
que  befien  en  las  tabernas,  y  juegan  en  las  casas  públicas  de 
juego  mientras  se  celebran  los  oficios  divinos,  pecan  gravísi- 
mamente. 

Este  abuso  ha  parecido  tan  grande,  y  que  de  tal  modo 
clama  al  cielo,  que  muchos,  obispos  de  diversas  diócesis  han 
promulgado  diferentes  prohibiciones  bajo  pena  de  excomunión 
contra  los  que  contravengan  á  ellas,  exhortando  al  mismo 
tiempo  á  Jos  magistrados  á  que  las  hagan  observar,  y  decla¬ 
rando  que  por  horas  del  servicio  divino  se  debe  entender 
mientras  se  celebra  la  misa  mayor  y  las  vísperas. 

Mejor  seria,  según  el  sentir  de  S.  Agustín,  que  los  que 
pasan  los  domingos  y  demas  dias  festivos  en  diversiones  que 
los  arrastran  á  los  excesos  y  al  libertinage,  y  que  por  lo  re- 
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guiar  les  sirven  de  ocasión  para  sus  impurezas  y  glotonerías, 
se  ocupasen  en  el  trabajo.  Los  cristianos  deben  celebrar  es¬ 
piritualmente  el  sábado,  y  no  al  modo  de  los  judíos  servir¬ 
se  del  reposo  de  este  santo  dia  para  satisfacer  su  concupis¬ 
cencia:  lo  mismo  repite  este  padre  en  el  lib.  de  decem  chordiis 
cap.  3. 

Aun  cuando  las  diversiones  que  se  tienen  los  domingos  y 
demas  dias  festivos  no  sean  una  ocasión  de  pecar,  de  ningún 
modo  pueden  ser  inocentes  si  apartan  del  servicio  divino.  En 
otros  dias  se  puede  divertir  el  hombre,  y  no  en  aquellos  que 
están  consagrados  al  culto  de  Dios;  ya  que  se  quiera  divertir 
en  estos,  le  basta  hacerlo  después  de  haber  asistido  al  servi¬ 
cio  divino,  y  á  las  instrucciones  que  se  anuncian  en  la  Igle¬ 
sia;  y  en  caso  que  no  las  haya,  después  de  haber  consagra¬ 
do  algún  tiempo  á  la  lectura  de  un  buen  libro,  ó  algún  ejer¬ 
cicio  de  religión  ó  de  piedad. 


LAS  OBRAS  SERVILES  ¿ESTAN  PROHIBIDAS  EN  LOS  DOMINGOS  Y  DEMAS 
DIAS  FESTIVOS?  ¿QUÉ  ESPECIE  DE  OBRAS  SON  ESTAS? 


El  Señor  ordenó  expresamente  á  los  judíos  en  el  cap.  20 
dél  Exodo,  se  abstuviesen  de  toda  obra  el  dia  sábado.  «Tra¬ 
bajareis  durante  seis  dias,  y  en  ellos  haréis  cuanto  tengáis 
»que  hacer,  pero  el  séptimo  es  el  dia  del  reposo  consagrado 
»al  Señor  vuestro  D/os.  No  haréis  en  este  dia  obra  alguna, 
»ni  vosotros,  ni  vuestro  hijo,  ni  vuestra  hija,  ni  vuestro  cria- 
»do,  ni  vuestra  criada,  ni  vuestras  caballerías,  ni  el  forastero 
«que  se  halle  dentro  de  los  muros  de  vuestra  ciudad.» 

Siendo  sin  duda  moral  en  este  punto  el  precepto  de  santi- 
-  íicar  el  sábado,  mira  á  los  cristianos,  quienes  están  obligados 
á  observarlo  eslrechísimaniente. 
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Por  obras  serviles  se  entiende  toda  obra  de  manos  que 
regularmente  se  hace  por  criados  ó  por  otras  personas  para 
ganar  su  vida,  y  que  mira  mas  al  provecho  del  cuerpo,  queá 
la  perfección  del  alma. 

La  práctica  de  todas  las  iglesias  del  mundo,  que  tuvo 
principio  en  tiempo  do  los  apóstoles,  y  cuya  observancia  ha 
continuado  hasta  nuestros  dias  sin  interrupción  alguna,  es 
una  prueba  convincente  de  que  todas  ellas  han  estado  persua¬ 
didas  de  la  estrecha  obligación  que  tienen  los  cristianos  de 
abstenerse  de  las  obras  serviles  en  los  domingos  y  demas  dias 
festivos.  Si  vemos  recomendada  esta  obligación  por  los  santos 
padres  y  por  los  concilios,  no  es  porque  se  haya  dudado  que 
los  cristianos  dejasen  de  estar  obligados  por  derecho  divino 
á  abstenerse  del  trabajo  en  tales  dias;  lo  que  únicamente 
prueba  es,  que  ha  habido  tiempo  en  que  algunos  no  han  ob¬ 
servado  este  mandamiento  con  bastante  exactitud  y  religión:  y 
si  los  concilios  han  prohibido  con  particularidad  hacer  tales, 
ó  tales  obras  en  los  domingos,  es  porque  algunas  personas  se 
lomaban  la  licencia  de  hacer  estas  ó  las  otras  que  por  igno¬ 
rancia,  ó  por  mala  costumbre  no  tenían  por  prohibidas,  por 
no  parecerles  puramente  serviles.  Sin  embargo  la  iglesia  juz¬ 
ga  de  diverso  modo;  porque  como  Dios  en  la  ley  antigua  ha¬ 
bía  prohibido  en  los  sábados  y  demas  dias  festivos  el  ejerci- 
'  ció  de  ciertas  obras  que  no  eran  serviles,  como  viajar,  ven¬ 
der,  comprar,  lo  mismo  que  en  la  ley  de  gracia,  no  solo  se 
debe  abstener  el  cristiano  de  las  obras  puramente  serviles, 
sino  también  de  otras  muchas  que  no  lo  son;  y  como  al  mis¬ 
mo  tiempo  había  otras  personas  cuyo  fervor  era  tan  grande 
que  tenían  por  pecado  entrégarse  en  tales  dias  á  determina¬ 
das  obras,  que  no  creía  la  iglesia  prohibidas  á  los  fíeles, 
•  quienes  no  están  obligados  'á  observarlos  según  observaban 
los  judíos  el  sábado  para  remediar  la  relajación  de  lo  unos, 
y  quitar  los  escrúpulos  de  los  otros,  han  señalado  los  conci- 
'  líos  con  individualidad,  que  obras  son  prohibidas,  y  cuales 
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son  las  permitidas.  Guiado  de  este  espíritu,  el  tercer  concilio 
de  Orleans,  celebrado  el  año  de  538,  queriendo  destruir  las 
preocupaciones  del  pueblo,  que  se  acercaban  mas  á  la  su¬ 
perstición  judaica  que  á  la  regularidad  cristiana,  declaró  en 
el  canon  28,  que  es  permitido  en  los  domingos  viajar  con 
caballos,  con  bueyes,  ó  carros,  preparar  la  comida,  y  hacer 
todas  aquellas  cosas  que  miran  á  la  limpieza  del  cuerpo,  ó 
de  la  casa:-  y  para  corregir  la  avaricia  y  el  liberlinage  de  los 
otros,  que  profanaban  abiertamente  los  domingos  y  demas  dias 
festivos,  prohibió  trabajar  en  el  campo,  á  saber,  cultivar  las 
tierras,  cavar  las  viñas,  podarlas,  segar,  recoger  los  granos, 
trillarlos,  aventarlos,  hacer  cercados. 

Este  canon  nos  dá  motivo  para  observar,  que  cuando  se 
trata  de  unas  obras  de  que  debemos  abstenernos  en  los  do¬ 
mingos  y  demas  dias  festivos,  es  preciso  usar  de  mucha  pru¬ 
dencia,  para  no  axentar  máximas,  ni  demasiado  rigurosas,  ni 
demasiado  suaves.  Las  primeras  turbarían  el  alma  de  muchas 
personas,  principalmente  de  algunos  hombres  groseros,  que 
fundándose  en  costumbres  inveteradas,  ó  que  violentados  por 
alguna  necesidad  temporal,  quebrantarían  las  prohibiciones 
que  se  les  impusiesen,  y  caerían  en  muchos  pecados,  obrando 
contra  conciencia;  pero  tampoco  bajo  el  pretesto  de  tranquili¬ 
zarla  y  sosegarla  se  debe  favorecer  con  máximas  demasiado 
suaves,  la  relajación  que  ha  introducido  la  concupiscencia,  la 
avaricia  y  no  la  necesidad.  • 

La  regla  mas  segura  que  se  puede  proponer  es  la  que  pres¬ 
cribe  el  concilio  de  Orleans  por  estas  palabras:  Quodaníe  fie- 
re  licuit,  liceat,  las  que  ha  explicado  Gerson  en  su  tratado  de 
los  preceptos  del  decálogo,  cap.  7,  diciendo,  que  se  puede  se- 
'  guir  la  cestumbre  de  los  lugares,  cuando  no  está  condenada 
por  los  obispos;  y  si  hay  alguna  duda  sobre  ella,  se  debe  con¬ 
sultar  á  los  superiores  eclesiásticos  y  á  las  personas  instruidas. 
Esta  regla  la  abrueba  S.  Antoninoen  su  suma,  part.  2,  tit.  9, 
cap.  7,  §.  5. 
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Gersoh  en  sus  reglas  morales  dá  por  razón,  que  Acostum¬ 
bre  de  los  lugares  y  de  las  personas,  y  la  aprobación  de  los 
obispos,  mas  bien  que  ninguna  ley  escrita,  es  la  que  nos  en¬ 
seña  de  que  obras  debemos  abstenernos  los  domingos  y  demas 
dias  festivos,  porque  la  iglesia  ha  dejado  á  los  obispos  parti¬ 
culares  el  poder  de  arreglar  con  su  prudencia,  como  se  deben 
observar  estos  santos  dias  en  cuanto  á  las  circunstancias  del 
tiempo  y  del  lugar,  como  también  en  cuanto  al  modo,  po¬ 
niendo  á  su  cargo  este  cuidado.  Por  esta  razón  se  puede 
seguir  con  seguridad  de  conciencia  la  costumbre  del  lugar, 
siendo  conocida  y  tolerada  por  su  respectivo  Obispo.  Añade 
este  autor,  que  se  debe  mirar  como  una  corrupción  y  como 
un  abuso  la  -  costumbre  que  aparta  enteramente  á  los  pueblos 
del  servicio  divino,  y  con  particularidad  de  oir  misa  en  estos 
santos  di-as,  ó  que  pone  la  mira  mas  bien  en  autorizar  la  con¬ 
cupiscencia  que  en  remediar  la  necesidad  de  los  pueblos. 

Otros  concilios  han  expecificado  otras  obras  en  que  juzgan 
no  se  puede  ocupar  el  hombre  en  los  domingos  y  demás  dias 
festivos. 

En  cuanto  ú  la  caza,  hay  doctores  que  creen  se  puede  ir  á 
ella  en  estos  dias  por  modo  de  recreación;  otros  son  de  di¬ 
versa  opinión.  Vemos  que  el  concilio  de  Meaux,  celebrado 
en  el  año  de  845,  y  la  capitular  de  Aquisgran  la  comprenden 
en  el  número  de  las  obras  prohibidas.  El  concilio  de  Tours 
del  año  de  1583  ha  prohibido  pasar  el  tiempo  en  ella  los  dias 
de  fiesta.  Así  lo  mas  seguro  es  abstenerse,  con  especialidad 
de  la  caza  que  se  hace  con  aparato;  pues  de  ésta,  según  lo 
persuaden  algunas  razbnes,  es  de  la  que  hablan  ambos  con¬ 
cilios.  Sin  embargo  no  creemos  cometa  un  pecado  el  hombre 
que  en  los  dias  festivos,  después  del  servicio  divino  se  ocupe 
en  cazar  una  ó  dos  horas,  siendo  sin  aparato,  como  lo  hacen 
los  que  cazan  con  un  perro  de  muestra.  Lo  mismo  decimos 
del  que  pesca  con  cañas.  No  por  esto  pretendemos  condenar 
las  cacerías  que  se  hacen  de  órden  de  los  magistrados  y  se- 


ñores  después  de  las  vísperas  de  la  parroquia,  por  la  uece- 
sidad  pública,  como  las  que  se  hicieron  el  año  de  1714  pa¬ 
ra  destruir  los  lobos  rabiosos  que  asolaban  la  provincia  de 
Anjou. 

Cuando  el  papa  Alejandro  III,  cap.  Liceat  de  feriis  per¬ 
mitió  pescar  harenques  en  los  domingos  y  demas  dias  festi¬ 
vos,  con  exclusión  de  los  mas  solemnes,  no  declaró  que  este 
trabajo  fuese  entonces  absolutamente  permitido;  esta  fué  una 
indulgencia  que  tuvo  á  favor  de  los  habitantes  que  padecian 
una  gran  escasez  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  por 
causa  déla  esterilidad  del  pais;  porque  délo  contrario  hu¬ 
bieran  sufrido  considerable  daño:  así  lo  dice  expresamente  en 
su  carta  al  arzobispo  de  Tribur  á  sus  sufragáneos,  y  de  ella 
se  ha  sacado  el  capítulo  Licet, 

Los  concilios  no  han  prohibido  ocuparse  en  esta  especie 
de  obras  en  los  domingos,  reputándolas  por  malas  en  sí  mis¬ 
mas,  ó  indignas  de  los  cristianos,  sino,  como  dicen,  porque 
apartan  de  la  aplicación  al  culto  de  Dios,  al  que  se  deben 
consagrar  enteramente  en  estos  dias,  por  ser  el  fin  para  que 
fueron  destinados,  y  por  cuyo  motiyo  fueron  prohibidas.  Si 
en  vez  pues  de  aplicarse  al  servicio  do  Dios  se  entregan  á 
otras  obras,  deshonran  el  cristianismo,  lo  envilecen,  lo  hacen 
despreciable  y  animan  á  los  impíos  á  que  blasfemen  del  nom¬ 
bre  de  Jesucristo,  como  dice  el  sexto  concilio  de  Paris  cele¬ 
brado  el  año  do  829,  cánon  35. 

De  aquí  se  sigue  que  las  festividades,  que  deberian  ser  pa¬ 
ra  los  cristianos  unos  dias  de  gracias  y  bendiciones,  se  con¬ 
vierten  en  dias  de  maldición  y  de  cólera;  y  Dios,  para  casti¬ 
gar  su  ingratitud,  en  vez  de  bendecir  el  trabajo  hecho  en  tan 
santos  dias,  lo  maldice  por  lo  regular. 

Estas  prohibiciones,  tantas  veces  reiteradas,  aun  con 
pena  de  excomunión  y  de  otros  castigos,  nos  deben  hacer 
comprender,  que  el  precepto  impuesto  á  los  cristianos  de  que 
se  abstengan  de  las  obras  serviles,  y  de  algunas  otras  que  no 
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lo  son  puramente,  les  obliga  4  observarlo  bajo  pena  de  peca¬ 
do  mortal,  siendo  en  sí  tan  importante  la  cosa,  pues  mira  á 
la-  religión  y  al  culto  de  Dios,  que  es  lo  que  únicamente  debe 
ocupar  ai  cristiano  en  estos  santos  dias,  como  dice  el  concilio 
sexto  de  Arlés. 

El  pecado  puede  ser  solo  venial  por  la  parvidad  de  la  ma¬ 
teria,  loque  se  debe  tener  en  consideración,  así  con  res¬ 
pecto  á  la  naturaleza  de  la  obra  que  se  ha  hecho,  como  por 
la  causa  que  ha  habido  para  hacerla;  ó  según  el  espacio  de 
tiempo  que  se  ha  empleado  en  ella.  Si  la  obra  no  es  pura¬ 
mente  servil,  si  hay  alguna  necesidad  de  hacerla,  ó  si  solo  se 
emplea  un  corto  rato,  no  se  comete  pecado,  ó  este  solo  es 
venial. 

Los  casuitas  dicen  comunmente,  que  hay  pecado  mortal 
cuando  se  ha  trabajado  sin  necesidad  por  el  espacio  de  dos 
horas  en  un  mismo  dia,  aun  en  el  caso  de  hacerlo  en  diversos 
ratos,  porque  vendría  á  ser  una  continuación  de  irreveren¬ 
cia  que,  llegando  á  cierto  punto,  compondría  un  pecado 
mortal. 

Muchos  no  se  persuaden  hayan  pecado  contra  el  precepto 
de  la  santificación  de  los  domingos,  porque  no  han  traba¬ 
jado  públicamente  en  obras  penosas  y  de  mucha  fatiga,  y  sin 
embargo  son  culpables  de  pecado;  y  si  el  confesor,  como 
dice  San  Cárlos  en  las  Instrucciones  que  les  dá,  los  examina 
con  un  cuidado  algo  mayor  que  el  regular,  acaso  hallará  que 
algunos,  particularmente  si  son  artesanos,  jamás  han  he¬ 
cho  úna  buena  confesión,  y  que  muchos  han  vivido  lar¬ 
go  tiempo  en  pecado  mortal:  por  consiguiente  á  éstos  no 
se  les  debe  dar  la  absolución,  sin  tener  antes  cuidado  de 
sacarlos  del  error  en  que  están,  y  de  fortificarlos  contra  las 
ocasiones  que  se  los  ofrezcan  de  cometer  el  mismo  pecado. 

Para  corregir  este  abuso,  jamas  será  por  demas  el  cuidado 
que  tengan  los  pastores  de  representar  á  los  pueblos  la  exten¬ 
sión  del  precepto  de  la  santificación  de  los  domingos  y  demas 
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festividades;  deben  hacerles  comprender,  que  ninguna  cosa’ 
excita  tanto  la  cólera  de  Dios  sobre  ellos  como  la  profanación 
de  estos  dias,  que  se  ha  reservado  para  que  con  especialidad 
sean  consagrados  á  su  servicio  y  á  la  santificación  de  los  fie¬ 
les.  Del  mismo  modo  no  hay  cosa  mas  vergonzosa  para  la  re¬ 
ligión,  que  ver  estos  dias  de  .salud  profanados  impunemente 
con  tantos  trabajos  prohibidos. 

No  se  debe  permitir  á  los  artesanos  trabajen  pasado  media 
noche,  la  noche  del  sábado  al  domingo,  ó  la  víspera  de  los 
dias  festivos,  porque  se  deben  guardar  éstas  desde  las  doce  de 
la  noche  hasta  las  otras  doce,  á  excepción  de  aquellos  que 
solo  se  observan  hasta  medio  dia. 

Tampoco  se  debe  tolerar  á  los  menestrales,  como  sastres, 
cordoneros  y  otros  que  tienen  por  costumbre  entregar  la  obra 
la  mañana  de  los  dias  festivos;  cuya  práctica  les  aparta  de  la 
misa'  parroquial,  de  las  instrucciones  y  de  otros  ejercicios  de 
religión  y  de  piedad,  ni  á  los  que  los  pasan  en  buscar  las 
provisiones  para  su  casa,  lo  que  sucede  con  frecuencia  en  las 
aldeas:  ni  á  los  arrendatarios  y  colonos  que  regularmente  los 
eligen  para  ir  á  las  ciudades  ó  lugares  cercanos  á  ajustar  cuen¬ 
tas  con  sus  amos,  ó  para  llevarles  las  provisiones,  dejando 
así  los  oficios  divinos  y  las  instrucciones  de  sus  parroquias, 
ni  a  las  gentes  del  campo  que  llevan  en  los  mismos  dias  á 
las  ciudades  sus  géneros  ó  mercancías,  bien  para  venderlas, 
ó  bien  para  otro  fin,  pues  todo  esto  se  halla  prohibido  por  la 
ordenanza  de  la  diócesis. 

Muchos  habitantes  de  las  ciudades,  que  tienen  casas  de 
campo  donde  sacan  las  provisiones  para  su  familia,  hacen 
que  sus  criados  en  los  dias  festivos  se  las  lleven  en  caballe¬ 
rías  cargadas,  y  los  despachen  en  aquel  mismo  dia  para  que 
al  siguiente  trabajen  en  el  campo,  sin  reflexionar  que  de  este 
modo  violan  el  precepto  de  la  santificación  de  las  fiestas.  Por 
estas  causas  los  curas  deben  advertir  de  cuando  en  cuando  á 
sus  feligreses  en  las  pláticas,  y  los  confesores  á  sus  penitentes 
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en  el  tribunal  de  la  penitencia,  que  de  este  modo  sus  criados 
llegan  á  trabajar  del  mismo  modo  los  dias  de  fiesta  que  los 
dias  de  trabajo;  y  que  así  casi  nunca  se  entregafi  al  servicio 
de  Dios,  ni  regularmente  oyen  su  palabra,  dejando  aun  de 
asistir  á  misa  algunas  veces. 

No  hay  la  menor  duda,  que  no  solamente  se  hacen  culpa¬ 
bles  de  pecado  los  que  trabajan  sin  necesidad  los  dias  festi¬ 
vos,  sino  también  los  que  hacen  trabajar  a  otros,  man¬ 
dándoselo  ,  aconsejándoselo  y  exortándoselo,  y  los  que  con 
su  ejemplo  son  causa  de  que  los  demas  trabajen.  Es  ne¬ 
cesario  también  explicar  estas  circunstancias  en  la  confe¬ 
sión,  por  causa  de  los  diversos  números  de  pecados  que  se 
siguen. 

Los  tratantes  y  los  artesanos  que  pasan  una  parte  consi¬ 
derable  de  los  dias  festivos  en  las  tabernas,  tratando  de  sus 
negocios  temporales,  ó  haciendo  ajustes,  bebiendo  y  comien¬ 
do,  no  están  exentos  de  pecado,  aunque  no  se  remate  el 
ajaste,  ó  no  escriban  hasta  el  otro  dialas  condiciones  del 
trato. 

Hay  personas,  principalmente  en  las  aldeas,  que  creen 
que  en  los  dias  festivos  Ies  es  permitido  sin  pecar  hacerla 
colada,  cerner,  coger  la  yerba  para  dar  otro  día  al  ganado  ú 
obligar  á  sus  hijos  ó  criados  á  que  hagan  en  casa  algún  otro 
trabajo,  con  él  pretexto  de  impedirles  por  ,este  medio  anden 
vagueando  de  una  parte  á  otra  en  libertinages.  Estas  viven  en 
el  error,  y  es  necesario  desengañarlas.  Deben  velar  sobre  que 
sus  criados  asistan  á  vísperas  y  á  las  instrucciones  que  se 
anuncian  en  la  parroquia,  ó  que  á  lo  menos  se  ocupen  en 
orar,  ó  en  repetir  la  doctrina,  ó  en  leer  ó  oir  leer  algún  li¬ 
bro  piadoso. 

La  mayor  parte  de  las  gentes  creen  que  es  permitido  tra¬ 
bajar  indiferentemente  en  los  dias  festivos,  y  aun  en  los  do¬ 
mingos  en  tiempo  de  vendimias,  ó  cuando  se  recogen  las 
mieses  ó  las  yerbas,  aunque  no  haya  necesidad  alguna. 
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Es  necesario  desimpresionarles  de  este  error,  porque  la 
prohibición  lo  mismo  se  extiende  á  este  tiempo  que  á  otro 
cualquiera,  á  no  ser  que  la  necesidad  pueda  hacer  lícito  este 
trabajo. 


¿CUÁLES  SON  LAS  OBRAS  PERMITIDAS  EN  LOS  DOMINCOS  Y  DEMAS 
DIAS  FESTIVOS? 


Como  el  precepto  de  abstenerse  de  las  obras  serviles  en 
los  domingos  y  demás  dias  festivos  tiene  por  fin  el  culto  di¬ 
vino,  no  hay  duda  que  es  permitido  practicar  en  tales  dias 
algunas  obras  relativas  á  su  servicio,  como  barrer,  limpiar, 
adornar  una  iglesia,  preparar  lo  que  es  necesario  para  el  ser¬ 
vicio  divino,  para  los  ejercicios  déla  religión  ó  para  la  so¬ 
lemnidad  de  una  fiesta.  Así  nos  lo  ha  enseñado  nuestro  Señor 
en  el  cap.  12  de  S.  Mateo,  cuando  queriendo  retraer  á  los  fa¬ 
riseos  de  su  error  sobre  el  modo  con  que  se  debía  observar 
el  sábado,  les  preguntó  si  no  habian  leído  que  los  sacerdotes 
lo  violaban  en  el  templo,  y  con  todo  no  eran  culpables.  Sin 
embargo,  en  cuanto  se  pueda,  se  deben  barrer  y  adornar  las 
iglesias  en  los  dias  de  labor,  y  no  hacerlo  en  los  festivos,  á 
no  ser  que  haya  alguna  necesidad. 

Seria  necesario  haber  caído  en  igual  ceguera  que  los  ju¬ 
díos,  para  persuadirse  que  este  precepto  no  debe  ceder  á  la 
ley  de  la  caridad.  Lejos  de  estar  prohibido  entregarse  á  estas 
obras  y  á  las  de  misericordia  en  tales  dias,  es  un  medio  muy 
propio  de  santificarlos  dignamente.  Así  nos  lo  ha  enseñado 
Jesucristo  con  su  ejemplo,  aplicándose  los  sábados  á  hacer 
milagros  para  la  curación  de  los  enfermos.  Sin  una  malicia 
diabólica  es  imposible  reirse  del  que  se  ocupa  en  los  domin- 
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gos  en  esta  especie  de  obras,  que  no  son  tanto  obra  dei 
hombre  como  de  Dios,  según  dice  Tertuliano,  lib.  4  contra 
Marcion,  cap.  12.  Esto  supuesto,  no  se  puede  hacer  cosa  mas 
conveniente  á  la  santidad  de  estos  dias,  porque  la  misericor¬ 
dia  es  algo  mas  grande  y  mas  agradable  á  Dios  que  el  sacri¬ 
ficio;  pues  no  quiere  el  sacrificio  si  impide  que  se  hagan 
obras  de  caridad  y  de  misericordia.  Jesucristo  ha  decla¬ 
rado  en  el  mismo  cap.  de  San  Mateo,  después  del  profeta 
Oseas,  cap.  6.  Quiero  misericordia  y  no  sacrificio.  Es  que- . 
rer  trastornar  el  órden  de  las  cosas,  persuadirse  que  el  hom¬ 
bre  ha  sido  hecho  para  el  sábado,  habiéndolo  sido  el  sábado 
para  el  hombre,  como  tiene  dicho  el  Salvador  en  el  cap.  2 
de  S.  Mateo.  El  trabajo  de  las  personas  empleadas  en  los 
hospitales,  es  pues  muy  inocente,  y  no  debe  interrumpirse  los 
dias  de  mayor  solemnidad  de  la  iglesia,  como  tampoco  el  de 
los  médicos. 

El  modo  con  que  los  cristianos  deben  celebrar  los  do¬ 
mingos  y  demas  diás  festivos,  es  muy  diferente  de  aquel  con 
.que  guardaban  los  judíos  el  sábado.  Estos  estaban  infatuados, 
que  era  preciso  pasarlo  en  una  pura  ociosidad,  persuadién¬ 
dose  que  absolutamente  estaba  prohibido  hacer  cosa  alguna; 
pero  los  cristianos,  que  están  instruidos  en  la  verdad,  creen 
que  no  deben  observar  el  sábado  á  la  letra,  y  solo  de  un 
modo  corporal;  sino  que  el  reposo  corporal  les  está  encomen¬ 
dando  para  hacerles  gozar  del  reposo  espiritual  que  se  gusta 
absteniéndose  de  pecar,  contemplando  las  maravillas  del  Se¬ 
ñor,  tributándole  acciones  de  gracias,  alabándole  y  amán¬ 
dole,  que  es  como  una  imágen  sobre  la  tierra  del  reposo 
eterno  'que  deben  esperar  gozarán  algún  dia  en  el  cielo, 
viendo  á  Dios.  Fundada  en  este  principio  la  iglesia,  que 
prohíbe  á  ios  cristianos  las  obras  serviles  en  los  domingos, 
temiendo  no  los  aparten  del  servicio  divino,  les  permite  tra¬ 
bajar  para  los  apuros  y  necesidades  de  la  vida.  La  obliga¬ 
ción  de  abstenerse  del  trabajo  en  los  domingos  y  demas 
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dias  festivos,  no  es  una  ley  tan  general  que  no  sufra  al¬ 
gunas  excepciones:  indicaremos  aquí  algunas  de  las  mas  or¬ 
dinarias. 

Los  padres  del  tercer  concilio  de,  Orleans,  canon  88,  de¬ 
clararon  que  es  permitido'  ir  los-  domingos  á  caballo  y  en  co¬ 
che,  preparar  la^ comida  y  hacer  todo  aquello  que  mira  á  la 
limpieza  del  cuerpo  y  de  la  casa.  El  concilio  de  Reims  cele¬ 
brado  en  el  año  de  1583,  en  el  título  de  Diebus  festis,  y  el 
de  Aix  del  mismo  año,  título  de  Festorum  dierum  cultu,  di¬ 
cen  que  es  permitido  vender  y  comprar  los  domingos  y  de¬ 
mas  dias  festivos  las  cdsas  que  son  necesarias  para  el  culto  de 
Dios,  para  el  socorro  de  los  enfermos,  y  las  que  se  necesitan 
para  la  conservación  de  la  vida.  Sin  embargo,  pudiéndose 
comprar  cómodamente  estas  cosas  en  otros  dias,  seria  repren¬ 
sible  hacerlo  en  éstos. 

No  está  prohibido  ejercer  en  los  domingos  y  demas  dias 
festivos  las  artes  liberales  que  sirven  para  cultivar  el  espíritu 
y  pulirlo  Sin  temor  de  violar  el  precepto  de  la  santificación 
del  domingo  se  puede  leer,  estudiar,  escribir,  para  perfeccio¬ 
narse  en  una  ciencia  ó  en  un  arte:  se  puede  instruir  á  los 
demás;  dar  dictámenes  y  responder  á  consultas.  Los  profeso¬ 
res  de  las  ciencias  y  de  las  artes  pueden  trabajar  en  sus  lec¬ 
ciones:  los  arquitectos,  los  pintores,  los  escultores,  los  bor¬ 
dadores,  los  carpinteros,  pueden  dibujar  en  papel,  ó  cartón, 
diseños,  planes  de  obras,  solo  por  ejercitarse  y  perfeccionarse 
en  su  arte;  porque  estas  no  son  tanto  obras  de  manos  como 
de  cabeza,  que  se  hacen  por  modo  de  estudio,  y  por  con¬ 
siguiente  no  son  obras  serviles.  No  obstante  no  quedaría 
exento  de  pecado  el  que  se  aplicase  á  ellas  una  porción 
de  tiempo  tan  considerable  que  lo  faltase  para  asistir  á 
los  oficios  de  la  iglesia,  al  servicio  divino  ó  á  las  obras  de 
piedad. 

Se  debe  observar,  que  lo  que  aquí  se  permite  no  es  el 
mismo  ejercicio  de  la  pintura  y  de  la  escultura,  los  cuales 
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en  la  cuestión  precedente  se  han  colocado  en  la  clase  de  las 
obras  prohibidas  en  los  dias  festivos,  con  arreglo  al  concilio 
de  Aquisgran,  sino  solo  unas  pruebas,  unos  diseños  en  que 
la  imaginación  tiene  mas  parte  que  las. manos,  y  que  no  for¬ 
man  la  parte  mecánica  de  esta  arte,  como  seria  la  pintura  de 
un  cuadro,  el  golpe  del  cincel  para  la  formación  de  una  es- 
tátua,  de  un  relieve  etc. 

Se  ha  preguntado,  si  las  damas  que  bordan  únicamente 
por  divertirse  y  ocuparse  pueden  hacerlo  los  dias  festivos.  Se 
acaba  de  ver  que  el  concilio  de  Aquisgran  coloca  nominada- 
mente  la  ocupaciou  do  bordar  en  el  número  de  las  obras  que 
la  santidad  de  las  festividades  no  permite  tolerar.  Con  efecto 
este  oficio  es  en  sí  mismo  un  oficio  mecánico,  y  para  muchas 
personas  un  trabajo  ordinario  que  sirve  para  proporcionarles 
medios  de  subsistencia. 

.  Es  una  escusa  muy  mala  decir  que  de  ningún  modo  se 
ocupan  en  esta  labor  por  mantenerse,  y  que  sobre  todo  es 
mucho  mejor  ocuparse  eü  esto  que  pasar  el  mismo  tiem¬ 
po  jugando  ó  en  iguales  diversiones.  Es  necesario  obser¬ 
var,  que  no  es  la  ganancia  que  se  puede  sacar  trabajan¬ 
do  el  motivo  de  la  prohibición,  sino  el  mismo  género  del 
trabajo.  En  general  convenimos,  en  que  el  trabajo  es  prefe¬ 
rible  al  juego;  pero  en  los  dias  de  fiesta  aquel  está  prohibi¬ 
do,  y  este  solo  siendo  excesivo  é  impidiendo  la  santificación 
del  dia. 

Tampoco  hay  que  alegar,  que  se  pueda  escribir  y  aun 
copiar  en  los  dias  de  fiesta,  no  haciéndolo  sino  por  ocuparse, 
6  por  algunas  buenas  razones;  siendo  así  el  oficio  del  copian¬ 
te  ó  escribiente  está  comprendido  en  la  clase  de  los  me¬ 
cánicos,  y  siendo  cierto  que  antes  del  arte  de  la  imprenta  po¬ 
nía  S.  Antonio  esta  ocupación  en  el  número  de  las  obras  ser¬ 
viles,  y  posteriormente  Berlamino,  y  otros  muchos  teólogos 
han  sentido  del  mismo  modo.  Los  mismo  copiantes  de  profe¬ 
sión  se  hacen  justicia  sobre  este  punto,  y  á  no  serque  ten- 
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gan  una  verdadera  necesidad,  y  que  la  cosa  sea  muy  urgente 
no  se  permite  el  ejercicio  de  su  pi^fesion..  Pero  hay  una  gran 
diferencia  entre  escribir,  copiar,  bordar  y  los  demas  trabajos 
de  manos  de  la  misma  naturaleza.  La  escritura  es  en  sí  misma 
una  arte  muy  .liberal,  y  solo  es  un  trabajo  mecánico  cuando 
llega  á  ser  un  oficio  lucrativo,  destinado  á  ganar  la  vida  de 
aquel  que  se  emplea  en  él.  Por  el  contrario  el  bordado,  ningu¬ 
na  relación  tiene  con  las  artes  liberales,  porque  prescindiendo 
de  la  ganancia  que  propone  el  que  lo  ejerce,  es  por  su  natu¬ 
raleza  una  obra  mecánica. 


¿CUALES  SON  LAS  CAUSAS  POR  LAS  QUE  SE  PERMITE  TRABAJAR  EN 
LOS. DOMINGOS  Y  DEMAS  DIAS  FESTIVOS? 


Lo  iglesia,  que  es  una  madre  llena  de  dulzura  y  suavidad 
para  con  sus  hijos,  compadeciéndose  de  sus  necesidades,  les 
permite  trabajar  cuando  les  mueve  lapiedad,ó  cuando  la  nece¬ 
sidad  los  obliga.  Si  necessitas  urgeat,  vel  pietas suadeat,  como 
habla  Gregerio  IX  en  el  cap.  conquoestu  de  seriis.  Jesucristo 
nos  ha  hecho  conocer  en  el  cap.  12  de  S.  Mateo,  que  ha  apro¬ 
bado  este  permiso,  cuando  dijo  á  los  fariseos,  que  los  sacerdo¬ 
tes  de  la  antigua  ley  violaban  el  sábado  en  el  templo  sin  que  por 
eso  se  hiciesen  culpables;  y  cuando  queriendo  justificar  la  con¬ 
ducta  de  sus  apóstoles,  que  apretados  de  la  hambre  cortaban 
espigas  en  sábado  para  comer  el  grano, alegó  el  ejemplo  de  Da¬ 
vid  y  de  los  de  su  comitiva,  que  por  el  mismo  motivo  se  co¬ 
miéronlos  panes  de  proposición,  de  los  que  solo  era  .licito  co¬ 
mer  á  los  sacerdotes. 

Hemos  probado  que  las  obras  de  piedad  son  permitidas 
en  los  cjomingos  y  demas  dias  festivos:  resta  hacer  ver  que 


la  necesidad  hace  también  lícitas  las  obras  serviles  en  algunos 
casos 

La  necesidad  ó  es  pública,  ó  particular  para  un  corto  nu¬ 
mero  de  personas,  ó  propia  para  el  mismo  que  trabaja, 

La  necesidad  pública,  hace  sea  permitido  trabajar  los  do¬ 
mingos  y  demas  dias  festivos  en  la  reparación  de  los  puentes  y 
dique  que  ciñen  un  rio  dentro  de  los  límites  de  su  madre; 
que  se  puedan  acarrear  los  víveres^para  un  ejercito:queá  ejem¬ 
plo  de  los  Macabeos  se  pueda  combatir  en  defensa  de  la  reli¬ 
gión  por  el  servicio  de  su  principe,  por  la  salud  do  su  patria 
que  se  puedan  trasportar  por  tierra  y  por  agua  víveres  á  los 
moradores  de  una  ciudad  ó  de  un  pais  que  carece  de  ellos.  Es¬ 
ta  necesidad  escusa  de  pecado  á  los  marineros, á  los  barqueros, 
á  los  correos,  á  los  mensajeros  y  á  los  que  llevan  cartas  ó  con¬ 
ducen  barcos,  carros  ó  caballos  cargados  de  géneros  para  el 
público. 

Los  panadaros  pretendieron  en  otro  tiempo  que  estaban 
incluidos  en  la  excepción  que  permite  preparar,  cocer,  y  ven¬ 
der  las  cosas  necesarias  para  la  vida  en  los  domingos  y  demas 
dias  festivos,  porque  el  pan  es  el  alimento  mas  común  y  el 
mas  necesario  al  hombre.  Es  claro  que  esta  excepción  solo 
se  entiende  con  respecto  á  aquellas  cosas  que  deben  prepa¬ 
rarse  todos  los  dias,  y  que  no  se  pueden  guardar  dé  uno  á 
otro  sin  dejar  de  disminuirse  considerablemente  en  su  cali¬ 
dad.  Con  el  pan  no  estamos  en  este  caso,  porque  no  es  menos 
saludable  uno  ó  dos  dias  después  do  haberse  cocido  que  el 
que  se  coció  en  el  mismo  dia. 

Por  esta  razón  algunos  autores  sabios  opinan,  que  la  cos¬ 
tumbre  en  que  viven  algunos  panaderos  de  cocer  el  pan  en 
los  domingos  y  demás  dias  festivos  á  vista  del  obispo  y  de  los 
magistrados,  no  les  escusa  de  pecado,  a  no  ser  que  les  obli¬ 
gue  alguna  necesidad  particular. 

•  Tan  persuadido  vivían  en  tiempo  de  S.  Luis  de  que  no 
era  permitido  a  los  panaderos  trabajar  en  los  domingos  y 
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demás  dias  festivos,  no  habiendo  necesidad,  que  por  los  es¬ 
tatutos  que  dió  este  rey  á  los  panaderos  de  París,  les  pro¬ 
hibió  pudiesen  cocer  pan  en  tales  dias,  á  no  ser  que  una 
festividad  fuese  precedida  de  otras  dos  ó  tres.  En  este  ca¬ 
so  se  presumía  que  el  pan  cocido  la  víspera  de  la  prime¬ 
ra  festividad,  podría  ya  haberse  consumido,  y  por  consiguien¬ 
te  en  la  última,  la  necesidad  obligaba  á  que  se  cociese  de 
nuevo. 

Ni  las  leyes  eclesiásticas  ni  las  civiles  han  prohibido  la 
venta  del  pan  en  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  porque 
aunque  se  pueda  pasar  muy  bien  sin  pan  tierno,  y  por  con¬ 
siguiente  sin  cocerlo  todos  los  dias,  puede  acarrear  peligrosas 
consecuencias  dejarlo  de  repartir  tan  solamente  un  dia  á  los 
que  tienen  necesidad.  Por  esto  es  permitido  á  los  panaderos 
venderlo  teniendo  cerrados  los  mostradores  y  soIq  abierta  la 
puerta. 

Como  después  del  pan  no  hay  alimento  de  un  uso  mas 
universal  que  la  carne,  los  carniceros  están  igualtoente  com¬ 
prendidos  'entre  las  personas  á  quienes  es  permitido  traba¬ 
jar  y  vender  los  domingos  y  demas  dias  festivos;  pero  es  ne¬ 
cesario  dar  justos  límites  á  esta  excepción  de  la  regia  general. 

Solo  en  tiempo  de  calor  pueden  los  carniceros  abrir  sus 
tablas  y  vender  carne  en  ellas  los  domingos  y  demas  dias 
festivos.  En  París  les  es  permitido  por  las  ordenanzas  de  po¬ 
licía  abrir  en  tales  dias  sus  tablas  desde  el  primer  domingo 
después  de  la  festividad  de  la  Santísima  Trinidad,  hasta  el 
primer  domingo  después  de  nuestra  Señora  de  Setiembre,  por¬ 
que  los  calores  que  regularmente  se  experimentan  en  esta 
temporada,  pueden  corromper  las  carnes. 

En  cualquier  tiempo  es  permitido  á  los  carniceros  cocer 
y  vender  ios  pies  y  tripas  de  las  reses  que  mataron  en  el  sá¬ 
bado  ó  la  víspera  de  un  dia  festivo,  porque  se  corrompen  con 
facilidad:  y  porque  la  carne  es  peligrosa  para  la  salud,  difícil 
de  comer  y  sin  sabor  en  aquellos  dias  en  que  se  mata,  pue- 
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den  en  tales  dias  durante  el  estío  malar  las  reses  los  domin¬ 
gos  y  demas  dias  festivos  por  la  tarde,  no  teniendo  para  el 
dia  siguiente. 

El  principal  comerció  de  los  pasteleros,  no  teniendo  por 
objeto  sino  la  glotonería  y  la  delicadeza,  se  les  puede  racio¬ 
nalmente  obligar  á  que  practiquen  una  disciplina  mas  austera 
que  los  panaderos  y  carniceros. 

Antes  de  decidir  si  los  molineros  pueden  moler  el  grano 
en  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  creemos  que  es  ne¬ 
cesario  hacer  distinción  entre  los  molineros  que  tienen  mo¬ 
linos  de  viento  y  los  que  se  sirven  de  \ molinos  de  agua,  ó 
que  muelen  con  animales.  Los  primeros  pueden  moler  el  gra¬ 
no  en  tales  dias,  por  no  perder  la  ocasión  del  viento  que  no 
tienen  seguro  para  otro  dia;  en  cuanto  á  los  otros  solo  la  es¬ 
casez  de  harina  los  puede  escusar:  la  costumbre  contraria 
es  un  abuso  que  se  hace  preciso  corregir,  como  lo  decla¬ 
ró  en  su  sínodo  Guillelmo  Maire,  obispo  de  Angers,  año  de 
1292. 

Hay  ocasiones  extraordinarias  que  miran  tanto  al  pú¬ 
blico  como  á  los  particulares,  en  las  que  es  preciso  traba¬ 
jar  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  por  ejemplo,  durante 
la  recolección  de  granos,  de  la  uva,  de  la  yerba,  del  lino 
del  cáñamo,  ó  cuando  los  frutos  de  la  tierra  por  la  injuria 
del  tiempo  ó  por  la  inundación  de  los  ríos,  están  expues 
los  á  un  peligro  evidente  de  perderse.  El  concilio  de  Narvona 
celebrado  el  año  de  589  reconoció  esta  necesidad  en  el  ca¬ 
non  4  Nec  boves  jungantur,  excepto  si  in  metendo  necessitas 
incubuerit. 

Santo  Tomas  2.  2.  q.  122,  art.  4,  en  respuesta  á  la  ter¬ 
cera  objeción,  para  probar  que  trabajando  en  tales  ocasiones 
no  se  viola  el  sabado,  se  sirve  de  la  respuesta  que  dió  nuestro 
Señor  á  los  judíos  en  el  cap.  12  de  S.  Mateo.  ¿Quién  es  aquel 
de  entre  vosotros,  que  teniendo  una  oveja  que  ha  caído  en 
un  foso  en  un  sábado,  no  la  saca  de  él? 
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Habiendo  sido  consultado  el  papa  Nicolao  IV  el  año  de 
1447  por  los  pueblos  de  Transilvania,  si  era  permitido  traba¬ 
jar  en  tiempo  de  recolección  los  domingos  ,  y  dias  festivos, 
respondió,  que  se  podía  hacer,  si  habia  una  verdadera  necesi¬ 
dad,  que  ni  fuese  afectada  ni  mendigada. 

El  papa  Alejandro  III  estaba  tan  persuadido  de  que  se 
podía  trabajar  en  los  domingos  y  demas  dias  festivos  para  evi¬ 
tar  un  daño  considerable  que  sufriese  el  pueblo,  que  permi¬ 
tió  á  los  moradores  de  las  diócesis  sufragáneas  al  arzobispado 
de  Tribu,  pescar  los  harenques,  porque  no  llegan  á  las  costas 
del  mar  sino  en  ciertas  ocasiones,  y  si  no  se  pescan  cuando 
so  acercan  á  tierra  á  vandadas,  inmediatamente  se  retiran  á 
alta  mar,  y  de  este  modo  sufrirían  los  habitantes  del  pais  un 
daño  considerable. 

La  necesidad  del  prójimo,  siendo  urgente,  es  también 
una  causa  legítima  para  poder  trabajar  en  ellos;  por  ejem¬ 
plo,  si  se  trata  de  cortar  un  incendio,  de  prevenir  una  inun¬ 
dación,  de  salvar  de  una  pérdida  los  bienes  del  prójimo, 
de  aliviar  á  los  enfermos  y  á  los  pobres.  Sobre  estos  prin¬ 
cipios,  se  permite  á  los  ricos  en  algunas  diócesis  cultiven 
gratuitamente  ciertos  dias  festivos  las  tierras  délos  pobres, 
que  sin  este  socorro  quedarían  incultas;  pero  los  que  se 
ocupan  en  este  trabajo  no  pueden  llevar  por  él  recompensa 
alguna. 

Los  cirujanos  pueden  sangrar  á  los  enfermos,  y  los  boti¬ 
carios  preparar  aquellos  remedios  que  necesitan  actualmente 
los  enfermos. 

Los  zapateros  y  los  sastres  algunas  veces  se  ven  obligados 
á  trabajar  durante  una  parte  de  los  dias  festivos,  por  la  ne¬ 
cesidad  de  los  que  los  emplean.  Estos  artesanos  son  disculpa¬ 
bles,  si  el  verse  entonces  precisados  á  trabajar  no  es  por  su 
culpa,  porque  si  por  haber  estado  divertidos  en  el  juego  ó  en 
comilonas,  ó  por  no  haber  arreglado  bien  el  tiempo,  ocupán¬ 
dose  en  una  obra  qae  no  corría  tanta  prisa,  se  ven  en  esta 
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precisión,  no  quedan  exentos  de  pecado,  como  tampoco  si  la 
necesidad  de  aquellos  para  quienes  trabajaban  no  es  tan  ur¬ 
gente  que  no  puedan  pasarse  sin  la  obra  sin  una  gran  inco¬ 
modidad.  En  tales  circunstancias  deben  exponer  el  caso  á  su 
obispo  ó  á  su  cura,  quien  después  de  haberlo  considera¬ 
do  todo  con  madurez,  podrá  permitirles  trabajen  una  parto 
del  dio. 

La  necesidad  propia  hace  algunas  veces  lícito  el  trabajo 
durante  una  parte  de  los  dias  festivos;  por  ejemplo,  un  pobre 
cargado  de  familia,  que  absolutamente  ne  puede  mantenerla 
sin  trabajar  en  ellos,  puede  hacerlo  inocentemente,  cuando 
después  de  haber  expuesto  su  necesidad  á  su  cura,  ha  obteni¬ 
do  permiso;  pero  éste  no  debe  darlo  no  siendo  la  decesidad 
muy  urgente  y  reconocida  por  tal. 

Pasa  por  necesidad  propia  que  escusa  de  pecado  á  los  que 
trabajan,  cuando  de  no  trabajar  en  un  domingo  ó  día  festivo 
para  precaver  un  perjuicio  considerable  se  expusiesen  4  su¬ 
frirlo  en  sus  bienes,  porque  como  dice  el  catecismo  del  con¬ 
cilio  de  Trento  sobre  el  -  tercer  mandamiento  del  decálogo 
§.  19,  no  es  necesario  creer  que  prohibe  Dios  trabajar  en  ta¬ 
les  circunstancias.  Sobre  este  principio  se  puede  permitir,  se¬ 
gún  la  opinión  de  S.  Antonino  en  su  Suma,  part.  2,  tit.  9, 
cap.  7,  tender  en  invierno  el  jabonado  ,j  la  lana  moja¬ 
da.  Por  igual  razón  pueden  seguir  manteniendo  el  fuego  en 
el  horno  los  olleros,  los  tejeros,  los  vidrieros  y  los  que  ha¬ 
cen  la  cal. 

Para  que  se  pueda  trabajar  sin  pecado  en  tales  dias,  es 
necesario:  l.°  que  la  necesidad  sea  urgente  y  reconocida  por 
personas  prudentes  y  juiciosas:  2.°  que  se  haya  obtenido  el 
permiso  del  superior  eclesiástico,  habiendo  podido  recurrir  á 
él:  porque  á  éstos  es  á  quien  corresponde  gobernar  los  pue¬ 
blos  en  las  cosas  espirituales,  y  por  consiguiente  á  quienes  to¬ 
ca  juzgar  si  la  necesidad  por  la  que  se  pretende  el  permiso  es 
verdadera,  legítima  y  suficiente  para  que  cese  la  obligación  de 
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precepto  que  se  nos  ha  impuesto,  de  que  nos  abstengamos  del 
trabajo  en  estos  santos  dias. 

Los  curas  pueden  conceder  á  sus  parroquianos  el  permiso 
de  trabajar  en  sus  necesidades  particulares;  pero  cuando  la 
necesidad  es  pública,  y  se  puede  cómodamente  recurrir  al 
obispo,  es  necesario  hacerlo,  con  particularidad  si  el  permiso 
debe  ser  general  ó  casi  general,  ó  si  es  necesario  continuar 
el  trabajo  por  muchos  domingos  ó  dias  festivos. 

Los  curas  de  pueblos  de  labranza,  á  quien  se  pide  permi¬ 
so  para  trabajar  en  tiempo  de  recolección,  por  el  peligro  que 
hay  de  que  se  pierdan  los  frutos,  á  causa  del  mal  tiempo,  no 
deben  atenerse  á  su  propio  juicio,  ni  al  de  aquellos  particu¬ 
lares  que  lo  solicitan,  sino  que  deben  aconsejarse  con  perso¬ 
nas  sabias  y  prudentes,  y  rara  vez  dar  un  permiso  general 
para  toda  la  parroquia,  porque  puede  haber  términos  que  nó 
corran  una  necesidad  urgente. 


¿ES  PERMITIDO  VIAJAR  Ó  IR  Á  LAS  FERIAS  EN  LOS  DOMINGOS  Y 
DEMAS  DIAS  FESTIVOS?  ¿PUEDEN  EN  ESTOS  DIAS  LOS  MERCADERES 
ABRIR  SUS  TIENDAS  O  VENDER  TENIÉNDOLAS  CERRADAS? 


Se  puede  viajar  por  diferentes  motivos:  alguuas  veces  se 
viaja  por  una  utilidad  temporal.  Como  estos  viajes  son  propia¬ 
mente  unas  obras  serviles,  no  son  permitidos  en  los  domin¬ 
gos  y  demas  dias  festivos,  sino  en  caso  de  una  necesidad  pú¬ 
blica  ó  particular  que  sea  considerable.  Cualquiera  de  estas 
dos  necesidades  escusa  do  pecado  á  los  tragineros  y  portado¬ 
res  que  siguen  su  camino  en  tales  dias,  cuando  proceden  de 
buería  fé. 

Deberíamos  desear  se  pudiese  persuadir  á  los  que  viajan 
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respetasen  ell  dia  consagrado  al  Señor;  á  lo  menos  es  nece¬ 
sario  disuadirles  salgan  en  los  domingos  y  demas  dias  festi¬ 
vos,  pues  no  pueden  hacerlo  sin  pecado,  á  no  ser  que  haya 
necesidad.  Tampoco  se  debe  escusar  á  los  que  emprenden  via- 
ges  el  sábado  por  la  tarde  ó  la  víspera  de  una  festividad  pa¬ 
ra  aprovechar,  como  dicen,  el  domingo  ó  dia  de  fiesta,  por¬ 
que  su  intención  es  eludir  el  precepto  que  obliga  á  san¬ 
tificarlo. 

La  necesidad  pública,  ó  por  mejor  decir,  la  necesidad 
particular  de  los  miserables  #tenderos  de  las  aldeas,  es  cau¬ 
sa  de  que  so  toleren  los  viages  que  hacen  los  domingos  y 
demas  dias  festivos  para  ir  á  comprar  las  mercancías  ó  pa¬ 
ra  venderlas,  á  fin  de  que  puedan  ganar  la  vida.  Estos 
viages  les  están  sin  embargo  prohibidos  durante  las  ho¬ 
ras  del  servicio  divino.  La  pobreza  de  algunos  aldeanos, 
que  solo  en  tales  dias  van  á  las  villas  y  ciudades,  ha¬ 
ce  en  algún  modo  disculpable  este  pequeño  tráfico,  que  no 
podría  impedirse  sin  incomodar  mucho  á  los  vendedores  y 
compradores. 

Hay  viages  que  se  hacen  por  diversión,  y  de  estos  se  de¬ 
be  discurrir  del  mismo  modo  que  de  otras  diversiones  de  que 
se  usa  en  tales  dias.  Si  se  emplea  en  ellos  una  gran  parte  del 
'  dia,  si  apartan  del  oficio  divino  ó  de  las  pláticas  que  se  anun¬ 
cian  en  la  iglesia,  ó  si  causan  embarazos  que  ocupan  muchas 
personas  y  les  impiden  santificarlos,  no  se  puede  excusar  de 
pecado  á  los  que  los  emprenden. 

Es  permitido  emprender  viages  de  devoción  y  continuar¬ 
los  en  ellos.  Estos  viages,  que  ordinariamente  se  llaman  pe¬ 
regrinaciones,  tienen  su  origen  de  las  visitas  que  los  primeros 
fieles  hacían  frecuentemente  á  los  lugares  que  habian  sido 
honrados  con  alguno  de  los  misterios  de  nuestra  redención, 
ó  á  las  sepulturas  de  los  mártires. 

Las  peregridaciones  son  unas  acciones  de  piedad  santas  y 
laudables:  por  esto  la  iglesia  y  los  príncipes  han  autori- 


zado  y  aprobado,  y  han  colocado  á  los  peregrinos  en  el  nú¬ 
mero  de  las  personas  que  merecen  mas  favor,  tomándolos 
también  bajo  su  protección  los  emperadores  cristianos. 

Pero  como  las  mejores  prácticas  degeneran  algunas  veces 
en  abusos,  y  se  ha  reconocido  haberse  introducido  en  estos 
viages,  que  para  muchos  eran  un  motivo  de  disolución  y  de 
libertinage,  S.  Gregorio  Niseno,  que  fue  testigo  de  estos  abu¬ 
sos  en  un  viage  á  Jerusalen,  tomó  motivo  para  escribir  una 
carta  pastoral,  que  algunos  críticos  muy  juiciosos  opinan  ser 
obra  verdadera  de  este  padre.  En  ella  alega  muchas  razones 
para  apartar  á  los  fieles  de  que  emprendan  ligeramente  el 
viage  de  Jerusalen  y  otras  peregrinaciones.  San  Gerónimo, 
que  era  muy  devoto  á  los  santos  lugares,  se  esfuerza  en  su 
carta  déeimatercia  en  disuadir  á  Paulino,  Obispo  de  Ñola, 
emprenda  el  viaje  á  Jerusalen,  sirviéndose  de  las  mismas  ra¬ 
zones  que  S.  Gregorio  Niseno.  Bonifacio,  arzobispo  de  Ma¬ 
guncia,  que  vivia  á  principios  del  siglo  octavo,  que  exorta  á 
Chuthberto,  obispo  de  Cantorberi,  en  su  carta  105,  contenga 
el  gran  conctirso  ,de  ingleses  de  uno  y  otro  sexo  que  iban  á 
Roma  en  peregrinación,  porque  la  mayor  parte  se  entregaban 
á  todos  los  desórdenes  y  causaban  grande  escándalo  á  la  igle¬ 
sia;  pues  apenas  hay,  dice,  casi  una  ciudad  en  Lombardía, 
ó  en  Francia,  en  donde  no  se  halle  alguna  inglesa  de  mala' 
vida. 

Si  se  desea  que  las  peregrinaciones  sean  agradables  á  Dios' 
y  provechosas  al  alma,  es  necesario,  según  la  advertencia  del 
cuarto  concilio  de  Milán,  congregado  siendo  su  arzobispo  S. 
Carlos  Borromeo,  título  de  religiosis  peregrinationibus ,  no 
emprenderlos  sino  con  dictámen  de  los  superiores  eclesiásti¬ 
cos,  fortalecerse  con  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la 
encaristía:  antes  de  emprenderlas,  como  lo  ordena  el  concilio 
de  Burges  del  año  de  1584  en  el  título  de  peregrinationibus , 
canon  2,  practicar  algunas  obras  de  caridad  y  de  piedad:  du¬ 
rante  el  viage,  observar  los  ayunos  prescritos  por  la  iglesia. 
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santificar  los  domingos  y  demas  dias  festivos  y  vivir  de  tal 
modo  que  so  pueda  recibir  dignamente  la  santa  comunión  en 
estos  santos  dias. 

¿Cómo  pues  dejarán  do  ser  reprensibles  aquellos  viages 
que  emprenden  algunas  personas  de  diferentes  sexos  bajo  el 
pretexto  de  devoción,  y  que  apenas  acaban  de  oir  misa  los 
domingos  y  demas  dias  festivos  cuando  se  entregan  á  diversio¬ 
nes  y  locuras?  Estos  son  mas  bien  unos  dias  de  placer  que 
unas  prácticas  de  devoción.  ¿Y  quiérí  podrá  escusar  los  dife¬ 
rentes  viages  que  emprenden  en  los  domingos  ciertas  personas 
dejando  de  asistir  por  esta  razón  á  la  misa  parroquial,  y  á  las 
instrucciones  doctrinales?  ¿Podrá  llamarse  arreglada  esta  de¬ 
voción? 

Si  es  un  sacerdote  el  que  quiere  ir  en  peregrinación  fuera 
de  su  diócesis,  no  debe  ligarse  con  este  voto  sin  haber  obteni¬ 
do  antes  el  permiso  de  su  obispo,  según  se  practica  desde  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia  y  según  lo  ordena  el  concilio  de 
Buda  celebrado  el  año  de  1279,  canon  31. 

Sea  cual  fuere  el  motivo  porque  se  viaje  !o$  domingos  y 
demas  dias  festivos,  es  precisó  santificarlos  á  lo  menos  asis¬ 
tiendo  á  misa,  ocupando  su  mente  en  alabar  á  Dios  de  cuan¬ 
do  en  cuantíe  y  en  tributarle  acciones  de  gracias.  Rara  vez 
son  tan  necesarios  los  viajes  que  puedan  dispensar  al  que 
viaja  de  oir  misa.  Se  peca  si  no  se  oye  antes  de  salir  del  lu¬ 
gar  en  que  coge  la  mañana  de  un  dia  festivo,  cuando  se  pre- 
vee  que  no  se  hallará  en  aquellos  pueblos  por  donde  se  tiene 
que  transitar,  porque  hay  pocos  sacerdotes,  ó  que  no  se  lle¬ 
gará  á  tiempo  á  ellos  para  oirla.  Aun  con  mas  razón  si  hay* 
duda  de  que  no  se  hallará  en  el  camino,  por  haber  ya  suce¬ 
dido  otras 'veces,  se  peca  saliendo  sin  oirla,  porque  sin  nece¬ 
sidad  se  pone  á  peligro  de  perderla. 

Las  decisiones  de  los  concilios  que  hemos  citado  en  la  se¬ 
gunda  cuestión  de  la  precedente  conferencia,  que  prohíben 
tener  mercados  públicos  en  los  dias  festivos;  decisiones  que 
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muchas  han  sido  confirmadas  por  nuestros  reyes,  nos  hacen 
ver,  que  las  dos  potestades,  la  eclesiástica  y  la  temporal,  se 
han  unido  para  impedir  que  en  tales  dias  se  celebrasen  ferias 
y  mercados.  Ninguna  cosa  puede  haber  sido  ordenada  con 
mas  sabiduría,  pues  no  hay  apariencia  para  persuadirse  que 
se  puedan  santificar  dignamente,  hallándose  el  hombre  en  fe¬ 
rias,  ocupado  en  compras  y  ventas;  por  el  contrario  es  una 
Ocasión  de  profanarlos,  porque  regularmente  se  deja  de  asistir 
á  misa,  ó  se  oye  sin  piedad  ni  devoción,  por  tener  la  mente 
distraída  con  negocios  del  comercio:  no  se  asiste  á  los  oficios 
divinos  y  á  las  pláticas  doctrinales  de  la  parroquia,  y  lejos 
de  ocuparse  en  acciones  religiosas  ó  de  piedad,  se  abandonan 
á  la  disolución,  á  diversiones  deshonestas  y  á  otros  críme¬ 
nes,  como  lo  observan  los  padres  del.  concilio  de  Rúan  cele¬ 
brado  en  1581. 

Pero  como  los  magistrados  no  han  tenido  tesón  en  la  eje¬ 
cución  de  estas  santas  leyes,  ha  durado  muy  poco  tiempo  la 
costumbre  de  no  celebrar  las  ferias  en  estos  santos  dias. Nues¬ 
tros  reyes  han  tenido  por  conveniente  moderar  la  severidad 
de  estas  antiguas  leyes,  bien  por  causa  de  la  multitud  de  dias 
festivos,  cuyo  número,  habiéndose  aumentado  mucho,  se  ha¬ 
bía  hecho  perjudicial  al  pueblo,  quedándole  poco  tiempo  para 
el  trabajo;  bien  por  causa  de  la  pobreza  de  los  pueblos  y 
de  la  necesidad  pública,  bien  porque  se  ha  pretendido  que 
había  algunas  festividades,  como  son  las  menos  solemnes,  que 
han  sido  instituidas  sin  perjuicio  de  las  ferias  ó  mercados, 
cuyo  derecho  de  permitirlas  pertenecía  á  algunos  señores; 
como  pueden  serlo  las  festividades  introducidas  solo  por 
la  devoción  de  los  pueblos,  sin  ordenanza'  alguna  de  la 
iglesia. 

Como  las  festividades  no  solo  han  sido  instituidas  por  la 
iglesia,  sino  que  también  ha  debido  concurrir  á  su  institu¬ 
ción  la  potestad  secular,  á  estas  dos  autoridades  es  á  quienes 
corresponde,  junta  ó  separadamente,  innovar  los  reglamentos 
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para  impedir  se  tengan  ferias  ó  mercados  en  los  dias  festivos, 
porque  esta  materia  tanto  mira  á  la  policía  del  eslado  como 
á  la  disciplina  de  la  iglesia. 

iNo  se  debe  ir  á  las  ferias  que  se  celebran  en  los  dias  festi¬ 
vos,  sin  que  nos  obligue  alguna  necesidad  que  nos  exponga 
á  sufrir  un  daño  considerable. 

Apenas  hay  diócesis  en  que  los  obispos  y  los  magistra¬ 
dos  no  se  hayan  unido  para  impedir  que  los  mercaderes  ten¬ 
gan  en  los  dias  festivos  abiertas  ó  medio  abiertas  sus  tiendas, 
y  expuestos  en  venta  sus  géneros.  Esta  violación  pública  de 
las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  da  motivo  á  dudar  de  su  re¬ 
ligión,  supuesto  que  apenas  conocen  estos  dias  consagrados  al 
honor  del  Señor.  No  es  posible  hacerles  ver  el  horror  que 
merece  semejante  profanación,  que  no  puede  excusarla  la  ne¬ 
cesidad  de  los  compradores,  porque  aunque  sea  permitido 
vender  en  tales  dias  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  que  se 
consumen  diariamente,  no  lo  es  presentarlas  y  ofrecerlas  á  la 
vista  para  venderlas  públicamente,  como  lo  hemos  demostrado 
hablando  de  los  panaderos  y  de  los  carniceros.  Se  debe  tener 
cerradas  las  tiendas  sin  dejar  abierta  sino  la  puerta,  y  cuando 
mas  una  tabla,  pues  esto  basta  para  indicar  esta  especie  de 
mercancías  á  los  que  la  necesidad  les  precisa  á  comprarlas  dia¬ 
riamente. 

En  cuanto  á  las  cosas  que  no  son  necesarias  para  la  vida, 
no  es  permitido  venderlas  los  dias  de  fiesta  á  tienda  cerrada, 
pues  es  hacer  un  tráfico  prohibido  por  los  cánones  y  por  las 
ordenanzas  civiles.  Tampoco  lo  es  enfardar  sus  géneros,  por¬ 
que  es  una  obra  servil. 

Se  engañan  los  mercaderes  groseramente  cuando  creen 
les  es  lícito  vender  sus  géneros  teniendo  las  puertas  cerradas, 
alegando  que  solo  en  tales  dias  vienen  á  comprar  á  sus  ca¬ 
sas.  Se  verian  precisados  á  venir  en  los  demas  si  no  vendie¬ 
sen  en  estos.  Así  los  curas  que  ven  que  algún  mercader  de 
su  parroquia  se  obstina  en  querer  vender  en  ellos,  aunque 


-  413  - 


sea  á  tienda  cerrada,  deben,  después  de  habérselo  advertido, 
implorar  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  y  civil  para  obligar¬ 
le  á  que  cese  en  su  escandaloso  desórden. 


PUEDEN  AFEITAR  LOS  BARBEROS  EN  LOS  DOMINGOS  T  DEMAS  DIAS 
FESTIVOS?  PUEDEN  LOS  NOTARIOS  Y  OTROS  CURIALES  TRABAJAR 
EN  SUS  NEGOCIOS? 


Los  barberos  pretenden  que,  siendo  parte  de  la  deoeucia 
del  hombre  quitarse  la  barba,  les  es  permitido  afeitar  en  los  s 
domingos  y  demas  dias  festivos,  porque  los  cánones  permiteu 
ocuparse  durante  un  espacio  de  tiempo  razonable  en  compo¬ 
nerse,  y  aun  en  tales  dias  se  debe  hacer  con  mas  cuidado  y 
aseo,  para  dar  á  entender  con  esta  decencia  exterior  el  respe¬ 
to  que  se  les  tiene.  Se  engañan  en  dar  esta  interpretación  á  las 
leyes  eclesiásticas  que  favorecen  el  aseo  del  cuerpo;  pues  solo 
se  entienden  de  algunas  ocupaciones  necesarias  á  cada  dia,  y 
que  no  pueden  anticiparse  ni  atrasarse:  para  la  decencia  no  es 
pues  necesario  afeitarse  el  domingo,  porque  se  puede  afeitar¬ 
la  víspera. 

Sin  embargo  sobre  esta  falsa  interpretación  se  ha  estable¬ 
cido  la  costumbre  que  tienen  de  efeitar  en  sus  barberías  los 
domingos  y  demas  dias  festivos  para  la  mañana.  Aunque  son 
disculpables  los  que  se  afeitan  á  sí  mismo  ó  los  afeita  un  cria¬ 
do,  porque  esto  puede  pasar  por  parte  del  adorno  del  domin¬ 
go,  sin  embargo  se  cree  que  no  lo  son  los  barberos,  porque 
su  profesión  es  servil,  y  por  esta  causa  se  les  ha  prohibido  la 
ejerzan  en  los  dias  festivos.  Hay  diócesis  en  que  los  obispos 
han  fulminado  en  estos  últimos  tiempos  excomuniones  contra 
los  infractores,  y  otros  han  ordenado  se  les  niegue  la  absolu- 
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cion  si  no  quieren  dejar  de  trabajar  en  ellos. 

El  papa  Juan  XXIII, en  una  caria  escrita  á  Felipe  el  Largo, 
se  queja  á  este  príncipe  de  que  sufra  que  los  barberos  afei¬ 
ten  y  corten  el  pelo  en  domingo,  porque  es  profanar  es  * 
te  santo  dia,  que  está  con  especialidad  dedicado  al  culto  di¬ 
vino. 

Esta  mala  costumbre  es  tan  general  y  tan  inveterada,  que 
no  ha  sido  posible  hacerles  desistir  de  ella  á  los  barberos. 
Todas  estas  prohibiciones  han  sido  inútiles,  pues  siempre  se 
han  negado  á  obedecerlas,  alegando  que  si  se  abstuviesen 
enteramente  de  su  oficio  en  tales  dias,  perderían  sus  par¬ 
roquianos,  y  no  podrían  ganar  su  vida,  ni  mantener  su  fa¬ 
milia;  que  así,  siendo  su  trabajo  necesario  para  su  sub¬ 
sistencia,  no  es  una  obra  servil  de  las  prohibidas,  sino 
una  obra  natural  que  es  lícita,  por  causa  del  daño  que  se 
sufriría  de  lo  contrario.  'Añaden  que  la  gente  del  campo 
de  los  lugares  circunvecinos,  los  criados,  los  jornaleros  y 
los  trabajadores  del  mismo  pueblo  en  que  residen,  no  ten¬ 
drían  tiempo  en  otros  dias  para  afeitarse  y  cortarse  el  pelo. 

Viendo  muchos  obispos  que  no  podían  remediar  este  de¬ 
sorden,  creyeron  debían  tolerarlo  en  parte,  limitándose  á  pro¬ 
hibir  á  los  barberos  trabajen  durante  las  horas  del  servi¬ 
cio  divino,  y  mientras  se  anuncia  en  las  iglesias  la  doctrina 
cristiana.  (1)  * 

Todos  los  actos  de  justicia  que  se  hace  con  estrépito  y 
Oposición  están  prohibidos  en  los  dias  festivos;  el  respeto  que 


(1)  El  Sr.  Obispo  de  Tor tosa,  en  circular  de  9  Setiembre  1867,  y 
accediendo  á  lo  expuesto  por  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Castellón,  ha  dado  permiso  en  cuanto  á  la  autoridad  eclesiástica  cor¬ 
responde  á  los  peluqueros  y  barberos  de  los  pueblos  de  la  Diócesis 
que  pertenecen  á  la  provincia  de  Castellón  para  tener  abiertas  sus 
tiendas  y  ejercer  su  oficio  en  las  mañanas  de  los  domingos  y  dias 
festivos  hasta  la  hora  en  que  comience  en  cada  pueblo  la  misa 
mayor. 
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debemos  á  estos  santos  dias  nos  obliga  á  que  nos  abstenga¬ 
mos  de  ellos,  pues  no  hay  cosa  que  aparte  mas  á  los  fieles 
del  culto  de  Dios  y  de  las  acciones  de  piedad  que  los  proce¬ 
dimientos  judiciales,  como  lo  observa  el  cuarto  concilio  de 
Milán  celebrado  en  el  pontificado  de  San  Cárlos  Borromeo,  tí¬ 
tulo  de  Feriis.  Por  esta  razón  la  ley  2  omnes  dies  en  el  có¬ 
digo  de  Justiniano,  lib.  3,  tit.  12  de  feriis,  ordenó  que  en 
los  domingos  y  demas  dias  festivos  cesase  el  ruido  de  los  tri¬ 
bunales.  Los  concilios  han  prohibido,  como  ya  hemos  dicho, 
se  tengan  audiencias  ó  vean  pleitos  en  estos  santos  dias.  Por 
consiguiente,  aunque  los  jueces  estén  obligados  á  terminar 
los  procesos  con  la  mayor  diligencia  posible,  sin  embargo  no 
les  es  permitido  pronunciar  sentencias  ó  autos  para  juzgarlos 
en  los  dias  dedicados  al  servicio  divino,  á  no  ser  que  la  ca¬ 
ridad  les  obligase  á  ello,  ó  que  alguna  necesidad  urgente  los 
ponga  en  esta  precisión.  Habiendo  sido  consultado  Gregorio 
IX  si  era  permitido  en  hacer  actos  de  justicia  en  los  domin¬ 
gos  y  demas  dias  festivos  para  terminar  con  mas  prontitud 
los  procesos,  dió  esta  decisión,  que  se  halla  citada  en  el  cap. 
Conquaestus  de  feriis. 

El  emperador  Constantino  en  la  ley  1.a  Sicut  en  el  códi¬ 
go  Teodosiano,  título  de  feriis,  y  Teodosio  en  la  ley  2  ut  in 
die  dominico  en  el  código  de  Justiniano  en  el  mismo  títu¬ 
lo;  leyes  por  las  que  prohíben  pleitar  los  domingos  y  demos 
dias  festivos,  permitieron  todos  los  actos  necesarios  para 
dar-  libertad  á  los  esclavos,  porque  es  una  obra  de  miseri¬ 
cordia. 

Eu  estos  mismos  dias  no  es  permitido  pronunciar  con¬ 
tra  un  reo  sentencia  de  condenación  á  muerte,  ó  á  cualquie¬ 
ra  otra  pena,  lo  que  está  prohibido  por  el  cap.  Liceí  de 
feriis. 

Los  emperadores  León  y  Antenio  prohibieron  por  la  ley 
2  Dies  festos,  título  de  feriis  en  el  código  de  Justiniano,  eje¬ 
cutar  y  emplazar  por  deudas,  bien  públicas  ó  privadas,  que- 


-  416  - 


riendo  que  todos  los  negocios  y  todas  las  instrucciones  de  los 
procesos  cesasen,  que  los  oficiales  de  justicia  estuviesen  en 
reposo  y  en  silencio,  y  qae  las  partes  gozasen  de  la  paz  en 
este  pequeño  intervalo,  para  que  pudiesen  estar  juntos  sin 
temor  y  hablar  de  convenios  y  transaciones,  sin  aflojar  en  la 
santificación  de  estos  dios. 

Si  los  notarios  quisiesen  conformarse  con  la  decisión  do 
muchos  concilios  provinciales,  no  harían  en  los  dias  festivos 
mas  actos  que  aqueljos  que  son  permitidos  por  derecho. 
Las  prohibiciones  de  los  antiguos  concilios  han  sido  renova¬ 
das  en  estos  últimos  tiempos  por  el  tercero  de  Milán  celebra¬ 
do  en  1573,  título  de  Festorum  dierum  cultu,  por  el  de 
Tours  del  año  de  1583  en  el  mismo  título  y  por  el  de  Bour- 
ges  de  1584. 

Corno  el  trabajo  de  los  notarios  no  es  una  obra  servil, 
por  tener  relación  con  la  justicia,  no  está  prohibido  por  la 
ley  divina  en  los  dias  de  fiesta,  sino  por  las  leyes  eclesiás¬ 
ticas  y  civiles:  por  esta  razón  se  han  persuadido  les  es  líci¬ 
to  estender  instrumentos  y  estar  libres  de  pecado,  por  cau¬ 
sa  de  la  costumbre  sabida  y  tolerada  por  los  obispos,  y 
acaso  fundada  sobre  la  necesidad  -del  pueblo  ó  de  la  suya 
propia. 

Muchos  doctores  opinan,  que  aunque  seria  un  bien  el 
que  los  notarios  extendiesen  instrumentos  los  días  festivos, 
y  que  es  necesario  advertírselo  y  axortarlos  á  su  cumpli¬ 
miento,  no  por  eso  cuando  lo  hacen  se  les.  debe  condenar 
de  pecado  mortal,  por  cauáa  del  uso  y  de  la  necesidad  de 
las  partes.  En  estas  ocasiones  los  creen  dispensados  de  ob¬ 
servar  la  ley  de  la  iglesia,  que  los  obliga  no  habiendo  ne¬ 
cesidad. 

Estos  mismos  autores  juzgan,  que  no  son  disculpables  si 
trabajan  durante  la  misa  parroquial,  del  sermón  y  de  las  vís¬ 
peras,  á  no  ser  que  haya  una  necesidad  urgente  de  recibir  y 
extender  algunos  autos  á  estas  horas. 
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Los  autos  quo  en  todo  pais  son  permitidos  á  los  nota¬ 
rios,  son  los  de  dar  posesión  de  beneficios,  los  testamentos  de 
los  enfermos,  los  contratos  matrimoniales,  las  elecciones  para 
algún  oficio  público, las  deliberaciones  de- las  juntas  parroquia¬ 
les,  que  ordinariamente  se  tienen  á  la  salida  de  la  misa  ma¬ 
yor,  por  la  dificultad  que  hay  de  juntar  el  pueblo  los  dias  de 
labor  y  la  oposición  ó  protestación  que  algunas  partes  intere¬ 
sadas  quieren  oponer  contra  estas  deliberaciones. 

Todos  saben  que  los  abogados  y  procuradores  pueden 
ocuparse  los  dias  de  fiesta  en  las  funciones  ordinarias  de  su 
profesión,  á  excepción  'de  aquellas  para  las  que  es  necesario 
el  estrépito  de  los  tribunales,  pues  deben  estar  cerrados  en 
tales  dias.  Pueden  estudiar  los  pleitos  de  sus  clientes,  prepa¬ 
rar  sus  informes,  dar  por  escrito  su  parecer  sobre  lo  que  se 
les  consulta.  Pueden  igualmente  hacer  que  trabajen  sus  escri¬ 
bientes  en  los  procesos  y  mandarles  copiar  escrituras,  no  sien¬ 
do  durante  el  oficio  divino  y  las  pláticas  doctrinales,  y  recibir 
el  honorario  de  lo  que  han  trabajado. 

Del  mismo  modo  pueden  los  jueces  en  estos  mismos  dias 
examinar  y  estractar  los  procesos  que  han  de  juzgar;  pero  es 
necesario  que  así  ellos ‘como  los  abogados,  procuradores  y 
escribientes  no  se  ocupen  de  tal  modo  en  esta  especie  de  em¬ 
pleos,  que  se  priven  del  tiempo  necesario  para  cumplir  con 
lo  que  deben  á  Dios  y  con  las  obligaciones  de  su  conciencia; 
por  consiguiente  no  deben  trabajar  mientras  la  misa  parro¬ 
quial,  ni  durante  el  sermón  y  las  vísperas,  porque  en  estas 
horas  es  preciso  estén  en  la  iglesia,  no  teniendo  una  necesidad 
muy  urgente. 
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¿TIENEN  OBLIGACION  LOS  PADRES  Y  LOS  AMOS  DE  IMPEDIR  Á  LOS 
QUE  LES  ESTÁN  SOMETIDOS,  VIOLEN  EL  PRECEPTO  DE  LA  SANTIFI¬ 
CACION  DE  LAS  FIESTAS?  ¿SON  DISCULPABLES  LOS  HIJOS  Y 
LOS  CRIADOS  QUE  LAS  VIOLAN  POR  OBEDECER  A  SUS 
PADRES  Y  A  SUS  AMOS? 


Los  magistrados  y  los  demas  jaeces,  que  son  los  deposi¬ 
tarios  de  la  autoridad  real,  deben  pensar  seriamente  que  no 
se  les  ha  puesto  en  las  manos  esta  autoridad  sino  para  hacer 
ejecutar  las  ordenanzas  del  reino,  para  impedir  los  desórdenes 
y  para  contener  en  los  límites  de  su  obligación  á  los  que  les 
están  sometidos.  No  hay  pues  duda  que  están  obligados  -bajo 
pena  de  condenación  eterna  á  emplear  toda  su  representación 
para  abolir  las  costumbres  y  abusos  que  deshonran  la  santi¬ 
dad  de  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  particularmente 
las  que  están  prohibidas  por  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles. 
Una  de  las  principales  obligaciones  que  les  impone  su  estado, 
es  impedir  sean  profanados  estos  dias. 

Si  los  jueces  desprecian  emplear  su  autoridad  para  cor¬ 
tar  las  ¡profanaciones  de  los  dias  festivos,  pecan  gravemen¬ 
te,  y  algunas  veces  mas  que  aquellos  mismos  que  los  pro¬ 
fanan;  pues  son  responsables  á  Dios  de  todos  los  desórdenes 
que  haya  hecho  cometer  su  conivencia,  su  descuido  ó  su 
debilidad.  Los  curas  deben  de  cuando  en  cuando  adver¬ 
tírselo  en  particular  y  en  público,  trayéndoles  á  la  me¬ 
moria  las  ordenanzas  y  decretos  expedidos  sobre  este  pun¬ 
to.  Los  oficiales  subalternos  se  hacen  también  culpables  de 
pecado,  sino  prestan  su  auxilio  para  la  egecqcion  de  estas  or¬ 
denanzas. 
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Si  pecan  los  magistrados  cuando  no  impiden  se  contraven¬ 
ga  á  las  leyes  que  ordenan  la  santificación  de  los  dias  festi¬ 
vos,  ¿se  podrá  excusar  á  los  que  están  encargados  del  cuida¬ 
do  de  las  almas,  que  pudiendo  con  su  vigilancia  y  Celo  cortar 
estas  contravenciones,  desprecian  hacerlo?  ¿No  participan  en 
algún  modo  de  todos  los  crímenes  que  se  cometen  en  estos 
dias?  ¿No  se  les  puede  también  imputar  cuando  no  cuidan  de 
instruir  á  los  pueblos  én  la  estrecha  obligación  que  tienen  de 
observar  el  precepto  que  Dios  y  la  iglesia  imponen  sobre  este 
punto,  ó  que  no  dan  á  conocer  el  gran  mal  que  resulta  de 
violarlo?  Es  pues  obligación  de  los  curas  poner  toda  su  apli¬ 
cación  en  hacer  santificar  estos  santos  dias,  y  si  llegan  á 
notar  que  hay  costumbre  en  .  su  parroquia  de  cometer  públi¬ 
camente  alguna  profanación,  no  deben  dejar  de  comuni¬ 
cárselo  al  obispo,  para  que  ponga  el  órden  que  juzgue  ne¬ 
cesario. 

Los  padres  y  los  amos  deben  velar  sobre  la  conducta  de 
sus  hijos  y  de  sus  criados,  y  teniendo  autoridad  para  arre¬ 
glarla,  están  obligados  á  aplicarse  cuidadosamente  á  hacerles 
observar  las  leyes  de  Dios  y  de  la  iglesia,  relativas  á  la  san¬ 
tificación  de  los  domingos  y  demas  dias  festivos,  y  tener  cui¬ 
dado  de  que  no  las  violen;  porque  tienen  una  obligación  in¬ 
dispensable  de  hacer  de  modo  qne  Dios  sea  conocido,  servido 
y  honrado  por  aquellos  que  están  bajo  su  cargo;  si  faltan  á 
ella,  se  puede  decir  con  S.  Pablo  en  el  cap.  5  de  la  primera 
epístola  á  Timoteo,  que  han  renunciado  la  fe,  y  que  son  peo¬ 
res  que  los  infieles .  No  basta  que  no  los  ocupen  en  los  ne¬ 
gocios  de  la  casa,  que  les  den  tiempo  para  oír  misa,  para 
asistir  á  las  instrucciones  y  para  hacer  obras  de  piedad  y  de 
religión,  deben  también  velar  en  que  satisfagan  estas  obliga¬ 
ciones  esenciales  á  todo  cristiano,  y  en  que  no  pasen  una  par¬ 
te  considerable  de  estos  dias  en  juegos  ó  en  diversiones.  Seria 
menos  malo,  según  S.  Agustín  sobre  el  salmo  32,  se  les  hicie¬ 
se  trabajar. 


Si  los  padres  y  amos  en  lugar  de  hacer  que  sus  hijos  san¬ 
tifiquen  dignamente  los  dias  festivos,  los  obligan  á  que  se  o- 
cupen  en  obras  serviles,  sin  que  los  ponga  en  esta  precisión 
una  necesidad  muy  urgente,  pecan  gravísimamente,  aun  cuan¬ 
do  les  hagan  trabajar  en  parages  en  que  no  sean  vistos,  de 
modo  que  no  se  siga  escándalo;  pues  obran  directamente  con¬ 
tra  el  precepto  que  impuso  Dios  á  los  hombres  en  el  cap.  5. 
del  Deuteronomio.  «No  haréis  en  este  dia  ninguna  obra,  ni 
«vosotros,  ni  vuestro  hijo,  ui  vuestra  hija,  ni  vuestro  criado, 
»ni  vuestra  criada,  para  que  vuestro  criado  y  vuestra  criada 
»reposen  como  vos.» 

Los  hijos  y  los  criados,  lejos  de  estar  obligados  á  obede¬ 
cer  en  esto  á  sus  padres  y  amos,  deben  suplicarles  les  permi¬ 
tan  observar  el  precepto  de  Dios  y  de  la  iglesia.  Si  son'unos 
criados  ó  aprendices  á  quienes  se  reusa  esta  libertad,  deben 
dejar  á  sus  amos  en  la  primera  ocasión  que  se  les  presente,  y 
aun  buscarla.  No  obstante,  si  de  abandonarlos  quedasen  re¬ 
ducidos  á  mendigar  su  vida,  no  se  les  creeria  culpables  de  pe¬ 
cado  aunque  los  obedeciesen. 

Los  padres  y  amos  que  tienen  ganados  que  guardar  en  el 
campo,  deben  tomar  precauciones  para  que  los  que  los  guar¬ 
dan  no  dejen  en  los  dias  festivos  de  asistir  á  misa  y  á  las  plá¬ 
ticas  doctrinales,  bien  enviando  á  otros  para  que  los  releven  ó 
bien  guardándolos  ellos  mismos  alternativamente:  Los  que 
sobre  este  punto  viven  en  una  negligencia  criminal,  y  los  que 
en  tales  dias  siguen  haciendo  trabajar  á  sus  hijos  y  criados  en 
obras  serviles  sin  una  necesidad  muy  urgente,  después  de  ha¬ 
ber  sido  advertidos,  son  indignos  de  la  absolución;  y  S.  Car¬ 
los  en  sus  Instrucciones  quiere  se  les  niegue  como  á  impeni¬ 
tentes. 
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LOS  CURAS  PARROCOS  Y  DEMAS  ENCARGADOS  DE  LA  CU- 

HA  DE  ALMAS  ESTAN  OBLIGADOS  Á  APLICAR  LA  MISA  pi'O  populo  EN 
LOS  DIAS  DE  FIESTA  SUPRIMIDOS. 


Con  motivo  de  las  Letras  apostólicas  expedidas  por  N.  S. 
P.  el  Papa  Pió  IX  sobre  reducción  de  fiestas  religiosas  en  Es¬ 
paña,  se  ha  suscitado  en  la  prensa  católica  la  duda  de  si  los 
curas  y  demás  eclesiásticos  con  cura  de  almas  están  ó  no  obli¬ 
gados  á  aplicar  la  misa  pro  populo  en  las  fiestas  suprimidas. 

Nuestra  Revista  no  puede,  no  debe  guardar  silencio  en 
materia  tan  grave;  y  al  declarar,  como  declaramos,  que  hemos 
estado  y  estaremos  siempre  por  la  afirmativa,  excepto  en  los 
casos  de  indulto  que  raras  veces  otorga  la  Santa  Sede,  varaos 
áexpoper  la  doctrina  vigente,  contenida;  l.°  en  la  Encíclica 
Amantissimi  Redemptoris  expedida  por  N.  S.  P.  el  Papa 
Pió  IX. 

2. °  En  las  observaciones,  que  previa  la  alta  censura  ro¬ 
mana,  se  publicaron  al  pie  de  dicha  Bula  por  la  tipografía  do 
Propaganda  fidc  en  el  Analecta  Juris  Pontificií. 

3. °  En  la  circular  expedida  por  el  E.  Sr.  Nuncio  de  S. 
Santidad  en  Madrid.  / 


ENCICLICA  AMANTISSIMI SALVATORIS  EXPEDIDA  FOR 

S.S.PIO  IX  SOBRE  LA  OBLIGACION  QUE  TIENEN  LOS  PARROCOS  DE  APLI¬ 
CAR  LA  MISA  pro  populo  AUN  EN  LAS  FIESTAS  HOY  SUPRIMIDAS. 


PIO  IX,  PAPA. 


Venerables  hermanos,  salud  y  bendición  apostólica. 


Tan  grande  ha  sido  la  benignidad  y  caridad  de  Nuestro 
amantísimo  Redentor  Jesucristo,  Hijo  unigénito  de  Dios,  para 
con  los  hombres,  que,  vosotros  lo  sabéis  muy  bien,  venerables 
hermanos,  habiéndose  vestido  la  naturaleza  humana  no  solo 
quiso  padecer  por  nuestra  salud  cruelísimos  tormentos  y  la  atro¬ 
císima  muerte  de  cruz, si  que  también  permanecer  siempre  con 
nosotros  en  el  augustísimo  Sacramento  de  su  cuerpo  y  sangre, 
y  alimentarnos  y  nutrirnos  con  amor,  de  manera,  qiie  después 
que  se  hubo  vuelto  al  cielo  á  la  diestra  del  Padre,  todavía  nos 
fortaleciese  con  la  presencia  de  su  divinidad  y  con  el  mas  fir¬ 
me  pertrecho  de  la  vida  espiritual.  No  contento  de  habernos 
manifestado  tan  insigne  y  divina  caridad,  añadiendo  beneficios 
á  beneficios  y  derramando  sobre  nosotros  las  riquezas  de  su 
amor,  quiso  conociéramos  claramente  que,  como  hubiese  a- 
mado  á  los  suyos,  los  amó  hasta  el  fin.  Porque  declarando 
ser  el  Sacerdotes  eterno,  ségun  el  órden  de  Melquisedec,  ins¬ 
tituyo  su  perpetuo  sacerdocio  en  la  Iglesia  católica,  y  aquel 
mismo  sacrificio  que  para  rescatar  y  redimir  á  todo  el  linaje 
humano  del  yugo  del  pecado  y  cautiverio  del  demonio  hizo 
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por  una  sola  vez  en  el  ara  de  la  cruz  derramando  su  preciosí¬ 
sima  sangre,  pacificando  todas  las  cesas  en  los  cielos  y  en  la 
tierra,  determinó  permaneciera  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  y  mandó  que  cadia  dia  se  hiciese  y  renovase  por  mi¬ 
nisterio  de  los  Sacerdotes,  sin  otra  diferencia  que  el  modo  de 
ofrecerles,  para  que  se  derramasen  siempre  sobre  los  hom¬ 
bres  los  saludables  y  abundantísimos  frutos  de  su  pasión.  Y  á 
la  verdad  en  el  incruento  sacrificio  de  la  Misa,  que  se  celebra 
por  el  excelente  ministerio  de  los  Sacerdotes,  se  ofrece  aque¬ 
lla  misma  vivifica  víctima  que  nos  reconcilió  con  Dios  Pa¬ 
dre,  y  que  teniendo  toda  virtud  para  merecer,  para  aplacar, 
para  impetrar  y  para  satisfacer  «renueva  para  nosotros  místi- 
'  camcnte  la  muerte  del  Unigénito,  que,  si  bien  resucitando  no 
muere  ya,  y  jamás  tendrá  la  muerte  dominio-  sobre  él;  con  to¬ 
do,  viviendo  en  $i  mismo  mortal  é  incorruptible,  vuelve  á  in¬ 
molarse  por  nosotros  en  este  ministerio  de  la  sagrada  ofren¬ 
da  (1)*» 

Y  es  esta  aquella  limpia  oblación  que  ninguna  indiguidad 
ni  malicia  de  los  que  la  ofrecen  pueden  contaminar,  y  la  mis¬ 
ma  de  quien  el  señor  predijo  por  ^alaquias:  que  para  mas  en¬ 
grandecer  su  nombre  entre  las  gentes,  seria  ofrecida  pura  en 
cuantas  regiones  alumbra  ol  sol  desde  que  sale  hasta  que  se 
pone  (2).  Oblación  que  en  su  inefable  abundancia  do  frutos 
abraza  á  un  tiempo  la  presente  y  la  venidera  vida.  Porque 
con  esa  oblación  aplaca  y  otorga  Dios  la  gracia  y  el  don  de 
penitencia,  perdona  los  crímenes  y  pecados  por  muy  grandes 
que  sean,  y  aunque  gravemente  ofendido  por  nuestras  cul¬ 
pas  trueca  su  ira  en  misericordia,  deja  la  severidad  de  su  in¬ 
dignación  por  la  clemencia;  por  ella  se  perdona  el  reato  y  la 
obligación  de  las  penas;  por  ella  son  rescatadas  las  almas  to- 

|1)  Urban.  VII.  Constit,  «Universa  per  orbem.»  Idib.  Septemb 
1G42. 

(2)  Concil.  Trid.  Sess.  23,  cap.  1  de  reformat. 
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davia  no  completamente  purgadas,  de  los  que  murieron  en 
Cristo;  por  ella  se  obtienen  á  la  par  bienes  temporales,  cuan¬ 
do  no.se  oponen  á  los  eternos,  que  son  los  que  mas  importan, 
por  ella  se  rinde  el  mas  distinguido  honor  y  culto  á  los  San¬ 
tos,  principalmente  á  la  Inmaculada  y  Santísima  Virgen  Madre 
de  Dios.  Cuanto  que  según  tradición  apostólica  ofrecemos  el 
santo  Sacrificio  de  la  Misa,  «por  la  paz  común  de  las  iglesias, 
por  el  buen  estado  del  mundo,  por  los  ejércitos,  por  los  pue¬ 
blos,  por  los  que  padecen  enfermedades,  por  los  que  están 
afligidos,  y  en  general  por  todos  los  menesterosos,  y  por  los 
difuntos  que  se  hallan  detenidos  en  el  purgatorio,  creyendo 
que  con  esto  proporcionamos  un  gran  socorro  á  las  almas  por 
quienes  oramos  en  presencia  de  la  santa  y  soberana  tremen¬ 
da  víctima  (1). 

Como  quiera,  pues,  que  no  haya  nada  mas  grande,  nada 
más  saludable,  nada  mas  santo,  nada  mas  divino  que  el  in¬ 
cruento  sacrificio  de  la  Misa,  en  el  cual  ofrecen  é  inmolan  los 
Sacerdotes  á  Dios  en  el  altar  el  mismo  cuerpo,  la  misma  san¬ 
gre,  el  mismo  Dios  y  Señor  Jesucristo  por  la  salvación  de  to¬ 
do  el  mundo,  por  esta  razón  dotada  la  Santa  Madre  Iglesia  con 
tan  grande  tesoro  por  su  Esposo,  no  ha  cesado  un  momento 
de  emplear  todo  cuidado,  esmero  y  diligencia  á  fin  de  que  ce¬ 
lebrasen  tan  tremendo  misterio  los  Sacerdotes  con  la  mayor 
posible  limpieza  y  pureza  de  corazón,  y  con  el  debido  aparato 
y  solemnidad  de  ceremonias  y  sagrados  ritos,  de  modo  que.  la 
misma  grandeza  del  misterio  resplandezca  en  cierto  decoro  ex¬ 
terior,  por  el  cual  sean  excitados  los  fieles  á  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas  que  se  ocultan  encerradas  en  tan  admira¬ 
ble  y  venerado  sacrificio.  Y  con  igual  solicitad  y  celo  la  mis¬ 
ma  piadosísima  Madre  no  cesó  jamas  de  amonestar  á  los  fie- 


\1)  Bened.  XIV.  Litt.  Encycl.  Cuín  semper  oblatas  Dio  19  Aug. 
1744. 


les  hijos  exhortándolos  y  encareciéndoles  que  con  cuanta 
piedad,  y  veneración  y  devoción,  contiene,  asistiesen  á  menu¬ 
do  al  sacrificio  divino,  imponiéndoles  el  deber  do  concurrir 
á  él  en  todas  las  fiestas  do  precepto,  con  los  ojos  y  el  corazón 
religiosamente  atentos  por  cuyo  medio  alcanzasen  en  su  favor 
la  divina  misericordia  y  el  colmo  de  lodos  los  bienes  y  fe¬ 
licidades. 

Ahora  bien,  como  quiera  que  todo  Pontífice  tomado  de 
entre  los  hombres  está  constituido  en  provecho  de  los  hom¬ 
bres  en  las  cosas  que  pertenecen  á  Dios,  para  que  ofrezca 
por  los  pecadores  los  dones  y  los  sacrificios,  y  según  que  no 
se  oculta,  venerables  hermanos,  á  vuestra  distinguida  sabidu¬ 
ría,  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa,  deben  aplicarle  los  pas¬ 
tores  de  alma,  por  el  pueblo  que  tienen  encomendado, y  cuya 
obligación  es  de'precepto  divino  y  conforme  con  la  doctrina 
del  Concilio  de  Trento,  enseñando  este  mismo  Concilio  por  las 
siguientes,  precisas  y  solemnes  palabras:  «estár  mandado  por 
divino  precepto  á  todos  los  encargados  de  cura  de  almas;  re- 
conecer  á  sus  ovejas,  ofrecer  por  ellas  el  sacrificio  (2).»  Ni  os 
son  menos  conocidas  las  cartas  dadas  en  1744  por  nuestro 
predecesor  de  feliz  memoria  Benedicto  XIV,  en  las  cuales  ha¬ 
blando  estensa  y  sábiaraente  de  esa  obligación,  y  esplicando 
ámpliamente  y  confirmando  el  sentir  do  los  Padres  tridenti- 
tinos,  á  fin  de  romover  todo  motivo  de  contiendas,  disputas  y 
excitaciones,  clara  y  abiertamente  declaró  y  constituyó  que 
todos  los  párrocos  y  demas  encargados  de  hecho  de  la  cura 
de  almas,  debían  celebrar  el  sacrificio  de  la  Misa  por  el  pue¬ 
blo  á  ellos  encomendado  todos  los  domingos  y  demás  fiestas 
de  precepto,  y  hasta  aquellos  dias  en  los  cuales  reduciendo 
el  mismo  para  algunas  diócesis  el  número  de  las  fiestas  de 
precepto,  había  permitido  á  los  pueblos  dedicarse  á  los  traba- 


(2)  S.  Cyril,  Hierosol.  Cateches.  23,  Mistag.  5  de  sacra  Liturg. 
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jt)s  corporales,  pero  con  la  prevención  de  que  dichos  pueblos 
estarían  obligados  á  oir  misa  en  los  referidos  dias. 

No  es  poca  la  satisfacción  que  causa,  venerables  herma¬ 
nos,  el  saber,  que  las  noticias  que  cuidan  de  trasmitirnos 
acerca  del  estado  de  vuestras  diócesis,  con  tanto  acrecenta¬ 
miento  de  vuestro  nombre  como  contentamiento  de  nues¬ 
tro  corazón,  que  los  que  tienen  cura  de  almas  cumplen  cui¬ 
dadosamente  con  semejante  deber  de  su  cargo  los  domingos  y 
demas  dias  que  todavía  continúan  siendo  de  precepto,  en  los 
cuales  no  omiten  la  celebración  del  sacrificio  de  la  misa  en 
favor  del  pueblo  que  les  está  confiado.  Pero  no  ignoramos  que 
en  muchos  lugares  acostumbran  los  Párrocos  dispensarse  ha¬ 
ce  tiempo  de  esta  celebración  en  todos  aquellos  dias  que  án- 
tes  habían  de  guardarse  como  festivos,  según  la  constitución 
de  otro  insigne  predecesor  nuestro  de  feliz  recordación,  Urba¬ 
no  VIII,  y  en  los  cuales,  accediendo  la  Sede  Apostólica  á. 
varias  súplicas  de  Prelados,  y  teniendo  en  consideración  los 
antecedentes  y  motivos  expuestos  por  ellos,  al  paso  que  dis¬ 
minuyó  los  dias  de  fiesta  de  precepto,  no  solo  permitió  que 
pudiesen  los  pueblos  entregarse  á  trabajos  serviles,  si  que  tam¬ 
bién  condescendió  á  eximirlos  de  la  obligación  de  oir  Misa. 
Luego,  pues,  que  se  hubieron  publicado  estas  benignas  con¬ 
cesiones  de  la  Santa  Sede,  creyendo  en  varios  países  los  pár¬ 
rocos,  que  en  los  tales  dias,  así  reducidos  estaban  dispensados 
del  deber  de  ofrecer  el  sacrificio  por  el  pueblo,  abandonaron 
completamente  esta  obligación.  Y  de  ahi  anduvo  prevalecien¬ 
do  la  costumbre  de  que  en  los  referidos  dias  y  lugares  deja¬ 
sen  los  párrocos  de  aplicar  por  el  pueblo  el  sacrosanto  sacri¬ 
ficio  de  la  Misa,  no  faltando  algunos  que  sin  vacilar  patrocina¬ 
ron  y  defendieron  esa  costumbre. 

Solícitos  Nos  en  gran  manera  por  el  bien  espiritual  de  to¬ 
do  el  rebaño  del  Señor,  que  el  ciclo  nos  ha  encomendado,  y 
sintiendo  en  el  alma  que  con  semejante  omisión  se  prive  de 
los  mas  grandes  bienes  espirituales  á  los  fieles  pueblos’  de  a- 
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quellas  comarcas,  hemos  resuelto  ocurrir  á  un  negocio  de 
tanta  monta,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  sabemos  ha¬ 
ber  enseñado  esta  apostólica  Silla  quo  hasta  en  los  dias  de  fies¬ 
ta  reducidos  deben  los  Párrocos  ■celebrar .  el  sacrificio  por  el 
pueblo.  Y  con  efecto:  aun  cuando  los  Romanos  Pontífices 
nuestros  antecesores,  atendidas  las  peticiones  de  Prelados  y 
varias  y  multiplicadas  necesidades  de  los  pueblos  fieles,  como 
á  graves  circunstancias  de  tiempos  y  lugares,  hubiesen  juz¬ 
gado  deber  disminuir  las  fiestas  de  precepto,  y  conceder  á  la 
vez  en  su  benignidad  que  los  pueblos  pudieran  en  dichos 
dias  dedicarse  á  sus  haciendas,  sin  obligación  de  oir  ruisa:con 
todo,  los  mencionados  predecesores  nuestros,  al  conceder  esas 
gracias,  quisieron  que  se  guardase  íntegra  y  sin  menoscabo 
la  ley  de  que  en  los  referidos  dias  nada  se  innovase  en  las 
iglesias  en  cuanta  al  acostumbrado  orden  y  rito  de  los  divi¬ 
nos  oficios,  á  fin  de  que  todo  siguiese  haciéndose  de  igual 
manera  que  hacerse  solia  cuando  estaba  en  todo  el  lleno  -  de 
su  vigor  la  enunciada  Constitución  de  Urbano  VIII,-  por  la 
cual  fueron  señalados  los  dias  que  habían  de  observarse  co¬ 
mo  fiestas  de  precepto.  Por  donde  hubieran  reconocido  con 
facilidad  los  Párrocos  que  no  estaban  dispensados  aquellos 
dias  de  la  obligación  de  aplicar  por  el  pueblo  la  misa,  que 
constituye  la  parte  principal  del  rito,  singularmente  conside¬ 
rando  que  los  rescriptos  pontificios  han  de  tomarse  precisa¬ 
mente  en  el  sentido  que  les  es  propio,  y  que  con  estrechísi¬ 
ma  sujeción  á  él  deben  interpretarse.  Hay  ademas  que  con¬ 
sultada  la  Santa  Sede  en  repetidos  casos  particulares  acerca 
del  deber  de  semejantes  Párrocos,  nunca  ha  dejado  de  res¬ 
ponder  por  conducto  de  su  Congregación,  ó  por  la  del  Con¬ 
cilio,  ó  por  la  de  Propaganda  Fide,  ó  por  la  de  Sagrados 
Ritos,  ó  también  por  la  Sagrada  Penitenciaría,  y  publicar 
que  los  Párrocos  estaban  igualmente  obligados  á  aplicar  la 
misa  por  el  pueblo  en  aquellos  dias  que  hubiesen  sido  exclu¬ 
sivamente  del  número  de  las  fiestas  de  precepto. 
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Por  lo  que,  habiéndolo  examinado  todo  y  pesado  con 
madurez,  y  oido  el  consejo  .de  varios  de  nuestros  herma¬ 
nos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  pertenecien¬ 
tes  á  nuestra  Congregación  encargada  de  la  defensa  é  inter¬ 
pretación  de  los  decretos  Iridentinos,  hemos  creído  conve¬ 
niente,  venerables  hermanos,  dirigiros  una  Carta  Encíclica 
para  constituir  constante  y  cierta  norma  y  ley  que  deberán 
guardar  con  puntualidad  y  fidelidad  los  Párrocos  todos.  Por 
tanto,  por  las  presentes  cartas  declaramos,  estatuimos  y  de¬ 
cretamos  que  los  Párrocos  y.  demas  que  se  hallen  ejerciendo 
cura  de  almas,  deben  celebrar  y  aplicar  el  sacrosanto  sacri¬ 
ficio  de  la  Misa  por  el  pueblo  pue  les  está  encargado,  en  to¬ 
das  las  dominicas  y  demas  di'as  hoy  todavía  de  precepto,  co¬ 
mo  igualmente  en  aquellos  que  por  gracia  de  esta  Apostólica 
Silla  hubieren  sido  rebajados  del  número  de  las  fiestas  de 
precepto,  y  trasladados,  según  debían  los  mismos  encarga¬ 
dos  de  la  cura  de  almas  mientras  estuvo  en  pleno  vigor  la 
recordada  Constitución  de  Urbano  VIH,  antes  de  que  fueran 
disminuidos  y  trasladados  estos  dias  festivos  y  de  precepto. 
Mas  por  lo  que  mira  á  los  dias  de  fiesta  trasladados,  hacemos 
la  Tínica  escepcion  de  que,  cuando  á  la  vez  con  la  solemni¬ 
dad  hubiere  sido  trasladado  el'  oficio  divino  al  domingo,  solo 
una  Misa  hayan  de  aplicar  los  Párrocos  por  el  pueblo;  como 
quiera  que  la  Misa,  que  es  la  parte  principal  del  oficio  divi¬ 
no,  debe  entenderse  conjuntamente  con  el  propio  oficio  divino 
trasladado. 

Ahora,  pues,  queriendo  en  fuerza  de  la  caridad  de  nues¬ 
tro  paternal  corazón  proveer  á  la  tranquilidad  de  aquellos 
Párrocos  que  por  la  mencionada  costumbre  hubiesen  dejado 
de  aplicar  por  el  pueblo  la  Misa  los  dias  referidos  de  nues¬ 
tra  autoridad  apostólica,  completísimaraente  absolvemos  á  los 
susodichos  Párrocos  de  todas  y  cada  una  de  aquellas  pasa¬ 
das  omisiones.  Y  por  cuanto  no  fallan  encargados  de  cura  de 
almas  que  obtuvieron  de  esta  Apostólica  Silla  algún  peculiar 
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indulto,  llamado  de  reducción,  les  concedemos  el  que  puedan 
seguir  disfrutando  de  semejante  indulto,  con  tal,  empero,  de 
sujetarse  á  las  condiciones  prescritas  en  el  mismo  indulto  é 
ínterin  ejerzan  el  oficio  de  Párrocos  en  las  parroquias  que 
rigen. al  presente  y  administran. 

Mas  al  paso  que  establecemos  y  acordamos  estas  cosas, 
esperamos  con  gran  confianza,  venerables  hermanos,  que  in¬ 
flamados  cada  dia  de  mayor  celo  y  amor  de  las  almas,  los 
Párrocos  se  gloriarán  en  cumplir  ese  deber  de  aplicar,  por  el 
pueblo  la  Misa  con  suma  atención  y  religiosidad, 'consideran¬ 
do  seriamente  la  abundantísima  copia  de  gracias,  sobre  todo 
celestiales,  y  de  beneficios  que  en  abundancia  redundan  de 
esa  aplicación  del  incruento  y  divino  sacrificio  en  favor  del 
pueblo  cristiano  confiado  á  su  sqlicitud.  Pero  como  no  se  nos 
oculta  que  pueden-. ocurrir  algunos  casos  especiales  en  que 
por  razones  de  conveniencia  y  oportunidad  haya  de  conce¬ 
derse  á  los  Párrocos  alguna  remisión  de  aquel  deber,  os  ha¬ 
cemos  saber,  que  para  obtener  semejantes  indultos  deberán 
acudir  los  interesados  á  nuestra  Congregación  del  Concilio, 
únicamente  exceptuándose  tan  solo  aquellos  que  dependan 
de  nuestra  Congregación  de  Propaganda  Fide,  pues  á  una  y 
.otra  Congregación  tenemos  conferidas  las  oportunas  facul¬ 
tades. 

No  abrigamos  la  menor  duda  de  que  vosotros,  venerables 
hermanos,  en  vuestra  acendrada  solicitud  episcopal,  partici¬ 
pareis  con  eficacia  y  sin  tardanza  á  todos  y  cada  uno  de  los 
Párrocos  do  vuestra  diócesis  lo  que  acerca  de  su  obligación 
de  aplicar  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa  por  el  pueblo  á 
ellos  confiado,  en  estas  nuestras  Letras  do  nuestra  suprema 
autoridad,  confirmamos  y  nuevamente  constituimos,  quere¬ 
mos,  ordenamos  y  mandamos.  Persuadidísimos  estamos  igual¬ 
mente  de  que  empleareis  vosotros  la  más  esquisita  vigilancia 
á  fin  de  que  los  que  tienen  cura  de  almas  desempeñen  con 
exactitud  esa  parte  de  su  cargo,  y  cumplimenten  con  escru- 
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pulosa  puntualidad  todo  cuanto  ha  sido  por  Nos  establecido 
y  sancionado  en  esta  Carta.  Deseamos  ademas  que  de  esta 
carta  se  conservo  perpetuamente  un  ejemplar  en  el  Tabulado 
de  la  Curia  episcopal  de  cada  uno  de  vosotros. 

Ahora,  venerables  hermanos/  constándoos,  como  os  cons¬ 
ta  perfectamente,  que  en  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa 
se  contiene  una  grande  enseñanza  para  el  pueblo  fiel;  amo¬ 
nestad  y  exhortad  sin  tregua,  principalmente  á  los  Párrocos 
y  demas  pregoneros  de  la  divin%palabra,  y  á  cuantos  tienen 
encomendado  el  encargo  de  instruir  el  pueblo  cristiano,  para 
que  con  esmeradísima  asiduidad  expongan  y  expliquen  á  los 
pueblos  fieles  la  necesidad,  la  excelencia,  la  grandeza,  el  fin 
y  los  frutos  de  tan  santo  y  tan  admirable  sacrificio,  exci* 
lando  así  á  la  par  á  los  mismos  fieles  é  inflamándolos  hasta 
moverlos  á  concurrir  con  la  fe,  religión  y  piedad  que  convie¬ 
ne,  al  propio  sacrificio,  para  poder  alcanzar  la  divina  mise¬ 
ricordia  y  los  beneficios  do  todo  género  de  que  se  hallen  ne¬ 
cesitados. 

Y  no  ceseis  de  procurar  con  todas  vuestras  fuerzas  y  cui  ¬ 
dados  que  los  sacerdotes  de  vuestras  diócesis  se  distingan  por 
aquella  pureza  y  austeridad  de  costumbres  y  por  aquella  ino¬ 
cencia  y  santidad  de  vida  en  que  tanto  deben  brillar  los  úni¬ 
cos  á  quienes  es  dado  consagrar  la  hostia  divina  y  consumar 
tan  santo  y  tremendo  sacrificio.  En  cuyo  concepto  advertid  y 
encareced  reiteradamente  á  cuantos  están  revestidos  del  san- 
tisimo  sacerdocio,  que  meditando  sériamente  el  ministerio 
que  recibieron  del  Señor,  cumplan  con  óK  y  teniendo  siem¬ 
pre  en  la  memoria  la  dignidad  y  celestial  poder  de  que  han 
sido  dotados  rezplandezcan  con  el  esplendor  do  todas  las  vir¬ 
tudes  y  el  destello  de  una  saludable  doctrina,  y  con  el  mas 
esforzado  y  animoso  ahinco  se  dediquen  al  divino  culto,  á  las 
cosas  de.  Dios  y  á  la  salvación  de  las  almas  y  entregándose  á 
sí  mismos  al  Señor  en  hostia  viva  y  santa,  y  llevando  siem¬ 
pre  en  derredor  de  su  cuerpo  la  mortificación  de  Jesucristo 
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con  manos  puras  y  corazón  limpio,  ofrezcan  á  Dios  del  modo 
debido  la  víctima  de  propiciación  por  su  salvación  y  la  de  to¬ 
do  el  mundo. 

Ultimamente  nada  es  mas  grato  para  Nos,  venerables  her¬ 
manos,  que  aprovechar  esta  ócasion  para  reiterar  y  renovar 
el  testimonio  de  la  distinguida  benevolencia  que  en  el  Señor 
os  profesamos  á  todos,  y  á  la  vez  animaros  á  que  con  crecien¬ 
te  celo  prosigáis  en  el  eficaz  solícito  desempeño  de  vuestro 
gravisimo  cargo  pastoral,  promoviendo- la  salud  y  tranqui¬ 
lidad  de  la  grey  amada. 

Creed  firmemente  que  nos  hallareis  dispuestísimos  á  prac¬ 
ticar  con  la  más  decidida  buena  voluntad  cuanto  conozcamos 
pueda  conducir  á  vuestro  mayor  bien  y  de  vuestra  diócesis. 
Entretanto,  en  prenda  de  todos  los  dones  celestiales  y  en  tes¬ 
timonio  del  afecto  que  os  profesamos,  recibid  la  bendición 
apostólica  que  desde  el  fondo  del  corazón  y  con  la  mayor  ter¬ 
nura  os  damos  á  vosotros,  venerables  hermanos,  y  á  todo  el 
Clero  y  á  los  fieles  laicos  que  cada  uno  de  vosotros  tiene  en¬ 
comendados  á  su  celo. 

Dado  en  San  Pedro  en  Roma,  á  tres  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  ocho,  año  duodécimo  de  nuestro  Pon¬ 
tificado. 
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OBSERVACIONES  SOBRE  LA  BULA  ANTERIOR  Y  RESOLU¬ 
CIONES  ANTERIORES  Y  POSTERIORES,  DICTADAS  POR  LAS 
SS.  CONGREGACIONES. 


La  encíclica  anterior  es  el  primer  acto  de  la  Sta.  Sede, 
es  como  la  primera  ley  espresamente  dirigida  á  la  Iglesia 
universal,  con  respecto  á  la  obligación  que  tienen  los  en¬ 
cargados  de  la  cura  de  almas  de.apUcar  el  santo  sacrificio  de 
la  Misa  por  sus  ovejas.  La  Encíclica  de  Benedicto  XIV  Curtí 
Semper,  "aunque  considerada,  y  con  razón,  como  una  ley 
para  el  mundo  entero,  fue  sin  embargo  dirigida  únicamen¬ 
te  á  los  obispos  de  Italia. 

Antes  de  la  encíclica  de  Benedicto  XIV  había  ya  resolu¬ 
ciones,  por  las  cuales  las  sagradas  congregaciones  romanas,  y 
particularmente  la  del  Concilio,  declararon  que  los  curas,  y 
en  general  todos  los  encargados  de  la  cura  de  almas,  están 
obligados  á  aplicar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  pro  populo 
commisso. 

Esta  obligación  es  mucho  mas  antigua  que  las  resolucio¬ 
nes  ó  declaraciones  emanadas  de  las  Sagradas  Congregacio¬ 
nes  romanas.  En  efecto,  dicha  obligación  se  deriva  de  un 
paecepto  divino,  según  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento. 

Es  digno  de  notarse,  que  los  concilios  particulares  y  los 
teólogos  no  temen  extender  el  precepto  de  la  aplicación  de 
la  misa  pro  populo  mas  allá  de  los  límites  que  la  Santa  Sede 
ha  señalado. 

El  sínodo  de  Valencia,  celebrado  en  el  año  de  1566, 
(Aguirre  tom.  6,  p.  465  Concilio,  Iíispaniae )  dice  expresa¬ 
mente,  que  en  muchos  pueblos  de  la  diócesis,  los  curas  apli-' 
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caban  la  misa  pro  populo  todos  los  días,  práctica  ó  costum¬ 
bre  que  el  sínodo  manda-  se  conserve,  asi  como  que  se  ob¬ 
serve  por  los  demas  curas,  siempre  que  los  productos  del  be¬ 
neficio  parroquial  lleguen  á  doscientas  libras,  exceptuando  de 
la  aplicación  aquellos  dias  en  que  deban  decir  una  misa  de 
matrimonio  ó  de  difuntos,  en  cuyo  caso  bastará  que  oren 
pro  populo  en  esta  misa.  En  cuanto  á  los  curas,  cuya  renta 
no  llega  á  cien  libras,  el  sínodo  establece  que  apliquen  pro 
populo  en  los  domingos  y  dias  festivos. 

Algunos  teólogos  célebres  del  siglo  XIV  estaban  persua¬ 
didos  de  que  los  curas  debían  aplicar  pro  populo  todos  los 
dias,  sin  escepcion. 

Entre  otros  podemos  citar  á  Soto,  lib.  6  de  justitia  q.  3, 
art.  1. 

Benedicto  XIV  dulcificó  el  rigor  de  aquella  disciplina, 
reduciendo  la  obligación  de  aplicar  á  los  domingos  y  fiestas, 
debiendo  entenderse  por  fiestas  las  señaladas  en  la  Consti¬ 
tución  de  Urbano  XIII  Universa  per  Orbem,  y  así  se  ha  enten¬ 
dido  siempre. 

No  siendo  raro  que  esas  fiestas  cayeran  en  domingo,  los 
curas  venian  á  aplicar  cerca  de  ochenta  misas  cada  año,  lo 
cual  dista  mucho  de  aquella  rigidez  con  que  los  teólogos 
imponían  como  una  obligación  estrecha  la  aplicación  diaria. 

Como  la  Constitución  de  Urbano  VIII  fué  la  reguladora 
de  los  dias  festivos,  á  las  fiestas  en  ella  designadas  se  refieren 
las  resoluciones  de  las  SS.  CC.  y  la  Encíclica  de  Benedicto 
XIV,  cuando  declara  explícitamente  que  los  qne  tienen  cura 
de  almas,  deben  celebrar  y  aplicar  la  misa  pro  populo  to¬ 
dos  los  domingos  y  todos  los  demas  dias  de  fiesta  de  obli¬ 
gación. 

«Ii,  qui  animarum  curam  exercent,  sacrificium  missae  pro 
»populo  celebrent,  atque  applicent  in  dominicis,  aliisque  per 
»annum  diebus  festis  de  praecepto  etc.» 

En  tiempos  de  Benedicto  XIV,  la  Constitución  de  Urbano 
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VTTI  regia  en  todas  partes  menos  en  las  misiones,  sin  que  la, 
Sania  Sede  hubiera  concedido  aun  dispensa  alguna  de  la  obli¬ 
gación  que  tienen  los  fieles  de  oir  misa  en  todos  los  dias 
marcados  en  dicha  Constitución,  sí  bien  había  ya  otorgado 
algunos  indultos  para  ciertos  países;  pero  solo  permitiendo  las 
obras  serviles  en  ciertos  dias.  Pues  bien.  Benedicto  XIV  de¬ 
clara  (§.  VII  de  la  Constitución)  que  aunque  los  fieles  puedan 
consagrarse  á  las  obras  serviles,  los  curas  deben  aplicar  la 
misa  pro  populo  en  esos  mismos  dias. 

«Statuimus  et  declaramus,  quodetiam  iisdem  festis  diebus 
»quibus  populus  tóisae  interesse  debet,  et  servilibus  operibus 
»vacare  potest,  omnes  animarum  curam  gerentes  missam  pro 
»populo  celebrare  et  applicare  teneantur  etc.» 

De  aquí  se  deduce  que  los  indultos  que  la  Santa  Sede 
concede  con  respecto  a  ciertas  festividades  no  hacen  alteración 
ni  cambio  alguno,  ni  dispensan  de  la  obligación  de  celebrar 
pro  populo  en  esos  mismos  dias.  Tal  es  la  regla  consagrada 
por  Benedicto  XIV  en  la  Constitución  misma  que  establece  los 
pricipios  fundamentales  de  la  disciplina  en  está  materia. 

No  hay,  pues ,  razón  para  admirarse  de  que  la  Santa  Sede 
haya  declarado  siempre  desde  entonces,  que  los  indultos  apos¬ 
tólicos  de  reducción  de  fiestas  no  dispensan  de  ningún  modo 
á  los  curas  de  la  obligación  de  aplicar  pro  populo. 

Vamos  á  ocuparnos  de  esas  decisiones  que  han  sido  suce¬ 
sivamente  promulgadas  para  diferentes  países  particulares  y 
que  han  preparado  la  Encíclica  de  Pió  IX  Amantissimi  Re- 
demptoris. 

Empecemos  por  Italia.  Pió  VI  redujo  en  1798  el  número 
de  fiestas  en  los  Estados  Pontificios  por  indulto  promulgado 
por  una  notificación  de  Monseñor  Passari  Vice-gerente  en  Ro¬ 
ma,  su  fecha  23  de  Mayo. 

Pió  VI  dispensó  á  los  fieles  de  la  obligación  de  oir  misa 
y  de  no  trabajar  en  las  fiestas  que  suprimió;  pero  prohibió 
que  se  hiciera  alteración  ni  cambió  alguno  en  los  oficios  ecle- 
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siásticos:  lié  aquí  el  texto  do  la  notificación  de  Monseñor 
Passari.— «El  Soberano  Pontífice  Pió  VI  ha  determinado  re¬ 
ducir,  como  reduce  por  el  presente  indulto,  las  fiestas  de  pre¬ 
cepto  en  todo  el  Estado  Pontificio,  á  lasque  están  designadas 
al  pié  del  presente  edicto,  dispensando  en  cuanto  á  las  demas, 
no  solo  de  la  obligación  de  abstenerse  de  obras  serviles,  si¬ 
no  también  de  la  de  oir  misa;  y  ademas  se  suprime  el  ayu¬ 
no  de  las  vigilias  de  las  mismas  fiestas.  Sin  embargo,  en 
los  dias  de  fiesta  que  se  dispensan  y  en  las  vigilias  que  se 
suprimen,  se  deberán  hacer  los  oficios  y  funciones  sagradas, 
como  se  hacian  antes,  sin  ninguna  innovación.» 

Es  muy  digna  Je  notarse  la  parte  preceptiva  de  no  inno¬ 
varse  nada  en  los  oficios  de  la  iglesia.  El  Ordo  para  uso  del 
clero  de  Roma,  renueva  cada  año  este  mismo  precepto  en  los 
términos  siguientes. 

«Circa  functiones  vero  ecclesiasticas  nihil  innovctur  etc.» 

Este  edicto  de  Pió  VI  hizo  surgir  la  duda  de  si  los  curas 
debían  ó  no  continuar  aplicando  la  misa  pro  populo  en  Jos 
dias  de  fiesta  suprimidos.  Consultado  Pió  VI  sobre  esta  duda, 
contestó  que  no  debia  privarse  al  pueblo  de  los  bienes  espi¬ 
rituales,  cuando  se  aumentaban  sus  bienes  temporales.  Esta 
decisión  de  Pió  VI  está  consignada  por  el  vice-regente  en 
Roma,  Monseñor  Passari,  que  fué  el  que  publicó  el  edicto  de 
la  reducción  de  fiestas. 

La  S.  C.  del  Concilio  reconoció  espresamente  en  1801  la 
obligación  de  aplicar  pro  populo  en  los  dias  de  fiesta  supri¬ 
midos. 

La  importancia  de  esta  causa  es  tal,  que  creemos  deber 
insertarla  íntegra,  tal  y  como  se  encuentra  en  el  Thesaurus 
resolutionum,  apareciendo'  en  ella  las  razones  alegadas  por 
los  curas,  y  que  la  cuestión  fué  examinada  bajo  todos  sus 
aspectos. 
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CAMERINEN. 

MISSAE  PRO  POPULO. 

Pluribus  in  Romana  Ditione  a  S.  Mem.  Pió  VI  suppressis 
diebus  festis  pleriqüe  camerinensis  dioecesis  Parochi  appli- 
care  intermiserunt  iisdem  diebus  Missam  pro  Populo.  Id  in 
sacra  noscens  visitalione,  rem  Archicpiscopus  Camerini  ob  di¬ 
versas  theologorum  sententi'as  definiré  noluit;  decrevique 
per  modum  provisionis,  ut  omissae  supplerentur,  Missae  quin 
injunctum  censeretur  onus  eas  applicandi  in  futurum,  quate- 
nus  aliter  declaratum  fuisset.  Supplicarunt  bine  Parochi  EE. 
Vestris  pro  definitione  quaestionis,  et  in  sua  iterata  informa- 
tione  rationes  exposuit  Archiepiscopus,  cur  se  inmunes  autu- 
ment  Oratores  ab  applicanda  Missa  pro  populo  diebus  festis 
suppressis,  de  quibus  rationibus  infra;  et  in  quolibet  dubio 
respondendum  censuit  pro  illorum  immunitate. 

Si  qua  est,  inquit,  dioecesis  in  qua  exonerandi  sunt  Pa¬ 
rochi  ab  applicatione  Missarum  pracdictis  diebus,  hace  pro- 
fecto  est.  In  ea  enim  plures  sunt  Parochiae  locis  asperrimis 
sitae,  gravissima  incommoda,  et  labores  Parochis  afferentes, 
eaeque  insuper  tam  tenues  reditus  habentes,  ut  non  sint  satis 
Parochorum  suslentationi,  et  cogantur  propterea  vitam  agerc 
miserrimam ;  adeo  ut  in  illarum  vacatione  aegre ,  ac  diffi- 
cillime  inveniantur  clerici,  qui  carura  velint  administratio- 
nem  assumere.  Cur  igitur  in  dubio  adigendi  sunt  Parochi 
Missae  celebrationem,  applicationemque  in  diebus,  quibus 
Populus  Missae  adesse  non  tenetur?  Cur  potius  non  relin- 
quitur  ipsis  facultas,  ut  Missarum  eleomosynis  sude  occur- 
rant  necessitati ?  Hic  est  ergo  sensus  meus,  nisi  constct  in 
contrariwn  de  mente  Summi  Pontificis  Pii  VI  fcl.  record, 
expediré,  ut  Parochi  omnino  a  supradtcla  applicatione  áb- 
solvantur. 
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líisce  profeclo  rationibus  nituntur  Parochi.  Obligationein  . 
applicandi  Missam  pro  Populo  ex  duplici  desumunt  Lege,  ex 
Sacro  nfmirum  Concilio  Tridentino  sscs.  23,  c  1.  de  llefor. 
et  ox  famigerala  Constitutione  Cum  semper  oblatas  Benedicti 
XíV.  Loquitur  Sancta  Synodus  de  ea  applicaiione  in  genere 
verbis  illis—  pro  his  sacrificiwfn  of ferré — sed  illam  determi- 
nat  Benedictina  per  haec  alia  verba— in  Dominicis,  aliisque 
per  annum  diebus  festis  de  traecepto — Atque  hiñe  Parochi 
oratores  subsumunt,  quod  dies  festi  a  Pió  VI  suppressi— 
Dispensando  (verba  sunt  Indulti)  non  meno  daWobligo  di  as- 
tenersi  dalle  opere  servili,  che  da  qucllo  di  ascoltare  la  Messa 
— jam  amplius  non  sunt  festi  de  praecepto  plene  abrogato: 
necque  in  iis  propterea  juxta  Benedictinam  applicari  debet 
Missa  pro  populo. 

Obesse  videtur  Oratoribus  declaratio  edicta  ab  ipso  Bene¬ 
dicto  XIV  die  19  augusti  1744  in  qua  Siimmus  ille  Pontifex 
firrnam  voluit  obligationem  applicandi  Mistam  pro  populo  in 
iis  dioecesibus,  in  quibus  ex  Apostólico  Indulto  permissa 
erant  quibusdam  diebus  festis  opera  servilia  cum  obligatione 
assistendi  Sacro.  Sed.reponunt  ipsi,  applicabilem  non  esso 
hujusmodi  declara tionem  praesenti  casui,  in  quo  nedum  per- 
raissa  sunt  servilia  opera,  sed  romissa  etiam  est  obligatio  as¬ 
sistendi  Sacro,  in  qua  principaliter  consistit  diei  festi  obser- 
vantia.  Inter  se  porro  correlativas  arbitrantur  obligationes 
assistendi  Sacro,  illudquc  applicandi  pro  populo  assistente;  ita 
ut  una  sublata,  sublata  censeatur  et  altera,  per  Text.  in  leg. 
fin.  ff.  de  acceptit.  Fagnan  in  cap.  cuín  ab  Ecclesiarum  de 
offic.  ordin.  num.  43. 

Nec  etiam  obstare  contendunt,  quae  Rmus.  Passeri,  dum 
erat  Vicesgerens  Urbis,  rescripsit  die  18  julii  1798  Vicario 
Foráneo  Prioraci,  nempe—  Quelli  che  sono  per  1‘affarmativa 
al  dubbio  anche  altrovc  insorto  sopra  1‘applicazione  obbligata 
pro  Populo  ne‘  di  festivi  per  i  Parrochi,  si  uniformano  ai 
miei  scntimcnti  appogqiati  all'addoppta  ragione  di  non  csse - 
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.  re  cioé  nell‘ Indulto  di  riduzione  stata  abolita  la  Constituzio'- 
ne  Benedettina,  e  s‘ingiunge  1‘obligo  di  conservare  nel  suo 
rito  ll ecclcsiastiche  funzioni.  A  tutto  questo  deve  aggiunger- 
si,  che  il  S:  Padre,  richiesto  in  simíli  dubi  insor  ti  in  altri 
luoghi,  ha  risposto,  non  doversi  privare  i  Popoli  dei  vantag- 
gi  spirituali,  mentre  gli  si  accrescono  i  temporali  — Tantum 
enim  valere  ajunt  privatam  hanc  laudati  Praesulis  opinionem, 
quantum  illa  similium  Theologorum,  quae  ’Vestro  subest  ju- 
dieio;  et  quoad  responsum  ipsius  Pii  VI  notant,  censen  po- 
tius  debere  dictum  de  dicto,  eo  quod  Rmus.  Passeri,  qui  illud 
retulit,  cum  amplius  post  deportationem  non  vidit,  nec  allo- 
quutus  fuit  Pontificem. 

Res  contra  est  de  dispensatione — non  meno  daWobbligo 
di  astenersi  dalle  opere  servile,  che  da  quello  di  ascoltare  la 
Messa  —  quae  veluti  correctbria  juris  eommunis,  stricte  inte- 
lligi  debet,  ex  cap.  1.  §.  Ule  de  fiL  Presbyt .  lib.  6.  Eam  au- 
tem  concessit  Pius  VI  af finche  i  tanti  giornalieri,  che  tro- 
vansi  nella  Romana  República  abbiano  una  moniera  piú  fa- 
cile,  onde  procaccíarsi  colle  proprie  fatiche  la  sussistenza¡ 
ideoque  extendí  non  debere  videreíur  bá  Parochos,  quorum 
nullam  fecit  mentionem  ñeque  ad  eos  levandos  ab  applicatio- 
ne  Sacri,  queao  nilcommune  habeteum  íinali  causa  dispensatio- 
nis.  Idquo  Pontifex  ipse  non  obscure  declaravit  verbis  illis-Reft 
inteso,  che  nei  giorni  festivi,  che  si  dispensano,  Puffiziatura. 
e  le  sacre  funzioni  debbano  nelle  Chiese  farsi  come  in^addie- 
tro  e  senza  innovazione  alcuna- Dum  enim  Divina  officia,  sa- 
crasque  servavit  fundones,  servare  etiam  voluisse  censetur 
Missam  pro  Populo,  quae  praecipua  est  functio  parrochialis, 
et  divini  officii  nomine  continetur,  ut  in  Can.  de  iis  13.  dist. 
12.  ibi-Caeíera  officia  publica  idest  Vesperas  Matutinum.  sive 
Missam,  áliter,  quam,  in  principali  Ecclesia  celebrare  non 
liceat ;  glos.  in  Clement.  1.  de  celebr.  Miss.  et  Pascualibus  de 
Sacri f.  nov.  leg.  qneest.  88,  num.  4  ibi-  Praecipua  pars  cul¬ 
tas.  Divini  est  Srcrificium\  et  ideo,  nomine  officii  Divini, 
piincipaliter  venit  oblatio  Sacri  fien. 


At  commiserandam  saltem  arbitratur  Archiepiscopus  plu- 
rium  Parochorum  suao  dioecesis  inopiam,  ut  libera  diebus 
festis  sppressis  concedatur  ómnibus  applicatio-  Sacri.  Yitiosa 
profecto  dici  valet  illatio  haec  a  specie  ad  genus;  sed  ipsis 
de  caetero  indigentibus  Parochis  obstat  Benedictina  constitutio 
Cum  semper  oblatas.  Quum  enim  quaestio  esset  Ínter  Theolo- 
gos  circa  applicationem  Missae  pro  Populo,  eroumque  alii 
Ínter  pauperes,  divitesque  Parochos  distinguerent,  et  alii  quo- 
tidianam  applicationis  obligationem  ómnibus  tribuerent;  pro- 
vide  hiñe,  sciteque  Benedictus  XIY  absque  ulla  pauperum, 
divitumque  Parochorum  distinctione  statuit,  eos  omnes,  qui- 
bus  animarum  esset  cura,  diebus  tantum  Dominicis,  aliisque 
per  annum  festis  de  praecepto  celebrare  debere  Missam  pro 
Populo,  ut  levius  hoc  onus  pauperes  etiam  ferre  possent,  et 
non  remitteretur  omnino  ipsorum  obligatio,  quam  ex  Divina 
repetit  institutione  Sacrum  Concilium  Tridcntinum  in  cit. 
sess.  23,  cap.  1.  de  reform. 

Haec  quoad  futuram  Sacri  applicationem.  Quo  vero  ad 
practeritam,  ab  ejus  omissione  excusari  non  posse  viderentur 
Oratorés,  qui  in  conflictu  opinionum  se  constituere  non  po- 
lerant  in  judices  et  continuare  tenebantur  applicationem,  do¬ 
ñee  quaestio  a  legitima  Potestato  decideretur:  Quibus  in  ter- 
minis  Sacra  haec  Congregatio  denegandam  censuit  absolutio- 
nem  in  Bononien.  Servitii  Chofi  24  novembris  1787  ad  II 
dubium.  Yerum  ponderare  dignentur,  Emi.  Patres,  quod  tes¬ 
timonio  Archiepiscopi  plerique  Oratorés  sunt  pauperes  eisque 
nimis  grave  esset  omissam  Sacrorum  applicationem  supple- 
re.  Ex  hac  porro  inopiae  causa  concessa  íuit  absolutio  in 
Pharaonens  Reductionis  Onerum  16  decembris  ad  II  dubium 

Dubia  igitur  sunt 

I.  An  diebus  festis  de  praecepto  a  S.  M.  Pió  VI  suppres- 
sis  sit  applicanda  in  futurum  Missa  pro  Populo  in  casu. 

II.  An  sit  consulendam  Sanctissimo  pro  absolutione quoad 
practcritim  in  casu. 
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Ad  I.  ct  II.  Affirmative. 

Desdo  que  se  dictó  esta  resolución  nadie  duda  ya  en  Ita¬ 
lia  do  la  obligación  de  aplicar  pro  populo  en  las  fiestas  supri¬ 
midas. 

Pió  VII  por  indulto  de  14  de  Diciciembre  de  1801  hizo  os¬ 
tensivo  á  los  cristianos  de  China  y  territorios  próximos  el  in¬ 
dulto  de  reducción  do  fiestas  que  el  Papa  Paulo  III'  concedió 
en  1537  para  las  Indias  Occidentales,  y  que'Inocencio  XI  am¬ 
plió  en  1685  á  las  Orientales.  Apesar  de  esas  supresiones  la 
S.  C.  de  Propaganda  ha  declarado  siempre  que  los  vicarios 
apostólicos  y  sus  coadjutores  debían  aplicar  pro  populo  en 
esas  mismas  fiestas  suprimidas.  Esta  decisión  es  tanto  mas  no¬ 
table,  cuanto  que  la  aplicación  de  la  misa  pro  populo  no  os 
una  obligación  de  justicia  para  los  misioneros,  según  lo  ha 
resuelto  en  muchas  ocasiones  la  S.  C*.  He  aquí  el  Dubium 
propuesto  en  1803.  por  el  Vicario  apostólico  del  Tunkin  oc¬ 
cidental. 

«Utrum  vicarii  apostolici  eorumqne  coadjutores  et  vicarii 
»generales  teneatur  applicare  missam  diebus  festis  pro  po- 
»populo? 

La  S.  Congregación  respondió: 

«Juxta  ea  quae  jam  passim  alias  decreta  fuerunt  nulla  te- 
»neri  obligatione  ex  justitia  applicandi  missam  diebus  festivis 
»pro  populo  cui  praedictis  titulis  praesunt,  sed  ex  caritate  tan- 
»tum  id  decere,  ex  quo  nulla  absolutione  opus  esse  pro  omís- 
»sa  sacrorum  applicatione  per  se  palet.  ^ 

El  Cardenal  Caprara,  legado  apostólico  en  Francia,  por  in¬ 
dulto  de  9  de  Abril  de  1802  disminuyó  las  fiestas  de  precep¬ 
to,  dispensó  á  los  fieles  del  precepto  de  oir  misa  y  de  abste¬ 
nerse  de  obras  serviles  en  todas  las  fiestas  suprimidas,  pe¬ 
ro  declaró  expresamente  que  no  se  debía  hacer  innovación 
alguna  en  los  oficios  eclesiásticos,  ni  en  las  ceremonias  de 
la  iglesia. 

«Eam  tamen  legem  adjeclam  esse  voluit,  ut  in  festis  die- 
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»bus  vigiliisquo  eas  praocedentibus,  quae  suppressae  decer- 
»nuntur,  in  ómnibus  ccclesiis  nihil  de  consueto  divinorum 
»officiorum  sacrarumque  caeremoniarum  ordine  ac  rilu  inno- 
»vetur,  sed  omnia  ea  prorsus  rationo  peragantur  qua  hactenus 
»consueverant...» 

Esta  claúsula  es  muy  digna  do  observación,  porque  la 
prohibición  de  hacer  innovación  en  los  oficios  eclesiásticos, 
fuó  la  principal  razón  que  se  hizo  valer  ante  la  S.  C.  del 
Concilio  en  1801  para  demostrar  que  el  indulto  de  Pió  VI,  de 
ningún  modo  dispensaba  á  los  curas  del  Estado  Pontificio  de 
la  obligación  de  aplicar  pro  populo,  según  aperece  del  The- 
saurus  resolutionum.  Disminuyendo  el  número  de  fiestas  en 
los  países  sometidos  á  Francia,  Pió  VII  quiso  sin  duda  algu¬ 
na  que  los  curas  continuaran  aplicando  la  misa  pro  populo 
como  antes,  y  esto  es  lo  que  indudablemente  hubiera  res¬ 
pondido  la  S.  C.  si  se  la  hubiera  consultado.  Por  desgracia 
los  Obispos  no  empezaron  á  consultar  á  la  Santa  Sede  sino 
mucho  tiempo  después,  es  decir,  en  1841.  Bélgica  fué  com¬ 
prendida  en  el  indulto  del  Cardenal  Caprera;  fué  la  primera 
que  dió  el  ejemplo,  recurriendo  a  la  Santa  Sede  en  1839. 

Pió  VII  en  1818  disminuyó  el  número  de  fiestas  en  el 
reino  de  Nápoles,  cuyo  breve  de  reducción  está  inserta  en  la 
Colección  de  Gardellini.  A  los  pocos  meses  de  promulgarse  este 
Breve,  se  consultó  á  la  S.  C.  de  R.  lo  siguiente.— ¿los  curas 
deben  continuar  aplicando  la  misa  por  el  pueblo  en  las  fiestas 
que  acaban  de  ser  suprimidas?  La  Sagrada  Congregación  res¬ 
pondió  afirmativamente,  en  razón  á  que  el  breve  apostólico 
dice  claramente  que  no  debe  hacerse  innovación  en  los  oficios 
de  las  fiestas  abrogadas  en  cuanto  al  precepto  de  oir  misa. 

En  1822  y  1823  se  dictaron  en  el  mismo  sentido  otras 
muchas  resoluciones  de  la  S.  C. 

Habiéndose  suscitado  la  misma  cuestión  en  Bélgica  en 
1839,  el  arzobispo  de  Malinas,  con  vista  do  lo  resuelto  por 
la  S.  C.  del  Concilio  en  1801,  empezó  por  ordenar  en  decreto 
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de  27  agosto  1839,  que  los  curas  aplicaran  la  misa  pro  po¬ 
pulo  en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas.  En  10  de  Octubre 
del  mismo  año  se  dirigió  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  pidien¬ 
do  para  sus  párrocos  la  absolución  de  todas  las  misas  que 
no  habían  aplicado  en  los  37  años  anteriores.  He  aquí  el 
texto  dó  las  preces. 

«La  mayor  parle  de  los  curas  de  Malinas  no  han  aplicado 
la  misa  pro  populo  en  las  fiestas  abrogadas  por  indulto  de  9 
abril  de  1802,  porque  estaban  en  el  error  de  que,  suprimida 
la  obligación  de  oir  misa,  lo  estaba  también  la  de  aplicarla 
pro  populo  en  dichos  días.  Mejor  instruidos  hoy  están  dis¬ 
puestos  á  aplicarla  en  lo  sucesivo  en  dichos  dias  de  fiesta 
suprimidos;  pero  como  han  obrado  de  buena  fé  y  la  Santa 
Sedo  absuelve  en  semejantes  casos,  el  que  suscribe  pide  hu¬ 
mildemente  á  Su  Santidad  una  absolución  para  sus  curas.  La 
Sagrada  Penitenciaría  concedió  el  indulto  en  12  Noviembre 
1839,  y  en  17  Enero  de  1840,  fué  puesto  en  ejecución  por  el 
Arzobispo  de  Malinas.  En  el  mismo  año  acudió  también  á 
la  Santa  Sede  el  Obispo  de  Gand  y  el  Cardenal  Polidori  en 
nombre  del  Papa  Gregorio  XYI  le  respondió  en  9  Diciembre 
1840  lo  siguiente.— «Presentada  la  súplica  de  Vuestra  Gran¬ 
deza  al  Santo  Padre  por  el  Subsecretario  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Concilio,  Su  Santidad  me  ordena  le  escriba  la 
presente  para  haceros  saber:  que  según  otras  declaraciones 
de  la  Sagrada  Congregación,  los  curas  están  obligados  á  apli¬ 
car  la  misa  pro  populo  todos  los  dias  de  fiesta,  aun  en  aque¬ 
llas  que  han  sido  suprimidos  por  indulto  apostólico  y  han  si¬ 
do  trasladados  á  los  domingos  siguientes.  Sin  embargo,  en 
consideración  á  ciertas  razones  particulares  y  á  la  buena  fe 
■*  con  que  se  ha  procedido.  Su  Santidad  concede  á  Vuestra 
Grandeza  las  facultades  necesarias  para  dar  la  absolución  de 
las  misas  no  aplicadas  en  el  tiempo  transcurrido. 

El  Obispo,  de  Tournai  y  el  de  Namur  impetraron  las  mis¬ 
mas  facultades  en  1841,  siendo  de  advertir  que  los  obispos 
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de  Bélgica  se  limitaron  ú  pedir  absolución  para  lo  pasa¬ 
do,  pero  no  impetraron  gracia  ni  dispensa  alguna  para  lo  fu¬ 
turo. 

Un  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina,  Yerhoe- 
ven,  publicó  en  1842  un  opúsculo  que  puso  fin  á  la  cuestión 
en  Bélgica. 

Este  profesor  dirigió  en  1842  á  la  Santa  Sede  una  con¬ 
sulta  importante  sobre  la  materia  que  nos  ocupa,  consulta 
que  fué  examinada  por  la  S.  C.  del  Concilio  per  Summaria 
precum  en  25  de  Setiembre  del  mismo  año:  lié  aquí  los  pun. 
tos  resueltos  por  la  Sagrada  Congregación.  l.°  Los  curas  es¬ 
tán  obligados  en  conciencia  á  aplicar  la  misa  pro  populo  en 
los  dias  de  las  fiestas  suprimidas,  sin  que  sea  necesario  que 
el  Obispo  promulgue  nuevamente  este  precepto  (el  de  aplicar 
en  dichos  dias.)  2.°  Jamas  puede  haber  costumbre  legítima 
en  virtud  de  la  cual  los  euras  no  apliquen  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  pro  populo  en  las  fiestas  suprimidas.  La  consulta 
de  Yerhoeven  comprende  otros  dos  extremos  relativos  á  la 
obligación  que  tienen  los  curas  de  aplicar  la  misa  por  sí  mis¬ 
mos,  sin  poder  encomendarla  á  otro  sacerdote,  á  no  ser  que 
tengan  .causa  canónica. 

El  Obispo  de  Mans  fué  el  primer  obispo  francés  que  se 
dirigió  al  Soberano  Pontífice  con  motivo  de  la  misa  pro  po¬ 
pulo.  Las  circulares  de  les  Obispos  de  Bélgica  y  las  absolu¬ 
ciones  generales  que  daban  á  sus  curas  por  las  misas  no  apli¬ 
cadas  en  los  años  anteriores,  fueron  q1  primer  móvil  que  des¬ 
pertó  la  atención  del  prelado  en  este  asunto,  por  cuya  razón 
se  apresuró  á  escribir  á  Gregorio  XVI  lo  siguiente:-— «Era 
opinión  común  en  Francia  desdo  1802  que  los  curas  no  esta- 
ban  obligados  á  aplicar  la  misa  pro  populo  en  los  dias  de 
las  fiestas  suprimidas  ó  trasladadas  por  indulto  apostólico  de 
9  do  Abril  de  1802,  en  atención  á  que  habia  cesado  la  obli¬ 
gación  de  los  fieles. 

Hoy  creen  algunos  que  Pió  VII,  de  fefiz  memoria,  si  bieu 


V 

quiso  suprimir  la  obligación  que  tienen  los  fíeles  de  oir  mi¬ 
sa,  no  suprimió  por  oso  la  que  tienen  los  curas  de  aplicar  la 
misa  pro  populo. 

El  Obispo  de  Mans,  con  el  fin  de  tranquilizar  su  concien¬ 
cia  y  la  de  sus  curas,  así  como  conocer  la  verdad  en  un  pun¬ 
to  tan  importante,  acude  á  Vuestra  Santidad  y  solicita  se  dic¬ 
te  una  regla  cierta  á  que  atenerse.  La  S.  C.  del  Concilio  res¬ 
pondió  á  este  Obispo  que  la  aplicación  de  la  misa  pro  populo 
en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas  era  obligatoria. 

«Juxta  resolutiones  alias  editas  ab  eadem  S.  C.  Concilii, 
»missam  pro  populo  esse  a  parochis  applicandam  ómnibus 
»diebus  festis  etiam  reductis.» 

"  En  cuanto  á  lo  pasado,  se  concedió  al  Obispo  de  Mans  fa¬ 
cultad  para  dar  la  absolución  á  los  curas  que  no  aplicaron  en 
dichos  dias. 

El  arzobispo  de  Tours  fué  el  primero  que  impetró  de  la 
Santa  Sede  dispensa  de  una  parte  de  las  misas  pro  populo 
exponiendo:  que  los  curas  de  Francia  tenían  productos  muy 
módicos,  especialmente  en  la  diócesis  de  Tours,  y  que  mu¬ 
chos  apenas  tenían  lo  necesario  para  vivir.  La  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Concilio  respondió  continuaran  aplicando  en  las 
fiestas  de  Circunscision,  Anunciación.  Natividad  y  Concepción 
suprimidas,  y  que  el  Prelado  quedara  autorizado  para  dis¬ 
pensar  de  la  aplicación  en  las  demas  fiestas  suprimidas,  si 
creía  en  conciencia,  que  las  circunstancias  del  caso  y  de  los 
lugares  exigían  semejante  dispensa.  Este  indulto  fué  concedi¬ 
do  solo  ad  triennium.  La  mayor  parte  de  los  obispos  de 
Francia  se  apresuraron  á  solicitar  dispensas  del  mismo  géne¬ 
ro,  hasta  el  momento  en  que  fué  promulgada  la  nueva  encí¬ 
clica.  En  Italia,  en  que  hay  gran  número  de  sacerdotes  muy 
pobres,  han  sido  muy  raras  las  dispensas  de  la  misa  pro 
populo,  sin  que  hoya  un  sólo  caso  en  que  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  haya  permitido  á  ningún  obispo,  de  un  modo  ge¬ 
neral,  dispensar  á ,  sus  curas  déla  obligación  de  aplicar  en 
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las  fiestas  suprimidas,  á  excepción  del  indulto  concedido  en 
1850  para  el  Obispo  de  Bobjaio,  y  cuya  prorogacion  fue  dero¬ 
gada  en  1853. 

El  Vicario  Apostólico  de  la  diócesis  de  Osnábruck  remitió 
ó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  1853  diversas  pre¬ 
guntas  por  las  que  se  veia  que  en  Alemania  estaba  también 
estendido  el  error  de  creer, como  se  creía  antes  en  Francia  y  en 
Bélgica,  que  los  curas  no  están  obligados  á  aplicar  la  ¿nisa 
pro  populo  en  las  fiestas  suprimidas. 

La  Sagrada  Congregación  examinó  esta  cuestión  en  23 
Abril  1853,  pero  no  dictó  resolución  alguna.  Encomendada 
después  la  cuestión  á  una  Congregación  de  Cardenales,  y  vis¬ 
tos  los  nuevos  recursos  que  se  dirigían,  se  consideró  ya  ne¬ 
cesario  dictar  una  disposición  general.  N,  S.  P.  el  Papa  Pió' 
IX,  acogiendo  el  acuerdo  de  esta  Congregación,  dirigió  al 
mundo  católico  la  Encíclica  de  3  de  Mayo  Amantissiini  fíe - 
demptoris,  en  la  que  declaró  formal  y  explícitamente, que  los 
curas  deben  aplicar  la  misa  pro  populo  en  las  fiestas  que  lian 
dejado  de  ser  de  precepto. 

La  Santa  Sede  concedo  rara  vez  la  dispensa  de  una  ley 
tan  importaute  para  el  bien  de  las  almas,  y  si  alguna  vez  dis¬ 
pensa,  es  cuando  está  plenamente  justificada  la  insuficiencia 
de  los  productos  parroquiales.  Aun  asi  los  indultos  son  para 
casos  especiales  y  por  un  tiempo  muy  reducido.  Se  conside¬ 
ran  insuficientes  los  productos  parroquiales  cuando  no  pasan 
de  900  francos  unos  3400  rs.  Estos  indultos  se  expiden 
por  la  S.  C.  del  Concilio.  Hó  aquí  uno  concedido  en  1858  con 
las  preces  y  la  concesión. 

Beatissime  Pateii. — «Ex  Litteris  Encyclicis  Sanctitas  Vcs- 
»tra  sub  data  dio  tertia  maji  1858  Amantissiini  fíedemptoris 
»omnes  parochi  et  animorum  curam  actu  gerentes,  tenentur 
»missae  sacrificium  pro  populo  sibi  commisso  celebrare,  et 
»applicare  illis  etiam  diebus,  qui  Apostolicae  Sedis  indulgentia 
»ex  dierum  de  praecepto  festorum  numero  sublati  ac  translati 


»sunt;  sed  cum  Paternitatem  Yestram  mmine  lateat  peculia¬ 
res  esse  casus,  in  quibus  hujus  obligationis  remissio  parochis 
»sit  tribuenda,  hiñe  supplex  et  petens  persuasurn  habet  hanc 
»s¡bi,  im  primis,  remissionem  clamare,  cum  sit  pauporrimus. 
»et  has  obligationes  persolvere  nequiret,nisi  demptis  vitae  ne- 
cessariis. 

»Itaqne  parochus  ecclBsiae  vulgo  dictae  N.  diócesis.  N.  ad 
»pedes  Sanctitati»  Vestrae'  provolutus,  humiliter  precatur,  ab 
»his  missarum  per  dies  sublatos,  et  translatos  supramemora- 
»tos,  intentionibus  pro  populo  sibi  commisso  applicandis,  fíat 
»lulae  conscientiae  immunis  et  omnino  expeditus. 

»Die  etc.  SSmus.  Dñu^  Noster  audita  relatione  infrascripli 
»secretarii  Sacrae  Congregationis  Concilii  attentis  peculiaribus 
»circumstantiis,  benigne  commisit  episcopo  Bituricensi,  ut  ve¬ 
ris  existentibus  narratis,  ac  dummodo  annuum  stipendium 
»parochiale  non  excedat  francos  nongentum,  oratorem  super 
»applicatione  missae  pro  populo  quoad  dies  festos  suppressos 
»tantum  pro  suo  arbitrio  et  conscicntia  ad  septennium  proxi- 
»mum  gratis  dispensare  possit  et  valeat.» — P.  Card.  Caterini 
Praef.  L.  §8  S.  L.  Nina  Substitutus. 

Debe  tenerse  muy  presente  que  la  escasez  de  Sacerdotes 
no  es  motivo  bastante  para  la  dispensa,  ni  aunque  llegue  el 
caso  de  que  haya  gran  número  de  curas  encargados  de  dos  ó 
mas  parroquias,  en  las  cuales,  ademas  de  las  misas  de  fun¬ 
daciones  perpetuas,  haya  otras  cuya  celebración  reclaman  las 
cofradias.  Como  en  este  caso  los  curas  no  tenían  tiempo  para 
aplicar  pro  populo,  porque  debian  cumplir  las  fundaciones 
perpétuas  y  otras  cargas,  solicitaron  se  los  dispensase  de  la 
aplicación  pro  populo  en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas. 

Estas  preces  fueron  redactadas  en  18  febrero  de  1865  in 
Spiren,  y  la  Sagrada  Congregación  denegó  la  dispensa  de 
aplicar  la  misa  pro  populo,  y  concedió  al  Obispo  facultad 
por  siete  años  para  celebrar  fuera  do  las  iglesias  designa¬ 
das,  y  aun  de  la  diócesis,  las  misas  do  fundaciones  per¬ 
pétuas. 
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Tal  es  la  historia  y  la  doctrina  vigente  de  la  aplicación 
pro  populo  en  los  dias  festivos  suprimidos  y  de  la  dispensa 
de  esta  obligación. 

.Todos  los  Sres.  Obispos  españoles  que  han  dirigido  ya  á 
su  clero  y  fieles  pastorales  ó  instrucciones,  con  motivo  de  las 
Letras  Apostólicas  de  reducción  de  dias  festivos,  todos  han  in¬ 
culcado  la  obligación  que  tienen  los  párrocos  de  aplicar  en 
ellos  la  misa  pro  populo. 


CIRCULAR  IMPORTANTISIMA  DE  LA  NUNCIATURA  APOS¬ 
TOLICA  SOBRE  LA  APLICACION  DE  LA  MISA  pfo  populo  EN  LOS 
DIAS  DE  FIESTA  SUPRIMIDOS. 


NUNCIATURA  APOSTOLICA. 

CIRCULAR. 


Excmo.  é  limo.  Sr.:  El  Santo  Padre,  celoso  siempre  de 
la  observancia  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  de  la  unidad  de 
doctrina  y  de  práctica  acerca  de  la  misma  en  toda  la  Iglesia, 
y  en  todo  lo  que  se  refiere  á  deberes  genarales,  nacidos  de 
preceptos  divinos  y  canónicos,  tuvo  á  bien  publicar  en  3  de 
Mayo  de  1858  una  Encíclica  dirigida  á  los  Prelados  del  orbe 
católico,  en  la  cual,  confirmando  lo  mismo  que  repetidas  ve¬ 
ces  había  declarado  la  Santa  Sede  por  medio  de  las  Sagradas 
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Congregaciones,  estableció  como  doctrina,  que  quiero  sirva 
de  norma  constante  y  perpetua,  que  la  reducción  de  fiestas 
solo  se  concede  con  relación  al  pueblo  y  para  atender  á  sus 
necesidades;  pero  sin  innovar  nada  respecto  de  la  Sagrada 
Liturgia  en  las  iglesias.  Por  lo  mismo  declaró  y  mandó  que 
los  Párrocos  deben  continuar  aplicando  por  el  pueblo  la  santa 
Misa  en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas  ó  trasladadas  so¬ 
lo  en  cuanto  á  la  solemnidad,  pero  no  en  cuanto  al  Oficio 
y  Misa,  lo  mismo  que  en  los  domingos-  y  demas  fiestas  sub¬ 
sistentes. 

De  orden  do  Su  Santidad  tuve  el  honor  de  trasmitir  esta 
importante  declaración  Pontificia  á  todos  Jos  Diocesanos  de 
'España,  como  también  a  ellos  iba  dirigida  igualmente  que  á 
los  demás  del  orbe  católico,  y  convenia  que  conociesen  lo  que 
se  fijaba  por  el  Supremo  Maestro  y  Legislador  de  la  Iglesia 
como  doctrina  y  precepto  para  toda  ella,  aun  cuando  entonces 
no  tuviese  aplicación  directa  á  España  por  no  haberse  hecho 
alteración  en  el  número  de  las  fiestas. 

Acaso  por  esto  motivo  circuló  poco  en  la  Península  aquel 
documento,  pero  sin  duda  se  conservará  en  los  archivos  dio— 
cesenos,  y  en  su  consecuencia  lo  recuerdo  á  Y.  E.  I.  por  ser 
muy  conveniente,  á  mi  juicio,  que  oficialmente  se  publique 
en  cada  Diócesis,  tanto  porque  ha  llegado  el  dia  de  tener 
completa  aplicación  á  España  lo  que  en  él  se  establece,  he¬ 
cha  ya  por  Su  Santidad  la  reducción  de  fiestas  en  su  De¬ 
creto  de  2  de  Mayo  último,  cuanto  porque  se  han  manifesta¬ 
do  opiniones  en  pró  y  en  contra  de  la  obligación  de,  los  Pár¬ 
rocos  de  aplicar  la  Misa  pro  populo  en  aquellos  dias,  y  creo 
muy  natural  que  los  Prelados  instruyan  al  clero  de  su  Dió¬ 
cesis  sobre  la  misma,  comunicándoles  la  doctrina  constante 
de  la  Santa  Sede  en  cuantos  casos  ha  sido  consultada  de  todos 
los  países,  y  definida  perpetuamente  para  toda  iglesia  en  la 
citada  Encíclica. 

Bien  comprende  V.  E.  1.  que  á  pesar  de  que  no  pueda 
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dudarse  de  la  subsistencia  de  aquella  obligación  es  muy  opor¬ 
tuno  tener  presente  que  el  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV,  en 
su  Bula  Cum  semper,  faculta  á  los  obispos  para  que  en  los 
casos  particulares  concedan  á  los  Párrocos  pobres  que  pue^ 
dan  recibir  estipendio,  si  se  les  ofrece,  en  los  dias  festivos,  y 
dejar  la  aplicación  de  la  Misa  pro  populo  para  otro  dia  de  la 
misma  semana,  lo  cual,  con  igual  ó  mayor  razón,  si  cabe, 
creo  puede  permitírseles  en  los  dias  de  las  fiestas  suprimidas, 
siendo,  como  son,  escasas  sus  dotaciones,  especialmente  las 
de  los  Párrocos  rurales. 

Es  verdad  que  no  se  les  aumenta  la  obligación  en  cuanto 
al  número  de  los  dias  que  deben  aplicar  el  Santo  Sacrificio 
por  sus  feligreses,  y  que  por  lo  mismo  no  aparece  un  motivo' 
para  que  se  pida  una  reducción  general  de  este  número,  que 
siendo  el  mismo  de  antes,  no  produce  mayor  gravámen,  ni 
para  que  se  prive  al  pueblo  del  fruto  del  Sacrificio  ofrecido  ó 
aplicado  en  bien  suyo;  pero  ello  no  obstante,  si  en  algunos 
casos  ó  por  otras  razones  de  mas  fuerza  juzga  V.  E.  I.  opor¬ 
tuno  pedir  al  Santo  Padre  alguna  gracia  de  reducción,  bien 
puede  hacerlo  y  acudir  á  la  benignidad  de  la  Santa  Sede  como 
el  mismo  Soberano  Pontífice  lo  dice  'en  su  Encíclica,  previ¬ 
niendo  que  se  le  dirijan  las  preces  por  medio  de  la  SagradaCon- 
gregacion  del  Concilio,  que  examinará  sus  fundamentos,  y  le 
propondrá  la  resolución  conveniente. 

Deseándole  de  Dios  toda  prosperidad,  le  reitero  las  segu¬ 
ridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Madrid  20  de  Setiembro  de  1867.— Lorenzo,  Arzobispo 
de  Tiana. 
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¿LOS  CURAS  VICARIOS  QUE  SIRVEN  ANEXOS  ESTAN 

OBLIGADOS  A  APLICAR  LA  MISA  pro  populo  EN  LOS  DOMINGOS 
Y  DIAS  FESTIVOS? 


El  Sr.  Obispo  de  Astorga,  en  la  relación  de  Statu  ecclesiae 
que  remitió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  29  de 
Noviembre  de  1864,  preguntó  si  .«los  vicarios  que  sirven 
»anexos  deben  aplicar  la  misa  pro  populo  en  los  domingos 
»y  dias  festivos.»  Estos  capellanes  son  amovibles;  pues  aun¬ 
que  administran  un  distrito  determinado,  dependen  del  cura 
para  la  administración  de  los  Sacramentos.  Son  por  consi¬ 
guiente  coadjutores  del  cura  que  provee  á  su  sustentación, 
según  las  convenciones  especiales  que  hacen  entre  si.  La  asig¬ 
nación  es  de  2000  á  2500  rs.  y  los  emolumentos  eventuales  de 
300  á  500  rs.  anuales. 

La  Sagrada  Congregación,  en  9  de  Diciembre  de  1865,  ha 
resuelto  que  los  vicarios  de  quienes  se  trata,  y  tales  como  so 
dice  que  son,  no  están  obligados  á  aplicar  la  misa  por  los 
feligreses  en  los  domingos  y  dias  festivos. 

La  cuestión  fué  examinada  con  extensión  en  el  folúim  de 
la  Sagrada  Congregación,  ad virtiendo  que  este  asunto  fué  tra¬ 
tado  entre  los  que  se  llaman  Summaria  precurn. 

líe  aquí  la  causa  y  su  resolución. 


ASTORICEN 


MISSAE  PRO  populo:  DIE  9  DECEMBRIS  1865. 
Astoricensis  episcopus  in  Hispania  in  relatione  status  ec- 
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clesiae  suae  ad  hunc  sacrum  Ordinem  transmissa  die  29  no- 
vembris  anni  1864  Ínter  alia  áequens  dubium  proposuit. 

«In  hac  dioecesi  sunt  quaedam  ecclesiae  filiales,  quae-a 
»presbyteris  parochorum  adjutoribus  pensionem  licet  parvam 
»a  Supremo  Gubernio  percipientibus  reguntur.  Ii  coadjutores 
»non  missam  pro  populo  in  diebus  festis  applicant.  Quaeritur 
»rectene  se  gerant,  an  e  contrario  debeant  pro  populo  missam 
»applicare  praedictis  diebus? 

Ad  hujusmodi  quaestionem  resol vendam  cum  pleniori 
causae  cognitione,  visum  fuit  eumdem  episcopum  rogare,  ut 
magis  referret  an  filiales  ecclesiae  conferantur  in  titulum  per- 
petuum,  suam  habeant  plebem  distinctis  a  matrice  limitibus 
circumscriptam,  earumque  rectores  independenter  a  parocho 
sacramenta  administren!.  Quaesitum  insuper  est,  quot  annui 
stipendii  parochialis  reditus  sint,  comprehensis  incertis  utrius- 
que  stolae. 

Ad-haec  itaque  reponens  episcopus  die  12  junii  anni  cur- 
rentis  sequentia  retulit:  «Ut  clarius  dubium  proponatur]  ani- 
»madverto:  filiales  paroecias  sive  ecclesias  minime  in  titulum 
\  »perpetuum  ,conferri.  Suam  habere  plebem  distinctam  a  ma- 
»trice  limitibus  circumscriptam,  earumque  rectores  (coadju¬ 
tores)  dependenter  a  parocho  sacramenta  administrare.  An- 
»nui  stipendi  parochialis  quantitas  non  comprehensis  incer¬ 
tis  utriusque  stolae,  de  quibu  s  Ínter  paroehum  propium  et 
»coadjutorem  conventio  fieri  solet,  sunt  2000  vel  ad  ma- 
»ximum  2500  regalía.  Utriusque  stolae  stipendia  non  ea- 
»dem  in  singulis  diócesis  ecclesiis,  sed  veluti  300  sive  500 
» regalía  annua  percipere  poterit  coadjutor  mediam  viam  se- 
»quendo.» 

Scitum  in  jure  est  applicationem  missae  pro  populo  diebus 
dominicis  aliisque  festis  Ínter  parochialia  muñera  recenseri, 
eamque  incumbere  jure  divino  et  ratione  officii  parocho  et 
cuilibet  animarum  curam  actu  exerccnti,  sive  peypetuus  is  vi- 
carius  sit,  sive  ad  nutum  amovibilis.  Conc.  Trid.  Sess.  23  c. 
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1  de  llefor.  Benedict.  XIY  Const.  Cuín  semper  et  Sacra  Con¬ 
gregado  in  Salamantina  et  in  Atrien.  22  februarii  1862, 
alibi  que  passim  sive  in  Thesauro  Resolutionum,  sive  Ínter 
Sumrnaria  Frecum. 

Deílnitum  pariter  est,  uñara  tantum  missam  pro  populo 
applicandam  esse  ubi  única  sit  parochia,  ceu  in  Alben.  17 
julii  1723,  et  in  alia  Alben.  25  junii  1864,  licet  plures 
parochiales  illi  ecclesiae  sint  unitae  unione  subjectiva,  ceu 
in  Nuscana  17  januari  1756,  §.  An  Canonici .  Fraestat 
igitur  inquirere  utrum  in  casu  agatur  de  una  tantum  pa- 
roecia,  vel  de  totidem  paroeciis  res  sit  quot  sunt  filiales  ec¬ 
clesiae. 

Pro  pluralitate  paroeciarum  intelligi  possent  ea  episcopi 
verba,  quibus  refert  hujusmodi  ecclesias  suam  habere  plebcm 
distinctam ,  licet  divisio  hace  necessario  constituí  tantum  de- 
buerit,  ne  confusio  oriretur  in  exercitio  jurisdictionis  singu- 
lis  coadjutoribus  delegatae.  At  contrarium  suadere  videntur 
quae  ídem  episcopus  subjungit,  unam  scilicet  ecclesiam  esse 
matricem,  ceteras  nonnisi  adjutrices,  ob  ingentem  nuraerum 
fidelium  primae  subjectorum,  quas  etiam  filiales  vocat.  Nec  a- 
liter  insuper  reputandum  videtur  ex  dependentia,  illa,  qua  hi 
coadjutores  administrant  sacramenta,  et  ex  conventione  fieri 
sólita  ínter  parochum  et  coadjutores  relate  ad  incerta  utrius- 
que  stoiae,  quapropter  istiusmodi  rectores  seu  coadjutores 
simpliciter  capellani  appellari  deberent. 

At  ii  soli  onore  missae  parochialis  obstricti  sunt,  qui  vero 
proprioque  sensu  curam  animarum  gerunt:  Quod  apertissirae 
apparet  tura  in  aliis,  tum  etiam  in  supracitata  Alben  16  julii 
1724.  Ubi  quaerebatur,  utrum  unus  archipresbyter  teneretur 
missam  celebrare  pro  populo,  an  potius  etiam  alli  canonici  in 
aliis  ecclessiis  adjutricibus.  Et  Sacra  Congregatio,  attenta  re- 
latione  vicarii  capitularis  Alben.  ccnsuit,  solum  archipresby- 
terum  teneri  ad  applicandam  missam  parochialem  pro  populo 
diebus  fcslis  de  praecepto. 


id  ipsura  praescripsit  haec  S.  Congregatio  in  Nuscana  17 
januarii  1756,  ubi  docuit  canónicos  collegiatae  ecclesiae  S. 
Mariae  de  Plano  teneri  unam  tantum  missam  pro  populo  ce¬ 
lebrare  diebus  festis  licet  plures  parochiales  illi  ecclesiae  es- 
sent  unitae.  Ad  dubinm  enira:  An  canonici  collegiatae  eccle¬ 
siae  S.  Mariae  de  Plano.  .  .  .  teneantur  unam  missam  pro 
populo  celebrare ,  seu  potius  tot  missas  quot  sunt  parochiales 
ecclesiae  illi  unitae ?  Responsum  prodiit:  Affirmative  ad  pri- 
mam  partem,  negativo  ad  secnndam.  Quare  etc. 

Sacra  Congregatio  respondit:  Prout  exponitnr  non  teneri. 
Dio  9  decembris  1865.» 


¿PUEDEN  HACERSE  AMONESTACIONES  Ó  PROCLAMAS  DE 

MATRIMONIO  EN  LAS  FIESTAS  SUPRIMIDAS? 


La  S.  C.  del  Concilio  ha  sido  consultada  dos  veces  sobre 
esta  importante  materia  y  en  ambas  ha  resuetto  que  se  esté 
á  lo  que  resuelvan  los  Obispos,  mediante  la  facultad  que  tie¬ 
nen  .de  dispensar  las  amonestaciones.  La  primera  consulta 
fué  hecha  por  el  Obispo  de  Brun  én  Moravia  en  1780,  se¬ 
gún  aparece  del  «Thesaurus  resolutionum»  t.  49.  p.  68.  La 
segunda  se  hizo  en  1823,  y  en  ambas  resuelve  la  S.  C.  del 
Concilio  que  los  curas  tienen  necesidad  de  la  autorización 
especial  del  Obispo  para  hacer  proclamas  de  matrimonio  en 
los  dias  de  fiesta  suprimidos.  Pero  así  como  para  fas  dispen¬ 
sas  de  matrimonio  se  necesitan  razón  y  causas  justas,  según 
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el  derecho  canónico  y  disciplina  vigente,  así  también  son  ne¬ 
cesarias  en  el  presente  caso,  no  pudiendo  ni  debiendo  los 
Obispos  autorizar  las  proclamas  en  los  dias  de  fiesta  supri¬ 
midos,  sino  cuando  haya-  razones  graves  y  ciertas  que  exijan 
la  mas  pronta  celebración  del  matrimonio,  sin  esperar  á  que 
haya  tres  fiestas  de  precepto  para  hacer  las  proclamas. 

También  es  necesario  que  los  fieles  asistan  en  gran  nú¬ 
mero  á  los  divinos  oficios,  porque  de  otro  modo  se  faltaría 
al  fin  y  objeto  que  tuvo  el  Concilio  al  prescribir  las  procla¬ 
mas. 

He  aquí  las  circunstancias  del  caso  resuelto  por  la  S.  C. 
del  Concilio  tal  y  como  se  contiene  en  el  «Analecta  Juris 
Pontificii»  Abril  1862. 

Benedicto  XIY  expidió  un  Indulto  de  reducción  do  fiestas 
en  favor  de  casi  toda  la  Alemania,  pero  solo  con  relación  á 
las  obras  serviles  y  conservando  la  obligación  de  oir  misa. 
Clemente  XIV  amplió  el  indulto  dispensando  á  los  fieles  de 
la  obligación  de  oir  misa  en  dichas  fiestas,  pero  previniendo 
que  los  oficios,  misas  y  vigilias  se  celebraran  como  antes. 

«Sanctorum,  et  solemnitatum  oíficia,  et  missas  tam  in  iis- 
»dem  abrogatis  festis,  quam  in  eorum  vigiliis  retinen,  et  si- 
»cut  prius  in  quacumque  ecclesia  celebran.» 

El  Obispo  de  Brunn  dudó  si  en  esas  fiestas  suprimidas,  y 
y  que  sin  embargo  debían  celebrarse  como  antes  en  las  igle¬ 
sias,  se  podían  hacer  las  proclamaciones  ó  amonestaciones  de 
matrimonio,  de  tal  suerte,  que  se  cumpliera  con  el  espíritu 
y  letra  del  Concilio  Tridentino.  El  prelado  creía  que  las  pro„ 
clamas  eran  válidas  en  atención  á  que  los  fieles  apesar  de  la 
supresión  de  fiestas  asistían  á  la  Iglesia  como  antes. 

Las  preces  del  Obispo  fueron  remitidas  al  Cardenal  Zelada 
para  que  las  examinara  y  diera  su  dictámen,  pero  el  Cardenal 
se  abstuvo  de  emitir  su  juicio,  exponiendo  que  una  cuestión 
tan  importante  debía  ser  resuelta  por  la  Sagrada  Congregación 
y  aprobada  por  el  Papa. 
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La  resolución  de  este  asunto,  fue  sometida  á  la  S.  C.  en 
pleno.  Como  la  reunión  de  los  fieles  en  la  Iglesia  es  mas  nu¬ 
merosa  en  la  misa  parroqnial  de  los  dias  de.  precepto,  hay 
mas  medios  de  averiguar  los  impedimentos  que  pueda  haber 
entre  los  contrayentes, y  por  cónsiguiente  parece  que  las  pro¬ 
clamas  pueden  hacerse  validamente  en  los  dias  de  las  fiestas 
suprimidas,  asegurando. como  asegura  el  Obispo,  que  los  fie¬ 
les  acuden  á  las  misas  en  esos  dias  con  la  misma  solicitud 
que  antes  de  la  supresión  de  las  fiestas.  Por  otra  parte,  ha¬ 
biendo  ordenado  Clemente  XIV,  que  se  celebren  los .  oficios 
y  se  hagan  con  la  misma  solemnidad  que  antes  de  la  supre¬ 
sión,  los  dias  suprimidos  continnan  siendo  fiestas  para  la  Igle¬ 
sia  aun  cuando  los  pobres  que  practican  obras  serviles  esten 
dispensados  de  observarlas. 

Así  es  como  en  concepto  de  teólogos  y  canonistas,  las  o- 
bras  serviles  están  permutadas  en  los  dias  de  fiesta  habien¬ 
do  causas  de  necesidad  ó  de  piedad. 

(Cap.  Conquestas,  Sánchez.  Cons.  Moral,  lib.  5,  c.  2,  dub. 
19.  Cabasut.  Jur.  Canon,  theor.  et  prax.  lib.  2,  c.  31.  Krimer. 
lib.  2.  Decretal  tit.  9,  num.  837.  Suarcz  de  Relig,  tom.  1, 
lib.  2,  c.  23,  n.  6.) 

Necesario  es  examinar  también,  como  pueden  hacerse  las 
proclamas  en  el  caso  de  que  disminuyera  la  concurrencia  de 
los  fieles.  Algunos  autores  han  creido  que  las  proclamas  eran 
esenciales  según  se  vé  en  «Riccius  in  Praxis  for  Eceles.»  re¬ 
solución  235;  pero  la  mayor  parte  sigue  la  opinión  contraria 
que  las  proclamas  se  hacen  validamente,  ya  en  los  dias  festi¬ 
vos,  ya  en  las  ferias,  ya  en  las  iglesias,  ya  fuera  de  las  igle¬ 
sias,  ya  durante  la  misa,  ya  en  otras  ocasiones  y  actos  en  que 
los  fieles  esten  reunidos.  Para  descubrir  los  impedimentos 
basta  que  las  proclamas  se  hagan  ante  el  pueblo;  la  ocasión 
el  tiempo  y  el  motivo  con  que  se  reúnan,  pues  en  todos  es¬ 
tos  casos  parece  que  se  cumple  con  los  fines  del  Concilio  de 
Trento.  La  Sagrada  Congregación  en  «Avenionen»  de  25  de 
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Octubre  de  1586  decidió  que  el  Arzobispo  podía  dirpcnsar 
con  causa  para  que  las  proclamas  de  matrimonio  se  hicieran 
en  vísperas. 

»An  Ordinarius  possit  ex  causa  dispensare,  ut,  dum  can- 
ítatur  vesper,  possint  fieri  denunciationes  diebus  tamen  fes- 
»tivis? 

Respuesta.  »Ita  dispensare  posse  ex  causa.  Lib.  4.  De- 
»cret.  p.  189. 

El  «dubium»  relativo  á  las  fiestas  suprimidas  está  conce¬ 
dido  en  estos  términos, 

»An^  ubi,  quando,  et  quibus  diebus  sint  publicandae  de- 
»nunciationes  matrimoniorum  in  casu,  de  quo  agitur?  La  Sa¬ 
grada  Congregación  respondió.  «Scribatur  episcopo  juxta  men- 
»tem  (Thesaur.  tora.  42,  pa.  68,  81). 

Necesario  es  yá  saber  que  fué  lo  que  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  respondió  al  Obispo  de  Brunn.  fíe  aquí  la  carta  que 
dirigió  á  este  Prelado  en  5  de  Julio  de  1780. 

»Cavendum  abs  te  máxime,  atque  enixe  providendum,  ut 
»sarta  tecta  salubérrima  S.  Concilii  sandio  de  nuntiandis  po- 
»pulo  matrimoniis  in  tribus  diebus  festivis,  omnimo  serve- 
»tur.  Quod  enim  a  tanti  Concilii  Patribus  praescriptis,  atque 
»conceptis  verbis  statutum  est,  id  plañe  est,  reí  igioseque  retí— 
»nendum.  Sed  quoniam  eo  loci  relinquunt  Paires  episcopo- 
»rum  judicio,  ac  prudentia,  ut  si  quandoque  expedire  judica- 
»verint,  una  aut  plures  hujusmodi  matrimoniorum  publicae 
»denunciationes  remittantur;  hiñe  rebus  ómnibus,  quae  ab  A. 
»T.  expósita  sunt  in  S.  Congreg.  mature  perpensis,  anímente 
»etiam  SSmo.  D.  N.  Pió  PP.  VI,  decretum  est,  tuo  pariter 
»judicio,  et  prudentiae  permitti  posse,  ut  si  quandoque  gra- 
»yís  aliqua  causa  intercesserit,  matrimonium  quodpiam  ci- 
»tius  iniri  debere,  priusquam  expedari  possint  tres  dies  fes- 
»tivi,  ut  populo  denuncietur,  indulgeas  in  singulis  casibuspa- 
»rochic  tuae  dioecesis,  ut  peragant  denunciationes  in  iis  etiam 
»diebus,  in  quibus  juxta  supra  relatum  Clementis  XIV  in- 
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»dultum  sublata  festivitas  est  remissumque  praeceptum  au- 
»dicndi  missam,  retenta  tamen  in  ecclesiis  officii,  ac  “missae 
»celebrat¡one.  Utere  igitur  liac  tibi  concessa  facúltate,  arctis 
tamen  prudentiae,  discretique  arbitrii  legibus;  atque  ea  prae- 
»sertium  sub  conditione,  quae  ejusdem  facultatis  tibi  elargien- 
»dae  potissima  causa  est,  quod  nempe  in  illis  diebus,  qui  fes- 
»ti  non  sunt,  frequens  adhuc  pcrseveret  populi  ad  Ecclesiam 
»concursus,  ut  quantum  ñeri  potest,  saluberrimae  legis  á  Con¬ 
cilio  Tridentino  praescriptae  finís,  ac  scopus  habeatur.  qui 
»non  alius  certé  fuit,  nisi  in  populi  frecuentia  ineunda  matri- 
»monia  denunciaretur,  quefacilius,  siquaeforent  impedimen- 
»ta  detegerentur.»  ( Thesaur .  tom.  83,  p.  79  ) 

En  J1823  conoció  la  Sagrada  Congregación  del  caso  si¬ 
guiente: 

En  la  diócesis  de  Todi  surgieron  dudas  sobre  si  las  pro¬ 
clamas  de  matrimonio  podían  hacerse  en  los  dias  do  las  fiestas 
suprimidas.  Desde  el  año  de  1798  en  que  se  hizo  la  reducción 
de  las  fiestas,  fue  costumbre  en  todas  las  Diócesis  hacer  una 
ó  dos  de  las  tres  amonestaciones  en  los  dias  de  las  fiestas 
suprimidas;  y  así  pareció  conforme  á  razón,  en  atención  á 
que  Pió  VI  prescribía  que  se  continuaran  desempeñando  las 
funciones  eclesiástieas  sin  la  menor  innovación  en  las  iglesias 
catedrales  y  parroquiales.  Ningún  inconveniente  se  ha  segui¬ 
do  de  esta  práctica.  Cuando  se  concede  por  justas  causas  dis¬ 
pensa  de  una  ó  dos  amonestaciones,  la  tercera  amonestación 
so  hace  siempre  en  un  dia  de  fiesta  de  precepto.  El  exámen 
de  la  cuestión  en  el  «folium»  no  carece  de  interes;  pero  no¬ 
sotros  la  pasamos  en  silencio  porque  reproduce  todo  lo  que 
so  dijo  en  el  «dubium»  propuesto  por  el  Obispo  de  Brunn. 
La  Sagrada  Congregación  resolvió  el  «dubium  de  Todi»  como 
en  el  de  Broun n;  esto  es,  que  no  se  pueden  hacer  proclamas 
ó  amonestaciones  de  matrimonio  en  los  dias  ^e  las  fiestas  su¬ 
primidas  á  no  ser  que  lo  permita  el  Obispo  con  las  condicio¬ 
nes  contenidas  en  la  carta  que  la  Sagrada  Congregación  diri- 
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gió  al  Obispo  de  Todi  y  hemos  copiado  antes, 
lié  aquí  el  «dubium»  y  su  resolución. 

«Anin  diebus  festis  abrogatis  íieri  possint  matrimoniorum 
»denuncia(iones  in  casu.  Sacra  etc.  Negativo,  nisi  de  licentia 
»episcopi  cum  conditionibus  ad  formam  Brunen.  die  5  julii 
»1780,  facto  verbo  cum  SSmo.  (Thesaur.  tom.  83,  pag.  76). 


¿PUEDEN  CONFERIRSE  ORDENES  EN  LOS  DIAS  DE  LAS 

FIESTAS  SUPRIMIDAS? 


Las  órdenes  mayores  deben  conferirse  en  los  sábados  de 
las  cuatro  témporas  según  lo  exige  el  derecho  canónico  con¬ 
tra  cuya  prescripción  no  puede  prevalecer  costumbre  en  con¬ 
trario,  «(cap.  Sane,  de  tempor.  ordinat.)»  La  Santa  Sede  al 
conceder  un  indulto  especial  para  permitir  la  colación  de  las 
órdenes  sagradas  «extra  témpora»  manda  ordinariamente  que 
la  ordenación  se  haga  en  un  diade  fiesta  de  precepto.  La  Sa¬ 
grada  Congregación  tiene  también  resuelto  que  las  órdenes 
menores  sé  confieran  en  domingo  ó  en  otros  dias  de  fiesta 
de  precepto.  *  . 

Fagnan,  en  cuanto  á  las  órdenes  mayores  conferidas  «ex¬ 
tra  témpora»  en  virtud  de  indulto  apostólico  cita  la  reso- 
cion. 

«1.  Praesupposito,  quod  minores  ordines  possunt  confer- 
»ri  diebus  dominicis,  aut  aliis  festivis  dubitatur,  an  appella- 
»tiono  diei  festi  comprehendatur  festum,  in  quo  ab  Ecclesia 
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»fit  Officium,  an  vero  (lebeat  esse  festu,  quod  a  populo  co- 
»latur.  2.  Idem  est  dubius  quoad  promovendos  vigore  dispen- 
»sationum  de  promovendo  extra  témpora  diebus  festis,  Res- 
y>ponsiun  fuit:  Ad  primum  ct  secundum,  S.  Congregatio  cen- 
«suit  comprehendi  dies  festos,  qui  á  populo  servantur.» 

La  Diócesis  de  Zaragoza  preguntó  lo  siguiente: 

»In  dispensationibus  de  promovendis  extra  témpora  diebus 
»festivis,  an  ad  omnes,  ctian  sacros,  et  presbiteratos  ordine 
»possint  isti  tales  promoveri  quolibet  die  festivo,  de  quo  in 
»Ecclesia  fit  officium,  an  Yero  debeat  esse  festiyus  4  populo 
»colendus?  La  Sagrada  Congregación  responde.  «Intelligi  o- 
»portere  de  diebus  festis,  qui  á  populo  coluntur  (Lib.  3.  de- 
»cret.  p.  79). 

Después  en  Bricen  en  15  de  Enero  de  1089  se  preguntó 
lo  que  sigue: 

«An  diebus  festis  duplicibus,  non  tamem  de  pr&ecepto 
»possint  ordines  sacri  conferri  habentibus  Breve  dispensationis 
»apostolicae  super  interstitiis,  vel  extra  témpora. 

La  respuesta  fué  negativa  como  en  el  caso  anterior.  Ahora 
bien  ¿pueden  elegirse  las  fiestas  suprimidas  para  conferir 
las  órdenes  sagradas  á  los  que  obtuvieron  dispensa  de  la 
Santa  Sede  para  ser  ordenados  «extra  témpora?»  Esta  cuestión 
está  tratada  en  el  «Thesaurus»  tom.  51  p.  58;  y  fue  propues¬ 
ta  por  un  Prelado  español,  el  de  Tarazona.  Ilaliiendo  supri¬ 
mido  Benedicto  XIV  ciertas  fiestas  para  España,  conservando 
sin  embargo  la  obligación  de  oir  misa,  preguntó  dicho  Prela¬ 
do  si  en  ésos  dias  de  fiestas  suprimidas  podía  conferir  las  ór¬ 
denes  sagradas  á  los  que  hubieran  obtenido  de  la  Santa  Sede 
el  permiso  de  ser  ordenados  «extra  témpora»  con  la  expresa 
condición  de  que  la  ordenación  se  hiciera  en  dia  festivo.  Im¬ 
porta  mucho  recordar  aquí  que  Benedicto  XIV  mandó  espresa- 
mente  que  los  párrocos  continuaran  obligados  á  aplicar  la  mi¬ 
sa  pro  populo  en  esas  mismas  fiestas  suprimidas  para  las  o- 
bras  serviles.  La  Sagrada  Congregación  decidió  que  el  Obispo 


on  el  ch-so  dicho  podia  conferir  las  órdenes  sagradas  en  los 
dias  de  fiestas  suprimidas. 

«An  pro  habentibus  indultum  suscipiendi  sacros  ordines 
«extra  témpora  haberi  valeant  ordinnationes  diebus  festis,  in 
»quibus  fideles,  audita  missa,  ex  Apostólica  dispensationc  o- 
»peribus  servilíbus  vacare  possunt  ín  casu  etc.  Sacra  etc.  Affir- 
mativo  (Thesaur.  tom.  51,  p.  58.  64). 


NUEVA  EXPOSICION  DE  LOS  COMERCIANTES  DE  BARCE¬ 
LONA  SOBUE  LA  SANTIFICACION  DE  LAS  FIESTAS. 


Para  imitación  y  ejemplo  de  todas  las  ciudades  y  pueblos 
de  España,  reproducimos  la  siguiente  exposición. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr. :  Los  infrascritos  comerciantes,  ten¬ 
deros  y  dependientes  del  comercio,  vecinos  de  esta  ciudad,  á 
Y.  E.  1.  con  toda  sumisión  y  con  el  debido  acatamiento  tie¬ 
nen  el  honor  de  esponer:  que  sus  antepasados  comerciantes, 
tenderos,  fabricantes  ó  industriales  fundaron  la  gloria  y  el  re¬ 
nombre  histórico  de  esta  gran  ciudad,  al  paso  que  progresa¬ 
ban  en  las  prácticas  religiosas  y  en  la  observancia  de  los  man- 
raientos. 

Nuestros  padres  eran  incansables  en  el  trabajo,  pero  esce- 
sivamente  honrados  y  guardadores  do  los  divinos  preceptos. 
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De  ellos  deriva  la  célebre  divisa:  Salud  y  trabajo ;  de  ellos  era 
la  patriarcal  constitución  de  los  gremios  bajo  la  invocación 
de  su  Santo  patrono;  de  ellos  es  la  gloria  de  la  instalación  de 
las  fiestas  dedicadas  á  sus  Santos;  ellos  iniciaron  la  respetable 
costumbre  de  asistir  en  masa  á  las  procesiones  públicas  hon¬ 
rando  la  Divinidad  con  voluntad,  con  la  persona  y  con  el  es¬ 
píritu.  Nunca  los  hijos  de  Barcelona  fueron  tan  valientes  en 
la  guerra,  tan  fieles  á  su  soberano,  tan  obedientes  á  la  auto¬ 
ridad,  tan  amigos  del  prójimo,  tan  observadores  de  las  leyes 
y  costumbres,  tan  celosos  de  la  Religión,  tan  sumisos  4  la 
Iglesia,  tan  guardadores  de  la  fe. 

Empero,  Illmo.  Sr.,  una  corriente  mas  ycIoz  y  mas  eficaz 
que  los  tiempos  ha  cambiado  por  completo  la  faz,  no  solo  del 
pais,  sino  al  parecer,  del  mundo  entero.  La  revolución  ha 
sido  hecha  por  completo.  Los  intereses  de  localidad  son  ya 
de  universalidad.  La  razón  pública  está  suspendida  por  la 
particular:  la  marcha  paulatina  de  la  naturaleza  sustituida  por 
la  violenta  voluntad  del  hombre:  el  respeto  público  no  es  fre¬ 
no  del  interes  privado;  el  moderado  afan  de  lucrar  ha  sido 
reemplazado  por  la  desbordada  ambición  de  atesorar;  la  emu¬ 
lación  prudente  y  civilizadora  ha  hecho  lugar  á  la  baja  en¬ 
vidia;  las  costumbres  sencillas  y  patriarcales  de  nuestros  pa¬ 
dres  han  desaparecido;  los  hábitos  de  clases  se  han  confundi¬ 
do,  y  el  afan  de  novedad  impele  á  toda  la  sociedad  como  un 
viento  impetuoso  hácia  un  punto  donde  se  pierde  el  respeto, 
la  tranquilidad,  la  conciencia  y  casi  la  Religión. 

La  sociedad  actual  reduce  á  números  todas  sus  operacio¬ 
nes:  cuenta  con  avidez  los  dias  de  producción  y  los  dias  de 
descanso;  cuenta  las  horas  de  provecho  y  las  horas  perdidas, 
y  la  avara  estadística  se  asombra  cuando  al  firmar  el  balance 
anual  encuentra,  por  ejemplo,  jsesenla  feriados!  ¡seiscientos 
millones  de  jornales  perdidos!  ¡Cuánto  dinero  perdido!  ¡Tres¬ 
cientos  millones  de  duros! 

La  pasión  económica  de  las  naciones  labra  indefectible  la 


pérdida  do  las  creencias;  supeditadas  eternamente  por  el  cálcu¬ 
lo,  no  tiene  otro  Dios  que  el  oro,  y  ese  oro  devora  todo  lo 
sublime  del  espíritu,  todo  el  consuelo  de  la  virtud,  todos  los 
propósitos  del  bien,  toda  la  fé  en  la  Religión,  toda  la  esperan¬ 
za  en  la  vida  futura. 

Los  firmantes  no  podrían  atinar  qne  con  medidas  no  po¬ 
dría  encauzarse  el  ansia  do  la  humanidad  en  las  prácticas  con¬ 
soladoras  de  la  Religión.  Los  Pastores  que  Dios  ha  elegido  y 
las  altas  potestades  que  nos  ha  dado  son  las  únicas  dispensa¬ 
doras  de  este  bien  anhelado.  Pero  limitando  la  esfera  de  los 
firmantes  á  una  sola,  fundan  la  esperanza  por  completo  en  la 
guarda  de  los  dias  festivos. 

Saben  y  creen  que  Dios  descansó  el  sétimo  dio ,  precepto 
que  impuso  á  su  pueblo  escogido,  y  cuya  guarda  era  compen¬ 
sada  con  la  asombrosa  fertilidad  de  los  campos  y  con  la  mul¬ 
tiplicación  de  sus  ganados.  Saben  y  creen  que  Dios  impuso 
al  hombre  el  trabajo,  y  que  esta  pena  es  tanto  mas  meritoria, 
en  cuanto  se  cumple  en  honor  de  Dios  y  no  en  provecho  de 
la  codicia.  Saben  y  creen  que  Dios  reservó  para  sí  un  dia, 
que  quiso  se  consagrase  especialmente  á  su  adoración  y  á  su 
culto. 

En  este  dia  prohibió  el  trabajo  hasta  á  los  animales. 

Los  mahometanos,  adoradores  de  un  falso  profeta,  guar¬ 
dan  supersticiosos  este  mandamiento.  Los  judíos  avarientos 
cesan  sus  maquiavélicos  cálculos  y  no  asientan  operaciones 
en  sus  libros  el  dia  sétimo.  Los  protestantes  honran  la  fiesta 
del  Señor.  ¿Qué  razón,  qué  fuerza,  qué  preocupación  impide 
que  los  católicos  guardemos jcon  mayor  fé,  con  mas  interes, 
con  mayor  abnegaeion  el  dia  de  Dios?  ¿Por  qué  no  hemos  de 
suspender  un  dia  nuestros  cuidados,  nuestros  quehaceres, 
nuestros  trabajos,  nuestras  compras  y  nuestras  ventas?  ¿Poi¬ 
qué  no  ha  de  cesar  de  abrirse  nuestro  libro  de  caja  una  vez, 
cuando  menos,  á  la  semana,  abriendo  en  su  lugar  nuestro  es¬ 
píritu,  nuestro  corazón  á  Dios,  que  nos  dispensa  la  salud,  el 
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bien,  la  vida  y  la  honra  del  trabajo? 

Las  leyes,  Illrno.  Sr.,  nos  dispensan  de  pagar  y  protestar 
un  dia  feriado:  los  tribunales  no  administran  justicia  los  dias 
feriados;  los  gobiernos  cierran  sus  puertas  á  toda  reclama¬ 
ción  en  dia  feriado;  únicamente  las  compras  y  ventas,  el  afan 
de  allegar  el  dinero,  únicamente  las  tiendas  están  abiertas  á 
todo  el  mundo  y  no  conocen  esos  dias  feriados.  El  diario 
del  comerciante  no  lleva  mas  claros  que  las  faltas  de  opera¬ 
ciones. 

Todos  los  que  firman  llevan  en  su  corazón  la  necesidad  de 
1a  guarda  del  dia  del  Señor,  pero  no  llevan  la  resolución  or¬ 
denada  para  verificarlo,  ni  tienen  fuerza  para  cerrar  sus  ca¬ 
sas,  con  la  natural  desconfianza  de  que  la  observancia  del  uno 
sirva  de  medro  á  la  inobservancia  del  otro.  Conocen  el  deber, 
y  no  aciertan  la  práctica. 

Illrno.  Sr.:  sea  Y.  E.  I.  el  digno  Pastor  que  nos  conduzca 
con  su  eficaz  mandato  á  la  santa  resolución  de  la  guarda  en¬ 
tera  del  dia  del  Señor.  Ciérense  á  su  voz  apostólica  ese  sin 
número  de  tiendas,  nunca  mas  ricas  ni  mas  ostentosas  que  en 
dia  festivo:  dénos  la  dispensación  de  abandonar  nuestros  cons¬ 
tantes  quehaceres  para  dedicar  un  dia  nuestro  espíritu  agita¬ 
do  al  recuerdo  de  la  Religión  y  la  observancia  del  precepto  de 
la  Iglesia. 

Tal  vez  sus  santas  órdenes, -su  apostólica  vigilancia  arrai¬ 
guen  para  siempre  la  fé  y  las  envidiables  costumbres  de  nues¬ 
tros  abuelos,  que  sabían  hermanar  la  Religión  y  el  trabajo, 
el  deber  y  la  virtud.  Mucho  es  preciso  trabajar,  mucho  ve¬ 
lar  para  conseguir  un  fin  tan  santo  y  tan  laudable:  pero  el 
brazo  de  la  autoridad  seglar  es  necesario  para  que  coadyu¬ 
ve  á  fundar  este  espíritu  público  religioso,  sosten  firme, 
inquebrantable  del  órden  público  y  de  la  dignidad  de  los 
pueblos. 

Excmo.  é  Illrno.  Sr.:  suplicamos  nos  perdone  nuestra  ini¬ 
ciativa;  nos  confesamos  hijos  de  V.  E.  I.,  y  como  tales  desea- 
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mos  con  sinceridad  oiga  nuestra  palabra.  Solo  V.  E.  I.  pue¬ 
de,  sin  embargo,  pesar  su  conveniencia,  y  protestamos  de 
nuestra  firme  y  leal  adhesión  á  su  mandato. =(Siguen  las  fir¬ 
mas,  que  son  novecientas  cincuenta  y  tres.) 


ALOCUCION 


BE  NUESTRO  SMO.  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX  EN  EL 


CONSISTORIO  SECRETO  DEL  20  DE  SETIEMBRE  DE  1867. 


Venerables  hermanos:  Todo  el  orbe  católico  sabe,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  que  Nos  hemos  visto  frecuentemente  obli¬ 
gado  á  deplorar  y  condenar  las  faltas  é  injurias  gravísimas 
de  que  el  gobierno  subalpino  se  ha  hecho  culpable  muchos 
años  há  hácia  la  Iglesia  católica,  hácia  Nos,  hácia  la  Santa  Se¬ 
de,  hacia  los  Obispos,  los  sagrados  ministros,  las  congregacio¬ 
nes  religiosas  de  ambos  sexos  y  las  instituciones  piadosas,  con 
desprecio  de  las  penas  y  censuras  eclesiásticas  y  de  las  leyes  di¬ 
vinas  y  humanas  que  ha  conculcado. 

Pues  bien;  después  de  muchas  otras  leyes  contrarias  á  la 
Iglesia  y  á  su  autoridad, cuyas  leyes  por  esta  causaremos  con- 


llenado,  ese  gobierno,  que  mas  y  mas  se  está  esforzando  cada 
día  en  perseguir  y  oprimir  á  la  Iglesia, ha  llegado  á  tal  estremo 
de  injusticia,  que  no  so  ha  horrorizado  de  proponer, aprobar, 
sancionar  y  promulgar  una  ley,  según  los  términos  de  la  cual, 
por  una  temeraria  y  sacrilega  audacia  contraria,  por  otra  par¬ 
te,  á  los  intereses  de  la  misma  sociedad  civil,  la  Iglesia  queda 
despojada  de  sus  bienes  sitos  en  tas  provincias  de  ese  gobier¬ 
no  y  en  las  demas  provincias  por  el  usurpadas.  Y  la  mencio¬ 
nada  ley  atribuye  estos  bienes  al  gobierno  que  los  ha  puesto 
en  venia. 

La  injusticia  y  la  crueldad  de  esta  ley  saltan  á  los  ojos  de 
todo  el  mundo,  porque  ataca  el  inviolable  derecho  de  poseer, 
que  pertenece  á  la  Iglesia  en  virtud  de  su  divina  institución: 
y  conculca  todos  los  derechos  naturales,  divinos  y  humanos 
y  reduce  á  la  mas  triste  indigencia  y  hasta  la  mendicidad 
á  las  vírgenes  consagradas  i  Dios,  y  á  todo  el  clero  secular  y 
regular  que  tan  bien  han  merecido  del  Gobierno  de  la  Igle¬ 
sia  Católica  y  de  la  sociedad  humana. 

En  tan  grande  ruina  de  la  Iglesia,  en  tal  trastorno  de 
todos  los  derechos.  Nos  que  tenemos  el  deber,  en  virtud  de 
nuestro  supremo  ministerio  apostólico,  de  defender  y  vindicar 
la  causa  de  la  Iglesia  y  de  la  justicia,  de  ninguna  manera  po¬ 
demos  guardar  silencio.  Por  esto  alzamos  la  voz  enmedio  de 
esta  grande  Asamblea,  y  con  nuestra  apostólica  autoridad  re¬ 
probamos  la  susodicha  ley,  la  condenamos  y  la  declaramos 
completamente  irrita  y  nula. 

En  cuanto  á  los  autores  y  fautores  de  esa  ley,  sepan  que 
desdichadamente  han  incurrido  ipso  fado  en  las  penas  y  cen¬ 
suras  eclesiásticas  que  los  sagrados  cánones,  las  Constitu¬ 
ciones  apostólicas  y  los  decretos  de  los  Concilios  generales 
han  impuesto  á  los  usurpadores  de  la  Iglesia  y  de  sus  derechos 
y  á  los  detentadores  de  sus  bienes  ¡Espántese  y  tiemblen  esos 
implacables  enemigos  de  la  Iglesia,  y  tengan  por  seguro  que 
Dios,  autor  y  vengador  de  la  Iglesia,  les  prepara  los  mas  gra- 


ves  y  terribles  castigos,  ámenos  que  verdaderamente  arrepen¬ 
tidos,  no  vuelvan  á  los  buenos  sentimientos,  y  se  esfuercen  en 
hacer  desaparecer  y  en  reparar  lodos  los  daños  que  han  hecho  á 
esta  misma  Iglesia I  Esto  es  lo  que  deseamos  de  todo  corazón, 
y  lo  que  humildemente  y  con  ahinco  pedimos  al  Dios  de  las 
misericordias 

Con  esta  ocasión  queremos  que  sepáis,  venerables  Hermanos 
que  recientemente  se  ha  publicado  en  París,  y  escrito  en  francés, 
un  libelo  mentiroso,  en  que  con  soberana  perfidia  insinúa  im¬ 
pudentemente  eti  el  ánimo  de  sus  lectores,  y  en  forma  dubita¬ 
tiva,  que  los  lamentables  acontecimientos  de  Méjico  deben  en 
cierta  manera  ser  imputados  á  esta  Santa  Sede  apostólica:  Cuán 
falsa  y  absurda  sea  semejante  acusación,  todo  el  mundo  lo  re¬ 
conoce,  y  mas  claro  que  la  luz  del  dia  lo  manifiesta,  entre 
otros  documentos,  la  carta  que  el  infortunado  Maximiliano  nos 
ha  escrito  desde  su  prisión  el  18  dejunio  último,  antes  de  su¬ 
frir  una  muerte  tan  indigna  y  tan  cruel. 

Y  ya  que  se  ofrece  la  ocasión,  no  podemos  menos  de  tri¬ 
butar  grandes  y  merecidos  elogios  á  la  ilustre  memoria  do 
Luis  Altíeri,  Cardenal  de  la  Sta.  Iglesia  Romana  y  Obispo 
de  Albano.  Como  sabéis  perfectamente,  nacido  en  la  mas  ele¬ 
vada  condición,  ornado  de  magníficas  virtudes,  desempeñando 
los  mas  altos  cargos  y  gozando  de  nuestro  afecto  particular, 
en  cuanto  supo  que  el  terrible  azote  del  cólera  descargaba  so¬ 
bre  Albano,  olvidándose  completamente  de  sí  mismo  é  infla¬ 
mado  con  el  fuego  de  la  caridad  respecto  del  rebaño  que  le  es¬ 
taba  encomendado  voló  inmediatamente  á  aquella  ciudad. 

Sin  arredrarle  fatigas,  peligros,  penas  y  consideraciones 
de  todo  género,  sin  descansar  un  punto  do  noche  y  de  dia,  no 
cesó  de  ayudar,  de  asistir,  de  consolar  á  las  desgraciadas  víc¬ 
timas  de  la  epidemia,  de  cuidarlas  con  sus  propias  manos  y  lle¬ 
var  á  los  moribundos  los  socorros  espirituales,  hasta  el  mo¬ 
mento  en  que,  herido  él  mismo  por  el  terrible  mal,  dió,  como 
el  buen  pastor,  la  vida  por  sus  ovejas.  Bendita  será  siempre 
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su  memoria  en  los  fastos  de  Iglesia  porque  su  hermosa  muerte 
es  la  de  una  víctima  de  la  caridad  cristiana,  con  lo  cual  ha  da¬ 
do  á  vuestra  ilustre  Orden,  asi  como  á  la  Iglesia  y  á  todo  el 
Episcopado  católico,  una  gloria  imperecedera.  Por  eso, en  me¬ 
dio  del  profundo  dolor  que  hemos  experimentado  al  saber  la 
muerte  de  este  Cardenal,  hemos  sentido  un  gran  consuelo  con 
la  firme  esperanza  de  que  su  alma  ha  llegado  á  la  patria  celes¬ 
tial  donde  goza  de  la  alegría  del  Señor  y  ofrece  fervientes  ora¬ 
ciones  por  Nos,  por  vosotros  y  por  toda  la  Iglesia.  Pagamos 
también  un  justo  tributo  de  alabanzas  al  clero  secular  y  regu¬ 
lar  de  Albano,  que,  siguiendo  el  noble  ejemplo  de  su  Obispo, 
no  ha  cesado, en  menosprecio  de  su  vida  y  movido  por  un  celo 
ardiente,  de  socorrer,  espiritualmente  sobre  todo,á  los  enfer¬ 
mos  y  á  los  moribundos.  Tampoco  serían  sobrados  los  elogios 
que  tributáremos  á  nuestras  tropas  que  guarnecen  esta  ciudad, 
lo  mismo  á  los  gendarmes,  encargados  de  mantener  la  seguri¬ 
dad  pública  que  á  los  zuavos,  diodos  los  cuales  so  les  ha  visto 
desafiando  el  peligro  dar  un  manifiesto  ejemplo  de  caridad  cris¬ 
tiana,  sobre  todo  enterrando  los  muertos. 

Ahora  bien  venerables  Hermanos;  no  cesemos  de  elevar 
nuestros  corazones  á  Dios  Nuestro  Señor,  cuya  misericordia  es 
infinita  hacia  los  que  invocan,  y  pidámosle,  y  róguemosle  con¬ 
tinuamente  para  que,  permaneciendo  firme  con  vosotros  en  el 
combate,  y  rodeando  con  inespugnable  muróla  casa  de  Israel, 
Nos  podamos  sostener  valerosamente  la  causa  de  su  Sta.  Igle- 
sia,y  reducir  á  todos  sus  enemigos  á  las  vias  de  la  justicia  y  de 
la  salvación. 
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Instrucción  dirigida  por  S.  S.  Pió  IX  d  algunos  Obispos 
Franceses  sobre  la  frecuente  recepción  de  los  sacra¬ 
mentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía  por  los 
niños  de  ambos  sexos. 


S.  S.  ha  encargado  al  cardenal  Antonelli  llame  la  aten¬ 
ción  de  algunos  obispos  franceses  sobre  el  abuso  introdu¬ 
cido  en  ciertas  diócesis  de  no  permitir  á  los  niños  fre¬ 
cuenten  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía. 
Asimismo  le  ha  ordenado  encargue  á  los  obispos  se  valgau 
de  toda  su  influencia  para  que  desaparezca  este  abuso  y  para 
introducir  en  esta  parte  del  ministerio  espiritual,  principios 
mas  conformes  al  espiritu  y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Hé  aquí  la  notable  carta  que  el  Cardenal  Antonelli  ha 
dirigido  á  los  Obispos  fraceses;  carta  que  copiamos  de  la  Re¬ 
vista  Católica  de  Lovaina,  correspondiente  al  mes  de  Octubre 
de  1867. 

Iilmos.  y  Rmos.  Sres. 

Hace  poco  tiempo  que  el  Sto.  Padre  ha  recibido  una  co¬ 
municación  sobre  el  modo  insuficiente  con  que  en  ciertas 
partes  de  Francia  se  dispensan  los  auxilios  espirituales  á  los 
niños  y  á  los  jóvenes, antes  y  después  de  su  primera  comunión. 

lie  aquí  en  resumen  los  hechos  que  se  han  comnnicado 
áS.  S. 

l.°  Que  antes  de  llegar  el  tiempo  de  la  primera  comunión 
se  rehúsa  á  los  niños  la  absolución  sacramental  dejándolos,  no 
se  sabe  en  virtud  deque  principios  teológicos,  hasta  la  edad  de 
12  y  de  14  años  en  un  estado  verdaderamente  peligroso  bajo  el 
punto  de  vista  espiritual. 
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2. °  Que  aun  después  de  haberlos  admitido  por  primera 
vez  á  la  Sagrada  Eucaristía,  hay  la  costumbre  de  tenerlos  ale¬ 
jados  de  ella  durante  mucho  tiempo,  prohibiéndoles  en  cier¬ 
tos  territorios  que  comulgen  en  Pascua  en  el  año  que  sigue  á 
su  primera  comunión. 

3. °  Que  hay  algunos  seminarios  en  donde  es  también  cos¬ 
tumbre  alejar  á  ios  jóvenes  discípulos  del  sacramento  del  Al¬ 
tar,  bajo  pretesto  de  esperar  á  que  tengan  una  preparación 
mas  sólida. 

Considerando  cuan  importante  es  la  frecuencia  de  los  Sa¬ 
cramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía  para  que  los  ni¬ 
ños  conserven  su  inocencia;  considerando  que  este  uso  fre¬ 
cuente  de  los  sacramentos  contribuye  admirablemente  á  a- 
limentar  y  fortificar  la  piedad  naciente  en  los  corazones  jó¬ 
venes,  á  los  cuales  hace  abrazar  con  ardor  las  prácticas 
de  nuestra  santa  religión,  y  que  es  imposible  no  esperimentar 
una  viva  repugnancia  para  admitir  al  menos  en  toda  su  os¬ 
tensión  los  hechos  antes  mencionados  que  por  desgracia  n  o 
dejan  de  ser  ciertos. 

Por  esta  razón  el  Sto.  Padre,  deseoso  de  ver  modificado  un 
sistema  tan  mal  entendido  y  tan  perjudicial  á  los  intereses  es¬ 
pirituales  de  los  jóvenes,  me  ha  encargado  llame  la  atención  de 
Y.  S.  I.  y  de  algunos  de  sus  fmas  celosos  colegas  sobre  este 
abuso,  rogándoles  se  valgan  de  toda  su  influencia  y  autoridad, 
particularmente  con  los  Prelados  sufragáneos  suyos,  á  fin  de 
que  logren  reformar  en  un  sentido  mas  conforme  al  espíritu  y 
á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  ese  sistema  defectuoso  de  los  cui¬ 
dados  espirituales  con  respecto  álos  niños;  sistema  de  que  es¬ 
tán  demasiado  dispuestos  á aprovecharse  muchos  padres  de  fa¬ 
milia  que  se  cuidan  poco  de  la  educación  espiritual  de  sus 
hijos.  Introduciendo  en  ciertos  puntos  de  Francia  el  método 
regular  conforme  á  la  disciplina  general  déla  Iglesia,  que  con¬ 
siste  en  admitir  aun  á  los  jóvenes  á  una  justa  frecuencia  de  los 
sacramentos,  se  puedo  asegurar  con  razón  quo  el  mismo  mé- 
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todo  so  irá  estendiendo  á  los  demas  territorios,  logrando  en 
poco  iiempo  ver  desaparecer  un  inconveniente  tan  deplorable . 

Tal  es  la  comunicación  que  estoy  encargado  de  dirigiros 
por  órden  del  Sto.  Padre;  siendo  muy  satisfactorio  confiar  en 
que  su  gran  celo  sabrá  responder  á  las  solicitudes  del  Sto.  Pa¬ 
dre,  así  como  el  que  esta  ocasión  sea  la  que  me  proporcione 
ratificar  á  V.  S.  I.  mi  mas  distinguida  estimación. 

Soy  de'  V.  S.  I.  humildo  servidor. 

C.  Cardenal  Antonelli. 


EL  PAPA,  EL  CLERO  Y  EL  COLERA  EN  ROMA. 


En  medio  de  la  consternación  que  ha  causado  el  desarro¬ 
llo  de  la  epidemia  colérica  en  Roma  en  el  pasado  mes  de  agos¬ 
to,  y  aun  mas  su  recrecimiento  en  los  primeros  dias  de  Setiem¬ 
bre,  ha  servido  de  gran  consuelo  y  edificación  para  los  fieles, 
y  al  mismo  tiempo  de  no  escaso  alivio  para  los  pobres,  la  pre¬ 
sencia  do  los  cardenales  y  prelados,  que  bajo  ningún  pretesto 
han  querido  abandonar  su  residencia.  A  imitación  délos  prín¬ 
cipes  de  la  Iglesia,  todos  los  curas  y  sacerdotes,  asi  regulares 
como  seculares,  han  permanecido  en  su  puesto  consagrándose 
con  la  mayor  abnegación  al  servicio  de  los  coléricos.  El  Pa¬ 
pa,  acordándose  deque  es  el  obispo  de  Roma,  ha  querido  en 
estas  circunstancias  de  tanta  aflicción  y  peligro  dar  á  todo  el 
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clero,  tanto  de  Roma  como  del  mundo  entero ,  el  ejemplo 
mas  completo  de  lo  que  debe  hacer  un  prelado  y  todos  los  sa¬ 
cerdotes,  especialmente  los  encargados  de  la  cura  de  almas,  en 
semejantes  circunstancias.  lía  ido  diariamente  á  buscar  á  los  en¬ 
fermos  en  las  casas  y  en  los  hospitales,  donde  se  halla  el  ma¬ 
yor  peligro  de  infección,  y  ha  prodigado  á  los  pobres  enfer¬ 
mos  no  menos  los  auxilios  temporales  que  los  espirituales.  La 
epidemia,  que  habia  cedido  algún  tanto  del  20  al  27  de  agosto, 
había  vuelto  á  tomar  algún  incremento  con  motivo  de  una  tor¬ 
menta,  y  se  esperaba  con  grande  impaciencia  las  lluvias  estacio¬ 
nales  de  Setiembre  para  purificar  la  atmósfera.  El  Santo  Padre 
aplica  dos  veces  á  la  semana  el  santo  sacrificio  para  alcanzar 
déla  divina  misericordia  que  aleje  el  terrible  azote  de  la  ciu¬ 
dad  de  Roma  y  de  todas  las  poblaciones  pontificias.  Ademas, 
ha  ordenado  á  las  comunidades  religiosas  procuren  aplacar  la 
divina  indignación,  añadiendo  á sus  oraciones  y  penitencias  a- 
costumbradas  otras  estraordinarias.  En  varias  iglesias  hay  es- 
posicion  del  Smo.  Sacramento  varios  dias  á  la  semana,  y  co¬ 
tidianamente  en  las  de  S.  Roque  y  San  Sebastian.  En  todas  las 
misas  se  dice  la  oración  pro  tempore  pestilentiae.  La  Comisión 
de  subsidios  no  omite  medio  alguno  para  que  los  pobres  no 
carezcan,  sanos  ó  enfermos  de  lo  necesario.  Los  príncipes  y 
todas  las  personas  bien  acomodadas  han  puesto  á  disposición 
de  la  misma  sus  palacios,  sus  carruages  y  su  bolsillo. 

Los  personages  que  hasta  ahora  han  sucumbido  víctimas 
del  cólera  en  los  Estados  Pontificios  son  los  siguientes:  S.  M. 
la  Reina  María  Teresa,  viuda  del  rey  Fernando  II  de  Nápoles. 
Tenia  52  años  de  edad,  era  una  cristiana  fervorosísima,  ha  de¬ 
jado  20,000  rs.  para  que  se  celebren  misas  á  su  intención  y 
60, 000  rs.  para  la  congregación  de  redentoristas — Su  hijo, 
el  príncipe  Januario,  conde  de  Caltegirone,  de  edad  de  diez  a- 
ños,  ha  sucumbido  á  las  seis  horas  de  haber  sido  atacado  del 
cólera;  le  ha  asistido  Mons.  Gallo,  capellán  mayor  de  la  córte 
de.Nápoles;  toda  la  familia  real  ha  presenciado  conmovido  los 
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últimos  momentos  del  jóven  príncipe.  — «Monseñor,  dijo  este  a 
su  confesor  con  una  voz  moribunda,  pocos  minutos  antes  de 
espirar:  me  tengo  por  muy  feliz  de  ir  á  reunirme  con  mi  que¬ 
rida  madre  ...  Mi  mamá  me  debía  tres  mesadas  de  la  pequeña 
cantidad  que  me  daba  para  mis  limosnas  y  juguetes.  Os  ruego 
entreguéis  todo  este  dinero  á  ese  pobre  viejo  que  está  siempre 
sentado  y  pide  limosna  delante  del  Palacio.»  Este  ha  sido  el 
testamento  del  príncipe.— El  Cardenal  Altierí,  hijo  de  una  de 
las  mas  ilustres  familias  de  Roma ,  tenia  sesenta  y  dos  a- 
ños.  Algún  presentimiento  funesto  debia  de  abrigar  el  ilustre 
Prelado,  puesto  que  en  los  dias  precedentes  á  su  salida  de  Ro¬ 
ma  habia  hecho  muchas  adiciones  á  su  testamento.  Figura 
entre  ellas  un  legado  para  la  Virgen  de  Santa  María  del  Pórti¬ 
co,  ante  la  cual  habia  concebido,  siendo  todavía  muy  niño, 
el  designio  de  abrazar  el  estado  eclesiástico.— La  princesa  Co- 
lonna  y  una  hija  suya  de  edad  de  ocho  años. — Un  hijo  del 
príncipe  Máximo  y  una  hermana  de  su  Emma.  El  Cardenal 
Antonelli.— En  Roma  han  sucumbido  hasta  ahora  diez  y  seis 
sacerdotes. 

Los  enemigos  del  clero  y  del  Pontificado  se  ven  obligados 
á  aplaudir  la  conducta  del  inmortal  Pió  IX  y  del  clero  romano 
en  las  penosas  y  aflictivas  circunstancias  en  que  se  hallan  ac¬ 
tualmente  las  provincias  romanas.  Es  muy  común  el  leer  en 
los  diarios  protestantes  elogios  tan  cumplidos  cual  pudieran 
ser  escritos  por  los  mas  fervorosos  amigos  del  Pontificado. 
|Sea  Dios  en  todo  bendito  y  alabado! 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  ILMO.  SR.  OBISPO  DE 

ORLEANS  EN  EL  CONGRESO  DE  MALINAS. 


Al  ocupar  la  tribuna  el  eminente  orador  fue  saludado  con 
los  mas  vivos  aplausos  y  aclamaciones  por  aquella  numerosa 
Asamblea.  Restablecida  la  calma,  principió  su  discurso  en  los 
términos  siguientes: 

«Señores:  Se  necesita,  permitidme,  la  frase,  cierta  especie 
de  valor  para  presenciar  sin  conmoverse  tantas  bondades  y  es¬ 
cuchar  aplausos  tan  entusiastas.  Me  encuentro  con  particular 
placer  ante  aquel  auditorio  numeroso  y  simpático  de  los  años 
anteriores,  y  debo  ante  todo  felicitaros  por  la  persistencia  de 
vuestro  celo  en  la  obra  admirable  de  este  Congreso.» 

El  orador  hace  enseguida  un  brillante  elogio  de  la  asocia¬ 
ción  católica  de  Malinas,  que  puede  resumirse  en  el  siguiente 
párrafo: 

«Sí,  señores:  lo  que  hacéis  es  una  buena  obra  ( bonum  o - 
pus);  una  obra  grande,  sagrada,  poderosa,  inmortal,  cuyos 
frutos  serán  eternos.  Contemplad  como  ya  este  fuego  sagrado  se 
propaga,  irradiando  sobre  las  mas  remotas  comarcas:  de  todos 
los  puntos  del  mundo  cristiano,  lo  mismo  de  nuestras  ciuda¬ 
des  de  Francia  que  del  fondo  de  la  Alemania,  de  España,  de 
Italia,  do  Sui/a,  de  las  Américas  y  hasta  del  Oriente  mismo, 
vuólvense  hácia  vosotros  los  ojos  ,  se  os  imita,  se  siguen  vues¬ 
tras  huellas  y  se  os  envían  adhesiones  y- felicitaciones  nume¬ 
rosas,  se  solicitan  vuestras  oraciones  y  consejos,  y  hace  pocos 
momentos  tuve  ocasión  de  ver  á  un  católieo  de  lfungria  Yenir 
á  tributaros,  en  nombre  de  este  pais,'  el  homenaje  de  su  ad- 
miraciou  y  respeto. 
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Demos  gracias,  en  primer  lugar,  á  aqnel  de  quien  procede 
todo  bien,  toda  luz  y  toda  fecunda  inspiración, y  después  á  vos¬ 
otros,  organizadoros  perseverantes  de  este  Congreso,  y  ¿vues¬ 
tro  digno  y  eminente  Cardenal  monseñor  el  Arzobispo  de  Ma¬ 
linas,  vuestro  pastor,  vuestro  excelente  padre,  que  ha  encon¬ 
trado  la  fórmula  para  sostener  vuestra  obra  superando  lodos 
los  obstáculos.  ( Prolongados  aplausos .) 

La  presencia  de  Monseñor  el  Arzobispo  de  Namur  no  me 
permiten  expresar  aquí  todos  mis  sentimientos  hacia  su  per¬ 
sona.  lie  hecho  mis  primeras  armas  en  Lieja,  hace  veinte  años, 
al  amparo  de  su  ejemplo  y  bajo  sus  auspicios:  los  años  pasan 
velozmente;  pero  ellos  han  rejuvenecido  en  vez  de  amortiguar, 
el  ardor,  el  celo  y  la  elocuencia  de  este  firme  adalid  de  la  re¬ 
ligión  católica.  (Aplausos). 

No  puedo  hoy  usar  largo  tiempo  de  la  palabra,  y  no  abu¬ 
saré  de  vuestra  benevolencia  (muchas  voces:  no,  no,  hablad 
largo  tiempo)-,  el  abusar  hoy  me  seria  imposible,  pues  me 
encuentro  muy  fatigado,  señores:  no  os  dirigiré,  por  lo  tanto, 
un  discurso;  me  contentaré  coa  recordaros  las  palabras  que  el 
grande  atleta  de  otros  tiempos,  San  Pablo,  decía  á  sus  valero¬ 
sos  compañeros:  Noli  vinci  á  malo,  sed  vinci  in  'bono  malum. 
«No  os  dejeis  vencer  por  el  mal,  sino  triunfad  del  mal  por  el 
bien.» 

Comprendereis,  señores,  que  las  palabras  que  acabo  de 
pronunciar  ante  vosotros,  son  de  una  gravedad  tal,  que  exigen 
algunos  comentarios. 

Son  graves,  en  efecto,  porque  al  repetirlas  me  propongo 
y  quiero  recordaros  que  el  mal  os  rodea  á  vosotros  todos, 
cualquiera  que  sea  el  pais  católico  de  donde  procedáis,  y  tal 
vez  mas  que  á  los  otros,  á  los  católicos  de  Bélgica:  el  mal  está 
allí  vivo,  ardiente,  poderoso,  y  es  preciso  vencerlo  no  por  el 
mal,  sino  por  el  bien.  lié  aquí  vuestro  deber  y  el  nuestro: 
Vinci  in  Jlono  malum. 

¡El  malí  Hace  ya  largo  tiempo  que  existe  sobre  la  tierra, 
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y  hé  aquí  por  que  es  preciso  no  admirarse  y,  sobre  todo,  no 
desmayar  jamás;  sin  que  pretenda  trazaros  un  cuadro  de  los 
progresos  del  mal  sobre  la  tierra,  expondré,  no  obstante,  á 
vuestra  consideración  los  grandes  pasos  de  la  lucha  anti-cris- 
tiana  durante  los  tres  últimos  siglos. 

¿Qué  ha  hecho  el  protestantismo  en  el  siglo  XVII?  Atacar 
á  la  Iglesia.  ¿Qué,  en  el  siglo  XVIII?  Atacar  al  cristianismo  y 
todo  orden  sobre  natural,  ¿Qué  hace,  en  fin,  en  el  siglo  XIX? 
Ha  dado  el  último  paso  hacia  adelante:  combate  el  órden  na¬ 
tural  mismo  y  lo  ataca  todo;  Dios,  el  alma  libre  espiritual  é 
inmortal,  la  vida  eterna,  la  distinción  del  bien  y  del  mal,  todo 
esto,  señores,  es  hoy,  indigna,  audaz  é  imprudentemente  a- 
tacado,  y  se  quiere  sustituir  con  novedades  absurdas  que  los 
sofiestas  nos  dicen  estar  elaborando  en  los  momentos  actua¬ 
les.  (Movimiento  prolongado  de  aprobación). 

Hé  aquí  la  extensión  y  la  profundidad  del  mal;  hé  aquí 
el  mal  que  es  preciso  vencer  por  medio  del  bien.  Podemos 
conseguirlo  y  lo  censeguirémos  más  no  sin  sostener  una  lucha 
que  exige  grandes  esfuerzos. 

Pero  permitidme  hacérolos  observar,  señores,  es  la  parte 
mas  bella  la  que  la  providencia  nos  ha  asignado  en  el  comba¬ 
te,  porque,  hoy,  cuando  se  ataca  todo,  lo  mismo  nuestro  dog¬ 
mas  que  las  bases  sobre  que  descansan,  la  razón  como  la  fé, 
lo  natura  lcomo  lo  sobrenatural,  la  libertad  como  la  autori¬ 
dad,  la  filosofía  y  la  religión,  todo  cuanto  constituye,  en  fin, 
el  fundamento  de  la  sociedad  humana  y  del  cristianismo,  4 
nosotros,  católicos,  se  nos  reserva  la  gloria  de  defender  la  ver¬ 
dad  conlra  los  enemigos  mas  violentos,  y,  preciso  será  decir¬ 
los  mas  absurdos  quo  existieron  jamas. 

La  lucha  es  séria,  señores,  porque  ella  revela  ante  todo,  el 
abismo  en  que  han  caído  las  almos  de  aquellos  que  debemos 
salvar  combatiendo  sus  errores.  Este — no  hay  que  olvidarlo 
—  es  para  nosotros,  cristianos,  principal  objeto  que  debemos 
proponeros.  Ellos  pelean  ppr  destruirnos;  nosotros  luchamos 
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por  salvarlos.  ( Vivos  aplausos.)  Ellos  por  vencernos;  nosotros 
por  convencerlos. ¡Ah,  señoresl  para  salvar  las  almas,  ¿qué 
esfuerzos,  por  grandes  que  sean,  deben  dejar  de  intentarse? 
Preciso  es  cooperar  con  todas  nuestras  fuerzas  al  éxito  de  es¬ 
ta  santa  empresa,  arriesgando  nuestras  vidas,  ofreciendo  nues¬ 
tra  sangre  si  fuese  necesario.  Si  pudiéramos  olvidar  nuestros 
deberes,  ese  Crucifijo  que  preside  estas  sesionss  nos  recor- 
daria  á  qué  precio  se  consigue  la  redención  de  los  culpables. 

La  lucha  es  séria  ,  no  solo  porque  es  la  mas  radical  de 
cuantas  se  han  sostenido  hasta  el  presente,  sino  también  por¬ 
que  jamas  el  maVha  contado  con  tan  poderosos  medio  de  ac¬ 
ción,  Estudiad  su  organización  subterránea  por  medio  de  so¬ 
ciedades  secretas  con  infinitas  ramificaciones;  su  organización 
pública  por  medio  de  la  prensa  anti-religiosa  y  anti-cristiana, 
y  comprendereis,  sin  esfuerzo,  la  gravedad  de  la  situación  que 
es  preciso  dominar  combatiendo  por  la  verdad  y  por  la  fé. 

¿Y  qué  padria  yo  deciros  de  esa  propaganda  activa  que  se 
apega  á  todo,  á  los  jóvenes  como  á  los  viejos,  á  los  sabios  co¬ 
mo  á  los  ignorantes,  á  los  pobres  como  á  los  ricos,  qne  se 
extiende  hasta  entre  las  mujeres,  hasta  entre  los  moribundos, 
violándose  indignamente  su  conciencia  y  queriendo  arrebatar¬ 
les  los  últimos  consuelos  de  la  religión,  las  últimas  esperanzas 
de  su  salvación  eterna? 

Nosotros  trabajamos  en  medio  de  una  claridad  esplenden¬ 
te,  combatimos  á  la  luz  del  sol  y  no  necesitamos  ocultarnos 
entre  tinieblas  como  las  aves  nocturnas;  pues  bien  yo  quiero 
que  se  me  demuestre  en  qué  parte  de  la  tierra  hay  algo  pare¬ 
cido  á  ese  pacto  infernal  que  obliga  al  hombre  á  renegar, 
en  la  hora  de  la  muerte,  de  la  fé  de  sus  padres,  de  su  es¬ 
posa  y  de  sus  hijos;  si  existe  tiranía  mas  espantosa  que 
la  de  un  hombre  que  se  interpone  entre  un  alma  y  Dios  en 
el  instante  de  la  postrera  lucha  para  impedir  que  esa  al¬ 
ma  obtenga  el  perdón  y  la  salvación  impetrando  la  clemen¬ 
cia  infinita  del  Altísimo. 
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En  presencia  de  semejante  situación,  en  medio  de  tan 
rudos  combates  contra  enemigos  de  la  verdad  y  de  la  virtud, 
muchos  no  pueden  menos  de  admirarse,  y  se  preguntan  á  sí 
mismos:  «¿Es  que  esta  lucha  debe  ser  eterna?»  Pues  bien, 
yo  me  creo  obligado  á  contestaros,  sí;  la  lucha  existirá  mien¬ 
tras  exista  el  mundo. 

Escuchad  atentamenté,  señores;  escuchad  con  el  respeto 
debido  las  siguientes  palabras  del  Divino  Maestro: 

«Yo  os  envió  como  á  un  rebaño  de  ovejas  en  medio 
de  los  lobos.»  No  es  hoy  un  lobo  el  que  se  ha  introdu¬ 
cido  entre  las  ovejas,  no;  vosotros  representáis  á  un  reba¬ 
ño  en  medio  de  una  manado  de  lobos;  pero  en  medio  de  una 
lucha  que  solo  á  los  ojos  de  los  incrédulos  aparece  de¬ 
sigual;  nosotros  escuchamos  al  Espíritu  Santo,  que  ha  dicho 
á  los  fieles;  «No  temáis.»  y  al  Santo  Agustín,  que,  con  aque¬ 
lla  fuerza  de  elocuencia  africana  cuyos  ecos  han  llegado  hasta 
nosotros,  repitió  después  las  misma  consoladoras  palabras.  Al¬ 
guno  de  vosotros,  atemorizado  por  el  virgor  de  los  ataques, 
y  dudando  del  éxito  al  ver  como  arrecia  la  persecución,  excla¬ 
mará  tal  vez  ¡oh  Dios!  ¿dónde  está  vuestra  justicia?  ¿cómo  per¬ 
mitís  que  los  malvados  prevalezcan  y  que  los  buenos  sufran? 
Yo  me  permitiré  prenguntar  á  estos  espíritus  débiles:  ¿Que  se 
ha  hecho  de  vuestra  fé?  ¿habéis  creído,  por  ventura,  que  este 
siglo  había  sido  hecho  para  embriagaros  de  caricias,  de  orgullo 
y  de  molicie?  No,  no  habéis  sido  hechos  cristianos  para  flore¬ 
cer  en  este  siglo.  Numquid  cliristianus  factus  cst  i n  scculc  is- 
to  floreres  ( Viva  sensaccion). 

Todavía  señores,  si  me  lo  permitís,  entraré  más  en  el  fon¬ 
do  de  esta  grave  cuestión.  Es  indudable,  en  efecto,  que  alguna 
veces  no  puede  uno  ménós  de  preguntarse:  puesto  que  -  Dios 
tiene  en  sus  manos  inmortales  el  destino  do  todas  las  naciones 
y  de  todos  los  siglos,  y  puede  inclina  los  corazones  délos  po¬ 
derosos  de  la  tierra  hácia  el  lado  que  le  plazca,  ¿no  seria  lici- 
cito  y  agradable  pensar  que  él  va  á  entrenar  las  pasiones  bu- 
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manas  para  conducir  á  su  Iglesia  y  á  sus  hijos  áun  estado  de 
paz  y  de  completa  calma? 

Pues  bien,  yo  os  responderé  con  las  palabras  del  profeta: 
«Tanto  el  cielo  está  elevado  sobre  la  tierra  con  vuestros  pensa¬ 
mientos,  Señor  están  elevados  sobre  los  de  los  hombres.  Vues¬ 
tros  caminos  no  son  los  nuestros.» 

¿Qué  ha  pasado,  pues,  á  aquel  que  resume  en  sí  mismo 
la  sabiduría  y  el  poder  infinito?  El  ha  creido  en  sus  consejos 
profundos  que  era  mejor  permitir  la  aparición  de  la  maldad 
y  vencerla  por  el  bien,  que  no  permitirla  jamás.  Nada  hay,  en 
efecto,  más  divino  que  tolerar  el  mal  hasta  vencerlo  por  el  bien 
esta  es— me  atrevo  á  decirlo — la  maravilla  mas  grande  del  po¬ 
der  de  Dios,  y  demuestra  los  efectos  de  su  gracia  en  el  corazón 
de  los  hombres. 

Dios  no  ha  hecho  el  mal,  pero  lo  permite,  y  permitiendo 
lo,  lo  domina,  lo  gobierna,  y  lo  hace  contribuir  de  buen  ó 
mal  grado  á  sus  designios,  por  una  fuerza  superior  irresistible. 
Y  ¿por  qué  esta  misteriosa  tolerancia  del  mal?  Porque  Dios  ha 
encontrado  más  digno  de  él  y  de  nosotros  los  grandes  comba¬ 
tes  de  la  tierra  que  enaltecen  los  triunfos  de  la  virtud. 

Si  el  temor  de  prolongar  demasiado  mi  discurso  no  me- 
detuviera,  yo  os  citaria  y  me  permitiría  esplicaros  un  párrafo 
de  nuestro  admirable  breviario....  (Muchas  veces,  hablad,  ha¬ 
blad)  Pneslo  que  así  lo  deseáis,  hélo  aquí:  es  el  versículo  de 
un  salmo,  por  el  que  veo  que  Dios  permite  algunas  veces  la 
noche  la  confusión  y  las  tinieblas.  Posuisti  tencbras  et  facía 
cst  nox.  Pues  bien,  la  impiedad,  el  materialismo  y  el  ateismo 
han  arrojado  sobre  las  naciones  su  funesta  sombra;  surgen  á 
veces  entre  los  amigos  de  Dios  dolorosa  disidencias:  en  esta 
noche  y  á  favor  de  las  tinieblas,  las  bestias  feroces  salen  de  sus 
.cavernas,  y  animales  salvajes  desconocidos  recorren  las  cam¬ 
piñas.  In  ipsa  pertransibunl  omes  bestiae  silvoe.  lie  aquí  el 
expectaculo  que  á  nuestros  ojos  se  presenta.  Oyense  después 
atronadores  rugidos  y  se  oye  gritar:  Dios  es  el  mal!  ¡Guer- 
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ra  d  Dios!  ¡Viva  el  infierno!  ¡La  propiedad  es  un  robo!  ¡Aho¬ 
guemos  en  el  fango  al  catolicismo!  Asi  exclaman  los  que 
quieren  desterran  las  virtudes  de  la  tierra  para  devorarse 
después  los  unos  á  los  otros. 

Todo  se  oree  perdido...  No.  Cuando  las  esperanzas  pare¬ 
cen  desvanecidas.  Dios  nos  envía  un  rajo  de  luz  como  he¬ 
mos  visto  á  principios  de  este  siglo,  y  los  malvados  se  escon¬ 
den  precipitadamente  en  sus  guaridas.  ( Movimiento  prolon¬ 
gado  de  aprobación),  ¿Y  qué  sucede  entonces?  El  hombre 
henrado  abre  su  puerta,  ve  que  el  tiempo  es  bueno,  que 
está  despejado  el  cielo  y  que  la  luz  ha  reaparecido;  sale 
entónces  de  su  casa,  vuelve  á  reanudar  sus  trabajos  y  se 
ejercita  en  obras  de  caridad  y  de  virtud;  hace  el  bien  y  con¬ 
serva  en  adelante  la  esperanza  y  la  alegría  en  el  fondo  de  su 
corazón.  [Aplausos) . 

Esta  es  la  lucha  y  sus  alternativas;  pero  en  medio  de  las 
tempestades  y  de  las  tinieblas,  la  Iglesia  permanece  invencible 
inmutable  tranquila,  y  nos  repite  aquellas  divinas  palabras: 
«Hombres  de  poca  fé,  ¿por  qué  temeis?  Recientemente,  señores 
al  regresar  de  Roma,  con  el  corazón  henchido  de  esperanza, 
tuve  ocasión  de  contemplar  en  Pisa  la  famosa  torre  que,  incli¬ 
nada  desde  hace  tantos  siglos,  no  se  derrumba  jamás,  y  que, 
construida  de  mármol  blanco  brillante  é  indestructible,  se  ofre¬ 
ce  constantemente,  como  un  enigma  perpetuo  á  las  miradas  de 
los  viajeros  que  la  admiran:  hé  aquí,  dije  para  mí,  la  imagen 
de  la  Iglesia,  la  torre  de  David  que  que  se  menciona  en  los  sa¬ 
grados  libros;  ella  parece  también  inclinada,  próxima  d  veces 
á  su  ruina,  y  los  que  ignoran  los  secretos  del  divino  Arquitec¬ 
to,  exclaman  ¡esto  es  prodigioso! 

No,  no  del  todo;  hay  algo  aun  mas  admirable  que  esa  torre 
inclinada,  y  es  la  Iglesia,  que  cuando  parece  más  próxima  d 
sucumbir,  se  levanta  y  aparece  repentinamente  d  los  ojos  del 
mundo  como  una  obra  indestructible  y  eterna.  Esta  maravi¬ 
lla  divina  debiera  ser  bastante  para  reanimar  nuestro  va- 
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lor  y  sostener  nuestras  esperanzas  y  nuestra  fé. 

La  lucha,  pues  señores,  es  necesaria;  pero  cuales  deben 
ser  sus  condiciones? 

La  primera  es  el  valor,  y  este  no  debo  recomendarlo  á 
hombres  que  lo  tienen  tan  acreditado  como  vosotros.  La  se¬ 
gunda,  algo  más  difícil,  es  la  abnegación;— «es  necesario  que 
vosotros,  verdaderos  católicos,  seáis  los  mejores,  los  más  since¬ 
ros  amigos  de  los  pobres,  de  los  desvalidos,  de  lodos  los  que 
sufren  y  hasta  de  los  mismos  que  os  combaten;  es  preciso  que 
la  caridad  lo  anime  todo  en  vuestra  vida  y  en  vuestras  luchas, 
y  que  seáis  la  sangre  generosa  que  circula  en  las  venas  de  la 
Iglesia. 

A  estas  dos  condiciones  voy  á  añadir  una  tercera,  y  es  «el 
patriotismo,»  porque  no  debe  creerse  que  la  consagración  á 
la  gran  causa  universal,  á  la  causa  de  la  Iglesia,  disminuya  ni 
altere  en  lo  mas  mínimo  aquella  virtud.  No  es,  por  cierto,  mi 
propósito  recomendaros  al  patriotismo,  no:  os  diré  sobre  este 
punto  una  sola  palabra:  «Teneis  una  pátría;  sabed  guardarla.» 
( Estrepitosos  y  prolongados  aplausos.) 

Si,  vosotros,  belgas,  teneis  una  patria  noble  y  querida; 
poseéis  las  artes,  y  ninguna  nación,  una  sola,  exceptuada,  pue¬ 
de  vanagloriarse  de  igualaros. 

Teneis  grandiosos  templos,  honoi>  de  vuestro  suelo  y  al 
ver  estos  dias  acudirá  ellos  con  santo  fervor  al  buen  pueblo 
belga  yo  decía  para  mí:  hé  aqui  una  nación  católica:  católica 
basta  la  médula  de  los  huesos. 

Contais  entre  vuestros  compatriotas  hombres  ilustres  hon¬ 
rados  por  la  Europa. 

Teneis  en  cada  una  de  vuestra  ciudades  espléndidos  edifi¬ 
cios  y  gloriosos  recuerdos  de  vuestras  libertades  municipales. 

Vuestro  comercio  é  industria  han  llegado  al  más  alto  grado 
de  explendor,  compitiendo  con  los  de  los  pueblos  mas  adelan- 
dos  de  ambos  mundos. 

Existe  en  vosotros  cierta  fuerza  generosa  que  lucha  inslin- 
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tivamento  contra  la  opresión,  contra  la  bajeza,  contra  todo  lo 
que  deprime  y  envilece  al  hombre. 

Pues  bien,  yo  os  digo  que  todo  esto  constituye  una  pátria: 
la  teneis;  podéis  estar  orgullosos  de  ello.  [Nuevos  y  prolon¬ 
gados  aplausos.) 

Al  valor  en  la  lucha  á  la  abnegación  y  al  patriotismo,  be¬ 
bemos  añadir  el  trabajo  y  la  ciencia.  Yo  quisiera  que  los  cató¬ 
licos  fuesen  los  mas  aplicados  y  laboriosos  de  los  hombres:  sí; 
con  toda  la  energía  de  mi  alma  yo  os  aconsejo  el  trabajo, 
cualquiera  que  el  sea,  el  que  mejor  convenga  á  vuestra  na¬ 
turaleza,  á  vuestra  familia,  a  vuestro  porvenir. 

Estad  firmemente  persuadidos,  señores,  de  que  los  destinos 
del  mundo  pertenece  á  quienes  mejor  saben  trabajar. 

Mas  para  trabajar  hien  y  con  fruto,  permitidme  decíroslo, 

es  preciso . levantarse  temprano.  [Risas).  Varias  veces  os  he 

dicho  con  la  familiaridad  "de  mi  lenguaje:  tengo  la  convicción 
de  que  un  pueblo  que  so  levantara  á  las  seis  de  la  mañana, 
acostándose  á  las  diez  de  la  noche  y  trabajando  ocho  horas  al 
dia,  seria  muy  pronto  el  primero  del  mundo,  y  ninguno  po¬ 
dría  competir  con  él. 

Debo  recomendaros  aún  la  inteligencia  y  la  prudencia,  y 
aquí  también,  señores.  Nuestro  Señor  nos  dá  el  consejo  en  las 
siguientes  palabras:  «Tened,  dijo,  la  candidez  de  la  paloma  y 
la  prudencia  de  la  serpiente.» 

Las  grandes  riquezas  del  hombre  son:  las  cosas,  las  ideas 
y  las  palabras. 

Las  cosas  naturales  y  sobrenaturales,  tesoro  divino,  aquí 
abajo. 

Las  ideas  naturales  ó  reveladas  que  representan  las  cosas. 

Por  último,  las  palabras,  que  expresan  las  ideas. 

El  no  fijarse  en  el  sentido  de  las  palabras  á  aplicarlas  á 
las  ideas  ó  á  las  cosas  que  no  lo  merecen,  es  una  délas  mayo¬ 
res  faltas  que  pueden  cometer  los  amigos  dé  la  verdad. 

Recordad  con  cuánta  audacia  el  siglo  XVII  y  el  XVIII  se 
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apoderaron  de  ciertas  frases...  lo  mismo  sucede  en  el  siglo 
actual. 

Hay  so^re  todo  tres  palabras  célebres,  de  las  que  nuestros 
adversarios  han  abusados  con  frecuencia  por  culpa  nuestra; 
ellos  se  han  llamado  á  sí  mismo  reformistas,  filósofos  y  libe¬ 
rales,  y  nocotros,  aceptando  sus  denominaciones,  las  hemos 
repetidos  al  designarlos.  Voy  á  decir  algunas  palabras  sobre 
estos  tres  puntos. 

Las  reformas. — Todos  conocéis  la  historia  de  mil  conci¬ 
lios  generales  ó  particulares,  y  sobre  todo  la  del  inmortal  de 
Trento,  que  más  que  ninguno  de  los  anteriores  trabajó  con 
empeño  y  fruto  en  la  reforma  de  la  Iglesia  y  en  la  ilustración 
de  los  dogmas.  La  Iglesia  es  á  la  vez  divina  y  humana;  divina 
en  las  cosas  que  tiene  de  Dios,  humana  en  los  hombres  depo¬ 
sitarios  aquí  abajó  de  las  cosas  divinas.  Hé  aqui  porqué  la 
Iglesia  és  la  única  sociedad  de  la  tierra  que  se  ocupa  incesan- 
tamente  en  reformarse  á  si  misma.  El  Concilio  de  Trento  deci¬ 
dió  que  en  todas  sus  sesiones  se  tratase  de  las  reformas  y  del 
dogma  simultáneamente.  La  verdadera  reforma  ¿donde  estaba, 
pues?  En  nuestro  campo.  ¿Y  quienes  eran  los  falsos  reformis¬ 
tas?  Un  Lutero,  con  la  religión  que  había  arrebatado  del  claus¬ 
tro;  un  Calvino  con  dos  ó  tres  compañeros  de  esta  naturaleza; 
un  Bucer,  unZwingh,  un  Teodoro  de  Baza,  mentidos  apóstoles 
entre  cuyas  manos,  según  la  frase  féliz  de  Erasmo,  uno  de  sus 
amigos,  la  reforma  concluía  siempre  como  las  comedias,  por 
una  boda.  Pero  e§tas  gentes  poseían  el  arte  satánico  de  enga¬ 
ñar  á  los  pueblos  falseando  el  sentido  de  las  palabras,  y  se 
llamaron  reformistas.  jReformistas  ellos!  El  dar  á  tales  gentes 
semejante  denominación  me  parece,  en  verdad,  demasiado 
fuerte. 

Es  también  estraordinario  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  la 
palabra  liberal.  Si  Bossuet,  Fenelon,  y  Bourdalone,  cuyo  len¬ 
guaje  era  tan  castizo  y  puro,  apareciesen  de  nuevo  entre  no¬ 
sotros,  estoy  seguro  de  que  nos  prguntarian:  ¿qué  habéis  he- 
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cho  de  aquella  hermosa  lengua  francesa  que  os  habíamos 
legado? 

El  llamar  liberales  á  ciertos  hombres  equivaled  dar  el 
dulce  nombre  de  madre  á  una  madrasta. 

¿Qué  es  un  liberal?  Un  espíritu,  un  corazón  generoso:  un 
hombre  que  no  niega  á  sus. adversarios  la  equidad  y  la  justicia 
que  pide  para  sí.  ''(Aplausos)'.  En  esté  sentido,  todos  los  cató¬ 
licas  son  verdaderos  liberales. 

Pero  cierta  clase  de  gentes...  ¡ imposible!  Los  que  separan 
la  libertad  de  la  justicia;  los  que  marchan  derechos  á  su  obje¬ 
to  usando  como  armas  de  combate  la  traición,  la  violencia, 
la  perfidia,  la  espolíacion  y  el  robo;  aquellos  cuyo  liberalismo 
se  significa  desde  el  principio  por  la  opresión  y  el  despojo  de 
la  Iglesia...  ¡ahí  semejantes  liberales  merecen  solo  la  condena¬ 
ción  y  el  oprobio;  ellos  desmienten  el  nombre  que  adoptan 
con  inconcebible  audacia  y  no  tienen  dé  la  libertad  sino  la 
máscara. 

Yo  he  oido  hace  pocos  dias  llamar  liberal  á  Juárez,  á  ese 
hombre  anatematizado  por  todas  las  naciones  en  que  se  linde 
culto  á  la  civilización,  y  al  que  los  salvajes  mismos  miran  con 
horror.  ¡Esto  es  verdaderamente  perder  el  sentido! 

Garibaldi  quiere  ser  también  un  liberal  .  En  una  alocución 
á  los  estudiantes  de  París,  les  dirigía  estas  palabras:  «Hijos 
mios, — hay’que  advertir  que  el  orador  sabe  adoptar  en  un  tono 
paternal  y  pretende  administrar  el  sacramento  del  bautismo  en 
nombre  de  la  patria— es  preciso  extirpar  al  vampiro  sacerdo¬ 
tal;  es  necasario  romperlas  cabezas  de  los  clérigos  contra 
las  losas  de  las  calles.  »IIé  aqui  una  muestra  de  cierta  clase  de 
liberalismo. 

Los  fracraasones  de  Portugal,  que  arrojan  piedras  á  las  her¬ 
manas  de  la  Caridad,  y  los  de  vuestro  pais  que  las,  insultan, 
son  también  liberales.  Repito  una  vez  mas  que  esto  es  intole¬ 
rable.  No,  no,  yo  digo  que  hablar  así  es  falsear  mi  lengua, 
deshonrar  mi  sinceridad,  lastimar  mi  corazón,  y  ningún  poder 
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humano  me  obligará  jamas  á  dar  un  nombre  semejante  á  se¬ 
mejantes  hombres.  ( Interrupción ;  aplausos  entusiastas.) 

El  orador,  hablando  del  Concilio,  cuya  celebración  parece 
próxima  termina  su  notable  discurso  con  las  siguientes  pa¬ 
labras: 

«Muy  pronto  se  runirán  al  lado  del  sucesor  de  San  Pedro, 
y  en  mayor  número -que  en  ninguna  de  las  pasadas  épocas  los 
obispos  dé  la  cristiandad. 

La  voz  de  la  Iglesia  reunida,, hablando  por  la  boca  de  su  je¬ 
fe  supremo,  enseñará  de  nuevo  la  verdad:  los  resplandores  de 
la  caridad  y  de  la  verdadera  luz  partiendo  del  trono  del  Vica¬ 
rio  de  Jesucristo,  iluminaran  al  mundo,  y  habremos  dado  un 
gran  paso  hácia  él  cumplimiento  de  estas  divinas  palabras  :•== 
Unum  ovile  el  unus  pastor ;  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor.» 

( Una  larga  y  profunda  emoción  sucedió  á  este  notable  dis¬ 
curso  ,  recibiendo  el  orador  las  mas  entusiastas  felicitaciones , 


«ROMA.— IT  ALIA. -FRANCIA. 

»Carta  del  Obispo  de  Orleans  al  comendador  fíatazzi. 


»Orleans  15  de  Setiembre. 


»Señor  comendador:  Tal  vez  os  sorprenda  que  ponga 
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vuestro  nombre  al  frente  de  esta  carta:  ya  os  lo  esplicareis,  si 
queréis  leerme  hasta  el  fin. 

«Para  el  aniversario  del  .15  de  setiembre  de  1864,  en  el 
que  prometió  Italia  á  Francia  la  conservación  de  la  soberanía 
del  Papa,  el  curso  imprevisto  de  los  tiempos  acaba  de  presen¬ 
tarnos  dos  coincidencias  muy  á  propósito  para  despertar  re¬ 
cuerdos  adormecidos:  en  Nantes  la  erección  de  la  estatua  de 
M.  Billault,  el  ministro  que  dijo:  «Abandonar  á  Roma  es  im¬ 
posible:»  y  en  Ginebra  el  Congreso  de  la  paz,  ante  el  cual  el 
general  Caribaldi  acaba  de  jurar  una  vez  mas  que  derribaría 
el  Pontificado. 

«La  erección  de  la  estatua  de  un  abogado  que  llegó  á  ser 
ministro,  no  es  un  acontecimiento:  la  aventura  de  Ginebra  lo 
es.  El  año  1867  habrá  visto  y  juzgado,  con  arreglo  á  su  con¬ 
ducta  y  á  su  lenguaje,  en  Paris  a  los  Reyes,  en  Roma  á  los 
Obispos,  en  Ginébra  á  los  demagogos. 

«No  me  toca  defender  las  Asambleas  libres,  casi  prohibi¬ 
das  en  Francia,  muy  usadas  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  en 
Suiza,  en  Alemania:  Asambleas  útiles  á  veces,  en  general  pa¬ 
cíficas  é  inocentes,  que  sirven  de  cita  á  los  hombres  especia¬ 
les  de  los  diversos  países  para  ilustrarse  unos  á  otros. 

«Tampoco  me  toca  caracterizar  en  sus  detalles  el  Congre¬ 
so  de  Ginebra,  ni  indagar  como  los  radicales  de  esta  ciudad, 
después  de  haberlo  provocado,  lo  han  ahogado;  como  los  pe¬ 
riodistas  demócratas,  después  de  haberlo  aplaudido,  lo  han 
silbado;  como  los  habitantes  de  un  pais  libre,  que  todos  tie¬ 
nen  que  perder  en  una  revolución,  han  llevado  en  triunfo  á  'los 
artesanos  mas  conocidos  de  las  revoluciones',  cuya  compañía 
han  huido  con  cartas  disculpa tivas  los  demócratas  prudentes  y 
bien  aconsejados.  Dejemos  á  un  lado  los  incidentes  y  las  per¬ 
sonas,  y  procuremos  sacar  de  los  hechos  las  lecciones  útiles. 
Hay  una  que  salta  desde  luego  á  la  vista. 

«Era  ya  cierto,  y  es  hoy  notorio  y  evidente,  que  la  guer¬ 
ra  al  Rey  de  Roma  es  un  detalle  de  una  guerra  declarada  á  to- 
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dos  los  Reyes,  lo  mismo  al  Rey  de  Italia  que  al  Emperador 
de  los  franceses,  al  Rey  de  Prusia  que  al  Emperador  de  Ru¬ 
sia.  Hay  en  Europa  una  liga  internacional  de  destronamiento. 
Su  furor  se  reconoce  en  esta  señal:  que  desprecia  bajo  el  nom¬ 
bre  de  economía  política  migar,  los  medios  hasta  los  mas 
nuevos  y  mas  morales  de  mejorar  la  suerte  de  los  obreros;  su  ^ 
franqueza  se  revela  en  este  otro  signo:  que  quiere  la  guerra, 
la  venganza,  el  terror,  y  no  tiene  en  sus  labios  mas  que  los 
dulces  nombres  do  paz,  amor  y  libertad;  su  heroísmo  se  re¬ 
vela  por  este  otro  carácter:  que  entre  todos  los  Reyes,  elige 
por  primera^  víctima  al  mas  débil  y  al  mas  inerme. 

«No  pretendo  seguramente,  caballero,  que  seáis  responsa¬ 
ble  de  todo  esto,  ni  de  ese  ridículo  y  ruidoso  Congreso  que 
dice  representar  la  paz,  la  filosofía  y  la  democracia;  le  paz, 
con  una  carabina;  la  filosofía  con  blusa  encarnada,  la  .demo¬ 
cracia,  en  birlocho. 

«No,  no;  de  todas  esas  demostraciones,  do  todas  esas  pa¬ 
labras,  de  todas  esas  escenas,  las  unas  son  ridiculas,  las  otras 
peligrosas;  las  unas  son  necias,  las  otras  culpables,  y  todas 
instructivas;  porque  esos  Congresos  de  Ginebra  y  de  Lausan- 
na,  como  en  otro  tiempo  el  de  los  jóvenes  de  Lieja,  son  una 
suerte  en  el  sentido  ai  menos  de  que  hacen  salir  aja  luz  del 
dia  lo  que  se  elabora  silenciosamente  en  el  seno  de  nuestras 
sociedades  olvidadizas  y  distraídas,  y  obligan  á  ver  claro  has¬ 
ta  á  los  ciegos  mismos.  Pero  no  es  de  esto  directamente  de 
lo  que  tengo  que  hablar  con  vos.  No  es  de  los  discursos  de 
Garibaldi  en  Ginebra,  sino  de  sus  empresas  en  Italia. 

«Como  orador,  ese  general  no  es  peligroso;  lo  es  como  a- 
gitador,  sobre  todo  al  otro  dia  de  una  jornada  que  haya  po¬ 
dido  embriagarle  y  embarazarle  con  su  gloria.  Acaba  de  ju¬ 
rar  ante  el  coro  de  los  revolucionarios  de  Europa  que  iba  á 
destronar  al  Papa. 

«Esa  amenaza,  ese  juramento,  son  á  mis  ojos  el  aconteci¬ 
miento  grave  del  Congreso.  Sobre  este  hecho,  caballero,  es  so- 
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bre  el  que  tengo  la  intención  y  el  derecho  de  interpelaros  di¬ 
rectamente,  porque  compromete  directamente  vuestra  respon¬ 
sabilidad.  Cambiemos  de  lenguaje;  romonterbonos  muy  por 
cima  de  las  discusiones  de  la  prensa  y  de  las  Asambleas  sin 
mandatos,  hasta  el  terreno  sólido  de  la  justicia  y  del  derecho 
obligatorio. 


I. 


»Las  cuestiones  precisas  y  directas  que  os  presento,  señor 
comendadar,  son  estas: 

«Vos  sois  el  jefe  del  gobierno  de  una  nación  que  se  titula 
regular;  que,  reconocida  por  Europa,  tiene  leyes,  un  ejército, 
alianzas,  y  se  gloria  de  obedecer  á  los  principios  de  los  pue¬ 
blos  civilizados. 

«Ahora  bien:  hay  en  vuestro  ejército,  llevando  ese  titilo 
de  general  que  Erancia  ó  Italia  tuvieron  d  orgullo  ver  llevado 
un  dia  por  el  general  Bonaparte;  ese  título  honrado  todavía 
entre  vosotros  por  el  general  Menabrea  que  os  dió  Saboya,  y 
entre  nosotros  por  los  Mac-Mahon,  Trochn,  Ladmirault  y  tan¬ 
tos  otros;  hay,  digo,  un  general  que  recoge  un  ejército  irre¬ 
gular  en  vuestras  ciudades,  lo  reúne  en  secreto,  pero  á  vues¬ 
tra  vista,  y  lo  destina  d  una  guerra  que  vuestro  Rey  no  ha 
declarado. 

»Hay  en  vuestras  Asambleas,  sobre  esos  bancos  de  la  re¬ 
presentación  nacional  que  han  sido  honrados  por  un  conde 
Balbo,  por  un  marqués  Brignole  delante  de  esa  tribuna,  á  la 
que  debeis,  caballero,  toda  vuestra  celebridad,  un  estrado 
diputado  que  se  permite  despreciar  los  votos  solemnes,  las 
vias  regulares;  que  toma  las  calles  y  la  plaza  pública  por  la 


-  489  - 


Cámara  del  Parlamento  y  arenga  á  las  muchedumbres  á  los 
gritos  de  \Roma  ó  la  muerte  1  y  de  ¡  Abajo  los  curas! 

Mlay  en  Italia  un  personaje  que  pasea  la  agitación  deciu¬ 
dad  en  ciudad,  reúne  en  Turin,  en  Treviso,  en  Bolonia  y  en 
otras  partes  meetings  públicos  numerosos,  en  los  que  grita: 
1 Guerra  al  Papal  y  para  esa  guerra  abre  empréstitos  que  to¬ 
dos  vuestros  periódicos  anuncian.  Ahora  bien:  habéis  firmado 
un  tratado  que  combatí,  porque  me  parecía  poner  el  cordero 
bajo  la  guarda  del  lobo;  pero,  en  fin,  un  tratado  que  obliga  á 
Italia  á  respetar  á  Roma. 

»Le  habéis  firmado  con  Francia,  á  quien  debéis  Milán, 
que  tomó  para  vos;  Yenecía  que  os  la  dió  y  todo  lo  demas 
que  os  ha  dejado  tomar.  Ahora  bien:  Francia  tiene  por  jefe  al 
Emperador  Napoleón  III. 

»Y  ese  mismo  general,  ese  mismo  diputado,  en  la  plaza 
pública,  y  sin  temer  el  sangriento  recuerdo  deOrsini,  se  atre¬ 
ve  á  hacer  que  griten:  \Muera  el  Emperador 1 

»Italia  es  un  pais  religioso',  agradecido  y  fiel  á  la  Reli¬ 
gión  católica.  Los  curas  son  hombres  y  ciudadanos  como  vos: 
los  bienes  de  los  sacerdotes  son  bienes  como  los  vuestros;  y, 
no  solo  hechais  mano  de  esos  bienes  únicamente  porque  ne¬ 
cesitáis  dinero,  sino  que  toleráis  que  se  grite:  \Mueran  los 
curas  1  y  se  amenace  <í  las  personas,  después  de  haber  confis¬ 
cado  los  bienes. 

»Esos  curas  y  esos  católicos  italianos  tienen  un  jefe  reli¬ 
gioso  representante  de  Dios  en  la  tierra,  el  Soberano  Pontífice 
saludado  como  tal  en  Italia,  en  Francia,  en  Alemania,  en  los 
dos  mundos:  esa  autoridad  divina  llevada  en  las  manos  puras 
de  Pió  IX,  la  llama  Garibaldi  una  plaga  y  una  peste’,  da  al 
bien  los  nombres  que-  convienen  al  mal;  declara  destituido  al 
mismo  que  en  un  tratado  solemne  habéis  declarado  vos  libre  y 
garantido.  Un  Garibaldi  llama  monstruo  á  un  Pió  IX,  y  al  E- 
vangelio  un  engaño. 

»Y  vos,  caballero  permanecéis  mudo. 

G2 


•  «Jamás  so  ha  visto  semejante  escándalo  en  un  puis  ci¬ 
vilizado. 

»¿Puede  suponerse  en  Francia  un  comité  que  funcione  pú¬ 
blicamente  á  la  vista  del  poder,  abriendo  empréstitos,  con  el 
concurso  de  los  periódicos  franceses,  con  el  objeto,  por  ejem¬ 
plo,  de  insurreccionar  la  Irlanda? 

inmediatamente  el  comité  seria  disuelto  y  los  periódicos 
castigados. 

y> ¿Puede  suponerse  un  general  francés  en  activo  sirvicio 
que  vaya  á  Lyon  ó  á  Besanzon,  reúna  partidarios,  distribu¬ 
yéndoles  dinero,  armas,  pasando  revista  en  público  con  el 
objeto  francamente  reconocido  de  apoderarse  de  Neufchatel? 

»NÓ  transcurriría  una  hora  sin  que  la  policía  francesa  hu¬ 
biese  reprimido  semejantes  indignidades  poniendo  preso  á  ese 
hombre. 

»Pues  hace  semanas  y  meses  que  estamos  viendo  ese  es¬ 
pectáculo  en  Italia. 

«Y  ante  esos  hechos,  verdaderamente  monstruosos,  el  go¬ 
bierno  italiano  que  estáis  presidiendo  se  cruza  de  brazos. 

«Lo  repito:  un  general,  un  diputado  grita  y  hace  gritar 
I  Abajo  el  Papau  abajo  los  curas ,  muera  el  Emperador,  abajo 
la  Religión  católical  públicamente  hace  algunas  semanas;  con 
desprecio  de  las  leyes  y  de  los  tratados,  reúne  soldados  y  ar¬ 
mas,  abre  empréstitos,  y  vos,  señor  comendador,  que  escri¬ 
bís  notas  para  saber  si  nuestro  ministro  de  la  Guerra  tiene 
derecho  á  que  un  general  francés  inspeccione  soldados  fran¬ 
ceses,  no  tomáis  medida  alguna  para  impedir  que  uno  de  los 
vuestros  huelle  bajo  sus  piés  pública  y  abiertamente  la  segu¬ 
ridad  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  el  carácter  de  vuestros  sa¬ 
cerdotes,  la  fe  de  vuestros  conciudadanos,  el  honor  de  vues¬ 
tra  palabra  y  de  vuestra  firma,  el  nombre  de  vuestro  aliado 
que  gobierna  á  Francia. 

»Seguramente  hemos  tenido  siempre  grandes  condescen¬ 
dencia  con  Italia:  pero  en  esto,  confesadlo  hemos  llevado  lejos 
la  paciencia. 


—  491  - 


«¡Como!  ¡Nosotros,  con  el  consentimiento  de  todo  e!  mun¬ 
do  y  según  los  términos  mismos  del  convenio  de  setiembre, 
hemos  formado  en  nuestro  territorio  con  sus-  oficiales  y  solda¬ 
dos  uua  legión  destinada  al  Papa,  y  porque  no  repudiamos  esta 
legión,  intervenimos  y  violamos  el  tratado;  y  Garibaldi,  en 
cambio,  reúne  partidarios,  les  distribuye  armas,  abre  emprés¬ 
titos,  lanza  proclamas,  y  no  interviene  ni  viola  nada!  Y  el  go¬ 
bierno  italiano  nada  hace  contra  ese  perturbador,  y  le  deja  ir 
y  venir,  y  agitarse,  y  emitir  públicamente  un  empréstito, 
anunciándole  en  los  mismos  periódicos  que  sirven  de  órganos 
al  poder;  y  sin  embargo,  ese  gobierno  no  interviene  ni  viola 
nada. 

«Ya  sabemos  en  Francia  cómo  obra  un  gobierno  que  quie¬ 
re  impedir  lo  que  le  disgusta.  ¿Podría  en  nuestro  pais,  quien 
quisiera,  tener  una  conferencia  pública  sin  permiso  del  go¬ 
bierno? 

«Y,  en  Italia  todo  le  es  permitido  á  Garibaldi. 

«¿Qué  es  eso?  ¿Es  impotencia?  ¿Es  complicidad? 

«No  es  impotencia,  porque  Italia  confesaría  entonces  su 
debilidad  incurable,  y  habriais  perdido  el  Recuerdo  de  As- 
promonte. 

»¿Es  complicidad?  No  quiero  crerlo;  pero  cada  dia  va  de¬ 
bilitándose  mi  confianza.  No  me  repitáis  que  el  general  de 
que  os  hablo  es  un  personaje  ridículo  y  que  exagero  su 
fuerza. 

«No  nos  ocupemos  todavía  de  las  situaciones  ridiculas; 
hay  aquí  mas  de  una;  combato  las  conductas,  y  las  califico 
con  otra  frase  que  es  la  cierta:  son  criminales. 

\  «El  9  de  abril  de  1856,  escribia  M.  de  Cavour  desde  París 
durante  el  Congreso,  á  un  hombre  político  italino;  «Si  la  diplo¬ 
macia  es  impotente,  deberemos  «apelar  á  las  medidas  estrale- 
gales.  En  nuestra  época  creo  que  la  osadía  es  la  mejor  políti¬ 
ca.»  ¡La  osadía  y  el  engaño! 

«Y  el  hombre  político  le  contesta  al  púnto  por  un  despacho 
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»Teneis  razón:  á  veces  los  medios  estreñios  son  necesarios» 

«Ese  hombre  político  érais  vos,  señor  comendador. 

«Y  lo  que  M.  de  Cavonr  os  decía,  lo  hizo.  Esta  política  de 
osadía  sin  fe  ni  ley,  lo  practicó  por  medio  de  este  mismo  Ga- 
ribaldi,  como  sabéis.  La  historia  lo  tiene  bien  registrado,  Ga- 
ribaldi  hacía  lo  que  hace  en  estos  momentos;  preparaba,  como 
hoy,  contra  Roma  una  espedicion  revolucionaria,  y  entonces, 
como  hoy,  se  le  dejaba  hacer.  Y  cuando  marchó,  M.  de  Ca- 
vour  le  dió  dinero, luego  le  renegó  á  la  faz  de  Europa  y  hasta  en¬ 
vió  buques  en  su  persecución.  Pero  el  almirante  piamontés  te- 
ni£  le  órden  de  perseguirle  de  modo  que  le  dejará  pasar. 

»No  he  olvidado  esta  cosas,  caballero  y  por  eso  me  dirijo 
derechamente  á  vuestra  lealtad  para  haceros  las  siguientes 
preguntas; 

«Qué  medios  formales  habéis  adoptado  para  impedir  que 
Garibaldi  vaya  á  Roma?  ¿Estáis  bien  decidido  á  no  ir  vos  tras 
de  él?¿Quó  hacéis  para  oponeros  áesas  arengas  con  que  amotina 
al  populacho?  ¿No  es  tiempo,  en  fin,  de  contestar  á  sus  actos 
con  actos  y  á  sus  palabras  públicas  con  palabras  públicas,  que 
toda  Europa  está  esperando  de  vos? 

«No  dudo,  caballero,  que  deis  á  Garibaldi  buenos  consejos 
pero  podría  seguirlos  .como  siguió  Italia  los  de  Francia,  y  los 
recuerdos  de  Nápoles  le  han  enseñado  que  Italia  sabe  aprove¬ 
charse  de  lo  que  rechaza. 

Seguramente,  cuando  Francia  firmó  con  vos  un  convenio, 
no  entendió  llegar  á  ser  victima  ó  cómplice. 

«Quiero,  pues,  recordaros  el  derecho  y  los  compromisos, 
y  lo  hago  precisamente  en  la  fecha  del  15  de  setiembre,  ani¬ 
versario  del  convenio  que  coloca  á  Roma  bajo  la  custodia  de 
Italia. 

»Sabeis  todo  lo  que  os  voy  á  recordar  pero  quiero  repetir¬ 
lo  fiel  á  la  maxima  de  Montaigne: —  «No  es  mucho  repetir  diez 
«veces  lo  que  necesita  repetirse  mil.» 
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II. 


«Sí,  caballero;  os  liga  un  convenio  solemne  con  Francia. 
Ved  su  primer  artículo; 

«Italia  se  compromete  d  no  atacar  el  territorio  actual  del 
«Padre  Santo  y  d  impedir,hasta  por  la  fuerza,  todo  ataque  que 
«proceda  del  esterior  contra  el  esprcsado  terrritorio.» 

«Y  hé  aqui,  cómo  fue  comprendido  ese  artículo  por  el  go¬ 
bierno  italiano  en.  la  esposicion  presentada  al  rey  Víctor  Manuel 
sobre  este  convenio  por  los  ministros,  se  dijo  que  el  gobier¬ 
no  italiano  se  comprometía,  «no  solo  á  no  atacar  el  territorio 
«pontificio,  sino  ademas  á  impedir  que  partidas  procedentes 
«del  territorio  del  reino  atacasen  ese  mismo  territorio  pon¬ 
tificios 

»La  historia  de  ese  convenio  es  célebre:  permitidme  re¬ 
cordárosla. 

«M.  de  Cavour  había  proclamado  desde  lo  alto  de  la  tribu¬ 
na  de.Turin  á  Roma  capital  de  Italia,  y  el  Parlamento,  secun¬ 
dando  d  M.  de  Cavour,  había  emitido  el  célebre  voto  >de  Roma 
capital.  _ 

»Pero  nosotros  estábamos  d  la  sazón  en  Roma,  y  para  ir 
allí  era  preciso  pasar  por  encima  de  nosotros.  La  cosa  era  di¬ 
fícil,  y  entonces  apehísteis  d  las  negociaciones. 

«Por  espacio  de  cuatro  años  las  negociaciones, como  sabéis, 
no  dieron  resultados.  ¿Pues  que?  Porque  os  Obstinabais  en 
vuestra  pretensiones  de  ir  d  Roma,  y  el  gobierno  francés  se 
obstinaba  en  contestaros:  «Es  preciso  que  el  Papa  permanezca 
dueño  «en  su  casa:»  Estas  eran  las  mismas  palabras  del  Empe¬ 
rador  Napoleón  III  en  su  carta  de  20  de  junio  de  1862  d  M. 
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Thovenel,  entonces  nuestro  ministro  de  Negocios  estrangeros. 

«Á  consecuencias  de  esta  carta,  nuestro  ministro  de  Nego¬ 
cios  estrangeros  escribía  el  31  de  mayo  siguiente  á  nuestro 
embajador  en  Roma,  el  señor  marques  de  Lavalette: 

«Jamas,  lo  proclamo  muy  alto,  ha  pronunciado  el  gobier- 
«no  del  Emperador  una  palabra  que  pueda  dejar  esperar  al  ga- 
«binete  de  Turin  que  la  capital  del  catolicismo  pudiera  llegar 
«á  ser  al  mismo  tiempo, con  el  consentimiento  de  Francia, la  ca- 
«pital  del  reino  de  Italia.»  Todos  nuestros  actos,  todas  nuestras 
declaraciones,  están,  por  el  contrario,  unánimes  en  consignar 
nuestra  firme  y  constante  voluntad  de  mantener  al  Papa  en 
posesión  de  la  parte  de  sus  Estados  que  la  presencia  de  nues¬ 
tra  bandera  le  ha  conservado. 

«¿Por  qué,  pues,  fuó  ai  fin  firmado  el  convenio  á  fines  de 
1861? 

«¡Ahí  Bien  lo  sabéis,  fue  porque  el  Piamonte  volvió  sobre 
sí.  No  queréis  firmar,  dijo  á  Francia,  porque  queremos  á  Ro¬ 
ma  por  capital.  Pues  bien;  iremos  á  Florencia.  Florencia,  «ba- 
«jo  el  punto  de  vista  político,  administrativo  y  estratégico,» 
es  una  escelente  capital  de  Italia. 

«Creimos  en  esa  palabra,  y  firmamos  el  convenio,  Pues 
bien;  todo  eso,  permitidme  decirlo,  caballero,  no  era  mas  que 
una  decepción  para  obtener  nuestra  firma. 

«El  gobierno  italiano  no  renunciaba  en  lo  mas  mínimo  de 
haper  de  Roma  su  capital. 

«Mantenía  su  programa,  y  Florencia  no  era  á  sus  ojos  mas 
que  una  etapa  hacia  Roma,  un  medio  de  dejarnos  burlados. 

«Esto  es  lo  que  supimos  al  dia  siguiente  al  en  que  firmó 
el  convenio. 

«Jamás  se  ha  visto  cosa  igual  en  los  anales  diplomáticos  y 
parlamentarios  de  un  pueblo. 

«Apenas  los  dos  negociadores  italianos,  M.  Pépoli  y  M,  Ni- 
gra,  obtuvieron  la  palabra  de  Francia,  se  apresuraron  á  decla- 
clarar  que  «el  convenio  en  nada  atacaba  al  programa  nacional, 
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«y  no  haria  mas  que  romper  los  últimos  anillos  que  unian 
«Francia  <1  los  enemigQs  de  Italia  que;  nada  en  adelante  pon- 
«dria  obstáculo  al  triunfo  de  los  derechos  de  la  nación  y  de  las 
«aspiraciones  nacionales.» 

«Los  periódicos  italianos  hablaron  el  mismo  lenguaje,  y 
los  comités  políticos  hicieron  las  mismas  declaraciones  que  los 
periódicos. 

«El  Moniteur,  protestó  contra  esos  comentarios,  que  ten¬ 
dían  á  falsear  el  sentido  del  convenio. 

«Pero  el  Parlamento  italiano  iba  á  abrirse,  y  acaso  laspa- 
bras  del  gobierno  italiano  disiparían  esos  comentarios,  tan 
contrarios  á  nuestros  principios,  ú  nuestras  declaraciones,  á 
nuestros  intereses,  á  nuestro  honor. 

«Y  M.  Drouin  de  Lhuys,  en  vísperas  de  la  apertura  del 
Parlamento  italiano,  y  para  que  desapariese  toda  ambigüeda, 
quiso  explicarse  de  nuevo  con  el  negociador  piamontés  M.  Ni- 
gra  que  seguía  de  representante  do  Turin  en  París,  y  creyó  de, 
buena  fe  haberlo  conseguido.  En  efecto:  en  esas  esplicaciones 
M.  Drouin  de  Lhys  decía  espresamente  que  la  traslación  de  la 
capital  era  una  «prenda  formal  dada  á  Francia  y  no  un  espe¬ 
diente  provisional,  ni  una  etapa  hacia  Roma.»  Y  añadía:  Su¬ 
primir  la  prenda  seria  destruir  el  contrato. 

«Pero  ¿que  sucedió?  El  Parlamento  se  reunió  en  Turin  pa¬ 
ra  discutir, el  convenio,  y  el  ministro  del  Interior,  Mr.  Lanza, 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  la  traslación  de  la  Capital  á  Flo¬ 
rencia  proclamó  «la  inquebrantable  resolución  del  gobierno 
«piamontés  de  completar  la  unidad  italiana, «  yendo  á  Roma. 

«Los  diputados  piamonteses  repitieron  estas  cosas,  y  mor¬ 
disquearon,  por  decirlo  así,  á  cual  mas  podía,  la  política  fran¬ 
cesa.  Yos  mismo,  caballero,  declarasteis  en  la  tribuna  qué 
«cesando  la  ocupación  francesa  por  el  convenio  caia  el  mayor 
«obstáculo  que  nos  cerraba  el  camino  de  Roma.» 

«Al  fin,  la  votación  de  la  Cámara,  sancionando  todas  estas 
palabras,  declaró  rechazando  una  órden  del  dia  propuesta  por 
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veintitrcs  diputados,  que  la  traslación  de  la  capital  á  Florencia 
no  era  una  garantía  dada  á  Francia  para  que  Roma  permane¬ 
ciese  del  Papa;  y  todo  eso  ha  sido  repetido  recientemente  en  el 
Parlamento  de  F  lorencia  en  la  sesión  del  30  de  julio. 

«Nadie  mas  que  yo,  declaró  M.  Sella,  el  antiguo  ministro, 
«ha  sufrido  al  firmar  el  cónvenio  pero  lo  firmó  persuadido  do 
que  él  nos  conducía  á  Roma. 

»Otro  diputado,  M.  Ferrari,  declaró  á  su  vez  que  el  con¬ 
venio  era  todo  en  ventaja  de  Italia,  y  que  Francia  por  este 
convenio  se  había  atado  las  manos. 

»Mazzini,  al  menos,  era  mas  sincero  cuando  escribía,  al 
saber  el  convenio,  que  este  colocaba  al  gobierno  italiano  en  la 
alternativa,  «ó  del  deshonor  por  la  deslealtad,  ó  de  un  Aspro- 
»monte  permanente.» 

»Si,  caballero;  teneis  que  elegir  entre  el  miedo  y  la  des¬ 
lealtad,  y  vais  á  ver  como. 

»IIabeis  contraido  un  compromiso,  y  es  preciso  cumplirlo. 
¿Lo  cumplís  en  este  momento?  Respondo  muy  alto  que  no. 

»No;  el  convenio  está  infringido  por  todo  lo  que  estáis 
tolerando.  Todo  lo  que  dejais  hacer  á  Garibaldi  son  actos 
de  guerra  positivos  contra  el  Papa;  faltas  flagrantes  á  vuestra 
palabra. 

»E1  gobierno  francés  se  había  comprometido  á  retirar  sus 
tropas  de  Roma,  y  lo  hizo. 

»Él  respeta  sus  compromisos,  respetad  vosotros  los  vues¬ 
tros.  No  los  respetáis  vo's,  que  habéis  prometido  impedir,  y 
no  impedís. 

»Direis  que  ejecutáis  el  convenio  porque  teneis  40,000  hom¬ 
bres  en1  la  frontera? 

»Esos  40,000  hombres  yo  no  los  he  contado.  Pero  ¿debeis 
esperar  que  á  través  de  las  mallas  de  esa  red  pase  Garibaldi, 
como  pasó  en  otro  tiempo,  con  gran  júbilo  de  M.  Cavour,  á 
través  de  los  buques  de  Persano?  Mas  franco  que  vuestros 
40,000  hombres  seria  tener  un  comisario  de  policía  que  cer- 
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rase  la  puerta  á  los  meetings,  ó  un  coronel  Pallaviccini  que 
impidiese  los  alistamientos.  Eso  seria  mas  franco  y  mas  se¬ 
guro. 

»Á  la  verdad  quo  tendríais  un  medio  sobrado  cómodo 
para  atarnos  las  manos,  como  dice  M.  Ferrari,  si  os  bastase 
para  eso  ser  con  vuestros  40,000  hombres  en  la  frontera  cóm¬ 
plice  de  las  partidas  de  Garibaldi. 

»Un  gendarme  que  dejara  tranquilamente  á  los  bandidos 
coger  leña  y  preparar  el  fuego  para  el  incendio  de  una  casa, 
y  poner  fuego  á  su  vista,  cumpliría  do  un  modo  bien  estra¬ 
do  con  decir:  «Sí  la  casa  so  quema,  ¿es  culpa  mia?  Yo  estaba 
«de  centinela  á  la  puerta.» 

»Supongamos  que  un  dia  Garibaldi  tratara  de  realizar  con¬ 
tra  Victor  Manuel  su  programa' de  Ginebra;  ¿qué  diríais  de  un 
comandante  militar  de  Florencia  que  le  dejara  tranquilamen¬ 
te  sublevar  los  arrabales  y  hacer  barricadas?  ¿Aguardaríais  á 
que  un  motín  irresistible  cayese  sobre  el  palacio  Pitli,  para  de¬ 
clarar  á  eso  comandante  desleal  y  traidor? 

»Pues  bien:  hacéis  exactamente  lo  que  ese  comandante. 
Esos  40,000  hombres  concentrados  eu  la  frontera  los  manda 
el  general  Ranciante;  /triste  nombrel  preciso  es  confesarlo  ¿Y 
quién  me  garantiza  que  esas  fuerzas  no  están  para  marchar 
sobre  Roma  y  repetir  un  Castelíi  dardo?  Y  si  Garibaldi  es  der¬ 
rotado  por  los  zuavos  y  por  nuestra  legión  de  Antibes,  que 
espero  estará  eu  Roma  el  dia  del  peligro  y  no  vergonzosamen¬ 
te  en  Civitta-Vecehia,  como  decía  ayer  ridiculamente  un  pe¬ 
riódico,  ¿quién  me  garantiza  que  vuestros  40,000  hombres  no 
vendrán  á  sostener  á  Garibaldi,  como  lo  hicieron  vuestros 
bersaglieri  sobre  el  Voltorno  cuando  Garibaldi  estaba  derro¬ 
tado?  ¿Quién  me  garantiza  que  vuestros  40,000  hombres  es¬ 
tén  ahí,  no  para  impedir  que  Garibaldi  entre  en  Roma,  sino 
para  seguirle  y  entrar  después  de  él,  á  pretesto  de  defender 
al  Papa? 

»Kste,  por  lo  demás,  es  el  plan  conocido  anunciado  por 
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todos  los  periódicos,  y  resuelta  vuestra  connivencia  en  él  do¬ 
blemente  por  vuestra  inacción  y  por  vuestras  ilusorias  mani¬ 
festaciones  armadas. 

»No  podemos  aceptar  ese  doble  juego.  Queremos  saber,  sí 
ó  nó,  si  se  hacen  en  estos  momentos  dos  papeles  en  Italia  co¬ 
mo  en  esas  comedias  italianas  en  que  un  mismo  actor  necesi¬ 
ta  dos  ó  tres  caras,  y  para  llevarlas,  «un  hombre,  según  la  fra- 
ce  de  Maximiliano  de  Azzegio  un  hombre  de  doble  y  triple 
»juego  como  ese  pobre  difunto  Cavour.» 

Garibaldi  vuelve  de  Ginebra;  anuncia,  y  todos  los  perió- 
-edicos  con  él,  que  va  á  lanzarse  sobre  Roma;  vuelve  á  sus 
arengas  7  en  Belgirate  dice  á  los  habitantes;  «Seguidmecontra 
los  romanos;  yo  os  lo  mando.» 

«Y  vos,  caballero,  que  dejáis  hacer  impunemente  semejan¬ 
tes  provocaciones,  os  pregunto,  apelando  á  vuestro  honor:  ¿es 
esto  cumplir  vuestra  palabra?  ¿No  es  eso  burlarse  de  Francia? 
¿Y  no  sois  desde  luego  responsable  de  todo  cuanto  intenten 
Garibaldi  y  sus  partidarios? 

»IIabIo  de  responsabilidades,  y  las  habrá  graves;  creedme, 
caballero. 


« I  i  T . 


»Pronlo  hará  diez  años,  señor  comendador,  que  Francia  se 
ligó  al  Píamente  por  una  alianza  que  puede  llamarse  un  con¬ 
nubio,  como  vuestra  alianza  con  M.  de  Cavour. 

»De  esa  alianza,  de  ese  matrimonio,  ¡qué  cosas  tan  bellas 
debian  salir! 

»Austria,  arrollada  y  convertida  en  potencia  esclusivamen- 
te  alemana; 
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»llalia,  independiente  y  confederada; 

«Italia,  feliz,  unida  y  próspera; 

»Italia,  aliada  eterna  de  Francia; 

»Italia,  revolucionaria  apaciguada; 

»Italia  religiosa,  tranquilizada; 

»Italia,  financiera,  industrial,  marítima,  desarrollada. 

»Han  trascurrido  diez  años,  y  ¿qué  vemos? 

»Austria  no  es  ya  siquiera  una  potencia  alemana;  Francia 
lo  hubiera  querido;  pero  Austria  ha  debido  su  abatimiento, 
Prusia  su  engrandecimiento,  Francia  sus  desengaños  a  la  con¬ 
nivencia  de  Italia,  comprometida  contra  los  intereses  franceses. 
Y  ademas  en  Italia  se  ríen  de  Francia,  y  no  la  quieren.  Nues¬ 
tros  oficiales  nos  lo  habían  dicho  al  volver  de  Solferino;  no 
quisimos  creerlo,  .pero  nadie  podría  ponerlo  hoy  en  duda. 

»La  Italia,  que  no  es  agradecida,  ¿es  feliz?  No,  ¿Está  uni¬ 
da?  No.  ¿Es  rica?  No.  ¿Está  apaciguada?  No.  ¿Se  ha  respetado 
la  Religión?  No.  ¿Se  ha  respetado  á  los  tronos?  No.  ¿Se  ha  cal¬ 
mado  el  espíritu  rovolucionario?  No.  ¿Se  ha  respetado  el  Era¬ 
rio  público?  No.  Ya  en  su  correspondencia  política,  Máximo  de 
Azzeglio  nos  hablaba  de  una  bandada  de  lobos  que  se  había 
precipitado  sobre  el  presupuesto. 

»La  prensa  nos  revela  en  estos  momentos  todas  las  dilapi¬ 
daciones  de  que  sois  víctima  y  que  en  la  sola  aduana  de  Ña¬ 
póles  han  robado  en  cada  año  los  funcionarios  italianos  mas 
de  5.000,000  de  francos. 

»Seguramente,  ved  ahí  no  pocas  predicciones  desmentidas, 
y  no  hemos  concluido  aun. 

»Esos  egitadores  de  Italia  y  también  de  Europa,  que  son 
para  vos,  señor  comendador,  un  embarazo  y  un  castigo,  habian 
afirmado  que  libertarían  á  Yenecía,  y  'que  el  pueblo  romano, 
después  de  la  marcha  de  las  tropas  francesas,  se  insurreccio¬ 
narían. 

«Confieso  que  nunca  he  creído  que  ellos  libertarían  á  Ve- 
necia,  que  habéis  recibido  con  una  suerte  bien  rara  en  pre¬ 
mio  de  una  derrota. 
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»I’ero  convengo  en  que  esperaba  una  sublevación  en  Ro¬ 
ma,  como  se  espera  ver  volar  una  rosa  que  por  si  misma  se 
mantendría  en  su  puesto,  pero  debajo  de  la  cual  se  ha  venido 
de  mucho  tiempo  atras  depositando  en  minas  subterráneas 
pólvora  y  fuego. 

«El  pueblo  romano  no  se  ha  sublevado. 

»Ese  pueblo  tiene  corazón,  fe  y  buen  juicio.  Unos,  y  son 
el  mayor  número,  son  fieles  y  adictos  al  mas  augusto  de  los 
soberanos  y  á  la  mas  venerable  de  las  soberanías.  A  los  otros 
reputan  los  italianos  que  están  sobre  un  lecho  de  espinas:  aho¬ 
ra  bien;  los  romanos  no  sienten  esas  espinas,  y  mirando  á  los 
contribuyentes  y  á  los  conscritos  italianos,  opinan  que  su  le¬ 
cho  no  es  de  rosas. 

»Vuestros  revolucionarios  on  estos  últimos  seis  años  los 
trabajan  de  todas  las  maneras  posibles;  pero  esos  mismos  a- 
gentes  no  todos  gustan  esponerse;  así  es  que  hay  varios  agita¬ 
dores  que  practican  el  arte  de  azuzar  á  los  otros  quedándose 
ellos  detrás.  Ahora  bien;  el  Papa  está  rodeado  de  buenos  sol¬ 
dados  dispuesto  á  hacer  fuego,  y  esto  los  molesta.  Cualquiera 
que  sea  el  motivo,  la  calma  es  completa,  no  hay  suble¬ 
vación. 

»Sabido  es  esto,  y  por  ello  Garibaldi,  chasqueado,  grita, 
sin  embargo:  «Roma  no  quiere  venir  á  nosotros;  pues  iremos 
»nosotros  á  Roma.» 

»Asi  es  cómo,  desgarrando  todos  los  velos,  la  revolución 
italiana  recurre  resueltamente  á  la  violencia,  á  la  fuerza  bru¬ 
ta!,  y  como  la  voluntad  de  los  pueblos  pacíficos,  honestos  y 
religiosos,  la  justicia  y  el  derecho  y  el  honor,  son  indigna¬ 
mente  hollados. 

»La  historia  conservará  un  testimonio  eterno  contra  vos, 
y  si  bajo  el  golpe  de  estas  invasiones  se  produce  una  conmo¬ 
ción  en  Roma,  no  será  mas  que  unjatrocinio. 

»Habeis  visto  una  predicción  desmentida;  pues  hé  aquí 
otra:  habíais  de  dar  con  la  libertad  de  Italia  garantías  á  la 
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Iglesia,  ¿y  que  habéis  hecho?  Habéis  puesto  la  mano  en  los 
bienes  de  la  Iglesia  como  procedería  un  hombre  arruinado 
que  pagase  sus  deudas  apropiándose  de  los  bienes  que  hubie¬ 
re  conservado  un  hermano  cuidadoso:  ¡qué  modelo,  que  ga¬ 
rantía  de  libertad  1 

»Y  ¿que  decís  ademas?  Que  los  intereses  del  poder  tem¬ 
poral  de  la  córte  do  Roma  no  tieneu  nada  de  común  con  los 
derechos  y  los  intereses  de  la  Iglesia.  Ahora  bien;  hé  aquí 
que  el  Soberano  Pontífice,  tranquilo  en  medio  de  las  amena¬ 
zas  que  lo  rodean  y  fiel  á  su  misión  sobre  ta  tierra,  ha  anun¬ 
ciado  un  Concilio  que  todos  los  Obispos  del  mundo  han  aplau¬ 
dido.  En  él,  en  esa  Asamblea  augusta,  los  intereses  religio¬ 
sos  de  todas  las  naciones  católicas  serán  libremente  exami- 
bados. 

»No  se  trata  ya,  como  veis  del  Rey  de  Roma,  ni  de  la 
córte  de  Roma,  ni  de  la  ciudad  de  Roma  sino  de  la  Iglesia 
universal  ¿Como  ha  de  llevar  á  cabo  la  Iglesia  su  mas  gran¬ 
de  obra,  su  Concilio,  si  los  Obispo  no  pueden  reunirse  libre¬ 
mente  alrededor  de  su  Jefe  para  deliberar  acerca  de  las  gran¬ 
des  cuestiones  religiosas? 

«Se  nos  ha  repetido,  en  fin,  que,  gracias  á  las  institucio¬ 
nes  modernas,  el  Papa  podía  habitar  libremeuto  en  una  ciu¬ 
dad  cualquiera,  y  desde  ella  estar  en  correspondencia  con 
los  Obispos,  llenar  los  deberes  de  su  sagrado  ministerio. 

»Ahora  bien;  si  ya  considero  los  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  Europa  hace  diez  años,  ¿qué  es  lo  que  veo? 
En  Alemania  una  guerra  violenta;  en  España  revoluciones  in¬ 
termitentes;  en  Francia  la  guerra  inminente  quizás;  poco  há 
en  los  Estados-Unidos  la  guerra  civil.  ¿Dónde  pues,  os  rue¬ 
go  me  lo  digáis,  hubiera  hallado  el  Papa  un  asilo  indepen¬ 
diente  y  tranquilo  si  Roma  le  hubiera  sido  arrebatada:?  ¿Eií 
Viena?  ¿En  -Munich?  ¿En  Pari*s?  ¿En  Nueva  Yorck?  ¿En  Ma¬ 
drid? 

»Así,  pues,  señor  comendador,  los  hechos  hace  diez  años 


se  han  encargado  de  desmentir  una  ú  una  vuestras  promesas 
y  vuestras  esperanzas,  y  de  confirmar  uno  á  uno  nuestros  te¬ 
mores  y  nuestras  afirmaciones. 

»No  es  cierto  que  Italia  esté  hecha.  No  es  cierto  que  la 
Religión  sea  libre.  No  es  verdad  que  el  Papa  sea  respetado. 
No  es  cierto  que  el  poder  temporal  importe  poco  á  la  Iglesia. 
No  es  verdad  que  el  pueblo  romano  sea  desgraciado  y  esté 
dispuesto  á  sublevarse.  Ncf  es  cierto  que  Italia  sea  la  aliada  fiel 
de  Francia. 

»Al  contrario,  está  probado  que  los  romanos  aman  al 
Papa,  y  no  á  vosotros.  Está  probado  que  la  Iglesia  entera  ne¬ 
cesita  de  Roma,  y  que  el  mundo  entero  tiene  interes  en  la  inr 
dependencia  espiritual  del  Papa. 

»Los  revolucionarios  italianos,  yo  lo  sé,  no  se  cuidan  de 
esto.  El  Pontificado,  desterrado  de'  Italia,  fugitivo  y  errante 
por  el  mundo,  hé  aqui  lo  que  les  hace  falta;  hé  aquí  tam¬ 
bién,  señor,  lo  que  temeis  por  la  misma  Italia  los  italianos 
esclarecidos,  los  verdaderos  italianos,  los  mayores  talentos 
de  Italia,  todo  lo  que  hay  en  olla  de  sensato  y  honrado.  ¿Có¬ 
mo  no  os  ponéis  resueltamente  á  la  cabeza  del  verdadero  pa¬ 
triotismo  italiano,  de  aquel  patriotismo  que  el  ilustre  Balbo 
comprendía  tan  bien  como  escribía: 

»IIay  hombres  que  pretenden  ser  liberales  y  progresistas, 
»y  que  aspiran  á  la  caída  de  aquella  soberanía  tan  popular 
»en  su  origen,  tan  progresiva  en  'su  historia,  tan  fecunda  en 
»su.  poder,  donde  todo  es  popular,  los  lectores  y  los  elegidos, 
»¿Quién  no  sabe  que  la  Iglesia  fuó  el  único  poder  de  la  Edad 
»media  que  intervenia  en  nombre  del  pueblo?  Tan  inconse¬ 
cuentes  como  egoístas,  esos  italianos  se  proclaman  algunas 
»veces  cristianos  católicos  y  enemigos  del  poder  temporal 
»del  Papa.  Olvidan  que  ese  poder  está  en  conexión  íntima 
con  la  cristiandad,  con  su  unión,  su  poder,  su  civilización; 
»en  uua  palabra,  con  su  gobierno  y  su  existencia  en  la  tier- 
»ra.  ¡Pobres  gentesl  ¡Sin  instinto  para  el  porvenir,  sin  enten- 
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»der  la  situación,  las  esperiéncias  ni  los  sufrimientos  de  Ita- 
»lia,  sordos  ante  su  historia,  ciegos  ante  su  misión!  Si  por 
»desgracia  se  les  escuchara,  asistiríamos  de  nuevo  á  la  ruina 
»de  las  mas  bellas  esperanzas.» 

»Hé  aquílo  que  piensa  y  dice  uno  de  los  mas  puros  patrio¬ 
tas  dé  Italia. 

»¿Quién  no  sabe  que  M.  de  Rossi  veia  también  en  el 
Pontificado  «la  mas  alta  grandeza  moral  de  Italia  y  del  mun¬ 
do?» 

Eso  fué  lo  que  el  Emperador  de  los  Franceses,  candidato 
entonces  á  la  presidencia  de  la  república,  declaró  él  mismo, 
como  sabéis,  «  los  votos  de  Francia  le  contestaron.  Y  eso  es 
lo  que  sus  ministros  desde  la  guerra  de  Italia  han  repetido 
veinte  veces  delante  délas  Cámaras  con  los  mas  solemnes  com¬ 
promisos  de  no  entregar  Roma  á  la  revolución. 

»|Abandonar  á  Roma,  esclama  M.  Billault  delante  del 
Cuerpo  legislativo;  olvidar  la  política  seguida  por  Francia  hace 
.siglos,  no,  no  es  posible!» 

«Y  las  palabras  que  invoco  no  son  únicamente  palabras 
perdidas  en  las  columnas  enfriadas  del  Moniteur.  Acaba  de 
erigirse  una  estátua  á  M.  de  Billault;  ¿y  qué  es  esa  estatua 
saludada  por  M.  Rouher  sino  las  declaraciones  oficiales  del 
ministro,  vaciadas  en  bronce?  ¿Creeis,  caballero,  que  seme¬ 
jante  honor  pueda  ser  un  homenage  permanente  tributado  á  la 
impotencia  y  al  engaño? 

»Y  el  mismo  M.  Rouher,  contestando  el  año  último  al 
memorable  discurso  de*M.  Thiers,  ¿no  declaró  las  dos  sobe- 
ranias,  la  de  Florencia  y  la  de  Roma,  paralelas,  coexistentes, 
necesarias?  ¿Y  no  declaró  el  Cuerpo  legislativo  francés  en  un 
voto  solemne  la  necesidad  del  poder  temporal  del  Papa? 

»¿Y  sabéis  lo  que  encadena  con  un  lazo  mas  la  palabra 
d  el  Emperador?  No  solo  se  comprometió  respecto  de  su  pue¬ 
blo,  sinó  que  no  permitió  que  se  ingiriese  ninguna  otra  po¬ 
tencia  en  la  cuestión;  esto  se  halla  establecido  por  los  docu- 
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mentos  oficiales.  El  Emperador,  Tlespues  de  haberos  colma¬ 
do  con  sus  servicios,  dijo  solemnemente  á  Francia  y  á  todas 
las  naciones  católicas:  «No  os  ocupéis  del  Papa,  que  yo  res- 
»pondo;»  Asi,  pues,  las  cosas  mas  grandes,  la  fe  de  los  trata¬ 
dos,  la  dignidad  y  el  juramento  de  Francia,  la  paz  del  mun¬ 
do,  la  independencia  de  la  Iglesia;  ved  ahí  lo  que  estaría  á 
merced  del  mas  vil  golpe  de  mano. 

Intereses  tan  grandes,  tan  sagrados,  la  seguridad  de  las 
almas,  la  independencia  de  nuestras  conciencias,  no  solo  la  de 
nosotros,  católicos  franceses,  sino  la  de  doscientos  millones  de 
católicos  sobre  la  tierra;ved  haí,  caballero,  lo  que  podríais  en¬ 
tregar  con  la  palabra  de  vuestro  Rey  inscrita  en  un  tratado  á 
la  merced  de  un  general  Garibaidi.  * 

«¡Juzgaríais,  caballero,  que  Francia  no  tiene  ya  palabra, 
ni  fé,  ni  honor,  y  que  se  dejará  deshonrar  por  vos  dejándoos 
hacer? 

»Garibaldi  en  Ginebra,  entre  tantas  fanfarronadas  ridiculas 
pero  temibles,  dadas  Italia  y  Europa  lo  que  son,  ha  renovado 
el  decreto  de  destronamiento  que  habia  ya  pronunciado  con 
Mazzini  en  1849,  en  la  Constituyente,  contra  el  Papa. 

«Pero  ese  decreto,  contra  el  cual  Francia  hizo  Ja  espedi- 
cion  del  49,  y  que  fue  á  desgarrar  á  cañonazos,  ¿puedo  acep¬ 
tarlo  y  refrendarlo  hoy? 

«¿Creeis  que  le  convenga  dejaros  hacer  de  la  caída  del  Pa¬ 
pa  el  contraste  de  la  caída  de  Maximiliand? 

¿Con  qué,  pues,  contareis  vosotros,  y  con  qué  cuenta  Gari- 
baldi¿  Se  dice  que  recibe  dinero  de  frusia.  ¿Se  han  tomado 
por  casualidad  por  lo  serio  las  insolencias  prusianas  que  leo 
en  estos  dias  indignado  en  un  diario  del  otro  lado  del  Rhin? 

»Es  meneter  esperar  que  el  gobierno  prusiano,  como  tam- 
«bien  el  Reichsrath,  den  una  lección  á  la  imprudencia  france¬ 
sa  y  hagan  comprender  aljgobicrno  francés  que  se  ha  llenado  la 
«medida  de  nuestra  pacencia.  Nosotros  haremos  descender  á 
«Francia,  si  es  preciso,  á  la  categoría  de  tercera  potencia  en 
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«Europa...  Y  si  Francia  nos  obliga  á  la  guerra,  escribiremos 
«con  sagrionta  pluma  en  todas  las  banderas  deAlemania:¡A/sam 
«  y  Lorena\ 

«No  tengo  áesto  mas  que  una  palabra  que  decir:  si  Italia 
revolucionaria  especulando  sobre  tales  eventualidades,se  lison¬ 
jea  de  arrastrar  á  Francia  al  abandono  de  su  política  secular, 
bajo  la  presión  de  no  sé  qué  temores  indignos,  contaría,  señor 
yo  os  lo  aseguro,  sin  el  honor  francés,  comprediendo  en  esto 
el  honor  de  los  alsacianosy  délos  de  Lorena. 

«En  cuanto  á  Francia,  la  sangre  que  corre  por  mis  venas 
no  me  permite  creer  que  haya  descendido  hasta  creer  que  tenga 
necesidad  de  comprar  la  concurrencia  de  Italia  contra  Prusia  al 
precio  de  una  infamia. 

«¡Destronar  ai  Papal  Y  después  que  hubiéraís  arrojado  esa 
presa  á  las  pasiones  revolucionarias,  ¿sehabria  concluido?  No: 
las  pasiones  revolucionarias  os  devorarían  el  primero. 

»No  hablo  aquí  de  la  intraquilidad  profunda  de  las  almas; 
pero  yo  os  pregunto:  ¿no  teneis  nada  que  temer,  en  vuestra 
obra  italiana,  de  las  justas  maldiciones  del  mundo  católico,  ni 
de  la  execración  y  sublevaciones  del  porvenir? 

«Por  otra  parto,  no  os  engañéis;  las  consecuencias  de  este 
grande  atentado  no  serian  solo  religiosas. 

«La  cuestión  romana  lleva  en  sus  pliegues  las  la  cuestión 
europea;  los  que  menos  creen  en  nuestras  palabras,  ven,  sin 
embargo,  en  esto  algo  de  verdad. 

«Lleva  todavía  mas;  lleva  la  cuestión  social,  que  hoy,  bien 
lo  veis,  trata  de  estallar  por  todas  las  salidas  que  encuentra 
abiertas. 

«Y  si  conserváis  acerca  de  esto  alguna  duda,  mirad,  yo  os 
lo  ruego  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  Ginebra  y  Lausanna,  y 
el  papel  que  ha  representado  Garibaldi.  lia  habido  allí  rayos 
de  luz  que  deben  abrir  los  ojos  hasta  a  los  mas  ciegos. 

«En  el  Congreso  de  Lausanna  las  palabras  Previdencia  y 
Evangelio  han  sido  proscrita  y  al  mismo  tiempo  la  propiedad 

64 


-  506  - 


colectiva  del  suelo  ha  sido  puesta  á  votación,  y  declarada  la 
guerra  entre  los  esplolados  y  los  csplotadores. 

«En  Ginebra  cada  unojha  venido  á  hacer  una  declaración  de 
guerra,  el  uno  á las  monarquías,  el  otro  á  la  Religión  católica 
y  á la  libertad  de  conciencia;  allí  se  ha  pedido  á  la  vez  la  supre¬ 
sión  de  las  iglesias  y  de  los  cuarteles;  allí  se  ha  gritado:«Si  ei 
ciudadano  es  libre  el  príncipe  está  demas,»  se  ha  hablado  deu- 
na  gran  liquidación  económica  y  social;  y  como  uno  de  nuestro 
senadores  M.  Sainte-Beuve,  «como  una  sublime  espansion  de 
«una  moral  nueva,»  se  proclama  «la  revolución  universal  co- 
«mo  el  único  medio  de  hacer  triunfar  el  derecho;  la  revolución 
«social  con  lod,as sus  consecuencias;»  se  pide  «una  organización 
«permanente  del  socialismo  europeo»  para  hacer  triunfar  «la 
«república  universal...  la  Confederación  délas  repúblicas  eu- 
»ropeas....  la  idea  que  anima  á  Garibaldi;  »  y  coronando  todo 
esto,  Garibaldi  ha  sido  proclamado  un  Cristo,  y  él,  enterne¬ 
cido,  conmovido,  ha  ido  a  echarse  en  brazos  de  su  precursor: 
después  ha  declarado  el  Pontificado  una  plaga  pestilente,  y  ha 
pedido  á  la  vez,  en  lugar  de  la  Religión  católica,  «una  religión 
»sin  culto,  y  sin  sacerdotes,  y  contra  el  despotismo  de  los  so- 
»beranos,  la  fraternidad  universal  de  los  pueblos.» 

»Entiéndase  bien,  por  tanto:  la  impiedad,  la  demagogia,  el 
socialismo, todo  esto  está  hoy  coligado. 

»Garibaldi  declara  la  guerra  al  Papa,  pero  también  á  todos 
les  soberanos.  Y  hé  aquí  á  los  Reyes  bien  prevenidos  de  que 
el  enemigo  personal  de  Pió  IX  lo  es  también  de  todos  ellos. 
Esto  es  cierto,  es  evidente.  Garibaldi  no  es  mas  que  una  de 
las  bocas  de  la  máquina  infernal  de  veinte  cañones  dirigidos 
cada  uno  contra  un  trono. 

»Hé  aquí,  señor,  la  situación.  Ninguna  habilidad,  ningún 
disfraz,  ningún  compromiso,-  ningún  ardid  la  cambiará  ni  la 
oncubrirá. 

«Señor  comendador:  jamás  hubo  un  deber  mas  claro  que' 
el  vuestro;  el  Rey  Yictor  Manuel,  de  quien  sois  consejero  ofi- 
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eial,  está  con  vos  en  una  do  esas  situaciones  quo  deciden  'para 
siempre  del  honor  de  un  hombre. 

»Toda  Europa  ha  oído  á  vuestro  Garibaldi  en  Ginebra.  E- 
11a  sabe  y  vos  sabedlo  que  él  es  y  lo  que  quiere.  Este  hom¬ 
bre  no  tiene  mas  que  dos  ideas,  y  las  tiene  con  furor:  lanza¬ 
do  de  Roma  por  los  franceses,  quiere  volver  á  entrar  allí, 
derribar  violenta  é  inmediatamente  el  Pontificado,  y  derribado, 
dar  la  mano  á  Mazzini. 

»Es  menester,  por  tanto,  escoger,  señor,  entre  la  tiara  y 
la  camisa  roja;  entre  el  Evangelio  y  la  religión  de  Garibaldi; 
entre  vergonzosos  demagogos  y  honrados  ciudadanos;  entre 
el  progreso  regular  y  glorioso  de  Europa  y  el  desquiciamiento 
completo  por  los  que  os  impelen  hácia  Roma:  ¿qué  haréis?» 

»No  tengo  mas  que  una  palabra  que  decir, 

»0  vuestro  gobierno  no  es  gobierno,  ó  puede  oponerse  á 
las  empresas  de  uno  de  vuestros  soldados  convertido  en  jefe 
de  partidas. 

»Debeis  hacer  si  amenaza  al  Papa  lo  que  haríais  sin  va¬ 
cilar  si  amenazase  á  vuestro  Rey. 

»IIay  dos  maneras  de  oponerse  á  sus  atentados:  oponerse 
antes  lealmente  con  medidas  eficaces  y  definitivas;  oponerse 
después  deslealmente  con  medidas  hipócritas,  en  apariencia 
para  rechazar  á  Garibaldi  de  Roma,  en  realidad  para  reempla¬ 
zarlo  allí. 

»Y  lo  que  yo  os  ruego  que  hagais  en  nombre  de  la  Re¬ 
ligión  y  del  Evangelio,  en  nombre  de  la  conciencia  del  honor 
y  del  derecho,  ¿no  lo  obtendré  de  vuestra  lealtad,  de  vuestra 
honradez,  de  vuestra  inteligencia  y  de  vuestra  firmeza  de  hom¬ 
bre  de  estado? 

»¿Yacilareis  en  subir  á  la  tribuna  en  nombre  de  ese  Rey 
que  Garibaldi  coloca  también  entre  los  déspotas  que  hay  que 
destronar,  para  decir  desde  allí:  «Francia  y  Europa  pueden 
»contar  con  nuestra  palabra;  nosotros  no  pondremos  ni  dc- 
»jaremos  que  se  ponga  la  mano  sobre  el  Papa?» 


-  508 


«La  Europa  civilizada  aguarda  de  vos  esta  palabra;  la  Re¬ 
volución  aguarda  la  otra:  escoged. 

»Todo  hombre  de  bien  sabe  que  Garibaldi  no  puede  na¬ 
da  si  Italia  no  quiere,  y  que  Italia  no  hará  nada  si  Francia  no 
lo  quiere. 

»Las  arengas  grotescas  de  Ginebra  se  las  llevaría  el  viento 
de  las  montañas  helvéticas  si  la  palabra  de  ese  hombre  que 
abusa  de  ella  con  estraña  impunidad  no  tomase  toda  su  fuer¬ 
za  en  el  silencio  de  los  que  debieran  hablar. 

»Recibíd,  señor  comendador,  los  homenajes  de  mi  conside¬ 
ración  y  respeto. — Félix'  Obispo  de  Orleans. 


POSTSCRIPT  UM  DE  LA  CARTA  DE  MONS.  DUPANLOUP  AL 

COMENDADOR  RATAZZI. 


«Es  duro  para  un  Obispo  ver  los  intereses  sagrados  de  la  Re¬ 
ligión  mezclado  ácada  instante  con  las  tenebrosas  complicacio¬ 
nes  do  la  política;  es  muy  duro  verse  obligado  á  pisar  esto 
terreno  y  á  rozarse  incesantamente  con  la  política  no  tratando 
mas  que  de  servir  á  la  Religión.'  Pésame  esta  obligación;  sin 
embargo,  la  cumpliré  hasta  el  fin. 

»Que  caigan  sobre  mí  la  calumnia,  la  burla  y  las  amena¬ 
zas;  que  gentes  honradas,  cansadas  de  la  lucha,  ó  que  mis  ad¬ 
versarios,  irritados,  traten  de  imponerme  el  silencio:  que  mi 
voz  se  pierda  ó  que  no  responda  á  mis  esfuerzos,  yo  no  deja- 
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ré  de  hablar,  y  hasta  mi  último  momento  suplicaré  á  mi  país 
que  conserve  su  honra  y  que  no  haga  traición  al  Papa. 

«¿Qué  pasa  en  Italia  á  la  hora  presente  y  qué  es  lo  que  allí 
va  á  pasar? 

«Nada  de  lo  que  allí  acontece  se  asemeja  á  lo  que  acontece 
en  otras  partes.  Allí  nos  encontramos  con  un  gobierno  y  un 
pueblo  especiales,  que  proceden  de  una  manera  especial,  con 
un  lenguage  especial,  con  mentiras  especiales,  con  armas 
especiales.  Nada  puede  esplicarse  allí  según  las  leyes  ordina¬ 
rias  de  la  lógica  y  del  derecho.  La  razón,  como  la  conciencia, 
queda  confundida.  Yese  allí  el  engaño  organizado  como  no  se 
le  ha  visto  jamás  í  todo  lo  que  pueda  imaginarse  mas  increíble 
y  absurdo,  todas  las  insolencias  y  audacia  revolucionarías,  im¬ 
potencia  y  complicidad  gubernamental;  es  el  olvido  del  honor, 
la  violación  de  la  fe  jurada,  el  insulto  =í  todo  lo  que  es  sagrado 
entre  los  hombres,  el  desprecio  á  Francia,  en  fin:  hé  aquí  el 
espectáculo  qne  nos  presenta  Italia  en  este  instante. 

«Yo  pregunté  al  Sr,  Ratazzí  si  era  un  hombre  honrado;  el 
Sr.  Ratazzí  acaba  de  contestarme, 

«Yo  creí,  en  mi  simplicidad  que  el  Sr.  Ratazzi  no  tenia  mas 
alternativa  que,  ó  -prender  á  Garíbaldi,  ó  dejarle  hacer. 

«Un  tercer  partido  había  con  el  cual  no  contaba,  por  no 
estar  iniciado  en  la  variedad  de  papeles  que  los  italianos  han 
inventado  y  saben  representar  en  el  teatro  de  la  política, 

«Estrado  general  ese  Garibaldi,  que  toma  todos  los  pape¬ 
les  que  quieran  darle,  y  viene  á  desempeñar  cualquier  encar¬ 
go  que  se  le  confia.  Avanza  ó  retrocede  como  gusta  se  esconde 
y  vuelve  a  aparecer  á  la  primera  señal. 

«Se  le  arresta'sin  arrestarle.  Se  le  eucierra  en  casa  deján¬ 
dole  hablar  por  la  ventana.  Se  le  guarda,  pero  sele  gparda  pa¬ 
ra  la  mejor  ocasión.  Ilabia  hecho  una  salida  falsa,  y  debia  vol¬ 
ver  á  los  bastidores. Rabia  olvidado  que  estaba  en  negociacio¬ 
nes  para  ir  á  Roma  por  medios  morales.  En  nombre  de  esta 
moral  estáá  la  vez  libre  y  cautivo,  retenido  y  en^  estado  de 
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obrar  preso,  pero  no  impedido.  Confieso  ingenuacnente  que  no 
había  contado  con  esto. 

«Ved,  ahí,  pues  un  gobierno  que  declara  que  tiene  en  Ita- 
«lia  uno  (poique  Ratazzi  no  se  atrevió  á  nombrar  Gari- 
«baldi)  que  se  coloca  por  cima  de  las  leyes  en  lugar  de 
»los  grandes  poderes  de  la  nación;  que  turba  la  tranquilidad 
»y  el  crédito  del  Estado;  que  dificulta  las  operaciones  rentis- 
»ticasdeque  dependen  el  bienestar  y  el  porvenir  del  país; 
»que  viola  las  estipulaciones  internaeionales  consagradas  por 
»el  Pcirlamento  y  por  el  honor  de  la  nación.» 

»Y  contra  semejante  hombre  no  ha  hecho  Ratazzi  durante 
muchos  meses  otra  cosa  que  dejarle  obrar;  y  solo  después  que 
ese  hombre  ha  organizado  todo,  que  todo  lo  tiene  dispuesto, 
y  sus  hombres  están  con  las  armas  en  la  mano,  Ratazzi  prin¬ 
cipia  á  pensar  en  él. 

»Mas  ¿como?  Esta  nueva  escena  es  ciertamente  estrada:  es¬ 
te  infractor  declarado  de  las  leyes,  detenido  como  tal,  es  pre^ 
sentado  como  triunfador  en  Alejandría  y  en  Genova.  Ratazzi 
le  hace  llevar  en  carretela  descubierta  por  la  calles  de  la  ciu¬ 
dad;  desde  las  gradas  del  'real  Palacio  arehga  al  pueblo  y  al 
ejército;  quien  le  prende  por  haber  querido  invadir  los  Esta¬ 
dos  del  Papa,  le  deja  decir  á  los  soldados  de  Víctor  Manuel 
que  «venzan  á  culatazos  á  los  soldados  pontificios,  y  á  bayo- 
«netazos  á  los  franceses  y  demas  estranjeros  que  protejan  al 
»Papa.» 

»Pero  si  vuestra  órden  de  arresto  hubiera  sido  formal;  en 
vez  de  llevarle  de  Asinalunga,  no  se  sabe  por  qué,  á  Alejan¬ 
dría  para  volverlo  á  llevar  á  Génova,  le  habríais  conducido 
simplemente  á  Liorna,  y  embarcado  sin  ruido  para  Ca- 
prera.  . 

»Pero  no:  ínterin  los  demas  actores  continúan  desempeñan¬ 
do  su  papel,  necesitáis  que  Garibaldi  los  aliente  con  sus  mue¬ 
cas  y  palabras. 

»Antes  y  después  de  este  irrisorio  arresto,  promovéis 
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meetings  revolucionarios  para  propagar  la  agitación  garibal- 
dina,y  llenáis  todos  vuestros  periódicos  oficiales  y  oficiosos  de 
gritos  de  guerra  contra  Roma.  Sin  embargo  como  todo  el 
mundo  lo  preveía,  á  través  de  vuestros  45,000  hombres  agol¬ 
pados  en  las  reducidas  fronteras  pontificias,  pasan  las  partidas 
garibaldinas.  Y  ved  aquí  lo  que  dice  un  periódico  italiano,  na¬ 
da  sospechoso  por  cierto,  11  Spettatore  de  Florencia  del  2  de 
Octubre:  «Continúan  los  enganches  garibaldinos.  Todo  el  mun- 
»do  sabe  que  por  mañana  y  tarde, bien  por  el  camino  de  hierro 
»de  Orvieto,  bien  por  la  carretera  de  Marcumas,  ó  sea  por  el 
»antiguo  Camino  de  Roma,  marchan  multitud  de  jóvenes  con 
»pasaportes  en  regia:  solo  el  gobierno  hace  como  que  nada 
»sabe.  Todo  el  mundo  conoce  la  casa  donde  reside  el  comité 
»de  enganches,  donde  se  dá  en  ero,  notadlo  bien,  porque  sa- 
»bida  es  la  escasez  de  oro  en  Italia,  50  francos  á  cada  volun¬ 
tario,  con  un  rewolver  y  cartuchos  correspondientes;  solo  el 
»gobierno  ignora  todo  esto.» 

»¿Cuál  es  se  pregnnta  el  mismo  Spettatore,  esta  comedia? 
»Si  el  gobierno  quiere  ir  á  Roma,  que  lo  diga:  que  tenga  el 
» valor  do  su  política.  Que  al  menos  no  dé  otro  motivo  á  los 
»tontos  para  creer  en  la  espontaneidad  de  los  movimientos 
»que  podrán  tener  lugar  en  los  Estados  Pontificios,  y  á  los 
»imbéciles  para  opinar  que  el  gobierno  no  es  responsable  de 
»la  sangre  que  no  puede  dejar  de  correr.» 

»Algunos  dias  há  me  preguntaba  yo:  «Garibaldi  y  Ra- 
»tazzi,  ¿están  en  inteligencia?  En  la  misma  comedia.  ¿Garibal- 
»di  representa  un  papel  y  Ratazzi  otro?»  Yo  debo  decir  que 
me  humillan  tales  suposiciones.  Ellas  me  hieren,  como  hom¬ 
bre,  en  mi  honor  y  en  mi  conciencia;  mas  todo  se  esplica 
hoy:  las  manifestaciones  los  meelings,  las  proclamas,  los 
mensajes,  las  arengas,  los  reclutamientos,  los  armamentos, 
los  pasajes  de  partidas;  todas  estas  indignidades,  en  fin,  de 
que  están  llenos  los  diarios  de  esta  mañana,  han  descorrido 
el  velo,  y  declarado  toda  la  comedia. 
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»En  verdad,  ante  espectáculos  semejantes  se  ve  uno  obli¬ 
gado  á  decirse  á  sí  propio:  «¿Existe  en  esa  Italia,  en  que  tales 
»cosas  acontecen,  existe  siquiera  un  hombre  honrado  en  quien 
»se  pueda  uno  fiar?» 

»Ya  se  ha  reconciliado  con  Ratazzi,  y  se  han  dado  la  ma¬ 
no  para  ir  juntos  á  Roma,  el  Sr.  Pepoli,  famoso  negociador 
de  la  convención,  y  el  Sr.  Ricasoli,  que  en  una  célebre  cir¬ 
cular  tenia  vía  pretensión  de  no  herir  al  Papa  cuando  le  de¬ 
nunciaba  á  Europa  como  una  anomalía  en  la  sociedad  euro¬ 
pea,  como  un  ser  en  contradicción  con  toda  civilización,  y 
Cialdini,  por  último,  el  hombre  de  Chambery  y  de  Castelfi- 
dardo,  el  hombre  de  las  mentiras  y  de  las  emboscadas,  que, 
vencedor  con  70,000  soldados  de  un  puñado  de  heróicos  jó¬ 
venes,  se  vanagloriaba  de  haber  hecho  huir  á  Lamoricicre,  y 
nos  acusaba  de  haber  acuchillado  á  sus  heridos. 

Ese  es  el  Cialdini  que  Ratazzi  acaba  de  enviar  como  ple¬ 
nipotenciario  á  Yiena.  El  Moniteur  francés  lo  anuncia  esta 
mañana  al  frente  de  sus  columnas.  Desde  luego  se  habia 
pensado  en  él  para  mandar  los  45.000  hombres  agrupados 
alrededor  de  los  Estados  Pontificios,  y  que  quieren*  invadir¬ 
los;  pero  se  ha  pensado  que  le  bastaba  la  hazaña  de  Caslel- 
fidardo,  y  se  ha  reservado  esta  nueva  honra  al  general  La- 
marmora,  en  reemplazo,  á  lo  qno  parece,  del  general  Nun- 
zianle,  segunda  edición  de  Liborio  Romano. 

Salve,  magna  par ens... 
feeta  viris! 

»A1  propio  tiempo  otro  astuto  firmante  del  convenio,  el 
Sr.  Nigra  partió  4  Biarritz  á  toda  prisa  en  compañía  de  Rouher 
y  Lavalette.  ¿Qué  iba  á  hacer  allí?  Lo  sé  hoy:  á  pedir  al  Em¬ 
perador  la  revisión  del  convenio. 

»¿Revisar  el  convenio?  ¿Y  por  qué?  ¿Para  qué?  ¿No  os 
basta?  Hemos  vivido  ya  algunos  años  después  de  convenios 
hechos,  de  tratados  violados.  ¿Pide:  pues,  nuestro  honor 
uno  mas? 
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»Existia  el  tratado  de  Zurich;  ¿qué  habéis  hecho  de  él? 
El  tratado  de  Villafranca:  ¿qué  habéis  hecho  de  él?  Os  habéis 
burlado  de  todos  esos  tratados  concluidos  .con  Francia,  y 
suscritos  por  ella. 

»Pues  bien:  es  verdad,  existe  el  convenio  de  setiembre. 
Por  él  han  salido  nuestros  soldados  de  Roma.  Os  habéis 
aprovechados  del  beneficio,  y  habéis  firmado,  contando,  de¬ 
cíais,  con  que  el  tratado  os  llevaría  á  Roma.  Hoy  ya  no  le 
queréis.  ¿Por  qué?  Por  una  razón,  una  tan  sola. 

»IIabeis  contado  con  una  revolución  en  Roma,  y  en  ver¬ 
dad  que  yo  la  temía  tanto  como  vos  la  esperábais;  de  tal 
manera  lo  habíais  dispuesto  todo  y  preparado  la  mina.  Pe¬ 
to  la  revolución  no  llega;  habéis  encontrado  allí  un  pue¬ 
blo  fiel;  luego  para  vos  ya  no  hay  nada  de  lo  convenido, 
y  ved  por  qué  hoy  juzgáis  detestable  este  convenio.  Pero 
al  fin  allí  está  como  única  garantía  del  honor  francés;  y  hoy 
se  vuelve  en  contra  vuestra,  y  os  confunde.  Os  confunde,  por¬ 
que,  quebrantado  y  violado  por  vos,  restituye  á  Francia  to¬ 
da  su  libertad  de  acción. 

»¿TsTo  es  notorio  que  las  partidas  que  perturban  en  este 
momento  los  Estados-Pontificios  no  están  compuestas  de  ro¬ 
manos?  Todo  el  mundo  lo  confiesa,  incluso  los  enemigos  de 
la  Santa  Sede.  Ya  los  45,000  hombres  de  Ratazzi  hayan  de¬ 
jado  pasar  amigablemente  á  los  invasores,  ya  no  hayan  po¬ 
dido  evitarlo,  Francia,  en 'arabos  casos,  tiene  el  derecho  y  el 
deber  de  deciros:  «Si  habéis  dejado  traspasar  las  fronteras 
»á  los  garibaldinos,  habéis  cometido  una  indignidad  y  des¬ 
hecho  el  tratado,  y  tendréis  que  darme  cuenta  de  ello.  Si 
»nada  habéis  visto,  sabido  ni  podido,  á  mi  me  corresponde 
»obrar.  En  ambos  casos,  lo  que  corresponde  por  derecho  y 
»por  honor  es  la  confirmación,  no  la  revisión  del  tratado. 

»¿Cómo  un  periódico  ministerial,  el  Constitutionnel,  que 
tanto  debía  mirar  por  el  honor  del  gobierno,  se  atreve  a  es¬ 
cribir  hoy  que  el  convenio  del  15  de  setiembre  «ha  tenido 
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»por  objeto  hacer  cesar  Voda  intervención  en  Roma?»  Si  el 
gobierno  italiano  lo  ejecuta,  tiene  razón,  pero  no  lo  viola  ó 
hace  violar. 

» ¡Revisar  el  convenio!  ¿Qué  quiere  decir  esto,  y  que  que¬ 
réis  con  ello? 

»Que  Francia  se  cruce  de  brazos,  y  que  el  señor  Drouin 
de  Lhuys  nos  haya  engañado  cuando  nos. dijo  que  si  Floren¬ 
cia  era  solo  una  etapa  para  Roma,  Francia  se  reserva  su  li¬ 
bertad  de  acción? 

»No,  contestáis  vos;  sino  simplemente  que  se  llame  á  la 
legión  de  Antibes;  sí,  simplemente,  Afín  de  que  nuestra  des¬ 
honra  llegue  á  su  colmo;  á  fin  de  que  los  que  tan  noblemen¬ 
te  ha  hecho  el  general  Randon  sea  un  engaño,  y  la  noble 
carta  del  general  Niel  una  mentira. 

.  »Una  mentira  como  todas  las  declaraciones  de  M.  Billault, 
de  M.  Rouher,  del  Senado  y  de  todo  el  cuerpo  legislativo. 

»¿Que  se  licencie  á  los  zuavos?  Ya  os  comprendo;  que  se 
les  licencie  á  fin  de  que  no  os  incomoden  y  que  vuestras  par¬ 
tidas  no  tengan  que  encontrarse  con  sus  bayonetas. 

»¿Que  se  deje,  por  fin,  invadir  las  provincias  pontificias 
hasta  Roma,  y  que  se  arroje  esta  presa  á  la  demagogia? 

»¿Y  qué  nos  daréis  en  cambio?  Yos  guardareis  a  Roma  pa¬ 
ra  el  Papa  hasta  que  vayais  á  Roma  á  guardar  al  Tapa  mis¬ 
mo.  lié  aquí  la  última  palabra. 

»Llamemos  á  las  cosas  por  su  nombre:  revisión  del  con¬ 
venio;  esto  quiere  docir:  abdicación  de  Francia,  abandono  del 
Padre  Santo  y  traición  á  Su  Santidad.  Que  se  entregue  á  la  re¬ 
volución  italiana  las  pro  vincias  pontificias,  lo  cual  seria  lo  mis¬ 
mo  que  entregárselo  todo;  seria  lo  mismo,  éscepto  una  men¬ 
tira. 

» lié  aquí  con  qué  objeto  habéis  acudido  hoy  á  esos  proce¬ 
dimientos  de  agitación  y  de  invasión  que  tan  bien  salieron  al 
conde  deCavour;  de  esta  manera  es  cómo  el  Sr.  Ratazzi  inten¬ 
ta  ejercer  una  presión  sobre  Francia. 
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«Pero  en  realidad  de  verdad,  ¿no  seria  necesario  haber 
perdido  hasta  el  sentido  moral  y  el  mas  vulgar  sentimiento  del 
honor  para  pretender  imponer  semejante  papel  d  Francia  y  se¬ 
mejante  ignominia  d  su  gobierno? 

«Y  no  basta  especular  con  un  engaño  tan  grosero;  pues 
ciertamente,  ¿quién  será  tan  torpe  que  vaya  d  caer  en  él?  Que¬ 
réis  ensayar  con  nosotros  la  intimidación;  y  en  este  momento 
tengo  d  la  vista  los  periódicos  italianos  de  París  y  de  Florencia 
que  están  agitando  ante  el  gobierno  francés,  con  pasmoso 
acuerdo,  la  amenaza  de  una  alianza  ítalo  prusiana. 

¿Por  quién  habéis  tomado  d  nuestro  pais  y  á  nuestro  go¬ 
bierno? 

»¡Con  que  es  decir  que  se  trata  de  una  mercancía  cuyo  pre¬ 
cio  es  el  Papa. 

»Yo  me  entrego  á  quien  me  lo  entregue,  diría  Italia;  debo 
»á  Francia  seis  victorias,  y  ademas  la  Lombardia,  y  ademas 
«Venecia.  Pero  si  Prusia  me  entrega  al  Papa,  yo  me  entrego  d 
«Prusia;  y  si  Prusia  declara  la  guerra  á  Francia,  me  declaro 
«prusiana. 

«Ciertamente  que  si  esto  es  lo  que  el  Sr.  Nigra  ha  ido  d 
buscar  á  Biarritz,  seguramente  que  nos  ha  hecho  mucho 
honor. 

»  Pues  qué,  ¿hemos  perdido,  por  ventura  cien  batallas  pa¬ 
ra  que  de  esta  manera  se  venga  d  regatear  nuestra  honra,  á 
negociar  nuestra  infamia? 

«Nuestra  infamia,  sí;  porque  ¿qué  otro  nombro  merece- 
.r¡a  nuestra  complicidad  en  lo  que  la  Italia  revolucionaria  es¬ 
tá  tramando  en  este  momento,  y  que  en  el  lenguaje  de  las 
^gentes  honradas  no  tiene  mas  nombre  que  el  de  brigandaje, 
latrocinium ? 

«Yo  me  dirijo  d  quien  quiera  que  conserve  una  chispa  si¬ 
quiera  de  sinceridad  y  de  honor  francés  en  su  alma. 

«Un  jefe  de  beduinos  cumple  su  palabra.  Entre  los  mismos 
bandidos  corsos,  entro  las  mismas  tribus  salvajes  hallamos  el 
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respeto  á  la  fe  dada.  Poro  en  Italia,  no. 

«¿Qué  dice  ese  pacto  solemnemente  jurado  entre  Francia  6 
Italia? 

«Recuérdese  el  primer  artículo:  «Italia  se  compromete,  no 
«solo  á  no  atacar  el  territorio  pontificio,  sino  ademas  ú  impe¬ 
dir,  hasta  por  la  fuerza,  que  partidas  armadas  salidas  del  ter¬ 
ritorio  del  reino  ataquen  ese  mismo  territorio  pontificio.» 

»¥  qué  está  haciendo  en  este  momento  Italia?  Invadir  el 
territorio  pontificio. 

»A  pesar  de  los  45.000  hombres  del  Sr.  Ratazzi,  y  con  su 
auxilio,  las  partidas  atraviesan  la  frontera  por  todos  lados,  es- 
eitando  á  la  insurrección  á  los  pacíficos  habitantes  de  las  pro¬ 
vincias  pontificias. 

»Espantosa,  pero  vana  táctica;  los  zuavos  y  los  soldados 
romanos  del  Papa  derrotan  á  las  partidas  en  todo  encuentro, 
y  los  habitantes  de  las  poblaciones  romanas,  no  solamente  no 
se  insurreccionan,  sino  que  aclaman  á  los  zuavos  vencedores 
y  alzan  por  sus  manos  los  escudos  y  armas  portificias,  derri¬ 
bados  por  las  partidas  garibaldinas. 

»Y  en  Roma,  no  solo  no  se  ve  un  motin  ni  un  movimien¬ 
to,  sino  que  no  se  vislumbra  siquiera  la  mas  leve  manifesta¬ 
ción.  Esío  es  lo  que  elMoniteur  francés  hace  constar  ca'da  dia; 
esto  es  lo  que  los  periódicos  mas  hostiles  á  la  Santa  Sede  se 
ven  forzados  á  consignar. 

»En  vano  se  multiplican  las  proclamas  incendiarias;  los  ro¬ 
manos  no  contestan:  se  pide  á  Roma  una  señal,  pero  la  señal 
no  acaba  de  aparecer. 

»IIan  llegado,  escribe  La  Situation,  los  libertadores;  su 
«aproximación  debia  ser  eléctrica; á  su  vista  el  contagio  de  la 
«libertad  debia  propagarse  como  un  reguero  de  pólvora;  pero 
todo  ha  permanecido  en  calma,  todo  fiel  y  sereno  bajo  el  ce- 
»íro  del  sucesor  de  San  Pedro. 

«[Espectáculo  admirable,  que  será  la  honra  eterna  del  pue- 
»blo  romano  y  la  vergüenza  de  la  Italia  revolucionaria,  ver  á 
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•  este  pequeño  pueblo,  de  tal  manera  cercado,  agitado,  provo- 
»cado,  al  cual  se  le  mete  la  insurrección  armada  en  pueblos  y 
»ciudades,  y  al  cual  nada  le  hace  quebrantar  sus  propósitos!» 

»¿Qué  capital  de  Europa  resistiría  á  s  emejantes  provoca- 
»ciones?  Que  el  gobierno  francés  deje  á  la  demagogia  hacer 
»duranto  algunos  meses  en  París  lo  que  el  gobierno  italiano 
»deja  hacer  contra  Roma/  y  se  verá  si  bastan  los  120,000 
»hombres  que  están  de  guarnición  en  París  para  impedir  la 
»  revolución. 

»llé  aquí  con  lo  que  habéis  contado  en  vano:  pero  aun 
»no  está  concluido,  y  vos  en  este  momento  preparareis  la  se- 
»gunda  faz  de  vuestro  latrocinium. 

»Las  partidas  fugitivas,  recogidas  en  la  frontera  por  los 
»Soldados  de  Víctor  Manuel,  vuelven  á  entrar  en  mayor  nú- 
»mero.  En  Narni,  en  Terni,  se  les  dan  armas,  se  les  paga  y  se 
»les  deja  do  nuevo  pasar.  Con  ellas  van  versaglieri  difrazados 
»con  camisas  rojas;  oficiales  piamonteses  las  mandan. 

íY  entre  tanto  nuestros  periódicos  vuelven  á  hacer  esfuer- 
»zos  desesperados  para  sublevar  á  Italia,  á  las  provincias  pon- 
»tificias,  y  a  Roma  sobre  todo. 

»En  Turin,  escribe  el  corresponsal  garibaldino  de  los  De¬ 
sbates,  la  Gaceta  del  Pueblo  ha  abierto  una  suscricion,  y  se 
»dan  100  francos  á  cada  individuo  que  va  á  ünirse  á  las  par- 
»lidas. 

»¡Y  luego  nos  vendréis  hablando,  mañana  mismo  si  se 
»ofreco,  de  un  irresistible  movimiento  nacional,  y  de  la  nece- 
»sidad  de  acudir  á  socorrer  al  Padre  Santo;  volverán  lasimpu- 
»dentes  mentiras  deChambory!  Así  se  engañó  una  veza  Fran- 
»cia;  se  confia  en  que  se  la  volverá  á  engañar:  ¿Qué  importa 
»;d  Sr  llatazzi  el  honor  do  Francia  y  de  su  gobierno?  La  in- 
»vasion  se  verificará,  y  nosotros  veremos  si  el  Sr.  Lamarmora 
»consiente  en  ser  el  émulo  del  estravagante  héroe  que  se  ha 
»jactado  de  haber  puesto  en  dispersión  á  las  hordas  pontifi¬ 
cias,  y  degüella,  como  en  Castelfidardo,  si  se  resisten,  á  los 
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»3,0ÜQ  hombres  que  guardaban  las  provincias  romanas.  ¿lía- 
»blaba  tal  vez  de  esedia  II  Dittorc,  que  esta  mañana  escribia: 
»Este  será  nuestro  mas  bello  dia  de  gloria?» 

»Y,  sin  embargo,  el  Emperador  lo  lia  declarado,  jurado  á 
Francia,  á  Italia,  al  Padre  Santo,  á  Europa;  cito  las  palabras 
testuales: 

»El  poder  temporal  no  puede  destruirse: 

»Es  preciso  que  el  Papa  sea  dueño  de  su  casa. 

»E1  príncipe  que  á  llevado  al  Padre  Santo  al  Vaticano  quie¬ 
re  que  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  sea  respetado  en  todos 
»sus  derechos  de  Soberano  temporal: 

»Francia  no  lo  sacrificará  j  amás: 

»E1  mantenimiento  de  la  situación  pontificia  está  inserí- 
»to  en  nuestra  bandera: 

»Es  la  condición  esencial  de  su  independencia  espiritual: 

*»El  Emperador  lo  ha  reconocido  ante  Dios,  y  su  pruden¬ 
cia,  su  energía,  su  lealtad  bien  conocidas,  no  harán  jamás  fal- 
»ta  á  la  Religión  ni  al  pais: 

»Todos  nuestros  actos,  todas  nuestras  declaraciones  están 
»conformes  en  demostrar  nuestra  firme  y  constante  voluntad 
»de  mantener  al  Papa  en  posesión  de  la  parte  de  sus  Estados 
»que  la  presencia  de  nuestra  bandera  le  ha  conservado: 

»¡Abandonar  á  Roma!  ¡Olvidar  la  política  seguida  por  Fran¬ 
cia  hace  siglos!  No:  esto  no  es  posible.» 

»IIó  aquí  nuestro  deber;  hé  aquí  nuestra  honra. 

»Si  pues  bajo  cualquier  pretesto  Italia  invade  ó  hace  que 
se  invadan  las  provincias  pontificias,  debe  inmediatamente  par¬ 
tir  de  Paris  otro  despacho  Gramonl,  pero  sobre  el  cual  no 
quepa  equívoco  de  ninguna  especie. 

»Yanas  protestas  después  de  los  hechos  consumados,  he¬ 
mos  visto  ya  de  sobra  hasta  hoy:  no  son  necesarias;' nadie 
creerá  en  ellas : 

»F rancia  podría  levantarse  y  decir  á  su  gobierno:  «Me  ha¬ 
béis  engañado. 
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^El  Cuerpo  legislativo  prodria  decir:  «me  habéis  engañado» 

»Y  el  Papa,  y  la  Iglesia,  y  las  potencias  católicas  á  su  vez 
podrían  decir:  «Nos  habéis  engañado.» 

»Sí;  si  el  poder  temporal  sucumbe,  nosotros  somos  res¬ 
ponsables:  será  el  crimen  de  Italia,  pero  también  nuestro.  Hé 
aquí  el  grito  de  la  inflexible  historia. 

»No;  aquí  no  hay  mas  que  hacer  que  una  cosa: 

Es  preciso  que  el  Sr.  Ratazzi  sepa  que  no  puede  ir  á  Roma 
sin  pasar  por  encima  de  nuestro  cuerpo. Si  no, quedaremos  des¬ 
honrados. 

»ElTapa  destronado,  el  Piamonte  en  Roma,  el  Pontifica¬ 
do  errante  y  fugitivo,  ó,  á  pesar  de  las  mentiras  con  que  quie¬ 
ren  engañarnos,  súbdito  y  prisionero  de  Víctor  Manuel;  nues¬ 
tra  ocupación  de  diez  y  ocho  años  inutilizada;  la  política  se¬ 
cular  de  Francia  pisoteada,  y  todas  nuestras  palabras,  todas 
nuestras  declaraciones,  todas  nuestras  promesas,  todo  lo  que 
hemos  dicho  tantas  veces  y  tan  solemnemente  á  Francia,  á  I- 
talia,al  Papa,á  Europa, despreciado  y  arrojado  al  aire, y  los  mas 
grandes  intereses  nacionales, sociales  y  religiosos  desdeñados  y 
vendidos;y  en  fin,  las  justas  maldiciones  del  mundo  católico  y 
la  execración  del  porvenir  sobre  una  obra  semejante  y  sobre 
nosotros. 

»Si;  nosotros  creemos  no  tener  aqui,  en  presencia  de  tales 
indignidades,  otro  derecho,  otro  deber  y  otra  honra  que  mi¬ 
rar  lo  que  se  hace,  y  decir,  en  fin,  como  Pilatos:  «Me  lavo  las 
«manos.» 

» ¡  Ah!  Si  Italia  fuese  capaz  de  manchar  á  nuestro  pais  con 
esta  ignominia,  lo  confieso,  me  avergonzaría  un  momento  de 
ser  francés. 

»Y  el  que  piense  de  otro  modo,  lo  digo  en  alta  voz  no  tie- 
te  en  sus  venas  sangre  francesa. 

«No  hay  que  admirarse  de  la  emoción  de  mis  palabras. 
Aqui  se  trata,  el  Emperador  mismo  lo  ha  proclamado,  de  a- 
quello  que  mas  estiman  los  hombres,  de  lo  mas  sagrado. 
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»Sépase  bien,  por  otra  parte;  la  conciencia  católica  es  en 
«sto  inexorable,  y  el  dia  en  que  el  Tapa  fuese  derribado, 
comenzaría  en  el  orbe  cristiano,  todo  entero,  una  acción  de 
reivindicación  eterna  contra  la  revolución  italiana. 

»Poco  há  con  noble  franqueza  ha  hablado  el  Emperador 
de  puntos  negros  en  el  horizonte  y  de  reveses  pasageros.  Tero 
en  este  caso  la  negrura  seria  demasiado  profunda  y  el  revés 
no  seria  pasajero. 

»Los  infortunios  del  Papa  cubrirían  con  una  sombra  har¬ 
to  fünebre  nuestra  estrella. 

»No;  la  caída  del  Papa  no  puede  llegar  á  ser  el  contrape¬ 
so  do  la  caída  de  Maximiliano.  —  Fílix,  Obispo  de  Orleans.» 


ENCÍCLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE,  POR  LA  DIVINA  PROVI- 

DENCIA  PAPA,  PIO  IX,  i  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  AHZO- 
BISPOS  Y  OBISPOS  DE  TODO  EL  ORBE  CATÓLICO, EN  GRACIA  Y 
COMUNION  DE  LA  IGLESIA  CATÓLICA. 


PIO,  PAPA  IX. 


«Venerables  hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica.  Le¬ 
vantad  los  ojos  á  vuestro  alrededor  y  deplorareis  conmigo  las 
abominaciones  detestables  que  hoy  están  desolando  la  desgra- 


-  521  - 


ciada  Italia:  principalmente  en  cuanto  á  nos;  adoramos  humil¬ 
demente  los  juicios  impenetrables  de  Dios,  que  ha  querido 
que  viviésemos  en  esta  época  tan  dolorosa,  en  que  por  el  hecho 
de  algunos  hombres,  y  muy  principalmente  do  aquellos  que 
gobiernan  y  dirigen  los  negocios  públicos  en  la  infortunadísi¬ 
ma  Italia,  son  enteramente  despreciados  los  venerables  man¬ 
damientos  de  Dios  y  las  leyes  de  la  Santa  Iglesia,  y  la  impie¬ 
dad  levanta  impunemente  la  cabeza  y  triunfa.  De  aquí  proce¬ 
den  todas  las  iniquidades,  todos  los  males  y  castigos  que  ve¬ 
mos  con  el  mayor  dolor  de  nuestra  alma;deaquí  esas  numero¬ 
sas  falanjes  de  hombres  que  caminan  en  la  impiedad,  sirven 
bajo  la  bandera  de  Satan,  eu  cuya  frente  está  escrito:  mentira; 
y  esos  hombres  á  quienes.se  apellida  rebeldes,  vuelven  su  bo¬ 
ca  contra  el  cielo,,  blasfeman  de  Dios,  profanan  y  desprecian 
todo  lo  sagrado,  y  atropellando  todos  los  derechos  divinos  y 
humanos  solo  respiran,  como  los  lobos  rapaces, la  destrucción, 
derraman  sangre,  pierden  á  las  almas  con  sus  graves  escánda¬ 
los,  buscan  con  gran  injusticia  el  provecho  de  su  propia  mal¬ 
dad;  robando  por  medio  de  la  violencia  los  bienes  de  otros, 
contristando  al  débil  y  pobres,  acreciendo  el  número  de  las 
desgraciadas  viudas  y  de  los  desgraciados  huérfanos, y  mientras 
en  recompensa  hacen  gracia  á  los  impíos,  rehúsan  aijustola 
justicia,  le  desponjan  y  se  esfuerzan  en  su  corrupción,  por  es¬ 
timular  vergonzosamente  todas  las  malas  pasiones,  con  gran 
perjuicio  de  la  misma  sociedad  civil. 

De  esta  raza  de  hombres,  perdidos  es  de  la  que  en  la  actua¬ 
lidad  estamos  rodeados,  venerables  hermanos.  Estos  hombres 
animados,  de  un  espíritu  completamente  diabólico,  quieren 
enarbolar  el  estandarte  de  la  mentira  hasta  en  nuestra  ciudad 
bienhechora,  al  lado  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  centro  de  la 
verdad  y  de  la  unidad  católica.  Y  los  jefes  del  gobierno  pia- 
montés,  que  deberían  reprimir  á  semejantes  hombres,  no  se 
avergüenzan  de  apoyarlos  con  todo  su  celo,  de  facilitarle  ar¬ 
mas  y  todas  las  cosas  necesarias  para  facilitarles  el  acceso .  á 
esta  ciudad.  66 
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¡Pero  que  tiemblen  todos  estos  hombres  por  mas  que  es¬ 
tén  colocados  en  el  mas  elevado  puesto  de  la  potestad  civil  1 
Por  esta  conducta  verdaderamente  perversa,  caen  en  los  lazos 
de  los  castigos  y  Censura  eclesiásticas.  Y  aunque  en  la  humil¬ 
dad  de  nuestro  corazón  no  dejemos  de  pedir  y  suplicar  con  to¬ 
das  nuestras  fuerzas  al  Dios  de  las  misericordias  para  que  se 
digne  conducir  á  todos  estos  hombres  desgraciados  á  una  salu¬ 
dable  peniteucia  y  al  recto  sendero  déla  justicia,  de  la  religión 
y  de  la  piedad,  á  pesar  de  esto  no  podemos  callar  los  graves 
peligros  á  que  estamos  espuesto  en  esta  hora  de  tinieblas. 

Nos  esperamos  con  espíritu  completamente  tranquilo  los  su¬ 
cesos,  cualesquiera  que  sean,  aunque  sean  promovidos  por 
medios  de  fraudes,  calumnias  y  mentiras  criminales;  porque 
ponemos  toda  nuestra  esperanza  y  confianza  en  Dios,  autor  de 
nuestra  vida,  nuestro  socorro  y  consuelo  en  todas  las  tribula¬ 
ciones,  y  que  nó  sufre  que  sean  confundidos  los  que  esperan 
en  él,  destruye  las  maquinaciones  de  los  impios,  y  confunde  á 
los  pecadores. 

Mientras  tanto  no  podemos  prescindir,  venerables  hermanos, 
de  denunciar  á  vosotros  y  á  todos  los  fieles  confiados  á  nues¬ 
tro  cuidado  la  tristísima  condición  y  los  graves  peligros  en  que 
nos  encontramos  hoy  por  culpa  del  gobierno  piamonteS  par¬ 
ticularmente. Pues  aunque  estamos  defendidos  por  la  bravura  y 
adhesión  de  nuestro  fidelísimo  ejército, que  está  dando  pruebas 
de  un  valor  casi  heroico,  es  'evidente  que  no  puede  resis¬ 
tir  largo  tiempo  al  número,  cada  vez  mas  considerable,  de  sus 
inicuos  agresores. 

Y  aunque  esperimentamos  grandísimo  consuelo  por  la  pie¬ 
dad  filial  de  que  nos  dá  pruebas  el  resto  de  nuestros  súbditos 
reducidos  á  un  pequeño  número  por  criminales  usurpadores, 
también  tenemos  que  lamentar  los  graves  males  que  les  ocasio¬ 
nan  esos  batallones  de  hombres  feroces  criminales  que  conti¬ 
nuamente  les  espantan  con  amenazas  de  toda  especie,  los  des¬ 
pojan  y  atormentan  de  mil  maneras. 
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Todavía  tenemos  que  lamentar  otros  males  qne  nos  produ¬ 
cen  inconsolable  amargura. Ya  sabe¡s,principalmente  por  nues¬ 
tra  alocución  consistorial  del  29  de  Octubre  del  año  último  y 
además  por  una  exposición  impresa  con  piezas  justificativas, 
con  que  calumnia  son  persegnidos  la  Iglesia  católica  y  sus  hi¬ 
jos  del  imperio  de  Rusia  y  del  rei:¿o  de  Polonia.  Los  prelados 
católicos,  los  eclesiásticos  y  los  fieles  legos  son  desterrados, 
presos  maltratados  de  todos  modos,  despojados  de'  sus  bienes, 
aílij idos  y  oprimidos  por  penas  severisimas,  y  los  cánones  de 
la  Iglesia  enteramente  atropellados. 

No  contento  con  esto  el  gobierno  ruso,  continúa  según  el 
plan  de  sus  predecesores,  violando  la  disciplina  de  la  Iglesia 
rompiendo  los  lazos  de  unión  y  de  comunión  que  existen  en¬ 
tre  esos  fieles  y  nuestra  Santa  Sede  y  haciendo  todas  las  tenta¬ 
tivas  y  esfuerzos  posibles  para  destruir  completamente  en  sus 
dominios  la  religión  católica,  arrancar  esos  fieles  del  seno  de 
la  Iglesia,  arrastrándoles  al  cisma  mas  funesto. 

Con  gran  dolor  de  nuestra  alma  os  hacemos  saber  que  es¬ 
te  gobierno  ha  publicado  recientemente  dos  decretos  después 
de  nustra  última  alocución  arriba  mencionada.  Según  los  tér¬ 
minos  del  decreto  de  22  do  Mayo  último,  en  virtud  de  una 
horrible  audacia,  la  diócesis  de  Podlaquia  era  el  reino  de  Po¬ 
lonia,  ha  sido  destruida  enteramente  con  sus  colegios  de  canó¬ 
nigos,  su  consistorio  general  y  su  seminario  de  diocesano;  el 
obispo  de  esta  diócesis  ha  sido  arrancado  á  su  rebaño  y  obli¬ 
gado  á  abandonar  inmediatamente  el  territorio  de  la  dió¬ 
cesis. 

Este  decreto  es  análogo  al  de  3  de  Junio  del  año  proceden¬ 
te  del  que  no  hicimos  mención  porque  ignorámos  su  existen¬ 
cia,  por  este  decreto  no  tuvo  inconveniente  el  gobierno  en  su 
primir  por  su  propia  voluntad  y  autoridad  la  diócesis  de  ka- 
menetz,  destruir  su  colegio  de  canónigos,  su  consistorio  y  su 
seminario,  arrancando  violentamente  de  la  diócesis  al  prelado. 

Encontrándonos  privados  de  todos  los  medios  viendo  que 
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so  nos  cierran  todas  las  vias  por  medio  de  las  cuales  podíamos 
comunicar  con  estos  fieles  y  no  queriendo  esponerlos  á  la  pri¬ 
sión,  al  destierro  y  á  otros  castigos,  nos  hemos  visto  obligados 
á  insertar  en  nuestra  efemérides  un  acto  en  el  que  hemos  creí¬ 
do  deber  ocuparnos  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicion  legitima 
de  esta  vasta  diócesis  y  de  las  necesidades  espirituales  de  los 
fieles,  á  fin  de  que  llegase,  por  medio  de  la  impresión,  á  estas 
localidades  la  noticia  do  la  resolución  que  habíamos  tomado. 
Todo  el  mundo  comprendió  perfectamente  con  qué  intención 
y  con  qué  objeto  han  sido  publicados  por  el  gobierno  ruso, 
puesto  que  á  la  ausencia  muchos  obispos  se  añade  todavía  la 
supresiou  de  la  diócesis. 

Lo  que  mas  aumenta  nuestra  desolación,  venerables  her¬ 
manos,  es  un  decreto  promulgado  por  el  mismo  gobierno  el  22 
del  mes  Mayo  último,  en  virtud  del  cual  se  ha  constituido  en 
San  Peterburgo  un  colegio  llamado  colegio  eclesiástico  católico 
romano,  presidido  por  el  arzobispo  de  Mohilev. 

Todas  las  preguntas,  aun  las  que  se  refieren  al  dogma  y  á 
la  conciencia;  que  se  nos  dirigen  á  Nos  y  á  la  Santa  Sede  apos¬ 
tólica  por  los  obispos,  los  sacerdotes  y  los  fieles  del  imperio 
ruso  y  del  reino  de  Polonia,  deben  ser  dirigidas  primeramen¬ 
te  á  este  colegio,  el  cual  está  encargado  de  examinarla^,  ver  si 
esceden  el  poder  de  los  obispos  y  en  caso  contrario  hacérnos¬ 
las  enviar.  Ademas,  cuando  llegue  nuestra  decisión  al  presi¬ 
dente  del  antedicho  colegio,  está  obligado  á  enviarla  al  minis¬ 
tro  del  Interior,  á  fin  de  que  este  examine  si  hay  en  ella  al¬ 
guna  cosa  contraria  á  las  leyes  del  Estado  y  á  los  derechos  del 
soberano,  y  que  le  da  permiso  enseguida  según  su  voluntad  y 
su  parecer,  si  nada  encuentra  de  esta  naturaleza. 

Bien  veis,  venerables  hermanos,  cuan  detestable  y  conde¬ 
nable  es  un  decreto  de  este  género,  fomentado  por  un  poder 
lego  y  cismático,  decreto  que  dá  un  golpe  hasta  á  la  constitu¬ 
ción  divina  de  la  Iglesia  católica,  que  es  contrario  á  la  disci¬ 
plina  eclesiástica  y  constituye  el  atentado  mas  grande  á  los  de- 


rechos  de  nuestro  Pontificado  supremo,  lo  mismo  que  á  la  po¬ 
testad  y  á  la  Sajita  Sede  délos  obispos,  que  llega  á  la  potes¬ 
tad  del  pastor  soberano  de  todos  los  fieles,  y  que  impulsa  á 
estos  hacia  un  cisma  funestísimo;  decreto,  én  fin,  que  viola  y 
atropellla  el  mismo  derecho  natural  en  sus  relaciones  con  los 
asuntos  que  interesan  la  fé  y  la  conciencia.  Añadirá  esto  que 
la  Iglesia  católica  de  Varsovia  ha  sido  destruida  y  que  los  obis¬ 
pados  Chelm  y  de  B..  ( Betiensi  diócesi  Rhuthenorurh)  están 
igualmente  amenazadas  de  triste  ruina.  Lo  que  es  mas  deplo¬ 
rable,  es  que  se  ha  encentrado  un  sacerdote  llamado  Wayci- 
ki,  hombre  de  una  fé  dudosa,  el  que,  con  desprecio  de  todas 
las  penas  y  censuras  eclesiásticas  y  sin  temer  el  juicio  terri¬ 
ble  de  Dios,  no  ha  temido  recibir  del  mismo  poder  civil  el 
gobierno  y  cuidado  de  esta  última  diócesis  y  de  hacer  muchas 
ordenaciones  contrarias  á  la  disciplina  eclesiásticas  y  que  fa¬ 
vorecen  un  cismado  los  mas  funestos. 

En  medio  de  todas  estas  calamidades  y  de  todas  esta  augus- 
tias  que  han  caído  sobre  la  Iglesia  y  sobre  Nos;  como  no  hay 
nadie,  escepto  nuestro  Señor  Dios,  que  sostenga  la  lucha  en 
nuestros  favor,  os  suplicamos,  venerables  hermanos,  hermanos 
en  nombre  de  vuestro  amor  y  de  vuestro  celo  por  los  intereses 
católicos,  y  en  nombre  de  vuestra  profunda  piedad  háciaNos, 
que  unáis  vuestras  mas  fervientes  plegarias  á  las  nuestras  para 
suplicar  á  Dios  sin  descanso  con  todo  vuestro  clero  y  vuestro 
pueblo,  que  acordándose  de  su  eterna  misericordia,  retire  de 
nosotros  su  indignación  y  nos  libre  á  nosotros  y  á  su  Iglesia 
de  este  diluvio  de  males:  que  preste  el  socorro  y  la  protección 
de  su  poder  infinito  á  los  hijos  de  esta  misma  Iglesia,  que  en 
casi  todos  los  países,  y  sobretodo  en  Italia,  lo  mismo  que  en 
el  imperio  ruso  y  reino  de  ,Polonia,  se  encuentran  luchando 
con  tantas  asechanzasy  son  afligidos  con  tantas  pruebas  doloro- 
sas;  para  que  les  conserve  y  les  fortifique  mas  y  mas  cada  dia 
en  la  profesión  de  la  fé  católica  y  de  su  doctrina  saludable;  pa¬ 
ra  que  confunda  los  proyectos  impíos  de  los  enemigos  de  la 
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Iglesia,  separe  á  estos  del  abismo  de  la  iniquidad  y  los  con¬ 
duzca  al  sendero  de  sus  mandamientos. 

Por  consecuencia,  queremos  que  ordenéis  en  vuestra  dió¬ 
cesis  un  trideum  de  oraciones  en  el  término  de  se  seis  meses  á 
contar  desde  este  dia,  y  de  un  año  para  los  países  de  Ultramar. 
A  fin  de  excitar  el  celo  de  los  fieles  para  que  asistan  á  estas 
rogativas  publicas  á  rogar  á  Dios  por  sí  mismo,  concedemos 
misericordiosamente  en  él  Señor, indulgencia  penaría  y  remisión 
de  sus  pecados  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de  uno  y  otro 
sexo  que,  confesados  y.cumulgados,  asistan  devotamente  á  las 
súplicas  clemente  estos  tres  dias,  y  pidan  á  Dios,  según  nues¬ 
tros  deseos,  por  la  necesidades  actuales  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á  los  fieles  que  contrictos,  al  menos  en  su  co¬ 
razón,  practiquen  las  obras  prescritas  en  cada  uno  de  los  dias 
antedichos,  les  concedemos,  segun  das  formas  habituales  de  la 
Iglesia,  una  indulgencia-de  siete  años  y  siete  cuarentenas  por 
las  penitencias  en  que  han  incurrido  de  cualquier  clase  que 
sea. 

Todas  estas  indulgencias  penden  de  pecado  y  de  peniten¬ 
cias,  las  acordamos  en  el  Señor  á  los  fieles  que  unidos  á  Dios 
en  la  caridad  se  han  separado  de  esta  luz,  siendo  heeha  su  a- 
plicacion  por  vía  de  sufragio  no  obstante  cualquier  oposición 
en  contrario. 

Por  último,  nada  seguramente  mas  dulce  para  Nos  que  a- 
provechar  con  júbilo  la  ocasión  presente  para  atestiguar  y  con¬ 
firmar  de  nuevo  la  gran  benevolencia  que  os  profesamos  en 
Dios. 

Como  la  mejor  prenda  de  esta  benevolencia,  recibid  la 
bendición  apostólica  que  os  damos  con  efusión  de  corazón,  á 
vosotros  venerables  hermanos,  y  á  todos  los  eclesiásticos  y 
legos,  fieles  confiados  á  la  vigilancia  de  cada  uno  de  vosotros. 

Dado  en  Roma  en  S.  Pedro,  el  17  de  Octubre  de  1867,  el 
año  22  de  nuestro  Pontificado. 

Pió  P.  P.  IX. 
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CARTA  DE  1I0NS.  EL  OBISPO  DE  ORLEANS ,  PIDIENDO 

ORACIONES  AL  CLERO  Y  FIELES  DE  SU  DIÓCESIS  PARA  NUESTRO  SAN¬ 
TISIMO  PADRE  EL  PAPA,  Y  PARA  EL  EJÉRCITO  FRANCÉS. 


»Seíiores: 


Nada  tengo  que  deciros  sobre  los  graves  sucesos  que  des¬ 
de  hace  un  raes  tienen  en  tan  dolorosa  ansiedad  á  los  corazo- 
sne  cristianos  de  todo  el  mundorlos  diarios  os  hablan  bastante 
de  ello,  para  que  podáis  ignorarlo. 

Ya  sabéis  de  qué  graves  peligros  están  rodeados  y  amena¬ 
zados  en  este  momento  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  y  la  ca¬ 
pital  del  catolicismo. 

También  sabéis  con  cuánto  valor  csponen  sus  vidas  milla¬ 
res  de  jóvenes  y  derraman  su  sangre  en  combates  diarios  por 
esta  grave  y  santa  causa,  que  no  solo  es  la  causa  de  Dios  y 
de  la  Iglesia,  sino  que  al  mismo  tiempo  es  en  el  mas  alto  gra¬ 
do  la  causa  del  orden  europeo,  del  derecho  de  gentes  y  del 
honor- francés,  amenazados  y  provocados  por  las  desenfrena¬ 
das  bandas  de  la  revolución  y  por  la  odiosa  complicidad  del 
gobierno  italiano,  olvidado  de  sus  mas  sagrados  compromisos. 

Acabáis  do  saber,  en  fin,  que  un  ejército  y  una  armada 
de  Francia,  reunidos  en  Tolon,  y  cuya  salida  había  sido  sus¬ 
pendida  á  consecuencia  de  las  buenas  palabras  venidas  de 
Florencia,  acaba  de  recibir  la  orden  definitiva  de  ir  4  plantar 
nuestra  bandera  en  las  costas  italianas,  para  hacer  respetar 
la  fé  de  los  tratados  violados,  y  dado  caso  vengar  nuestro  ho- 
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ñor  ultrajado  y  pisoteado  nuestros  intereses  religiosos  mas 
elevados. 

En  tan  solemnes  circunstancias,  sin  trabajo  comprende¬ 
reis,  señores  mios  y  caros  coopedadores,  el  deber  imperioso 
que  nos  apremia.  Todos,  entre  nosotros,  no  pueden  ofrecer  á 
la  Iglesia  y  la  sociedad,  tan  indiguamente  atacádas,  el  tribu¬ 
to  de*  su  sangre  ó  de  su  fortuna,  y  me  creo  feliz  con  réndir  en 
este  lugar  profundo  homenaje  de  Reconocimiento  y  admira¬ 
ción  de  aquellos  que  todos  los  dias  y  con  tan  generosa  por¬ 
fía,  dan  este  noble  testimonio  de  su  amor  á  la  Iglesia;  pero  to¬ 
dos  deben,  cuando  menos,  á  tan  grande  causa  el  socorro  de** 
sus  mas  fervorosas  oraciones,  y  este  es  el  socorro  tan  podero¬ 
so  para  con  Dios,  el  cual  pedimos  á  vosotros,  y  vosotros  pe¬ 
diréis  á  vuestra  vez  á  las  almas  cristianas  do  vuestras  parro¬ 
quias. 

¿Qué  va  á  suceder,  en  efecto?  Las  bandss  revolucionarias, 
rechazadas  hasta  el  dia  y  batidas  en  todos  los  encuentros  por 
los  heroicos  defensores  del  Papa,  pero  rehechos  y  aumentados 
por  otra  nueva  y  mas  abominable  traición,  ¿se  verán  obliga¬ 
das  todavia  á  repasar  la  frontera?  Y  el  ejército  italiano,  que 
está  mas  cerca  de  liorna  que  nuestros  soldados,  ¿marchará 
tal  vez  sobre  Roma?  Y  el  valiente  ejército  pontificio,  si  escapa¬ 
se  de  un  nuevo  Cas telfid ardo,  ¿podia  dar  tiempo  á  nuestras  tro¬ 
pas  para  llegar?  Estas  son  cuestiones  tan  temibles,  que  re¬ 
suelven  tal  vez  en  este  momento  con  combates  decisivos. 

Pero  sean  los  que  fueren  los  insensatos  déla  revolución, 
y  aun  cuando  sus  culpables  .atentados  triunfasen  por  un  mo¬ 
mento,  se  veria  desde  luego  vencida  y  deshonrrada. 

Sí ,  ya  está  vencida.  Se  íe  ha  visto  hoce  meses  organizar 
públicamente,  contra  la  fé  de  los  tratados,  su  odiosa  inva¬ 
sión;  se  la  ha  visto  unir  á  la,  deslealtad  la  imprudencia  y  la 
mentira;  acusar  en  apariencia  lo  que  favorecía  NJn  realidad; 
detener  irrisionariamente  cuando  todo  estaba  dispuesto,  al 
hombre  que  preparaba  todo;  creía  la  revolución  que  estas 
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bandas  marcharían  de  triunfo  en  triunfo  en  medio  do  las  po 
blacianes  sublevadas;  que  los  seis  mil  soldados  del  l’apa  hui¬ 
rían;  y  que  aislados  y  traicionados  los  pocos  suavos  pontifi¬ 
cios,  los  voluntarios  suizos  y  belgas,  serian  aplastados  sin 
trabajo  ni  peligro;  pero  se  engañó  la  revolución  en  todos  sus 
cálcules. 

Cuatro  hechos  brillantes  y  decisivos  hacen  en  esto  eterno 
honor  al  Papa  y  confunden  á  la  revolución. 

La  fidelidad  de  las  poblaciones  romanas,  á  estas  pobla¬ 
ciones  se  las  ha  visto  aclamar  á  los  soldados  del  Pontífice- 
Rey,  y  pedir  fusiles  para  rechazar  á  los  invasores. 

Los  soldados  del  Papa  se  han  batido  en  todos  los  encuen¬ 
tros  como  héroes.  Esta  mañana  mismo  leia  yo  en  un  periódi¬ 
co  italiano  que  por  lo  mismo  se  estremecía  de  cólera,  esta- 
palabras  que  voy  á  citaros  en  honra  de  la  valiente  tropa  ro¬ 
mana: 

«Nuestros  rojos  inostri  rossi,  á  la  verdad  que  no  han  si¬ 
do  vencedores;  pero  al  menos  nos  han  obligado  á  ver  lo  que 
queríamos  ignorar:  la  energía  y  valor  de  los  soldados  del 
Papa.» 

En  cuanto  á  los  zuavos,  lo  digo  con  orgullo,  pues  casi 
todos  son  hijos  de  Francia,  se  han  batido  como  descendientes 
de  Cruzados  y  se  han  cubierto  de  gloria:  no  hay  mas  que  una 
voz  en  Europa  para  aplaudir  su  valor,  y  la  legión  de  Antibes, 
en  fin,  ha  sido  digna  del  valiente  ejército  francés  al  cual  repre¬ 
senta;  no  le  prueba  dar  otro  elogio. 

Al  mismo  tiempo,  á  la  noticia  délos  primeros  combates, 
¿qué  hemos  visto  nosotros?  Animosos  jóvenes  hemos  visto  sa¬ 
lir  de  todos  partes  para  volar  eu  defensa  del  Padre  Santo  y 
ocupar  el  lugar  de  los  que  caen;  los  antiguos  campeones  del 
Castelfidardo  han  acudido  también;  héseles  visto  dejar  á  su 
joven  esposa,  á  su  hijo  recien  nacido  y  marchar;  y  si  hay  ma¬ 
dres  que  en  este  momento  derraman  lágrimas  de  gozo  y  de 
dolor  sobre  un  hijo  mártir  por  la  causa  sagrada  del  Pontífice, 


hay  otras  que  lloran  porque  sus  hijos  son  muy  jóvenes  aun 
para  combatir. 

Y  ¿qué  decir  en  fin,  del  admirable  arrojo  de  los  corazo¬ 
nes  católicos  que  revelan  doquiera  las  generosas  ofrendas  pa¬ 
ra  el  ejército  pontificio?  «Do  tales  hechos,  decía  un  periódico 
inglés,  el  Morning-Post,  de  ir  en  contra  la  revolucian  y  á 
favor  del  Tapa,  y  Europa  no  puede  menos  de  aceptar  tal  ve¬ 
redicto.» 

¿Qué  corazón  honrado,  por  otra  parte,  no  se  indignaría 
por  los  medios  á  los  cuales  ha  reccorrido  la  revolución?  Pues 
qué.  ¿No  hay  fé  ni  ley,  ni  palabra,  ni  honor  en  Italia?  ¿Don¬ 
de  se  han  visto  nunca  semejantes  mentiras  y  enredos,  y  qué 
se  han  llegado  á  figurar  esa  gente  que  es  Francia? 

Y  cuando,  cansada  de  esta  comedia  que  también  se  repre¬ 
sentó  á  los  ojos  de  Europa,  mientras  que  corre  en  veinte  com¬ 
bates  la  sangre  de  sus  hijos,  Francia  habla  en  fin,  y  diceque 
van  á  intervenir,  se  multiplican  las  promesas  y  seguridades  á 
Francia,  El  Moniteur  toma  actas  de  ellas,  el  telégrafo  detiene 
á  nuestra  escuadra,  y  al  dia  siguiente  sabemos  que  todo  no 
ha  dejado  de  ser  un  juego,  una  nueva  burla;  el  hombre  de  A- 
sinalunga  vuelve  á  aparecer  y  arenga  de  nuevo  al  pueblo  en 
Florencia;  atraviesa  á  Italia,  se  une  con  las  bandas,  y  Yedle  en 
este  momento  marchando  hacia  Roma. 

Por  una  generosa  inspiración,  nuestros  valientes  soldados 
que  en  otra  ocasión  arrojaron  de  Roma  al  hombre  que  hoy 
la  amenaza,  acaba  de  partir,  y  ojalá  que  lleguen  á  tiempo  pa¬ 
ra  evitar  las  mayores  desgracias,  y  salvar  con  la  Santa  Sede, 
el  honor  de  Francia  y  la  paz  de  Europa. 

Nosotros,  carísimos  hermanos,  pidamos  a  Dios  y  mientras 
que  vuestros  hijos  y  vuestros  hermanos  combaten,  levantemos 
las  manos  al  cielo  pidamos  con  santa  humildad,  por  el  Padre 
Santo,  por  la  Iglesia,  por  Roma,  Italia  y  Francia;  por  el  pe¬ 
queño  ejército  pontificio,  y  por  los  valientes  soldados  y  mari¬ 
nos,  que  el  Emperador  inspirado  por  su  deber  y  su  honor, co- 
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mo  j\fe  de  la  primera  nación  católica,  envía  á  cumplir  con 
una  misión  diez  veces  secular, que  es  una  de  las  mas  viejas  é  i- 
lustres  glorias  de  nuestro  país,  y  tai  vez  el  mayor  seereto  de  su 
fuerza  y  de  las  bendiciones  que  Dios,  á  pesar  de  nuestras  faltas, 
no  ha  cesado  de  derramar  sobre  nosotros. 

Por  esta  causa. 

Nos,  hemos  ordenado  y  ordenamos  lo  que  sigue: 

1. °  A  las  oraciones  que  se  rezan  todos  los  dias  en  la  mi¬ 
sa,  todos  los  sacerdotes  añadirán  hasta  nueva  órden  las  oracio¬ 
nes  colecta  y  por  communion  pro  imperatores  et  cjus  exer- 
citu ; 

2. °  En  todas  las  bendiciones  del  Santísimo  Sacramento  se 
cantará  la  antífona  Sab  tmm  proesidium  el  salmo  Levavi  ocu¬ 
los  meos  ad  montes ,  con  las  oraciones  de  la  Santísima  Virgen 
por  el  Papa. 

3. °  A  todas  las  comunidades  religiosas  y  los  fieles  pia¬ 
dosos  los  invitamos  á  ofrecer  muchas  comuniones  en  intención 
de  la  Iglesia  y  del  soberano  Pontífice. 

4. °  Todas  las  ofrendas  que  puedan  hacerse  por  el  Padre 
Santo,  aun  las  mas  pequeñas,  serán  recibidas  con  reconoci¬ 
miento  en  la  secretoria  de  nuestro  obispado,  ó  en  casa  de  los 
señores  curas,  que  tendrán  la  bondad  de  remitirnoslas  lo  mas 
pronto  posible. 

Félix,  obispo  de  Orleans. 

Orleans  26  do  Octubre  de  1867. 
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CIRCULAR  DEL  ARZOBISPO  DE  PARIS  SOBRE  LOS 

-  ASUNTOS  DE  ROMA. 


«París  25  do  octubre. 


«Señor  cura:  La  reciente  invasión  de  los  Estados-Pontifi¬ 
cios  es  un  acto  que  subleva  á  todas  las  conciencias  honradas. 
Era  imposible  que  Francia  no  se  conmoviese  con  el  Ultraje 
hecho  á  su  firma  puesta  al  pie  del  convenio  del  15  de  se¬ 
tiembre,  que  acaba  de  violarse  audazmente. Después  de  las  ne¬ 
gociaciones  que  tenían  por  objeto  dejar  á  salvo  el  amor  pro¬ 
pio  de  Italia,  y  que  desgraciadamente  no  han  tenido  éxito, 
Francia  manifestó  la  resolución  de  pedir  á  su  espada  lo  que 
no :  podían  obtener  consejos  afectuosos.  Por  un  momento  pa¬ 
reció  que  el  buen  sentido  político  y  la  justicia  iban  á  re¬ 
cobrar  su  imperio  en  los  italianos,  pero  hoy  vuelve  á  em¬ 
pezar  la  perturbación,  y  la  iniquidad  prosigue  su  obra:  el 
Padro  Santo  se  ve  espuesto  de  nuevo  á  la  agresión  de  sus 
mortales  enemigos. 

«Esta  voz  irá  Francia  hasta  el  fin,  y  restablecerá  el  órden 
que  sigue  por  todas  partes  á  su  bandera. 

«Pero  hay  que  reconocerlo;,  si  la  intervención  armada 
de  nuestro  pais  es  un  espediente  necesasio,  no  es  una  so¬ 
lución  decisiva.  Todavía  se  empleará  tiempo  en  buscar  y  ha¬ 
cer  prevalecer  esa  solución  que  las  circunstancias  han  hecho 
muy  difícil, 

«En  medio  de  esas  complicaciones  y  de  esas  dilaciones 
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inevitables,  el  gobierno  pontificio  tiene  que  sufrir  de  mil  ma¬ 
neras.  Su  seguridad  quedará  garantizada,  al  ménos  momen¬ 
táneamente,  por  soldados  franceses,  pero  sin  propios  medios 
de  defensa,  sin  elementos  materiales  de  vida  y  de  prospe¬ 
ridad:  ¿dónde  buscarlos,  y  cómo  sostenerlos  y  desenvolverlos?, 
A  la  cristiandad  toca  atender  á  ello,  establecer  y  colocar  ba¬ 
jo  su  garantía  las  condiciones  necesarias  á  la  independenci 
del  Soberano  Pontífice. 

«En  tanto  que  se  atiende  á  ello  eficazmente  por  las  po¬ 
tencias  de  Eurapa,  Roma  tiene  necesidades  y  nosotros  de¬ 
beres. 

«La  Santa  Sede,  lo  mismo  que  todo  poder  temporal,  ne¬ 
cesita  hombres  y  dinero;  necesita  igualmente  nuestro  apo¬ 
yo  moral  y  el  auxilio  de  nuestras  oraciones.  Cada  cual  de 
be  continuar  haciendo  en  este  órden  de  ideas  lo  que  pueda, 
inspirándose  en  su  corazón  y  en  su  posición. 

«En  lo  que  respecto  á  los  actos  comunes  á  toda  la  dióce¬ 
sis,  me  limito  á  recordar  que  en  órdenes  renovadas  todos 
los  años  se  réclaman  oraciones  por  el  Papa,  bien  sea  en  la 
misa,  bien  en  la  adoración  del  Santo  Sacramento,  y  que  den¬ 
tro  de  algunas  semanas  debe  hacerse  una  cuestación  prescri¬ 
ta  por  el  último  mandamiento  de  Cuaresma.  Esas  órdenes  se 
ejecutan  fielmente,  y  no  insisto  en  ello. 

«Únicamente  os  invito,  señor  cura,  á  que  cuidéis  de  anun¬ 
ciar  en  el  pulpito  la  cuestación  del  15  de  diciembre  en  el  do¬ 
mingo  precedente,  y  llevéis  ante  Dios  en  vuestras  oraciones 
el  recuerdo  de  los  gloriosos  defensores  de  la  Santa  Sede  que 
combaten  y  mueren  con  un  valor  incomparable  y  por  la  mas 
justa  de  las  causas. 

«Pero  como  todavía  pudiera  aparecer  lejana  la  próxima 
cuestación,  atendidas  las  circunstancias  presentes,  deseo  que 
podáis  acudir  en  auxilio  do  la  Santa  Sede  con  vuestros  sa¬ 
crificios  personales,  y  provocar  en  su  favor,  en  la  focma 
que  mejor  os  parezca,'  las  ofrendas  de  nuestros  feligreses 
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mejor  predispuestos,  como  lo  han  hecho  ya  varios  señores 
curas. 

«En  este  caso  entregareis  en  la  secretaria  del  arzobispa¬ 
do  las  sumas  que  hayais  recogido,  y  que  serán  enviadas  sin 
demora  á  su  destino. 

«Recibid,  señor  cura,  la  nueva  seguridad  de  mis  senti¬ 
mientos  de  estimación  y  afecto, — Jorge,  Arzobispo  do  París , 
capellán  mayor  del  Emperador .» 


PROCLAMA  DIRIGIDA  A  LOS  ROMANOS  POR  EL  GENE  A  AL 

EN  JEFE  DEL  EJERCITO  FRANCÉS  QUE  NAPOLEON  HA  ENVIADO  Á 
ROMA  EN  SOCORRO  DEL  PAPA. 


«Romanos:  El  Emperador  Napoleón  envia  do  nuevo  un 
cuerpo  espedicionario  para  proteger  al  Santo  Padre  y  el  trono 
Pontificio  contra  los  ataque®  armados  de  las  bandas  revolucio¬ 
narias.  Ya  nos  conocéis  desde  hace  largo  tiempo:  como  siem¬ 
pre,  vamos  á  cumplir  una  misión  moral  y  desinteresada.  Os 
ayudaremos  á  establecer  la  confianza  y  la  seguradad.  Nuestros 
soldados  continuarán  respetando  vuestras  personas,  vuestras 
costumbres  y  vuestras  leyes.  Lo  pasado  os  garantiza  el  cumpli¬ 
miento  de  esta  promesa. 

«Civita-Vecchia  29  de  Octubre  de  1867.— El  general  en  je¬ 
fe  del  cuerpo  espedicionario,  Failly.» 
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CIRCULARES  DE  LOS  SS.  OBISPOS  ANTERIORES  A  LA  EN¬ 
CÍCLICA  EN  QUE  S.  S.  MANDA  HACER  ROGATIVAS. 


Apenas  circuló  la  funesta  noticia  de  la  nueva  invasión  y 
del  nuevo  sacrilegio  que  los  bárbaros  de  Italia  proyectaban 
contra  Roma  y  contra  el  Vicario  de  Jesucristo  y  contra  la  Igle¬ 
sia  católica;  todos,  todos  los  Sres.  Obispos  de  España  se  apre¬ 
suraron  á  acudir  al  auxilio  de  tan  sagrados  objetos;  dirigién¬ 
dose  al  clero  y  fieles  de  sus  diócesis  para  que  se  hicieran  ro¬ 
gativas  y  oraciones  públicas  y  fomentando  la  recaudación  de 
donativos  para  el  Sto.  Padres.  Nuestra  Revista  La  Cruz  que 
tiene  la  importante  misioú  de  compilar  todo  cuanto  interese  á 
la  mayor  gloria  de  Dios,  de  su  Iglesia  y  de  su  Vicario,  así  co¬ 
mo  al  entusiasmo  católico  de  la  Nación  Española,  única  entre 
todas  las  del  mundo  que  tiene  la  gloria  de  conservar  su  uni¬ 
dad  católica,  va  á  honrar  sus  páginas  insertando  las  Pastorales 
y  circulares  que  han  llegado  á  nuestra  redacción  y  han  sido  es¬ 
pedidas  por  los  Sres.  Obispos  para  que  se  celebren  rogativas 
por  el  triunfo  de  la  Iglesia  antes  de  tener  noticia  de  la  Encí¬ 
clica  deS.  S.  de  1,°  de  Febrero  que  antes  hemos  insertado. 

Sin  perjuicio  de  insertar  las  que  espidan  los  Sres.  Obispos 
de  España  con  motivo  de  la  Encíclica,  vamos  á  dar  enseguida 
los  anteriores  á  esto  importante  documento. 

Son  las  siguientes: 
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OBISPADO  DE  CUENCA. 


Nadie  ignora  lo  que  está  pasando  en  los  pequeños  Estados  que  la  revo¬ 
lución  ha  dejado  al  Sumo  Pontífice.  Todos  saben  con  cuanta  insistencia 
hemos  recomendado  la  perseverancia  en  la  oración  desde  que  arreciaron 
las  tribulaciones  que  acibaran  el  corazón  de  Padre  tan  bondadoso.  Bajo 
este  supuesto,  nada  mas  procedente,  nada  mas  necesario,  nada  mas  obli¬ 
gatorio  que  multiplicar  ahora  nuestras. preces  y  el  fervor  con  que  las  ele¬ 
vamos  al  cielo.  Sea  a  sí:  c-n  consecuencia  maudamos  que  en  cada  una  de' 
las  iglesias  del  Obispado  se  celebren  tres  días  de  rogativas  públicas  con 
Misa  y  letanías,  en  la  forma  acostumbrada.  También  recomendamos  muy 
de  veras  á  nuestro  virtuoso  clero,  á  las  religiosas  en  clausura  y  á  nuestro 
amado  puebio,  que  redoblen  sus  oraciones  privadas;  haciendo  todos  con 
esto  una  santa  violencia  al  Padre  do  toda  consolación  para  que  mande  á 
los  vientos  y  serene  la  tempestad. 

Palacio  episcopal  de  Cuenca,  1 7  de  Octubre  de  1867. 

—Miguel,  Obispo  de  Cuenca .» 


— — — 


OBISPADO  DE  JAEN. 


«Perseverarles  como  estamos  en  las  oraciones  y  plegarias  implorando 
de  Dios  Omnipotente  proteja  y  saque  incólume, a  calamitele  inicuas  agre - 
ssionis,  al  Romano  Pontífice;  todavía  es  necesario  redoblar  los  suspiros 
y  quejidos  llorosos  al  pie  de  los  altares,  por  las  calles,  por  las  plazas  y  los 
caminos  con  el  mismo  fin,  dado  que  las  angustias  del  Papa  Rey  suben  de 
punto,  viéndose  vá  con  el  bastón  en  la  mano,  á  manera  de  obligado  pere¬ 
grino  que  busco  asilo  en  tierra  oxtraña,  invocando  hospitalidad  y  pidiendo 
limosna.  N 

Y  aunque  el  Padre  común  de  los  fieles  tiene  cosa  r>n  toda  la  redondez 
de  la  tierra  y  sagrado  derecho  á  ser  socorrido  por  sus  hijos;  la  perbersidad 
de  los  hombres  ha  hecho  de  manera  que  Él,  el  Justo,  el  que  á  todos  ben¬ 
dice  y  perdona  sea  objeto  en  su  autoridad  do  burlas  y  humillaciones,  y 
que  sus  Estados  excítenla  codicia  de  la  moderna  piratería  indignamente 
tolerada. 

Para  satisfacer  nuestra  piedad  do  hijos,  y  el  honor  de  la  profesión 
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católica  debemos  pedir  al  Señor  abrevie  el  plazo  de  las  tribulaciones 
amargas  que  angustian  aquel  magnánimo  corazón,  abriendo  á  la  vez  por 
medio  de  esfuerzos  heróicos  de  la  largueza,  la  mano  que  pronto  y  eficaz¬ 
mente  acuda  en  apoyo  del  augusto  despojado. 

Conocemos  los  apuros  de  todas  las  clases,  como  los  del  Erario,  y  llegan 
á  nosotros  los  irresistible  lamentos  de  la  miseria  pública.  Nadie  ignora 
tampoco  cómo  pesa  iodo  género  de  costosos  sacrificios  ¿obre  el  Clero,  de¬ 
satendido  aun  después  de  sufrirlos  y  conllevarlos  resignado;  pero  suena 
la  hora  de  los  juicios  de  Dios,  caen  hilo- á  hilo  de  los  ojos  del  .Pontifico 
lágrimas  preciosas,  está  cerca  el  glorioso  triunfo  de  la  Iglesia  y  seria  ver¬ 
gonzoso  para  los  españoles  no  haber  tomado  parte  activa  y  generosa  en 
la  doble  campaña  de  la  oración  y  del  socorío,  medios  de  libertad  para  su 
Padre  atribulado. 

En  su  virtud  ordenamos  se  hagan  en  nuestia  santa  iglesia  catedral, 
en  la  residencia  de  Baeza,  en  todas  las  parroquias  del  Obispado  y  de  la 
Abadía  de  Alcála  la  Itea4,  de  nuestra  administración  apostólica,  tres  dias 
de  rogativas  públicas  en  la  forma  acostumbrada  y  con  el  indicado  íin; 
continuando  en  nuestra  secreleria  de  cámara  abierta  la  sucrjciou  para  so¬ 
corro  del  Papa  según  viene  establecido. 

De  nuestro  palacio  espiscopaf  de  Jaén,  (lia  18  de  Octubre  de  1807.= 
Antolin.  Obispo. 


OBISPADO  DE  SIGUEiNZA. 


«Los  juicios  de  Dios  son  impenetrables,  y  ademas  de  temerario,  seria 
en  vano  el  investigar  sus  designios  sóbrela  infortunada  Italia.  Tampoco 
sabemos,  aunque  con  otro  genero  do  ignoracia,  los  secretos  de  la  diploma¬ 
cia,  y  lo  que  en  estas  horas  supremas  meditan,  combinan  y  resuelven  los 
Reyes  y  sus  consejos.  Pero  nos  consta  sobradamente  la  horrible  persecución 
que  sufre  la  Iglesia;  observamos  con  harto  dolor  que  el  inmortal  Pió  IX 
está  á  punto  de  apurar  el  cáliz  de  su  prolongada  amargura,  y  que  la  Eu¬ 
ropa  entera  se  conmuevo  en  sus  cimientos.  Pues  bien:  todo  nos  obliga  en 
este  caso  á  orar  humildemente,  y  á  compartir  otra  vez  nuestra  pobreza, 
cada  dia  mayor,  es  verdad,  con  el  Padre  mas  amoroso.  A  este  fin  manda¬ 
mos  que  al  recibo  de  la  presente,  y  en  la  forma  •acostumbrada,  se  cele¬ 
bren  rogativas  públicas  por  tres  dias  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  y 
do  comunidades  religiosas,  con  esposicion  de  la  Sagrada  Eucaristía  en  el 
santo  sacrificio  de  la  misa. 

«Exhortamos  asimismo  con  la  mas  tierna  vehemencia  á  todos  los  fieles 
y  señaladamente  á  los  presidentes  de  las  décadas  establecidas,  á contribuir 
con  sus  limosnas  y  recaudarlas  con  santa  emulación. 

«Sigüenza,  de  nuestro  Palacio  a  21  de  Ootubre  do  <8&7. — El  Obispo.' 
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OBISPADO  DE  VITORIA. 


«Con  la  honda  pena  que  siente  todo  buen  católico  á'l  informarse  de  la 
situación  peligrosísima  en  que  se  encuentra  nuestro  amadísimo  y  siempre 
venerando  Padre  y  Pontífice  Pió  IX,  me  dirijo  hoy  á  los  señores  Curas 
párrocos  y  reverendas  Preladas  de  religiosas  de  esta  dióceses,  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  dispongan  que  so  celebren  tres  dias  de  rogativa  en  sus 
respectivas  iglesias  y  forma  de  costumbre,  á  fin  de  implorar  al  Señor  que 
invie  de  los  ciclos  sus  socorros  oportunos  y  disipe  la  tempestad  rugiente, 
mandando  al  mar  y  á  los  vientos  que  cesen  de  turbar  la  tranquilidad  de 
la  santa  barca  y  de  su  augusto  piloto,  y  concediendo  misericordiosamente 
que  después  de  tantas  agitaciones  caminemos  en  bonanza  perdurable  al 
puerto  de  nuestra  felicidad  eterna.  Los  Curas  se  apresurarán  á 'remitir  las 
colectas  de  los  fieles  por  medio  de  sus  respectivos  Arciprestes  á  mi  secre¬ 
taria  de  cámara  quedando  yo  en  gestionar  lo  conducente  para  que  sin  de¬ 
mora  lleguen  á  su  destino. 

Vitoria,  23  de  Octubre  de  4  867. — Diego  Mariano,  Obispo .» 


ARZOBISPADO  DE  VALLADOLID. 


Nuevos  y  poderosos  sucesos  han  venido  á  empeorar  la  situación  de  Ro¬ 
ma.  Numerosas  partidas  de  malvados,  que  no  tienen  mas  oficio  que  el  de 
trastornar  el  orden  público  y  conmover  la  sociedad,  han  penetrado  en  el 
reducido  territorio  pontificio  ó  invadido  el  pequeño  Estado  de  la  Iglesia 
con  notoria  violación  del  derecho  de  gentes  y  premeditado  quebranta¬ 
miento  do  públicos  y  solemnes  tratados. 

Los  pueblos  que  en  la  actualidad  forman  eso  estado,  y  su  corto,  pero 
leal  y  valiente  ejército  han  dado  pruebas  brillantes  de  fidelidad  y  amor  ú  ’ 
su  augusto  Soberano,  el  Romano  Pontífice. 

Por  medio  do  esa  indigna  invasión  la  impiedad  de  todo  el  mundo,  re¬ 
concentrada  en  Italia,  quiere  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  arrebatar 
violentamente  de  las  sagradas  manos  del  Venerando  Vicario  de  Jesucristo 
sóbrela  tierra  el  cetro  paternal  que  por  disposición  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia  y  para  bien  de  la  Iglesia  mil  años  hace  que  posee,  y  que  adquirió 
legítimamente  en  virtud  de  títulos  tan  j^gtos  y  gloriosos  como  entre  otros 
son  losque  le  proporciona  el  abandono  en  que  dejaron  á  Italia  los  Empe¬ 
radores  romanos,  los  hechos  esclarecidos  de  Pepino,  Garlo-Magno  y  de  los 
mismos  Papas,  así  como  la  deliberada  y  libérrima  voluntad  de  los  pueblos 
que  rige,  quiénes  desde  la  destrucción  del  Imperio  de  Occidente  en  el  si- 
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glo  V  han  mirado  con  razón  á  ios  ilustres  Sucesores  do  San  Podro  como 
á  genios  tutelares  do  su  honor  y  libertad,  do  su  nacionalidad  c  indepen¬ 
dencia. 

Afortunadamente  para  la  Iglesia  y  la  sociedad,  la  digna  y  resuelta  ac- 
titu  I  en  que  se  han  colocado  algunas  Patencias  católicas,  con  especialidad 
la  poderosa  Francia,  parece  detendrá  y  desconcertará  la  revolución  que 
osada  ha  emprendido  el  camino  hacia  la  misma  capital  del  Orbe  católico. 

Mas  ésto,  aunque 'de  suma  importancia,  no  es  por  si  solo  suficiente  para 
sacar  al  gramle-y  valoroso  Pió  IX  de  los  apuros  en  que  se  halla  de  resul¬ 
tas  de  los  gastos  extraordinarios  que  en  tan  difíciles  circunstancias  le  oca- 
ciona  la  defensa  del  Estado  de  la  Iglesia.  A  la  decidida  cooperación  de  las 
naciones  católicas  es  preciso  agregar  el  poderoso  auxilio  de  las  ora¬ 
ciones  y  limosnas  de  los  fieles.  Para  la  colecta  de  estas  se  ha  abierto  en 
todaá_partes  suscriciones.  Lo  propio  ha  sucedido  en  la  hidalga  y  generosa 
España,  donde,  para  facilitar  estas  colectas,  ademas  de  las  que  ya  había 
establecidas  en  las  secretarías  de  Cámara  de  las  diócesis  se  han  abierto 
coc  laudable  celo  en  las  redacciones  de  algunos  periódicos  religiosos. 

En  su  vista  excitamos  á  nuestros  amados  diocesanos  para  qne  ya  valién¬ 
dose  de  los  medios  que  les  proporcionan  dichos  periódicos,  ó  ya  recurrien¬ 
do  á  nuestra  secretaria  de  Cámara,  procuren  con  las  pequeñas  ofrendas 
que  permita  el  estado’de  sus  respectivas  fortunas,  acudir  al  pronto  socorro 
de  la  Iglesia,  afligida  en  la  sagrada  persona  de  su  Cabeza  visible,  el  in¬ 
mortal  Pió  IX.  Encargamos  también  á  todos,  pero  de  un  modo  mas  espe¬ 
cial  á  los  sacerdotes  y  á  las  religiosas  de  la  diócesis,  que  redoblen  con  fer¬ 
vor  y  con  confianza  sus  oraciones.  Oremos  pro  Pontífice  nostro  Pío.  Ro¬ 
gadnos  á  Dios  dia  y  noche  por  nuestro  amadísimo  Pontífice  Pió,  para  que 
el  Señor  lo  conserve,  lo  libre  de  sus  enemigos  y  lo  salve,  sacándolo  victo¬ 
rioso  de  la  guerra  que  lo  han  declarado  la  revolución  y  la  impiedad. 

Valladolid  24-  de  Octubre  de  I8S7.— Joan  ígnaCio,  Arzobispo  de  Valla- 
dolid.» 


OBISPADO  DE  FALENCIA. 


«En  los  dias  de  tribulación  y  de  prueba  porque  está  pasando  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  los  corazones  do  sus  hijos  deben  levantarse  al  cielo  implo¬ 
rando  su  protección  con  una  fé  viva,  una  esperanza  firmo  y  una  piedad 
fervorosa.  Los  enemigos  del  Pontifico  Rey  que  aspiran  con  sacrilego  empe¬ 
ño  á  despojarle  de  todo  poder  temporal  y  redneir  a  la  Esposa  de  Jesucris¬ 
to  á  una  servidumbre  odiosa,  redoblando  sus  esfuerzos  para  llevar  á  cabo 
sus  funestos  designios  y  consumar  la  obra  de  iniquidad  quo  están  prepara¬ 
do  desde  hace  muche  tiempo. 
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Dios,  que  desde  lo  alto  de  su  trono  se  burla  de  los  cosejosdo  los  hom¬ 
bres  conjurados  contra  su  Cristo,  desconcertara,  asi  lo  creemos  tan  cri¬ 
minales  proyectos,  y  hará  ver  coo  un  nuevo  triunfo  el  poder  divino 
que  asiste  á  su  Iglesia.  El  Señor  permite  estes  dias  do  tribulaciona 
para  probar  nuestra  fe,  para  despertarnos  de  nuostra  culpable  indolencia 
para  que  recurramos  ú  Él  y  en  Él  pongamos  toda  nuestra  confianza. 
Oremos  y  confiemos:  opongamos  á  este  torrente  de  iniquidad  que  se 
desborda  el  poder  de  la  oración,  los  gemidos  de  un  corazón  contrito  y 
humillado.  Levantemos  nuestros  ojos  -á  la  montaña  -Santa,  de  donde  dcs- 
-Ciende  el  socorro  en  la  calamidad  y  el  consuelo  en  la  aflicción.  Unidos 
en  espíritu  y  en  una  común  plegaria  pidamos  ai  Altísimo  que  desde«el  cíe¬ 
nlo  en  donde  tiene  su  santuario,  envíe  su  auxilio  en  favor  del  Pontífice 
«atribulado,  y  estienda  su  mano  para  defenderle,  á  fin  de  que  nos  re- 
«gocigomos  en  su  victoria,  y  á  la  virtud  del  pombre  del  Señor  debere- 
«mos  nuestro  triunfo,  de  quien  procede  todo  nuestro  bien.» 

Al  efecto,  ordenamos  y  mandamos  que  en  nuestra  santa  iglesia  cate¬ 
dral,  en  las  parroquiales  y  en  las -de  las  comunidades  religiosas  se  ce¬ 
lebren  rogativas  por  tres  dias  en  la  forma  acostumbrada. 

Persuadidos  como  estamos  do  la  piedad  de  nuestros  diocesanos  nada 
mas  tenemos  que  añadir.  Bien  conocemos  las  circunstancias  poco  favo¬ 
rables  déla  diócesis,  la  escasez  de  la  cosecha,  los  apuros  del  Tesoro, 
el  atraso  en  el  pago  de  las  dotaciones  del  Clero  han  disminuido  los  re¬ 
cursos  y  el  número  de  las  necesidades  se  aumenta.  Una  sola  cosa  dire¬ 
mos:  nuestro  común  Padro  se  halla  en  necesidad  urgentísima  de  ser  so¬ 
corrido;  la  causa  que  defiende  interesa  á  todos  los  fieles;  el  amor  filial 
do  estos  les  inspirará  lo  que  deben  hacer  en  situación  tan  grave. 

En  nuestro  palacio  episcopal  de  Palencia,  24  de  Octubre  de  1867  — 
Juan,  Obispo  áe  Palencia. 


OBISPADO  DE  HUESCA. 


«Amados  hermanos  ó  hijos  en  Jesucristo:  Convocamos  á  todos,  y  os 
rogamos  encarecidamente  que,  congregados  al  pie  de  los  altares  con  con¬ 
trita,  humilde  y  profunda  prosternacion,  contempléis  y  o?  intereséis  en 
la  amarga  pena  que  sufre  la  hija  predilecta  de  Sion,  y  el  Gran  Sacerdo¬ 
te  y  Rey  que  sobre  ella  se  sienta  para  regir  con  su  cetro  suave  y  benig¬ 
no,  y  cual  Vicegerente  de  Dios,  al  orbe  todo.  Roma,  la  monumental  Ro¬ 
mo,  histórica  sobre  todas  las  ciudades,  célebre  por  sus  bellezas,  y  ma3 
que  lodo  por  sus  encumbradas  prerrogativas,  que  la  elevan  á  reina  de 
todas  las  provincias  y  pueblos  católicos,  ha  mucho  tiempo  que  so  lamen¬ 
ta,  y  no  ve  enjutas  las  lágrimas  en  sus  mejillas. 


-  541  - 

«No  satisfechos  sus  implacables  enemigos  con  los  dominios  que  sacri¬ 
legamente  le  arrebataron,  aspiran  á  despojarla  de  su  templo,  destronan¬ 
do  su  Pontífice  y  legítimo  Rey  para  imponer  su  yugo  tiránico.  Como 
bestias  feroces  abrieron  su  boca,  silvaron  á  semejanzas  do  irritadas  ser¬ 
pientes,  y  cual  lobos  y  tigres,  estando  ya  sobre  la  presa,  crugieron  los 
diente-i  y  dijeron:  «Despedacémosla  y  devorémosla,  porque  llegado  es  el 
«dia  que  tanto  hemos  deseado  ver  para  tenerla  entre  nuestras  garras 
«y  dientes.»  Tal  es  la  alarmante  y  furiosa  gritería  que,  resonando  en 
estos  dias^ siembra  por  todas  partes  la  consternación,  aumentando  el 
quebranto  de  nuestro  maguánimo  y  bondadoso  Pontífice, 

«Sabido  es  que  la  cruel  persecución  que  sufre  no  tiene  semejante  en 
lo  refinado  de  su  fraudulencia,  ni  en  el  dolo  maquiavélico  é  infernal 
con  que  se  desplega,  hollando  todos  los  derechos,  faltando  á  los  mas 
solemnes  pactos  y  convenciones,  que  se  convierten  en  una  farsa  ridicu¬ 
la  hasta  con  desprecio  del  sentido  común.  A  la  faz  de  este  cuadro  som¬ 
brío,  cuyo*  tris'tes  colores  se  recargan  por  los  mismos  que  se  dicen  y 
pretenden  pasar  por  sus  amigos  leales,  hijos  amantes  y  católicos  sin- 
cero*,  no  hay  que  esperar  sino  el  caos,  los  vaivenes  continuos  y  pavo¬ 
rosos,  la  traición,  el  hundimiento,  desolación  y  ruina  de  la  sociedad. 

«Dígase,  si  no,  dónde,  después  de  aquellos  hechos  consumados,  se 
encontrarán  el  apoyo  de  las  .demandas  justas,  la  defensa  de  la  inocen¬ 
cia,  las  garantías  de  la  propiedad,  la  legitimidad  de  los  derechos,  los 
principios  salvadores  del  orden,  y  la  conservación  de  una  paz  sólida. 

»Es,  pues,  un  deher  alto  é  imprescindible  déla  humanidad  poner  toda 
clase  de  esfuerzos,  apelar  hasta  á  los  últimos  recursos  para  salvar  la  seme¬ 
jante  catástrofe.  Vanos  serán,  sin  embargo,  cuantos  proyectos  se  formen 
y  estipulen  entre  las  naciones  para  remover  tan  inminentes  peligros,  si 
no  se  basan  y  apoyan  en  el  restablecimiento  dolos  imprescriptibles  princi¬ 
pios  de  la  justicia,  devolviendo  lo  usurpado  al  que  fué  constituido  en  la 
tierra  depositario  de  ellos,  con  las  garantías  del  inviolable  respeto  que  se 
merece  por  su  elevada  misión,  vínculo  salvador  de  la  Religión  y  de  la  so¬ 
ciedad.  Recordemos,  amados  hermanos,  que  su  porción  y  herencia  es  el 
Señor,  y  ^o  puede  faltarle  el  cumplimiento  de  las  promesas  con  que  lo  es¬ 
cudó  la  miaericordia  divina;  observemos  como  esta  brilla  sobre  él,  osten¬ 
tándose  en  la  energía  de  su  aliña,  asediada  de  las  mayores  tribulaciones,  ’ 
en  la  robustez  de  su  salud,  victoriosa  do  los  achaques  de  la  ancianidad  y 
do  la  mortífera  pesto  colérica,  en  cuya  plaga  ha  mostrado  nuevameDfe 
ser  héroe  de  la  caridad.  Reconozcamos,  por  último,  que,  inflamado  de 
esta  virtud,  el  amor  á  nosotros  que  le  ha  conducido  al  estremo  de  las  an¬ 
gustias  que  le  rodean,  conmueve  sus  entrañas  masque  las  aflicciones  y 
contradicción  que  sufre  personalmente, 

«No  le  cabe  en  el  pecho  su  corazón  palpitante  al  ver  el  quebranto  que 
sufre  su  pueblo  ,  en  castigo  de  los  pecados  y  funesta  pievnricacion 
que  aleja  de  nosotros  la  misericordia  divina,  dilatando  su  triunfo,  que  es 
el  nuesto;  y  como  sabe  que  para  aproximar  eso  día  feliz  el  único  recurso 
eficaz  que  existe  en  un  corazón  contrito  es  doblar  la  rodilla  y  levantar  I  os 
ojos  al  cielo  impetrando  la  divina  piedad,  orad,  nos  dice  constantemente  y 
en  todas  sus  tiernas  Alocuciones;  que  os  instemos  á  orar,  nos  encarga  fre¬ 
cuentemente  á  los  que  eligió  para  ser  vestros  inmediatos  Pastores. 

«Orad,  pues,  amados  hijos;  os  lo  suplicamos  en  nombre  del  que  es 
nuestro  común  y  bondadoso  Padre.  Ora, grey  amada,  por  que  se  reedi- 
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fiquen  y  refuercen  los  muros  que  custodian  á  nuestro  Supremo  Pastor.  Ora 
por  que  no  abran  brecha  en  ellos  esos  implacables  enemigos  quele  asestan 
sus  tiros  con  furor:  oremos ,  tributando  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por 
el  valor  esforzado,  denuedo  y  bizarría  que  en  estos  recientes  días  ha  infun¬ 
dido  á  esos  valientes  zuavos  y  demas  soldados  pontificios  que,  sin  atender 
al  crecido  número  de  sus  enemigos,  los  han  arrollado  y  vencido,  sembran¬ 
do  en  sus  filas  la  dispersión  y  el  espanto.  Gracias  denhos  al  Soñor  por  el 
don  de  fortaleza  que  ha  inspirado  y  difundido  sobre  todos  I03  habitantan- 
tes  do  las  ciudades  y  pueblos  de  los  Estados  Pontificios,  para  rechazar  (esas 
hordas  revolucionarias  que  pretenden'arrebotarle  la  paz,  la  felicidad  do¬ 
méstica,  social  y  la  religiosa  que  disfrutan  bajo  el  benigno  cetro  del  Pon¬ 
tífice-Rey. 

«Ellos,  secundando  el  heroísmo  de  las  tropas  pontificias,  han  exhibi¬ 
do  una  pública  y  solemne  prueba  de  la  lealtad,  adhesión  entusiasta  y  ca¬ 
riñoso  amor  que  ] rofesan  á  su  Pontífice  y  Soberano,  poniendo  en  eviden¬ 
cia  esa  gran  mentira  de  insurrección ,  con  que  la  iniquidad  calificó  su  in¬ 
fernal  hostilidad  al  Vicario  de  Cristo. 

«Imitemos  tan  noble  conducta,  mostrándonos  dignos  miembros  de  la 
Iglesia  católica  ó  hijos  fieles  de  su  Gerarca  Supremo  y  nuestro  Padre  a- 
mantísimo;  y  al  alzar  nuestros  ojos  al  cielo  en  fervorosa  demanda  porque 
se  abrevien  losdiasde  su  amargura  y  terminen  esos  fatales  aplazamientos 
con  la  solución  definitiva  y  victoriosa  de  su  sagrada  causa,  en  cuyo  triun¬ 
fo  estriva  la  salvación  de  la  sociedad,  levantemos  también  las  manos  a- 
larganJo  nuestras  ofrendas  y  limosnas.  Hoy  mas  qua  nunca  son  de  espe¬ 
cial  oportunidad,  y  por  tanto  con  esta  fecha,  en  vuestro  nombre,  en  el  del 
clero  y  nuestro  que,  sin  trepidar  por  el  atraso  en  que  se  halla  el  cobro  de 
sus  asignaciones,  continúa  sus  donativos^  lo  remitimos  por  conducto  de  su 
digno  representante  el  Excmo.  Sr.  Nuncio,  diez  y  ocho  mil  reales  que  se 
han  reunido  en  estos  próximos  dias. 

«Procuremos  todos  continuarlas  cada  uno  según  sus  facultades  y  alen- 
-tándose  con  qne  en  ello  hace  un  bien  para  sí  mismo  mas  que  por  nuestro 
Beatísimo  Padre,  Estimú'ese  á  ofrecer  tan  preciosa  dádiva  el  que  no  lo 
haya  verificado,  aprovechando  lan  crítica  situación  y  la  oportuna  ocasión 
que  ie  ofrecerán  las  colectas  que  mandamos  se  hagan  en  cada  parroquia 
al  celebrarse  como  ordenamos  también  se  celebre  en  todas  las  de  nues¬ 
tra  diócesi  y  en  nuestra  sarita  iglesia  catedral,  una  misa  solemne  con 
el  Señor  expuesto  en  el  primer  día  festivo,  entonándose  al  fin  do  ella 
la  Letanía  lauretana,  cotí  la  oración  de  la  Inmaculada  Concepción  y  la 
pro  Papa  á  los  fines  espresados,  lo  cual  so  hará  también  eo  los  conven¬ 
tos  de  religiosas  en  dias  distintos,  y  sin  porjuicio  de  que  en  todas  las 
iglesias  continúen  Jas  preces  que  tenemos  antes  acordadas  y  colectas 
que  organizamos. 

«Y  entre  taoto,  amados  hermanos,  que  esperamos  una  especial  ben¬ 
dición  apostólica  por  Iti  benévola  acogida  que  confiamos  dispensará  á  la 
manifestación  que  le  hemos  dirigido  con  fecha  del  15  de  los  corrientes 
y  so  inserta  también  á  continuación,  en  la  que  creemos  haber  interpre¬ 
tado  vuestros  filiales  votos  de  sumisión  y  amor  al  magnánimo  Pío  JX, 
recibid  por  nuestra  parte  la  pastoral  que  os  renovamos  con  toda  la  efu¬ 
sión  de  nuestra  alma,  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo. 

«Dado  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Huesca  á  veinticinco  do  oc- 


—  543 


lubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete.— Basilio,  Obispo  de  Huesca.» 


OBISPADO  DE  TUY. 


Mas  de  una  vezos  hemos  dirigido  la  palabra,  Hijos  muy  amados,  para 
anunciaros  cou  honda  pena  la  situación  angustiosa  del  Soberano  Pontífice; 
hoy  ;  con  amargura  mayor  de  nuestra  alma  cumplimos  el  triste  deber  de 
manifestaros  que  la  tempestad  arrecia,  y  que  la  mas  terrible  de  las  tribu¬ 
laciones.  alentada  por  el  genio  del  mal  pone  á  riesgo  la  seguridad  perso¬ 
nal,  y  quien  sabe  si  la  preciosa  existencia  del  mas  augustiTde  ios  Monar¬ 
cas,  del  mas  venerable  y  angustiado  de  los  Pontífices^ 

Para  conjurar  esta  furiosa  tempestad  que  solo  puede  ser  sostenida 
por  los  pecados  délos  hombres  que  arman  el  brazo  de  la  divina  justicia 
sobre  sus  delicuentes  cabezas,  empuñemos  las  únicas  armas  de  que  la 
Ig|esia  se  ha  valido  en  todos  tiempos  para  luchar  contra  las  iniquidades 
del  mundo  y  contra  la  prepotencia  de  Beyes  ambiciosos  que  han  querido 
avasallarla.  Estas  armas,  ¡lijos  mios,  son:  lo  hemos  dicho  mil  veces,  lo  re¬ 
petiremos  otras  mil:  la  limosna,  y  la  oración.  Limosna  para  sostener  al 
pobre  Pió  IX  oración  para  contener  el  brazo  de  la  ira  de  Dios.  Pero  el  pe¬ 
ligro  es  inminente,  la  lucha  es  desastrosa,  la  defensa  debe  ser  pronta, 
eficaz,  heróica,  luchemos  pues  con  valor  y  con  fé. 

Para  la  limosna,  á  la  que  contribuimos  cuanto  alcanzan  nuestros  dé¬ 
biles  recursos,  y  que  hoy  aumentarnos  con  mil  reales  mas,  está  abierta 
para  todos  la  suscricion  en  nuelra  Secreteria  de  Caraara.  Para  la  oración 
están  abiertos  todos  I09  templos  de  la  Diócesis,  además,  todas  las  casas, 
los  corazones  todos  de  los  fieles  deben  ser  templos  que  exhalen  el  iucieu- 
sodeia  penitencia,  y  el  alma  comrpunji da  haga  llegar  sus  clamores  hasta 
el  trono  del  Altísimo, 

A  fin  pues  de  que  nuestras  plegarias  reunidas  sean  mas  pronto  oidas 
por  Dios  según  su  promesa,  mandamos  á  todos  los  Curas  Párrocos  y  Ecó¬ 
nomos  de  la  Diócesis,  que  celebren  una  misa  solemne  de  rogativa,  con 
las  letanías  y  preces  acostumbradas,  y  esposicion  de  su  Divina  Magestad 
el  dia  festivo  inmediato  a  la  recepción  de  esta  Circular,  á  cuya  solemni¬ 
dad  serán  atentamente  convidadas  las  Autoridades  y  Corporaciones  de 
costumbre,  y  asistirán  todos  los  Sacerdotes  de  las  respoctivas  parroquias. 
—  Palacio  Episcopal  do  Tuy  30  de  Octubre  de  4867.— Ramón,  Obispo  de 


ARZOBISPADO  DE  GRANADA. 


Entregados  hace  muchos  dias  á  la  Santa  Pastoral  Visita  de  los  pueblos 
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situados  en  medio  do  los  montes,  que  ocupan  una  parte  considerable  do 
nuestra  Archidíóccsis,  cuando  ai  reconocer  nuestra  amada  grey  el  cora¬ 
zón  se  nos  iba  dilatando  en  fuerza  del  amor  y  del  consuelo  qué  ncs  pro¬ 
dúcela  tierna  adhesión,  el  profundo  respeto  y  la  fervorosa  piedad  de  que 
vienen  dando  señaladas  pruebas  nuestros  diocesanos,  nos  han  llegado  las 
nuevas  funestas  dol  peligro  y  grando  a  prieto  á  que  se  encuentra  reduci¬ 
do  por  las  maquinaciones  y  guerra  declarada  de  sus  enemigos  nueslroama- 
dísimo  Padre  y  Pontífice  Pió  IX  el  Pastor  de  los  Pastores,  el  Jerarca 
universa!  de  quien  dimanan  todos  los  poderes  del  Sacerdocio,  el  centro 
de  uüidad  de  donde  todos  recibimos  el  principio  de  nuestra  misión,  y 
la  fuerza  que  da  valor  á  todos  nuestrosactos.  Pío  XI  sufre  la  última  opre¬ 
sión,  los  que  le  combaten  han  dado  suelta  á  lodo  su  furor.  Roma,  ía  ciu¬ 
dad  eterna,  primero  señora  del  mundo  matererial  y  después  reina  do  las 
conciencias,  está  amenazada  de  ser  convertida  en  teatro  de  desorden  y  cen¬ 
tro  do  iniquidad,  ¿Dejabá  de  ser  la  ciudad  de  S, Pedro  la  nueva  Jerusalen 
desde  donde  los  pueblos  reciban  la  ley  y  escuchen  la  palabra  del  Soñoi? 

Ignoramos  los  secretos  que  ocultan  en  sus  cornejos  y  disimulan  x;on 
sus  artificios  los  poderes  de  la  tierra.  Acaso  sus  meditaciones  no  encierran 
sído  insensatez,  y  sus  cálculos  son  pura  vanidad.  Pero  estamos  seguros  que 
el  Dios  que  desde  las  alturas  les  mira,  burlará  todos  sus  designios,  si  sa¬ 
len  del  plan  preparado  por  su  indefectible  providencia.  Sabemos  que  el 
Señor  tiene  contados  los  pasos  del  implo  en  el  camino  de  su  perversidad: 
así  como  también  ha  determinado  el  punto  hasta  donde  permite  el  aban¬ 
dono  del  justo. 

Pero  Kl  mismo  nos  ba  declarado  que  quiere  hagamos  violencia  á  las 
determinaciones  de  su  santa  voluutad  con  nuestras  instancias  continuas 
por  medio  de  la  oración;  que  no  consentirá  le  invoquemos  en  vano,  y 
que  su  misericordia  movida- por  nuestros  amorosos  ruegos  retirará  los  gol¬ 
pes  de  su  justicia. Oremos  pues,  y  oremos  fervorosamente  y  sin  intermisión 
en  medio  del  presente  conflicto;  que  nuestros  corazones  levantados  en 
alas  de  una  confianza  inquebrantable  por  las  promesas  del  Omnipotente  se 
confundan  todos  en  una  sola  aspiración:  que  los  labios  de  todos  pronun¬ 
cien  esta  sola  súplica:  Salvad,Señor,á  vuestro  siervo;  porque  en  \os  solo 
colocó  siempre  su  esperanza. 

Mas  aun  cuando  la  oración  sea  nuestra  oblación  mas  grata  á  los  divi¬ 
nos  ojos,  como  el  sacrificio  por  el  cual  se  entrega  á  Dios  mas  completamen- 
te:el  alma,  ho  hemos  de  descuidar  el  ofrecerle  también  ea  la  persona  de 
su  Representante  sobre  la  tierra  el  tributo  de  la  materia,  los  recursos  tem¬ 
porales  que  este  necesita  para  cubrir  las  atensiones  dé  su  Diguidad,  y 
para  soportar  los  dispendios  que  hoy  exige  la  defensa  de  sus  sagrados 
derechos. 

No  tememos  que  los  corazones  de  nuestros  Diocesanos  caritativos  como 
católicos,  y  generosos. como  españoles,  dejarán  do  sentirse  movidos  por  los 
dos  llamamlenios  que  boy  les  dirigimos;  el  de  la  oración  y  el  de  la  limos¬ 
na.  Seguros  de  uua  pronta  y  decidida  correspondencia  de  parte  de  todos, 
hemos  dispuesto-. 

4  ,v  Que  tanto  en  nuestra  Santa  Iglesia  Metropolitana  como  en  las 
parroquiales,  y  en  las  de  los  Con  ventos  de  Religiogusso  hagan  á  la  breve¬ 
dad  posible  rogativas  públicas  con  el  mencionado  objeto  por  tres  (lias 
consecutivos,  cantando  la  Misa  y  á  continuación  eñ  todos  ellos  la  Letanía 
de  los  Santos,  sin  que  por  esto  los  Sres.  Sacerdotes  omitan  para  lo  su- 
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cesivo  las  Ave  Marías,  Salve  y  preces  que  les  tenemos  prevenidas  por 
nuestra  pastoral  do  26  do  Noviembre  del  año  próximo  fpasado,  y  que  de¬ 
ben  rezarse  por  todos  á  la  terminación  de  la  Santa  Misa,  sea  esta  rezada 
ó  cantada. 

2.°  Sin  perjuicio  de  continuar  promoviendo  la  colécta  de  donativos 
para  el  Santo  Padre  el  Romano  Pontífice,  según  la  organización  con  que 
tenemos  establecida  esta  Obra  piadosa  en  nuestro  Arzobispado,  los  Sres. 
Curas  Párrocos  en  vista  de  las  presentes  circunstancias  dirigirán  con  el 
mismo  intento  excitaciones  extraordinarias  á  los  fieles,  remitiendo  lo  re¬ 
colectado  á  nuestra  Secretaria  de  Cámara  y  Gobierno,  donde  sigue  abier- 
rta  la  suscricion. 

Santa  Pastoral  Visita  de  Benalúa  de  las  Villas  28  de  Octubre  de  1867. 
=Bienvenido.  Arzobisdo  de  Granada . 


OBISPADO  DE  TERUEL. 


«Consternados  con  la  deplorable  situación  á  que  en  la  actualidad  los 
encarnizados  enemigos  de  la  Santa  Iglesia  católica  han  reducido  á  nues¬ 
tro  amantisimo  padre  Pió  IX,  ya  penetrando  en  sus  escasos  territorios 
con  esas  turbas  de  foragidos  llamadas  garibaldinas,  ya  combatiendo  á 
cada  paso  á  las  fieles  tropas  de  Su  Santidad,  que  en  todos  los  encuen¬ 
tros  y  combates  Jos  manifiestan  su  debilidad  é  impotencia  para  el  triun¬ 
fo,  ora  promoviendo  alevosamente  dentro  de  la  ciudad  Santa  el  descon¬ 
tento,  el  desorden  y  la  anarquía;  ora  amontonando  armas  y  pertrechos . 
de  guerra,  para  armar  á  los  desleales  y  traidores,  y  todo  á  ciencia  y 
paciencia  del  gobierno  subalpino,  que  infiel  á  los  pactos  y  compromisos 
contraidos  con  la  católica  Francia,  ayuda  y  coopera  de  mil  modos  arte¬ 
riosos  á  llevar  á  cabo  la  destrucción  del  pontificado,  obra  imperecede¬ 
ra  do  Jesucristo,  rey  y  soberano  do  todos  y  por  todos  los  siglos;  bien 
conocéis,  amados  hijos  míos,  que  no  podemos  permanecer  en  silencio 
sin  recordaros  la  necesidad  apremiante  en  que  nos  hallamos  de  reno¬ 
var  con  mas  fervor  que  nunca  nuestras  humildes  oraciones  ante  el.  tro¬ 
no  del  Escelso  y  de  su  Santísima  Madre,  con  el  fin  de  alcanzar  de  su 
Divina  Magestad,_  que  no  abandone  al  varón  justo  que  ha  colocado  al 
frente  de  su  rebaño  para  dirigirlo  y  gobernarlo,  sino  que  por  el  contra¬ 
rio,  lo  defienda,  proteja  y  auxilie  confundiendo  á  sus  enemigos  y  des- 
varatando  todos  sus  infernales  proyectos.  No  importa  que  se  hallen  ya 
a  las  mismas  puerta  de  Roma  esos  miserables  emisarios  de  esas  sectas  y 
sociedades  abominables  conjuradas  en  su  reino;  también  después  de  ha¬ 
ber  aterrado  al  mundo  con  sus  victorias  y  triunfos,  Genérico  y  Atila  re¬ 
trocedieron  á  la  sola  prosencia  de  San  León,  á  quien  acompañaban  aque¬ 
llos  espíritus  celestiales,  que  llevan  eD  sus  manos  espadas  de  dos  tilos 
para  herir  y  matar  al  que  osara  tocar  al  ungido  del  Señor.  Así  mis¬ 
mo  y  no  mas  sucederá  hoy  con  los  impotentes  enemigos  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX. 
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El  Señor  que  gusta  y  no  manda  que  pidamos  en  su  nombre  al  Eter¬ 
no  Tadre  lo  que  queramos,  y  que  ha  prometido  que  hará  y  cumplirá 
la  voluntad  do  los  que  le  temen,  espera  á  que  le  hagamos  con  nues¬ 
tras  lágrimas,  ayunos,  oraciones  y  limosnas  á  tan  augusto  necesitado  esa 
santa  violencia  que  desea  para  concedérnoslo  que  le  pedimos. 

En  su  virtud  ordenamos  y  mandamos  que  después  del  recibo  de  es- 
je  Boletín  eclesiástico,  se  tengan  por  tres  dias  en  todas  las  parroquias 
y  conventos  de  nuestra  diócesis  fervorosas  rogativas  con  él  indicado  ob- 
teto,  rezando  las  letanías  de  todos  los  santos  con  las  preces  y  oraciones 
de  costumbre,  Teruel  y  Octubre  30  de  <867 — Francisco,  Obispo  de  Te¬ 
ruel. 


ARZOBISPADO  DE  SEVILLA. 


Los  gravísimos  acontecimientos  que  están  verificándose  en  Italia,  y 
la  situación  en  extremo  angustiosa,  á  que  se  halla  reducido  nuestro 
amadísimo  y  bondadísimo  Pontífice  Pió  IX,  llaman  hoy  la  atención  de  to¬ 
da  Europa,  y  preocupan  con  especialidad  el  ánimo  de  los  verdaderos 
hijos  de  la  Iglesia  que,  identificados  en  unidad  de  sentimientos  y  de 
sublimes  intereses  con  nuestro  común  Padre,  con  él  arrostramos  el  pe¬ 
ligro  y  con  él  atravesamos  la  terrible  crisis.  El  desenlace  de  ésta  na¬ 
die  puede,  proveerlo  cou  seguridad;  porque  ningún  mortal  es  consejero 
de  Dios  para  que  le  sea  dado  comprender  y  descifrar  sus  designios; 
mas  por  mucho  que  arrecie  la  tribulación,  el  hombre  de  verdadera  fé, 
lejos  de  caer  de  ánimo,  espera  confiado  que  el  Señor  so  levantará  una 
vez  mas  para  juzgar  su  causa,  que  es  la  de  su  Vicario  en  la  tierra,  y 
desconcertará  y  dispersará  á  sus  enemigos.  Humillémonos,  pues,  y  pro¬ 
curemos  aplacar  con  nuestras  lágrimas  y  oraciones  la  ira  divina;  y  dado 
que  la  oración  común,  en  que  congregados  los  fieles  en  nombre  del  Se¬ 
ñor  y  unidos  en  santa  caridad  elevan  al  cielo  una  misma  súplica,  es- 
más  acepta  á  los  ojos  de  Dios  y  mucho  mas  eficaz  y  poderosa  ordena 
mos  y  mandamos  que,  al  recibo  de  la  presente  Circular,  y  en  la  forma 
do  costumbre,  se  practiquen  por  tres  dias  Rogativas  públicas  con  el 
indicado  fin  en  nuestra  Santa  Metropolitana  y  Patrié  real  Iglesia,  en  la 
Real  Capilla  de  S.  Fernando  do  la  misma  en  la  Insigne  Colegial  de  Je¬ 
rez  de  la  Frontera,  y  en  todas  las  parroquiales  y  de  Comunidades  Reli¬ 
giosas  de  esta  nuestra  Diócesis;  sin  perjuicio  de  que,  terminadas  las  ex¬ 
presadas  Rogativas,  en  las  que  encarecemos  á  los  Sacerdotes,  Religio¬ 
sas  y  demás  fieles,  oren  con  el  mayor  fervor  y  recogimiento,  se  conti¬ 
núen  en  los  dias  festivos  las  ordinarias  que  tenemos  prescritas  en  la  Cir¬ 
cular  de  9  de  Noviembre  de  \  864.  Asimismo  y  con  el  sapto  objeto  do 
facilitar  á  nuestro  Santísimo  Padre,  en  cuanto  está  de  nuestra  parte,  los 
recursos  materiales,  de  que  en  las  presentes  circunstancias  necesita  más 
que  nunca,  por  las  eventualidades  que  atraviesa  y  las  que  pudieran  sur¬ 
gir  cúmplenos  hacer  en  esta  ocasión  á  favor  suyo,  como  asi  lo  verifica-  ' 
mos  con  el  mas  vivo  interés,  un  nuevo  llamamiento  á  la  probada  ge- 
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nerosidad  de  nuestros  queridos  Diocesanos,  excitándolos  otra  vez  mas  en 
el  Señor  á  que  con  cristiana  largueza  depositen  sus  dádivas  entínanos  de 
los  Sres.  Arciprestes  y  Curas  párrocos,  según  tenemos  indicado,  á  fin 
de  que,  remitiéndolas  estos  á  nuestra  Secretaría  de  Cámara,  sean  libradas 
mensualmente  al  Exorno.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  Iteinos,  co¬ 
mo  hasta  ahora  se  ha  venido  practicando^  Y  para  que  llegue  á  noticia  de 
los  fieles  el  interesante  contenido  de  la  presente  Circular,  los  Arcipres¬ 
tes,  Curas  párrocos  y  demás  encargados  de  la  Cura  de  almas,  la  leerán 
al  ofertorio  de  la  Misa  parroquial  en  el  primer  dia  festivo  inmediato  á 
su  recibo.  Dada  en  Nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla  á  26  de  Octubre 
de  1867.— Luis,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 


ARZOBISPADO  DE  BÚRGOS. 


Al  verlas  nuevas  tribulaciones  y  pruebas  que  la  malicia  de  los  hom¬ 
bres  prepara  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  hemos  acordado: 

Que  en  todas  las  misas  que  se  celebren  en  este  Arzobispado  se 
diga  ha¿ta  nueva  orden, — no  impidiéndolo  las  rúbricas, — la  oración  por 
el  Sumo  Pontífice  Deus  omnium  fidelium  pastor....,  y 

2  °  Que  el  domingo  próximo  inmediato  al  recibo  de  esto  Boletín, 
después  de  terminada  la  Misa  conventual,  se  rece  la  letanía  de  todos  los 
Santos  con  sus  preces  y  oraciones. 

Oromos  y  confiemos. 

Burgos  30  de  Octubre  de  1867.— Jorge  de  Arlea ga. 


OBISPADO  DE  COKIA. 


Poseídos  del  mas  ¡nesplicable  júbilo  y  de  la  mas  santa  alegría  nosdiri- 
jimos  hoy  á  vosotros,  amados  nuestros,  para  dar  públicamente  las  gracias 
á  nuestro  limo.  Cabildo  Catedral,  á  los  Párrocos,  Clero  y  fieles  de  nuestra 
Diócesis,  por  el  celo  que  han  desplegado  unos  y  el  fervor  con  que  han  con¬ 
tribuido  otros  á  aliviar  al  afigidísimo  ó  inicuamente  perseguido  Pió  IX, 
nuestro  común  Padre,  Pastor,  Maestro  y  Supremo  Doctor,  por  medio  do 
sus' continuas  oraciones  y  ofrendas;  demostrando  todos  así  su  fé,  su  reli¬ 
gión,  su  piedad  y  su  firme  adhesión  á  la  silla  Apostólica  y  á  la  sagrada  Per¬ 
sona  del  Pontífice  venerando  y  augusto,  que  tan  dignamente  la  ocupa;  el 
cual  superior  á  todos  los  mortales  y  lleno  de  la  divina  gracia  a  unque  con 
el  corazón  inundado  de  amargura  por  la  perfidia  de  los  que  han  sido  redi¬ 
midos  con  la  sangte  del  Cordero  Inmaculado,  conduce  con  el  mayor  valor 
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y  fortaleza,  fé  viva,  esperanza  segara  y  ardiente  caridad  la  nave  de  la  Igle¬ 
sia  al  puerto  de  salvación,  en  medio  de  tantos  enemigos  y  de  tantas  borras¬ 
cas  y  tempestades  como  intentan  destruirla. 

Os  confesamos, amados  nuestros, queaunqueesperábamosmuchode  vuestra 
piedad,  y  aunque  creíamos  que  no  serian  en  balde  nuestros  llamamientos, 
por  el  amor  que  nos  profesáis,  nunca  pensamos  fuesen  tantos  ni  tan  buenos 
los  resultados,  no  por  falta  de  vuestra  voluntad  y  deseos^quo  nos  son  bien 
conocidos,  y  cuyas  obras,  como  digo  al  Sr.  Nuncio,  merecían  perpetuarse 
con  letras  de  oro, sino  por  la  estremada  pobreza  del  pais  y  porque  la  ma¬ 
yoría  de  las  poblácionesjcarecen  de  lo  mas  indispensable  para  su  sustento, 
hasta  el  punto  do  que  la  mayor  parte  de  las  limosnas  se  han  recolectado  en 
pequeñísimas  porciones  de  trigo,  de  centeno,  de  garbanzos,  de  tocino,  de 
huevos  y  de  otras  varias  especies,  por  no  tener  los  oferentes  ni  de  dos  cuar¬ 
tos  que  dar.  Decimos,  amados  nuestros,  con  razón,  que  los  resultados  han 
excedido  ó  nuestras  esperanzas,  porque  en  diez  y  ocho  meses  escasos  que 
estamos  en  medio  de  vosotros,  hemos  remitido  ya  al  Excmo.  é  limo.  Sr. 
Nuncio  de  vuestras  ofrendas  41 .  638  reales,  sin  contar  la  remesa  que  le 
hacemos  con  esta  fecha  de  las  limosna  que  á  continuación  se  expresan  con 
lo  cual  se  acerca  á  50.000  rs.;  cifra  que  no  se  habia  recolectado  en  muchos 
años  antes,  que  ella  por  sí  sola  habla  del  modo  mas  elocuente,  y  que  equi¬ 
vale  á  cincuenta  mil  duros  en  otra  Dióco.-is,  atendida  la  pobreza  de  los 
donantes. 

No  dudamos,  amados  nuestros,  que  esto  mismo  os  servirá  desanta  emu¬ 
lación,  y  que  en  vez  de  desmayar  en  vuestra  noble  y  cristiaua  empresa, 
contribuirá  para  alentaros  y  estimularos  áque  con  mayor  empeño  y  ahinco 
allegueisvmedios  y  recursos  á  Nuestro  Santísimo  Padre,  que  hoy  se  encuen¬ 
tra  mas  necesitado  y  mas  perseguido  que  nunca,  seguros  de  que  así  mere¬ 
ceréis  las  bendiciones  del  Cielo  y  de  Su  Santidad  y  el  mas  entrañable  a- 
mor  y  agradecimiento  de  vuestro  Prelado. 

Y  para  que  todocorresponda  de  igual  manera  al  mismo  fin,  y  cual  cum¬ 
ple  á  los  que  se  glorian  de  ser  católicos  y  reconocer  en  el  Romano  Pontífi¬ 
ce  un  mismo  Padre  y  el  único  Pastor  Universal  do  todo  el  rebaño  de  Jesu¬ 
cristo,  en  vista  de  la  situación  triste  y  angustiosa  porque  atraviesa  con 
motivo  de  la  guerra  inicua  ó  impia  que  el  genio  del  mal  ha  llevado  de  afue¬ 
ra  dentro  do  sus  Estados,  amenazando  con  ella  la  destrucción  del  Papado  y 
de  la  capitalidad  que  tiene  Roma  en  todo  el  Orbe  católico,  haciendo  salir 
de  ella  fugitivo  y  perseguido  al  Pontífice;  venimos  en  sustituir  las  preces 
que  establecimos  en  nuestra  Pastoi al  do  17  do  Noviembre  último,  y  en 
mandar  que  eu  todas  las  Iglesias  do  nuestra  jurisdicción  desde  el  recibo  de 
la  presente,  se  hagan  por  tres  dias  consecutivos  rogativas  públicas  y  so¬ 
lemnes  dentro  del  templo,  en  la  forma  acostumbrada  y  con  Misa  cantada  á 
fin  de  obtener  por  medio  de  laoracioo  y  de  las  súplicas  del  Padre  de  las 
Misericordias  que  Su  Santidad  salga  victorioso  y  triunfante  de  todos  sus 
enemigos,  que  la  revolución  no  consume  sus  sacrilegos  proyectos,  que  sea 
disipada  y  sus  autores  conozcan  el  camino  de  perdióion  y  de  iniquidad  por 
donde  marchan,  volviéndose  arrepentidos  al  Señor,  y  que  brillen  días  mas 
pacíficos  y  tranquilos  para  el  Romano  Pontífice  y  la  Silla  Apostólica. 

Cáceres  25  de  Octubre  de  1867. — El  Obispo.— Por  mandado  deS.  E  I. 
el  Obispo  mi  Señor,  Antonio  Cálvente  Salazar,  Secretario' 
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TRIUNFO  DE  LA  CAUSA  CATOLICA  EN  LOS  ESTADOS 

PONTIFICIOS. 


Dios  ha  concedido  al  Papa,  á  Roma  y  á  la  Iglesia  un  triutffo  brillante- 
Todos  los  corazones  católicos  estaban  hacen  pocos  dias  inundados  de  pena 
y  de  dolor, pero  al  mismo  tiempo  concibiendo  grandes  esperanzas;  hoy  to¬ 
dos  los  corazones  católicos  están  inundados  de  alegría  y  las  manos  de  la 
Iglesia  univgrsal  se  levantan  á  los  cielos  rindiendo  solemnes  acciones  de 
gracia. 

Los  nobles  defensores  del  Papado,  esa  valiente  legión  de  hombres  de  todo 
estado, de  toda  condición, y  de  casi  todos  los  países  que  haciendo  no  pocoósa- 
crificios  acudieron  á  Roma  para  defender  al  Vicario  de  Jesucristo, esoshom- 
bres  cuya  talla  es  ya  la  de  los  heroes,  han  barrido  del  suelo  Pontificio  Jas 
hordas  que  le  manchaban  El  desgraciado  Gefe  de  las  camisas  rojas,  el  que 
ha  aturdido  al  mundo  con  el  grito  de«Roma  ó  la  muerte»n¡  ha  tenido  fuer¬ 
zas  para  llegar  á  Ronw.  y  ha  tenido  demasiado  miedo  para  arrostrar  la 
muerte. Huyó  de  la  una  y  de  la  otra  y  hoy  sumerjido  en  un  calabozo/  dig¬ 
na  morada  de  tan  desventurado  hombre  en  Yano  disimula  su  cólera  y  su 
derrota. 

En  tanto  que  allí  medite  nuevos  atentados,  nuevas  blasfemias  y  mayo¬ 
res  sacrilegios,  el  viento  de  la  tarde  llevará  á  sus  oidos  los  ecos  suaves  y 
dulces  de' este  cántico  de  la  Roma  de  las  catacumbas  repetido  hoy  con 
alegría  entusiasta  por  300  millones  de  católicos;  Te  D¿um  laudavius:  Te 
marlyrum  candidatus  laudat  exercilus:  A  través  del  hermoso  cielo  azul 
de  Italia  podrá  ver  esa  legión  de  jovenes  sacrificados  que  radiantes  de 
alegría  cifien  hoy  la  púrpura  déla  gloria. 

Los  pocos  que  han  sucumbidos  han  muerto  contentos  y  hoy  forman  al 
derredor  del  trono  de  Dios  una  falange  resplandeciente  estrechando  con 
sus  manos  la  palma  del  martirio  y  ciñendo  en  sus  frentes  la  aureola  de  la 
gloria, -Hijos  nosotros  de  la  cruz, el  único  castigo  que  deseamos  á  los  ene¬ 
migos  del  Papado  es  que  contemplen  ese  espectáculo,  y  que  oigan  esos 
cánticos  de  triunfo.  Muy  duro  debe  ser,  muy  terrible  castigo  aborrecer 
como  los  enemigos  de  Dios  aborrecen,  lo  que  hay  mas  dulce,  mas  santo  y 
mas  consolador  en  este  valle  de  lagrimas. 

¡Gloria  al  ejército  Pontificio/  ¡gloria  á  los  zuavos  de  la  Iglesia!  [gloria  á 
la  Francia  por  sus  auxilios!  ¡gloria  á  la  Reina  de  España  que  se  apresuró'  á 
velar  por  la  seguridad  del  Sumo  Pontífice,  poniendo  á  su  disposición  un 
buque  de  guerra  en  las  aguas  do  Civita-vechiaJ  /gloria  en  fin,á  Pió  IX  y 
al  mundo  católico  por  que  Dios  ha  venido  una  yez  mas  en  auxilio  nuestro 
violentado  por  nuestras  oraciones! 

No  han  concluido  los  peligros;han  concluido  los  esfuerzos  de  las  hordas 
salvages  y  quien  sabe  si  ahora  empezaran  los  que  su«cite  la  diplomacia. 
Sea  como  quiera,  nosotros  tenemos  el  gran  recurso  de  la  oración  y  quien 
sabe  si  la  salve  rezada  por  un  niño,  ó  una  jaculatoria  pronunciada  por 
una  esposa  de  Jesucristo  en  el  ignorado  ricon  do  una  celda  bastará  para 
que  el  soplo  de  Dios  destruya  las  maquinaciones  de  los  políticos,  Oremos, 
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oremos  sincesar,  pero  demos  una  tregua  aunque  ligera  á  nuestras  preces 
de  súplica  para  cantar  las  misericordias  del  Señor  en  el  triunfo  que  lia 
obtenido  su  Iglesia  y  aparece  de  los  siguientes  detalles  que  tomamos  de 
datos  muy  .autorizados . 


BATALLA.  DE  MENTANA  GANADA  POR  LAS  TROPAS 

PONTIFICIAS.  m 


En  el  Diario  de  Boma  del  4  leemos  lo  siguiente: 

«Ayer  una  columna  de  tropas  francesas  y  pontificias  marchó  sobre 
Monle-RotoDdo  para  arrojar  de  allí  á  los  garibaldinos  mandados  por  el 
mismo  Garibaldi  y  sus  hijos.  En  la  llanura  de  Mentana,  lugar  vecino  á 
Monte-Rotondo  bailaron  las  tropas  á  los  garibaldinos,  que,  aunque  en 
número  de  más  de  10,000  y  provistos  de  artillería,  después  de  un  com¬ 
bate  encarnizado  tuvieron  que  abandonar  la  posición  á  las  valerosas  tro¬ 
pas.  Dejaron  200  en  poder  de  las  tropas,  y  tuvieron  gravísimas  pérdidas. 
En  su  modo  de  maniobrar,  y  eu  lo  que  atañe  á  la 'artillería,  no  puede 
menos  de  deducirse  que  la  mayor  parte  de  la  facción  estaba  compuesta  de 
soldados  regulares  disfrazados  de  garibaldinos.  Por  nuestra  parte,  tanto 
en  las  tropas  pontificias  como  en  las  francesas  tenemos  que  deplorar 
cercado  80  soldados  fuera  do  combate.  La  columna -prosigue  hoy  sus 
operaciones.En  este  momento  nos  llegan  las  siguientes  posteriores  noticias: 
«El  resultado  déla  jornada  deayér  fué  mas  brillante  y  decisivo  de  lo  que 
á  primera  vista  parecía,  teniendo  en  cuenta  el  número  excesivamente 
mayor  de  garibaldinos  que,  según  boy  se  sabe,  ascendía  á  cerca  de 
15,000. 

Las  partidas  que  ocupaban  á  Mentana,  desanimadas  de  las  graví¬ 
simas  pérdidas  de  ayer  y  cercadas  por  todos  lados,  se  entregaron  esta 
mañana  mientras  otras  fortificadas  en  Monte-Rotondo,  depusieron  en  su 
mayor  parte  las  armas,  retirándose  por  la  noche  hácia  Corece. 

El  primor  regimiento  de  linea  francés  y  el  batallón  de  cazadores,  han 
entrado  esta  mañana  en  Monte-Rotondo,  acogidos  por  la  población  al  gri¬ 
to  de  ¡viva  Pió  IX!  ¡viva  Francia! 

De  los  partes  hasta  aquí  recibidos  resulta  que  los  frauceses  han  teni¬ 
do  de  50  á  60  hombres  fuera  de  combate,  entre  ellos  cuatro  oficiales  he¬ 
ridos:  mayores  son  las  pérdidas  de  las  milicias  pontificias,  entr?  las 
cuales  tenemos  que  lamentar  á  cinco  oficiales  y  al  capitán  de  Veaux. 
Las  pérdidas  de  los  garibaldinos  conocidas  hasta  ahora,  pasan  de  400 
entre  muertos  y  heridos.  Muchísimos  de  ellos  han  eaido  en  manos  do 
nuestras  fuerzas,  las  cuales  hubieran  podido  capturar  mayor  número  si 
por  el  momento  no  les  hubiese  servido  de  embarazo. 

En  poder  do  las  tropas  ha  quedado  toda  la  artillería  garibaldina. 
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El  Monitor  de  Paris  dice  lo  siguiente: 

«La  batalla  librada  entre  las  tropas  pontificias  y  las  partidas  gari- 
baldinls  en  los  campos  de  Montana  y  continuada  en  los  de  Monte-Rc- 
tondo,  ha  sido  sumamente  grave.  Según  los  partes  recibidos  por  el  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  de  Roma  y  publicados  en  el'  Diario  oficial,  diez 
mil  garibaldinos  tomaron  parte  en  la  acción;  perdieron  setecientos  en¬ 
tre  muertos  y  heridos,  y  ademas  dejaron  en  poder  de  las  tropas  roma¬ 
nas  dos  mil  prisioneros,  cinco  ó  seis  mil  fusiles  y  seis  cañones.  Los  pon¬ 
tificios  perdieron  cincuenta  hombres  que  murieron  en  el  combate.» 

—  L‘  Union  trae  la  siguiente  carta  de  Roma  del  4  de  noviembre: 

«La  victoria  del  ejército  pontificio  ha  sido  completa.  Empezada  la 
acción  á  rajadio  dia,  no  terminó  hasta  la  noche.  Los  garibaldinos,  para¬ 
petados  detras  de  los  árboles,  de  las  matas  y  de  las  paredes,  causaron 
al  ejército  dolorosas  bajas;  pero  al  fin  todos  entregaron  las  armas  á.  una 
■columna  francesa,  que  formando  el  ejército  de  reserva,  apoyó  con  gran 
energía  los  esfuerzos  del  ejército  pontificio. 

«El  ensayo  de  las  nuevas  armas  ha  sido  muy  satisfactorio.  Los  zua¬ 
vos  y  los  carabineros  pontificios  son  los  cuerpos  que  mas  sufrieron.  Los 
prisioneros  garibaldinos  subieron  á  algunos  millares.  Algunas  Hermanas 
de  San  Vicente  de  Paul  asistieron  á  los  heridos  en  el  campo  de  bata¬ 
lla  con  el  Dr.  Ozanan,  que  dividía  con  los  cirujanos  militares  de  ios 
dos  ejércitos  el  cuidado  de  asistir  á  los  heridos.  lia  sido  una  verdadera 
rivalidad  de  valor  y  de  adhesión  la  de  los  dos  ejércitos  francés  y  pon¬ 
tificio  » 


Otro  periódico  francés  añade: 

El  combate  oue  tuvo  lugar  entre  los  garibaldinos  y  las  tropas  pon¬ 
tificias  entro  Monterrotondo  y  Tivoli,  toma  resueltamente  el  nombre  de 
la  localidad  en  que  fué  dado,  designándosele  con  el  nombre  de  combate 
de  Mentana  Tomaron  parte  con  él  tO  000  garibaldinos. 

El  número  de  muertos  y  heridos  por  parte  de  estos,  según  las  últi¬ 
mas  noticias,  solo  asciende  á500.  El  de  los  prisioneros  pasa  de  t,G00, 
Dejaren  en  poder  del  enemigo"  cinco  á  seis  mil  fusiles  y  tres  cañones. 

Los  aliados  solo  tuvieren  4  60  muertos  ó  heridos,  y  ni  un  solo  pri¬ 
sionero,  no  habiendo  tenido  los  garibaldinos  otro  cuidado  que  el  de  la 
salvación  persona!. 

Los  pontificios,  maudados  por  el  general  Kanzler,  marcharon  al  enemi¬ 
go  al  grito  de  ¡Viva  el  Emperador  Napoleonl 

Los  franceses  estaban  mandados  por  el  general  Polkers. 

La  acción,  que  principió  el  2  por  la  tarde  delante  de  Mentana,  ter¬ 
minó  el  3  por  la  mañana  con  la  capitulación  de  esa  localidad,  á  que 
siguió  la  rendición  de  Monterrotondo,  que  los  garibaldinos  evacuaron  á 
toda  prisa. 

Las  correspondencias  que  llegan  de  Roma  elogian  el  valor  y  la  san¬ 
gre  fria  que  el  coronel  Charette  desplegó  en  el  campo  de  batalla  do  Men¬ 
tana.  A  las  tropas  que  este  mandábase  debió  en  mucha  parte  el  éxito 
de  la  jornada.  Al  lado  de  este  valiente  oficial  peleaban  sus  cuatro  her¬ 
manos,  tan  adictos  y  valerosos  como  él.  Ninguno  de  estos  nobles  jóvenes 
ha  sido  herido. 
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La  Farsa  pono  el  siguiente  chistoso  sollo  á  estos  detalles. 

«Ya  tenemos  preso  otra  vez  á  Garibaldi. 

«Víctor  Manuel,  en  un  arranque  de  energia  pastelera,  lo  ha  encerrado 
en  Spezzia. 

«En  el  número  próximo  comunicaremos  á  nuestros  lectores  la  fuga  del 
general  aventurero, porque  es  seguro  que  dentro  de  unosdiassc  abra  esca¬ 
pado. 

«Las  prisiones  de  Garibaldi  van  haciéndose  ya  mas  famosas  que  las 
do  Silvio  Pellico. 

«Cuando  Gaiibaldi  no  está  preso,  está  mandando  prender. 

«Sise  le  empadronara,  podría  contestar  lo  que  aquel  ladrón,  quede 
edad  de  quince  años  habia  estado  ocho  veces  en  presidio. 

«El  comisario.— ¿Dónde  está  V.  avecindado?  - 

«El  ladrón.— En  Ceuta. 

«El  comisario.— ¿Cuál  es  el  oficio  de  V.? 

«El  ladrón Presidiario .» 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  AL  EJERCITO 

PONTIFICIO. 


«Entre  tantas  desgracias  como  nos  rodean,  entre  tantos  agravios 
como  el  demonio  inventa  para  ejercitar  nuestra  paciencia,  para  tur¬ 
bar  la  paz  de  los  buenos,  y  que  es  mejor  indicar  en  general  que  seña¬ 
lar  particularmente,  es  ciertamente  un  gran  consuelo  para  Mi  el  ver 
dos  cosas,  sentirlas  y  expresarlasjdos  cosas  qne  son  la  maravilla  de  Euro¬ 
pa,  á  saber,  la  fidelidad  y  heroísmo  de  nuestras  tropas,  y  la  sincera  adhe¬ 
sión  de  nuestros  súbditos  hácia  la  Santa  Sede  y  al  Vicario  de  Jesucristo, 
aunque  actualmente  sea  de  ello  indigno.  Vosotros  reunís  esas  dos  cuali¬ 
dades:  sois  militares,  propter  ocasionem  y  súbditos  por  vuestra  sincera 
devoción.  Sea,  pues,  bendito  el  Señor  que  en  las  actuales  tribulaciones 
nos  compadece,  fortifica  nuestra  debilidad  y  nos  dá  oste  amargo  cáliz, 
pero  con  mesura:  Dabo  vobit  hoc  potum  arnarum,  sed  cum  mensura. 
Yo  le  ruego  que  derrame  sobre  vosotros  sus  gracias  particulares.  El  afec¬ 
to  que  demostráis  al  Padre  común  de  los  fieles,  sea  el  que  distinga  y  haga 
prospera;-  vuestras  familias.  Ruego  á  Dios  que  os  acompañe  con  su  ben¬ 
dición  y  confirmo  los  sentimientos  que  habéis  .mostrado  en  estos  dias 
con  vuestros  marcados  sacrificios. 

El  Señor,  pues,  os  bendiga,  en  el  cuerpo,  en  el  alma,  en  vuestros 
bienes,  en  vuestras  fatigas,  en  vuestros  trabajos,  para  qne  bendecidos 
vosolros,  podáis  ser  dignos  do  bendecirlo  por  toda  la  eternidad.  Palacio 
del  Vaticano  de  Octubre  de  1867. 
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El  ejército  Pontificio  oyó  eon  veneración  la  palabra  sagrada  de  Pió  IX 
y  la  gravó  en  su  memoria.  Llegó  el  peligro  y  antes  de  esgrimir  las  armas 
de  la  defensa,  procuró  fortalecerse  con  el  manjar  délos  fuertes...  y  el 
ejército  confesó  y  comulgó.  Después  Dios  fué  en  su  ayuda  y  pelearon  y 
vencieron. 

Así  cumple  Dios  sus  promesas.  Sepamos  orar  y  sabremos  conseguir. 


MENSAJE  DE  LA  MAGISTRATURA  ROMANA  AL  MINISTRO 

DE  LA  GUERRA  DE  LOS  ESTADOS  PONTIFICIOS. 


Leemos  en  el  Diario  de  Roma  del  28  de  Octubre: 

«La  magistratura  romana  ha  remitido  á  Su  Excelencia  el  general 
Kauzler,  ministro  de  la  Guerra,  la  declaración  siguiente,  cuya  inserción 
se  nos  pide.* 

«En  el  Capitolio  á  26  de  Octubre  de  1867. 

«La  magistratura  romana  no  puede  permanecer  admirando  en  silen¬ 
cio  la  conducta  del  ejército  pontificio,  que  Y.  E.  con  razón  ha  excitado; 
ejército  que  no  solo  ha  combatido  y  rechazado  á  los  enemigos  de  la  Re¬ 
ligión  y  del  Trono,  sino  que  también  ha  sabido  sostener  particularmente 
el  orden  en  esta  capital. 

«Interpretando  los  sentimientos  de  esta  población,  la  magistratura 
romana  da  por  ello  á  V.  E.  las  gracias  mas  sinceras,  y  le  manifiesta  su 
eterno  agradecimiento,  rogándole  que  lo  haga  saber  tanto  á  los  oficiales 
como  á  los  soldados  de  todas  las  armas. 

«La  magistratura  no  duda  do  que,  con  esta  admirable  abnegación, 
pronto  serán  dispersas  y  destruidas  las  partidas  que  han  osado  acercar¬ 
se  á  nuestras  murallas. —Siguen  las  firmas.» 
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REAL  ORDEN  MANDANDO  SE  HAGAN  ROGATIVAS  POR 

EL  PAPA. 

¡Gloria  á  la  Reina  Católica  de  España! 
¡Viva  Pió  IX!. 

¡Viva  la  Reina! 

Este  es  el  grito  de  entusiasmo  en  que  heñios  prorrumplido,  al  leer  la 
Real  órden  que  vamcs  á  insertar,  y  en  su  forma,  y  en  su  lenguage,  y  en 
su  espíritu,  y  en  su  fin  reconocemos  á  nuestra  querida  Patria,  á  nuestra 
querida  España,  á  la  patria  de  les  grandes  Reyes  y  de  los  grandes  políti¬ 
cos,  á  la  ptria  que  fué  dominadora  de  dos  mundos  miéntras  tuvo  fe.  Se¬ 
cundemos  los  deseos  de  la  Reina,  oigamos  la  voz  de  Roma.  Los  dos  pode¬ 
res  mas  grandes  del  mundo  para  nosotros  nos  llaman  á  los  templos  y 
ese  llamamiento  no  es  para  asistir  de  oficio  á  una  simple  ceremonia  es 
para  orar,  es  para  hacer  protestas  públicas  de  nuestra  fé,  es  para  que 
se  conozcan  y  distingan  los  católicos  de  los  que  no  lo  son,..  Si,  porque  el 
que  entre  el  Papa  y  Garibaldi  ,  opta  por  Garibaldi  no  merecen  -ser 
tenido,  no  solo  por  católico  ,  sino  hasta  por  persona  medio  decente  . 
Todos,  todos  debemos  acudir  al  templo,  y  debemos  ir  al  templo  como  los 
zuavos  pontificios  al  campo  de  batalla  fortalecidos  con  los  sacramentos  de  la 
penitencia  y  de  la  Eucaristía,  para  que  los  cielos  se  abran  con  la  violencia 
de  nuestra  oración  y  Dios  venga  y  sea  en  auxilio  de  su  Iglesia, disminu¬ 
yendo  la  rudeza  de  pruebas  tan  difíciles  y  continuadas.  Todos,  todos  al  tem¬ 
plo,  todos  unidos,  todos  en  falaDge  pacífica  y  en  actitud  suplicante,  todos 
con  el  entusiasmo  de  la  fó  y  con  el  recogimiento  de  la  piedad.  ís'o,  no  será 
ni  católico  ni  honrado  el  que  no  acuda;  no,  no,  no  cumplirá  con  su  deber 
el  que  no  congregue  á  todos,  á  todos  sus  subordinados  y  al  frente  de 
ellos  rinda  ante  Dios  y  ante  el  mundo  la  cooperación  que  le  exigen  su 
creencia,  su  honra  el  Vicario  do  Dios  y  su  Reina.  Cesen  las  simulaciones 
y  las  farsas.  Al  templo  todos,  las  corporaciones  con  toda  su  pompa,  con 
todo  áu  explendor  que  si  así  van  á  recepciones  civiles, asi  deben  al  menos 
ir  á  la  mas  grande  délas  solemnidades  por  las' voces  sagradas  que  los 
llaman,  por  él  objeto  y  fin  á  que  se  le  llaman. 

Ah!  ya  nos  veremos,  ya  nos  conoceremos,  ya  nos  clasificaremos.  Fue¬ 
ra  temores  vaDos  Los  impíos  6on  fuertes  cuando  nosotros  somos  de- 
bileS(.  Ya  lo  hemos  visto  en  cien  ocasiones  ahora  lo  hemos  visto  una 
vez  mas  en  la  corta  pero  gloriosa  campaña  de  los  soldados  del  Papa. 

Al  templo,  el  Vicario  de  Dios  y  la  Reina  nos  llaman. 

Ya  hemos  oido  antes  la  voz  df>l  Vicario  de  Dios  he  aquí  ahora  la  voz 
de  la  Reina. 
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Ministerio  de  Gracia  y  Justicia . — Excelentísimo  señor  Obispo  de... 
—Muy  señor  mió  y  respetable  Prelado:  Los  deplorables  acontecimientos 
ocurridos  en  los  Estados  Pontificios,  llevando  la  alarma  y  la  amargura 
á  la  capital  misma  del  orbe  cristiano,  han  contristado  profundamente 
el  corazón  de  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.) 

Aunque  detenida  en  su  marcha  la  revolución  que  amenazaba  al  pas¬ 
tor  universal,  al  padre  común  de  los  fieles,  todos  los  católicos  vuelven 
sus  ojos  hácia  ese  anciano  venerable  y  piden  á  Dios  paz  y  consuelo  pa¬ 
ra  la  Iglesia,  tranquilidad  espiritual  para  los  pueblos.  La  nación  espa¬ 
ñola,  católica  por  excelencia,  no  puede  dejar  de  tomar  una  parto  muy 
principal  en  esta  súplica;  y  la  reina,  cuya  piedad  y  filial  cariño  al  sa¬ 
grado  Pastor  da  los  Pastores  son  tan  conocidos,  desea,  por  tanto,  que  se 
eleven  plagarias  al  Altísimo  implorando  sus  auxilios  en  las  actuales  circuns¬ 
tancias.  Con  este  motivo  me  ordena  S.  Ms  encargue  á  Vds.,  como  tengo 
la  honra  de  verificarlo,  que  en  todas  las  Iglesias  de  su  diócesis  se  hagan 
rogativas  durante  tres  dias,  invitando  al  efecto  á  las  autoridades  y  cor¬ 
poraciones  y  á  todos  los  fieles. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted  los  sentimientos  de  la 
mas  distinguida  consideración  con  que  soy  su  atento  seguro  servidor  Q. 
B  S.  M.=El  marqués  de  Roncali.— Madrid  4  o  de  Noviembre  de  1867. 


CARTA  DEL  OBISPO  DE  ORLEANS  A  LA  MADRE  DE  UN 

ZUAVO  PONTIFICIO  MUERTO  EN  DEFENSA  DE  LA  SANTA  SEDE. 


Señora:  Vuestro  hijo  ha  muerto  combatiendo  por  el  Jefe 
de  la  Iglesia.  ¡Qué  triste  debeis  estar  y  qué  ufana  debeis 
estar  al  mismo  tiempol  ¡Ah!  Siempre  tendréis  presente  la 
imágen  de  eso  pobre  jóven,  á  quien  con  V.'  bendije  cuando 
tan  gozoso  se  disponía  á  marchar.  V.  le  verá  herido,  con  la 
espada  en  la  mano,  dejando  correr  su  sangre  con  su  vida, 
cerrando  los  ojos,  mezclando  vuestro  nombre  con  los  de  Je¬ 
sús  y  Maria,  muriendo  en  fin  allá,  lejos  de  los  brazos  de 
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su  madre...  Sí  pero  cayó  en  los  brazos  de  otra  madre,  la 
Iglesia,  después  de  haberla  defendido  hasta  la  muerte;  mu¬ 
rió  en  defensa  del  sucesor  del  Príncipe  do  los  Apóstoles,, 
que  tiene  en  sus  manos  las  llaves  del  reino  de  los  cielos. 

Todavía  podría  haber  vivido,  amaros,  ser  feliz  al  estilo 
del  mundo,  colmado  do  dignidades,  de  bienes,  de  placeres; 
después  hubiera  muerto  luchando  oscuramente  como  la  ge¬ 
neralidad  de  los  hombres,  contra  la  fiebre  ó  la  caducidad. 
Su  muerte  es  prematura,  pero  gloriosa,  ejemplar  y  santa. 
Edad  triste,  pero  ufana. ' 

Era  de  un  corazón  sencillo,  enérgico  y  recto.  No  se  dete¬ 
nia  ante  sútiles  raciocinios,  reflexiones  complicadas,  ni  cál¬ 
culos  prudentes;  no  se  detenía;  en  fin,  en  pesadas  conside¬ 
raciones  que  inducían  á  no  obrar.  Obedecía  á  una  sagrada 
voz,  como  Juana  de  Arco  á  la  voz  de  los  ángeles,  á  la 
voz  de  la  conciencia  conmovida,  á  la  voz  del  honor  ul¬ 
trajado. 

El  se  decía:  el  Papa  es  el  mas  débil  y  se  le  insulta,  se 
lo  amenaza  y  se  le  despoja  de  sus  bienes;  se  encuentra 
solo  contra  todos;  su  independencia  importa  á  la  Iglesia;  Fran¬ 
cia  es  responsable  de  su  suerte.  Por  consiguiente  el  batirse 
por  el  Papa,  es  el  combatir  por  el  honor,  por  Francia  y  por 
la  fé.  ¡Volemos  en  socorro  del  Papa!  Tal  fué  el  grito  de  su 
noble  corazón. 

El  se  había  dicho  estas  palabras,  y  por  espacio  de  tres 
años  había  triunfado  de  vuestra  ternura,  de  la  burla  de  unos 
y  de  los  sabios  consejos  de  otros.  Todos  los  dias  no  ha  te% 
nido  la  dicha  de  batirse;  pero  su  sacrificio  ha  sido  aun  mu¬ 
cho  mas  meritorio.  Todos  los  dias  hacia  el  ejercicio,  de  noche 
iba  de  patrulla  por  los  pueblos,  hacia  la  guardia  y  obedecía, 
aceptando  una  vida  oscura,  penosa,  pesada,  sin  otro  porve¬ 
nir  que  la  esperanza  do  manchar  con  su  sangre  las  ma¬ 
nos  sacrilegas  que  atentasen  contra  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo. 
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¡Ohl  ¡Qué  monumento  acaba  de  levantar  á  la  memoria  de 
Latnoriciere  y  Pimodan  ese  pequeño  pero  noble  ejército,-  ven¬ 
cedor  de  las  bandas  garibaldinas,  batidas  j  dispersadas  #  por 
él  en  veinte  combates,  y  en  una  grande  y  definitiva  victoria! 
jCon  qué  refulgente  brillo  ha  hecho  resplandecer  á  la  estre¬ 
lla  del  honor  encima  de  la  Cruzl 

Vuestro  hijo,  señora,  y  sus  heróicos  compañeros  no  han 
vencido  solamente  á  los  aventureros  do  Garíbaldi,  desgra¬ 
ciadas  gentes  entro  las  cuales  creo  que  habrá  hijos  estravia- 
dos,  dignos  de  las  lágrimas  de  sus  madres;  hijos  á  los  cua¬ 
les  se  les  ha  deslumbrado  con  la  palabra  mágica  de  pátria, 
y  á  quienes  so  ha  hecho  creer  que  salteador  es  lo  mismo 
que  héroe.  Los  soldados  del  Papa,  gendarmes,  cazadores,  dra¬ 
gones,  artilleros  y  soldados  de  Antibes  no  han  vencido  solo 
al  triste  héroe  de  Asinaiunga,  sino  que  también  á  los  bur¬ 
ladores  é  iusultadores:  han  vencido  á  los  falsos  y  desprecia¬ 
bles  liberales  que  se  burlan  de  los  falsos  y  despreciables  di¬ 
plomáticos  que  firman  tratados  y  violan  las  fronteras,  han 
vencido  á  los  convenios  y  los  pisotean,  con  una  desvergon¬ 
zada  hipocresía  nunca  vista;  han  vencido  á  esos  ingratos 
italianos  que  ultrajan  á  Francia,  á  la  cual  deben  todo  al  pre¬ 
sente,  que  persiguen  á  la  Iglesia,  a  la  cual  deben  todo  en 
el  pasado,  y  como  Nerón,  desgarran  las  entrañas  de  su 
madre. 

Han  vencido  á  pretendidos  salvadores  de  un  pueblo  que 
no  quiere  ser  salvado,  y  no  tiene  necesidad  de  ello.  Han  ven¬ 
cido  á  esos  triunfadores  que,  bajo  pretesto  de  enarbolar  la 
bandera  italiana  en  el  Capitolio,  quieren  llevar  allí  á  los  re¬ 
gimientos  piamonteses,  los  impuestes  piamonteses,  los  hábi¬ 
les  ministros  piamonteses  y  todos  los  bellos  ejemplos  pia¬ 
monteses.  Han  vencido  en  las  calles  de  Paris  á  los  perio¬ 
distas,  en  los  boulevares  de  Paris  á  los  perezosos,  en  los 
centros  políticos  de  Paris  á  los  indecisos;  forzando  á  los 
primeros  á  tener  respeto,  á  los  segundos  a  tener  envidia, 
y  á  los  terceros  á  obrar. 
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¡Gloria  á  esé  puñado  de  soldados,  y  á  aquellos  que,  co¬ 
mo  vuestro  querido  hijo,  han  muerto  combatiendo  á  su  ca¬ 
beza!  Suceda  lo  que  suceda  han  hecho  honor  á  nuestra  épo¬ 
ca,  á  nuestra  nación,  á  la  Iglesia,  á  su  nombre! 

¡Qué  gran  papel  puede  desempeñar  Francia,  gracias  á 
ellos! 

Lo  digo  sin  titubear  á  una  madre  tan  cristiana  y  tan 
valiente  como  á  la  que  hablo:  no  lloremos  por  los  que 
han  muerto  do  entre  esos  valientes;  han  ido  á  buscar  sus 
ascensos  en  la  morada  de  las  recompensas  merecidas  é  in¬ 
mortales. 

Desde  ahora,  nosotros  también,  como  católicos,  debemos 
vanagloriarnos  de  ello.  El  pequeño  fragmento  de  soberanía 
temporal  dejado  en  las  gloriosas  manos  de  Pío  IX  podía 
creer  un  momento  bajo  el  peso  de  la  violencia,  bajo  los  gol¬ 
pes  de  la  victoria,  bajo  los  artificios  de  lo  diplomacia,  bajo 
los  desastres  financieros....  Pió  IX,  apoyado  en  la  Iglesia 
católica  que  sostiene,  resiste  solo,  entre  un  pueblo  fiel  un 
ejército  valiente.  Resiste  por  mas  tiempo  que  ninguno  de 
los  demás  soberanos  de  Francia  ó  Italia  desde  hace  cien  años. 
Resiste  teniendo  á  su  favor  la  justicia,  la  intrepidez,  la  se¬ 
renidad,  el  honor. 

Cualquiera  quesea  el  resultado  de  ello,  debemos  dará 
Dios  gracias  otra  vez  mas,  señora,  á  Dios  que  tan  visible¬ 
mente  nos  protege,  y  que  ha  recibido  en  su  corazón  tierno 
y  paternal  á  vuestro  hijo  y  á  todos  esos  heróicos  jóvenes: 
no,  no  han  retrocedido  ante  el  fuego  del  enemigo,  y  de 
quienes  se  pueden  decir  aquellos  palabras  de  la  Escritura: 
amabiles  et  decorim  vita  suas,  in  morte  (¡noque  non  sunt  di- 
visi.  Xo  ellos,  nobles,  amables  y  unidos  en  su  viva  juven¬ 
tud,  no  han  s:do  separados  en  la  gloria  de  su  muerte:'  han 
muerto  j  ustos  y  vencedores .... 

Recibid,  señora,  cop  mi  profunda  y  respetuosa  simpatía 
mis  mas  sagrados  y  religiosos  homeuajes. 

Fei.ix,  Obispo  de  Orleans. 
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LA  DERROTA  DE  GARIBALDI  Y  LA  RETIRADA  DE  LAS 

TROPAS  PI  AMONTES  AS. 


«Por  fin  se  da  alguna  satisfacion  alderecho,por  tanto  tiem¬ 
po  .pisoteado.  Después  de  la  derrota  y  dispersión  de  las  parti¬ 
das  Garibaldinas;el  ejército  de  Yictor  Manuel  sé  retira  á  su  vez; 
y  después  de  haber  invadido  audazmente  el  territorio  pontificio 
se  ve  obligado  á  retroceder,  y  volver  vergonzosamente  á  su 
pais.  Esta  noticia  dada  por  el  Moniteur,  ha  producido  el  mejor 
efecto  en  la  opinión  pública,  que  se  había  resentido  de  la  arro¬ 
gancia  piamontesa,  y  que  se  preguntaba  si  Francia  se  dejaría 
insultar  por  un  pigmeo.  Italia  no  tenia  derecho  alguno  para 
entrar  en  el  territorio  de  la  Santa  Sede;  todo  la  echaba  de  allí; 
el  convenio  de  Setiembre,  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice,  y 
la  presencia  de  nuestra  bandera.  Italia  ha  comprendido  que 
después  de  la  derrota  de  su  vanguardia,  disfrazada  con  blusas 
encarnadas  no  tenia  mas  que  retirarse,  y  ha  vuelto  á  pasar  la 
frontera  para  evitar  á  nuestros  soldados  el  trabajo  de  echará 
los  italianos. 

«La  derrota  de  Tívoli  ha  transformado  verdaderamente  la 
situación. — En  tres  horas,  el  valor  heróico  de  la  pequeña  fa¬ 
lange  pontificia  ha  hecho,  para  la  seguridad  del  Papa  y  la  e- 
mancipacionde  su  territorio,  masque  la  diplomacia'en  tres  se¬ 
manas.  Así  es  que  merece  grandes  elegios  ese  pequeño  ejérci¬ 
to,  que  ha  suplido  el  número  con  el  valor. 

«Dícese  que  M.  de  Charrette  mandaba  las  tropas  en  aquella 
acción.  Ha  mostrado  ser  un  digno  nieto  del  ilustre  jefe  de 
la  Yendée,  que  luchó  tan  gloriosamente  por  su  Dios  y  por 
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su  Rey  contra  el  despotismo  atoo  y  sanguinario  del  Terror. 
Parece  que  no  tenia  á  sus  órdenes  mas  que  3,500  hombres 
y  algunas  pocas  piezas  de  artillería,  y  creía  no  encontrar  al 
enemigo  hasta  Monterrotondo .  Sorprendido  de  encontrarle 
en  Tívoli,  tomó  en  breve  tiempo  sus  disposiciones  para  el 
combate,  y  en  el  resultado  se  ha  revelado  toda  su  habilidad. 
El  valor  de  su  tropa  hizo  lo  demás.  Según  las  primeras  no¬ 
ticias  recibidas,  los  estragos  causados  en  las  filas  garibaldi- 
nas  han  sido  tales,  que  para  trasportar  únicamente  los  heri¬ 
dos  recogidos  por  los  piamonteses  fuera  del  campo  de  ba“ 
talla,  se  necesitaron  300  wagones. 

«Preténdese  que  el  mariscal  Niel,  al  saber  esos  resultados 
significativos,  dijo:  «Debe  haber  por  allá  fusiles  Chassepot.» 
Y  se  añade  que,  en  efecto,  parte  de  las  tropas  pontificias  lle¬ 
vaban  ese  fusil  perfeccionado;  y  á  esto  se  atribuyen  las  pér¬ 
didas  enorme  de  los  garibaldinos. 

«Sea  como  fuere,  el  triunfo  es  completo,  y  la  Bolsa  ha 
acogido  con  un  alza  general  la  feliz  noticia  de  la  victoria. 

«Pero  si  el  territorio  pontificio  está  libre  do  lodos  los 
enemigos  encubiertos  ó  no  encubiertos  que  lo  habían  inva¬ 
dido;  si  Garibaldi  esta  preso  en  una  fortaleza,  y  el  ejército 
de  Víctor  Manuel  regresa  á  sus  guarniciones,  no  hemos  de 
presumir  que  todo  haya  acabado.  Al  contrario;  ahora  em¬ 
pieza  todo,  y  desde  hoy  el  peligró  viene  siendo  mas  grave 
para  el  trono  pontificio.  Así  que  nuestros  soldados  hubie¬ 
ron  llegado  á  Civita-Vecchia  y  a  Roma,  ya  nada  había  que 
temer  para  la  seguridad  del  Padre  Santo  y  de  la  Ciudad  Eter¬ 
na;  pero  al  presente  bien  pueden  temerse  los  compromisos 
y  las  debilidades  de  la  diplomacia.  La  acción  pasa  del  campo 
de  batalla  á  los  pasillos  de  las  cancillerías,  y  sabido  es  cuan¬ 
to  mas  sembrados  de  escollos  está  este  terreno. 

«¡Pues  no  se  habla  ya  de  retirar  de  Roma  nuestras  tro¬ 
pas,  como  en  compensación  de  la  retirada  de  las  tropas  ita¬ 
lianas!  Es  una  idea  que  no-  se  indica  muy  esplícitamente  en 
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las  regiones  del  gobierno,  pero  que  empieza  á  vislumbrar¬ 
se,  Se  insinúa  que  la  intervención  francesa,  habiéndose  em¬ 
prendido  con  carácter  temporal  y  para  evitar  ciertos  peli¬ 
gros,  ha  de  cesar  desde  que  ha  desaparecido  el  peligro  que 
la  motivó.  Y  ya  se  pretende  que  se  han  suspendido  en  To- 
'  Ion  todos  los  preparativos  de  embarque. 

«Si  á  este  desenlace  debíamos  de  llegar,  la  conciencia  pú¬ 
blica  tendría  que  hacer  una  enérgica  protesta.  Francia  no 
puede  tener  confianza  alguna  en  la  palabra  ni  en  los  com¬ 
promisos  del  gabinete  de  Florencia,  y  no  debe  retirarse  ya 
de  las  orillas  del  Tíber  hasta  después  de  dejar  sólidamente 
garantida  la  seguridad  y  la  independencia  del  Sumo  Pontífi¬ 
ce.  Suponiendo  que  la  diplomacia  quiera  y  pueda  descubrir 
una  solución  satisfactoria  y  duradera,  la  bandera  francesa  no 
ha  de  salir  de  Roma  hasta  después  de  puesta  en  práctica  es¬ 
ta  solución  muy  dudosa.  Obrar  de  otra  suerte  seria  el  colmo 
de  la  imprevisión,  y  el  buen  sentido  público  calificaría  de 
deserción  y  complicidad  una  retirada  que  se  operase  dejan¬ 
do  nuevas  probabilidades  al  unitarismo  y  á  la  Revolución 
para  emprender  su  obra. 

«¿Se  tiene  bien  en  cuenta  lo  que  habría  traído  el  triun¬ 
fo  de  Garibaldi,  entrando  en  Roma  al  frente  de  sus  bandas, 
después  de  haber  hecho  sucumbir  al  número  á  ese  puña¬ 
do  de  soldados  heróicos  que  el  Pontificado  había  agrupado 
en  torno  suyo?  ¿Pueden  medirse  con  el  pensamiento  todos 
los  desórdenes,  todos  los  trastornos  que  hubieran  sido  la 
consecuencia  de  un  atentado  semejante  consumando  en  pre¬ 
sencia  déla  Europa  católica? 

«Seria  hacerse  una  ilusión  muy  grande  el  creer  que  Víc¬ 
tor  Manuel  no  hubiera  tenido  mas  que  instalarse  pacífica¬ 
mente  en  el  Capitolio.  La  Revolución  le  admitía  bien  como 
cómplice,  pero  no  como  amo;  y  si  el  Pontificado  hubiera  sido 
la  primera  víctima,  la  monarquía  de  la  Casa  de  Saboya  hubie¬ 
ra  podido  ser  muy  bien  la  segunda. 
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«¿Se  sabe  acaso  á  donde  pueden  llevar  los  acontecimientos 
cuando  se  deja  uno  arrastrar  por  ellos?  ¿No  se  veia  ademas 
de  donde  partía  esta  vez  el  impulso,  y  á  qué  objeto  final  se 
aspiraba  con  la  consigua  de  Ginebra  y  de  los  comités  de  Lon¬ 
dres? 

«Roma  ensangrentada,  el  Pontificado  reemplazado  por  el 
mazzinismo,  el  augusto  anciano  del  Vaticano  volviendo  á  lo¬ 
mar  el  camino  del  destierro,  Italia  ardiendo,  Europa  profun¬ 
damente  agitada,  la  organización  actual  de  la  Iglesia  católica 
destruida  en  todos  los  países  del  mundo,  las  conciencias  re¬ 
ligiosas  lastimadas  y  perturbadas,  las  pasiones  estreñías  de¬ 
sencadenadas,  todas  estas  conmociones  morales,  mezclándose 
á  las  ambiciones  que  agitan  el  mundo,  y  abriendo  la  puerta  á 
complicaciones  universales;  por  último,  en  medio  de  ese  gran 
trastorno,  Francia  sufriendo  los  acontecimientos  que  hubiera 
debido  preveer,  dejando  desgarrar  su  firma,  humillada  y  des¬ 
honrada  ante  la  Europa  conservadora  liberal;  hé  ahí  lo  que 
se  hallaba  al  término  de  la  debilidad  que  se  aconsejaba  á  nues¬ 
tro  pais. 

«¿Hemos  trazado  acaso  un  cuadro  de  capricho?  ¿No  esta¬ 
ban  todas  esas  eventualidades  ahí,  como  en  reserva,  esperando 
solo  el  ^omento  de  estallar? 

«Francia,  las  ha  descartado  con  su  actitud  enérgica  y  deci¬ 
siva,  y  nunca,  al  dejar  á  salvo  su  propia  dignidad,  ha  pres¬ 
tado  un  servicio  mas  grande  á  la  causa  de  la  civilización  y 
del  derecho.» 


-  563  - 


LOS  RESULTADOS  DE  LA  NUEVA  INTERVENCION  FRANCESA 

EN  ROMA.  Y  DE  LA  DERROTA  DE  GARIBALDI . 


La  crisis  provocada  por  la  revolución  italiana  ha  terminado; 
pero  la  prueba  mas  parece  que  ha  sido  singularmente  decisiva, 
é  importan  sacar  de  ella  las  consecuencias. 

Tres  Potencias  estaban  directamente  interesadas:  Francia, 
Italia  y  el  Pontificado.  Los  resultados  para  cada  una  de  ellas 
son  muy  impertantes. 

Francia  ha  firmado  resueltamente  su  política,  y  puede  ver¬ 
se  hoy  cuan  oportuna  y  necesaria  era  esta  afirmación.  El 
ministro  de  Negocios  extranjeros  de  el  Emperador  había  escri¬ 
to  en  su  circular  de  30  de  Octubre  de  1864:  «La  traslación  de 
la  capitales  una  formal  garantía  dada  á  Francia!  no  es  ni  una 
medida  provicional  ni  una  etapa  hácia  Roma  .Suprimir  la  ga¬ 
rantía  seria  destruir  el  contrato .»  El  contrato  ha  sido  mante¬ 
nido  á  pesar  de  todos  los  contratiempos;  la  palabra  de  Francia 
ha  recibido  la  sanción  que  la  dignidad  nacional  exigía,  y  todas 
las  dificultades  con  qne  se  nos  había  amenazado  se  desvanecen. 

Cosa  extraña,  ninguna  resolución  era  más  conformo  á  to¬ 
dos  los  intereses  de  nuestra  política,  y  ninguna  ha  sido  más 
violentamente  combatida. 

¿Que  no  se  ha  dicho  para  retener  en  las  aguas  de  Tolon  á 
la  ilota  dispuesta  á  partir  y  que  solo  esperaba  la  órden?  Solo 
el  pensamiento  de  una  nueva  iutervencion  en  Roma,  era  con¬ 
siderado  como  una  locura.  Por  todas  partes  no  so  veian  más 
que  obstáculos:  un  conflicto  absurdo  con  Italia  nuestra  aliada 
de  Solferino;  tal  vez  una  guerra  peligrosa  coa  Prusia  que  nos 
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atacaría  en  el  Rhin  mientras  que  Italia  nos  distraería  en  los 
Alpes;  y  finalmente  una  guerra  á  muerte  con  la  revolución  que 
se  iba  á  volver  implacable  contra  nosotros  al  arrancarle  la  pre¬ 
sa  que  creía  tener  segura. 

lié  aqui  lo  que  se  profetizaba.  Pero  hé  aqui  lo  que  ha  suce¬ 
dido:  en  lugar  déla  agitación,  la  calma;  en  lugar  de  un  con¬ 
flicto  con  Italia,  la  península  se  ha  hecho  nuestra  aliada,  con¬ 
tra  la  anarquía;  en  lugar  de  una  guerra  con  Prusia,  el  Gabine¬ 
te  de  Berlín  nos  ha  enviado  las  declaraciones  más  pacíficas:  en 
lugar  de  la  revolución  desencadenada, la  revolución  comprimi¬ 
da  é  impotente. 

Francia  ha  podido  embarcar,  desembarcar  y  volver  á  em- 
bacar  sus  tropas,  sin  que  ningún  Gobierno  se  haya  mezclado 
en  ello.  En  pocos  dias  ha  tenido  un  ejército  y  una  flota  pre¬ 
parados.  Ha  probado  que  á  pesar  de  la  distancia,  Civitta-Yec- 
chia  estaba  4  las  puertas  de  Tolon.  La  demostración  podía  no 
ser  inútil  en  el  momento  en  que  se  hablaba  de  nuestro  decai¬ 
miento  y  de  la  desorganización  de  nuestras  fuerzas.  En  fin,  con 
el  valor  de  esos  bravos,  franceses  en  parte,  que  componen  el 
ejército  pontificio,  nuestro  país  ha  probado  que  el  espíritu  mi¬ 
litar  se  conserva  en  él  en  todo  su  vigor,  y  que  no  tiene  nece¬ 
sidad  de  un  landwehr  para  reclutar  en  uu  momento  dado,  a- 
parte  de  sus  tropas  actuales  numerosos  y  heróicos  defensores. 

Ahora  bien,  considérese  política,  diplomática  ó  militar¬ 
mente,  la  campaña  ha  sido  buena  para  Francia:  dirémos  sin 
vacilar  que  lo  ha  sido  también  para  Italia. 

Dejemos  aparte  las  faltas,  las  temeridades  y  las  compla¬ 
cencias;  son  obra  de  un  ministerio  y  no  de  la  nación.  Ratazzi, 
por  indignas  connivencias  con  los  garibaldinos  habia  compro¬ 
metido  la  dignidad  de  la  Corona  y  del  pais.  Pero  la  prueba  de 
que  la  nación  no  era  cómplice  de  estos  manejos,  es  que  ha  re¬ 
sistido  4  todas  las  maniobras  á  que  se  la.  ha  querido  asociar. 
La  agitación  no  existia  sino  en  la  superficie.  Todo  loque  se 
veia,  era  producido  por  una  minoría  turbulenta  y  facciosa. 
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Hoy  Italia  está  libre  de  las  partidas  perturbadoras.  La  Co¬ 
rona  ha  recobrado  la  libertad  de  su  resoluciones,  y  ha  podido 
sin  herir  ninguna  susceptibilidad  nacional,  dar  orden  á  sus 
tropas  de  volver  al  suelo  italiano  que  no  debieron  abandonar. 
Es  evidente  que  su  situación  ha  mejorado,  El  principio  manár- 
quico  se  ha  fortalecido  en  la  misma  proporción  que  se  ha  de¬ 
bilitado  el  elemento  revolucionario. 

Pero  los  resultados  de  la  crisis  actual  en  lo  que  se  refiere 
al  Pontificado,  son  más  significativos  todavía. 

No  es  solamente  porque  todo  esfuerzo  inútil  de  Italia  hácia 
Roma  la  aleja  de  esta,  no  es  sólo  porque  seria  moralmente 
imposible  levantar  hoy  una  bandera  que  ha  sido  desgarrada  á 
cañonazos  en  Tiboli,  y  que  Garibaldi  lleva  consigo  en  su  fuga 
tales  consecuencias  seguramente  no  son  para  desdeñar;  pero 
la  victoria  del  Pontificado  defendido  por  Francia,  tiene  tada- 
via  otra  trascendencia  más  digna  de  él. 

Decíase  que  en  cuanto  se  aproximasen  los  voluntarios,  to¬ 
das  las  poblaciones  del  Estado  pontificio  iban  á  sublevarse,  de¬ 
cíase  que  no  faltaba  más  que  una  chispa  para  producir  la  ex¬ 
plosión.  Roma  se  levantaría  como  un  sólo  hombre,  ápénas  Ga¬ 
ribaldi  apariesese  en  la  frontera. 

Pues  bien,  los  voluntarios  han  ido,  y  los  pueblos  han  per¬ 
manecidos  fieles.  Chispa  no  ha  faltado  porque  se  han  arrojado 
hasta  bombas:  pero  no  ha  habido  más  explosión  que  la  de  la 
indignación  pública.  Los  garibaldinos  creyeron  encontrar  cóm¬ 
plices  entre  los  campeemos;  pero  los  han  encontrado  hacien¬ 
do  fuego  al  lado  de  ios  soldados  pontificios. 

En  Roma,  algunos  movimientos  inmediatamente  reprimi¬ 
dos;  en  las  provincias,  miserables  tentativas  de  plebiscitos  ha¬ 
ciéndose  al  amparo  de  la  bayonetas  italianas;  hé  aquí  todo  lo 
que  han  conseguido  las  excitaciones  revolucionarias  dirigidas 
á  los  pueblos  del  Estado  romano. 

Se  aseguraba  también  que  el  ejercito  pontificio  no  se  man¬ 
tendría  fiel;  se  contaba  con  la  traición  y  la  deserción. 
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Esta  calumnia  ha  sido  destruida  y  desvanecida  esta  esperan¬ 
za.  El  Pontífice  tiene  hoy  lo  que  no  había  podido  organizar 
hasta  ahora:  un  ejército.  Un  ejército  disciplinado  y  valiente; 
un  ejercito  que  ha  resistido  á  todas  las  seducciones  y  ha  esta¬ 
do  á  la  altura  de  todos  los  peligros  un  ejército  que  ha  des¬ 
plegado  la  brabura  mas  admirable  y  que  en  el  último  encuen¬ 
tro  con  los  garibaldinos  iba  á  la  vanguardia  del  nuestro. 

Evidentemente  el  Pontificado  sale  con  más  fuerza  de  esta 
prueba,  fidelidad  de  sus  pueblos,  la  abnegación  de  su  ejérci¬ 
to,  las  poderosas  emociones  que  sus  peligros  excitaban  en  to¬ 
da  Europa  y  que  reclamaban  con  tanta  unanimidad  la  acción 
de  Francia;  todo  esto  prueba  que  sus  raíces  en  Roma,  en  la  ca¬ 
pital  del  mundo  cristiano  son  profundas,  y  que  no  se  podrían 
arrancar  sin  que  el  eco  de  semejante  sacudida  retumbase  en 
el  mundo  entero. 

Lo  dijimos  ayer  no  ha  habido  más  vencidos  que  la  revo¬ 
lución. 

Lo  mismo  que  tan  vivamente  han  combatido  las  decisiones 
de  la  política  francesa,  no  podrían  hoy  negar  la  evidencia  de 
los  hechos  que  acabamos  de  enumerar. 

Francia,  poniendo á  cubierto  su  dignidad  y  uniendo  á  ella 
todos  los  ánimos  honrados  de  Europa.  Italia,  libre  de  las  par¬ 
tidas;  el  Pontificado  consolidado  en  Roma:  ante  tales  resulta-^ 
dos,  ¿quien  se  atreverá  á  lamentarse  hoy  de  la  resolución  tan 
previsora  y  patriótica  que  los  ha  originado?» 

Nadie  seguramente,  á  no  ser  enemigos  de  la  Iglesia:  ¿pero 
basta  lo  qué  se  ha  hecho?  ¿Se  atreverá  á  decir  la  Franca  que 
está  resuelta  la  cuestión  de  Roma  después  de  las  complacencias 
que  Francia  ha  tenido  con  Italia  y  de  las  que  la  misma  France 
se  hace  eco  en  el  artículo  procedente?  No  tardaremos  en  ave¬ 
riguarlo. 
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Carta  de  Mons.  el  Obispo  de  Orleans  al  clero  y  fieles  de 
su  diócesis  ordenando  que  se  hagan  acciones  de  gra¬ 
cias  con  motivo  de  la  victoria  conseguida  por  el  ejér¬ 
cito  pontificio,  y  pidiendo  oraciones  por  los  que  han 
muerto  en  el  combate. 


Señores. 


j  Demos  gracias  á  Diosl 

Yo  os  encargué  hace  algunos  dias  que  rogáseis  por  el  Pa¬ 
dre  Santo  y  su  valiente  ejército,  y  por  los  soldados  franceses 
enviados  en  su  socorro. 

Noenvano  habéis  orado,  y  hoy  ha  llegado  el  dia  de  dar  las 
gracias:  una  victoria  señalada  y  decisiva  han  obtenido  las  tro¬ 
pas  pontificias  sobre  las  bandas  garibaldinas. 

lió  aquí,  pues,  una  victoria  que  aquieta  las  conciencias  y 
debemos  regocijarnos  con  toda  Francia  de  que  la  justicia,  el 
derecho,  el  honor  y  la  Religión  se  muestran  en  todo  su  esplen¬ 
dor. 

Ya,  en  medio  de  las  tristezas  en  que  la  nueva  agresión,  tan 
odiosamente  intentada  contra  el  Padre  Santo,  arrojaba  á  nues¬ 
tras  almas,  bastantes  consolaciones  nos  habían  venido. 

Nosotros  habíamos  admirado  la  fidelidad  de  ese  pueblo  ro¬ 
mano,  tan  inflamable  como  todo  pneblo  italiano,  en  vano  pro¬ 
vocado  hasta  en  sus  hogares  por  la  revolución  armada,  y  man 
teniéndose  firme  en  medio  de  las  fervientes  escitaciones  en  su 
amor  liácia  su  Soberano. 

Habíamos  visto  con  profunda  emoción  los  admirablos  sa¬ 
crificios  de  tantos  heróicos  jóvenes  como  partían  todos  los  dias 
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para  tomar  parto  en  tan  gloriosa  lid,  al  mismo  tiempo  que  es¬ 
tallaba  por  todas  partes,  &  la  primera  noticia  de  los  peligros, 
el  generoso  ímpetu  de  los  católicos  hácia  el  Tadre  Santo. 

Nosotros  aplaudimos  sobre  todo  la  hravura,  la  abnegación, 
el  infatigable  ar  dor  del  pequeño  ejército  pontificio,  al  cual  se 
lfrveia  multiplicarse,  por  decirlo  asi,  y  hacer  frente  por  do¬ 
quiera  á  los  invasores.  Los  pontificios  podrian  ser  aplastados 
por  el  número,  pero  al  menos  no  morirían  sin  gloria. 

¡Nobles  jóvenes!  Los  habíamos  visto  en  Roma,  bellos  y  va¬ 
lientes,  sobre  las  armas,  conteniendo  su  ardor  en  un  oscuro 
y  silencioso  servicio:  sacrificio  de  todos  los  dias,  de  cada  ho¬ 
ra,  no  menos  heróico  tal  vez  que  el  de  las  batallas. 

Merecían  ser  recompensados^  ello,  y  al  fin  Dios  les  ha 
dado  el  fruto  do  sus  pacientes  trabajos.  Y  hoy  mismo  encuen¬ 
tro  yo  en  el  himno  que  cantamos  en  alabanza  de  las  Santos, 
á  esos  héroes  del  cristianismo  ,  la  alabanza  que  les  conviene 
y  en  este  momento,  al  menos,  no  recibirán  de  mi  otro  elogio. 

Sí;  merecian  ser  recompensados,  y  Dios  los  ha  conducido 
de  una  manera  maravillosa:  Reddidit  justis  sapientia  merce - 
denu  laborum  suorum  et  deduxit  eas  in  via  mirabili. 

La  protección  de  Dios  sobre  ellos  ha  sido  manifiesta.  Con¬ 
fiaban  en  ella,  y  no  han  sido  engañados.  En  los  peligros  del 
dia  y  de  la  noche  les  ha  servido  de  muralla  y  de  la  luz:  Et 
fui  illis  invelamento  diei,  et  inluce  stellarum  per  noctem. 

Su  sangre  ha  sido  necesario  que  corriera;  pero  á  través 
de  los  arroyos  de  sangre  derramada  por  ellos,  Dios  los  ha 
conducido  á  la  gloria:  traslullir  illos  per  mare  rubrum: 

Vencedores  por  doquiera,  en  veinte  combates;  aun  cuando 
han  caído  uno  contra  diez,  merecian  el  triunfo  que  acaban 
de  obtener. 

Como  soldados  del  derecho  y  del  honor,  han  hecho  triun¬ 
far  la  justicia  y  han  quitado  los  despojos  á  los  impíos:  Justi 
tulcrumt  spoliam  impiorum ;  y  ahora.  Señor  pueden  alabar 
vuestro  santo  nombre  y  celebrar  vuestra  mano  victoriosa:  Et 
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decantan crunt  Domine  nomen  sanctum  turm  laviJaverumt 
parirer. 

"  Y  sin  embargo,  ¿Qué  eran  estos,  Dios  mió?  Jóvenes  la  ma¬ 
yor  parte,  y  casi  niños:  y  estos  niños  son  los  que  habéis  es¬ 
cogido,  ¡ó  sabiduría  eterna!  para  hacer  comprender  al  mundo 
el  mas  brillante  testimonio. 

¿Qué  voz  sale  de  su  triunfo? 

Proclaman  con  irresistible  elocuencia  esos  campeones  de 
la  mejor  causa,  que  todavía  existen  corazones  nobles  que  sa¬ 
ben  sacrificarse  por  la  debilidad  y  la  justicia. 

Y  que  la  sagrada  causa  del  Pontífice  remueve  en  el  mun¬ 
do  católico  las  fibras  mas  profundas  y  delicadas  de  las  almas. 

Han  vencido,  no  solo  á  la  violencia  armada,  sino  á  la  ca¬ 
lumnia  y  la  mentira. 

Han  anonadado  los  sofismas  de  la  revolución;  han  mostra¬ 
do  al  lado  de  un  pueblo  fiel,  un  ejército  adicto,  un  soberano 
que  se  venera  y  que  se  defiende;  y  lo  que  es  menester  que  en 
los  consejos  de  Europa  se  tenga  en  cuenta,  su  voz,  y  que  sea 
escuchada. 

Detrás  de  ellos,  en  efecto,  y  para  sostener  con  ellos  tan 
grande  causa,  apercibo  hoy  á  Francia.  Su  generoso  valor,  que 
ha  sobrellevado  con  tanta  intrepidez  todos  los  esfuerzos  de  la 
invasión,  nos  ha  dado  tiempo  para  llegar. 

Estos  dias  pasados,  entristecido  con  la  dolorosa  perspectiva 
del  porvenir,  cuando  el  ejército  italiano,  desafiando  á  Francia 
y  violando  la  fé  jurada,  franqueaba  la  frontera  pontificia,  y 
que  cada  mañana  se  podía  recibir  le  noticia  de  que  los  defen¬ 
sores  del  Papa  hahian  sucumbido  al  número,  la  Ciudad  Eter¬ 
na  había  caido  en  poder  de  los  invasores,  yo  me  decia:  «No; 
Dios  evitará  este  dolor  á  su  Igelsia,  y  esta  vergüenza  á  mi 
país.»  Y  hoy  añado:  «Sí;  Dios  ama  siempre  á  Francia,  pues  le 
ha  proporcionado  una  incomparable  acasion  de  desenvainar  su 
valiente  espada  y  de  volver  á  afirmar  con  mas  solemnidad  que 
nunca  la  justicia  y  el  honor.» 


72. 
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Gracias  &  Dios,  olla  lo  ha  hecho,  el  emperador  lo  ha  que¬ 
rido,  ha  sentido  la  necesidad  de  hacer  ver  al  mundo,  d  pesar 
de  cobardes  é  ingratas  maniobras  y  odiosas  amenazas,  lo  que 
es,  lo  que  puede  Francia,  y  que  no  se  le  ha  hecho  retroceder. 
Y  las  riberas  del  Tiber  han  saludado  á-la  bandera  france¬ 
sa,  y  yo  no  puedo  manifestar  la  alegria  queesperímente  cuan¬ 
do  vi  que  los  valientes  jefes  de  nuestro  glorioso  ejército  estre¬ 
chaban  las  manos  de  los  jefes  del  edórcito  pontificio  y  mos¬ 
trarles  d  Francia,  fiel  á  su  misión  secular,  cubriendo  la  Santa 
Sede,  y  que  había  ido  allí  para  inclinar  la  balanza,  no  solo 
con  sus  consejos  tan  comunmente  menospreciados,  sino  su  ho¬ 
nor,  su  deber  irrecusable,  y  dado  caso,  como  acaba  de  suce¬ 
der,  la  temible  fuerza  de  su  brazo  y  de  sus  armas. 

Ciertamente,  que  yo  no  sé  leer  en  los  misterios  de  la  diplo¬ 
macia;  pero  d  ella  también  le  diré:  raramente  se  le  ha  presen¬ 
tado  mejor  ocasión  de  levantar  la  justicia  y  de  asegurar  el  de¬ 
recho,  y  ¿i  nuestro  país  de  mantener  su  grande  influencia  y 
todo  el  prestigio  de  una  grande  misión  noblemente  llevada  á 
cabo.  Pero  ciertamente  que  no  nos  debemos  dejar  arrebatar 
semejante  gloria,  y  una  ocasión  tan  favorable. 

Francia  tiene  derecho  para  no  creer  en  vanas  palabras,  y 
exigir  d  la  astusia  italiana  seguridades  mas  formales  y  defini¬ 
tivas.  Se  nos  ha  hecho  ver  bastante  cerca  los  estremos  a  que 
la  mentira  y  la  deslealtad  podían  conducirnos:  su  solo  pensa¬ 
miento  ha  conmovido  el  honor  francés  y  escitado  la  indigna¬ 
ción  de  la  conciencia  pública. 

Cuando  pienso  que  Francia,  es  decir,  Carlo-Magno,  Enri¬ 
que  IY,  Luis  XIY,  Napoleón,  se  han  encontrado  frente  á  fren¬ 
te  con  los  Garibaldis  y  los  ltatazzis,  y  que  en  un  momento  se 
ha  temido  llegar  demasiado  tardel 

Hoy  hallo  todavía  mi  cora/on  conmovido  y  esclamo:  «No 
debo  uno  dejarse  cojer  en  emboscadas  ridiculas  y  espantosas 
No  se  debe  volver  d  la  vil  mentira  de  los  medios  morales ;  se 
les  conoce  bastante  hoy.  No  se  puede  dejar  suspender  sobre  la 
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cobeza  del  Padre  Santo  el  peligro  que  se  acaba  de  conjurar 
con  el  valor  de  los  voluntarios  católicos.  No  se  debe  uno  es- 
poner  á  ver  un  dia  á  la  demagogia  italiana  adelantarnos  en  Ro¬ 
ma,  y  buscar  alianzas  con  nuestros  enemigos  para  intimi¬ 
darnos. 

Un  Congreso,  según  se  dice,  debe  ocuparse  de  esta  cues¬ 
tión.  A  mi  parecer,  la  cuestión,  ó  está  resuella  ó  no  existe.  La 
soberanía  del  Jefe  de  la  Iglesia  debe  ser  respetada:  Estedeber, 
hoy  como  :  siempre,  y  como  se  lia  declarado  tan  alto,  está 

INSCRITO  EN  NUESTRA  BANDERA.»  Es  preciso  QUE  EL  PAHA  SEA 

dueño  de  su  casa,  y.-que  tenga  fronteras  que  le  defiendan.  Y 
si  se  celebra  un  Congreso,  que  sea  al  menos  un  Congreso  de 
Reyes.  Me  duele  el  figurarme  el  destino  de  Pió  IX  y  de  la  Igle¬ 
sia,  según  el  dictámen  del  prícipe  de  Gortschakofíy  de  M.  Bis- 
mark.  Pero  si  los  Reyes,  que  ahora  solo  se  mueven  movidos 
por  les  placeres,  quisieren  dedicar  algunas  horas  á  la  causa 
do  la  justicia  y  del  honor,  yo  no  temería  nada,  si  me  fuese 
permitido  escribir  en  la  pared  de  la  sala  de  la  augusta  asam¬ 
blea: 

«Haced  á  otro  lo  que  quisiérais  que  se  hiciera  con  voso¬ 
tros  mismos.» 

Y  si  era  necesario,  si  bajo  pretesto  de  reformas  en  tales  mo¬ 
mentos  se  hallase  uno  tentado  de  acudir  á  la  severidad  dejui¬ 
cio  y  exigencias  de  que  tantas  veces  so  ha  demostrado  su  in¬ 
justicia,  yo  añadiría:  «que  aquel  de  vosotros  qne  se  halle  sin 
pecado  tire  la  primera  piedra.» 

En  cuanto  a  nosotros,  señores.  Oremos.  La  oración  es  to¬ 
davía  nuestra  arma  mas  poderosa.  Demos  gracias  á  Dios.  Ore¬ 
mos  por  aquellos  que  han  caído  en  el  triunfo;  y  en  fin,  pida- 
á  Dios  que  inspire  á  los  consejos  de  la  política  la  luz  y  la  fuer¬ 
za  en  favor  de  la  justicia  y  la  paz. 

F&,ix,  Obispo  de  Orlcans. 

Orleans  G  de  Noviembre  do  1867. 
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CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  SR.  OBISPO  DE  ORLEANS. 


Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 

Vuestro  celo  episcopal  ha  sobresalido  en  la  guerra  tan  lar¬ 
ga  y  encarnizada  hecha  á  la  Santa  Sede,  y  en  presencia  de  los 
despojos  y  persecuciones  intentadas  contra  Nuestra  soberanía 
temporal;  pero  nunca  ha  brillado  tanto  vuestro  celo  como  en 
el  supremo  peligro  porque  acabamos  de  atravesar. 

Vos,  en  efecto,  habéis  denunciado  y  confundido  las  crimi¬ 
nales  acciones,  los  odiosos  medios,  la  vergonzosa  hipocrecia, 
los  impíos  atentados,  y  los  habéis  cubierto  de  la  ignominia 
que  merecen  con  tanta  elocuencia  y  fuerza;  habéis  recordado 
al  mismo  tiempo  á  los  poderosos  de  la  tierra  sus  deberes  para 
con  el  Padre  común  de  los  fieles  con  tan  animosa  independen¬ 
cia  que  los  Obispos,  vuestros  venerables  hermanos,  os  han 
dirijido  con  razón  públicas  felicitaciones.  Por  esto,  pues  os 
damos  las  gracias,  y  á  ellos  con  vos,  pues  todos  juntos  habéis 
sido  para  la  casa  de  Israel,  como  una  muralla.  No  solo  no  ha¬ 
béis  temblado  ante  ellos,  pero  os  habéis  ceñido  con  la  arma¬ 
dura  de  la  fe,  y  os  habéis  levantado  para  decirles  todo  lo  que 
el  Señor  ordena. ' 

¡Ojalá  presten  oido  á  las  advertencias  de  sus  Pastores,  á 
fin  de  que, si  alguna  vez  caen  ellos  mismos  en  grandes  peligros 
estiendan  sus  manos H  Dios,  no  separe  Dios  de  ellos  sus  mi¬ 
radas,  y  que  entonces  no  multiplique  en  vano  sus  oracionesl 
Y  tal  será  el  fruto  que  Nos  permitimos  á  vuestro  celo  y  al  de 
vuestros  venerables  hermanos.  Y  como  muestra  de  los  favores 
de  Dios  y  en  testimonio  de  Nuestro  particular  afecto,  Nos  os 
damos,  del  fondo  de  nuestro  corazón,  á  vos  y  vuestra  dióce¬ 
sis,  nuestra  bendición  apostólica. 
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Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  26  de  Octubre  de  1867, 
año  XXII  de  nuestro  Pontificado. 


PIO  IX,  Papa. 


EPISODIOS  INTERESANTES*  DE  LA  ULTIMA  INVASION 

CONTRA  ROMA. 


I. 


Carta  escrita  por  uno  de  los  capellanes  del  ejército  pontificio 
poco  después  de  la  toma  de  Nerola ,  á  la  que  asistió  en  per¬ 
sona. 


«El  17  llegamos  á  Monte-Libetti.  Allí  supe  cuantas  noticias 
buscaba  sobre  el  combate  del  13,  sobre  M.  Guillenin,  M.  de 
Quelen,  y  otros.  Supe,  para  mi  consuelo,  que  nuestros  heri¬ 
dos  habían  estado  muy  bien  cuidados.  Los  zuavos  debían  des¬ 
cansar  por  la  noche  en  un  magnífico  campo  de  olivos,  cerca 
de  la  llanura.  Me  hice  preparar  una  tienda  de  campaña:  reu¬ 
ní  una  buena  cantidad  de-  junco,  porque  tenia  necesidad  de 
reposo;  me  acosté,  y  quedó  profundamente  dormido. 

«El  18  muy  temprano  todo  estaba  dispuesto  para  la  par¬ 
tida.  Previendo  que  tendríamos  encuentro  formal,  llevó  conmi¬ 
go  la  Santa  Eucaristía,  en  una  pequeña  caja  de  plata  destinada 
á  este  efecto,  y  suspendida  de  mi  cuello.  Por  la  mañana,  el 
coronel  de  Charrette  me  encontró,  y  me  dijo:  «Vamos  á  tener 


-  574  - 


»un  rudo  dia;  pero  Dios  estará  con  nosotros,  no  es  verdad?» 
Yo  le  respondí  que  sí.  Emprendimos  la  marcha  con  brio,  que 
por  cierto  era  bien  necesario  para  superar  todas  las  dificulta¬ 
des  qne  el  camino  nos  presentaba.  La  columna  de  Charrette  se 
dirigió  hacia  la  derecha,  por  la  montaña,  y  yo,  acompañando 
á  la  columna,  me  dirigí  hacia  la  izquierda,  por  la  llanura. 

»A  las  diez  y  media  llegamos  á  Nerola.  La  bandera  pia- 
montesa  flotaba  sobre  sus  torres.  Los  camisas  rojas  se  pasea¬ 
ban  por  las  murallas,  y  al  vernos  se  dispusieron  á  batirse. 
La  posesión  do'Nerola  es  privilegiada,  y'por  lo  tanto  el  ataque 
difícil;  pero  los  zuavos  no  perdieron  el  ánimo.  La  legión  a- 
vanzó  hacia  las  puertas  por  la  derecha,  los  suavos  se  dirigieron 
hácia  la  población.  La  tropa  respondió  al  fuego  de  la  torre  con 
un  gritcfWi versal  de  viva  Pió  IX 1  La  artillería  colocada  sobre 
la  colina,  y  dirigida  por  M,  de  Quatrebarbes,  comenzó  á  fun¬ 
cionar;  pero  con  tan  buen  resultado,  que  el  primer  tiro  de  ca¬ 
non  fue  á  dar  sobre  la  puerta  de  la  fortaleza,  lo  cual  amentó 
el  estusiasmo  de  los  soldados  del  Papa,  que  gritaban:  \  Viva 
Pió  IX\ 

«El  fuego  era  cada  vez  mas  vivo  por  el  lado  de  la  legión, 
y  yo  me  trasporté  allí  con  la  ambulancia.  Al  cabo  de  algunos 
instantes  habíamos  entrado  en  la  población,  aunque  aun  so 
resistían  los  de  la  fortaleza:  el  coronel  se  adelantó;  mas  su 
caballo  herido  cayó  muerto,  y  él,  levantándose,  en  seguida, 
gritó  á . sus  soldados:  ¡iVo  es  nada,  adelantcl  y  todos  le  siguie¬ 
ron.  Por  do  quiera  los  soldados  tiraban  á  las  bentanas  donde 
veian  un  camisa  roja,  y  por  último  la  bandera  blanca  anunció 
que  los  garibaldinos  se  rendían.  Un  zuavo  colocó  la  bandera 
pontificia  én  lugar  de  la  italiana,  que  una  bala  habia  derriba¬ 
do.  Entonces  todos  gritamos  entusiasmados,  y  ¡oh  Providencial 
entre  los  zuavos  fno  hubo  un  muerto  ni  un  herido.  En  la  le¬ 
gión,  el  lugarteniente  Eehemann  y  dos  soldados  estaban  heri¬ 
dos,  lo  mismo  que  un  capitán  de  la  gendarmería. 

»La  heróica  Mad.  Esteveu  se  hallava  ya  entre  los  heridos 


Llegué  á  tiempo  para  dar  la  santa  comunión  al  pobre  legiona¬ 
rio  que  iba  á  morir,  y  encontré  allí  á  cuatro  zuavos  heridos  en 
Monte-Libetti.  Dios  me  dispensó  esta  gracia,  A  íin  de  que  pu¬ 
diera  asistir  á  mi  querido  cabo  Collindgridge,  que  espiró  ano¬ 
che  entre  mis  brazos.  Era  un  muchacho  escelente,  puro,  de  fé 
profunda  y  de  admirable  valor:  cayó  en  Monte-Libetti,  ha¬ 
biendo  recibido  cuatro  heridas.  Su  alegría  al  verme  no  pudo 
compararse  sino  con  la  m¡a.  Su  hermano  joven  le  asistía  . 

»A  las  cuatro  le  encontró  mucho  peor:  iba  debilitándose 
por  momentos,  y  el  pobre  sufría  con  la  duda  de  si  era  mas 
perfecto  hacer  alguna  violencia  para  vivir  ó  dejerse  morir,  y 
repitiendo  sin  cesar:  «Jesús  mió,  mi  querido  Jesús,  yo  os  o- 
»frezco  mi  vida  por  la  Iglesia  romana,  por  el  Papa,  por  mis 
»parientes.  ¡Jesús,  María  y  José!  Señor  cura,  decid  á"  mis  pa- 
»dres  que  los  amo  mucho.  ¡Mi  padre,  mi  madre,  mis  herma¬ 
nas,  mi  hermano!»  y  diciendo  esto  cerró  los  ojos. 

»Su  hermano  llegó  en  seguida,  y  abrazó  el  cadáver.  A  mis 
palabras  de  consuelo  respondió:  «Vuelvo  á  mi. puesto;  estoy 
»de.  guardia  á  la  puerta  de  la  población,  y  no  puedo  abando- 
»narla  un  instante.»  ¡Qué  bello  sacrificio!  Al  dia  siguiente  vi  á 
este  joven  conduciendo  á  los  prisioneros,  y  partiendo  un  pan 
con  los  que  tres  dias  antes  habían  muerto  á  su  hermano.» 


II. 


»Ayer  tuvo  lugar  en  el  castillo  de  Santángelo  una  escena, 
para  describir  la  cual  seria  preciso  manejar  una  pluma  privi¬ 
legiado  ó  un  pincel  ilustre. 

>>Mas  de  doscientos  presos  garibaldinos  se  hallaban  reuni¬ 
dos  en  la  sala  baja  del  mausoleo  de  Adriano,  corno  si  espera¬ 
ran  algún  fausto  suceso,  cuando  de  pronto  apareció  un  vene¬ 
rable  anciano  vestido  de  blanco.  Este  anciano  era  el  Pa¡  a,  el 
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inmortal  rio  IX,  que  entró  en  la  prisión,  solo,  tranquilo  y  ra¬ 
diante  de  santidad  y  majestad. 

»Su  Santidad  recorrió  la  estancia;  luego  se  colocó  en  me¬ 
dio  délos  presos,  y  les  habló  de  aquesta  suerte:  «Hémeaquí, 
»mis  amigos;  entre  vosotros  está  el  vampiro  de  Italia,  de  que 
«tanto  os  ha  hablado  vuestro  general.  Vosotros  habéis  tomado 
»las  armas  para  perseguirme,  y  no  halláis  en  mí  mas  que  un 
»pobre  anciano...» 

«Un  profundo  sepulcral  silencio  reinaba  en  toda  la  sala; 
todos  los  garibaldinos  hincarou  su  rodilla  en  tierra  movidos 
-por  un  secreto  impulso.  Pió  IX,  conmovido  y  resplandeciente, 
permaneció  algún  tiempo  de  pie,  en  medio  de  los  revolucio¬ 
narios  postrados  á  sus  plantas.  Luego  se  dirigió  sucesivamen¬ 
te  á  todos  ellos,  y  les  dijo: 

«A  vosotros,  amigos  míos,  os  hacen  falta  vestidos,  zapatos 
«camisas;  pues  bien,  el  Papa,  contra  quien  vosotros  habéis 
«tomado  las  armas,  os  vestirá  y  calzará,  y  os  mandará  des- 
«pues  al  seno  de  vuestras  familias,  á  las  cuales  llevareis  su 
«bendición.  Antes,  empero,  de  partir,  haced,  como  católicos, 
«por  mi  amor,  una  completa  retractación  espiritual.  Esto  es 
«lo  único  que  os  suplica  el  Papa.» 

«Todos  los  garibaldinos  pidieron  á  Su  Santidad  permiso 
para  besarle  los  pies.  Muchos  de  ellos  lloraron.  El  Padre  San¬ 
to  bendijo  á  todos.» 


III. 


«El  viérnes  11  de  octubre,  mientras  que  los  zuavos  pon¬ 
tificios  habían  idó  desde  Subiaco  á  Cervara  con  el  objeto  de 
volver  á  levantar  el  pabellón  pontificio,  que  había  arrancado 
el  dia  antes  por  una  partida  de  garibaldinos,  otra  partida  de 
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estos  se  apoderó  de  Subiaco,  Los  gendarmes  pontificios,  ata¬ 
cados  por  fuerzas  muy  superiores,  tuvieron  que  replegarse  á 
la  fortaleza,  dejando  la  ciudad  en  poder  de  sus  enemigos. 
Estos  arrestaron  en  sus  respectivos  palacios  al  gobernador  y 
al  Obispo,  poniéndoles  un  piquete  á  la  puerta  para  impedir¬ 
les  la  salida.  Amenazas,  insultos,  maldiciones  y  blasfemias 
de  todo  género  tuvo  que  oir  de  los  labios  de  sus  carceleros 
el  venerable  Prelado. 

«De  repente  se  oyeron  disparos  de  fusil;  eran  de  los  zua¬ 
vos,  que  al  regresar  de  Cervara  volvían  &  ocupar  la  Ciudad. 
Grande  fué  el  temor  que  se  apoderó  de  los  que  formaban 
el  piquete  en  el  Palacio  episcopal.  Cuando  vieron  que  la  co¬ 
sa  iba  mal  para  ellos,  se  postraron  ante  los  pies  del  Obispo, 
y  le  pidieron  la  vida.  El  ilustre  prisionero  se  compadeció, 
como  no  podia  menos,  de  sus  carceleros;  y  sonriéndose,  los 
hizo  entrar  en  su  oratorio,  cuya  puerta  cerró,  guardando  él 
la  llave  en  su  bolsillo. 

«Poco  después  llegaron  los  zuavos  á  participar  gozosos  al 
Prelado  la  victoria  que  acababan  de  lograr,  y  le  dijeron  el 
número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros  que  tenían  en  su 
poder. 

— «Queridos  mios,  les  respondió  el  Prelado:  yo  no  tengo 
ni  muertos,  ni  heridos;  pero  sí  prisioneros. 

— «¿En  dónde  están?  preguntaron  los  zuavos. 

— «¡Ahí  respondió  el  Obispo,  soy  yo  quien  los  he  hecho 
prisioneros;  por  consiguiente,  me  pertenecen;  y  no  os  los  en¬ 
tregaré  sino  para  darles  la  libertad ,  á  menos  que  esto  es¬ 
té  en  contradicción  con  las  órdenes  qne  tengáis  de  vuestros 
jefes. 

»El  jefe  de  los  zuavos  dijo  que  desdo  luego  se  cumpliría 
en  todo  la  voluntad  del  Prelado,  el  cual,  al  abrir  el  ora¬ 
torio,  halló  á.  sus  prisioneros  postrados  delante  de  la  imajen 
de  Maria.  Agradecieron  la  libertad  que  les  daba  el  Prelado, 
pero  no  quisieron  usar  de  ella  ni  separarse  de  su  lado  sin 
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quo  antes  el  mismo  Prelado  los  reconciliase  con  Dios  por  me¬ 
dio  do  la  absolución  sacramental.» 


FOTOGRAFIA  DE  LA  MORALIDAD  REPUBLICANA  Y 

GARIBALDESCA. 


He  aqui  este  curioso  cuadro  tal  y  como  acaba  de  salir  de 
la  mano  maestra  de  la  Farsa. 

«En  el  Brasil  se  han  pronunciado  seis  mil  negros. 

«Varias  kabilas  marroquíes  se  han  insurreccionado  también 
contra  su  gobierno. 

«El  progreso  adelanta  por  todas  partes. 

«La  gente  morena  va  civilizándose  tanto  como  la  blanca. 

«El  principio  de  autoridad,  única  base  del  mundo,  ha  pe¬ 
dido  pasaporte  para  viajar  de  incógnito.» 

—  «En  los  Estados-Unidos  puede  todo  [ciudadano  maltra¬ 
tará  sus  hijos  ó  á  su  mujer  con  tal  de  que  no  haga  ruido. 

«En  el  departamento  del  Ohio  ha  sido  castigado  un  carpin¬ 
tero  porque  no  dejaba  dormir  . á  tos  vecinos  á  consecuencia  de 
de  los  gritos  que  daba  su  mujer  cuando  la  zurraba. 

«El  tribunal  le  absolvió  de  la  demanda  de  su  esposa,  á 
quien  rompió  una  pierna:  pero  le  impuso  una  multa  porque 
con  la  paliza  incomodó  d  la  vecindad. 

«Según  el  criterio  legal  de  aquellos  jueces  republicanos,  es 
posible[salga  absuelto  un  asesino,  con  tal  de  que,  la  puñalada 
vaya  al  corazón,  y  la  víctima  no  diga  jay I 

«Un  zapatero  que  se  enteró  de  la  sentencia,  siempre  que 
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trata  de  arrimar  una  tunda  á  su  mujer,  tiene  el  cuidado  de  ta¬ 
parle  antes  la  boca:  así  se  libra  de  toda  responsabilidad. 

«En  aquella  república  dicen  que  desde  esa  sentencia  abun¬ 
dan  los  crímenes,  pero  que  en  cambio  hay  mucho  silencio. 

«Para  el  buen  régimen  de  los  Estados,  la  comodidad  de 
los  vecinos  sobre  todo.» 

—«Para  mentir  con  frescura,  los  revolucionarios  de  Italia. 

«En  una  proclama  que  á  sus  hordas  ha  dado  el  segundo 
jefe  de  los  invasores  de  Roma,  se  leen  los  siguientes  párrafos: 

«El  mundo  civilizado  tiene  fija  la  vista  en  vosotros,  sol¬ 
dados,  y  hace  votos  por  nuestro  triunfo. 

«Mostrémosle  que  nosotros,  soldados  de  la  Revolución, 
«formados  en  la  escuela  del  gran  capitán  Garibaldi,  somos 
«soldados  de  la -civilización;  que  respetamos,  como  siempre, 
«la  propiedad  y  las  opiniones;  que  somos  generosos  hasta  con 
«la  soldadesca  mercenaria  enemiga,  y  que  entre  los  romanos 
«no  vemos  mas  que  amigos,  hermanos,  italianos,  que  deben 
«sentarse  muy  pronto  en  el  gran  banquete  de  la  patria  re- 
«generada. 

«Cuando  los  romanos  proclamen  desde  el  Capitolio  á  Italia 
«una  y  libre,  las  generaciones  futuras  nos  bendecirán.» 

«¡Buen  modo  de  respetar  la  propiedad,  cuando  va  á  usur¬ 
par  Estados  que  nunca  han  sido  suyos  y  que  no  les  perte¬ 
necen! 

«¡Buen  modo  de  respetar  las  opiniones,  cuando  intentan 
imponer  otro  gobierno  y  subyugar  con  la  fuerza  de  las  armas 
á  gentes  que  viven  tranquilas  y  contentas  con  sus  creencias  y 
principios! 

«¡Bien  por  los  soldados  de  la  civilización  que  se  entre¬ 
gan  al  pillaje  en  las  poblaciones  que  ocupan  y  que  quieren 
civilizar  d  los  romanos  con  descargas  de  fusileria  y  procla¬ 
mas  atestadas  de  calumnias  y  blasfemias. 

«Con  razón  se  dicen  formados  en  la  escuela  de  Garibaldi. 

«¡Escelente  maestro  han  tenido  para  respetarla  propiedad! 
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«Los  modernos  Atilas  se  parecen' en  su  descaro  al  famoso 
bandido  Jaime  el  Barbudo;  siempre  que  robaba  llamaba  la¬ 
drones  á  las  victimas.  ** 


LA  INVASION  GARIBALDESCA  EN  ROMA. 


escena  cómica  escrita  por  La  Fasza. 

Salón  del  Palacio  de  Florencia.  Ratazzi,  Garibaldi, 

el  Embajador  francés  y  otro  personaje. 

«Embajador .  ¡  Hola  ¿Se  está  conspirando  contra  el  Papa? 

Garibaldi.  ¿Y  á  V.  que  le  importa? 

Ratazzi .  (Aparte  á  Garibaldi.)  ¡Prudencia,  general!  (Al 
Embajador.)  No  haga  V.  caso  de  ese  calavera. 

Embajador.  Es  que  si  se  nos  falta  al  tratado  del  15  de 
setiembre.... 

Ratazzi.  Me  injuria  V.  sospechando  tal  cosa.  Nuestro  Rey 
es  muy  formal  y  muy  agradecido. 

Embajador.  Si  no  lo  fuese,  podría  salirle  cara  su  in¬ 
gratitud. 

(El  personaje  del  rincón  hace  un  magnifico  arpegio  en  el  ins¬ 
trumento  consabido.) 

Ratazzi.  Puede  V.  asegurar  á  su  amo  que  Italia  será 
leal  á  sus  compromisos. 
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Garibaldi.  (Aparto  á  Ratazzi.)  Comendador:  cúbrase  Y. 
ese  pedazo  de  blusa  roja  que  asoma  por  debajo  del  uniforme 
de  ministro. 

El  Embajador.  Hasta  otro  rato. 

Batazzi.  Espresiones  al  Emperador. 

Garibaldi.  Dígale  Y.  de  mi  parte  que  no  se  fie  mucho  de 
Prusia. 

Un  jefe  de  estación.  No  hay  billetes  para  Roma.  Están 
interrumpidas  las  comunicaciones. 

Un  grupo  de  viajeros.  (En  voz  baja.)  Somos  garibaldinos 
disfrazados. 

El  jefe.  Suban  ustedes  en  los  wagones  sin  meter  mucho 
ruido. 

Un  viajero  tonto.  Es  que  no  llevamos  dinero. 

El  jefe.  Suba  V.  hombre,  que  el  gobierno  abona  el 
pasaje. 

Un  coronel.  Soldados:  ¡Mucho  ojol  cuidado  con  que  pa¬ 
se  la  frontera  «un  solo  garibaldino.»  El  Rey  nos  ha  puesto 
aquí  para  evitar  la  invasión. 

Un  centinela.  Mi  coronel:  ¿Y  si  en  vez  de  pasar  «uno  so¬ 
lo»  pasan  dos  ó  más? 

Coronel.  En  ese  caso  se  les  deja  pasar,  porque  las  ins¬ 
trucciones  que  tengo  son  que  no  pase  «uno  solo.» 

El  centinela.  Entendido. 

Coronel.  Si  los  invasores  vienen  armados,  que  dejen  aquí 
las  armas  y  que  pasen  sin  ellas.  Que  se  encargue  un  oficial 
de  recojerlas  y  enviárselas  después  cuando  ya  estén  dentro. 
Hay  que  evitar  el  que  Francia  nos  reconvenga  por  dejar  en¬ 
trar  en  los  Estados  Pontificios  gente  armada. 

Un  soldado.  Mi  coronel:  aquí  traigo  á  este  hombre  dis¬ 
frazado  que  queria  atravesar  la  frontera. 

El  coronel.  ¿Quién  es  V.? 

El  paisano.  (Descubriéndose.)  Soy  Garibaldi. 

El  coronel.  (Muy  compungido.)  Mi  general:  tengo  órden 


de  prender  á  V.  E.  Suplico  á  Y.  E.  que  se  deje  prender. 

Garibaldi.  Bueno,  que  me  prendan. 

Coronel.  Soldados:  el  honor  y  la  lealtad  de  Italia  nos 
obligan  hoy  á  prender  á  nuestro  querido  general.  Una  guar¬ 
dia  de  honor  para  qüe  le  acompañe  á  la  fortaleza  de  Ale¬ 
jandría. 

Garibaldi.  (Llorando  y  abrazando  á  los  que  le  prenden.) 
Uijos  mios;  ¡Qué  sacrificio!  ¡Dejarme  prender!  ¡Oh,  Roma, 
Roma....  qué  de  sinsabores  me  cuestas!  (AparteJ  Pronto  me 
escaparé. 

Garibaldi.  Déjeme  Yd,  salir  por  esta  puerta. 

Carcelero.  Tengo  órden  terminante  de  no  abrirla;  pero 
al  mismo  tiempo  me  han  mandado  que  obedezca  á  V.  E. 

Garibaldi.  En  ese  caso  puedo  Vd.  dar  gusto  á  todos. 
Tenga  Yd.  cerrada  esta  puerta,  y  yo  me  escaparé  por  la 
ventana. 

Carcelero.  Eso  es  otra  cosa.  Puede  V.  E.  marcharse  cuan¬ 
do  guste. 

Garibaldi.  Dé  Yd.  memorias  de  mi  parte  al  comendador 
Ratazzi. 

Garibaldi.  ¡Hijos  miosl  á  Roma  por  todo. 

Algunos  partidarios.  ¿Y  por  las  riquezas  de  los  palacios 
también? 

Garibaldi .  Eso  se  hace  y  no  se  pregunta. 

Los  zuavos.  ¡Pim,  pam,  pim! 

Garibaldi.  ¡Adelante!  Las  balas  de  los  soldados  del  Papa 
no  pueden  atravesar  nuestras  blusas. 

Un  garibaldino.  (Cayendo  mal  herido.)  No  lo  sé,  pero 
esta  me  ha  atravesado  el  pecho. 

(«Se  oyen  á  retaguardia  algunos  dispares  y  vivas  á  Francia  y 
á  Pió  IX.») 

Garibaldi.  ¿Qué  gente  es  esa  que  viene  gritando  y  ha¬ 
ciendo  fuego? 

Un  ayudante.  Los  franceses  mi  general.  Lleve  Y.  cui¬ 
dado  con  la  pierna  buena. 
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Garibaldi.  ¡Maledizionel  Hijos  míos....  en  Caprera  me 
llaman...  /Sálvese  el  que  pueda! 

«Dispersión  general.» 

Esta  escena  fué  escrita  muchos  dias  antes  de  la  derrota 
de  los  bárbaros  en  Mentana. 


LA  COMEDIA  GARIBALDESCA  EN  TRES  ACTOS. 


«Acto  primero. — Y iaje  de  Garibaldi  á  Italia  predicando 
guerra  á  muerte  al  Pontificado. — Marcha  de  Garibaldi  á  Flo¬ 
rencia  y  á  las  fronteras  pontificias  para  arreglar  la  invasión. — 
Llegada  de  Constantino  Nigra  á  Florencia  para  manifestar  los 
consejos,  las  promesas  y  los  deseos  de  Napoleón  III. — Entre¬ 
tenimiento  de  Garibaldi  en  Ginebra  al  presidir  el  Congreso  de 
la  paz.  — Vuelta  de  Garibaldi  á  las  fronteras  pontificias. — Fin- 
guido  arresto  de  Garibaldi  en  Asinalunga,  y  cómica  prisión 
del  mismo  en  Alejandría. — Traslación  triunfal  de  Garibaldi  de 
Alejandría  á  Genova. — Aquiescencia  de  Garibaldi  al  ser  conde¬ 
nado  á  un  ridículo  domicilio  forzoso. — Grande  aparato  de  pre¬ 
parativos  de  guerra,  de  barcos  y  tropas  para  guardar  al  preso. 

Acto  segundo.— Menotti  Garibaldi  entra  libremente  en  los 
Estados  pontificios. — Partidas  garibaldinas  atacan  por  todas 
partes  á  los  defensores  del  Papa.  —  Misterioso  silencio  del  Mo- 
niteur  de  Paris. — Los  garibaldinos  derrotados  por  los  soldados 
Pontificios,  se  refuerzan  cada  vez  mas.— El  Gobierno  italiano 
manda  públicamente  refuerzos  y  auxilios  á  los  garibaldinos. 
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— Napoleón  III  no  puede  ya  guardar  silencio  y  habla  en  Ro¬ 
ma  y  en  Florencia,  promete  auxilios  al  Papa  y  hace  preparar 
enTolon  una  segunda  espedicion.— Las  tropas  se  embarcan 
y  son  esperadas  el  21  de  Octubre  en  Civita-Vecchia.— Grande 
conmoción  en  Francia  en  favor  del  poder  temporal. — Impro¬ 
visación  firmada  por  Ratazzi,  que  presenta  la  dimisión  de  su 
puesto.—  Retíranse  las  tropas  italianas  que  se  hallan  dispues¬ 
tas  á  pasar  las  fronteras  pontificias.  — Falsa  retirada  de  los  ga- 
ribaldinos. — Orden  de  Bonaparte  de  suspender  la  expedición 
de  Tolon  y  de  que  inmediatamente  desembarquen  las  tropas. 
— El  Moniteur  de  la  tarde  se  apresura  á  decir  que  en  los  esta¬ 
dos  Pontificios  no  hay  ya  un  garibaldino.— El  Moniteur  de  la 
mañana  habla  de  las  seguridades  y  declaraciones  categóricas 
recibidas  por  el  Gobierno  de  París,  del  Gobierno  de  Florencia. 
Napoleón  III  se  contenta  con  que  se  impida  la  invasión. 

Acto  Tercero. — Crisis  ministerial  en  Floreneia.— Se  ignora 
quien  es  el  ministro  responsable  de  lo  que  suceda,  si  Ratazzi 
que  se  va,  ó  Cialdini  que  viene.— Garibaldi  huye  de Caprera 
y  marcha  tranquilamente  á  Florencia. — Demostraciones  en  to¬ 
da  Italia  en  pro  de  Roma  capital. — Continua  la  suscricion  en 
favor  de  los  invasores. — La  Gaceta  oficial  del  reino  de  Italia 
protesta  que  se  practicara  la  política  tradicional  italiana. — 
Napoleón  III  calla,  y  el  Moniteur  se  muestra  contento.—- 
Rómpese  las  comunicaciones  entre  Roma  y  Florencia. — El 
telégrafo  no  habla  mas  que  para  decirnos  que  no  se  sabe  na¬ 
da  de  Roma.— En  Florencia  se  afirma  que  Roma  se  halla  su¬ 
blevada. — Roma  se  defiende  y  triunfa. 

La  Unitá  Cattótica  dice  á  continuación  de  la  anterior  re¬ 
seña  que  la  continuará  cuando  se  verifiquen  nuevos  aconte¬ 
cimientos  que  exijan  otra  reseña  igual. 

«Por  le  demás,  añade,  la  reseña  anterior  demuestra  las 
infernales  maquinaciones  que  se  practican  contra  Nuestro 
Santísimo  Padre,  contra  la  Santa  Sede.  Nosotros  nos  halla¬ 
mos  afligidos,  pero  no  abatidos;  porque  sabemos  que  las 
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puertas  del  infierno  no  han  de  prevalecer.  Elevemos  sin  em¬ 
bargo  el  corazón  á  Dios  y  oremos  diciendo  con  Santa  Cla¬ 
ra  cuando  la  invasión  musulmana,  \Ne  tradas  bestiis  animas 
confitentes  tibi\ 

Esto  se  escribió  á  fines  de  Octubre  y  así  ha  sucedido:  Acu¬ 
dimos  á  Dios  y  la  victoria  ha  sido  completa  y  hasta  mila¬ 
grosa. 

Dios  ha  confundidos  á  sus  enemigos. 

Esperemos  nuevos  ataques  ó  mayores  intrigas. 

Continuemos  orando  y  se  realizarán  nuevos  y  mas  com¬ 
pletos  triunfos  y  mayores  milagros. 


HORRIBLES  SACRILEGIOS  COMETIDOS  TOR  LOS  GARTBAL- 

DINOS  EN  SU  NUEVA  INVASION  CONTRA  ROMA. 


Anuuciar  una  aparición  de  Garibaldi  en  el  campo,  no  de 
batalla,  sino  del  pillage;  es  lo  mismo  que  anunciar  se  hadado 
suelta  á  todas  las  turbas  do  la  gente  mas  soez,  mas  impía  y 
salvaje  de  que  nos  ofrece  tristes  ejemplos  la  historia  del  hom¬ 
bre  degradado,  por  los  vicios,  por  la  falta  de  cultura  y  por 
la  sobra  de  frenética  ambición.  Gritos  desenfrenados,  blasfe¬ 
mias,  insultos  á  todo  lo  mas  santo,  robo,  incendio,  pillage. 
saqueo  y  por  último,  acometer  á  quien  no  se  resiste  y  huir 
vergonzosamente  del  que  oponga  resistencia,  esas  son  las  ha¬ 
zañas  de  los  ejércitos  que  la  revolución  moderna  levanta. 
No  es  posible  enumerar  ni  describir  los  males  que  Garibal¬ 
di  y  los  suyos  han  causado  en  todas  sus  empresas  y  lo  es 
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mucho  menos  en  esta  reciente,  de  la  que  corno  siempre  han 
salido  vergonzosamente  derrotados,  pero  no  sin  dejar  seña¬ 
les  tristísimas  de  su  funesto  paso. 

Bien,  quisiéramos  dar  todos  los  datos  y  detalles  que  po¬ 
seemos  de  las  nefandas  abominaciones  que  en  todas  partes 
han  cometido,  pero  nos  lo  impide  la  multitud  de  otros  ori¬ 
ginales  menos  aflictivos,  y  no  pocos  consoladores,  bastando 
para  prueba  lo  siguiente: 

Le  Monde  uno  de  los  periódicos  mas  autorizados  de  Fran¬ 
cia  dice  en  uno  de  los  últimos  números  del  mes  de  Oc¬ 
tubre. 

«Un  testigo  ocular  nos  remite  los  detalles  de  los  indes¬ 
criptibles  sacrilegios  que  han  pasado  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  cerca  de  Perusa.  En  la  imposibilidad  absoluta  de 
reproducirlos  tal  y  como  se  nos  comunica  nos  limitaremos  á 
decir  que  los  altares  han  sido  completamente  despojados, 
profanadas  las  aras  sagradas,  arrojadas  y  pisoteadas  las  re¬ 
liquias,  violado  el  tabernáculo,  mutiladas  las  imágenes  de 
los  santos  y  por  último  los  crucifijos  han  sido  hechos  tri¬ 
zas  á  bayonetazos.  Los  autores  de  estos  -sacrilegios  se  re¬ 
vistieron  además  con  los  ornamentos  sagrados  y  parodiando 
el  santo  sacrificio  de  la  misa  cantaban  desaforadamente  en 
el  tono  del  Kirie  eleison  los  mas  abominables  ultrages  con¬ 
tra  Nuestro  Señor  Jesucristo  mezclados  con  los  gritos  de  viva 
Garibaldi,  viva  la  Bepública.  La  venganza  divina  no  se  ha 
hecho  esperar  mucho.  Un  garibaldino  que  llevaba  una  es¬ 
tola  al  cuello  cayó  muerto  de  repente.  El  mismo  pillaje  y 
los  mismos  sacrilegios  se  han  cometido  en  el  Obispado  de 
Bagnorea. 

Si  no  fueran  ya  suficientemente  conocidos  los  garibaldi- 
nos  sinónimo  de  bárbaros  y  peores  y  mas  feroces  é  impíos 
que  los  antiguos  bárbaros  del  Norte,  bastaría  el  hecho  ante¬ 
rior  para  acabar  de  convencernos  de  lo  que  seria  Roma  sj 
llegaran  á  triunfar,  pero  confiamos  en  Dios  que  do  triun¬ 
faran  nunca. 
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Francamente  lo  decimos,  no  comprendemos  como  hay  es¬ 
pañoles  que  entre  Garibaldi  y  Pió  IX  haya  ni  uno  solo  por 
mas  degradado  y  desmoralizado  que  sea,  se.  atreva  á  concebir 
simpatías  por  el  primero.  Tiempo  es  ya  de  que  su  nombre 
nos  inspire  horror  á  todos,  tiempo  es  ya  de  mirar  con  des¬ 
precio  é  impedir  la  circulación  de  sus  retratos  y  de  todos 
los  objetos  con  que  la  moda  le  simboliza;  tiempo  es  ya  de 
que  la  muger  española  que  tanto  se  ha  distinguido  siempre 
por  su  dignidad,  por  su  religión  y  por  su  amor  á  la  justicia, 
arroje  ese  traje  que  con  el  nombre  de  garibaldina  en  vez 
de  adornarla  la  efea,  la  degrada  y  hasta  la  prostituye.  Por 
fortuna  hay  ya  en  esto  una  reacción  favorable  y  sepa  la  mu¬ 
ger  honrada  para  su  gobierno  que  la  señal  de  que  una  mu¬ 
ger  está  prostituida  es  ya  verla  adornada  con  el  traje  llama¬ 
do  garibaldina. 

Entre  todas  las  funestas  y  asquerosas  celebridades  que 
ha  producido  la  revolución  no  hay  una  mas  raquítica  ni  des¬ 
preciable  que  ese  débil  instrumento  llamado  Garibaldi  que  ya 
es  parche  que  toca  un  tamborilero,  ya  cuerno  de  caza  en  ma¬ 
nos  de  un  salteador  de  reinos,  de  esos  que  se  llaman  ane- 
xionadores,  ya  trabuco  al  mando  de  un  contrabandista,  ya  es 
hiena  sedienta  de  sangre,  ya  reptil  que  se  esconde  y  pica  y 
casi  siempre  mas  que  hombre,  un  ser  irracional  por  cuya 
razón  sin  duda  The  Tablet  el  Diario  de  la  Marina  inglesa  y 
otros  periódicos  ingleses  le  llaman  Cabeza  de  asno. 

Apesar  de  todo  aun  podía  servir  para  cometer  otro  sacri¬ 
legio  y  como  los  que  soñaban  en  Roma,  necesitaban  de  una 
ganzúa  echaron  mano  de  ese  que  aun  creían  hierro  aun¬ 
que  oxidado  pero  se  encontraron  una  caña  cascada.  La  ca¬ 
na  cayó  á  las  puertas  de  Roma,  salió  un  zuavo,  la  pisó  á 
vista  de  las  turbas  desenfrenadas  y  caña  y  turbas  ó  quedaron 
hechos  polvo  ó  se  disiparon  como  el  humo. 

Este  es  el  fin  de  la  impiedad.  Este  es  el  principio  de  los 
triunfos  que  Dios  prepara  para  su  iglesia.  Oremos  y  confie¬ 
mos.  ¡Gloria  á  Dios! 
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BIOGRAFIAS  DE  LOS  ZUAVOS  PONTIFICIOS  MAS 

DISTINGUIDOS. 


El  general  Kanzler,  que  es  el  ministro  de  las  armas  del 
Papa,  es  badenes  y  todavía  no  ha  llegado  á  los  cincuenta 
años.  En  Ancona  mandaba  los  fuertes  esteriores  y  algunos 
reductos  importantes,  donde  dió  señaladas  pruebas  de  valor. 
En  un  consejo  de  Guerra  tenido  en  una  casamata  de  bombas, 
manifestó  al  general  Lamoriciere  que  podia  contar  con  todos 
los  oficiales  hasta  vencer  ó  morir. 

Cuando  la  bandera  parlamentaria  flotaba  ya  en  los  muros 
de  Ancona,  le  cupo  el  honor  de  rechazar  los  últimos  ataques 
intentados  por  el  enemigo,  siendo  admirablemente  secunda¬ 
do  por  el  capitán  Castella,  hoy  comandante.  Conocido  es  de 
todos  la  actividad  y  sangre  fria  que  ha  mostrado  en  los  últi¬ 
mos  sucesos. 

Está  casado  con  una  romana,  dotada  de  un  alma  varonil, 
y  que  sabría  manejaron  rewolvei.  Por  lo  pronto,  la  señora  de 
Kanzler,  se  ha  dedicado  á  cuidar  á  los  heridos  con  una  inglesa 
de  gran  corazón,  la  Sra.  Stones. 

El  secretario  del  proministro  de  las  armases  el  vizconde 
Cárlos  de  Saint  Priest , 

El  coronel  B'Argy.  Pertenece  á  una  buena  familia  del 
Orleanesado,  Hermano  político  del  teniente  general  conde  de 
Aragón.  Es  verdadero  coronel  Francés.  Talla  alta,  presencia 
militar,  bella  .figura;  vive  paternalmente  con  los  oficiales  de 
la  legión  de  Antives;  se  complace  en  repetir  las  palabras  que 
oyó  de  boca  del  Emperador  en  el  momento  en  que  aceptó  su 
misión.  Lleno  de  confianza,  tiene  pocos  cumplimientos,  y  no 
se  chanceará  con  los  señores  italianos  si  se  acercan  un  poco 
mas. 


-  589  - 


El  coronel  Allet.  Desciende  de  una  familia  suiza.  Es  alio, 
grueso,  vientre  redondo,  figura  á  la  vez  marcial  y  benig¬ 
na,  habla  con  lentitud  y  calma.  No  sé  qué  cuerpo  mandaba 
en  Castelfidardo;  pero  M.  de  Becdelievre  cuenta  que  se  halló 
un  momento  casi  solo  á  caballo,  sobre  un  punió  del  campo 
del  combate,  rodeado  de  algunos  oficiales.  Sus  soldados  se  ha¬ 
bían  eclipsado.  M.  Allet  se  halla  hoy  á  la  cabeza  de  uno 
de  los  mejores  cuerpos  que  pueda  presentar  un  ejército: 
el  de  los  zuavos.  Los  trata  como  caballeros;  fuera  del  cuartel, 
donde  la  disciplina  es  justamente  mantenida,  no  se  habla  sino 
de  cortesía  y  cosas  amenas. 

Los  Charette^— De  los  seis  resobrinos  del  general  Vendoa- 
no  de  este  apellido,  cinco  estañen  Roma.  Estos  son;  Átanasio, 
Fernando,  Alano,  Urbano,  y  Armando.  El  sesto,  Luis  de  Cha- 
rette,  que  también  ha  vestido  el  uniforme  pontificio,  está  ca¬ 
sado  con  la  señorita  de  Goyon-Matignon,  ha  quedado  en  Bre¬ 
taña  para  perpetuar  el  nombre  si  sus  hermanos  mueren. 

El  barón  Atanasio  de  Charelto,  teniente  coronel  del  regi¬ 
miento  de  los  zuavos,  tiene  cerca  de  treinta  y  cinco  años;  talla, 
un  poco  mas  deja  mediana,  muy  rubio, cara  fresca  y  colorada, 
aire,  libre,  aunque  sea  poco  grave,  es  afable,  tiene  semejanza 
con  un  augusto  desterrado.  Está  soberbio  á  caballo.  Del  valor 
de  un  Charette  no  hay  que  hablar.  Fué herido  en  Castelfidardo. 
Como  los  guerreros  antiguos  habia  comenzado  con  un  comba¬ 
te  singular  entre  las  dos  frentes  del  ejército,  en  cuyo  combate 
aplicó  un  magnífico  sablazo  á  un  oficial  piamontés  que  reco¬ 
noció  entonces  por  uno  de  sus  camaradas  de  la  escuela  militar 
de  Turin.  Sirvió  con  el  duque  de  Módena.  Está  casado  con  la 
señorita  de  Fitz-Jamcs,  y  se  quedó  viudo  cuanto  tenia  dos  hijos. 

El  conde  de  Chambord  le  llamó  un  dia  su  mejor  amigo. 
¡Ahí  ¡Si  el  Papa  tuviese  muchos  soldados  de  este  temple! 

Fernando  Charette.  Vigoroso  bretón,  merono,  de  fuerte 
complexión,  era  oficial  en  uno  de  los  batallones  eslranjeros 
del  Rey  de  Ñapóles.  Durante  el  sitio  de  Gaeta  pasó  á  la  arti- 
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Hería  como  teniente;  servia  una  batería  de  las  mas  abanzadas. 
Es  jovial,  y  al  entrar  en  el  cuerpo  de  los  zuavos  declaró  que 
no  aceptaría  ningún  grado,  ni  aun  la  de  cabo. 

Alano  de  Charette.  Capitán  de  zuavos,  casado  últimamen¬ 
te  con  la  señorita  de  Bourbon-Busset;  ha  hechado  á  un  lado  su 
luna  de  miel  para  volver  mas  pronto  á  su  puesto. 

Urbano  de  Charette,  como  Fernando,  ha  pasado  gran  parte 
de  su  adolescencia  en  casa  de  S,  A.  R.  la  señora  duquesa  de 
Berry;  después  sirvió  con  el  duque  de  Moneda  y  rey  de  Ná  - 
poles.  Durante  el  sitio  de  Gaeta.  era  ayudande  de  campo  del 
general  Riedmatten.  Hace  pocas  semanas  que  señalicen  Roma. 

Armando  Charette.  No  ha  sido  nunca  militar;  se  ha  alis¬ 
tado  últimamente  cuando  los  sucesos  se  han  agravado.  Es  he¬ 
redero  de  la  duquesa  de  Narbona  y  debe  tener  250,000  á 
300,000  francos  de  renta;  es  uno  de  eses  mercenarios  que  no 
querrían  á  un  general  piamontés  para  que  les  limpiasen  las 
botas.  Por  último,  es  el  único  de  su  familia  que  tenga  fortuna. 

M.  de  Bourhan  Chalús.  El  conde  de  Bourbon-Chalus 
mandaba  las  guias  de  Lamoriciere;  hoy  está  destinado  al  Es¬ 
tado  mayor.  Es  hombre  de  puños,  y  compadezco  al  garibaldi- 
no  que  pase  por  su  Jado.  En  la  tarde  de  Castelfidardo  le  dijo  el 
general  Brignone:  «En  verdad,  señores,  que  al  leer  nuestros 
nombres  se  creería  leer  una  lista  de  los  convidados  á  las  íiesr 
tas  do  Luis  XIV. 

El  hijo  mayor  de  M.  Bourbon-Chalus,  solicitaba  hacia.tiem- 
po  de  su  padre  el  permiso  para  alistarse  entre  los  zuavos,  y 
no  le  ha  sido  concedido  hasta  que  ha  obtenido  el  grado  de 
bachiller. 

M.  Bourbon-Busset,  hermano  de  Bourbon-Chalus,  reunía 
hace  poco  un  millar  de  voluntarios  franceses  para  conducirlos 
á  Roma. 

Mr.  de  Christen.  Do  edad  de  unos  treinta  años,  ha  adqui¬ 
rido  ya  fama.  Jefe  de  las  bandas  realitas  en  los  Abruzzos, 
condenado  á  galeras  por  los  incorruptibles  magistrados  del  rei- 
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no  de  Italia,  objeto  de  simpatía  de  toda  la  prensa  francesa, 
perdonado,  en  fin,  á  petición  de  nuestra  diplomacia,  el  conde 
Theodule  de  Christen  reaparece  en  Mena  cuando  Fio  IX  llamó 
á  sus  defensores. 

Es  dulce  y  pensativo,  de  pequeños  bigotes  rubios,  bien 
peinado,  es  delgado  y  alto.  Un  diade  .febrero  de  1861  lo  en¬ 
contré  en  las  calles  de  Roma.  Me  dijo  que  iba  á  hacer  una  es- 
cursion  á  los  abruzzos,  donde  se  encontraba  aun  su  columna, 
compuesta  de  500  hombres.  Dos  dias  después  le  yoLví  á  en¬ 
contrar  en  el  Corso,  con  las  manos  en  los  bolsillos: — ¡Hola, 
Christen!  ¿no  ibais  á  marchar?  le  dije. — Estoy  do  vuelta,  me 
contestó;  y  por  cierto  que  traigo  un  recuerdo  de  mi  escursion. 
Me  mostró  un  paquetito  que  tenia  debajo  del  brazo:  era  una 
bandera  de  los  piamonteses.  Su  mas  brillante  empresa  en  los 
Abruzzos  fue  la  de  Banco.  Sin  cañones  rechazó  muchos  asaltos 
de  la  división  de  Sonnaz,  le  fue  rolo  el  sable  de  un  balazo, 
tomó  unos  fusiles  á  los  piamonteses  que  rodeados  tenia,  y  ca¬ 
pituló,  no  solo  con  los  honores  de  la  guerra,  sino  también 
llevando  las  armas  conquistadas. 

Mr.  Christen  pertenece  á  una  escelente  familia  del  Franco 
condado, y  de  edad  temprana  quedó  huérfano.  Hizo  la  campa¬ 
ña  de  Crimea  como  altérez.  El  año  pasado  iba  á  tomar  el  man- 
do  de  un  cuerpo  de  voluntarios  reconocidos  por  Austria,  para 
ver  de  cerca  á  sus  buenos  amigos  los  italianos,  cuando  depion- 
to  fué  firmada  la  paz.  La  invasión  del  territorio  romano  le 
permitirá  tal  vez  arreglar  esa  antigua  deuda. 

Su  grado  de  coronel  no  le  ha  impedido  él  ofrecerse  como 
voluntario,  hace  dos  ó  tres  semanas;  básele  confiado  la  direc¬ 
ción  de  una  patrulla  nocturna,  compuesta  esclusivamente  de 
príncipes  romanos  y  nobles  franceses,  y  el  mando  de  una  de 
una  de  las  puestas  de  Roma  mas  espuestas.  No  hay  duda  que 
sera  bien  guardada. 
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ENTRADA  EN  ROMA  DE  LAS  TROPAS  PONTIFICIAS 

VENCEDORAS. 


El  Diario  de  Doina  del  7  de  noviembre  da  cuenta  en  estos 
términos  del  regreso  a  Roma  de  las  columnas  espedicionarias 
de  Mentana  y  de  la  acogida  entusiasta  que  se  les  hizo: 

»Ayer,  en  el  momento  de  entrar  nuestro  número  en  pren¬ 
sa,  regresaban  <í  Roma  las  tropas  francesas  y  pontificias  que 
tomaron  parte  en  el  brillante  hecho  de  armas  de  Mentana.  Ese 
regreso  ha  sido  ocasión  de  una  de  esas  fiestas  cívicas  que  en 
razón  de  la  inmensa  muchedumbre  que  se  apiñaba  en  las  ca¬ 
lles,  y  de  la  espresion  entusiasta  de  sentimientos  afectuosos, 
determinan  el  valor  de  las  opiniones  dominantes  y  del  júbilo 
provocado  por  su  triunfo.  Desde  antes  de  las  dos  de  la  tarde, 
un  gentío  inmenso  de  todas  edades  y  condiciones,  desde  el  ciu¬ 
dadano  mas  humilde  hasta  el  de  la  mas  elevada  aristocracia, 
poblaba  la  espaciosa  calle  que  conduce  desde  el  Quirinal  hasta 
la  puerta  Pia,  y  se  estiende  desde  allí  por  la  antigua  Nomen- 
tana  hasta  Santa  Ines,  estramuros.  Todas  las  fisonomías  esta¬ 
ban  radiantes  de  alegría,  y  cada  cual  esperaba  con  impaciencia 
saludar  á  quellos  valientes  que  habían  peleado  por  el  altar  y 
la  patria,  doseosos  do  manifestarles  todo  su  agradecimiento. 
El  general  Kanzler,  ministro  de  la  Guerra,  y  el  general  Failly, 
comandante  en  jefe  del  ejército  francés  espedicionario,  con  sus 
estados  mayores  respectivos,  salieron  á  las  dos  y  media  por 
la  puerta  Pia  para  ir  al  encuentro  de  las  tropas, 

»Despucs  de  los  saludos  de  costumbre,  las  precedieron, ha¬ 
ciendo  alto  en  la  plaza  de  Términi,  delante  del  templo  erigido 
por  nuestros  abuelos  á  la  Virgen  titulada  «de  la  Victoria»,  en 
conmemoración  del  triunfo  obtenido  en  el  siglo  xvi  por  el  cris¬ 
tianismo  contra  los  musulmanes.  Allí  asistieron  al  desfile. 


-  593 


«Las  (ropas  iban  precididas  por  el  general  Polhés  y  el  ge¬ 
neral  Curten,  comandante  de  los  dos  cuerpos;  el  de  las  mili¬ 
cias  pontificias  se  compenia  del  regimienta  de  zuavos,  del  ba¬ 
tallón  de  carabineros,  una  batería  y  escuadrones  de  gendar¬ 
mes  y  dragones.  Seguía  el  cuerpo  francés,  compuesto  de  un 
batallón  de  cazadores,  dos  batallones  de  los  regimientos  29  y 
59  de  línea,  ingenieros,  una  batería,  y  un  destacamento  de 
cazadores  á  caballo.  Las  mil  voces  del  pueblo,  tan  compacto 
que  costaba  trabajo  á  aquellos  valientes  avanzar,  dominaban 
las  cornetas  militares  y  el  redoble  de  los  tambores.  Las  va¬ 
lientes  tropas  volvían  con  la  gloria  de  haber  batido  otras  mu¬ 
cho  mas  numerosas  que  sus  batallones,  y  de  haber  domado 
con  la  victoria  la  temeridad  que  se  había  armado  coptra  la  re¬ 
ligión  y  la  civilazacion. 

»Los  gritos  repetidos  de  ¡  Viva  el  soberano  Pontífice 1  |  Viva 
Pió  IX  papa  Rey!  ¡  Viva  la  Francia  católical  ¡  Viva  el  Empe¬ 
rador  Napoleón 1  ¡  Viva  la  Religión 1  ¡  Viva  Roma  pontificia 1  y 
las  aclamaciones  dirigidas  á  cada  uno  de  los  cuerpos  en  parti¬ 
cular,  hacían  comprender  muy  bien  lo  mucho  que  el  pueblo 
simpatizaba  con  esta  causa. 

»Agitábanse  los  pañuelos,  dábanse  palmadas,  prodigábase 
á  los  soldados  mil  pruebas  de  afecto,  cubríaseles  de  flores,  en 
una  palabra,  era  aquel  un  espectáculo  conmovedor  que  hacia 
verter  lágrimas  de  gozo. 


EL  EMBAJADOR  Y  LOS  MARINOS  ESPAÑOLES  ANTE  EL 

SANTO  PADRE. 


El  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  de  Castro  Embajador  de  Es- 
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paña  en  Roma  llegó  4  esta  Ciudad,  el  dia  2  y  el  dia  4  fué 
recibido  por  S.  S.  que  dispensó  igual  honra  á  los  oficiales  de 
marina  del  vapor  León.  Su  Santidad,  que  los  acogió  lloran¬ 
do  de  gozo.  Entró  primero  el  Sr.  Castro,  y  luego  el  Sr.  Con¬ 
de  de  Ileredia  y  los  oficiales  del  vapor  León.  Todos  pidie¬ 
ron  á  nuestro  Santísimo  Padre  que  les  permitiera  besar  el 
pié;  pero  el  Papa  se  resistía  hasta  que  le  dijeron  que  traían 
encargo  especial  do  la  Reina  de  darle  esta  muestra  de  respe¬ 
to  y  veneración. 

Pió  IX  les  dirigió  la  palabra  en  castellano  perfectamen¬ 
te  pronunciado,  manifestándoles  que  tenia  mucha  confianza  en 
los  españoles,  de  los  cuales  esperaba  que  no  le  abandona¬ 
rían  para  que  como  Yicario  de  Cristo  en  la  tierra  le  queda¬ 
se  un  poco  de  tierra  para  ejercer  su  divina  misión. 

El  Sr.  Castro  le  contestó  con  los  mas  enérgicos  sentimien¬ 
tos  católicos,  y  después  de  oirle  Su  Santidad  con  suma  com¬ 
placencia  añadió:  «Con  el  permiso  de  Vdes,,  voy  á  traerles 
una  memoria.»  Y  entrando  en  una  habitación,  volvió  luego 
con  una  medalla  para  cada  uno  de  los  circunstantes,  y  con¬ 
tinuó  dirigiéndoles  la  palabra  con  tal  ternura  que  no  podía 
á  veces  reprimir  las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos.  Es- 
cusado  es  decir  que  todos  los  circunstantes  salieron  enterne¬ 
cidos,  ó  conmovidos  profundamente,  al  propio  tiempo  que 
edificados  de  las  santas  palabras  del  Sumo  Pontífice. 


ESPAÑA  É  ITALIA. 


España!  su  nombre  solo 
Domina  el  mundo  asombrado;  % 
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Su  estandarte,  colocado 
Sobre  el  Atlas  y  en  el  Polo, 

Proclama  con  alto  brío 
Al  orbe  ante  quien  tremola. 

De  la  alta  tierra  española 
La  grandeza  y  poderío. 

¡Italia!  también  nobleza 
Refleja  en  sus  hijos  fieles; 

Los  mas  hermosos  laureles 
Toman  brillo  en  su  cabeza. 

Del  cristiano  el  estandarte, 

Es  su  vida  y  su  tesoro; 

Con  rico  manto  de  oro 
La  cubre  el  genio  del  arte, 

Y  en  lucha  que  nadie  doma 
Contra  el  Germano  ó  la  Galia, 

Es  grande  al  llamarse  Italia, 

Como  gigante  al  ser  Roma. 

Flores  que  la  tierra  aspira 
Dan  envidia  á  las  naciones; 
Porque  valen  sus  blasones 
Mas  que  el  mundo  que  los  mira: 

Por  eso  en  eternas  lides 
No  dan  paz  á  sus  querellas; 

Por  eso  cubren  sus  huellas 
Con  Espinólas  y  Cides, 

Y  por  eso  entre  el  espanto 
De  la  tierra  y  de  la  historia, 
Firman  páginas  de  gloria 
Como  Numancia  y  Lepanto. 


Los  golfos  encantadores. 

Los  montes  de  azul  eterno, 

Los  valles  donde  el  invierno 
No  puede  matar  las  flores; 

Los  cielos,  de  Dios  alfombra, 
Que  las  cubren  y  las  miran; 

Las  estrellas  que  suspiran 
Si  no  las  ven  en  la  sombra; 

Las  ciudades  de  altos  muros, 
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Los  sepulcros  altaneros, 

Los  templos  siempre  severos, 
Los  pechos  siempre  seguros. 

Las  entusiastas  porfías, 
Las  glorias  de  sus  varones, 
Sus  estátuas,  sus  canciones, 
Sus  lienzos,  sus  armonías, 

Todo  la  une  en  la  historia 
Y  sus  grandezas  proclama; 
Todo  las  lleva  á  la  fama 
Sobre  caminos  de  gloria . 


¡España!  ¡Italia!....  las  dos 
Proceden  de  un  mismo  ser; 
Roma  les  dió  su  poder; 

Su  genio  gigante,  Dios!  ... 

Ingrata  la  humanidad, 

A  las  dos  rasgó  las  vonas; 
Sangre  tiñó  sus  cadenas 
Al  grito  de  libertad, 

Y  elevando  su  estandarte 
Las  dos  en  bárbaras  lides, 
Dieron  á  la  guerra  Cides, 
Como  colosos  ál  arte. 

Hermana  ante  la  historia, 
Su  luz  al  orbe  fascina; 

El  sol  que  las  ilumina. 

Se  llama  sol  de  la  gloria!,... 

Si  Miguel  Angel,  en  pós 
De  su  gran  génio  profundo 
Resucita  en  Roma  un  mundo 
Por  asemejarse  á  Dios, 

Aquí,  con  frente  altanera, 
Cervantes,  alma  inspirada, 

Con  solo  una  carcajada 
Derriba  una  edad  entera!... 

Aquí,  se  adora  al  laurel; 
Allí,  de  la  gloria  el  brillo; 

En  España  esta  Murillo!... 

En  Italia,  Rafael!... 


Allí  la  absorta  razón 
Canta  al  cantor  deí  infierno; 
Aquí,  ciñe  láuro  eterno 
La  frente  de  Calderón. 

Aquí,  el  entusiasmo  mora; 
Allí,  la  grandeza  inflama; 
Aquí,  se  vive  y  se  ama; 

Allí,  se  canta  y  se  adora. 

Por  eso  el  mundo  suspira 
Si  en  ellas  su  duelo  templa; 
Por  eso  quien  las  contempla, 
Al  amarlas,  las  admira.... 


Hoy  agitadas,  ardientes, 

Por  cien  pasiones  minadas, 
Tristes,  ciegas,  apenadas. 

Llenas  de  sangre  y  dolientes, 

En  hondas  luchas  caminan; 
Sobre  sepulcros  golpean; 

Pendón  fratricida  ondéan; 

Montes  de  muertos  hacinan; 

Apóstoles  criminales 
Hieren  á  las  dos  naciones; 

Sus  insensatos  pendones, 

Que  llevan  los  vendavales, 
Levantan  el  rudo  lema 
De  una  libertad  impía; 

Su  luz,  oscurece  al  dia; 

Su  aliento  de  guerra,  quema. 

Hiriendo  á  la  humanidad 
Quieren,  en  mengua  del  hombre, 
Hundir  de  Jesús  el  nombre 
Para  alzar  la  libertad; 

Sin  mirar,  faltos  de  luz 
Y  ebrios  del  error  inmundo, 

Que  la  libertad  del  mundo 
Tiene  por  madre  la  Cruz. 


¡Ahí  que  las  nobles  naciones 
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Cumplan  su  misión  de  gioria; 

Que  no  arranquen  de  la  historia 
Sus  mas  hermosos  blasonesl 

Que  con  la  Francia,  su  hermana, 
Unidas  contra  la  muerte, 

Formen  el  pueblo  mas  fuerte 
De  toda  la  raza  humana. 

Que  no  las  hagan  pedazos 
Torpes  querellas  mezquinas; 

Que  las  águilas  latinas 
Se  eleven  desde  sus  brazos, 

Y  dilatando  las  alas 
Sobre  el  mundo  y  bajo  el  cielo, 

Den  vida  y  amor  al  suelo 
Con  su  luz  y  con  sus  galas. 


Francia  noble!...  ¡España  altiva! 
Italia  mártir,  valiente.... 

Pueblos  que  del  continente 
Sois  la  eterna  siempreviva; 

Cumplid  vuestra  alta  misión, 
Dando  al  Hacedor  tributo; 

La  libertad  es  un  fruto 
Que  vive  en  la  religión. 

Bernardo  López  García. 


EL  COMBATE  DE  MENTÁNA. 


PARTE  OFICIAL  DIRIGIDO  A  SU  SANTIDAD  NUESTRO  SAN- 

TÍSIMO  PADRE  PIO  IX  SOBRE  EL  COMBATE  DE  MENTANA,  POR  EL 
GENERAL  PROMINISTRO  DE  LA  GUERRA  EN  ROMA. 

Roma,  12  de  Noviembre  de  1867.— Santísimo  Padre:  Míen- 


tras  llegue  el  (lia  en  que  pueda  poner  á  los  pies  de  Vuestra 
Santidad  la  relación  detallada  sobre  los.  numerosos  hechos  de 
armas  y  combates  que  las  tropas  pontificias  han  tan  glorio¬ 
samente  sostenido  contra  los  invasores  de  los  Estados  de  la 
Santa  Sede,  juzgo  necesario  presentar  d  Vuestra  Santidad  una 
relación  especial  sobre  el  combate  de  Mentana,  al  que  tan 
bravamente  han  cooperado  las  tropas  francesas  aliadas,  á  fin 
de  que  la  verdad  sobre  esta  acción  decisiva  se  desprenda  lo 
mas  pronto  posible,  de  las  mentiras  con  que  la  prensa  revo¬ 
lucionaria  procura  desfigurarla. 

La  invasión  do  las  tropas  regulares,  amenazaba:  ya  nos 
habian  llegado  algunas  noticias  de  la  violación  de  nuestras 
fronteras  por  la  parte  de  Monte-Rolondo.  Crecían  sin  cesar 
Jas  partidas  garibaldinas  en  las  provincias,  y  varios  puntos 
se  habían  organizado  como  cuerpos  importantes.  Todos  es¬ 
tos  motivos  me  obligaron  el  27  de  Octubre  último  d  propo¬ 
ner  d  Vuestra  Santidad  la  grave  medida  de  abandonar  las 
provincias,  y  de  concentrar  todas  las  tropas  en  Roma,  d  fin 
de  no  exponerlas  d  ser  envueltas  aisladamente  por  la  in¬ 
vasión. 

Apenas  quedaron  desguarnecidas,  fueron  invadidas  estas 
provincias  por  las  partidas  de  Garibaldi;  las  cuales,  después 
de  esta  ocupación  sin  lucha  llegaron  d  ser  temibles  por  su 
número  y  sus  exigencias. 

El  2G  fue  asaltada  la  pequeña  guarnición  de  Monte-Roton- 
do  por  fuerzas  diez  veces  superiores,  y  solo  cedió  después 
de  la  mas  heroica  resistencia.  Envalentonadas  por  este  su¬ 
ceso  Jas  partidas,  llevaron  sus  puestos  avanzados  hasta  los 
muros  de  Roma,  amenazando  la  ciudad  y  su  comarca  y  pro¬ 
curando  socorrer  d  los  numerosos  sicarios  furtivamente  in¬ 
troducidos  en  la  capital,  para  hacerla  también  víctima  de  sus 
sacrilegos  intentos. 

Era,  pues,  urgente  dar  d  estas  partidas  el  golpe  decisivo* 
á  fin  do  reprimir  su  siempre  creciente  audacia  y  refrenar  sus 
bárbaras  empresas. 
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Con  este  objeto,  poniéndome  al  frente  de  una  columna  al¬ 
go  inferior  en  número  á  las  garibaldiñas,  me  determiné  á 
batirlas  en  el  parage  mismo  en  que  se  vanagloriaban  de  par¬ 
tir  para  la  conquista  de  Roma. 

Instruido  de  mi  propósito,  el  conde  de  Failly,  general  en 
jefe  del  cuerpo  espedicionario  francés,  manifestó  el  deseo  de 
apoyarnos  con  una  columna,  que  debía  principalmente  ga¬ 
rantirnos  contra  toda  sorpresa  de  las  otras  partidas,  reunidas 
ya  en  gran  número  en  Tívoli  y  que  avisadas  á  tiempo,  hu¬ 
bieran  podido  caer  sobre  nuestra  retaguardia  mientras  diri¬ 
gíamos  nuestras  operaciones  sobre  Monte- Rotondo. 

La  columna  pontificia,  á  las  órdenes  del  general  conde  de 
Courten,  se  componía  de  las  fuerzas  siguientes: 

Hombres. 


500 

540 

540 
117 

106 
30 
50 

Total . 2.913 

La  columna  francesa  quecos  seguía  de  reserva,  manda¬ 
da  por  el  general  de  brigada  barón  de  Polhes,  se  componía 
del  segundo  batallón  de  cazadores  de  infantería,  mandado 
por  el  comandante  Comte;  primer  batallón  del  primer  re¬ 
gimiento  de  línea,  por  el  coronel  Fremont;  primer  batallón 


Dos  batallones  de  zuavos,  al  mando  del  coronel 

Allet . . .  .  .  1 

Un  batallón  de  carabineros,  mandados  por  el  te¬ 
niente  coronel  Jeannerai . 

Un  batallón  de  la  legión  romana,  por  el  coronel 

Df  Argy . 

Una  batería  de  seis  piezas,  por  el  capitán  Polain. 

Un  escuadrón  de  dragones,  por  el  capitán  Cre- 

mona. . 

Una  compañía  de  zapadores.  ...... 

Gendarmes .  . 
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del  29  de  línea,  por  el  teniente  coronel  Saussier;  dos  ba¬ 
tallones  del  59  de  línea  por  el  coronel  Berger;  un  pelotón  de 
cazadores  de  caballería;  otro  de  dragones  pontificios  á  las  ór¬ 
denes  del  subteniente  Belli. 

El  total  formaban  un  efectivo  de  cerca  de  2,200  hombres, 
de  suerte  que  las  dos  columnas  juntas  se  elevaban  cuando 
más  á  5,000  hombres. 

Salimos  de  Roma  á  las  cuatro  de  la  mañana,  por  la  Puerta 
Pia,  dirigiéndonos  al  otro  lado  del  puente.  Nomentano  y  ca¬ 
mino  que  conduce  á  Mentana. 

Después  de  pasar  este  puente, di  orden  al  comandante  Trons- 
sures,  oficial  muy  distinguido  del  regimiento  de  zuavos,  de 
marchar  con  tres  compañías  suyas  sobre  la  vía  Jalara,  á  lo 
largo  del  Teberon.  I)ebia  avanzar  con  precaución  y  hacer 
por  este  lado  una  diversión  muy  útil  para  atraer  al  enemi¬ 
go,  ínterin  yo  empeñaría  el  ataque  por  el  lado  opuesto. 

Componian  la  vanguardia  de  la  columna  principal,  pre¬ 
cedida  de  un  pelotón  de  dragones  á  las  órdenes  del  teniente 
La  Rochelte,  tres  compañías  de  zuavos  al  mando  de  L'Am- 
biily  y  una  sección  de  artillería  á  las  órdenes  del  teniente 
Cheynele. 

El  enemigo  que  íbamos  á  atacar  había  tomado  posición. 
Estaba  d  la  defensiva  y  lejos  de  disponerse  á  batirse  en 
retirada,  preparaba  un  movimiento  de  concentración  sobre 
Tívoli.  Noticioso  por  sus  espías  de  la  marcha  de  nuestras 
columnas,  tomó  sus  medidas  para  hacernos  frente.  Las  bar¬ 
ricadas  halladas  tanto  en  Mentana  como  en  Monte-Roton- 
do,  y  sus  puestos  avanzados,  prueban  hasta  la  evidencia 
que  se  había  atrincherado  en  posiciones  bastantes  fuertes,  con 
el  objeto  de  esperarnos  y  de  resistirnos. 

A  la  una  menos  cuarto  y  d. cuatro  kilómetros  de  Menta¬ 
na,  la  vanguardia  encontró  los  primeros  puestos  garibaldi- 
nos,  en  posiciones  muy  favorables  y  en  las  alturas  que  do¬ 
minaban  el  camino  que  seguiamos.  Nuestros  zuavos  se  lan- 
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zaron  sin  vacilar  sobre  esta  primera  línea  enemiga,  y  suce¬ 
sivamente  todo  el  regimiento  de  esta  arma  se  halló  formal¬ 
mente  empeñado  en  la  acción. 

En  este  primer  encuentro  hubo  poco  fuego,  porque  el 
enemigo,  bruscamente  atacado  á  la  bayoneta,  fue  rechazado 
de  estas  alturas  á  otras  mas  distantes. 

Al  principiar,  el  capitán  de  Veaux,  herido  de  un  balazo 
en  el  corazón,  cayó  gloriosamente  al  pie  de  su  compañía. 

Este  impetuoso  ataque  fue  sostenido  por  el  batallón  de 
carabineros,  una  de  cuyas  compañías  tomó  la  izquierda  del 
camino,  mientras  los  chemas  se  dirigieron  sobre  la  derecha. 
Al  propio  tiempo,  dos  compañías  de  la  legión,  colocadas  en 
un  bosque  inmediato,  rechazaban  á  los  garibaldinos  con  un 
fuego  hábilmente  dirigido,  mientras  estos  con  fuego  granea¬ 
do  entretenían  el  flanco  izquierdo  de  nuestra  columna.  Des- 
halojado  el  enemigo  de  sus  primeras  posiciones,  se  reple¬ 
gaba  en  desórden,  y  al  abrigo  de  las  cercas  de  la  viña  San” 
tucci  trataba  de  rehacerse  y  formarse  en  masas  imponentes’ 

El  teniente  coronel  Charette  conducía  en  persona  el  ata_ 
que  de  los  zuavos  y  su  caballo  recibió  tres  balazos.  El  co¬ 
ronel  Ayent,  durante  la  acción,  procuraba  mantener  compac¬ 
tas  las  filas  de  los  soldados  que  se  dejaban  arrebatar  por  su 
ardor. 

La  acción  desde  .el  principio  había  sido  apoyada  por  el 
fuego  de  una  pieza  de  artillería,  colocada  en  batería  sobre 
una  eminencia  á  la  izquierda  del  camino.  Sus  tiros  se  diri¬ 
gían  sobre  el  grueso  de  los  enemigos  que  se  rehacían  en  la 
viña  de  Santucci.  El  fuego  de  esta  pieza  solo  cesó  en  el  mo¬ 
mento  en  que  los  rápidos  progresos  de  nuestra  infantería  hi¬ 
cieron  peligrosos  los  tiros  para  nuestras  tropas. 

Toda  la  columna  llegó  á  la  altura  de  la  viña  Santucci, 
y  en  este  momento,  sobre  un  mamelón  á  la  izquierda  del  ca¬ 
mino,  y  á  unos  800  métros  de  Mentana,  se  colocó  un  obús. 
Poco  después  se  agregaron  á  este  dos  piezas  rayadas  de  ar- 


tillería  francesa  apoyadas  por  dos  compañías  de  cazadores  de 
infantería.  Esta  artillería  batía  el  castillo  de  Mentana  y  apaga¬ 
ba  los  fuegos  de  la  artillería  enemiga. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  puso  en  batería  en  el  camino, 
y  á  500  metros  de  Mentana,  otra  pieza  de  artilleria  Ponti¬ 
ficia.  Juzgando  ademas  que  la  viña  Santucci  presentaba  una 
situación  ventajosa  para  la  artilleria,  hice  avanzar  la  terce¬ 
ra  sección  de  la  batería  Polani,  que  con  ol  mayor  éxito  cru¬ 
zó  sus  fuegos  con  los  de  las  piezas  francesas,  sitas  á  poca 
distancia  sobre  el  mamelón  de  la  izquierda. 

Esto  no  obstante,  nuestra  infantería,  con  bravura  siem¬ 
pre  creciente,  avanzaba  hacia  Mentana,  tratando  de  ganar 
terreno,  tanto  sobre  la  derecha,  como  sobre  la  izquierda  de 
esta  formidable  posición;  pero  el  enemigo,  hecho  cargo  del 
movimiento,  desplegó  dos  fuertes  columnas  para  cogernos  de 
flanco  por  ambos  lados  á  la  vez,  y  su  maniobra  le  salió 
bien,  sobre  todo,  hacia  nuestra  derecha.  El  batallón  de  ca¬ 
rabineros  que  habia  avanzado  mucho  por  un  olivar,  á  corta 
distancia  de  las  casas,  se  vió  luego  entre  dos  fuegos;  mas  á 
pesar  de  pérdidas  sensibles,  no  retrocedió. 

El  bravo  coronel  Courten,  aunque  retirado  del  servicio  ha¬ 
ce  muchos  años,  iba  en  este  cuerpo  como  voluntario  y  quiso 
participar  á  pié,  como  simple  soldado  de  las  fatigas  de  la  cam¬ 
paña.  El  batallón  pagó  cara  la  firmeza  de  que  dió  pruebas  en 
este  ataque.  Tuvo  respectivamente  á  los  demas  cuerpos,  ma¬ 
yor  número  de  hombres  fuera  de  combate,  entre  los  cuales  el 
comandante  Castello,  que  á  la  cabeza  de  algunas  compañías, 
perdió  el  caballo  y  cayó  luego  herido  él  mismo. 

Un  pelotón  de  dragones  mandado  por  el  teniente  La  Ro- 
chette  tomó  parte  en  la  acción  detrás  de  una  columna  de  tres 
compañías  de  la  legión.  Esta  columna  habia  sido  enviada  por 
el  general  Courten  para  rodear  á  Mentana  por  la  derecha,  con 
el  objeto  de  cortar  al  enemigo  la  comunicación  con  Monte  Ro- 
tondo;  pero  la  escabrosidad  del  terreno  impidió  á  la  Caballé- 
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ria  concurrir  con  la  prontitud  apetecida  al  fin  propuesto. 

Eran  ya  las  tres  y  media,  y  nuestra  reserva  estaba  casi  a- 
gotada,  porque  el  intrépido  coronel  de  la  legión  romana 
D'Argy,  encargado  de  sostener  nuestro  centro,  tenia  á  su  dis¬ 
posición  sólo  una  fuerza  insignificante.  Entonces  pedí  al  gene¬ 
ral  Polhes  que  nos  apoyara. 

Los  soldados  franceses  que  hasta  entonces  habían  asistido 
impacientes  á  nuestros  progresos,  se  flecharon  con  su  valor 
habitual  sobre  las  líneas  enemigas,  que  intentaban  envol¬ 
vernos. 

El  coronel  Fremont,  del  primero  de  línea,  con  su  batallón 
y  apoyado  por  tres  compañías  de  cazadores  de  infantería,  no 
sólo  detuvo  la  columna  enemiga,  sino  que  llegando  á  la  extre¬ 
ma  izpuierda  de  los  garibaldinos,  empezó  contra  ellos  un  fue¬ 
go  tan  vivo  y  tan  mortífero,  que  les  obligó  á  huir  precipita¬ 
damente. 

Este  valiente  coronel  tuvo  ademas  el  arrojo  de  adelantarse 
hasta  detrás  de  Mentana,  a  poca  distancia  de  'Monte  Rotondo, 
adonde  habría  entrado  quizá  con  su  columna  antes  que  los  ga~ 
ribaldinos,  á  no  creer  que  se  retiraba  demasido  del  resto  de 
nuestras  fuerzas. 

El  teniente  coronel  Sanssier,  del  29  de  línea,  ejecutaba  un 
movimiento  análogo  á  nuestra  izquierda.  Habiendo  hallado 
una  columna  enemiga  de  cerca  de  1,500  hombres  que  ocupa¬ 
ba  las  alturas  de  Monte-Rotondo,  tomó,  á  pesar  de  la  infe¬ 
rioridad  de  sus  fuerzas,  una  posición  ventajosa  que  le  permi¬ 
tió  contener  primero,  y  rechazar  después  al  enemigo. 

El  destacamento  á  la  órden  del  jefe  de  batallón  Fronunres 
llegó  muy  oportunamente  á  este  sitio.  Este  oficial  habia  segui¬ 
do  la  orilla  del  Tiber,  y  por  hábiles  movimientos  ejecutados 
con  tres  solas  compañías  de  que  disponía,  contribuyó  pode¬ 
rosamente  á  tener  en  jaque  á  los  garibaldinos  y  á  paralizar  el 
ataque  de  estos  á  nuestra  derecha. 

Mas  tarde  situó  sus  escuadrones  en  el  camino  de  Monte- 
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Rotondo  á  Mentana,  y  hasta  penetró  en  el  pueblo,  donde  hizo 
muehos  prisioneros. 

Habiendo  encontrado;  sin  embargo,  fuerte  resistencia;  y 
sabiendo  que  Montc-Rotondo  estaba  aun  ocupado  por  las  par¬ 
tidas.  atravesó  con  tanta  ventura  como  arrojo  la  línea  enemiga 
y  llegó  á  nuestra  estreñía  derecha  de  cerca  del  batallón  l.°  de 
línea  en  donde  acampo  llegada  la  noche. 

Mientras  esto  sucedia  una  sección  de  artillería,  mandada 
por  el  capitán  Dahdier,  se  situaba  á  300  metros  de  los  zuavos 
del  castillo  de  Mentana,  y  hacia  un  fuego  que  á  esta  distancia 
habia  sido  eficacísimo,  pero  sus  piezas,  demasiado  espuestas 
á  los  tiros  del  fusil  enemigo,^corrieron  grave  peligro.  De  con¬ 
siguiente  fué  preciso  que  una  compañía  de  zuavos  acudiese  á 
sostener  aquella  posición  y  se  conservó  en  efecto  por  algún 
tiempo  aunque  con  pérdidas  importantes.  El  aposentador,  con¬ 
de  de  Bernardino  murió  allí,  y  dos  conductores  y  muchos  ca¬ 
ballos  fueron  eridos.  Sin  embargo,  esta  sección  fué  salvada  y 
tomó  posecion  mas  ventajosa. 

La  infantería,  que  por  muchas  horas  se  habia  sostenido  y 
rechazado  con  indecible  entusiasmo  los  esfuerzos  reunidos  del 
enemigo,  se  habia  reunido  poco  á  poco  cerca  de  Mentana,  des¬ 
de  cuyo  pueblo  á  pesar  de  estar  encerrado  por  un  círculo  de 
fuego,  hacían  los  defensores  resguardados  en  un  baile,  un  fue¬ 
go  vivísimo.  Juzgué  pues,  llegado  el  momento  de  dar  el  asal¬ 
to  decisivo  para  terminar  el  combate  antes  de  que  anocheciera. 

Di  las  órdenes  al  efecto,  y  se  lo  privine  al  general  Polhes, 
que  con  el  coronel  Berger  quiso  ir  á  la  cabeza  del  59  de  línea 
y  del  2.°  batallón  de  cazadores.  Esta  columna  abanzaba  por 
un  camino  encajonado  hasta  cerca  de  las  murallas  de  Mentana 
Esta  columna  consiguió  hechar  al  enemigo  de  las  viñas  inme¬ 
diatas,  pero  no  obstante  sus  heróicos  esfuerzos  no  pudo  entrar 
en  el  pueblo,  flanqueando  por  muchas  casas  aisladas  y  ocu¬ 
padas  por  gran  número  de  garibaldinos. 

El  objeto. principal  del  combate  del  dia  no  parecía  conse- 


—  606  - 


guido,  porque  el  enemigo  arrojado  de  todas  sus  posiciones 
con  perdidas  considerables  se  había  encerrado  en  Mentana , 
donde  debía  necesariamente  entregarse  á  la  mayor  desmorali¬ 
zación. 

Resolví  pues,  visto  que  la  noche  se  acercaba,  esperar  al  dia 
siguiente  para  un  nuevo  ataque.  Tomé  esta  determinación  con 
tanta  mas  confianza  cuanto  que  era  para  mi  evidente  que  no 
teniendo  libre  la  retirada,  deberían  rendirse  antes  de  arrostrar 
un  asalto  del  cual  sólo  podían  esperar  una  derrota  mas  grave. 

En  su  censecuencia  hice  juntar  mis  tropas  que  estaban 
mezcladas  con  las  francesas  en  las  diversas  posiciones  ganadas 
al  enemigo  y  después  de  tomar  las  medidas  de  seguridad  ne¬ 
cesarias,  hice  acampar  en  el  terreno  mismo  ocupado  ántes  por 
los  garibaldinos. 

Instalé  ademas  avanzadas  al  rededor  de  Mentana  para  evi¬ 
tar  que  el  enemigo  aprovechara  la  oscuridad  de  la  neche  para 
escaparse. 

La  noche  pasó  sin  incidenie  notable. 

Los  sucesos  del  dia  siguiente  justificaron  plenamente  mi 
previsión.  En  efecto,  el  4  á  la  mañana  llegaba  al  cuartel  ge¬ 
neral  un  parlamentario  que  proponía  la  rendición  de  Mentana, 
pidiendo  que  los  garibaldinos  pudiesen  retirarse  con  armas  y 
bagages.  Estas  condiciones  fueron,  por  supuesto,  rechazadas. 

Sin  embargo,  el  comandante  Fauchou  del  59  de  línea,  a- 
vanzaba  por  el  pueblo  de  Mentana  haciendo  muchos  prisioneros. 

Como  esta  multitud  de  garibaldinos  y  los  otros  muchos 
que  habíamos  ya  cogido,  nos  embarazaban  mucho,  se  con¬ 
sintió  en  conceder  al  resto  de  los  defensores  de  mentana  que 
ocupaban  el  castillo  licencia  para  retirarse  al  otro  lado  de  la 
frontera  abandonando  las  armas. 

Al  saberse  la  noticia  que  los  garibaldinos  habían  evacua¬ 
do  durante  la  noche  á  Monte-Rotondo,  el  coronel  Fremont 
con  un  batallón  del  l.°  de  línea  y  2.°  de  cazadores,  marchó  á 
posesionarse  dol  pueblo,  en  el  cual  fuéacogido  con  entusiasmo. 
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El  aspecto  que  presentaba  esto  pueblo  produjo  honda  sen¬ 
sación  á  nuestras  tropas:  las  iglesias  despojadas  y  profanadas, 
los  habitantes  llenos  de  terror  por  las  violencias  y  las  axaccio- 
nes  de  que  habían  sido  víctimas,  Las  tropas,  pues,  fueron  a- 
cogidas  como  libertadoras. 

Garibaldi,  que  con  sus  hijos  asistía  al  combate  de  Menla- 
na,  no  se  presentó  nunca  en  primera  línea,  y  cuando  vió  á 
los  suyos  abandonar  en  desorden  todos  los  puntos  ante  el  va¬ 
lor  de  nuestros  soldados,  se  apresuró  é  ponerse  en  seguridad 
en  Monte-Rotondo,  según  se  me  ha  dicho.  Aquella  misma 
noche  repasó  la  frentera  con  su  familia,  cambiando  de  esta  ma¬ 
nera  el  grito  de  guerra  impia:  Roma  ó  la  muerte,  con  el  de: 
Sálvese  el  que  pueda. 

Por  lo  demas,  preciso  es  convenir  en  que  los  movimientos 
de  los  enemigos  han  sido  bien  dirigidos,  y  que  confiando  en 
su  mayor-  número  y  en  la  ventaja  de  sus  posiciones,  los  gari- 
baldinos  se  han  defendido  valerosamente  en  diferentes  puntos, 
y  sobre  todo  detras  de  las  murallas  y  de  las  barricadas. 

Nuestras  perdidas  son: 

COLUMNA  DE  COURTEN. 

Regimiento  de  Zuavos:  24  muertos,  57  heridos,  compren¬ 
diendo  entre  ellos  al  espitan  de  Beaux;  muerto,  el  teniente 
Jaquemont  y  el  subteniense  Pujardin,  heridos. 

Legión  romana:  6  heridos;  carabineros  extfangeros,  5 
muertos  y  37  heridos;  entre  estos  últimos  figuran  el  coman¬ 
dante  de  Castellón  y  el  subteniente  Derrorzbec. 

Artillería:  1  muerto  y  2  heridos;  dragones,  1  herido. 

Total:  30  muertos  y  103  heridos. 

COLUMNA  DE  POLHES. 

Segundo  batallón  de  cazadores  á  pié:  6  heridos;  primer 
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regimiento  de  línea,  2  heridos,  29  de  línea,  5  heridos:  59 
de  línea,  2  muertos,  22  heridos  y  uno  desaparecido. 

Entre  los  heridos  figuran  el  capitán  Marambat  y  el  te¬ 
niente  Blanc. 

Cazadores  á  caballo,  un  herido. 

Total:  dos  muertos,  un  desaparecido  y  36  heridos 

Según  las  noticias  de  les  prisioneros  y  de  los  habitan¬ 
tes  de  Mentana,  y  á  juzgar  por  los  miles  de  armas,  en¬ 
contradas,  tanto  en  esta  localidud  como  en  Monte-Rotondo 
el  número  de  los  garibaldinos  debía  ascender  á  cerea  de 
9,000;  1.000  de  entre  ellos  han  quedado  en  el  campo  de 
batalla  heridos  ó  muertos ;  1,398  han  sido  hechos  prisione¬ 
ros:  algunos  centenares  han  sido  escoltados  hasta  Jas  fron¬ 
tera,.  y  el  resto  tomó  la  fuga  arrojando  y  rompiendo  sus  ar¬ 
mas  y  dejando  un  cañón  en  nuestro  poder. 

El  resultado  de  la  victoria,  ha  sido,  pues,  tan  completo  co¬ 
mo  se  podía  desear. 

La  piedad  del  ejército  ha  corrido  parejas  con  su  valor.  Las 
tropas  de  todas  armas,  aunque  estenuadas  por  el  cansancio 
del  caminó  y  el  resultado  de  cuatro  horas  consecutivas  de 
combate,  salieron  aquella  misma  noche  ó  buscar  heridos,  ha¬ 
ciendo  aLdia  siguiente  el  mismo  servicio,  trasportando  á  las 
ambulancias  con  los  mayores  cuidados,  lo  mismo  á  los  gavi- 
baldinos,  que  á  sus  compañeros  de  armas. 

Todos  estos  desdichados  han  recibido  la  misma  asistencia 
y  el  mismo  trato,  no  solo  de  parte  de  los  cirujanos  militares  y 
de  los  enfermeros  agregados,  sino  también  de- parte  de  la  he¬ 
roica  y  caritativa  señora  Catalina  Stone,  de  tres  hermanas  de 
la  Caridad  y  de  los  señores  Dr.  Ozana m,  vizconde  Cárlos  de 
Sai nt-Priest,  Yerguiand  Beneist-d'Azy  y  de  Luppé  que  con 
toda  abnegación  se  habían  dirigido  durante  la  acción  al  mis¬ 
mo  campo  de  batalla. 

Cumplo  con  un  deber  de  gratitud  señalando  á  V.  Santi¬ 
dad  el  concurso  cordial  y  esperimentado,  asi  como  el  ya- 
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lor  del  general  Polthés,  y  séamo  permitido  añadir  el  nom¬ 
bre  del  coronel  Flemont ,  que  se  distinguió  muy  particu¬ 
larmente  por  su  osadía  y  por  la  precisión  de  su  mirada  mi¬ 
litar. 

Debo  citar  también  déla  columna  francesa  al  coronel  Ber- 
ger  del  59.°  de  línea,  y  al  teniente  coronel  del  29.°,  que  to¬ 
maron  parte,  el  primero  en  el  ataque  de  la  derecha,  y  el  se¬ 
gundo  en  el  de  la  izquierda. 

De  las  tropas  pontificias,  al  general  de  Courten  y  su  esta¬ 
do  mayor,  compuesto  del  capitán  Eugenio  de  Maistre,  el  ca¬ 
pitán  Petramellara  y  el  teniente  de-Terves. 

Los  jefes  de  los  cuerpos,  los  oficiales  y  soldados  han  cum¬ 
plido  todos  bravamente  con  su  dever,  y  seria  muy  prolijo  enu¬ 
merar  los  actos  aislados  de  valor  de  cada  cual. 

Sin  embargo,  no  puedo  pasar  en  silencio  los  nombres  de 
los  que;  inflamados  por  el  noble  deseo  de  combatir  por  la  sa¬ 
grada  causa  de  Vuestra  Santidad,  se  agregaron  como  volunta¬ 
rios  á  la  columna  de  operaciones. 

Figura  en  primera  líneaS.  A.  R.  el  duque  de  Casería.  Des¬ 
de  el  principio  de  la  invasión  de  los  Estados  de  Vuestra  Santi¬ 
dad,  este  príncipe  se  puso  á  mi  disposición,  pidiéndome  ser 
colocado  en  los  puntos  mas  peligrosos.  En  la  expedición  de 
Mentana  S.  A.  se  grangeó  la  admiración  de  nuestras  tropas 
por  su  bravura,  su  sangre  fria  y  las  pruebas  quQ  ha  dado 
de  conocimientos  militares.  Los  coroneles  Afán  de  Rivera  y 
Ussani  se  mostraron  dignos  de  seguir  A  su  noble  Príncipe* 

El  coronel  de  Sonnemberg,  comandante  de  lo  guardia  sui¬ 
za  de  Vuestra  Santidad,  formaba  parte  de  mi  estado  mayor, 
y  ha  hecho  los  mayores  servicios  desempeñando  las  funcio¬ 
nes  de  simple  ordenanza. 

Los  tenientes  coroneles  Caimi,  de  artillería,  y  Lepri,  de 
dragones,  han  seguido  también  la  columna;  y  aunque  por 
la  exigüidad  del  número  de  tropas  de  que  podían  disponer, 
no  tomaron  sus  cuerpos  parte  en  la  acción,  estos  oficiales  no 
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desmintieron  personalmente  la  gloriosa  reputación  que  ad¬ 
quirieron  en  la  campaña  de  1860. 

El  teniente  coronel  Carpegna,  empleado  en  el  ministerio 
de  la  Guerra,  cumplió 'como  voluntario  las  funciones  de  ofi¬ 
cial  de  estado  mayor. 

Debo,  por  último,  mencionar  el  valor,  la  actividad  y  bue¬ 
nos  servicios  de  nuestros  oficiales  de  estado  mayor,  el  jefe 
de  escuadrón  Üngarelli,  ayudante  mió,  el  capitán  Francisco, 
de  IVJaistre,  el  capitán  de  Borbon  Chalus  y  el  capitán  Dhau- 
migny. 

No  puedo  dejar  de  felicitar  al  sub-intendente  Monari  por 
su  infatigable  actividad  y  previsión  en  proporcionar  á  la  co¬ 
lumna  toda  clase  de  recursos. 

Tengo  la  dicha  de  poder  concluir  el  presente  relato  con 
la.  seguridad  de  que  las  tropas  pontificias,  que  durante  esta 
campaña  se  han  mostrado  á  la  altura  de  su  noble  misión, 
se  apresurarán  á  volver  á  tomar  las  armas  con  nuevo  ardor, 
siempre  que  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  los  provoquen  á 
nuevos  combates. 

Al  terminar,  imploro  para  el  , pequeño  ejercito  de  Vues¬ 
tra  Santidad,  para  nuestros  aliados  y  para  mí  mismo,  vues¬ 
tra  Bendición  Apostólica,  y  soy, 

Santísimo  Tadre, 

De  Vuestra  Santidad  muy  humilde,  muy  leal  y  muy  obe¬ 
diente, servidor  y  súbdito,  Hermán  Kanzler,  general  pro-mi¬ 
nistro  de  Guerra .» 


NOTA  DE  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  ANTONELLI. 


En  una  nota  dirigida  el  3  del  mes  presente  &  los  repre¬ 
sentantes  de  las  diferentes  córtes  residentes  en  Roma,  Su  Erna. 
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el  Cardenal  Antonelli,  en  nombre  del  Gobierno  de  la  Santa 
Sede,  ha  protestado  enérgicamente  contra  la  invasión  del  ter¬ 
ritorio  pontificio- por  las  tropas  del  Rey  Yictor  Manuel. 

Hé  aquí  este  importante  documento: 

«Excelencia:  Apénas  el  territorio  que  de  hecho  había  has¬ 
ta  entonces  quedado  á  ía  Santa  Sede  fue  abandonado  por  la 
bandera  de  Francia,  se  vió  crecer  en  Italia  un  partido  ame¬ 
nazador  que  reconocía  por  jefe  á  un  general  pagado  por 
el  Gobierno  sardo.  Todos  conocen  las  aspiraciones  de  que  es¬ 
te  partido  se  ha  hecho  campeón,  y  las  diversas  usurpaciones 
de  que  ha  sido  precursor  é  iustrumento. 

No  era  difícil  prever  con  que  objeto  se  dejaba  crecer  su 
influencia  hasta  un  punto  semejante.  Este  objeto  era  el  de 
provocar  una  revolución  en  el  resto  de  los  Estados  de  San 
Pedro,  punto  de  mira  continuo  de  ios  manejos  anárquicos. 
Pero  las  poblaciones  pontificias  rodearon  con  su  constante 
afecto  á  su  legítimo  Soberano,  cuya  autoridad  pudo  así  dar 
al  mundo,  en  condiciones  excesivamente  anormales,  el  ex¬ 
traordinario  espectáculo  de  una  prodigiosa  vitalidad. 

No  habiendo  podido  eíectuar  este  plan  concebido  hacia 
largo  tiempo,  y  queriendo  por  otra  parte  realizar  á  toda 
costa  su  infame  desiguio,  los  enemigos  do  la  Santa  Sede  se 
vieron  forzados  A  usar  abiertamente  de  medidas  violentas. 
Y  hé  aquí  que  se  crean  públicamente  en  Italia  comités  re¬ 
volucionarios,  que  se  abren  listas  de  enganche,  ,que  se  ad¬ 
quieren  armas  y  que  se  prepara  todo  el  material  necesario 
para  una  agresión  formal  y  brutal. 

El  Gobierno  sardo,  dejando  hacer  con  toda  libertad  estos 
preparativos,  conformes  con  sus  propias  tendencias,  ha  que¬ 
rido,  sin  embargo,  eludir  toda  apariencia  de  verdadera  so¬ 
lidaridad  y  ha  hecho  en  consecuencia  prender  á  Garibaldi,  el 
autor  manifiesto  de  este  movimiento,  pero  ha  verificado  este 
arresto  cuando  el  movimiento  mismo  habia  ya  recibido  to¬ 
do  el  .impulso  de  que  tenia  necesidad.  Víóso,  pues,  simulta- 
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ncamGnte  con  este  arresto,  partidas  garibaldinas  numero¬ 
sas  y  armadas  invadir  el  mencionado  territorio  de  la  Sta. Se¬ 
do,  intentar  levantar  una  insurrección ,  y  darse  el  falso  nom¬ 
bre  de  insurgentes.  Y  esta  invasión  se  verificaba  a  la  vista  mis¬ 
ma  de  un  numeroso  ejército  que  el  Gobierno  del  Piamon- 
te  tenia  la  pretensión  de  hacer  pasar  como  una  guardia  apar" 
tada  para  impedir  la  entrada  de  las  susodichas  partidas.  La 
fiel  actitud  de  las  poblaciones,  la  heróica  abnegación  y  el  va¬ 
leroso  ánimo  de  las  tropas  pontificias  han  hecho  por  fortu¬ 
na  vana  la  iniquidad  de  este  nuevo  alentado.  Para  impedir 
que  abortara  el  movimiento  asi  contenido,  se  avisó  á  sas 
autores  para  que  lo  reforzaran  con  elementos  nuevos  y  mas 
eficaces. 

De  aquí  la  entrada  en  escena  de  Garibaldi;  que  en  Flo¬ 
rencia  mismo  ,  publica  una  arenga  en  la  plaza  pública,  que 
©♦cita  á  un  populacho  tumultuoso  á  tomar  las  armas  contra 
el  Padre  Sto.  y,  en  un  tren  espreso,  parle  para  la  frontera 
pontificia:  de  aquí  el  crecimiento  misterioso  de  esas  partidas 
que  no  solamente  no  encuentran  ningún  obstáculo  en  su  ca- 
miro,  sino  que  hallan  todas  las  facilidades  posibles  para  en¬ 
trar  en  el  territorio  de  la  Sta.  Sede ;  de  aqui  la  furtiva  in¬ 
troducción  en  Roma  mismo  de  los  garibaldinos  mas  atre" 
vidos  que ,  aunque  derrolados,  sembraron  el  terror  y  el 
espanto;  de  aquí  la  amenaza  publicada  por  todos  los  perió¬ 
dicos  de  Italia  y  especialmente  por  la  prensa  oficiosa  de  una 
invasión  próximá  del  ejército  regular.  Estos  síntomas  y  es¬ 
pecialmente  el  último  tomaron  un  aspecto  tan  grave  que  fué 
preciso  lomar  la  resolución  tan  d.ura  como  necesaria  de  con¬ 
centrar  en  Roma  las  pocas  tropas  pontificias  que  espaoidas 
en  las  provincias  las  habian  librado  de  las  violencias  de  los 
invasores  haciendo  prodigios  de  valor.  El  Emperador  de  los 
franceses  entonces,  dando  de  mano  toda  dilación,  so  deter¬ 
minó  do  nuevo  á  defender  por  una  intervención  armada  el 
territorio  mencionado  para  cuya  defensa  habia  comprometido 
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la  palabra  de  Francia  qne  se  trataba  evidentemente  de  elu¬ 
dir  ó  de  pisotear.  El  Padre  Santo  animado  con  este  socorro 
creía  ya  disipada  la  tempestad  que  amenazaba. 

Sus  valerosas  tropas  sostenidas  por  tan  fuerte  apoyo  se 
preparaban  ya  para  volver  á  las -provincias,  de  donde  segu¬ 
ramente  hubieran  lanzado  á  las  partidas  garibaldinas,  bien 
que  acrecentadas  en  número  y  animadas  por  la  presencia 
de  su  famoso  jefe. 

Que  entonces  cuando,  con  extremada  sorpresa,  en  medio 
del  sitio  moral  en  que  hacia  algunos  dias  se  tenia  al  Padre 
Santo  con  la  ruptura  de  toda  comunicación  telegráfica  y  pos¬ 
tal,  llegó  á  saber  que  las  tropas  regulares  piamontesas,  si¬ 
guiendo  las  huellas  de  las  partidas  garibaldinas,  habian  tam¬ 
bién  violado  la  frontera  pontificia  dirigiéndose  hácia  varios 
puntos  del  ya  mencionado  territorio.  La  extraña  conducta 
que  las  tropas  reales  parecieron  tener  respecto  de  las  par¬ 
tidas  garibaldinas,  las  cuales  lanzadas  en  apariencia  de  un 
punto  del  Estado  pontificio,  habian  ocupado  otro  mas  ade¬ 
lante,  ó,  por  mejor  decir,  el  especioso  pretesto  con  el  cual 
parece  disfrazarse  esta  ulterior  invasión  inesperada,  no  ha¬ 
ce  mas  que  agravar  la  ilegalidad  y  el  ultraje  de  la  in¬ 
vasión, 

Pero  pasemos  por  alto  las  consideraciones  numerosas  que 
se  podrían  hacer;  basta  advertir  que  un  hecho  tal  constitu¬ 
ye  una  nueva  violación  del  derecho  de  gentes  y  una  nue¬ 
va  y  gravísima  ofensa  á  los  derechos  soberanos  del  Padre 
Santo  perpetrado  por  un  Gobierno  que,  después  de  haber 
usurpado  las  tres  cuartas  partes  de  su  territorio,  después  de 
haber  dejado  violar  el  resto  por  las  numerosas  partidas  ar¬ 
madas  de  la  revolución,  después  de  haber  tratado  de  exci¬ 
tar  a  la  rebelión  á  súbditos  fieles,  viene  hoy  á  añadir  la 
irrisión  al  perjuicio  causado  para  continuar  por  aquí  ó  pa¬ 
ra  facilitar  sin  duda  el  camino  de  la  consumación  de  sus  de¬ 
signios  pertinaces  y  jamás  obandonados. 
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El  Padre  Santo,  aunque  no  puede  odultar  el  consuelo 
que  han  sentido  con  el  generoso  auxilio  que  le  ha  enviado 
el  auguste  jefe  de  la  ilustre  nación  francesa,  que  con  todo 
derecho  se  gloria  de  ser  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia, 
auxilio  en  el  cual  satisfactoriamente  funda  la  más  sólidas 
esperanzas,  no  puede  al  mismo  tiempo  dejar  de  sentir  una 
nueva  amargura  por  el  rocíente  atentado  á  sus  derechos  y  á 
los  de  la  Santa  Sede,  que  por  todos  los  medios  posibles 
trata  de  proteger  y  defender. 

Ha  ordenado,  pues,  al  abajo  firmado  Cardenal,  secretario 
de  Estado,  que  proteste  en  la  forma  más  ámplia  contra  esto 
acto  incalificable,  y  que  haga  la  reclamación  exigida  por  las 
circunstancias. 

El  Cardenal  abajo  firmado  se  apresura  á  dar  pleno  cum¬ 
plimiento  á  esta  órden  por  medio  de  la  presente  Nota  que 
dirige  á  Vuestra  Excelencia,  rogándole  que  dé  cuenta  de  ella 
á  su  Gobierno,  aprovechando  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V. 
E.,  etc  ,  etc. — Firmado:  G.  Cardenal  Antonelli.» 


% 


PRODIGIOS  REALIZADOS  EN  EL  RECIENTE  RECONOCIMIEN¬ 
TO  DE  LOS  RESTOS  MORTALES  DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 
FR.  DIEGO  JOSÉ  DB  CÁDIZ. 


Acabo  •  de  presenciar  en  la  ciudéid  de  Ronda  uno  délos 
prodigios  mas  grandes,  obra  indudable  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia,  para  dar  á  conocer  á  los  mortales  la  grandeza  de  su. 
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ser  y  la  gloria  de  sus  siervos,  l’asé  á  la  ciudad  de  Ronda 
á  negocios  particulares  en  donde  me  encontré  son  D.  Juan 
Muñoz,  Chantre  de  lá  Catedral  de  Málaga,  al  Sr.  Notario  Ma¬ 
yor  de  la  misma,  y  á  un  Padre  de  la  Religión  Capuchino 
de  S.  Franeiscó  con  otros  que  habían  venido  en  comisien  del 
Sr.  Obispo,  para  exhumar  el  cadáver  del  Bdo.  P.  Fr.  Diego 
José  de  Cádiz,  que  yacia  66  años  sepultado  en  la  bóveda, 
convento  de  la  Paz  de  la  misma,  ¡[¡Pásmese  les  incrédulos,  y 
conozcan  dél  modo  que  dá  Dios  á  conocer  la  gloria  que  par¬ 
ticipan  los  bienaventurados  que  han  seguido  su  Evangelizo  y 
y  doctrinas,  y  han  caminado  por  el  ca  mino  verdadero  que  de¬ 
jó  sellado  con  su  preciósísima  sangre.  Al  tocar  los  facultati¬ 
vos  el  cadáver  del  bienaventurado  Padre  Fray  Diego  de  Cádiz 
observan  y  ven  con  la  mayor  claridad,  que  tocándole  con  uua 
sában  balanca  en  la  que  pusieron  dicho  cadáver,  esta  se  tiñe 
en  sangre,  no  como  sudor,  no  como  sangre  corrompida, 
sino  como  la  mas  natural  que  puede  salir  de  los  vasos  de 
los  vivientes;  cuya  sangre  he  tenido  la  gloria  de  tocary  be¬ 
sar  con  mis  labios ,  unido  á  otros  fieles  en  la  sábana  donde 
se  halla  estampada. 

De  las  reliquias  del  hábito  que  ha  tenido  en  su  cuerpo 
66  años  sepultado,  le  mando  un  pedacito  para  acreditar  que 
el  mismo  Dios  de  grandeza  y  majestad  que  ha  conservado  to¬ 
do  este  periodo  de  tiempo  la  sangre  de  su  Siervo  sin  cor¬ 
rupción.  también  ha  permitido  que  la  ropa  que  cubría 
su  cuerpo  debajo  de  la  tierra,  ne  le  cayese  polilla  ni  cor¬ 
rupción  alguna,  sino  que  quedase  intacta  como  salió  de  la 
fábrica. 

¡¡¡Abran  los  ojos  los  dudosos  á  la  fé!l!  ¿Qué  dirán  á  esto 
los  enemigos  del  Pontífice,  de  la  Iglesia  y  de  Dios?  ¿De  qué 
pase  se  podrán  valer  para  negar  los  prodigios  y  maravillas 
que  obra  la  divinidad  en  favor  de  sus  escogidos?  Creo  que 
ninguna....  sino  sumergirse  en  su  propio  error,  y  confun¬ 
dirse  como  las  guardias  que  sellaron  y  custodiaron  el  se- 
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pulcro  de  Jesucristo  y  lo  vieron  resucitar  y  elevarse  á  los 
cielos. 

Quisiera  merecer  de  su  manifestada  amistad,  se  sirviese 
insertar  estas  toscas  y  oscuras  líneas  si  le  encuentra  conve¬ 
niente,  en  su  apreciable  y  religioso  periódico,'  enmendando 
las  faltas  que  su  ilustrado  conocimiento  note.  Soy  de  V.  ca¬ 
pellán  S.  S.  Q.  S.  M.  B.— Francisco  Garcia. 

El  Rdo.  P.  Procurador  general  de  la  Orden  .de  Capuchi¬ 
nos  ha  eserito  á  su  respetable  Superior  residente  en  Madrid 
la  siguiente  carta,  que  no  dudamos  será  leída  con  interés: 

Málaga  28  de  octubre. 

Mi  muy  estimado  P.  Miranda: — El  26  en  la  noche  regre¬ 
sé  de  Ronda,  donde  se  practicó  el  21  el  reconocimiento  del 
cuerpo  del  P.  Fr.  Diego  de  Cádiz.  La  operación  dió  márgen 
á  dos  estrernos;  de  pena,  por  verle  consumido  de  la  hume¬ 
dad,  y  de  placer,  por  ver  la  sangre  fresca  que  corría  al 
descomponer  los  huesos  los  médicos.  Estos  vieron  con  pas¬ 
mo  la  sangre  que  ofrecían  á  la  vista  muchos  huesos  y  de  tal 
modo  que  se  tiñeron  paños  y  pañuelos  de  la  misma.  Ademas 
hallaron  la  laringe  perfectamente  conservada.  Esta  parte  que 
es  la  garganta,  lugar  donde  se  forma  la  voz,  les  sorprendió  mu¬ 
cho  mas,  y  una  y  otra  circunstancia  la  juzgan  milagrosa.  For¬ 
mando  el  juicio' después  del  exámen,  el  cadáver  debió  estar 
íntegro  y  acaso  flexible  cuando  se  trasladó  de  la  primera  á  la 
segunda  sepultura,  y  en  esta  ha  sufrido  toda  la  corrupción 
por  ta  muchísima  humedad  y  aun  agua  que  contenía.  Esto  es 
lo  ocurrido,  padre  mió.  El  pueblo,  entusiasmado  por  ver  el 
cadáver  íntegro,  se  afligió  al  descubrirlo:  después  con  los 
fenómenos  prodigiosos  se  ha  corroborado  en  la  fé  qne  tenia 
para  con  el  P.  Cádiz,  y  tanto  Ronda  como  los  pueblos  inme¬ 
diatos  á  Málaga,  están  asombrados  y  contentos.» 


A  LA 


Inmaculada  Concepción 
DE  MARIA  SANTÍSIMA, 

EN  EL 

DÉCIMO  TERCIO  ANIVERSARIO 

DE  LA  DEFINICION  DOGMÁTICA  DE  TAN  SÁGRADO  MISTERIO 

CONSAGRA  EL  PRESENTE  NÚMERO, 

Y  OFRECE 

Á  TAN  DULCISIMA  MADRE  TODO  EL  AMOR  DE  SU  CORAZON 

EL  DIRECTOR  DE  LA  CRUZ 


león  CARBONERO  X  SOL. 
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BEÁTISSIMO  patri  NOSTRO  PIO 

PONTIFICI  MAXIMO. 


María  vencit;. 
Ergo  tu  vinces. 


María  est  Virgo 
A  Deo  electa 
Ut  Unigeniti 
Fieret  Mater. 

Ideo  víncit. 

Tu  es  felix  Pontifex 
Ab  ea  electus 
Ut  super  caput 
Diadema  apponeres. 
Ideo  vinces. 


María  vincit; 
Concipit  Anna, 
Satan  accedit, 
Moerore  opprimilur, 
Spumans  cholericus 
In  chaos  horridum 
Fugit  confusus; 
Fronte  contracto 
Pergit  infractus. 
¿Quid  ergo  nobis 
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Sperare  lícetT 
Hocce  speramus. 
Barathri  Princeps, 
ímmundus  spiritus, 
Sseeuli  hujusce 
Corruptio  infesta. 
Oculis  captus-, 
Tumidus  fugief 
Terga  ve  riendo; 

Et  ima  abissi 
Fremitus  ejus 
Ádmirabuntur. 
¡Impotens  furia! 

María  vincit. 
Adamus  gaudet, 
Jubilat  Eva, 
Parentis  David 
Tenue  plectrum 
Concentus  faeiens, 
Psalmis  et  hymnis 
Insonat  plausu. 

¿Quid  ergo  nobis 
Sperare  licet? 


Hocce  speramus. 
Gaudiis  ornata 
Mater  Ecclesia 
Dulciter  intonans 
Cántica  laeta, 
Christo  Pontifici 
Grates  persolvet. 

Maria  Yincit. 
Rulilat  aeler, 

Deus  gratulalur, 
Ejus  victoriam, 
Angelí  célebrant. 

¿Quid  ergo  nobis 
Sperare  licet? 
Hocce  speramus. 
"Victoria  lúa 
Clara  elucebit, 

Et  Sanctae  Sion 
Superi  cives. 
Carmina  plena 
Musicis  choris 
Modulabuntur. 


II. 


Maria  vincit. 
Éjus  Conceptio 
Redditur  pura; 
Yisionis  rubiis, 
Gedeonis  vellus 
tune  renovaníur. 


Tune  Dei  promissio 
ín  Edén  facta 
Tota  adimpletur; 
Tune  vetus  serpens 
Sententiam  illam 
Sentit  et  plorat 
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Capí  te  trito. 

Homines  manus 
In  altura  tollant: 
Divam  cum  gaudio 
Terra  salutet. 

¿Quid  ergo  nobis 
Credere  licet? 

Audi  quod  credimus. 
Tuum  imperium 
Integrum  manet. 
Homines  ergo 
Rumpite  moras. 
Tellus  et  sequora, 
Montes  et  colles, 
Yentus  et  astra. 

Voces  hymnisonas 
Ferte  et  levate. 

Dei  providentiam 
Sic  veneraminor: 
Yeritas  Domini 
Nuraquam  dilabitur. 

María  vincit. 

Fit  MaterjDei, 
Puérpera  Regis, 
Domina  mundi. 

Tu  es  ¡oh  Marial 
Pietatis  arca, 

Culpm  a  diluvio 
Quae  homines  libérate 
In  te,  pia  Mater, 
Salvos  oportet 
Homines  esse; 

Quia  tu  es  Virgo, 

Post  noctem  dies. 


Phoebus  post  nubila, 
Refugii  civitas, 
Munita  turris, 

Acies  castrorura. 

¿Quid  ergo  nobis 
Credere  licet? 

Audi  quod  credimus. 
Fit  unus  Pastor, 
Unum  ovile. 

Tu  Rex  et  Papa 
Contines  omnia; 

Quia  tu,  Pater, 

Es  Pater  Patrum, 
Summus  Sacerdos, 
Vineae  electae 
Patris  familias 
Custos  et  pervigil, 

Et  domus  Domini 
Clavicularius. 

María  vincit 
Tu  es,  oh  María, 
Doemonum  terror, 

Ad  paradisum 
Quae  ducit  scala: 

Tu  Olympi  janua, 

Tu  Trinitatis 
Nobile  triclinium, 
Curiee  coelestis 
Amor  et  lumen, 
Sanctorum  salus, 
Sancta  María. 

¿Quid  ergo  nobis 
Credere  licet? 

Audi  quod  credimus. 
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Tu  es,  Pater  sánete. 
Inferí  pavor, 

Regni  csel'orum 
Claviuna  possesor, 


María  vincit. 

Pro  nobis  vincit. 
Ad  eam  ergo 
Supplices  eamus. 
Eja,  María, 

Dulcís  et  pía. 

Contra  tyrannum 
Victoriano  prsobe. 

¿Quid  ergo  nobis 
Facere  licet? 

Pro  Papa  oremus. 
Eja,  María, 

Domina  potens, 
Victrix  Regina, 

Tuo  Pontifici, 
Angusto  Pió, 

Contra  Tyrannos 
Vires  infundo 
Et  triumphales 
Tribue  coronas. 

Maria  vincit. 

Pro  nobis  vincit. 
Eja,  Maria, 


Ecclesim  Christi 
Dux,  petra  et  caput; 
Qui  non  est  tecum 
Est  contra  Christum. 


III. 


Dei  Mater  alma, 
Portus  et  requios 
Ilomini  lapso. 

Tu  rege  et  protege 
Tibí  commisos. 

¿Quid  ergo  nobis 
Facere  licet? 

Pro  Papa  oremus. 
Eja,  Maria, 
Puérpera  Christi, 
Mcestis  solatium, 
Lassis  auxilium, 
Portus  sis  gratus 
Hisce  procellis 
Sacro  Pontifici. 

Tu  Pium  rege, 
Protege  Pium. 

Maria  vincit. 

Pro  nobis  vincit. 

Eja  Maria, 

Tu  spes  et  omnia 
Plasmatum  Christi; 
Tu  nostra  vita. 
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Tu  Mater  nostra, 
Salva  nos,  Virgo, 
Semper  nos  salva. 

¿Quid  ergo,  nobis 
Facere  licet? 

Pro  Papa  oremus. 
Eja,  María, 

Tuo  adjumento 


Freti  nos  omnes 
Oramus  cernui. 

Tu,  novum  Petrum 
Ab  undis  excipe, 

Et  nostrum  Pium 
Salva  tu.  Virgo, 
Semper  tu  salva. 


IV. 


María  vincit. 
Pontifex  vincit. 
María  triumphat. 
Pontifex  triumphat. 


María  regnat. 
Pontifex  regnat. 
María  imperat. 
Pontifex  imperat. 


¡GLORIA.  MARI.® 


Beatissime  Pater: 

Sicut  tu  laborabas  morbo  sacro,  ego  laboro.  Ut  Benedictio- 
nem  tuam  sanctam  mihi  impertiri  digneris  suppliciter  exposco.' 
Credo,  Beatissime  Pater,  credo  et  confido.Benedictio  tua  in  plu- 
rimis  proficiet. 

Fontinenti  Contestanorum,  pridie  kalendas  Junias,  último 
die  mensis  Mariani  anno  Domini  1867.  ^ 

Presbyter  addictissimus 

Mi  chad  Stephanus  Rniz. 
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HIMNOS 

EN  HONOR  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

por  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  S.  Francisco 
religioso  franciscano  descalzo  do  la  Provincia  de  San  Gabriel. 


AD  VESPERAS. 


Pange  lingua  gloriosa* 
Yirginis  Mysterium 
Conceptionis  gratiosse 
Quoddaoí  privilégium: 
Solí  Matri  generóse 
Uex  concéssit  gentium. 

Nobis  data,  nobis  nata 
Ex  radice  pútrida; 

Tamen  in  nullo  damnáta. 
Sed  ut  rosa  cándida 
Spina  culpa  conculcáta 
Fulsit  semper  lúcida. 

In  Adami  turpi  scama 
Stelit  lux  purissima, 
Circum  circa  gratia  plena 
Concepta  mundissima, 
-Cura  corona  duodena 


Regina  clarissima. 

Yerbum  caro.  Matrera  Sanfr 
tara 

Circum  quaque  conficit: 

Primo  instanti  praeservalam 
Gratiae  donis  perficit: 

Ad  sicfandum  illam  gratam 
Matrera  esse  sufficit. 

Tantum  ergo  Sacramentara 
Laudemus  ingenui: 

Et  antiquum  documentura 
Ligatum  defectui, 

Prasstet  ñrmum  incrementum 
Gratioso  ritui. 

Genitori  Genitoque 
Laus  et  jubilado 
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AD  MATUTIJNUM. 


Matris  solemniis  juncta  sint  gaudia, 

Et  ex  precordiis  sonent  pr®conia, 
Recedant  vetera,  nova  sint  omnia 
Corda,  voces,  et  opera. 

Conceptio  colitar,  Mari®  Virginis, 
f)u®  pura  creditur,  nil  habens  criminis: 
Excellenslilium  nitore  albedinis 
Coetus  canit  fidelium. 

Post  Agnum  Coelicum  priraum  intenditur 
Decretum  unicum,  quo  Virgo.eligitur 
Ut  Mater  libera  sic  et  concipitur 
Dei  potenti  dextera. 

Refulgens  anima,  unitur  corpori 
Nulli  per  ssecula  concessum  alteri 
Sic  docent  homines,  sic  dicunt  inferí, 
Sic  coeli  fantur  ordines. 

Dat  ei  Altissimus  gratiarum  flamina,' 
Mare,  piissimus,  fontes,  et  flamina 
Donorum  omnium:  quocirca  Domina 
Manet  effecla  cordium. 

Pañis  Angelicus  ostendit  Yirginem 
Immunem  penitús,  extra  vertíginem: 

O  res  mirabilis!  Ad®  voraginem 
Irridet  Mater  nobilis. 

Hoc  priYilegium  Mari®  congruit, 

Nam  opiíicium  Prolis  sic  meruit; 
QuapropterFilius  immunem  YOluif 
Ut  Mater  esset  dignius. 

Verbum  dulcisonum  dicamus  bumili 
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Coetus  et  hominum,  canant  el  Angeli 
Psallentes  dulciter,  cantantes  singuli: 
Ave  dulce  fideliter. 

Sit  Patri,  et  Filio,  aoqualis  gloria, 

Sit  et  Paráclito,  á  quo  sunt  omnia, 

Sil  Matri  nobili  jugis  memoria 
iEterni  vocesaeculi.  Amen. 


AD  LAUDES. 


Verbum  Supernum  Yirginem. 
Malrem,  construxit  candidam, 
Et  extra  labis  marginem 
Nitore  lucis|fulgidam. 
Concepta  floret  gvatia, 

Ut  vera  Patris  Filia, 

Yerbi  Mater  et  socia 
Sponsaque  Amoris  única. 

Cum  morto'Christi  proevia 
lllam  prmsebvans  redimit; 

Et  alta  hostis  devia 
Ad  plenum  ipsa  dirimit. 
Draconis  caput  tumidum 
In  ima  peliit  tartara, 
Gemensquo  fugit  limidum. 

Ab  hac  fulgenti  Puérpera 
Cui  dedit  Pater  luminum 
Decus,  splendor'em,  gratiam, 
Lucera,  curamet  hominum, 
Ascendant  ut  ad  Patriam 
O  dulcjs  Mater  incíyta, 

Quao  coeli  pandis  ostium, 
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Bella  premuní  insólita, 

Da  robur,  fer  auxilium. 
Regí  coelorum  Domino 
Sit  sempiterna  gloría, 

Qui  Matrem  sine  termino 
Summa  repleyitgratia  (1). 

AMEN. 


EN  LA  SOLEMNE  FESTIVIDAD  DE  LA  INMACE L ADA  CON- 

CEPCION  DE  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN. 


•  •  SONETO. 

¿Quién  no  te  aclama  exóelsa  maravilla. 

Oh  Virgen,  y  en  tu  amor  no  se  enagena. 

Viendo  que  para  tí,  de' gracias  llena, 

La  culpa  muere  y  su  letal  semilla? 

Eres  de  Dios  la  Madre  sin  mancilla, 

Que  te  alzas  libre  de  ominosa  pena, 

Como  entre  espinas  cándida  azucena, 

Cual  limpio  sol  que  entre  celages  brilla. 

Pura  te  ensalzan  hoy  tierras  y  mares, 

Tu  dicha  el  cielo  por  dó  quier  pregona, 

Todo  mana  por  tí  júbilo  santo; 

Y  tu  grey,  bendiciendo  en  los  altares 
La  que  ostentas  espléndida  corona, 

Aun  más  se  acoge  á  tu  propicio  manto. 

Francisco  Rodríguez  Zapata. 

Sevilla,  Diciembre  de  1867. 

(1)  Estos  himnos  fueron  impresos  por  primera  vez  en  Madrid  en  el 
año  de  1726, y  los  reproducimos  hoy  porque  son  muy  poco  conocidos. 
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A  LA 

SANTISIMA  É  INMACULADA  VIRGEN  MARIA 

m  LAS  ACTUALES  TRIBULACIONES  DE  LA  IGLESIA  Y  DE 


NUESTRO  SANTISIMO  PADÍtE  PIO  IX. 


HIMHO. 


Coro 

Amparad,  poderosa  María, 

A  la  Iglesia,  cual  Yos,  sin  mancilla. 
Amparad  al  que  ocupa  su  silla. 
Nuestro  amado  y  Supremo  Pastor: 

Que  sucumba  en  tan  ruda  porfía 
El  dragón  de  los  antros  inmundo, 

¡Ay!  salvad  de  sus  garras  al  mundo, 
Escuchad  su  profundo  clamor. 

Trece  veces  su  giro  esplendente 
Diera  dócil  el  astro  del  dia 
Desde  que,  sin  lunar  ¡oh  Marial 
Aclamada  la  tierra  os  oyó: 

Y  tros  siglos  de  anhelo  ferviente 
Yueslro  Pió,  con  júbilo  santo. 
Inundados  los  ojos  en  llanto 
Yuestro  dulce  misterio  anunció. 

Amparad,  etc. 

El  réptil  que  aplastó  vuestra  planta 
El  vil  polvo  mordió  despechado, 
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Y  en  su  ciego  furor  ha  jurado 
La  barquilla  de  Pedro  perder: 

No  será;  que  en  sus  riesgos  la  aguanta 

Y  el  timón  le  conduce  el  Eterno, 

Y  la  puerta  feral  del  Averno 
Contra  ella  impotente  ha  de  ser. 

Amparad,  etc. 


El  vil  cisma,  la  negra  herejía 
Alzarán  su  cerviz  altanera 
Aguardando  ya  el  hora  postrera 
Que  del  trono  de  Pedro  será: 

Mas  el  orbe  á  los  cielos  envia 
General  y  profundo  gemido 
Desde  el  Austro  al  Asur  extendido 
Que  hasta  Dios  elevándose  va. 
Amparad,  etc. 

Cual  si  el  Rey  de  la  luz  que  da  vida 
En  el  orbe  moraLse  eclipsara, 

O  del  globo  el  gran  eje  temblara. 

Fija  el  mundo  sus  ojos  en  Yos: 

Y  la  tierra  doquier  conmovida. 
Agobiada  de  angustia  y  quebranto, 

A  Yos  alza  sus  gritos,  en  tanto 
Que  peligra  el  Vicario  de  Dios. 
Amparad,  etc. 

A  la  abierta  maldad  marcha  unida 
La  perfidia  cubierta  do  un  velo. 

Todo,  todo,  j  oh 'gran  Reina  del  cielo! 
Amenaza  al  Pastor  y  á  su  grey: 
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¡Ahí  mostraos  ser  Madre  querida 
Que  no  en  vano  el  infierno  os  provoca, 
Que  no  en  vano  el  amor  os  invoca 
Hija,  Madre  y  Esposa  del  Rey. 

Coro. 

Amparad,  poderosa  María,  etc. 

J.  R.  y  C. 


EL  RETRATO  DE  LA  VIRGEN. 


ANACREÓNTICA. 


OuieríKtrazar  tu  imágen, 
¡oh  Virgen  si  mancilla! 
del  alma  amparo  firmo, 
del  corazón  delicia. 

Quiero  hacer  tu  retrato, 
y  si  es  obra  atrevida, 
tú  me  darás  el  genio 
de  religioso  artista. 

Yo  prometo  entretanto, 
con  humildad  sencilla, 
no  poner  en  el  cuadro 


rasgo  que  de  el  desdiga; 
y  mas  si,  como  espero, 
me  da  en  la  empresa  mia 
colores  y  pinceles 
la  Trinidad  divina. 

Yo  pintaré  en  tu  frente, 
que  la  azucena  admira, 
del  alba  majestuosa 
la  matinal  sonrisa. 

Serán  grana  tus  lábios 
y  hermosas  tus  mejillas, 
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matizará  felice 
rosal  de  Alejandría. 

Fuente  haré  de  tus  ojos, 
que  sin  cesar  destila 
en  virginal  mirada 
la  paz  de  quien  te  mira; 
y  tu  entreabierta  boca 
rebosará  tranquila 
misericordia  y  gracia 
'quo  al  corazón  cautivan. 
Colocaré  tus  manos 
en  actitud  benigna, 
vertiendo  esta  esperanza 
y  aquella  dando  vida. 
Coronarán  lus’sienes 
de  Reina  compasiva, 
virtudes  mas  brillantes 
que  el  oro  y  amatista. 
Circundaré  tus  formas 
esbeltas,  peregrinas 
del  astro  luminoso 
que  alumbra  en  claro.dia; 
y  á  tu  inocente  planta 
liaré  que  alfombra  sirva 
la  luna  que  en  la  noche 
la  lobreguez  disipa. : 

Haré  que  te  presentes 
curando  mis :  heridas 
cual  bálsamo  esquisito 
de  la  preciosa  oliva. 

Haré  que  iluminando 
el  [yermo  de  mi  vida 

Feli¡ 


festiva  resplandezcas 
Estrella  matutina. 

Serás  de  mis  pesares 
consuelo  y  alegría, 
brotando  á  mis  suspiros, 
amante  Rosa  mística. 
Retrataré  tu  alma 
de  penas  combatida, 
simbólico  bacecito 
de  misteriosa  Mirra. 

He  de  pintarte  Virgen, 

Lirio  entre  las  espinas, 
mas  perfumado  y  puro 
que  la  pureza  misma. 

Caerá  desde  tus  hombros 
cual  maternal  insignia, 
un  manto  que  coloren 
celestes  medias  tintas: 
y  allí,  á  tus  pies  dejando 
pincel,  paleta  y  lira, 
cobijará  en  sus  pliegues 
tu  manto  al  retratista. 

Tal  será  en  mi  bosquejo, 
la  que  hoy  al  mundo  hechiza, 
de  triunfos  y  de  gloria 
milagro  y  maravilla; 
y  al  ver  que  en  tu  retrato 
todo  virtud  respira, 
todo  es  honor,  bellezas 
y  santidad  y  dichas... 
cuantos  al  cuadro  miren 
dirán: —  Esta  es  María, 
e  Vclazquez  y  Arroyo. 


Madrid,  febrero  1865. 
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A  LA  INMACULADA 

VÍRGM  MARIA 

PATRONA  DE  ESPAÑA. 


Hoy  no  anuncia  el  fragor  de  lucha  impía 
Del  bronco  el  estampido, 

Hoy  es  la  voz  con  que  la  patria  mia 
De  amante  gozo  el  corazón  henchido. 

Te  saluda  y  aclama 

«Pura  y  sin  mancha  original,  MARIA.» 

Hoy,  en  su  fé,  te  llama 
Su  genio  tutelar  un  pueblo  entero, 

Que  al  desnudar  su  acero 

Tu  nombre  en  Covadonga  invocó  santo, 

Y  en  Granada  venció;  venció]en  Lepante. 

Hoy,  Judith  inmortal,  canta  tu  gloria 
Porque  Tú  le  guiaste 

Do  Bailen  en  el  campo  á  la  victoria. 

En  religioso  ardor  Tú  le  inflamaste, 

Y  de  heróica  constancia 
La.  moderna  Numancia, 

¿)ió  al  mundo  ejemplo  de  inmortal  memoria. 

Tú  has  sido.  Virgen  bella. 

El  genio  tutelar  de  sus  hogares, 

Tú  su  norte  y  estrella 

Cuando  en  busca  de  nuevo,  ignoto  suelo. 

Surcó  atrevido  procelosos  mares, 

Y  en  su  aflicción  y  duelo. 
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Postrado  humilde  al  pie  de  tus  altares 
En  Ti  siempre  encontró  paz  y  consuelo. 

Por  eso  á  la  alta  cumbre  presuroso 
Del  Montserrat  fragoso. 

Trepa  lleno  de  fé,  y  allí  te  implora, 

Y  en  el  templo  famoso 

Que  alzó  orillas  del  Ebro,  á  Tí,  Señora, 

Con  santo  frenesí  ruega  y  adora. 

De  Calpe  á  la  ciudad  que  honra  á  Barcino, 

De  Bélica  á  Cantabria,  por  dó  quiera, 

Tu  pueblo  de  contino 

Con  fervor  te  suplica  y  te  venera, 

Sofoque,  pues,  el  grito  de  su  saña 
ka  discordia  fatal,  y  en  este  dia, 

Aclamemos  unidos  á  MARIA 
Patrona  escelsa  de  la  noble  España. 

i Un  devoto  de  María. 


A  MARÍA  INMACULADA. 

ODA. 


Salve,  esplendor  del  cielo; 
salve  cielo  sin  mancha,  compendiado; 
riquísimo  consuelo 


80 


—  634  - 


del  hijo  desterrado, 

que  vive  sin  su  Madre  atormentado. 

Salve  blando  rocío 
que,  cayendo  de  alturas  celestiales, 
vierte  en  el  pecho  mió, 
cual  bálsamo  á  mis  males, 
torrentes  de  quietud,  de  amor  raudales. 

Salve,  fuente  fecunda, 
que  al  corazón  estéril,  abatido, 
de  bendición  inunda; 
salve,  mar  de  alegría, 
inmaculado  ser.  Virgen  María. 

Salve,  flor  de  las  flores; 
nueva  Jerusalen  que  el  aura  hiende; 
amor  de  los  amores, 
fuego  que  se  desprende 
del  regazo  de  Dios,  y  al  alma  enciende. 

Salve,  rico  santuario, 
donde  todos  es  magnifico  y  glorioso; 
salve,  templo  y  sagrario 
que  albergas  venturoso 
al  Hijo,  con  el  Padre  y  el  Esposo. 

[Cómo  callar  pudiera 
sin  decir  «aqui  estoy»  la  lira  mia, 
cuando  la  gloria  entera 
hoy  saluda  á  porfía 
tu  limpia  concepción,  Virgen  María  1 

¡Quién  no  exhala  un  suspiro 
y  un  cántico  de  amor  á  su  adorada, 
cuando  á  la  Iglesia  miro 
de  hinojos  prosternada 
bendecir  á  María  inmaculada! 

¡Quién  al  rudo  estampido 
del  cañón,  y  el  vibrar  de  la  campana. 
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del  entusiasmo  herido 
por  cantar  no  se  afana 
á  la  que  es  Redentora  y  Soberana í 
Aclámete,  Señora, 
inmaculada  y  pura  el  firmamento; 
bendígate  en  buen  hora 
¡ay!  cuanto  tiene  asiento 
en  el  mar,  en  la  tierra  y  en  el  viento. 

Iris  de  mi  ventura 

yo,  en  medio  mi  dolor  y  mi  abandono, 

no  quiero.  Virgen  pura, 

llevar  hasta  tu  trono 

mas  que  un  solo  recuerdo:  PIO  NONO. 

Felipe  Velazquez  ij  Arroyo. 


A  LA  DECLARACION  DOGMÁTICA 

DEL 

MISTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 
DE  MARIA  SANTISIMA. 


¡Aleluya!  ¡Salad!  ¡mirad  el  Cielo 
Que  con  nuevos  fulgores  resplandecel 
Se  ha  cubierto  de  rosas  el  Carmelo, 
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Y  Sion  rie,  y  Engadi  florece. 

Que  en  su  primer  instante  con  ternura 
Espíritu  do  Dios  guardó  á  Maria; 

Todos  manchados,  pero  siempre  pura 
Quien  ser  la  Madre  de  su  Dios  debía. 

En  sus  ojos  luciendo  santa  llama 
Pontífice  inmortal  lo  anuncia  al  mundo; 

Y  el  mundo  arrodillado  crée  y  ama 

El  milagro  de  amor  grande  y  profundo, 

Y  es  fama  que  al  estruendo  de  victoria 
La  gran  sombra  de  Escoto  se  alza  y  grita; 

—  ¡Cíñete  el  manto  de  esplendor  y  gloria 
Oh,  de  mi  gran  Francisco  grey  bendita! 

—Sea  la  gloria  á  Dios!  A!  fin  vencimos: 
¡Premio  infinito  á  nuestro  ardiente  anhelo/ 
Lo  que  verdad  piadosa  defendimos. 

Era  verdad  ¡oh  júbilo!  en  e!  Cielo. 

— Aleluya:  ¡Salud!...,  tú,  Virgen  pura 
Desde  antes  que  la  luz  fuese  creada. 

Inclina  á  nuestra  España  en  su  amargura 
De  tu  inefable  amor  dulce  mirada. 


A.  A.  y  G. 
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CÁNT1GA  COMPUESTA  POR  EL  REY  D.  ALONSO  W  SABIO. 


Esta  cántiga  fué  copiada  por  Zúñiga,  autor  de  los  Anales 
de  Sevilla,  donde  la  inserta,  del  mismo  códice  original  del 
Sábio  Rey,  que  se  conservó  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla, 
y  después  pasó  al  Escorial  por  disposición  de  Felipe  II.  Aun¬ 
que  no  es  difícil  su  inteligencia,  ponemos  después  la  traduc¬ 
ción  mas  literal  posible  verso  por  verso,  ya  para  que  se 
conozca  la  sencillez  con  que  está  escrita,  ya  para  que  la 
comprendan  mejorías  personas  poco  versadas  en  el  habla  an¬ 
tiguo  de  Castilla.  Dice  así  el  original  del  Sábio  Rey. 

Esla  es  como  Santa  María  guareceu  d  fíeyna  Dona  Beatriz 
de  grand‘  enfermcdadc,  porque  d  orou  d  ssa  Omagen  con 
grand‘  asperanza. 

CÁMTIGÍA. 


Quen  na  Virgen  groriosa 
esperanza  mui  grand  d 
macar  seia  muit  enfermo, 
éla  mui  ben  ó  guarid. 

Dest  un  muy  gran  miragre 
vos  quero  decir  que  vi, 
ó  pero  era  menyno 
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membrame  que  foi  assi 
cara  estaua  eu  deante, 
é  todo  o  vi  é  oí 
que  fezo  Santa  María, 
que  muitos  fez.é  fara. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

Esto  foi  en  aquel  ano, 
quando  ó  mui  bon  Rei  ganou 
Don  Fernando  á  Capela, 
é  de  Christianos  pobloú 
é  ssa  moller  á  Reina 
Dona  Beatriz  mandou, 
que  fosse  morar  en  Conca 
en  quant  ól  foi  acolá. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

Na  oste:  é  seu  mandado 
fez  ela  mui  volenter, 
é  quando  foi  na  Cidade, 
peor  enferma  moller 
non  vistes  doque  foi  ela, 
ca  Pero  de  Mompiller, 
bonos  Físicos  y  eran, 
dizian,  non  vivera, 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

E  porque  esto  dizian, 
non  era  mui  sen  razón, 
ca  d‘  auer  ela  seu/illo 
estava  ena  sazón, 
é  auia  tan  gran  feuer, 
que  quen  á  via  enton, 
dizia  seguramente 
desta  uon  escapará. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

Mais  la  Reina  que  serva 
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era  da  que  pod‘  val 
Virgen  Santa  groriosa 
Reina  Esperital, 
fez  trager  huna  Omagen 
mui  ben  feita  de  metal 
de  Santa  Maria  disse 
esta  cabo  mi  será. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

Ca  pois  eu  á  ssa  fegura 
virá,  tal  creencia  ei, 
que  de  todos  estes  maes 
que  atan  tosté  guarei: 
por  end  á  mi  á  chcgade, 
é  logo  lie  beisarei 
as  sas  manos,  é  os  pees, 
ca  mui  gran  prol  me  terrá. 
Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 

E  tod‘  est‘  assi  foi  feito, 
é;  logo  sen  outra  ren 
de  todos  aqueles  maes 
guariu  á  Reina  tan  ben 
per  poder  da  groriosa, 
que  nada  non  sentiu  en: 
poren  sera  de  mal  siso, 
ó  que  á  non  loará. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  etc. 
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TRADUCCION  DE  LA  «CANTIGA  ANTERIOR,  PONIENDO  EN 

CADA  LÍNEA  EL  CONTENIDO  DE  CADA  VERSO. 


Esta  ( cantiga )  es  como  Santa  María  curó  d  la  Reina  Do¬ 
ña  Beatriz  de  gran  enfermedad,  porque  oró  d  su  imagen  con 
gran  esperanza. 


Quien  en  la  Virgen  gloriosa 
esperanza  muy  grande  tiene, 
aunque  esté  muy  enfermo 
ella  muy  bien  le  sanara. 

Un  milagro  muy  grande 
os  quiero  decir  que  vi, 
pues  aunque  yo>  era  pequeño 
acuérdome  así  sucedió; 
porque  estaba  yo  delante 
y  todo  lo  vi  y  oí, 
le  hizo  Santa  María, 
que  muchos  hizo  y  hará. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

Esto  fué  en  aquel  año 

cuando  el  muy  buen  Rey  ganó 
Don  Fernando  á  Capilla 
y  de  cristianos  pobló: 
y  á  su  muger  la  Reina 
Doña  Beatriz  mandó 
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que  fuese  á  morar  á  Cuenca 
á  donde  él  iría  luego. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 
El  mandato  del  Rey 
hizo  ella  de  buena  voluntad 
y  cuando  estuvo  en  la  Ciudad 
muger  mas  enferma 
no  se  vió  de  lo  que  ella  estubo; 
porque  Pedro  de  Mompeller 
y  buenos  Físicos  estaban  allí 
y  decían,  no  vivirá. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

Y  esto  decían 
no  sin  mucha  razón; 
porque  de  tener  su  hijo 
ella  estaba  en  la  sazón, 
y  tenía  tan  gran  fiebre, 
que  quien  la  veia  entonces 
decía,  seguramente 
de  esta  no  escapará. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

Pero  la  Reina  que  esclava 
era  de  la  que  puede  socorrer 
Virgen  Santa  gloriosa, 

Reina  espiritual,  ' 

hizo  traer  una  imágen, 

muy  bien  hecha  de  metal, 

de  Santa  María;  y  dijo 

esta  mi  amparo  será 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

Después  que  su  imágen 
vió,  tal  creencia  tuvo, 
que  dijo  de  todos  mis  males 
muy  pronto  me  curara 
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en  curanto  llegue  á  mi 
luego  la  besare 
sus  manos  y  sus  piés 
y  gran  fruto  me  producirá. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

Todo  esto  así  fuó  hecho, 
y  luego  sin  otra  cosa 
de  todos  aquellos  males 
sanó  la  Reina  tan  bien 
por  el  poder  de  la  Gloriosa 
que  nada  volvió  á  sentir; 
por  consiguiente  será  de  mal  seso 
el  que  no  la  alabe. 

Quien  en  la  Virgen  gloriosa,  etc. 

L.  C.  y  SOL. 
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CONVERSION  DE  UN  PRINCIPE  ARABE  POR  LA  INVOCACION 

DE  MARIA. 


Por  la  toma  de  Argel  el  año  1830  se  había  estendido  la  pi¬ 
ratería,  ese  antiguo  azote  mas  temido  de  los  marineros  que  la 
tormenta,  y  mas  fatal  á  las  ciudades  marítimas  que  los  estra¬ 
gos  de  un  asalto.  No  creemos  que  Francia  haya  obtenido  mas 
gloria  de  ninguna  otra  de  sus  empresas.  De  Argel,  en  efecto, 
y  principalmente  de  Túnez,  salían  aquellos  formidables’navíos 
que  aparecían  sobre  nuestras  playas  como  meteoros  siniestros 
y  volvián  á  sus  puertos  cargados  de  botin  y  prisioneros. 

Mas  antes  de  este  gran  golpe  de  mano  de  Francia,  que  nos 
libró  para  siempre  del  brigandaje  de  los  mares,  xlebíaraos  á  la 
íllota  de  Malta,  última  gloria  de  los  caballeros  de  San  Juan, 
la  libertad  del  Mediterráneo,  uno  de  los  sucesos  mas  gloriosos 
fue  aquel  que  consiguió  en  1654,  no  sobre  los  piratas,  sino  so¬ 
bre  una  numerosa  carabana  que  iba  por  mar  d  la  Meca, 

Después  de  haber  vencido  dos  Reyes,  el  de  Marruecos  y 
otro,  el  hijo  del  Rey  de  Fez,  Mahomad-Tazi,  uno  de  los  me¬ 
jores  príncipes  de  este  reino,  había  dejado  á  Túnez  con  seis 
bajeles;  escoltado  por  la  flor  de  sus  tropas,  iban  en  acción  de 
gracias  al  famoso  sepulcro  del  falso  Profeta. 

Pero  los  héreos  de  Malta,  tan  intrépidos  para  perseguir  á 
los  corsarios,  no  podían  tolerar  este  viaje  de  la  superstición. 
Por  otra  parte,  tenían  motivos  para  sospechar  una  espedicion 
de  piratas.  Por  eso  atacaron  ardientemente  la  flota,  y  bien 
pronto  se  apoderaron  de  ella.  Mohomad-Tazi,  hecho  prisione¬ 
ro,  fué  conducido  á  Malta,  donde  se  le  recibió  con  las  conside¬ 
raciones  debidas  á  todo  vencido,  y  más  á  un  príncipe  digno  y 


valeroso;  pero  luego  fué  puesto  en  libertad,  merced  á  una 
gran  suma  de  dinero  pagada  por  su  padre. 

Aunque  el  príncipe  había  permanecido  dos  años  en  medio 
de  cristianos  fervientes,  no  había  dado  señal  alguna  que  pu¬ 
diera  hacer  creer  que  apreciaba  en  algo  la  Religión  de  Jesu¬ 
cristo;  y,  al  verle  partir,  nadie  tenia  derecho  á  esperar  el  mi¬ 
lagro  que  habia  de  brillar  poco  después.  Mas  aquella  cuyo 
nombre  no  es  desconocido  á  los  mismos  mahometanos,  pre¬ 
paraba  en  silencio  una  conquista,  y  en  lugar  de  un  Bey  de 
Túnez,  intentaba  hacer  un  Apóstol,  y  pudiéramos  decir  un 
mártir. 

En  efectp;  apenas  la  nave  que  conducía  al  príncipe  moro 
se  habia  alejado  algunas  millas,  cuando  Mahomat-Tazi,  heri¬ 
do  como  de  una  inspiración  súbita,  ordena  virar  de  costado  y 
volver  á  Malta.  Los  marineros  obedecen,  y  el  mismo  dia  echa¬ 
ron  áncoras  delante  de  dicha  ciudad. 

El  príncipe  saltó  á  la  orilla,  y  rompiendo  por  entre  la  mu¬ 
chedumbre  espantada,  esclamaba:  «jA  la  iglesíal  ¡A  la  igle¬ 
sia!» 

Y  se  dirigió  hácia  la  catedral  como  hechando  fuego  por  los 
ojos,  y  toda  su  persona  en  una  febril  agitación.  Llega  junto  á 
las  gradas  del  templo,  y  se  prosterna  ante  una  Virgen;  levan¬ 
ta  sus  ojos  hácia  ella,  junta  sus  manos,  y  permanece  así  lar¬ 
gas  horas  en  silencio  y  en  aptitud,  suplicante,  sin  echar  una 
mirada  á  la  multitud  del  pueblo  que  le  rodea.  Levantándose, 
en  fin,  del  estado  estático  en  que  parecía  estar  sumerjido,  se 
vuelve  hácia  el  pueblo,  y  esclama:  «¡Gloria  á  la  Virgen  de  los 
cristianos!» 

¡Gloria  á  María!  respondió  la  multitud  sorprendida. 

—  Apenas  habia  salido  yo  de  Malta,  continuó  el  príncipe, 
lié  aquí  que  la  mar  me  parecia  toda  do  fuego,  y  en  medio  do 
una  nube  de  lumbre  estaba  la  Virgen  María, 

— ¡Viva  la  Virgen  esclamaba  la  multitud,  escuchando  el 
prodigio. 
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—Sí,  j viva  la  Vírgenl  continua  Mahomad-Tazi,  pues  no 
solo  se  ha  dignado  aparecérseme,  sino  que  me  ha  hablftdo, 
«Vuelve  sobre  tu-huella,  vuélvete  á  Malta  y  hazte  bautizar,» 
me  dijo;  «yo  seré  para  tí  una  madre  propicia.»  Apenas  habia 
oido  esta  maternal  invitación,  percibí  como  una  llama  del  in¬ 
fierno,  amenazando  quitarme  la  dulce  visión  y  el  nuevo  amor 
que  iba  naciendo  en  mi  alma;  pero  todo  se  desvaneció  en 
seguida,  y  mi  corazón  estaba  cambiado.  Tomar  mi  resolncion, 
virar  de  orilla  y  llegar  aquí,  todo  fué  obra  de  un  momento. 
Momento  dichoso,  que  me  aparta  de  los  eternos  tormentos,  y 
me  une  para  siempre  á  vuestra  fé,  á  la  Madre  de  vuestro 
Jesús! 

Estas  palabras  despertaron  en  la  multitud  un  religioso  en¬ 
tusiasmo,  y  empezó  á  dar  gracias  á  Dios  en  alta  voz  y  á  cantar 
cánticos  de  alegría, 

Mahomadfué  recibido  por  el  Obispo  de  la  diócesi;  instrui¬ 
do  en  el  dogma,  y,  por  fin,  bautizado  en  el  año  1656  con  to¬ 
do  su  acompañamiento,  menos  dos  hombres  de  alma  dura  y 
obstinada. 

Un  poco  mas  tgrde  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  se  hi¬ 
zo  apóstol  de  los  moros,  y  en  el  espacio  ¡de  seis  años  tuvo  el 
honor  de  convertir  mas  de  dos  mil.  Un  malvado  habia  conce¬ 
bido  el  deseo  de  envenenarle  con  unas  flores;  pero  habiendo 
sido  milagrosamente  descubierto,  se  convirtió  á  la  fé  cristiana, 
viendo  al  siervo  de  Dios  aspirar  el  venenoso  aroma  sin  que 
le  hiciese  daño. 

Este  héroe,  llamado  á  enriquecer  las  misiones  por  María 
y  por  el  temor  del  infierno,  se  llamó  en  la  religión  el  P.  Bal¬ 
tasar  Mendez  de  Loyola. 
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CURACION  MILAGROSA  POR  MARIA  SANTISIMA. 


María  ***,  jóven,  hija  de  padres  pobres  y  que  se  'hallaba 
ciega  hacia  ya  seis  años,  habia  sido  recogida  por  lá  caridad  de 
una  señora  piadosa  que  vivía  con  su  marido  y  su  hija  en  una 
ciudad  de  los  Pirineos.  María  ***  amaba  tiernamente  á  su 
buena  protectora,  que  la  cuidaba  como  si  fuera  hija  suya.  Pe¬ 
ro  la  pobrecita  ciega  tenia  otra  Madre,  á  quien  estaba  también 
consagrada,  y  á  quien  acudía  cada  dia  con  una  tierna  confian¬ 
za  y  una  piedad  angelical.  ¡Esta  Madre  era  María,  su  protec¬ 
tora,  su  poderosa  Madre  del  cielo..! 

«Al  acercarse  el  mes  de  mayo,  siente  la  cieguecita  ^abrirse 
su  corazón  á  una  confianza  todavia  mayor  y  á  un  amor  toda¬ 
vía  mas  tierno  para  con  su  augusta  Madre.  Una  voz  interior 
parece  decirle:  «Haz  una  paregrinacion  al  santuario  de  Verde- 
»lais;  de  allí  volverás  curada.»  La  pobre  niña  descubre  su  de¬ 
seo  á  la  buena  señora  su  protectora,  la  cual,  cediendo  á  las 
instancias  reiteradas  de  su  protegida,  parte  con  ella  y  con  su 
hija  hacia  el  referido  santuario  en  uno  de  los  primeros  dias 
del  mes  de  Mayo.'"  El  padre,  cristiano,  pero  muy  tibio  en  la  fe 
habia  dicho,  al  verlas  emprender  este  viaje:  «¡Id  con  Dios! 
»llavad  buen  viaje.  Si  Maria  vuelve  con  vista,  doy  palabra  de 
»convertirmo,»  El  dia  3  de  Mayo  llegaron  á  Verdelais  las  tres 
viajeras,  y  se  hospedaron  en  el  hotel  llamado  del  Arzobispado. 
Bien  quisieron  en  el  momento  ir  á  la  capilla  de  la  Virgen;  pe¬ 
ro  eran  tan  fuertes  los  dolores  que  á  la  sazón  sufría  la  pobre 
ciega,  que  no  creyeron  prudente  llevarla,  por  temor  de  que 
con  sus  lamentos  pudiese  turbar  el  recogimiento  y  la  oración 
de  los  numerosos  peregrinos  que  á  todas  horas  hay  anto  el 
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altar  do  la  Señora.  Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche,  después 
de  haber  orado  mucho  la  paciente  y  con  gran  fervor  (en  su 
aposento,  esperimentó  un  grande  alivio;  sus  dolores  se  calma- 
marón  por  completo.  Pasó  á  verla  un  buen  sacerdote,  y  la 
exhortó  á  la  paciencia  y  á  la  confianza.  Al  dia  siguiente  por 
la  mañana  madre  é  hija  llevaron  á  la  cíeguecita  al  delicioso 
santuario.  Celebrábanse  á  la  sazón  dos  misas:  una  en  el  altar 
privilegiado  de  la  milagrosa  Imágen;  otra  en  el  altar  de  San 
José.  Las  tres  peregrinas  rezaban  con  mucha  devoción,  y  mas 
que  ninguna  otra  la  pobre  ciega.  A  la  elevación  de  la  sagrada. 
Hostia,  levanta  la  cabeza,  y  grita  de  repente  fuera  de  sí:  ¡Ah\ 
¡ya  veo,  ya  veo\  Una  piadosa  señora  que  había  venido  con  un 
objeto  análogo  desde  Perigueux,  se  hallaba  colocada  junto  á 
la  cieguecita,  y  oyó  distintamente  estas  palabras,  y  ella  misma 
ha  dado  cuenta  en  una  carta  de  esta  curación  repentina,  de  la 
cual  ha  tenido  el  placer  de  ser  testigo.  La  cieguecita  fue  lleva¬ 
da  á  la  sacristía,  en  donde  el  Rdo.  P.  Choisin,  superior  de 
los  PP.  Maristas.  pudo. enterarse  por  sí  mismo  y  certificar  es¬ 
ta  curación  malagrosa.  Habiendo  vuelto  la  recien  curada  al 
hotel  del  Arzobispado,  recibió,  entre  otras  visitas,  la  de  aque¬ 
lla  misma  señora  que  había  estado  junto  á  ella  en  la  Iglesia  y 
que  le  había  oido  su  esclamacion  de  alegría.  Aquel  mismo  dia 
María***  escribió  de  su  propio  puño  una  carta  al  esposo  de 
su  protectora,  refiriéndole  el  suceso  y  recordándole  la  prome¬ 
sa  que  el  había  hecho  al  tiempo  do  verlas  partir  para  Verde- 
lais,  promesa  que  efectivamente  ha  sido  cumplida  con  la  ma¬ 
yor  fidelidad.  Un  ex-voto  ha  sido  colocado  en  la  capilla  de  la 
Señora  para  memoria  de  esto  nuevo  rasgo  de  su  bondad  ma¬ 
ternal.»  ». 


( Rosier  de  Marie.) 
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NUEVO  RASGO  DE  PROTECCION  DE  LA  SANTISIMA 

VIRGEN. 


De  Frashe-les-Coubin  (Bélgica)  escriben  á  un  periódico 
religioso  de  París  el  14  de  julio  último  lo  siguiente: 

«¡Honor  y  gloria  á  Mafia!  Nuestro  países  sin  duda  el  obje¬ 
to  de  la  tierna  solicitud  de  María.  En  el  transcurso  del  año 
1865  tuve  el  gusto  de  haceros  conocer  una  curación  extraor¬ 
dinaria  que  tuvo  lugar  en  Petigny;  espero  daréis  favorable  a- 
cogida  en  las  columnas  de  vuestro  diario  á  estas  líneas,  escri¬ 
tas  también  á  la  gloria  de  María.  En  un  pueblecito  rural  lla¬ 
mado  Senzeilles,  á  cinco  kilómetros  Sudeste  de  Filippeville,  y 
diez  y  siete  Nordeste  de  Petigny  vive  pobremente  una  virtuo¬ 
sa  familia,  compuesta  del  padre,  de  la  madre  y  de  dos  hijos, 
de  los  cuales  el  mayor  acaba  de  cumplir  once  años.  Digo  que 
vive  pobremente,  porque  todos  los  medios  de  subsistencia  con 
que  ella  cuenta  están  resumidos  en  el  jornal  del  padre,  de 
oficio  albañil.  Una  humilde  cabaña  alberga  á  estas  cuatro 
personas. 

«El  hombre  mundano  al  pasar  por'  esta  cabaña  aparta 
desdeñosamente  la  visia  de  tan  pobre  habitación,  y  deja  es¬ 
capar  de  sus  labios  algunas  palabras  de  compasión;  pero  las 
miradas  del  hombre  cristiano  se  fijan  en  ella  deleitosamen¬ 
te:  su  alma  se  eleva,  se  dilata,  y  no  sabe  apartarse  de  allí 
sino  después  de  haber  formado  la  resolución  de  volver  á  visi¬ 
tar  aquella  humilde  mansión.... 

«Del  5  al  9  de  abril  de  este  año  (1866),  el  mayor  de  los 
niños  salía  al  campo  á  coger  yerba  para  mantener  la  cabra 
doméstica  que  constituye  todo  su  rebaño.  Él  se  desliza  so¬ 
bre  el  declive  del  camino,  y  cae  de  la  altura  de  un  metro  y 
medio,  haciéndose  una  herida  en  la  rodilla,  de  tan  mala  ín- 
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dolé,  que  en  pocos  dias  toda  la  pierna  estaba  inficionada, 
y  el  niño  no  podía  dar  un  paso  sin  la  ayuda  de  las  muletas. 
Poco  después  los  niños  de  su  edad  hicieron  su  primera  comu¬ 
nión,  y  él  tuvo  el  sentimiento  de  no  poder  tomar  parte  en 
el  sagrado  banquete.  La  buena  madre  invocaba  con  toda  su 
alma  á  María;  pero  esta  bondadosísima  Señora  parecía  no 
querer  escucharla.  El  3  de  junio,  fiesta  del  sanctissimum 
Corpus  Ckristi,  comenzó  una  novena  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  Valcóurt,  ofreciendo  ir  en  romería  el  domingo  si¬ 
guiente  al  santuario  de  la  santísima  Virgen,  llevando  al  co- 
jito  en  su  compañía.  El  mismo  dia  3  de  junio  quiso  la  pia¬ 
dosa  mujer  seguir  la  procesión  acompañada  de  su  hijo.  Pe¬ 
nosa  y  lenta  fue  la  marcha  para  este  último,  el  cual,  desdo 
la  primera  estación  que  hizo  la  procesión  quiso  no  pasar 
adelante;  pero  cediendo  á  las  instancias  de  su  buena  madre, 
y  apoyándose  en  las  muletas,  pudo  á  duras  penas  llegar  al 
término  de  este  doloroso  viaje.  Al  dia  siguiente  (4  de  junio) 
el  padre  había  salido  como  de  costumbre  á  ganar  su  jornal. 
La  madre,  contra  lo  que  acostumbraba,  obedeciendo  á  una 
fuerza  interior,  salió  al  campo  á  buscar  yerba,  precisamente 
en  el  sitio  en  donde  dos  meses  antes  había  dado  su  hijo  ma¬ 
yor  su  funesta  caída.  El  mas  pequeño  do  los  niños  también 
había  salido;  de  modo  que  el  cojito  José  Evrard  so  hallaba 
solo  en  casa.  Sentado  sobre  una  silla,  apoyado  sobre  el  res¬ 
paldo  de  otra,  se  entretenía  en  leer  un  libro  titulado  Rome¬ 
ría  á  S.  Huberto. 

«La  puerta  estaba  cerrada,  otra  puerta  interior  que  comu¬ 
nicaba  del  corredor  á  la  pieza  se  hallaba  abierta.  A  las  ocho 
y  media  se  presentan  cuatro  bellas  señoras,  de  las  cuales  una 
llevaba  sobre  la  cabeza  una  corona  igual  á  la  que  lleva  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Saleta.  Iba  vestida  con  una  túnica  blanca 
sin  pliegues;  un  Cristo  de  oro  pendía  de  su  cuello  por  me¬ 
dio  de  una  cadena  del  mismo  metal.  La  señora  tenía  los  pies 
desnudos,  el  semblante  rebosando  hermosura,  pero  un  poco 
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pálido.  Sus  compañeras,  colocadas  dos  á  la  derecha  y  una  á 
la  izquierda,  llevaban  también  vestidos  blancos,  pero  sin 
Cristo;  un  velo  cubria  sus  semblantes;  eran  un  poco  mas 
pequeñas  que  la  Señora  á  quien  acompañaban.  Josefito  no  so 
asustó  con  esta  visión,  porque  tomaba  á  la  gran  Señora  por 
una  vecina  llamada  Obdila,  á  quien  había  visto  la  víspera 
vestida  de  blanco  para  llevar  en  procesión  la  imágen  de  la 
santísima  Virgen.  En  esta  persuasión  le  dijo:  «Buenos  dias; 
bien  venida  sea  V.,  Sra.  Obdila.»  La  bella  Señora  no  respon¬ 
dió  á  esta  salutación;  pero  le  dijo  con  voz  dulce  y  amorosa: 
«Ponte  de  pié  y  echa  á  andar. — No  puedo,  respondió  el  ni¬ 
ño;  tengó  muy  mala  la  pierna. — Haz  la  prueba,  anda  nada 
«mas  que  hasta  el  armario.»  Josefito  toma  sus  muletas,  pero 
la  Señora  le  dice:  «Deja  tus  muletas.»  Entonces  el  cojito  quie¬ 
re  servirse  de  la  silla  en  que  estaba  apoyado,  pero  la  Señora 
lo  dice:  «Deja  esa  silla.»  El  niño  se  pone  de  pió,  se  dirige  con 
paso  firme  hácia  el  armario,  y  vuelve  después  de  la  misma 
manera.  ¡Las  desconocidas  habían  desaparecido;. el  niño  es¬ 
taba  perfectamente  curado  1 

«Josefito,  sin  entretenerse  en  hacer  averiguaciones  sobro 
el  modo  y  manera  con  que  habia  recobrado  la  salud  y  el 
ejercicio  de  su  pierna,  va  corriendo  á  donde  tenia  los  zapa¬ 
tos,  porque  estaba  descalzo  y  á  medio  vestir,  va  volando,  há- 
eia  el  sitio  donde  estaba  su  madre, »y  le  dice  á  voces:  «¡Es¬ 
toy  curado!  /ana  señora  muy  bella  ha  venido  á  curarme!...» 

«Hay  una  circunstancia  en  este  niño  así  favorecido  por 
la  Señora,  que  merece  especial  mención;  y  es  la  de  haber 
nacido  en  el  mismo  dia  y  á  la  misma  hora  en  que  nuestro 
muy  querido  papa  Pió  IX  hacía  oir  su  voz  á  todo  el  universo 
para  anunciar  que  María  ha  sido  concebida  sin  pecado. 

«Recibid,  señor  Director,  el  homenaje  bien  sincero  de  mi 
respetuosa  adhesión. —Leopoldo  Jadoux.» 
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OTRO  FRODIGIO  OBRADO  POR  LA  INVOCACION  DE  MARIA 

SANTÍSIMA. 


El  Boletín  Eclesiástico  de  Salzburgo,  en  su  número  5.° 
del  presente  año,  publica  una  curación  milagrosa  hecha  por  la 
Santísima  Virgen  María  en  el  Reino  de  Bohemia  (Alemania.) 

Dice  así: 

«¡Gloria  al  Señor  que  se  ha  dignado  exaltar  á María  Sma. 
por  un  modo  milagroso  para  salud  de  los  enfermos!» 

«En  la  casa  núm.  63  del  pueblo  de  Philippsdorf,  que  es¬ 
tá  cerca  de  Georgvvalde  y  aparroquiado  á  éste  (al  norte  de 
Bohemia  distante  una  hora  de  la  ciudad  de  Rumburg  y  media 
de  la  frontera  deSajonia)vive  una  doncella  llamada  María  Mag¬ 
dalena  Kade,  nacida  el  dia  5  de  Junio  de  1835,  hija  en  le¬ 
gítimo  matrimonio  del  difunto  José  Rade,  que  fue  de  oficio 
tejedor,  y  cuya  casa,  por  herencia  do  sus  padres,  posee  ac¬ 
tualmente  se  hermono  JoséKade,  de  estado  casado,  que  tiene 
el  mismo  oficio. 

»Dicha  doncella  es  virtuosa,  sincera,  piadosa,  recogida, 
sencilla  en  su  trato  y  devota  de  la  Santísima  VírgenMaria.  Desde 
los  19  años  padecía  agudísimos  calambres  y  hace  dos  años 
cayó  enferma  de  peritonitis  y  perineumonía  ó  iufiamacion  del 
pulmón,  y  aunque  mejoró,  se  sentia  siempre  con  gran  debili¬ 
dad  y  dolor  interior,  hasta  que  so  le  presentó  un  tumor  ^her- 
pético  virulento  maligno  fEczrna)  en  el  pecho  izquierdo,  el 
cual,  á  pesar  de  los  recursos  de  la  ciencia,  tomó  tal  incremen¬ 
to  que,llegó  á  cslenderse  desde  el  hombro  izquierdo  hasta  el 
bajo  vientre.  Las  profundas  llagas  del  pecho  manaban  conlí- 
núamenle,  á  consecuencia  do  la  carne,  que  no  solo  estaba  co- 
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rrompida,  sino  interiormente  pudrescente  (según  espresiondel 
Doctor  de  Medicina  y  Cirujía  D.  José  Ulbricht)  así  es  que  to¬ 
dos  los  dias  tenían  qne  lavarlas  dos  veces  con  agua  tibia,  apli¬ 
carle  ungüento  fresco  y  vendarla  según  disposición  de  los  fa¬ 
cultativos  que  la  visitaban.  El  dolor  que  sufría '  la  pobre  Mag¬ 
dalena  era  indecible;  debilitábase  más  y  más  de  cada  dia  y  la 
operación  forzosa  de  ser  levantada  de  la  cama  y  recostada  en 
la  misma  por  su  hermano,  la  causaba  cada  vez  un  desmayo 
mortal. 

«La  putrefacción  de  las  llagas  esparcía  por  toda  la  habita¬ 
ción  tal  pestilencia,  que  hacia  retroceder  á  las  personas  que 
la  visitaban, de  tal  modo,  que  hasta  su  buen  hermano,  que 
solícitamente  la  asistía,  se  vió  obligado  á  fumar  para  vencer 
tan  natural  repugnancia.  Desde  principios  del  mes  de  Noviem¬ 
bre  del  año  pasado,  tuvo  ya  la  enferma  que  guardar  cama,  en 
la  que,  recibió  algunas  veces  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía;  más  el  dia  21  de  Diciembre  de  1865  al  administrar¬ 
le  el  Viático,  el  Sacerdote  don  Francisco  Storch,  á  pesar  de  la 
excelente  disposición  de  la  enferma,  no  pudo  conseguir  que 
recibiera  al  Señor.  Tal  era  el  estado  de  postración  y  abati¬ 
miento  á  que  la  había  reducido  la  intensidad  del  dolor;  pues 
hasta  su  voz  era  tan  baja  y  débil  que  apénas  se  la  entendía. 

»Los  dos.  facultativos,  Dr.  D.  José  Ulbricht  de  Georgs- 
waldc  y  Dr.  Sr.  Groelich  de  Gersdorf  de  Sajonia,  que  habían 
consultado  y  resuelto  hacerle  una  operación  en  el  pecho  en¬ 
fermo,  al  ir  á  virificarla  la  consideraron  ya  inútil,  declarando, 
que  la  enfermedad  era  incurable  por  haberse  pasado  la  gan¬ 
grena  (cáncer.) 

»Desde  la  caída  de  la  tarde  del  dia  11  de  Enero  del  pre¬ 
sento  año  1866,  hasta  fin  dol  dia  siguiente,  fué  el  periodo 
mas  terrible  y  doloroso  que  sufrió  la  enferma.  Cuando  en  la 
mañana  del  dicho  dia  12  fué  á  visitarla  el  Dr.  Sr.  Ulbricht, 
según  costumbre,  y  descorrieron  su  hermano  y  su  cuñada  las 
cortinas  del  dormitorio,  quedaron  los  tres  horrorizados  al 
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contemplar  las  llagas  de  la  paciente,  que  hubo  de  ser  levanta¬ 
da  y  acostada  varias  veces  durante  el  dia  por  .su  hermano, 
cuya  operación  repitió  á  media  noche  asegurando,  que  su  bra¬ 
zo  izquierdo,  en  contacto  con  la  parte  enferma,  estaba  baña¬ 
do  del  virús  que  despedían  las  cancerosas  llagas  de  su  herma¬ 
na.  Recostada  después,  rogó  á  su  hermano  que  fuese  á  des¬ 
cansar  con  su  familia,  lo  que  éste  aceptó  retirándose  á  su  dor¬ 
mitorio.  Quedó,  después,  solamente  en  la  habitación  de  la  pa¬ 
ciente  y  al  lado  de  la  cama,  haciendo  los  oficios  de  enfermera 
su  íntima  amiga  Verónica  Kindermann,  junto  á  una  mesa  en 
que  ardía  una  bujía.  Hallábase  la  enferma  sumamente  débil 
y  manifestó  á  su  amiga,  que  aunque  padecía  muchísimo.  Dios 
no  la  impondría  más  padecimientos  que  los  que  pudiese  so¬ 
portar.  Juntas  rezaban  las  dos  amigas  el  Memorare  de  San  Ber¬ 
nardo,  cuando  siendo  como  las  tres  de  la  mañana  del  sábado 
13,  se  abrió  la  puerta  de  la  habitación  como  si  alguien  en¬ 
trase  y  asustándose  la  enfermera  fuó  tranquilizada  por  la  pa¬ 
ciente  que  supuso  entraría  alguno  de  los  operarios  que  se 
quedaban  en  la  casa  para  ver  si  el  reló  señalaba  la  hora  de 
irá  la  fábrica.  Magdalena  quieta  y  recogida  en  la  oración  no 
podía  hablar  sino  con  mucha  dificultad,  y  en  esto  á  la  Ve¬ 
rónica  Kindermann  lo  sobrecojió  el  sueño,  pero  por  precau¬ 
ción,  apagó  la  luz  de  la  bujía  y  encendió  un  farolito.  Sen¬ 
tóse  en  el  banco  que  había  cerca  de  la  cama  y  recostando 
la  cabeza  sobre  una  almohada,  al  lado  de  la  cabecera  de  la 
misma  enferma,  se  quedó  dormida.  Las  cuatro  de  la  madru¬ 
gada  serian,  cuando  3Iagdaleda  tocó  con  el  codo  á  Veróni¬ 
ca,  quien  despertándose,  se  levanta  y  ve  á  la  enferma  que 
orando  y  temblando,  se  cubría  con  las  manos  su  inclinado 
rostro  y  con  entera  voz  la  dijo:  «Arrodíllate  y  ora,  la  San¬ 
dísima  Virgen  Maria  está  presente.»  La  habitación  apareció 
de  repente  iluminada  como  si  el  mismo  sol  hubiera  entrado 
en  ella;  luz  divina,  que  no  podía  casi  resistir  la  vista  dé  la 
enferma.  Ternbloresa  ésta  repetía  las  palabras  del  Magníficat : 
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«Engrandece  mi  alma  al  Señor;»  y  al  pronunciar  aquellas: 
«Y  se  regocijó  mi  espíritu  en  Dios  mi  Salvador;»  apareció  á 
los  pies  de  la  cama  la  expléndida  figura  de  una  mujer  vestida 
de  blanco;  derramaba  su  semblante  rayos  de  luz  divina,  cenia 
su  frente  una  brillante  corona  y  dirigiéndose  á  la  euferma, 
con  amorosa  y  dulcísima  voz  la  dijo:  «Hija  mia,  desde  ahora 
estás  sana:»  y  dicho  esto  desapareció:  la  habitación  que  tan 
espléndidamente  iluminada  estaba,  lo  quedó  poco  después  con 
la  pálida  luz  del  farolillo.  La  Yeróuica  Kindermann,  aunque 
estuvo  presente,  no  vió  ni  oyó  nada,  mas  á  instancia  do 
Magdalena  corre  á  llamar  á  su  hermano  y  cuñada;  acuden 
éstos  precipitadamente  creyendo  que  se  había  empeorado  la 
enferma,  pero  cuando  al  entrar  oyen  que  les  dice  en  alta 
voz:  «Hermano,  la  Santísima  Virgen  Maria  me  ha  visitado; 
estoy  buena  y  sana;»  figuráronse  que  deliraba  por  efecto  de 
algún  acceso  de  calentura;  Magdalena,  sin  embargo,  serena  y 
con  voz  clara  y  natural  relataba  minuciosamente  la  aparición 
de  la  Virgen,  afirmando,  lo  qué  había  visto  y  oído.  Efectiva¬ 
mente,  la  enferma  no  sentía  dolor  alguno.  Tentábase  fuerte¬ 
mente  toda  la  parteantes  llagada,  desde  el  hombro  izquierdo 
hasta  el  bajo  vientre,  viendo  ella  misma  y  haciendo  ver  á 
los  demás  su  curación  milagrosa,  pues  las  llagas  estaban  ci¬ 
catrizadas  y  cubiertas  con  un  cutis  nuevo;  más  al  ver  solo  una 
mancha  imperceptible  que  como  señal  habia  quedado  y  que 
el  mal  olor  de  la  habitación  habia  desaparecido  por  completo, 
pasmáronse  los  asistentes,  que  conmovidos  y  enternecidos  re¬ 
zaron  en  compañía  de  la  curada  el  Magníficat  hasta  su  con¬ 
clusión.  Magdalena,  entretanto,  sin  auxilio  de  nadie  se  levan¬ 
taba  de  la  cama  y  paseaba  por  la  habitación,  y  solo  á  las  re¬ 
petidas  instancias  de  su  hermano  se  recostó. 

«Seis  operarios  de  la  cercana  fábrica  de  Gersdorf,  cuatro 
de  ellos  del  lugar  de  Gcorgswalde  hombres  de  edad  avanzada, 
que  se  alojaban  en  la  misma  casa  de  Madalena  y  conocían 
perfectamente  su  horrible  enfermedad,  pasmáronse  al  entrar 
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por  la  mafiana  en  su  habitación  viendo  alegre,  sana  y  buena 
y  ocupada  en  los  que  haceres  domésticos  á  la  que  el  dia  an¬ 
terior  habían  visto  postrada  en  cama  y  sufriendo  los  más  acer¬ 
bos  dolores'.  Ni  á  sus  mismos  ojos  podían  dar  crédito,  y  tanto 
fué  asi,  que  en  el  colmo  de  su  admiración  le  preguntaron:  — 
«¿Eres  tú  ó  no  eres?»  y  cuando  se  enteraron  de  lo  acaecido, 
se  maravillaron  y  no  pudieron  ménos  que  confesar  que  era 
un  Milagro  de  Dios.  Desde  entonces,  todos  ellos  oran  diaria¬ 
mente  con  Magdelena  y  su  familia.  La  curada  se  ocupa  sin 
molestia  alguna  aun  de  los  que  haceres  más  pesados  de  la  casa 
sintiéndose  buena  y  fuerte  como  nunca  lo  ha  estado  y  alaban¬ 
do  humildemente  á  Dios  por  la  gran  misericordia  que  usó  con 
ella  y  de  la  que  se  considera  indigna.  Al  dia  siguiente  del  de 
la  curación,  que  era  el  domingo  dia  del  Dulce  nombre  de  Je¬ 
sús,  había  dispuesto  la  dichosa  y  agradecida  Magdalena  ir  á 
la  Iglesia  distante  media  hora  de  su  casa  para  dar  gracias  al 
Todopoderoso  y  á  su  Santísima  Madre  Virgen  María  por  el 
■milagro  que  había  obrado  en  ella;  pero  desistió  de  su  inten¬ 
to  á  istancias  de  su  hermano  que  le  rogó  no  saliese  de  casa 
por  el  mal  tiempo  .que  hacia,  lo  que  aceptó  resignada.  El 
mismo  dia  fué  á  visitarla  el  Dr,  Sr.  Ulbricht,  quien  admirado 
de  la  inesperada  é  instantánea  curación  de  tan  gravísima  en¬ 
fermedad,  no  pudo  ménos  de  confesar  y  afirmar  que  era  un 
hecho  milagroso.  El  sábado  20 de  Enero,  octava  de  sumila- 
grosa  curación,  se  presento  en  la  Iglesia  de  Georgswaldey  oyó 
la  Misa  solemne  que  se  cantó  expresamente  en  acción  de  gra¬ 
cias  al  Señor  y  á  su  Beatísima  Madre,  recibiendo  el  Santo  Sa¬ 
cramente  de  la  Eucaristía  á  presencia  de  un  sinnúmero  de 
de  personas  que  atraídas  por  el  prodigio  acudían  de  léjos  y 
de  cerca  y  llenaban  los  ángulos  del  templo. 

«En  !a  tarde  del  dia  18  dicho  mes  de  Enero  fué  Magda¬ 
lena  con  su  hermano  á  casa  de  su  confesor,  quien  tomó  acta 
de  fe  de  tan  portentosos  acontecimientos. 

«No  solamente  los  vecinos  de  Magdalena  sino  el  pueblo 
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entero  de  Philippsdorf,  puede  atestiguar  la  larga,  grave  é  in¬ 
curable  enfermedad  de  esta  venturosa  joven  á  quien  solo  un 
milagro  pudo  curar  y  en  tan  breve  tiempo.  La  impresión,  pues 
que  este  asombroso  acontecimiento  ha  producido  en  el  públi¬ 
co  ha  sido  profundísima;  la  voz  de  la  fama  lo  ha  extendido 
por  todas  partes,  y  ocúpase  de  él  la  prensa  entera.  ¿Plegue 
al  cielo  qué  sea  duradera  esta  impresión  y  que  despertando 
de  un  mortal  sueño  los  degraciados  que  duermen  en  la  in¬ 
diferencia  y  en  la  impiedad,  levanten  los  ojos  hacia  Aquel 
que  es  poderoso  en  obras,  y  pidamos  todos  por  la- intercesión 
de  la  Inmaculada  Virgen  María  que  este  milagroso  acontecimien¬ 
to  sirva  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  provecho  y  sal¬ 
vación  de  las'  almas. — Una  carta  posteriormente  recibida  afir¬ 
ma  el  hecho  y  añade  que  se  ha  recogido  una  cantidad  más 
que  suficiente  para  edificar  una  Iglesia  en  la  casa  en  donde 
se  obró  el  referido  milagro.#  : 


NOTICIA  íilSTÓRICA  DEL  ESCAPULARIO  AZUL  DE  LA 
Inmaculada  Concepción. 


La  Venerable  Ursula  Venincasa,  fundadora  de  la  Congre¬ 
gación  de.los  Oblatos  (Oblati)  y  de  los  eremitas  Tealinos,  fue 
la  primera  propagadora  del  Escapulario  do  la  Inmaculada 
Concepción. 

Esta  Virgen  humilde  que  tuvo  por  admirador  á  San  Fe- 


lipe  Neri,  y  cuyas  virtudes  fueron  declaradas  heróicas  por 
un  decreto  del  inmortal  Pió  YI,  de  7  Agosto  1793,  se  vió  so¬ 
metida  á  las  mas  rudas  pruebas,  y  al  mismo  tiempo  fué  fa¬ 
vorecida  con  las  gracias  mas  extraordinarias. 

En  una  de  esas  comunicaciones  celestiales,  de  que  siem¬ 
pre  salía  mas  abrasada  por  el  amor  de  Dios,  y  mas  llena  de 
celo  por  su  gloria  y  por  la  salvación  del  prójimo,  se  la  apa¬ 
reció  la  bienaventurada  Virgen  María  revestida  con  un  vestí, 
do  dp  deslumbradora  blancura,  y  encima  del  cual  llevaba  otro 
vestido  de  color  azul.  Estaba  rodeada  de  una  multitud  do 
vírgenes  vestidas  como  Ella,  y  tenía  en  sus  manos  á  su  Divi¬ 
no  Hijo.  Dirigiéndose  á  la  humilde  penitente  la  dijo:  «Animo 
«Ursula;  deja  de  llorar.  Cambia  tus  suspiros  por  la  dulce 
«alegría  del  corazón;  escucha  con  atención  lo  que  te  diga  mi 
«Jesús,  que  es  también  el  tuyo.»  Apenas  habia  pronunciado 
estas  palabras  la  Madre  de  Dios,  su  divino  Hijo  declaró  á 
Ursula  quería  que  le  construyera  un  convento  en  que  33 
vírgenes  ,  bajo  el  título  de  la  Inmaculada  Concepción,  se  de¬ 
dicaran  á  una  vida  solitaria,  llevando  un  hábito  igual  en  su 
forma  y  colores  al  que  tenia  en  aquella  ocasión  la  Virgen 
María. 

A  estos  mandatos  unió  la  promesa  de  gracias  especiales 
en  favor  de  las  almas  privilegiadas  que  abrazaran  aquel  gé¬ 
nero  de  vida  en  el  nuevo  monasterio.  Ursula  no  pudo  menos 
de  mirar  con  pena  el  reducido  número  de  almas  á  que  se 
dispensaban  estos  favores,  y  suplicó  con  constancia  y  humil¬ 
dad  á  tan  tierna  Madre  los  hiciera  extensivos  á  todos  las 
que  aun  viviendo  en  el  mundo  hicieran  profesión  de  una 
devoción  sincera  hacia  la  Concepción  Inmaculada, y  cumplie¬ 
ran  cristianamente  con  los  deberes  de  su  estado.  Esta  súplica 
fué  oida  y  en  un  éxtasis  que  tuvo  vió  que  una  multitud  de  án¬ 
geles  se  apresuraban  á  esparcir  por  todas  la  tierra  un  número 
prodigioso  de  estos  escapularios. 

Esta  aparición  se  verificó  el  dia  do  la  Purificación  en 
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Queriendo  la  Santa  Sede  que  se  propagara  el  bien  que 
de  esta  devoción  resulta  ,  enriqueció  el  Escapulario  azul  con 
indulgencias  numerosas/y  concedió  á  los  clérigos  regulares 
Xeatinos  que  gobernaban  la  Congregación  fundada  por  la  ve¬ 
nerable  Ursula,  el  privilegio  esclusivo  de  bendecirlos  y  dis¬ 
tribuirlos  d  los  fieles. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  19  Diciembre 
de  1851  concedió  al  general  de,  los  Teatinos  la  facultad  do 
delegar  este  mismo  poder  á  todo  sacerdote  secular  ó  re¬ 
gular. 

El  fin  especial  del  que  recibe  este  escapulario  es  la  pure¬ 
za  de  costumbres,  pureza  que  debe  pedir  <í  Dios  para  sí  y 
para  los  demas,  así  como  la  perseverancia  en  una  tierna  y 
filial  devoción  ú  Maria  concebida  sin  pecado  original. 

Este  escapulario  se  forma  de  dos  pedazos  de  lana  de  co¬ 
lor  azul  celeste  al  que  se  puede  añadir  por 'devoción  una 
imágen  de  Maria  Inmaculada. 

Todo  el  que  vista  el  escapulario  goza  de  las  mismas  in¬ 
dulgencias  y  gracias  que  los  inscriptos  en  la  Archicofradía  de 
Roma,  siempre  que  reciba  el  escapulario  bendito  de  sacer¬ 
dote  facultado  para  ello. 

INDULGENCIAS  QUE  PUEDEN  GANAR  LOS  QUE  LLEVAN 

EL  ESCAPULARIO  AZUL  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


Catálogo  aprobado  por  el  Papa  Gregorio  XVI  de  gloriosa 
memoria  en  12  de  Julio  1845. 

INDULGENCIAS  PLENAIUAS. 

1.  El  dia  en  que  se  toma  el  escapulario,  (basta  confesar 
y  comulgar  dentro  de  los  8  dias  siguientes. ) 
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2.  En  el  artículo  do  la  muerte. 

3.  En  el  primer  domingo  de  cada  mes. 

4.  En  los  sábados  de  cuaresma. 

5.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Julio. 

6.  En  el  domingo  y  viernes  dé  Pasión. 

7.  El  miércoles,  jueves  y  viernes  Santo. 

8.  El  primero  y  último  dia  de  la  novena  de  Navidad. 

9.  En  las  fiesta  de  Navidad,  Pascuas,  Ascensión  é  Inven- 
vención  de  la  Santa  Cruz. 

10.  En  las  fiestas  de  Pentecostés  y  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad. 

11.  En  las  fiestas  de  la  Concepción,  de  la  Natividad,  de 
la  Anunciación,  de  la  Purificación  y  de  la  Asunción  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  Maria. 

12.  En  la  fiesta  de  Santa  Maria  de  los  Angeles  llamada 
de  la  Porciuncula,  en  el  2  de  Agosto. 

13.  En  la  fiesta  de  S.  Miguel ‘Arcángel. 

14.  En  la  de  los  Santos  Angeles  Custodios. 

15.  Natividad  de  S.  Juan  Bautista. 

16.  S.  José. 

17.  Santos  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

18.  S.  Agustín. 

19.  Santa  Teresa. 

20.  Todos  los  Santos. 

21.  Un  dia  que  se  elija  en  el  año. 

22.  En  el  retiro  del  año. 

23.  En  las  Cuarenta  horas,  una  vez  al  año. 

24.  Si  el  asociado  es  sacerdote,  en  el  dia  on  que  celebre 
su  primera  misa. 

25.  En  las  fiestas  de  los  santos  de  la  Orden  de  los  Tea- 
tinos  que  son: 

Marzo  24.  El  'Beato  José  Maria,  Cardenal  Thomassi. 

Abril  12.  Aniversario  de  la  canonización  de  S.  Cayetano, 
Patriarca  de  los  Teatinos. 
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Julio  17.  El  B.  Pablo  de  Arezzo,  cardenal. 

Agosto  7.  S.  Cayetano. 

"Setiembre.  14.  La  Esaltacion  de  la  Santa  Cruz. 

Noviembre  10.  S.  Andrés  Avelino. 

Diciembre  13.  El  B.  Juan  Marinoni, 

Condiciones. — Confesión;  —comunión; — oración  vocal  por 
la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

Ademas  gozan  de  las  gracias  siguientes: 

1. °  Dos  veces  al*  año,  además  de  otras  muchas  indulgen¬ 
cias,  las  qüe  ganan  los  que  visitan  el  Sío.  Sepulcro  y  los 
Santos  Lugares  de  la  Palestina. 

Condicione^.—  Confesión, — comunión, — oración  vocal  por 
la  intención  del  Sumo  Pontífice, — visitar  una  Iglesia  de  los 
Teatinos,  ó  en  su  defecto  cualquiera  otra  iglesia  en  que  haya 
un  altar  de  la  Santísima  Virgen  María. 

2. °  Rezando  seis  veces  un  Padre  nuestro,  un  Ave  María 
y  un  Gloria  en  honor  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Virgen 
Inmaculada,  pidiendo  por  la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia, 
extirpación  de  las  heregías,  paz  y  concordia  de  los  Príncipes 
cristianos,  se  ganan  por  cada  vez  las  indulgencias  concedidas 
á  los  que  hacen  la  visita  á  la  Porciuncula,  á  Santiago  de 
Galicia,  y  á  las  Iglesias  de  Roma,  sin  ninguna  otra  con¬ 
dición. 

Estas  últimas  indulgencias  de  la  visita  á  Roma  son  las 
siguientes,  según  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  de  7  de  Julio  1777,  aprobado  en  9  del  mismo 
raes  por  el  I^apa  Pie  VI. 

En  los  domingos  l.°,  2.°  y  4.°  de  adviento  10  años  y 
10  cuarentenas;  en  el  tercer  domingo  de  Adviento  15  años 
y  15  cuarentenas. 

En  la  víspera  de  Navidad;  en  la  misa  del  gallo,  y  en  la  de 
la  aurora,  15  años  y  15  cuarentenas. 

En  el  día  de  Navidad,  indulgencia  plenaria. 

En  los  3  dias  siguientes;  en  los  de  la  Circuncisión,  Epi- 
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fanía  y  domingo  de  septuagésima,  sexagésima  y  quincuagé¬ 
sima  30  años  y  30  cuarentenas. 

El  miércoles  de  ceniza  y  4.°  domingo  de  cuaresma  15 
años  y  1.5  cuarentenas. 

En  el  domingo  de  Ramos,  25  años  y  25  cuarentenas. 

En  el  jueves  santo, .indulgencia  plenaria. 

En  el  viernes  y  sábado  santos,  30  años  v  30  cuarentenas. 

En  todos  los  demas  dias  de  cuaresmas,  10  años  y  10  cua¬ 
rentenas. 

En  el  domingo  dePascua*  indulgencia  plenaria. 

En  cada  día  de  la  octava  hasta  el  domingo  siguiente  in¬ 
clusive*  30  años  y  30  cuarentenas. 

En  el  día  de  S.  Marcos  y  en  los  3  dias  de  rogativas,  30  a- 
ños  y  30  cuarentenas. 

En  el  dia  déla  Ascensión,  indulgencia  plenaria. 

En  la  víspera  de  Pentecostés,  10  años  y  10  cuarentenas. 

En  el  domingo  de  Pentecostés, y  en  todos  los  dias  de  la  oc¬ 
tava  30  años  y  30  cuarentenas. 

Ademas;  todas  estas  indulgencias  y  las  que  siguen  son  a- 
plicables  á  las  almas  del  purgatorio,  advirtiendo  que  las  misas 
que  sé  digan  por  descanso  de  las  almas  do  1  r  s  asociados,  que 
han  llevado  el  escapulario,  gozan  de  la  indulgencia  de  altar 
privilegiado. 


INDULGENCIAS  PARCIALES. 


Los  que_  llevan  el  escapulario  azul  de  la.  Inmaculada'Con- 
cepcion  ganan  además  60  años  de  indulgencias  siempre  que 
mediten  por  espacio  de  media  hora. 

20  años  cuando  visitan  á  los  enfermos  ó  los  ayuden  es¬ 
piritual  y  corporalríiente. 


20  años  en  el  último  dia  de  la  octava  de  las  fiestas  de 
Nuestro  Señor. 

7  años  y  7  cuarentenas  siempre  que  confiesen  y  comul¬ 
guen,  y  en  todas  las  festividades  do  la  Santísima  Virgen  no 
mencionadas  antes. 

5  años  y  5  cuarentenas  siempre  que  visiten  una  Iglesia 
de  los  Teatinos,  ó  en  su  defecto  otra  cualquiera  rezando  5 
Padre  nuestro,  Ave  María  y  Glorias. 

300  dias  en  cada  nno  de  los  dias  de  la  octava  de  Pente¬ 
costés. 

200  dias  cuando  oyen  predicar. 

60  dias  por  cada  buena  obra. 

50  dias  pór  la  invocación  de  los  santos  nombres  de  Je¬ 
sús  y  de  María. 

50  dias,  rezando  una  vez  un  Padre  Nuestro  y  Ave  María 
por  vivos  y  difuntos. 

Y  por  último,  20  años  de  indulgencias  en  las  fiestas  de  las 
órdenes  de  los  Agustinos,  Dominicos,  Carmelitas,  Trinitarios 
y  Siervos  de  María,  en  virtud  de  comunicación  de  estas  Or¬ 
denes. 


PRESENTACION  SOLEMNE  DE  LA  TRADUCCION  DE  LA  BULA 

DOGMATICA  DE  LA  CONCEPCION  AL  STO.  PADRE  Y  SUSCRICION  PARA 
EL  ESTANTE  EN  QU1?  IIA  DE  SER  COLOCADA. 


La  empresa  colosal  de  traducir  á  todas  las  lenguas  del 
mundo  la  Bula  Innefabilís, empresa  que  no  se  hubieran  atreví- 
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do  á  acometer  los  grandes  poderes  de  Europa,  ni  realizado 
en  muchísimos  años,  ha  sido  acometida  y  concluida  en  pocos 
años  por  un  simple  eclesiástico,  pero  por  un  hijo  predilecto 
do  María,  que  ha  venido  en  auxilio  de  su  fé  ejemplar,  de  su 
admirable  constancia.  El  abate  Sire,  Director  del  Gran  Semi¬ 
nario  de  S.  Sulpicio  de  París,  ya  gloriosamente  célebre  por 
sus  trabajos  para  la  erección  de  la  estátua  colosal  de  María 
Santísima  en  el  Monte  Anis,  fundida  con  los  cañones  tomados 
á  los  Rusos  en  Sebastepol;  por  la  formación  de  la  gran  Bi¬ 
blioteca  Mariana  en  la  Catedral  de  Puy,  (Francia)  por  el  gran 
cuadro  monumental  de  la  difmicion  dogmática,  verdadero  pro¬ 
digio  de  la  cromolitografía,  y  otras  obras,  es  el  que  concibió 
aquella  colosal  empresa  y  el  que  le  ha  llevado  á  cabo.  Como 
España  ha  tenido  siempre  una  parte  muy  gloriosa  en  todo 
cuanto  se  refiere  á  la  Concepción  Inmaculada,  España  se  dis¬ 
tingue  también  en  esa  colecciorí  políglota  hasta  el  punto 
de  merecer  elogios  muy  especiales  del  Sto.  Padre.  Ya  nos 
hemos  ocupado  en  los  números  de  nuestra  Revista  correspon¬ 
dientes  á  Diciembre  de  1864-  1865—1866  de  los  otros  monu¬ 
mentos  literarios  y  artísticos,  y  con  vasta  extensión,  así  co¬ 
mo  del  monumento  poligloto,  pero  cuando  aun  no  estaba  es¬ 
te  concluido:  réstanos  hoy  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de 
su  feliz  terminación,  de  la  entusiasta  acogida  que  le  ha  dis¬ 
pensado  el  Romano  Pontífice,  y  de  la  parte  que  España  ha  te¬ 
nido  en  esta  obra;  y  por  último  de  la  necesidad  de  abrir  una 
suscricion  para  construir  el  estante  en  que  ha  de  ser  coloca¬ 
do  en  el  centro  de  la  gran  sala  del  Vaticano  consagrada  á  la 
Inmaculada  Concepción,  según  los  deseos  del  Sto.  Padre.— 
Para  ello  creemos  que  la  voz  mas  autorizada  es  la  del  mismo 
abate  Sire,  y  por  lo  mismo  traducimos  la  carta  en  que  nos 
dá  tan  curiosos  datos,  y  en  seguida  pondremos  la  traducción 
del  artículo  del  «Diario  oficial»  de  Roma  y  del  Breve  que  S. 
S.  ha  dirigifíoal  Abato  Sire. 


664  — 


Carta  del  Director  del  Gran  Seminario  de  S.  Sulpicio  de  Pa¬ 
rís  al  Direetor  de  La  Cruz  sobre  la  presentación  que  ha 
hecho  al  Romano  Pontifico  de  la  traducción  de  la  Rula 
Innefabilis  en  los  300  idiomas  principales  del  mundo,  y  la 
cooperación  gloriosa  que  en  este  monumento  tiene  España. 
París  i.°  de  Diciembre  de  1867. 

Mi  querido  Sr.  Carbonero: 

Acordándome  de  que  La  Cruz  consagra  todos  los  años  el 
número  de  Diciembre  á  <la  Concepción  Inmaculada,  remito  á 
Y.  los  documentos  oficiales  relativos  á  la  traducción  do  la  Bu¬ 
la  Innefabilis  en  todas  las  lenguas. 

El  dia  29  de  Junio  presenté  al  Sto.  Padre  esta  magnífi¬ 
ca  colección,  y  por  esos  documentos  se  persuadirá  Y.  de  la 
alegría  con  que  la  ha  acogido. 

En  efecto,  tal  ha  sido  su  júbilo,  que  en  vez  de  destinar 
esta  Colección  á  la  Biblioteca  del  Vaticano,  la  ha  designado 
un  lugar  especial,  un  sitio  de  honor,  el  centro  de  la  gran  sala 
de  la  Inmaculada  Concepción  en  el  Vaticano;  y  en  un  mueble 
que  yó  he  ofrecido  hacer  construir  en  París,  lo  mas  pronto 
posible,  con  la  cooperación  de  todas  las  personas  que  me  han 
ayudado  en  la  traducción  de  la  Bula. 

Siendo  la  España  una  de  las  naciones  que  mas  celo  han 
demostrado  para  esta  obra,  hasta  el  punto  de  merecer  que  Su 
Santidad  me  haya  hecho  un  elogio  especial  de  vuestra  patria; 
yo  confio  que  también  querrá  cooperar  á  sostener  la  cons¬ 
trucción  de  dicho  objeto.  Yo  ruego  á  V.  haga  en  mi  nombro 
un  llamamiento  para  que  se  remitan  á  V.  ó  á  mi  las  ofrendas 
de  los  que  deseen  suscribirse.  También  agradecería  mucho  in¬ 
fluyese  V.  para  que  se  insertaran  en  todos  los  periódicos  ca- 
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tólicos  (le  Madrid  los  dos  documentos  oficiales, y  para  que  ad¬ 
mitieran  y  anunciaran  la  suscricion  referida. Haciéndolo  así  pres¬ 
tarán  V.  y  ellos  un  verdadero  servicio  al  Sto.  Padre. 

lié  aquí  la  parte  que  España  tiene  en  la  colección  de  las 
traducciones  á  todas  las  lenguas  del  mundo. 

l.°  El  frontispicio  general  de  todas  las  traducciones  ha 
sido  ofrecido  por  SS.  MM.  los  Reyes  de  España,  que  so  han 
dignado  poner  en  él  sus  firmas. 

Este  frontispicio  es  de  arquitectura  mudejar.  En  su  centro 
está  la  imágen  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  al  rededor  todas  las 
principales  imágenes  de  María  Santísima,  y  de  los  santo  mas 
grandes  de  España,  é  intercaladas  artística  y  caprichosamente 
las  armas  reales.  Es  una  obra  bellísima. 

‘2.°  La  traducción  castellana  de  la  bula  dogmática  ha  sido 
escrita  y  adornada  por  el  R.  P.  Julián  Viñas,  de  las  Escuelas 
Pias.  Es  una  obra  maestra  de  caligrafía,  y  todos  los  dibujos 
están  hechos  con  pluma.  Cada  página  está  rodeada  de  orlas  y 
adornos  diferentes. 

S.  M.  la  Reina  de  España  ha  tenido  en  sus  manos  este 
hermoso  volúmen  por  espacio  de  un  mes,  enseñándole  á  las 
personas  de  á  quienes  mas  honra  con  su  afecto  y  confianza. 

Este  volúmen  es  debido  á  la  generosidad  de  las  nobles  da¬ 
mas  españolas  que  forman  en  Madrid  el  Consejo  general  de 
las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul,  y  principalmente  á  la 
Sra.  D.a  Leocadia  Villafranca  de  Moreno,  y  á  la  Sra.  Duque¬ 
sa  de  Veraguas.  Está  magníficamente  encuadernado  en  París 
con  las  armas  de  España  y  de  Pió  IX. 

3. °  La  traducción  catalana  está  hecha  por  el  R.  P.  Fran¬ 
cisco  Barvanera,  y  ha  sido  escrita  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Barcelona  en  caracteres  semejantes  á  los  de  un  hermoso  có¬ 
dice  del  siglo  XV,  que  se  conserva  en  dicha  Ciudad.  Este  vo¬ 
lúmen  es  debido  á  los  PP.  Jesuítas. 

4. °  La  traducción  valenciana.  Hay  dos  ejemplares;  uno 
debido  al  celo  del  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  célebre  orador  espa- 
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ñol,  otro  al  do  D.  Juan  García,  director  del  Seminario  Conci¬ 
liar  de  Valencia  y  autor  de  la  obra  «La  felicitación  Sabatina  á 
Maria  Inmaculada.» 

5. °  La  traducción  mallorquína  ha  sido  hecha  á  expensas 
del  Sr.  Conde  de  San  Simón,  con  un  gusto  y  una  riqueza  ex¬ 
traordinarias.  Esta  enriquecida  con  hermosas  pinturas  de  co¬ 
lor  y  encuadernada  en  plata  sobre  un  fondo  azul.  La  traduc¬ 
ción  está  admirablemente  hecha  por  el  Sr.  D.  José  Rocaberti 
de  Dameto  Pro.,  hermano  del  Sr.  Marqués  deBelpuig  y  Conde 
do  Peraleda. 

6. °  La  traducción  aljamiada  está  escrita  en  hermosos 
caracteres  árabes,  por  el  Señor  D.  Eduardo  Saavedra, ingeniero 
de  los  caminos  de  hierro  de  España,  que  ha  escrito  una  sabia 
introducción. 

7. °  La  traducción  gallega  hecha  por  el  P.  Alfonso  Ojeda- 
y  por  la  Sra.  D.a  Concepción  del  Arenal.  Este  volúmen  es 
muy  sencillo,  y  por  esta  razón  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago  ha  dispuesto  mandar  sacar  una  copia  mas  enriqueci¬ 
da  con  adornos. 

8. °  La  traducción  asturiana  está  hecha  por  el  Pro.  D. 
Manuel  Fermín  de  Castro,  profesor  del  Seminario  Conciliar  de 
Oviedo.  Está  escrita  con  admirable  sencillez  en  hermosa  for¬ 
ma  de  letra  y  contiene  algunos  dibujos  hechos  con  pluma. 

9. °  Las  traducciones  á  las  lenguas  vascas,  de  Alava,  Viz¬ 
caya  y  Guipúzcoa  y  Navarra  han  sido  hechas  por  el  eélebre 
vascófilo  D.  José  de  Uriarte.  Están  ejecutados  con  sumo  es¬ 
mero  á  expensas  de  la  Diputación  foral.  La  de  la  provincia  de 
Alava,  es  una  obra  maestra  de  dibujo,  en  pluma,  hecho  por  el 
Sr.  Ordoygoiti.  El  P.  Fita  jesuíta  ha  tenido  una  parte  gloriosa 
en  estos  trabajos. 
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ARTICULO  DEL  DIARIO  OFICIAL  DE  ROMA. 

La  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen  Madre  de  Dios.es  para  la  fe  católica  el  suceso  mas 
importante  de  nuestro  siglo.  Losfieles  todos  se  sintieron  inun¬ 
dados  de  alegría, considerándose  dichosos, por  haber  oido  pro 
clamar  desde  la  Cátedra  suprema  del  Vahearlo  esa  solemne  sen¬ 
tencia,  que  había  sido  el  deseo  de  tantos  siglos:  y  con  ella 
se  aumentó  su  confianza  en  María  y  redobló  su  celo  pa¬ 
ra  honrar  ó  la  Madre  de  Dios.  El  Decreto  que  proclamaba 
articulo  defé  el  privilegio  concedido  á  la  primera  de  las  cria¬ 
turas, para  ser  la  cooperadora  de  la  redención  divina,  encontró 
en  efecto,  un  eco  poderoso  en  todos  los  lugares  donde  hay  cre¬ 
yentes,  es  decir,  en  todas  ias  partes  del  mundo:  no  solamente 
en  los  territorios  mas  poblados  y  mas  civilizados,  sino  tam¬ 
bién  en  los  países  mas  inhospitalarios  y  desiertos. 

Este  entusiasmo  universal  que  copmuevo  al  mundo  ente¬ 
ro  por  el  privilegio  insigne  de  la  Madre  de  Dios,  está  conipro- 
bado  por  un  monumento  ofrecido  á  Su  Santidad,  en  los  dias 
de  las  solemnes  fiestas  que  acaban  de  celebrarse.  Este  monu¬ 
mento  es  la  traduciorí  á  300  lenguas  vivas  de  la  Bula  Inncfa- 
bilis  Deus  por  la  que  S.  S.  el  Papa  Pió,  IX  definió  dogma  de 
fe  la  Concepción  Inmaculada. 

La  idea  do  esta  traducción  monumentales  debida  al  señor 
Abate  María  Domingo  Sire,  Presbítero  de  la  Congregación  do 
San  Sulpicio,  profesor  y  director  del  gran  seminario  de  París. 
El  es,  quien  después  de  haber  tenido  una  inspiración  tan 
feliz,  'y  de  haber  concebido  tan  vasto  proyecto,  ha  tenido  la 
perseverancia  necesaria  para  llevarle  á  cabo,  inspirando  la 
actividad  do  su  celo  á  todos  los  que  se  hicieron  cooperado¬ 
res  suyos. 

La  devoción  de  los  fieles  á  la  Madre  de  Dios,  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  y  su  veneración  al  Santo  Padre,  á  quien  debía  ofrecerse 
la  obra,  ha  impulsado  á  todos  cuantos  en  ella  tomaban  parte  á 
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adornarla  del  mejor  modo  posible.  Para  conseguirlo  han 
llamado  en  auxilio  suyo  á  todas  las  artes,  y  han  querido  que 
en  cada  volumen  compitiera  la  belleza  de  las  páginas  con 
la  riqueza  déla  encuadernación.  Para  que  las  traducciones 
tuvieran  la  autenticidad  indispensable,  han  tenido  el  cuida¬ 
do  de  pedir  la  aprobación  y  la  firma  de  los  Obispos  de  los  lu¬ 
gares  desde  donde  eran  remitidos. 

El  título  que  conviene  á  esta  inmensa  colección  es  el  de 
Recuerdo  lingüístico  monumental. 

El  Diario  de  Roma  da  algunos  detalles  sobre  esta  obra, 
detalles,  que  omitimos  porque,  los  dimos  con  mucha  mas  es- 
tension  en  el  número  de  La  Cruz  correspondiente,  á  Diciem¬ 
bre  de  1866. 

Para  reasumir  en  pocas  palabras,  continúa  el  diario  oficial 
de  Roma, lo  que  tenemos  que  decir  sobre  este  trabajo  gigantes¬ 
co,  añadiremos,  que  muchos  personajes  pertenecientes  á  las- 
familias  reales,  y  gran  número  de  hombres  ilustres  en  todo 
rango  y  profesión,  se  han  prestado  muy  gustosos  á  coope¬ 
rar  á  esta  vasta  colección,  en  la  que  también  han  tomado 
parto  el  clero  y  toda  clase  de  ciudadanos,  el  noble,  el  sábio, 
el  rico  y  el  pobre  obrero. 

Así  es  como  el  Ábate  Sire  ha  podido  reunir  ese  gran 
número  de  volúmenes  (1)  en -que  está  reproducida  la  Bu¬ 
la  Innefabilis  en  todas  las  lenguas,  en  todas  las  encuader¬ 
naciones,  y  cuyos  adornos  y  ornatos  ofrecen  los  modelos  de 
todas  las  artes  y  de  los  diferentes  gustos  de  todos  los  pue¬ 
blos.  El  oro,  la  plata,  las  piedras  preciosas,  los  esmaltes  y 
los  mosáicos  rivalizan  con  las  miniaturas,  con  obras  maes¬ 
tras  de  caligrafía;  y  el  todo  forma  un  conjunto  de  bellezas 
y  riquezas  admirables,  dignamente  empleadas  en  honor  y 
gloria  de  la  Virgen  Madre  de  Dios. 

El  Abate  Sire  ha  debido  esperimentar  el  colmo  de  la  satis - 


(1)  '80  gruesos  volúmenes  en  4.°  prolongado  con  ricas  y  magní¬ 
ficas  cajas  de  las  Indias,  del  Japón  y  de  la  China. 
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facción  que  se  había  prometido  al  emprender  una  obra  tan 
bella  y  con  éxito  tan  feliz,  cuando  en  el  dia  del  centenar 
de  los  príncipes  de  los  Apóstoles,  tuvo  el  honor  de  presen¬ 
tarla  á  Su  Santidad,  y  de  ver  cuan  atentamente  y  con  cuan¬ 
ta  alegría  la  contemplaba  el  Sumo  Pontífice,  admirando  todas? 
sus  partes,  felicitándole  y  expresándole  sus  complacencias  con 
acciones  de  gracias. 

El  Santo  Padre  se  ha  dignado  bendecir  al  autor  y  á  to¬ 
dos  cuantos  ha  correspondido  á  la  cooperación  de  su  obra. 

No  contento  el  Santo  Padre  con  estas  demostraciones  de 
su  aprecio, ha  dirigido  recientemente  al  Abate  Sire  el  siguien¬ 
te  Breve. 

BREVE  DE  S.  S,  NTRO.  SMO.  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX  AL 

PRO.  D.  MARIA  DOMINGO  SIRE. 


PIO  IX  PAPA. 

Querido  Hijo;  salud  y  bendición  apostólica:  Nada  puede 
sor  ciertamente  mas  agradable  para  Nos,  que  ver  diariamen¬ 
te  y  por  todas  partes  propagarse  y  creer  mas  y  mas  los  ho- 
menages  debidos  á  la  Inmaculada  y  Santísima  Virgen  Ma¬ 
ría,  Madre  Dios.  Excitados  por  una  piedad  ardiente  hon¬ 
ran  sin  cesar  á  nuestra  amantísima  Madre  que,  es  Madre 
de  todos,  2  fin  de  que.  Nuestro  Señor  Jesucristo  su  Hijo 
Unico,  sea  mas  y  más  honrado,  porque  todo  el  culto  que  á 
Ella  se  da  redunda  en  homenage  de  honra  y  de  amor  en 
favor  del  Hijo. 

Así  pues,  con  verdadera  y  dulce  satisfacción  supimos  el 
proyecto  que  concebiste,  querido,  de  consagrar  todos  tus 
cuidados  para  hacer  traducir  del  latín  á  todas  las  lenguas 
Nuestras  Letras  Apostólicas  sobre  la  definición  dogmática  de 
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la  Inmaculada  Concepción  de  la  madre  do  Dios. 

Para  que  esta  traducción  fuera  una  obra  espléndida ;  no 
has  omitido  nada  de  lo  que  está  en  la  esfera  de  la  posibili¬ 
dad  solicitando  con  perseverancia  la  cooperación  de  nues¬ 
tros  venerables  hermanos  los  Obispos,  la  de  los  sacerdotes, 
religiosos,  religiosas,  de  los  príncipes  y  soberanos,  de  los 
pintores,  y  de  los  artistas,  y  de  otros  muchos  seglares  dis¬ 
tinguidos. 

Animado  de  un  santo  celo  por  la  gloria  de  Maria  to¬ 
dos  han  respondido  gustosos  á  tu  llamamiento;  y  todos 
han  cooperado  á  tu  designio  ,  tan  digno  de  elogio ,  no 
economizando  ni  omitiendo  nada  de  cuanto  pueda  venir  á 
su  mayor  esplendor  y  belleza. 

Resulta  de  todos  estos  esfuerzos  quo  nuestras  Letras 
Apostólicas  han  sido  traducidas  á  300  lenguas  habladas  por 
las  diferentes  naciones  de  Asia,  de  Africa,  de  Europa,  de  Amé¬ 
rica  y  de  Occeanía,  y  que  estas  traducciones,  escritas  con 
rara  elegancia,  adornadas ‘con  un  arte  maravilloso,  forman 
en  conjunto  una' serie  considerable  de  volúmenes. 

Estos  volúmenes,  querido  hijo,  nos  los  has  presentado 
el  dia  29  de  Junio,  en  ese  dia  lleno  de  alegría,  en  el  que 
en  medio  de  una  numerosísima  y  para  nosotros  tan  dulce 
asamblea  de  nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  del 
Universo  católico  y  de  los  fieles  que  les  han  seguido,  hemos 
celebrado  las  fiestas  seculares  en  honor  de  S.  Pedro,  Prínci¬ 
pe  de  los  Apóstoles,  de  S.  Pablo  doctor  de  las  naciones, 
poniendo  además  en  el  número  de  los  Santos  á  un  gran  nú¬ 
mero  de  elegidos,  héroes  de  nuestra  fó. 

Verdaderamente,  querido  hijo,  no  hemos  podido  menos  de 
admirar  vivamente  la  belleza  y  la  exquisita  diferencia  de  to¬ 
dos  esos  volúmenes,  tan  bien  escritos,  tan  bien  ilumina¬ 
dos,  enriquecidos  con  abundancia  de  mosáicos,  do-,  piedras 
preciosas,  do  trabajos,  en  oro  y  en  plata,  con  otros  ornatos 
de  un  gusto  muy  sublime,  muy  puro,  testimonio  brillante 
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de  la  habilidad  aríística  de  tantos  pueblos. 

También  nos  ha  inundado  de  gran  consuelo  ver  de  que 
«specialísima  piedad  hácia  la  Santísima  Virgen  María,  están 
animados  los  católicos,  que  han  tenido  la  gloria  de  erigir  en 
honor  de  la  Madre  de  Dios  este  insigne  monumento. 

Esta  es  la  razón  porque  te  felicitamos,  y  te  felicitamos 
aun  mas,  dando  los  mas  cumplidos  elogios,  ya  á  tí,  querido 
hijo,  que  durante  algunos  años  no  ha  omitido  medio  al¬ 
guno  para  llevar  á  término  feliz  esta  obra  notabilísima ;  ya 
á  todos,  y  á  cada  uno  de  cuantos  han  tenido  alguna  parte 
en  la  ejecución  de  tu  designio,  bien  sea  por  su  aplica¬ 
ción,  bien  por  su  celo,  ó  por  su  industria.  Nos  esperamos 
que  la  clementísima  Madre  de  Dios  se  dignara  recompesar  á 
tí.  y  á  cada  uno  de  los  cooperadores,  mediante  su  poderoso 
patrocinio  y  poder  para  con  Dios. 

En  fin,  como  prenda  de  nuestro  amor  pontificio,  con¬ 
cedemos  con  todo  nuestro  corazón,  y  con  el  mayor  amor  y 
mas  tierno  afecto,  la  bendición  apostólica  á  tí,  querido  hijo,  y 
á  todos  los  eclesiásticos  y  seglares  que  han  tenido  contigo 
alguna  parte  en  esta  obra  de  una  magnificencia  admirable.. 

Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro  el  30  de  Noviembre  de  1867, 
año  22  de  Nuestro  Pontificado.  ' 

PIO  IX  PAPA. 

A  nuestro  querido  hijo  María  Domingo  Sirc,  direc'tor  y 
profesor  en  el  Seminario  de  S.  Sulpicio  en  París. 

Réstanos  dirigir  á  nuestro  muy  querido  amigo  el  Abate  Siró 
las  mas  entusiastas  felicitaciones,  rogándole  al  mismo  tiempo, 
nos  dispense  si  contemplando  su  celo.su  actividad  y  su  constan¬ 
cia,  apenas  acertamos  en  nuestra  admiración  á  rendirle  los 
homenages  y  elogios  que  merece.  | Gloria  sea  dada  á  Dios 
por  todo!  |Gloria  á  María  Inmaculada!  j Y  Gloria  á  nuestra 
España  que  formando  eco,  y  de  los  mas  numerosos,  con  to 
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das  las  naciones  del  mundo  canta  llena  de  entusiasmo,  Bie¬ 
naventurada, te  llaman  yo,  oh.  María,  todas  las  generaciones. 

LEON  carbonero  y  sol. 


OLVIDO  EN  QUE  YACEN  LOS  MONUMENTOS  ACORDADOS 

ERIGIR  EN  ESPAÑA  A  MARIA  INMACULADA. 


En  este  año,  como  en  los  anteriores,  tenemos  que  escribir 
un  nuevo  articulo  para  lamentar  el  olvido  en  que  yacen  los 
proyectos  de  erección  de  Monumentos  á  Maria  Inmaculada, 
en  conmemoración  de  la  definición  dogmática  de  tan  divino 
misterio,  y  francamente  lo  decimos,  no  sabemos  de  que  pa¬ 
labras  y  excitaciones  valernos* 

Apelamos  hoy  á  la  formalidad,  á  la  gravedad  española 
y  por  si  hoy  no  tiene  ya  por  desgracia  aquellos  caracteres, 
aquella  consecuencia  que  tanto  disiinguieron  á  nuestros  ma¬ 
yores,  apelamos  al  menos  al  orgullo  nacional,  y  recordemos 
que  si  queremos  llevar  con  gloria  el  estandarte  de  Maria  In¬ 
maculada,  es  necesario  cumplir  lo  que  ofrecimos.  Ante  los 
hombres  y  ante  Dios  tenemos  contraidos  compromisos  muy 
solemnes,  y  ¡quién  sabe  si  por  no  cumplirlos  está  siendo  nues¬ 
tro  pais  víctima  de  tantas  y  tantas  calamidades  como  nos 
afligen  desde  hace  algunos  años!  Hagamos  una  ligera  reseña 
de  los  monumentos  proyectados  y  que  yacen  en  el  olvido. 
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1. °  El  proyecto  de  la  gran  basílica  monumental  que  se 
habla  de  erigir  en  Madrid.  Este  proyecto  está  consignado  en 
un  lieal  Decreto,  y  con  arreglo  á  él  se  creó  una  junta  que  en¬ 
tendiera  en  su  realización.  La  junta,  compuesta  toda  de  per¬ 
sonas  muy  notables,  pero  de  elementos  hetereogéneos ,  ba¬ 
jo  cierto  aspecto,  se  reunió  algunas  veces;  pero  nada  consta 
oficialmente  que  acordara;  y  hace-  años  que  ó  no  se  reune^ 
ó  si  se  reúne,  ha  sido  poco  feliz  en  sus  acuerdos,  toda  vez 
que  el  tiempo  pasa  y  nada  revela  hechos  que  correspondan 
á  la  actividad  con  que  debe  proceder.  Creemos  pues,  urgen¬ 
te  que  esa  Junta  se  amplié  ó  reforme,  ordenando  que  se 
dedique  á  cumplir  con  urgente  actividad  los  mandatos  de  la 
Reina. 

2. °  El  proyecto  de  erección  de  otro  monumento  en  la 
ciudad  de  Valencia. — Para  la  realización  de  este  monumento 
se  creó  una  junta,  abrió  suscricion  nacional ,  acudió  con  en¬ 
tusiasmo  á  S.  S.  el  Papa  Fio  IX,  S.  S.  aprobó  y  bendijo  el 
proyecto,  á  sus  autores  y  á  la  Junta,  y  después  ni  sa¬ 
bemos  quien  tiene  esos  fondos ,  ni  si  se  han  destinado  á 
otro  objeto,  ni  si  se  ha  vuelto  á  hacer  nada.  Urge  que  se 
dicten  disposiciones  para  la  realización  del  proyecto ,  ó  para  la 
devolución  de  los  fondos,  ó  para  su  inversión  en  otro  fin  pia¬ 
doso  análogo. 

3. °  En  Sevilla  se  reunieron  todas  las  cofradías  y  herman¬ 
dades  ,  que  si  mal  no  recordamos,  fueron  93.  Hubo  en  el  día 
de  la  reunión  gran  entusiasmo,  se  acordó  erigir  á  costa  de  to¬ 
das  un  monumento  en  honor  de  la  definición  dogmática.  En 
aquel  mismo  dia  se  acabó  la  Junta,  y  el  proyecto,  y  hasta  la 
memoria  del  monumento. 

4. °  También  se  proyectó  en  la  Habana  la  erección  de 
otro  monumento. — He  aqui  lo  que  leemos  en  un  Boletín  E- 
clesiáslico. 

Según  noticias,  la  suscricion  abierta  en  la  Habana  pa¬ 
ra  erigir  un  monumento  A  la  declaración  dogmática  de  laPu- 

85 
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rísima  Concepción  lleva  reunidos  ya  fondos  considerables, 
habiendo  habido  sugeto,  que  ha  dado  sesenta  onzas  de  oro. 
El  proyecto  es  de  losPP.  Jesuítas  y  piensan  levantar  el  mQnu- 
mento  en  la  plaza  de  la  catedral. 

Será  de  marmol  y  constará  de  tres  cuerpos.  Llevará  en 
los  cuatro  ángulos  otros  tantos  ángeles,  cada  uno  de  los 
cuales  sostendrá  un  escudo  de  armas  ,  figurando  entre  e- 
llos  el  de  la  ciudad  de  la  Habana. — Los  cuatro  frentes  de 
este  cuerpo  llevarán  inscripciones  análogas  á  la  pureza  de  la 
Virgen. 

Sobre  él  se  colocará  una  especie  de  columna,  que  llevará 
á  un  lado  el  nombre  de  María  y  en"  el  otro  el  escudo  de 
S.  S.  En  la  parte  superior  de  ella  dominará  un  globo  fi¬ 
gurando  el  mundo,  y  encima  de  él  la  iraágen  de  la  Virgen, 
de  tamaño  natural,  hollando  la  cabeza  déla  serpiente.  Fi¬ 
nalmente  el  monumento  tendrá  9  varas  de  elevación  y  rodea¬ 
rá  su  base  una  hermosa  verja  de  bronce  ó  de  hierro. 

—¿Se  ha  realizado  tan  magnífico  proyecto? 

Mucho  sentimos  hacer  estas  revelaciones,  pero  peor  se¬ 
ria,  que  por  vanos  respetos  humanos ,  nos  olvidáramos  de 
María,  para  acordarnos  demasiado  de  los  hombres.  Harto  ca¬ 
llamos  todos  los  diaá,  harto  respetamos  sin  cesar  otros  olvidos, 
otras  omisiones,  otras  faltas  de  celo,  otras  misefias . 

¡Ah!  no,  no,  que  no  se  nos  acuse  hoy  de  imprudentes, 
porque  en  nombre  de  María  pidamos  se  cumpla  á  María  lo 
que  á  María  se  ofreció. 

¿Cuándo  llegará  el  dia  en  que  podamos  decir,  ya  tiene  Es¬ 
paña  un  monumento  público  consagrado  á  María? 

Parece”"  imposible  que  reuniéndose  tantos  y  tan  poderosos 
elementos;  y  tratándose  de  proyectos  tan  sublimes,  tan  pia¬ 
dosos,  y  acogidos  con  tanto  entasiasmo,  después  de  tantos 
años  y  de  reunidos  tantos  recursos,  aun  no  dé  ninguno  ni 
el  menor  indicio  de  estar  en  vías  de  realización. 

Tanto  es  mas  de  admirar  esto,  cuanto  que  el,  único  mo- 
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numento  erigido  en  España,  lo  ha  sido  por  un  hombre  solo 
y  exclusivamente  á  expensas  suya.  Nos  referimos  al  erigido  en 
la  Villa  de  Aguilar,  por  el  Sr.  Pro.  Toro  de  ’Palraa,  monu¬ 
mento  digno  por  su  materia,  mármoles,  jaspes  y  bronces,  y 
por  su  forma  bella  y  completamente  artística,  de  una  ciudad 
de  primer  órden. 

De  todo  resulta,  que  los  proyectos  que  contaban  con  mas 
elementos  y  protección,  están  en  el  olvido,  y  que  solo  ha  si¬ 
do  llevado  á  término  feliz  el  que  proyectó,  costeó  éfhizo 
un  hombre  solo. 

Aquí  llegábamos,  y  pensando  como  habíamos  de  expresar 
nuestro  sentimiento,  cuando  recibimos  la  noticia  de  que  la 
Imperial  ciudad  de  Toledo,  la  Atenas,  la  Roma  de  España,  vá 
á  construir  un  magnífico,  suntuoso  y  vasto  hospital  bajo  la 
advocación  de  la  Concepción  Inmaculada,  y  déla  Misericordia, 
en  honra  y  conmemoración  de  aquel  sagrado  Misterio.Este  mo¬ 
numento  de  gloria  y  de  caridad,  será  construido  sobre  el  área 
del  antiguo  palacio  de  los  Duques  de  Frías,  comprado  ya  por 
Toledo  para  este  fin.  ¿Llevará  Toledo  á  cabo  esta  obra?  Sí, 
Toledo  dice  y' hace. 

En  Toledo,  cuando  se  trata  de  ciencia,  de  piedad,  de  reli¬ 
gión  y  de  patriotismo,  decir  es  hacer,  y  no  pocas  veces  hizo, 
y  no  dijo. 

¡GLORIA  A  TOLEDO! 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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DOVOCION  EJEMPLAR  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  CADIZ  A 

MARIA  SANTISIMA. 


'El  Ayuntamiento  do  Cádiz  acaba  de  dar  una  prueba  mas  do 
la  piedad  del  pueblo  cuyo  régimen  y  gobierno  le  está  confiado, 
dictando  dos  acuerdos  dignos  de  sus  glorias  religiosas. 

Esos  dos  acuerdos  son,  uno  mandando  que  los  serenos 
antes  de  anunciar  la  hora,  canten  el  «Ave  María  Purísima:» 
otro  impetrando  del  Sto.  Padre  el  patrocinio  de  Maria  Santí¬ 
sima,  bajo  la  advocación  del  Rosario.  No  era  de  esperar  menos 
de  una  ciudad  que,  distinguiéndose  tanto  por  su  civilización 
y  cultura,  ha  comprendido  siempre  que  estas  no  pueden  exis¬ 
tir  sino  van  unidas,  sino  están  basadas  en  el  elemento  ca¬ 
tólico.  Felicitamos  al  Ayuntamiento  y  pueblo  de  Cádiz,  por 
esos  dos  actos  insignes,  que  no  podrán  menos  de  atraer  sobre 
Cádiz  lo  Rubia  fecunda  de  celestiales  bendiciones. 

lió  aquí  lo  que  sobre  estos  acuerdos  dice  un  periódico  de 
Madrid. 

«El  Eco  Nacional,»  dijo  en  su  primer  número,  que  el  ca¬ 
bildo  catedral  de  "Cádiz  había  invitado  al  Ayuntamiento  de  a- 
quella  ilustrada  capital  para  que  los  serenos,  antes  de  anun¬ 
ciar  la  hora,  invoquen  á  Nuestra  Señora  con  la  salutación  de 
«Ave  María  Purísima».  Según  do  aquella  ciudad  nos  escriben, 
el  hecho  es  cierto,  así  como  que  el  municipio  aceptó  grata¬ 
mente  la  idea,  cual  se  debia  esperar  de  quién  últimamente  ha 
solicitado  y  obtenido  de  Su  Santidad  el  patrocinio  de  Ntra.  Sra. 
bajo  la  advocación  del  Rosario.  En  su  consecuencia,  acordó 
pasar  este  asunto  á  la  alcaldía  corregimiento,  la  cual  secundan¬ 
do  los  deseos  de  ambos  cabildos,  y  en  consonancia  con  los  de¬ 
seos  de  la  mayoría  del  religioso  y  culto  pueblo  de  Cádiz,  ’ha 
dispuesto  que  desde  la  noche  del  7,  víspera  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Ntra.  Sra.  se  la  invoque  por  los  serenos  con 
la  salutación  referida. 

Loable  y  digna  es  esta  determinación,  que  debe  considerar¬ 
se  como  una  elocuente  muestra  del  progreso  que  en  el  sen- 
timienio  religioso  hace  una  ciudad  tan  importante  corno  Cácjíz, 
ese  sentimiento  en  que  descanca  la  civilización  verdadera,  y  de 
la  cual  quieren  apartar  á  la  humanidad  los  modernos  rege¬ 
neradores. 
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